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«Es  gravísimo  error  considerar,  como  mu- 
«dios  consideran,  que  para  hacerse  alienis- 
«tas  basta  ser  médicos  ó  tener  conocimientos, 
«aún  extensos,  de  una  sola  de  las  ramas 
«de  la  medicina,  pues  á  las  nociones  fisio- 
« lógicas  y  anatómicas  comunes  es  necesa- 
«rio  agregar  otros  conocimientos  especialí- 
«simos,  que  la  Medicina  general  no  puede, 
«ni  sabe  enseñar»-  — E.  Morselli.  (Man.  di 
Sem.  delle  Mal.  Mentali.— p.  91). 


INTRODUCCION 


I.  Los  médicos  de  Moliere,  el  gusano  simulador  y  la  simulación  de  la  locura.— II.  Ideas 
científicas  directrices;  correlaciones  bio-sociológicas;  la  filogenia  de  la  simulación 
en  la  lucha  por  la  vida— III.  Desarrollo  en  series  de  los  fenómenos  de  simulación, 
hasta  la  locura  simulada  por  los  delincuentes. 


I. — Solicitado,  de  ha  tiempo,  nuestro  espíritu  hacia  el  estudio  de  las 
ciencias  antropológicas  y  sociales,  atrájonos  especialmente  la  fase 
patológica  de  la  vida  individual  y  social,  tan  interesante,  por  cierto, 
como  sus  manifestaciones  normales. 

Es  método,  en  las  ciencias  biológicas,  llegar  al  conocimiento  de 
la  función  normal  por  el  estudio  de  su  patología.  Examinando  las 
lesiones  de  los  centros  nerviosos  enfermos,  en  sus  relaciones  con 
los  síntomas  previamente  observados,  ha  podido  inferirse  la  fisiología 
normal  de  esos  centros.  De  igual  manera  la  sociología  ha  encontrado 
hondos  cimientos  en  el  estudio  de  complejos  problemas  planteados 
por  los  fenómenos  de  patología  social,  conflictos  internos  y  externos, 
crisis,  violencias,  y  otros  síntomas  anunciadores  de  perturbaciones 
atravesadas  en  la  ruta  de  la  evolución  sociológica.  En  psicología,  por 
fin,  el  análisis  de  las  anormalidades  de  la  actividad  mental,  ha  permi¬ 
tido  disociar  y  determinar  las  modalidades  y  los  límites  de  las  funcio¬ 
nes  psicológicas  normales:  verdad  elevada  por  Ribot  á  método  de  in¬ 
vestigación. 

Convergiendo,  pues,  hacia  la  psicología  individual  por  el  camino  de 
la  psicopatología,  y  hacia  la  sociología  general  por  el  estudio  de  los 
fenómenos  de  sociología  patológica,  penetramos,  impelidos  por  insis¬ 
tente  afán  de  conocer,  en  los  inciertos  dominios  de  la  locura  y  del  de¬ 
lito.  En  la  encrucijada  de  ambos  fenómenos, — conjunción  sabiamente 
observada  por  Maudsley  en  un  libro  feliz, — donde  la  anomalía  psíquica 
del  individuo  se  convierte  en  causa  determinante  de  su  actividad  an¬ 
tisocial,  encontramos  la  dolorosa  legión  de  fronterizos  y  alienados 
para  quienes  se  entreabre  la  puerta  sombría  del  delito,  como  si  un 
destino  inexorable  los  apresara  entre  las  mallas  funestas  de  la  crimi- 
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nalidad;  la  locura  y  el  delito,  justamente  emparentados  por  Morel 
en  su  visión  sintética  de  las  degeneraciones  humanas,  entrelazan 
sus  tentáculos  nefastos,  engendrando  ese  personaje  siniestro,  magis¬ 
tralmente  burilado  por  Shakespeare  en  su  Hamlet:  el  alienado  cri¬ 
minal. 

De  particular  manera — y  por  especiales  razones  de  observación — 
nos  preocupaban  los  casos  de  locura  simulada  por  delincuentes,  máxi¬ 
me  al  constatar  su  frecuencia:  reconocida  por  la  justicia  la  importancia 
de  la  psicopatología  criminal,  el  examen  psíquico  se  considera  indis¬ 
pensable  para  determinar  la  responsabilidad  de  algunos  delincuentes. 

Tal  era  la  estática  de  nuestra  mente.  De  sobre  el  velador  tomamos, 
una  noche,  el  Malade  Imaginaire ,  de  MoliéRE,  para  continuar  su  co¬ 
menzada  lectura,  con  el  higiénico  propósito,  entre  otros,  de  no  adorme¬ 
cernos  bajo  la  influencia  poco  grata  de  una  monografía  sobre  «Nuevos 
tratamientos  de  los  bolos  fecales»,  cuya  lectuia  acabáramos  en  el 
«British  Medical  Journah.  Teníamos  para  ello  nuestras  razones;  es¬ 
tudiando  la  psicopatología  de  los  sueños,  habíamos  visto  la  naturaleza 
de  las  impresiones  recibidas  en  el  periodo  prehípnico  influyendo  de  una 
manera  intensa  sobre  el  carácter  agradable  ó  desagradable  de  los 
sueños  (1). 

Las  peripecias  de  Argan — á  quien  hoy  no  consideraríamos  un  «en¬ 
fermo  imaginario»,  sino  un  caso  de  neurastenia  gastro-intestinal, 
como  demostró  ha  poco  tiempo  el  profesor  Debove  en  una  hermosa 
conferencia  á  los  estudiantes  de  la  Sorbona — prolongaban  nuestra 
vigilia  más  allá  de  sus  límites  habituales.  Seguíamos,  ávidamente,  las 
operaciones  «científicas»  de  Purgón  y  de  Diaforius:  «saben  bellas 
humanidades,  saben  hablar  en  buen  latín,  y  designar  con  nombres 
griegos  todas  las  enfermedades;  pero  en  cuanto  á  curarlas,  care¬ 
cen  de  toda  noción».  Y  con  deleite  asistíamos  á  las  inagotables  la¬ 
vativas  de  Mr.  Fleurant,  competidor,  sin  desventajas,  de  las  purgas  y 
sangrías  del  primero,  mientras  Diaforius  daba  á  su  hijo  Tomás  una 
lección  clínica,  en  presencia  del  mismo  Argan,  felicitándole  ardiente¬ 
mente  por  haber  seguido  sus  huellas,  permaneciendo  «fiel  á  las  opinio¬ 
nes  de  los  antiguos»,  sin  haber  querido  prestar  la  menor  atención  á 
las  razones  y  experiencias  de  los  «pretendidos»  descubrimientos  y 
teorías  de  la  época... 

Sonaba,  involuntariamente,  en  nuestro  oído  la  invectiva  de  Cicerón: 
«Ñeque  imitare  malos  médicos,  qui  in  alienis  morbis  profitentur  tene- 
re  se  medicinae  scientiam,  ipsi  se  curare  non  possunt».  (Ad  fam.,  IV, 
5,  5.);  en  ese  momento  Mr.  Fleurant  empuñaba  de  nuevo  el  siringal 
instrumento  sintetizador  de  toda  su  profundidad  científica.  Tuvimos  la 
percepción  de  algo  dibujado  en  el  campo  periférico  de  nuestra  reti- 


(1)  Nuestro  trabajo:  «La  Psychopatologie  des  Reves)),  en  la  Revue  de  Psychologie,  de  Pa¬ 
rís,  Marzo,  1900. 
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na,  cuya  mácula  lútea  estaba  enfocada  á  las  líneas  del  libro.  Volvimos 
la  mirada;  á  la  altura  de  los  ojos,  adherido  á  la  pared,  vimos  uno  de 
esos  copos  de  algodón  y  polvo  que  suelen  encontrarse  en  los  rincones 
de  los  aposentos. 

Esa  observación  poco  nos  interesó.  Volvimos  nuevamente  la  vista 
al  libro,  para  seguir  asistiendo,  con  la  voluptuosidad  intelectual  del 
caso,  á  las  operaciones  científicas  de  los  médicos  de  Moliére. 

Excitada  ya  por  la  reciente  percepción,  nuestra  retina  periférica 
encontrábase  en  condiciones  favorables  para  descubrir,  durante  la  lec¬ 
tura,  que  el  copo  algodonoso  se  movía,  ascendiendo  lentamente  la  pa¬ 
red.  Fijamos  de  nuevo  la  vista  en  el  objeto:  vímosle  ya  mucho  más  al¬ 
to,  después  de  pocos  minutos. 

Creimos  pudiera  tratarse  de  una  ilusión  óptica,  favorecida  por  el 
agotamiento  de  una  retina  fatigada  en  lecturas  excesivas;  más  no  exis¬ 
tiendo  motivos  para  esa  duda,  ni  razones  satisfactoriamente  explicati¬ 
vas,  optamos  por  desprender  el  copo  de  la  pared  y  observarlo  deteni¬ 
damente. 

Tal,  por  otra  parte,  es  la  buena  línea  de  conducta  ante  cualquier 
hecho  difícil  de  explicar.  Y  en  este  caso  la  observación  fué,  como 
siempre,  fecunda  de  provechosas  enseñanzas. 

Dentro  del  copo  descubrimos  un  conducto,  espeso  y  resistente,  que 
difícilmente  hubiérase  adivinado  no  desprendiendo  el  copo  de  la  pa¬ 
red;  dentro  del  conducto  se  alojaba  un  gusano,  el  cual  mediante  las  dos 
extremidades  de  su  cuerpo  se  fijaba  á  la  pared  y  la  recorría,  arrastran¬ 
do  consigo  su  curioso  ropaje. 

Darwin — siempre  presente  en  el  espíritu  del  estudioso — nos  dió  la 
explicación  del  hecho.  Ese  disfraz  servía  al  animal  para  escapar  á  las 
miradas  peligrosas  de  sus  enemigos,  siendo  un  medio  simple  y  exce¬ 
lente  de  lucha  por  la  vida. 

La  explicación  nos  satisfizo. 

Hubiéramos  continuado  la  lectura  de  Moliere;  pero  en  nuestro  ce¬ 
rebro  estaban  sometidas  á  la  elaboración,  lenta  pero  inevitable,  de  la 
cerebración  inconsciente,  múltiples  cuestiones  relativas  á  los  aliena¬ 
dos  criminales,  y,  de  manera  especial,  á  los  delincuentes  simuladores 
de  una  enfermedad  mental. 

Los  neurones  de  asociación  hicieron  lo  demás. 

Entre  el  gusano  disimulador  de  su  cuerpo  bajo  un  copo  de  algodón 
y  el  delincuente  disimulador  de  sus  tendencias  delictuosas  tras  una 
enfermedad  mental,  debía,  lógicamente,  existir  un  vínculo  de  causalidad. 
Ambos  disfrazábanse  para  defenderse  de  sus  enemigos,  siendo  la  si¬ 
mulación  un  recurso  defensivo  en  la  lucha  por  la  vida. 


II. — Entre  las  verdades  definitivamente  adquiridas  por  la  ciencia  é 
impuestas  como  guía  á  los  pensadores  y  estudiosos  contemporáneos, 
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hay  dos  fundamentales,  que  jamás  debiera  olvidar  quien  se  aventura 
en  la  selva — aún  «selvaggia  ed  aspra  e  forte»,  en  decir  del  poeta  flo¬ 
rentino — de  la  ciencia:  Determinismo  y  Evolución . 

Dentro  de  esos  dos  conceptos,  cuyo  desarrollo  hemos  intentado  en 
otros  estudios  y  fuera  inoportuno  repetir  aquí,  cimentóse  como  verdad 
científica  la  noción  del  transformismo  biológico  y  social.  Por  él  co¬ 
nocemos  la  génesis  y  sucesión  de  todas  las  formas  biológicas  como 
resultado  de  la  acción  combinada  de  la  herencia,  tendente  á  repro¬ 
ducir  los  caracteres  de  los  antepasados,  y  la  variabilidad,  tendente  á 
crear  caracteres  nuevos,  en  harmonía  con  la  evolución  de  las  condi¬ 
ciones  especiales  del  ambiente  donde  están  sometidos  á  la  «lucha 
por  la  vida»  todos  los  seres  vivos.  Los  fenómenos  sociales,  además, 
siguen  un  proceso  constante  de  transformación,  á  semejanza  de  los  fe¬ 
nómenos  biológicos;  la  sucesión  de  las  formas  de  organización  so¬ 
cial  y  de  las  diversas  instituciones  es  presidida,  en  primer  término, 
aunque  no  exclusivamente,  por  la  adaptación  de  los  grupos  sociales 
á  las  transformaciones  del  doble  ambiente  natural  (cósmico)  y  artificial 
(económico). 

Esta  manera  de  ver,  simple  aplicación  del  concepto  evolucionista, 
tiene  su  comprobación  en  las  cuatro  grandes  ramas  de  los  conoci¬ 
mientos  humanos.  Laplace  lo  estableció  para  los  fenómenos  del  mun¬ 
do  cósmico;  Lyell,  para  los  fenómenos  geológicos;  Darwin,  para  los 
biológicos;  Spencer,  para  los  sociales,  que  llama  superorgánicos.  Otros 
estudiosos  han  confirmado  esa  verdad  general  en  grupos  fenoménicos 
parciales. 

En  esas  series  de  fenómenos,  cuyo  desenvolvimiento  es  sucesivo 
é  integral,  existen  vínculos  estrechos,  fácilmente  reconocidos  me¬ 
diante  una  observación  inteligente.  En  una  especie  biológica  cual¬ 
quiera,  encuéntranse  mas  desarrolladas  las  funciones  útiles  en  la  lucha 
por  la  vida  ya  existentes  en  las  especies  inferiores  á  ella.  Ese  mayor 
perfeccionamiento  de  las  funciones  corresponde  á  mayor  división  del 
trabajo  en  los  seres  vivos  conforme  se  asciende  en  la  serie  evolu¬ 
tiva.  Por  eso  es  posible  descubrir,  en  cualquier  especie,  en  forma  lar- 
vada  y  rudimentaria,  las  funciones  que  llegan  á  su  pleno  desenvolvi¬ 
miento  en  las  especies  superiores  á  ella. 

Puede  reconstruirse  la  filogenia  de  cualquier  función  de  los  seres 
vivos;  es  decir,  encontrar  los  diversos  grados  de  su  integración  pro¬ 
gresiva  á  través  de  cuantas  especies  la  preceden  en  la  evolución  de 
la  serie  biológica.  Las  más  complejas  operaciones  psíquicas  elabora¬ 
das  en  el  cerebro  humano  no  son  sino  la  cúspide  del  perfeccionamien¬ 
to  alcanzado  por  funciones  progresivamente  desenvueltas  en  la  serie 
ánimal.  El  «alma»  de  los  metafísicos  es  un  perfeccionamiento  de  fun¬ 
ciones  inherentes  á  la  sustancia  viva,  al  protoplasma.  La  memoria,  por 
ejemplo,  encuéntrase,  en  formas  progresivamente  complicadas,  desde 
la  amiba  hasta  el  hombre. 


INTRODUCCIÓN 


7 


Con  los  fenómenos  sociológicos  ocurre  lo  mismo;  todas  las  institu¬ 
ciones  sociales  tienen  su  filogenia  perfectamente  determinable.  El  sen¬ 
timiento  de  solidaridad  social,  v.  gr.,  aparece  ya  en  la  primera  asocia¬ 
ción  de  seres  vivos,  y  evoluciona,  integrándose  progresivamente,  hasta 
alcanzar  sus  actuales  proporciones,  permitiendo  ya  inducir  y  espe¬ 
rar  de  las  futuras  transformaciones  sociales  la  equiparación  de  todos 
los  individuos  ante  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida,  para  alcanzar 
el  desenvolvimiento  máximo  de  su  propia  individualidad.  También 
podría  aplicarse  á  los  fenómenos  sociológicos,  además  de  ese  concepto 
de  filogenia,  el  principio  determinado  de  una  manera  evidente  para 
los  fenómenos  biológicos  por  Haeckel,  el  ilustre  profesor  de  Yena, 
según  el  cual,  la  evolución  ontogenética  es  siempre  una  recapitula¬ 
ción  abreviada  de  la  evolución  filogenética.  Lo  saben,  á  ciencia  cier¬ 
ta,  cuantos  sociólogos,  Loria  en  primera  fila,  proponen  estudiar  en  el 
rápido  desarrollo  de  las  colonias  contemporáneas  el  lento  y  progresivo 
desarrollo  ocurrido  otrora  en  los  pueblos  de  adelantada  civilización. 

Pero  este  punto,  necesario  de  fijar  para  el  desenvolvimiento  con¬ 
secutivo  de  nuestra  tesis,  no  podemos  dilucidarlo  aquí  con  la  amplitud 
deseable.  Bástenos  decir,  cuan  sabida  es,  y  nadie  la  niega, — aún 
no  aceptando  la  teoría  orgánica  de  las  sociedades,  enunciada  por 
Spencer — la  existencia  de  cierta  analogía,  imposible  de  olvidar,  entre 
las  leyes  que  rijen  los  fenómenos  biológicos  y  los  sociológicos,  pudien- 
do,  casi  siempre,  encontrarse  una  correlación  en  el  conjunto  y  las 
modalidades  de  unos  y  otros  fenómenos. 


III. — Para  cuantos  saben  lo  expuesto  (saber  en  sentido  relativo, 
sin  olvidar  la  frase  de  Grocio:  Nescire  quaedam  magna  pars  sapien- 
tiae  est)  y  para  quienes  lo  acepten,  aparece  lógico  y  estrecho  el  víncu¬ 
lo  entre  el  gusano  disfrazado,  aparecido  en  nuestra  retina  perifé¬ 
rica  mientras  leíamos  á  Moliére,  y  el  delincuente  simulador  de  la 
locura.  Para  quienes  vivieran  en  el  mundo  feliz  de  los  Fleurant,  los 
Purgon  y  los  Diaforius  ese  vínculo  no  aparecería  jamás. 

Evolución ,  Lucha  por  la  vida,  Filogenia,  pareceríanles  palabras  poco 
científicas  y  faltas  de  sentido;  el  mismo  efecto  nos  produjo  un  libro 
escrito  en  japonés,  que  hubimos  entre  manos:  era,  sin  embargo, 
libro  científico  y  condensaba  muchos  conocimientos;  nuestra  la  cul¬ 
pa  si  ignorábamos  el  japonés.  Idéntico  sería  el  caso  de  cuantos 
no  vieran  con  claridad  el  vínculo  filogenético  entre  la  simulación  en  el 
gusano  y  en  el  delincuente;  la  frase  es  vieja,  pero  siempre  útil:  ellos 
no  lo  verían,  nó  por  ser  incierta  su  existencia,  mas  porque  su  falta  de 
amplitud  y  disciplina  científicas  les  condenaría  á  una  eterna  ceguera 
intelectual.  ¡Y,  sin  embargo,  cuántas  cosas  ve  el  pavo  en  la  fábula  de 
La  Fontaine,  do  el  mono  enseña  las  proyecciones  de  la  linterna 
mágica...  apagada!... 
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En  nuestro  concepto — inexacto,  acaso,  pero  larga  é  intensamente 
pensado — el  vínculo  existe. 

Solamente  el  estudio  de  la  Simulación ,  como  fenómeno  general, 
puede  dar  la  ley  de  conjunto  do  se  encuadra  el  fenómeno  particular 
de  la  Simulación  de  la  locura.  Idéntico  móvil  preside,  en  general, 
todas  las  manifestaciones  conscientes  de  la  simulación,  así  como 
una  misma  finalidad  orienta  todas  las  manifestaciones  de  la  memoria 
en  los  seres  biológicos,  y  todas  las  formas  del  sentimiento  de  aso¬ 
ciación  y  solidaridad  en  la  lucha,  en  las  sociedades  animales  en  gene¬ 
ral  y  particularmente  en  las  humanas. 

La  Simulación  en  general ,  siguiendo  las  ideas  científicas  expuestas, 
debe  estudiarse,  primeramente,  por  sus  manifestaciones  en  la  serie 
biológica;  solo  después  encontraremos  sus  manifestaciones  conscien¬ 
tes  bien  desarrolladas  en  la  vida  superorgánica,  en  las  sociedades  hu¬ 
manas. 

En  éstas  hallaremos  la  clave  para  estudiar  las  simulaciones  hu¬ 
manas  de  toda  índole ,  unificadas  por  el  mismo  propósito  de  la  mejor 
adaptación  del  simulador  á  las  condiciones  del  ambiente  do  lucha 
por  la  vida.  Entre  ellas  discerniremos,  como  hecho  general,  la  simu¬ 
lación  de  estados  patológicos ,  una  de  cuyas  formas — la  más  importan¬ 
te  para  la  psiquiatría  y  la  medicina  legal — es  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura  en  general.  Sólo  entonces  estaremos  en  carril  para  estudiar 
provechosamente  la  simulación  de  la  locura  por  los  delincuentes, 
en  sus  relaciones  con  la  psiquiatría,  la  sociología  criminal  y  la  medi¬ 
cina  legal. 


Simulación  en  general 


En  el  mundo  biológico 


^^En  la  vida  humana 


Simulación  de  estados  patológicos 


x Simulación  de  la  locura,  en  general 


Simulación  de  la  locura  en  los  delincuentes 


Con  otros  métodos  y  por  otros  caminos  consideramos  imposible 
llegar  á  una  comprensión  clara  de  la  materia  á  estudiar,  y,  a  priori, 
predeterminaríamos  la  insuficiencia  de  este  trabajo. 

Sea  como  fuere,  desde  el  libro  clásico — á  falta  de  otro — de  A.  Lau- 
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RENT,  escrito  con  estrechez  de  criterios,  exclusivamente  clínico  é  in¬ 
formado  en  ideas  anticientíficas,  solamente  disculpables  por  la  fecha 
en  que  fué  escrito,  ignoramos  hasta  ahora  la  publicación  de  otro  libro 
especial  y  sistemático  sobre  este  tema  importantísimo.  (1) 

Este  trabajo — en  su  concepto  fundamental  y  en  algunas  cuestiones 
parciales  desea  ser  novedoso  y,  á  la  vez,  útil  para  la  práctica  forense 
de  la  psiquiatría  y  la  criminología — podrá  ser  incompleto  ó  deficiente, 
pero  es,  ya,  fruto  de  observación,  de  estudio  y  de  labor.  Si  no  llegara 
á  ser  tan  claro  y  convincente  como  fué  nuestro  deseo  al  escribirlo, 
podríamos,  por  lo  menos,  repetir  el  verso  dirigido  á  Virgilio  por  el 
Alighiero,  reconociéndole,  en  el  primer  canto  de  su  Infierno: 

«  Vagliami  il  lungo  studio  e  ti  grande  amore». 


(1)  P.  S.— Nuestro  colega  y  amigo  Pascual  Penta,  de  la  Universidad  de  Ñapóles, 
después  de  terminado  este  libro  ha  publicado  un  pequeño  volumen:  « Simulazione  della 
razzia»-,  marca  una  buena  etapa  en  la  dilucidación  de  este  problema.  En  notas  espe¬ 
ciales  señalaremos  sus  ideas  culminantes,  pues  en  algunos  casos  divergen  fundamen¬ 
talmente  de  las  nuestras. 


» 


PARTE  I 


DE  LA  SIMULACIÓN  EN  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA 


CAPÍTULO  I 


Si  mía  Lición  y  lucha  por  la  vida 


I.  Teoría  darwiniana  de  la  lucha  por  la  vida-— II.  Medios  ofensivos  y  defensivos  en  la 
lucha  por  la  vida.— III.  Simulación;  su  evolución:  selectiva,  consciente,  vo¬ 
luntaria.— IV.  Su  valor  como  medio  de  lucha  por  la  vida  en  los  seres  inorgá¬ 
nicos,  orgánicos  y  superorgánicos.— V.  Analogía  entre  la  simulación  y  la  di¬ 
simulación.— VI.  Conclusión. 


I.  En  el  pausado  desarrollo  del  pensamiento  humano 
pocas  conquistas  han  sido  tan  fecundas,  para  la  integración 
sintética  de  la  ciencia,  como  las  relativas  al  conocimiento  de 
los  fenómenos  del  mundo  biológico.  La  intelección  primiti¬ 
va,  fundada  sobre  observaciones  superficiales  no  controla¬ 
das  por  la  crítica  objetiva,  cede,  lentamente,  su  puesto  á  er¬ 
rores  cada  vez  mas  cercanos  de  la  verdad,  preparando  la 
comprensión  lenta,  pero  inevitable,  de  la  realidad,  en  sus 
modalidades  objetivas. 

Ocurre  lo  mismo  en  biología.  Cuando  Linneo  osa  afir¬ 
mar:  mulla  species  novae ,  species  tot  sunt  diver sae  quot 
diversas  formas  ab  initio  creavit  infinitum  ens»,  encuentra 
favorable  acogida  entre  los  naturalistas,  surgiendo  en  apoyo 
de  su  doctrina  los  trabajos  respetables  de  CuviER  y  de 
Agassiz.  No  podríase,  ante  la  doctrina  linneana,  negar  ó 
desconocer  que  ella  señala  una  etapa  importante  en  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad,  pensando  en  las  absurdas  abstracciones 
de  los  antiguos  naturalistas,  cuya  concepción  acerca  del 
origen  de  las  formas  orgánicas  velábase  tras  la  generatio  ex 
putredini ,  ó  bien  se  exteriorizaba  en  el  empirismo  de  incon¬ 
gruentes  metamorfosis . 
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Mas  la  ciencia,  después  de  la  teoría  linneana,  tenía  á  su 
frente  un  largo  sendero  á  recorrer,  antes  que  la  intelec¬ 
ción  del  fenomenismo  biológico  correspondiera  á  la  rea¬ 
lidad  evolucionista  de  la  vida.  Lamarck  fué  quien  formuló 
por  vez  primera  la  doctrina  de  la  variabilidad  de  las  es¬ 
pecies.  Medio  siglo  mas  tarde,  Darwin  analizó  y  cimentó  la 
teoría,  incorporándole  el  concepto  fundamentalísimo  de  la 
lucha  por  la  vida  y  la  consiguiente  selección  natural;  sus 
obras  lograron  despertar  ardientes  discusiones  entre  los  es¬ 
tudiosos,  y  el  resultado  final  fué,  en  breve  transcurso  de 
años,  el  triunfo  del  núcleo  fundamental  de  sus  teorías.  De 
entonces  acá  la  doctrina  de  la  variabilidad  de  las  especies 
ha  sido,  y  será,  la  espina  dorsal  del  transformismo  biológico. 

Limitándonos  á  dejar  constancia  de  los  hechos  y  doctrinas 
que  reputamos  base  indispensable  para  nuestra  teoría  de  la 
simulación  como  medio  fraudulento  de  lucha  por  la  vida, 
diremos,  brevemente,  las  líneas  generales  de  la  doctrina 
darwiniana.  Siendo  ella  el  pedestal  que  sustenta  todo  el 
desenvolvimiento  de  este  libro,  no  serásuperfluo  sintetizarla 
con  claridad,  definiendo  de  manera  precisa  el  punto  de  par¬ 
tida  de  nuestras  inducciones  científicas. 

Los  naturalistas  admiten,  concordemente,  que  son  tres  las 
causas  principales  de  la  evolución:  la  variación,  la  se¬ 
lección  }T  la  herencia.  Aunque  sería  fácil  resumir  de  se¬ 
gunda  mano  los  fundamentos  de  la  teoría  de  Darwin,  con¬ 
viene,  para  mayor  fidelidad,  remontar  á  la  fuente  de  origen, 
transcribiendo  la  propia  palabra  del  naturalista,  en  los  dos 
párrafos  siguientes. 

La  lucha  por  la  existencia  resulta  inevitablemente  de  la  ra¬ 
pidez  con  que  todos  los  seres  organizados  tienden  á  multipli¬ 
carse.  Pues  nace  un  número  de  individuos  mayor  del  que  pue¬ 
de  vivir, debe  haber, en  cada  caso,  lucha  por  la  existencia;  ya 
sea  con  los  individuos  de  la  misma  especie,  ya  con  los 
de  especies  diferentes,  ya  con  las  condiciones  físicas 
del  medio  ambiente  en  que  viven.  Es  la  doctrina  de  Malthus 
aplicada  en  toda  su  intensidad  á  los  seres  de  los  reinos 
animal  y  vegetal,  por  no  existir  entre  ellos  la  aptitud  de  pro¬ 
ducir  á  voluntad  los  medios  de  subsistencia,  ni  para  deter- 
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minar  los  otros  factores  que  la  atenúan  entre  los  hombres. 
Obsérvese  que  la  frase  «lucha  por  la  existencia»  está  em¬ 
pleada  en  sentido  general  y  metafórico,  involucrando  las  re¬ 
laciones  recíprocas  de  dependencia  entre  los  seres  organi¬ 
zados;  así  como  el  hecho,  aún  mas  importante,  de  la  super¬ 
vivencia  de  los  individuos  y  su  aptitud  ó  capacidad  para 
dejar  descendientes.  Puede  afirmarse,  con  seguridad,  que 
los  animales  carnívoros,  en  tiempo  de  escasez,  luchan 
entre  sí,  disputándose  los  alimentos  necesarios  para  su 
existencia.  También  podrá  decirse  que  una  planta,  en  el 
borde  del  desierto,  lucha  por  la  existencia  contra  la  se¬ 
quedad,  aún  cuando  fuera  mas  exacto  decir  que  su  exis¬ 
tencia  depende  de  la  humedad.  Diríase,  mas  exactamente, 
que  una  planta,  al  producir  anualmente  un  millón  de  granos, 
de  los  cuales  solamente  uno,  mas  ó  menos,  consigue  des¬ 
arrollarse  y  madurar  á  su  vez,  lucha  con  las  plantas  de  la 
misma  especie  ó  de  especie  diferente  que  ya  cubren  el  suelo. 
El  musgo  depende  del  manzano  y  de  algunos  otros  árboles; 
solamente  de  una  manera  figurada  podrá  decirse  en  este 
caso  que  el  manzano  lucha  contra  los  otros  árboles,  pues  si 
un  gran  número  de  parásitos  se  radican  sobre  un  mismo 
árbol,  este  languidece  y  acaba  por  morir;  pero  de  muchos 
musgos  que  crecen  juntos  sobre  una  misma  rama  y  producen 
semillas,  puede  decirse  que  luchan  el  uno  contra  el  otro. 
Siendo  los  pájaros  los  diseminadores  de  las  semillas  del 
musgo,  la  existencia  de  éste  depende  de  ellos,  y,  figurada¬ 
mente,  puede  decirse  que  el  musgo  lucha  con  las  demás 
plantas  frutales,  pues  interesa  á  cada  una  de  esas  plantas 
atraer  los  pájaros  para  que  coman  sus  frutos  y  diseminen  de 
esa  manera  sus  semillas.  Empléase,  pues,  para  mayor  como¬ 
didad,  el  término  «lucha  por  la  existencia»  en  los  diferentes 
sentidos  apuntados,  confundiéndose  los  unos  con  los  otros. 
(L 'Origine  des  Espéces.  Cap.  III). 

En  esa  lucha  por  la  vida,  panorama  infinito  en  que  se 
agitan  y  destruyen  las  mas  diversas  manifestaciones  de  la 
existencia  orgánica,  desde  la  monera  hasta  el  hombre  y  la 
encina,  la  inmensa  mayoría  de  los  gérmenes  capaces  de  ge¬ 
nerar  nuevos  individuos  sucumbe.  A  pocos  reserva  la  Na- 
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turaleza  el  derecho  de  alcanzar  la  plenitud  del  desenvolvi¬ 
miento  biológico. 

Para  completar  el  concepto  expuesto  por  Darwin,  acu¬ 
damos  á  la  fidelísima  fuente  de  Wallace.  Si  todos  los  indi¬ 
viduos  de  cada  especie — dice — fueran  completamente  seme¬ 
jantes  entre  sí, podríamos  afirmar  que  la  supervivencia  es  una 
cuestión  de  azar;  pero  esos  individuos  no  son  semejantes. 
Los  vemos  diferenciarse,  distinguirse  de  muchas  maneras. 
Algunos  son  mas  fuertes,  otros  mas  rápidos,  otros  mas  as¬ 
tutos,  otros  de  constitución  mas  robusta.  Un  color  oscuro 
permite  á  algunos  ocultarse  fácilmente,  una  vista  penetrante 
permite  á  otros  descubrir  su  presa  á  mayor  distancia,  ó  es¬ 
capar  de  sus  enemigos  mas  fácilmente  que  sus  compañeros. 
Entre  las  plantas,  las  mas  pequeñas  diferencias  pueden  ser 
útiles  ó  perjudiciales.  No  podemos  dudar  de  que,  tomando 
en  cuenta  lo  apuntado,  cualquiera  variación  bienhechora 
dará  á  quienes  la  poseen  mayor  probabilidad  de  sobrevivir 
á  la  terrible  prueba  porque  deben  pasar;  alguna  parte  puede 
quedar  en  manos  del  azar,  pero,  al  fin  y  al  cabo,  el  mas 
apto  sobrevivirá.  (Le  Darwinisme.  Cap.  I). 

La  selección  actúa,  exclusivamente,  mediante  la  conser¬ 
vación  y  el  aumento  de  las  adaptaciones  útiles  á  cada  indi¬ 
viduo  en  las  condiciones  orgánicas  é  inorgánicas  en  que 
puede  encontrarse  en  los  varios  períodos  de  la  vida.  Todo 
ser — y  éste  es  el  objetivo  final  del  progreso — tiende  á  per¬ 
feccionarse  cada  vez  más  en  armonía  con  esas  condiciones; 
este  perfeccionamiento  conduce  de  una  manera  inevitable 
al  progreso  gradual  de  la  organización  del  mayor  número 
de  los  seres  vivientes  en  el  mundo  entero.  (Darwin.  ob.  cit. 
Cap.  IV). 

Las  variaciones  individuales  para  la  mejor  adaptación, 
aunque  uniformemente  admitidas  por  los  naturalistas,  han 
sido  objeto  de  las  explicaciones  mas  diversas.  La  reseña 
crítica  de  las  doctrinas  respectivas  sería,  por  cierto,  intere¬ 
sante;  mas  no  son  estas  páginas  la  mejor  oportunidad  para 
hacerla,  no  siendo  ello  indispensable  para  el  objeto  especial 
que  guía  nuestras  investigaciones.  Baste  recordar  que  las 
teorías  mas  originales  y  dignas  de  discutirse  son  las  formu- 


SIMULACIÓN  Y  LUCHA  POR  LA  VIDA 


17 


ladas  por  Lamark,  Darwin,  Wagner,  Kolliker,  Mante- 
gazza,  Naegeli,  Weissmann,  y  otros. 

Ordinariamente,  en  la  naturaleza,  la  variabilidad,  la  he¬ 
rencia  de  las  variaciones  mejor  adaptadas  y  la  selección  en 
la  lucha  por  la  vida,  se  combinan  para  determinar  complejas 
relaciones  entre  los  seres  vivos;  de  conformidad  con  la  mayor 
ó  menor  adaptación  de  sus  caracteres  al  medio  en  que  viven. 

La  variación  fué  certeramente  definida  como  la  «fuerza 
activa»  de  la  evolución,  en  cualquier  época  déla  vida  actúe, 
embrión  ó  ser  vivo,  y  de  cualquier  causa  dependa,  cósmica 
ó  fisiológica.  La  herencia ,  en  cambio,  es  la  «acción  pasiva», 
puramente  conservadora,  que  permite  el  aumento  posterior 
de  las  variaciones  útiles  transmitiendo  los  caracteres  ya  pro¬ 
bados  en  la  lucha  por  la  vida,  de  individuos  que  decaen 
á  otros  individuos  frescos  para  la  lucha.  La  vida  de 
una  especie  podría  compararse  á  la  de  un  individuo  perpe¬ 
tuamente  joven,  cuyo  desgaste  orgánico,  producido  por  el 
laborioso  traqueteo  de  la  vida,  estuviera  compensado  por  la 
reproducción  de  un  individuo  igual,  pero  rejuvenecido,  y, 
capaz,  por  consiguiente,  de  sostener  nuevas  luchas  y  de  ad¬ 
quirir  nuevas  variaciones  útiles.  La  selección ,  «fuerza  per- 
feccionadora»,  es  un  principio  explicativo  de  primordial  im¬ 
portancia,  dotado  de  absoluta  universalidad;  actúa,  de  una 
manera  constante,  para  la  conservación  de  las  funciones 
útiles,  sean  cuales  fueren  las  causas  á  que  puede  atribuirse 
la  variación  que  á  cada  especie  conviene  conservar.  Se  ha 
insistido,  justamente,  en  observar  cuan  erróneo  es  considerar 
la  selección  como  causa  determinante  de  la  variación; 
sería — usando  una  frase  de  Cattaneo — el  timón  de  la  evo¬ 
lución,  mas  nó  su  fuerza  propulsora. 

Sintetizadas  así,  rápidamente,  las  doctrinas  del  evolucio¬ 
nismo  biológico,  planteada  tenemos  la  proposición  funda¬ 
mental,  base  para  erigir  el  armazón  científico  de  este  tra¬ 
bajo:  la  lucha  por  la  vida  es  un  fenómeno  general  en  todos  los 
seres  organizados. 

II.  Donde  hay  vida,  hay  necesariamente  lucha  por  la  vida. 

Sin  embargo  De  Lanessán  vá  mas  lejos;  en  el  mundo 
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inorgánico,  entre  los  minerales,  encuentra  que  esa  lucha 
existe,  entendida,  naturalmente,  en  el  sentido  figurado  atri- 
buídole  por  el  mismo  Darwin.  Dejando  para  mas  adelante  el 
desarrollo  de  este  concepto  del  naturalista  francés,  bástenos 
constatar  la  evidencia  del  fenómeno  en  el  mundo  orgánico, 
en  los  reinos  vejetal  y  animal;  fijaremos,  empero,  la  atención 
en  una  zona  especial  del  fenomenismo  biológico,  acaso  el 
mas  complejo,  aunque  no  por  ello  menos  subordinado  á  las 
leyes  generales  de  la  vida.  En  las  sociedades  humanas  la 
lucha  por  la  existencia  es,  también,  un  hecho  innegable,  ma¬ 
nifestándose  con  caracteres  semejantes  á  los  que  reviste  en 
el  orden  puramente  biológico;  tal  verdad  es  igualmente 
admisible  por  los  creyentes  de  la  doctrina  biosociológica 
de  Spencer,  para  quienes  las  sociedades  humanas  son  sim¬ 
ples  superorganismos,  como  por  los  antiorganicistas,  acep¬ 
ten  ó  nó  la  teoría  de  la  lucha  de  clases,  que  es  uno  de  los 
fundamentos  del  mal  llamado  «materialismo  histórico».  En 
verdad — y  oportunamente  volveremos  sobre  ello — la  lucha 
por  la  vida  en  la  especie  humana  se  modifica,  gracias  á  la 
facultad,  que  le  es  inherente,  de  producir  sus  propios  me¬ 
dios  de  subsistencia,  subordinando  la  lucha  á  las  transfor¬ 
maciones  progresivas  de  los  medios  de  producción;  facultad 
que  en  última  instancia  determina  la  evolución  regresiva 
de  la  lucha  por  la  vida  entre  los  hombres.  Mas,  por  ahora, 
esta  cuestión  es  meramente  incidental. 

En  todos  los  casos,  sin  embargo,  la  naturaleza  dotó  á  los 
seres  organizados  de  medios  ofensivos  y  defensivos,  cuyo 
uso  determina  la  supervivencia  y  reproducción  de  los  mejor 
adaptados  á  las  condiciones  del  medio  en  que  viven;  no 
siempre  son  los  mas  fuertes,  considerada  la  fuerza  en  un 
sentido  abstractamente  absoluto,  sino  los  mas  duchos  para 
substraerse  á  las  infinitas  causas  de  destrucción  que  gra¬ 
vitan  sobre  todos  los  seres  vivos,  ó  los  mas  hábiles  en  la 
tarea  de  proveer  á  la  propia  alimentación.  En  esa  lucha,  ora 
directa  ora  indirectamente  combatida,  los  seres  vivos  em¬ 
plean  recursos  de  índole  variadísima.  Recorriendo  la  serie 
evolutiva  de  las  especies  animales  y  vejetales,  se  vén  dos 
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grandes  categorías  de  recursos:  los  unos  á  base  de  fraude, 
los  otros  de  violencia. 

Naturalmente  la  intensificación  de  la  lucha  por  la  vida  ha 
repercutido  como  acicate  poderoso  sobre  el  perfecciona¬ 
miento  y  desarrollo  de  los  medios  de  lucha.  La  adquisición 
de  un  carácter  ventajoso,  ofensivo  ó  defensivo,  coloca  á  su 
poseedor  en  condiciones  favorables  para  el  éxito  de  la  lucha, 
y,  por  consiguente,  asegura  su  vida  y  su  reproducción,  trans¬ 
mitiéndose,  mediante  esta  última, el  nuevo  carácter  adquirido, 
que  será  igualmente  provechoso  á  su  descendencia.  Vemos, 
en  efecto,  que  en  toda  especie  viva,  los  individuos  mas  ro¬ 
bustos,  mas  ágiles,  mas  astutos,  mas  prudentes,  en  una  pa¬ 
labra  los  mejor  adaptados  á  las  circunstancias  especiales  en 
que  luchan  por  la  vida,  tienen  mas  probabilidades  de  sobre¬ 
vivir  transmitiendo  á  sus  descendientes  las  propias  ventajas 
de  adaptación. 

De  todos  esos  medios,  empleados  para  la  adaptación  á  las 
condiciones  de  la  lucha,  algunos  son  verdaderas  armas 
punzantes,  lacerantes,  cortantes  ó  contundentes:  aguijones, 
sierras,  dientes,  probóscides,  aparatos  eléctricos,  etc.  En 
otros  casos  trátase  de  recursos  defensivos  especiales:  auto- 
tomía  evasiva,  posiciones  ó  actitudes  especiales;  defensas 
químicas:  aparatos  venenosos,  secreciones  urticantes,  he¬ 
diondas  ó  vesicatorias.  Otras  veces  es  útilísima  la  fuerza 
muscular;  más  generalmente  la  agilidad  en  el  ataque  y  la 
defensa  son  decisivos  para  el  triunfo  en  la  lucha  por  la 
vida.  Otros  seres  vivos,  animales  y  vejetales,  se  asocian,  ya 
con  individuos  de  la  misma  especie,  ya  de  especies  dife¬ 
rentes,  para  luchar  mancomunados  contra  peligros  comunes; 
etc.,  etc. 

Cerremos  ya  este  parágrafo,  que  en  minucioso  detalle 
pudiera  prolongarse  indefinidamente,  afirmando  que  todos 
los  seres  vivos,  para  las  numerosas  contingencias  de  la  lu¬ 
cha  por  la  vida,  están  provistos  de  medios  apropiados,  ofen¬ 
sivos  ó  defensivos. 

III.  Cada  medio  de  lucha  alcanza  desigual  difusión  entre 
los  diversos  seres  vivos;  algunos  están  generalizados,  otros 
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son  patrimonio  de  pocas  especies.  Aquí  predominan  los 
medios  fundados  en  la  violencia;  allá  los  que  se  asientan  en 
el  fraude. 

Dentro  del  fraude,  fenómeno  complejo  y  difundido,  pode¬ 
mos  distinguir  diversas  formas  fundamentales,  diferenciables 
aunque  vinculadas  entre  sí  por  lazos  de  parentesco  fami¬ 
liar.  La  mentira,  la  simulación,  la  imitación,  son  ramas  nacidas 
del  tronco  común  del  engaño,  irrigadas  por  la  astucia,  en 
abierta  oposición  con  la  violencia.  Sin  embargo  pueden 
diferenciarse  sus  manifestaciones. 

La  mentira  es  una  forma  de  fraude  exteriorizado  mediante 
el  lenguaje;  la  mentira  se  dice,  no  se  hace.  El  diccionario  de 
la  Academia  castellana  define  la  mentira:  expresión  ó  mani¬ 
festación  contraria  á  lo  que  se  sabe,  cree  ó  piensa;  y  el  verbo 
mentir:  decir  ó  manifestar  lo  contrario  de  lo  que  se  sabe, 
cree  ó  piensa.  Indúcese,  claramente,  y  el  uso  asilo  consagra, 
que  la  mentira  es,  en  suma,  una  forma  de  fraude  exterioriza¬ 
do  mediante  el  lenguaje. 

La  imitación  —  cuya  importancia,  en  las  relaciones  y  la 
evolución  de  los  agregados  sociales,  agudamente  estudió 
Tarde- — consiste  en  hacer  algo  á  semejanza  de  lo  imitado, 
que  sirve  de  ejemplo.  La  misma  Academia  dice,  textual¬ 
mente,  del  verbo  imitar:  ejecutar  una  cosa  á  ejemplo  ó  seme¬ 
janza  de  otra.  El  actor  dramático  que  juega  en  la  escena  un 
papel  de  homicida — en  Otello,  de  Shakespeare,  por  ejemplo 
— no  imita  á  Otello,  pues  ello  significaría  dar  muerte  á  la 
actriz  que  jugara  el  rol  de  Desdémona;  el  actor  finge,  si¬ 
mula.  La  imitación  se  refiere  al  hecho  en  sí  mismo,  en  su 
realidad:  imitar  una  buena  ó  mala  acción  significar  hacer 
otra  realmente  buena  ó  mala. 

Cuando  no  se  ejecuta  á  semejanza  de  otra,  pero  se  finge 
hacerlo,  hay  simulación.  El  diccionario  académico  explica 
con  demasiada  pobreza  este  vocablo:  acción  de  simular; 
de  este  verbo  solamente  dice:  representar  una  cosa,  fin¬ 
giendo  ó  imitando  lo  que  no  es.  En  la  voz  «fingimiento» 
léese:  simulación,  engaño  ó  apariencia  con  que  se  intenta 
hacer  que  una  cosa  parezca  diversa  de  lo  que  es.  Defini¬ 
ciones  imperfectas,  todas  ellas.  Convendría  decir,  de  ma- 
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ñera  general,  que  hay  simulación  toda  vez  que  las  apa¬ 
riencias,  exteriores  y  perceptibles,  de  una  cosa  ó  acción, 
hacen  confundirla  con  la  cosa  ó  acción  simuladas,  sin  que 
su  esencia  íntima  tienda  á  modificarse.  El  actor,  sobre  el  es¬ 
cenario,  es  un  simulador ,  finge  matar;  si  matara  de  verdad 
sería  imitador  del  personage  que  representa.  Quien  imita 
una  acción  agena,  buena  ó  mala,  no  simula;  no  aparenta  ha¬ 
cerla,  la  hace  en  realidad. 

Creemos  que  ese  breve  ejemplo,  sencillo  para  mayor  cla¬ 
ridad,  basta  para  poner  de  relieve  la  diferencia  entre  imi¬ 
tación  y  simulación,  entre  el  hecho  real  de  la  una  y  la  simple 
apariencia  de  la  otra. — Pero,  en  la  observación  de  los  fenó¬ 
menos,  tales  distingos  suelen  transgredirse,  por  no  existir 
una  franca  línea  divisoria  que  separe  los  unos  de  los  otros. 

Con  esta  premisa  entremos  á  nuestro  tema. 

Las  múltiples  formas  de  simulación  pueden  clasificarse  en 
diversos  grupos,  según  se  las  estudie  en  las  diversas  fases 
de  la  evolución  general.  Fácil  es  poner  de  relieve  sus  trans¬ 
formaciones  en  lo  que  podríamos  llamar  su  «filogenia». 
Primitivamente  preséntase  como  fenómeno  accidental;  la 
vemos,  después,  revestirse  de  formas  progresivamente  com¬ 
plejas;  y  ser,  por  fin,  voluntaria  y  consciente. 

En  los  fenómenos  del  mundo  inorgánico  las  simulaciones 
son  casuales,  careciendo  de  verdadera  significación  selec¬ 
tiva.  La  lucha  por  la  vida  solo  existe  allí  por  analogía,  en  un 
sentido  metafórico,  comparativamente  con  la  lucha  propia 
de  los  seres  organizados;  no  puede  ser,  en  manera  alguna, 
un  medio  de  lucha  por  la  vida,  un  arma  de  la  selección  na¬ 
tural.  Aquí  es  involuntaria  é  inconsciente  la  simulación;  y  no 
puede  ser  diversamente,  produciéndose  en  un  orden  de  fe¬ 
nómenos  que  carecen  de  conciencia  y  de  voluntad.  Inútil 
es  insistir  sobre  la  inverosimilitud  de  las  diversas  hipótesis 
panpsiquistas  y  los  ensayos  de  psicología  atomística  que 
pretenderían  dar  psiquismo  y  conciencia  á  todo  lo  existente; 
los  vocablos  tienen  una  significación  psicológica  determi¬ 
nada  y  los  bonitos  poemas  filosóficos  á  que  nos  referimos 
carecen  de  base  objetiva  que  permita  elevarlos  á  la  dig¬ 
nidad  de  teorías  científicas. 
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De  igual  modo  es  inconsciente  4  involuntaria  la  simu¬ 
lación  entre  los  seres  vivos  menos  evolucionados;  así  se  la 
encuentra  en  los  vegetales.  Conviene,  sin  embargo,  cons¬ 
tatar  que  la  simulación  adquiere  á  menudo  un  importante  rol 
selectivo  para  la  supervivencia  de  los  mejor  adaptados  alas 
condiciones  de  la  lucha  por  la  existencia.  No  admitimos  que 
la  simulación  pueda  ser  un  fenómeno  consciente  y  volun¬ 
tario  en  los  vegetales  por  no  observarse  en  ellos  fenóme¬ 
nos  revestidos  de  esos  caracteres.  Teóricamente  el  hecho 
pudiera  admitirse,  como  simple  posibilidad;  son  cono¬ 
cidas  las  importantes  discusiones  de  la  prensa  científica 
inglesa  sobre  la  cerebralidad  de  los  vegetales,  fundadas  en 
observaciones  del  mismo  Darwin,  que  concedía  á  la  radí¬ 
cula  de  los  vegetales  la  facultad  de  sentir,  discernir  y  elejir, 
tendiendo  á  reconocerle  movimientos  conscientes  y  volunta¬ 
rios.  Por  otra  parte,  si  las  funciones  psíquicas  superiores  exis¬ 
ten  ya,  aunque  en  estado  larvadísimo,  en  los  mas  ínfimos 
organismos  vivientes,  en  las  moneras;y  si  esas  funciones  son 
el  perfeccionamiento,  á  través  de  una  larga  evolución,  de 
funciones  propias  de  la  sustancia  viva  elemental,  del  proto- 
plasma,  no  hay  motivo  para  que  el  vegetal,  que  es  también 
un  agregado  celular,  originariamente  salido  de  la  monera — 
donde  el  protozoo  y  el  protofito  tienen  origen  común  —  no 
hay  razón  para  desconocer  á  los  vegetales  una  vida  psí¬ 
quica  elemental,  no  desarrollada  por  ser  innecesaria  á  la 
forma  especial  de  evolución  que  caracteriza  el  reino  ve¬ 
getal. 

Se  explica  que,  arrancando  de  estas  ideas,  seriamente  dis¬ 
cutibles,  un  gran  delirante  científico,  Augusto  Strindberg, 
formulara  las  famosas  experiencias  destinadas  á  establecer  la 
existencia  de  un  sistema  nervioso  en  los  vegetales. 

En  el  reino  animal  la  simulación  determina  importatísimas 
selecciones,  realizadas  mediante  los  fenómenos  de  mime¬ 
tismo  constituidos  por  la  homocromia  y  la  homotipia.  Gene¬ 
ralmente  los  fenómenos  de  simulación  tienen  carácter  cons¬ 
ciente ;  sin  embargo  suelen  ser  involuntarios.  Solamente  en 
pocos  casos  pueden  calificarse  de  conscientes  y  voluntarios ; 
entonces  representan  el  medio  de  lucha  por  la  vida  elejido 
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por  el  animal,  que  lo  considera  más  ventajoso  entre  cuantos 
puede  utilizar. 

Entre  los  hombres  agregados  en  grupos  sociales, — en  su- 
perorganismos,  usando  el  lenguaje  de  los  bio-sociólogos, — 
la  simulación  suele  ser  un  fenómeno  consciente  y  volun¬ 
tario. 

Este  carácter  consciente  y  voluntario  permite  simulaciones 
cuyos  resultados  selectivos  son  invertidos,  determinándose, 
gracias  á  esa  y  otras  formas  de  fraude,  la  supervivencia  de 
los  menos  fuertes,  débiles,  degenerados  de  toda  clase,  su¬ 
pervivencia  finamente  observada  por  Sergi;  es  el  fenómeno 
que,  actualmente,  en  sociología,  suele  llamarse  selección 
invertida,  «árebours». 

Detengámonos  en  una  explicación  no  superflua.  Al  plan¬ 
tear  la  doctrina  de  la  ducha  por  la  vida»  vimos  que  debía 
entenderse  en  sentido  figurado,  como  expresamente  lo  ma¬ 
nifestara  Darwin  al  exponerla.  De  igual  manera,  hablando  de 
simulación  como  medio  de  lucha  por  la  vida,  entiéndase  el 
sentido  figurado  de  la  frase  y  no  se  considere  como  únicos 
fenómenos  de  simulación  á  los  conscientes  y  voluntarios, 
pretendiendo  que  deban  ser  semejantes  á  los  usuales  en  el 
hombre  fraudulento  que  engaña  á  sus  semejantes.  Hacia 
semejante  error  restrictivo  arrástranos  inconscientemente  la 
tendencia  antropomorfista  tan  difícilmente  desterrable  del 
espíritu  humano,  donde  está  arraigada  por  la  sugestión  de 
seculares  errores  religiosos,  cuya  influencia  perdurará  aún 
por  muchos  siglos  en  la  humanidad. 

Los  fenómenos  de  simulación  solamente  adquieren  carac¬ 
teres  de  conciencia  y  voluntariedad  cuando  la  lucha  por  la 
vida  llega  á  ser  consciente  y  voluntaria.  Existe,  pues,  un  evi¬ 
dente  paralelismo  entre  las  modalidades  de  la  lucha  y  de  los 
medios  de  lucha,  en  cuanto  respecta  á  la  creciente  comple¬ 
jidad  de  las  simulaciones,  partiendo  de  las  accidentales 
hasta  llegar  á  las  voluntarias. 


IV.  Los  fenómenos  de  simulación  en  los  seres  vivos  han 
sido  ya  cuidadosamente  estudiados  en  los  animales,  gracias 
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ásu  misma  difusión;  sin  embargo  no  han  sido,  todavía,  bien 
clasificados. 

Si  se  para  mientes  en  que  todo  acto  fisiopsíquico  de  la 
actividad  humana  se  encuentra,  en  formas  embrionarias  ó 
elementales,  á  lo  largo  de  toda  la  serie  animal  que  pre¬ 
cede  al  hombre  en  la  evolución  biológica,  se  comprenderá 
la  importancia  especial  que  tiene  para  nosotros  el  estudio 
de  esos  fenómenos;  ellos  nos  muestran  el  primer  esbozo 
del  fenómeno  que  en  el  hombre  es  ya  complejo,  permi¬ 
tiéndonos  rastrear  la  filogenia  de  la  simulación  en  general. 
Y  la  simulación  de  la  locura  no  es  sino  uno  de  sus  casos 
particulares. 

Cuantos  naturalistas  estudiaron  los  caracteres  cromáticos 
de  los  animales  han  observado  la  frecuente  homogenei¬ 
dad  de  su  color  con  el  del  ambiente  en  que  viven.  Algunos 
crustáceos,  por  ejemplo,  son  rojos  cuando  viven  sobre 
una  alga  roja  y  verdes  si  el  alga  es  de  este  matiz.  Los 
gusanos  que  frecuentan  las  hojas  verdes  tienen  este  mis¬ 
mo  color,  circunstancia  que  los  hace  difícilmente  visi¬ 
bles. 

¿Quién  no  ha  descubierto,  y  acaso  aplastado  en  su  niñez* 
alguna  de  las  orugas  que  con  frecuencia  visitan  las  vides 
de  nuestros  patios?  Otros  insectos,  por  su  forma,  parécense 
á  los  objetos  del  ambiente  en  que  viven.  Entre  las  mari¬ 
posas  la  cosa  va  mas  lejos:  algunas  especies  comestibles 
poseen  los  colores  y  dibujos  característicos  de  otras,  pro¬ 
tegidas  de  la  gula  ornitológica  por  su  mal  gusto  y  olor.  Un 
animal,  para  defenderse,  simula  las  formas  y  el  color  de 
animales  muy  temidos;  otro  simula  el  matiz  y  las  formas 
de  animales  notoriamamente  inofensivos,  para  ir  —  lobos 
bajo  piel  de  cordero — hacia  su  presa  y  no  espantarla  al 
mover  la  ofensiva.  Otros,  reconocidamente  nocivos  para 
los  insectívoros,  están  protegidos  por  colores  vistosos,  lla¬ 
mados  «premonitorios»,  que  alejan  á  cuantos  enemigos  pu¬ 
dieran,  por  error,  perjudicarlos,  si  no  les  reconocieran  á 
tiempo.  Los  hay,  por  fin,  que  enmascaran  su  cuerpo  cu¬ 
briéndose  de  objetos  ó  substancias  que  los  disimulan  á  las 
miradas  de  sus  enemigos. 


SIMULACIÓN  Y  LUCHA  POR  LA  VIDA 


25 


Este  conjunto  de  fenómenos,  estudiado  y  subdividido 
por  los  naturalistas  en  varias  categorías,  es  objeto  de  con¬ 
troversia  en  cuanto  á  su  origen.  Pero  hay  en  ellos  algo 
de  común  y  específico  que  ya  nadie  discute;  es  la  fun¬ 
ción  de  los  fenómenos  mismos:  siempre  se  trata  de  una 
simulación  ó  una  disimulación,  ofensiva  ó  defensiva,  que  el 
simulador  usa  como  arma  provechosa  en  la  lucha  por  la 
vida.  Este  es  el  hecho  indiscutido,  designándosele  en  conjun¬ 
to  con  el  nombre  de  mimetismo;  sin  embargo  algunos  na¬ 
turalistas  reservan  este  nombre  para  las  simulaciones  com¬ 
binadas,  de  forma  y  color  al  mismo  tiempo,  dando  el  nombre 
de  homocromia  á  los  fenómenos  de  simple  adaptación  cro¬ 
mática  al  color  delambiente.  En  ese  caso  sería  mas  exacto 
llamar  homotipia  al  mimetismo  propiamente  dicho. 

Dejando  para  el  capítulo  siguiente  la  determinación  y 
el  análisis  minucioso  de  la  simulación  en  el  mundo  bioló¬ 
gico,  aquí  nos  limitaremos  á  consolidar  un  criterio,  surgido 
de  la  observación  de  los  hechos,  cuya  importancia  consi¬ 
deramos  decisiva,  aunque  hasta  ahora  no  se  haya  señala¬ 
do  debidamente:  la  utilidad  de  la  simulación  para  el  simu¬ 
lador  se  acentúa  progresivamente  á  medida  que  el  fenóme¬ 
no  se  hace  conciente  y  voluntario. 

Entendemos  que  la  utilidad  de  la  simulación,  como  medio 
de  lucha  por  la  vida,  no  es  exclusiva  de  los  animales,  ni 
siquiera  de  los  seres  orgánicos. 

Admitida  en  el  mundo  inorgánico  la  lucha  por  la  exis¬ 
tencia — en  el  sentido  metafórico  explicado  por  De  Lanessan 
— podríamos  inducir  que  allí  también  se  encuentran  medios 
de  lucha  equivalentes  al  fraude,  en  sus  diversas  formas:  por 
supuesto,  así  como  la  lucha,  los  medios  de  lucha  deben 
comprenderse  en  sentido  figurado. 

A  primera  vista,  una  observación  superficial  podría  en¬ 
contrar  absurda  nuestra  pretensión  de  rastrear  el  mimetismo 
en  la  «struggleforlife»  inorgánica.  Esto  débese,  máxima¬ 
mente,  á  que,  por  el  antropomorfismo  ya  mencionado,  se 
tiene  la  idea  apriorista  de  una  simulación  ó  un  mimetis¬ 
mo  siempre  consciente  y  voluntario,  tal  como  en  el  hom¬ 
bre  se  presenta;  bastarán,  empero,  un  par  de  ejemplos 
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para  evidenciar  la  exactitud  de  nuestra  inducción  analógica. 

Los  inorgánicos,  los  minerales,  luchan  por  la  vida  en  el 
sentido  de  estar  expuestos  á  un  número  mayor  ó  menor 
de  causas  destructivas,  y  poseer  mas  ó  menos  condiciones 
de  resistencia  á  esas  causas.  (Sobre  ésto  ilustran,  especial¬ 
mente,  De  Lanessan  y  Thoulet,  en  sus  estudios  originalí- 
simos).  Cada  piedra,  cada  capa  geológica,  cada  roca  en¬ 
cuéntrase  en  lucha  contra  mil  causas  de  destrucción; si  triun¬ 
fa  de  ellas,  sobreviviendo  á  su  acción  destructiva,  puede 
decírsela  vencedora  en  la  lucha  por  la  vida,  precisamente 
porque  es  mayor  su  adaptación  y  su  resistencia  á  las  condi¬ 
ciones  del  medio.  Inferiores  á  ella  son  aquellas  rocas  ó 
piedras  que  no  pueden  resistir  á  las  causas  de  destrucción 
y  desaparecen;  éstas,  en  el  metafórico  lenguaje  adoptado, 
son  vencidas  en  la  lucha  por  la  vida. 

Existiendo  la  lucha,  en  sentido  figurado,  es  fácil  observar 
casos  interpretables  como  simulaciones  útiles  en  la  lucha  por 
la  vida;  veamos  dos  ejemplos,  fáciles  de  multiplicar,  sin  duda. 

Primer  caso.  Remontemos  á  la  edad  de  la  piedra.  Un 
hombre  de  la  época  busca  una  piedra  para  convertirla  en 
mazo  ó  en  hacha;  la  encuentra,  recójela  y,  acto  continuo,  la 
transforma  en  objeto  de  uso  personal;  podemos  decir,  per¬ 
fectamente,  en  el  sentido  metafórico  adoptado,  que  esa  piedra 
es  vencida  en  la  lucha  por  la  vida,  habiéndose  tronchado  su 
existencia  natural  como  producto  geológico. — Supongamos, 
por  un  instante,  que  esa  piedra,  por  uno  de  los  mil  acci¬ 
dentes  posibles,  encontrárase  cubierta  de  limo,  ó  hubiese 
germinado  sobre  su  superficie  una  capa  de  vegetales  in¬ 
feriores;  el  hombre  habría  seguido  su  camino,  no  recono¬ 
ciendo  la  piedra  buscada  bajo  el  disfraz  del  limo  ó  del  musgo. 
Decimos,  en  tal  caso,  que  la  piedra  ha  triunfado  en  la  lucha 
por  la  vida,  gracias  á  un  fenómeno  de  simulación  que  le  ha 
servido  como  medio  defensivo  contra  el  instinto  utilitario 
del  hombre. 

Segundo  caso.  Transportémonos  en  pleno  siglo  XX. 
Un  campesino  se  interesa  por  cavar  un  pozo  artesiano. 
Sabe  que  cierta  capa  de  tierra,  X,  es  fácilmente  perforable, 
no  ignorando  las  dificultades  que  rodean  la  escavación  en 
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otra,  Z. — Encuentra  junto  á  su  casa  una  capa  de  tierra  X  y 
cava  su  pozo;  la  capa  ha  perdido  su  integridad  geológica  y, 
siempre  en  sentido  metafórico,  está  vencida  en  la  lucha  por 
la  existencia.  Mas  si  por  una  de  tantas  causas  posibles,  el  as¬ 
pecto  exterior  y  visible  de  la  capa  de  tierra  X  fuese  igual  al 
de  la  tierra  Z,  el  campesino  respetaría  su  integridad  geoló¬ 
gica,  buscando  en  otro  sitio  la  vía  de  menor  resistencia  para 
cavar  su  pozo.  En  tal  caso  decimos  que  la  capa  de  tierra  X  ha 
triunfado  en  la  lucha,  y  constatamos  que  su  existencia  ha  sido 
defendida  por  un  fenómeno  de  simulación,  la  cual,  de  esa  ma¬ 
nera,  desempeña  un  rol  no  secundario  en  la  lucha  por  la  vida. 

Debemos  insistir,  en  verdad,  que  está  muy  lejos  de  nuestra 
intención  el  propósito  de  atribuir  á  estas  simulaciones  de¬ 
fensivas  propias  del  mundo  inorgánico  ningún  valor  selec¬ 
tivo,  lo  que  sería  una  exageración  no  disculpable  por  el 
deseo  de  aquilatar  la  tesis  sostenida.  Queremos,  tan  solo, 
establecer  lo  siguiente:  admitida  en  sentido  metafórico  una 
lucha  por  la  vida  entre  los  inorgánicos,  debe  también  en¬ 
contrarse  entre  ellos  un  grupo  de  fenómenos  que,  siempre 
en  sentido  metafórico,  pueden  asimilarse  á  los  que  consti¬ 
tuyen  la  simulación;  y  cuando  existen,  aún  en  formas  agenas 
á  toda  conciencia  y  voluntad,  pueden  estar  vinculados  es¬ 
trechamente  á  la  lucha  por  la  vida  é  influir  sobre  sus  resul¬ 
tados  próximos  ó  remotos. 

Pasando  al  reino  vegetal  encontramos  un  panorama  di¬ 
verso;  aquí  la  lucha  y  la  selección  obedecen  á  la  mismas 
leyes  que  dominan  en  el  mundo  animal.  Encuéntranse,  en 
efecto,  coloraciones  de  protección,  colores  premonitorios, 
simulaciones  de  colores  y  formas  de  otras  especies  mejor 
protegidas  en  la  lucha,  etc. 

Las  plantas  luchan  contra  el  ambiente  físico  en  que  viven, 
luchan  con  el  reino  mineral,  substrayendo  al  suelo  una  parte 
de  sus  propios  elementos,  luchan  contra  los  animales  que  se 
nutren  de  ellas  (y  algunas  veces  les  sirven  de  alimento: 
como  enseña  Darwin  en  su  magnífica  monografía)  y,  por 
fin,  luchan  entre  sí,  en  virtud  del  fenómeno  general  derivado 
del  excesivo  número  de  gérmenes  proporcionalmente  á  los 
medios  de  desarrollo  y  nutrición. 
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Para  esas  luchas  la  naturaleza  ha  dotado  á  las  plantas  de 
numerosos  medios  defensivos:  espinas,  venenos,  aguijones, 
olores  pestilenciales,  y  mas  que  todo — ó,  mas  bien  dicho, 
como  compensación  á  la  deficiencia  de  los  restantes  medios 
defensivos — su  maravillosa  fecundidad  reproductora.  No  de¬ 
berá  por  eso  creerse  que  las  plantas  carecen  en  absoluto 
de  medios  ofensivos  astutos;  muchos  podrían  catalogarse,  á 
no  mediar  el  ejemplo  verdaderamente  significativo  de  las 
plantas  carnívoras,  trampas  no  superadas,  en  perfección  y 
delicadeza,  por  el  engaño  humano. 

Mas,  debiendo  limitarnos  á  aquellas  observaciones  que  se 
refieren  á  nuestro  estudio,  determinaremos  el  alcance  de  los 
fenómenos  de  simulación  en  la  lucha  por  la  vida  del  reino 
vegetal.  Encontramos  numerosas  plantas  respetadas  por  sus 
enemigos,  los  animales,  precisamente  por  simular  su  as¬ 
pecto  los  caracteres  externos  de  otras  especies  botánicas 
no  comestibles.  En  algunas  plantas,  cu\7as  semillas  prodú- 
cense  en  corto  número,  la  superficie  de  éstas  es  verdo¬ 
sa,  por  cuyo  motivo  los  pájaros  no  pueden  verlas  cuando 
yacen  caídas  entre  el  césped:  de  esa  disimulación  depende, 
por  completo,  la  vida  de  la  especie.  Hay,  en  cambio,  otras 
semillas,  y  no  pocas,  cuya  actividad  germinativa  aumenta 
atravesando  el  tubo  digestivo  de  los  pájaros  que  las  ingieren, 
pues  disuelven  su  cutícula  en  las  secreciones  propias  de  su 
aparato  digestivo;  éstas  poseen  exterioridades  atra}7entes, 
colores  vivos,  equivaliendo  á  la  coloración  protectora  de  los 
animales.  Pero  la  naturaleza  va  más  lejos  respecto  del  mi¬ 
metismo  vegetal. 

Algunas  plantas,  cuya  vida  peligraría  si  inoportunos  in¬ 
sectos  vinieran  á  visitar  sus  flores,  salvan  ese  peligro  gracias 
á  simular  sus  corolas,  por  la  forma  y  el  color,  el  aspecto  de 
otras  flores  desagradables  ó  nocivas  para  los  insectos;  es 
un  mimetismo  de  especie  á  especie,  tal  como  se  observa 
entre  los  animales. 

Y  si  ascendemos  á  los  fenómenos  donde  es  mas  compleja 
la  manifestación  de  las  luchas  vitales,  encontramos  una  rica, 
riquísima  serie  de  hechos  donde  la  simulación  desempeña 
un  rol  importante  de  defensa  ú  ofensa  para  las  plantas.  A 
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diario,  v.  gr.,  muchos  árboles  fácilmente  explotables,  ya  por 
la  facilidad  de  cortarlos,  ya  por  sus  numerosas  aplicaciones 
á  la  industria,  son  respetados  por  el  hacha  del  leñador  igno¬ 
rante,  solo  por  simular  sus  exterioridades  el  color  y  las  for¬ 
mas  de  otros  árboles  difícilmente  explotables  como  materia 
prima:  es  caso  de  mimetismo  protector.  Y  larga  sería  la  serie 
de  ejemplos  que  pudieran  acumularse  en  el  orden  del  mi¬ 
metismo — homocromia  y  homotipia — vegetal;  sobran  los  po¬ 
cos  enumerados  para  afirmar  que  los  fenómenos  de  simu¬ 
lación  son  un  medio  de  lucha  por  la  vida  al  que  deben  su 
defensa  y  conservación  muchas  especies  vegetales. 

Pasando  por  alto  el  mimetismo  en  las  especies  del  reino 
animal —  que  estudiaremos  en  capítulo  aparte — vamos  á 
plantear  brevemente  el  problema  en  el  orden  de  los  fenó¬ 
menos  superorgánicos,  en  las  sociedades  humanas.  También 
es,  en  ellas,  una  realidad  dolorosa  la  lucha  por  la  existencia, 
aunque  se  presente  atenuada,  como  dijimos,  por  la  facul¬ 
tad,  que  les  es  propia,  de  producir  artificialmente  sus  pro¬ 
pios  medios  de  subsistencia.  Y  á  este  propósito,  digamos 
que  podría  enunciarse  el  siguiente  principio  sociológico:  «á 
cada  perfeccionamiento  de  los  medios  de  producción  debe 
corresponder,  en  último  análisis,  una  atenuación  de  lucha  por 
la  vida  éntrelos  hombres».  Su  demostración  no  puede  caber 
en  la  índole  especial  de  este  libro. 

Es,  precisamente,  esta  verdad  la  que  convierte  en  absurda 
la  ley  de  Malthus  cuando  se  la  aplica  á  la  especie  humana. 
Todo,  en  cambio,  hace  esperar  que  la  humanidad,  en  el  lento 
desarrollo  de  su  civilización  progresivamente  compleja,  irá 
desenvolviendo  la  solidaridad  entre  sus  componentes,  gru¬ 
pos  é  individuos;  quien  abarque,  en  efecto,  la  evolución 
social  en  una  mirada  sintética,  constata  que  el  principio  de 
asociación  para  la  lucha  vá  sustituyendo  entre  los  hombres 
al  principio  de  antagonismo  en  la  lucha:  al  propio  tiempo 
la  utilidad  individual  vá  confundiéndose  en  la  utilidad  social, 
representada  por  la  «lucha  contra  la  naturaleza»,  encami¬ 
nada  á  elevar  su  capacidad  productiva  de  manera  que  sa¬ 
tisfaga  las  necesidades  de  todos  los  individuos  de  la  especie. 
Entonces,  dentro  de  la  igualdad  de  las  condiciones  sociales 
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de  lucha  por  la  vida,  la  selección  será,  entre  los  hombres* 
verdaderamente  natural,  sobreviviendo  los  realmente  supe¬ 
riores  y  no  los  que,  independientemente  de  sus  aptitudes  per¬ 
sonales,  se  encuentran  a  priori  favorecidos  por  su  posición 
en  la  lucha:  tal  selección,  errónea  y  nefasta,  ocurre  en  la  ac¬ 
tualidad,  con  serio  perjuicio  para  el  porvenir  de  la  especie. 

Pero  mientras  se  opera  esa  lenta  y  progresiva  atenuación* 
debe  constatarse  que  la  lucha  por  la  vida  ha  existido,  existe 
y  existirá  entre  los  hombres,  aunque  llamada  á  transformarse 
en  tiempos  venideros.  Las  formas  y  los  medios  de  la  lucha 
refínanse  día  á  día,  pues  ellos  no  están  excluidos  de  la  evo¬ 
lución  universal.  La  tendencia  parece  ya  definida.  Los  me¬ 
dios  primitivos  de  lucha  son,  principalmente,  violentos,  y  se 
atenúan  durante  la  evolución  de  los  grupos  sociales  en  el 
sendero  de  la  civilización;  en  ésta  irá  dominando  progresi¬ 
vamente  la  lucha  á  tipo  fraudulento.  Igual  ritmo  sigue  la 
evolución  de  la  criminalidad,  de  cuyas  primitivas  formas  vio¬ 
lentas  rehuye  el  hombre  moderno,  el  hombre  evolucionado, 
refugiándose  en  las  formas  modernas  á  base  de  fraude;  de 
este  fenómeno  ocupáronse  agudamente  Ferri,  Sighele, 
Ferrero,  repitiéndolos,  mas  ó  menos  felizmente,  otros  es¬ 
critores.  Intentando  profundizar  el  estudio  de  la  cuestión  en¬ 
cuéntrase,  en  todas  las  formas  de  lucha  por  la  vida,  una  es¬ 
tricta  correlación  entre  el  desarrollo  psicológico  del  indi¬ 
viduo  y  del  grupo  social,  y  los  medios  de  lucha  por  la  vida 
que  le  son  habituales.  A  mayor  reacción  instintiva,  del  psi- 
quismo  inferior,  corresponde  siempre  mayor  violencia;  á 
mayor  cerebralidad  superior,  interpuesta  entre  el  excitante  y 
la  reacción,  corresponden  formas  cada  vez  mas  complicadas 
de  astucia  y  de  fraude.  La  astucia  no  es  una  característica 
de  frenasténicos,  ni  reina  entre  los  escombros  mentales  del 
derrumbamiento  demencial;  es  corola  refinada  que  florece 
lujuriosamente  en  las  esferas  políticas  y  en  los  conciliábulos 
curiales. 

Siendo  la  simulación  un  medio  astuto  de  lucha  por  la  vida, 
se  comprende  que  ha  debido  seguir  un  desarrollo  progresi¬ 
vo,  ascendente,  en  el  desenvolvimiento  de  los  pueblos  ci¬ 
vilizados.  Y  la  civilización  —  que  Edward  Charpenter 
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considera,  alegando  sutiles  razones,  una  grave  enfermedad 
de  la  especie  humana — preséntase  al  observador  como  el 
mas  fecundo  terreno  para  el  desarrollo  de  la  simulación 
entre  los  hombres. 

La  civilización  presente  no  señala,  empero,  el  término  de 
la  evolución  humana;  el  porvenir  está  lleno  de  nuevos  pro¬ 
gresos,  pues  ningún  hecho  justifica  la  creencia  en  una  sus¬ 
pensión  del  advenimiento  de  formas  sociales  cada  vez  más 
complejas  y  superiores,  en  el  presente  período  de  la  civi¬ 
lización  capitalista.  Cuando  la  lucha  por  la  vida  sea  atenuada 
entre  los  hombres  por  el  nacimiento  de  nuevas  formas 
sacíales,  surgidas  de  la  intensificación  de  la  capacidad  pro¬ 
ductiva  del  hombre,  la  simulación,  como  todos  los  medios  de 
lucha,  se  atenuará  progresivamente,  perdiendo,  cada  día 
más  su  utilidad,  gracias  á  esa  atenuación  del  primitivo  mors 
tua  vita  mea  hobbesiano. 

Así  como  reservamos  la  simulación  entre  los  animales 
para  estudiarla  especialmente,  con  mayor  motivo  dejamos, 
para  estudiarla  en  varios  capítulos  especiales,  la  simulación 
entre  los  hombres  como  medio  de  lucha  por  la  vida. 


V.  Parécenos  no  inútil  detenernos  sobre  una  cuestión, 
poco  importante  hasta  ahora,  pero  de  valor  indudable  como 
premisa  del  análisis  de  la  simulación  y  la  disimulación  de  la 
locura. 

Entre  simular  y  disimular  no  existe,  en  realidad,  ninguna 
diferencia  (1),  y  menos  el  antagonismo  que  podría  sospe¬ 
char  quien  se  atuviera  á  la  construcción  aparente  de  ambas 
palabras.  Y  decimos  aparente  pues  en  casi  todos  los  léxicos 
disimular  corresponde  aproximadamente  á  simular,  aún  ha¬ 
ciéndose  entre  ambos  vocablos  alguna  diferencia.  Simular: 
«arte  usada  con  astucia  por  el  hombre  á  fin  de  mostrar,  en 
los  actos  y  en  las  palabras,  todo  lo  contrario  de  lo  que  se 
tiene  en  el  espíritu,  sea  en  bien  ó  en  mal».  Disimular:  «arte, 

(1)  Nos  complace  ver  confirmada  esta  opinión  por  Penta:  «La  simulazione  e  la  dis- 
simulazfone  nasconosullo  stesso  ceppo  e  sono  in  fondo  la  stessa  cosa»;  y  por  Paulhan, 
en  la  «Revue  Philosophique»,  estudiando  el  rol  de  la  simulación  en  el  carácter  del 
falso  impasible  y  del  falso  sensible. 
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estudio  de  esconder  el  pensamiento  propio  ó  algún  propó¬ 
sito.  Simular.  Ficción». 

No  existe,  pues,  contradicción  alguna;  á  lo  sumo  podrá  es¬ 
pecificarse  que  el  individuo  simula  lo  que  no  es,  no  tiene  ó 
no  hace,  y  disimula  lo  que  es,  tiene  ó  hace. 

Pero  en  el  orden  objetivo,  considerándolos  en  relación  á 
la  lucha  por  la  existencia,  encontramos  que  su  significación 
fenoménica  es  la  misma:  el  que  simula  y  el  que  disimula 
tratan  de  ponerse  en  las  mejores  condiciones  de  lucha  por  la 
vida,  dado  el  ambiente  en  que  actúan. 

Por  otra  parte,  observando  los  hechos,  constátase  que 
muchas  de  las  llamadas  disimulaciones  son  simples  simula¬ 
ciones  de  las  cualidades  contrarias  á  las  disimuladas;  y  vice¬ 
versa.  El  enfermo  que  disimula  su  enfermedad  para  obtener 
una  póliza  de  seguro  sobre  la  vida,  en  realidad  simula  un 
estado  de  salud.  El  zorro  que  para  sorprender  mejor  á  su 
presa  finge  dormir,  disimula  su  acecho  y  simula  la  displi¬ 
cencia  del  sueño.  La  libélula  que  se  posa,  cerradas  las  alas, 
sobre  el  verde  tallo  de  una  planta,  para  huir  de  las  miradas 
enemigas,  confundida  con  una  hoja  cuya  forma  y  color  imi¬ 
ta,  simula  ser  hoja  al  mismo  tiempo  que  disimula  ser  mari¬ 
posa.  El  agitador  político  que,  por  conveniencia  oportunis¬ 
ta,  se  entusiasma  ante  los  electores  defendiendo  doctrinas 
que  en  lo  íntimo  de  su  caletre  considera  absurdas,  simula 
las  opiniones  defendidas  y  disimula  las  profesadas. 

Para  evitar  mayor  tedio  no  proseguimos  la  enumeración 
de  casos  análogos  á  los  citados;  además,  ello  no  sería  ya 
muy  necesario,  dada  la  evidencia  del  hecho  que  prueban, 
es  decir,  la  identidad  de  objeto  y  de  significado  de  la  simu¬ 
lación  y  la  disimulación  como  medios  de  lucha  por  la  vida. 

En  conclusión: 

Donde  hay  lucha  por  la  vida  —  entendida  en  sentido 
amplio  y  figurado — sea  en  el  mundo  inorgánico,  en  el  orgá¬ 
nico  ó  en  el  superorgánico,  se  encuentran  fenómenos  de 
simulación  como  medios  de  lucha  por  la  vida,  resultando 
de  la  adaptación  á  las  condiciones  especiales  del  ambiente 
en  que  se  desenvuelve  la  lucha. 


CAPÍTULO  II 


La  Simulación  cu  el  mundo  biológico 


Cap.  II.— I-  Generalidad  de  la  simulación  en  la  lucha  por  la  vida  biológica-— II.  Grupos 
fundamentales  de  fenómenos— III-  Homocromia:  selectiva;  voluntaria;  movible. 
—IV.  Mimetismo  con  el  medio  ambiente:  selectivo;  voluntario.— V.  Mimetis¬ 
mo  entre  las  especies  animales:  selectivo;  voluntario;  movible.— VI.  Otras  si¬ 
mulaciones  activas  y  voluntarias.— VII.  Fines  de  las  simulaciones  biológicas. 
—VIII.  Teorías  sobre  su  origen.  Conclusión. 


I.  La  simulación  en  los  animales,  fruto  de  prolijos  y  deli¬ 
cados  refinamientos  del  fraude  y  de  la  astucia,  constituye, 
sin  duda,  una  de  las  páginas  hermosas  de  ese  interesante 
poema  escrito  por  la  ciencia  al  estudiar  la  belleza  que  pal¬ 
pita,  con  plenitud  magnífica,  en  la  incesante  evolución  de 
los  fenómenos  del  mundo  y  de  la  vida. 

La  exhuberancia  del  color  en  el  desborde  fecundo  de  los 
matices,  las  osadías  imprevistas  de  la  línea  y  de  la  forma,  la 
sorprendente  maleabilidad  de  los  recursos  naturales  adap¬ 
tados  para  sutiles  ficciones  que  honrarían  á  un  artífice  inge¬ 
nioso,  dejan  sospechar  el  rico  filón  de  fenómenos,  interesan¬ 
tes  á  la  vez  que  curiosos,  explotables  por  el  observador 
en  el  curso  de  interminable  peregrinación  científica  por  el 
mundo  de  las  especies  vivas:  escalones  maravillosos  de  esa 
deslumbradora  gradería  por  do  la  monera,  en  pausado  y 
complicado  ascenso,  ha  evolucionado  al  través  de  intermi¬ 
nables  series  multiseculares  hasta  transformarse  en  hombre. 

El  estudio  del  interesante  tema  biológico  es  fruto,  en 
parte,  de  observaciones  directas;  mas  en  su  desarrollo 
total  es  resultado  de  disecciones  analíticas  y  reconstruc- 
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ciones  sintéticas  sobre  lo  indagado  por  los  naturalistas. 
Ensayamos  una  tarea  no  estéril  procurando  metodizar  siste¬ 
máticamente  los  numerosos  fenómenos  observados  que,  no 
obstante  las  bellas  páginas  de  Wallace,  esperaban  ser  aglu¬ 
tinados  por  un  vínculo  coherente  y  unitario. 

El  conocimiento  amplio,  casi  completo,  de  la  bibliografía, 
permite,  en  temas  de  esta  índole,  coordinar  de  una  manera 
precisa  la  labor  de  los  observadores,  aclarando  y  haciendo 
fácilmente  comprensibles  hechos  y  explicaciones  que,  vistos 
en  diseminado  desorden, aparecían  confusos  éincoordinados. 

Una  reseña  sintética,  no  escatimando  ningún  esfuerzo  en 
pro  del  método  y  la  sistematización,  puede  no  ser  inútil,  aún 
para  los  naturalistas  y  los  biólogos.  Ver  ordenado  metódi¬ 
camente  un  conjunto  de  hechos  que  suele  observarse  es¬ 
parcido  al  azar  ó  deficientemente  coordinado  es,  siempre, 
útil  para  los  estudiosos.  Por  nuestra  parte  procuraremos  ob¬ 
tener  el  argumento  poderoso  de  los  hechos  observados  en 
favor  de  nuestras  inducciones  acerca  del  valor  de  la  simu¬ 
lación  como  medio  de  lucha  por  la  vida. 

No  creemos  aventurado  afirmar  que  los  fenómenos  de  si¬ 
mulación,  cuyo  conjunto  constituye  el  mimetismo ,  re¬ 
presentan  uno  de  los  medios  de  lucha  por  la  vida,  ofen¬ 
sivos  y  defensivos,  más  generalizados  en  la  serie  animal, 
aunque  su  difusión  é  importancia  no  es  comparable  con  la 
de  los  medios  violentos.  Como  haremos  solamente  un  estu¬ 
dio  de  los  fenómenos  en  conjunto,  podremos  remitir  á  quien 
quisiera  recorrerlos  paulatinamente  en  la  serie  animal,  seña¬ 
lando  su  desarrollo  progresivo,  á  los  interesantes  trabajos 
sintetizados  por  Cuénot  en  su  monografía  sobre  los  medios 
de  defensa  en  los  animales. 

Para  dar  concepto  unitario  á  las  ideas  expuestas  en  este 
capítulo  y  á  las  observaciones  en  él  reunidas,  diremos  que, 
en  general,  hay  simulación  ó  mimetismo  toda  vez  que  un 
animal  mediante  la  adaptación  de  sus  caracteres  exteriores  á 
los  del  medio  en  que  actúa, — ya  por  la  forma:  homotipia; 
ya  por  el  color:  homocromia, — se  aventaja  en  la  lucha  por 
la  vida  contra  sus  enemigos,  contra  sus  presas,  ó  contra  el 
medio  ambiente. 
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Así  comprendidos,  de  una  manera  general,  esos  fenóme¬ 
nos  de  simulación — equivalentes  por  su  finalidad  semejante 
en  la  lucha  por  la  vida — son  tan  numerosos  como  comple¬ 
jos;  sin  embargo  es  posible  unificarlos,  encarándolos  desde 
el  punto  de  vista  de  su  rol  biológico,  por  cuanto  todos  ellos 
responden  á  una  misma  función  utilitaria  en  la  lucha  por  la 
vida.  (1) 


II.  Antes  de  ocuparnos  detenidamente  de  esos  fenómenos 
interésanos  constatar  que,  en  el  prolijo  examen  practicado 
á  través  de  las  investigaciones  de  los  naturalistas  á  ese  res¬ 
pecto,  hemos  conseguido  aferrar  modalidades  diversas  bien 
definidas,  lo  que  nos  permite  intentar  una  clasificación  ori¬ 
ginal  de  todos  ellos,  agrupándolos  en  varias  categorías  bien 
diferenciadas  que  se  caracterizan  por  modalidades  funda¬ 
mentales  diversas. 

1. °  En  algunos  casos  se  encuentra  una  simple  homoge¬ 
neidad  de  color  entre  el  animal  y  el  medio  en  que  vive;  ho¬ 
mogeneidad  que  lo  disimula  más  ó  menos  completamente. 
Es  involuntaria  y  resulta  de  la  selección  de  los  mejor  adap¬ 
tados  al  ambiente:  homocromia  selectiva ,  involuntaria. 

2. °  Otras  veces  esa  homogeneidad  de  color,  entre  el  ani¬ 
mal  y  su  medio,  es  buscada  y  completamente  voluntaria,  re¬ 
sultando  de  la  emigración  activa  del  animal  á  un  medio  ho¬ 


co  P.  S.— En  su  recientísimo  «Tratado  de  Biología»,  dice  Le  Dantec,  concordando 
con  nuestras  ideas: 

«Parmi  les  phénoménes  de  variation  observes  sur  les  diverses  espéces,  quelques-uns 
sont  particulierement  favorables  a  la  discussion  des  théorfes  darwiniennes  et  lamarc- 
kiennes;  ce  sont  les  faits  de  mimétisme,  c’est-á-dire  de  ressemblance  entre  les  animaux 
et  d’antres  objets. 

«II  est  indéniable  que,  dans  la  plupart  des  cas  bien  connus,  cette  ressemblance  est 
avantageuse  pour  les  individus  qui  en  sont  doués;  ou  bien  ils  ont  la  couleur  de  leur 
milieu,  et  sont  par  conséquent  moins  facilement  apergus  de  leurs  ennemis;  ou  bien 
ils  ressemblent  á  des  objets  non  comestibles  (morceaux  de  bois,  feuilles  mortes,  etc.), 
ce  qui  les  garde  d’étre  mangos;  ou  bien  ils  ressemblent  á  des  animaux  ayant  mau- 
vais  goút,  ce  qui  les  protege  de  meme;  ou  bien  encore,  ils  ressemblent  á  des  animaux 
dangereux,  ce  qui  les  rend  terribles  méme  quand  ils  sont  tout  á  fait  inoffemufs. 

«Done,  dans  tous  ces  cas  si  différents,  le  caractére  á'utitíté  est  manifesté,  et  par 
conséquent  l’explication  darwinienne  du  mimétisme  est  admissible.  II  n’y  a  pas  de 
doute  que  les  individus,  doués  d’un  mimétisme  tres  parfait,  sont  avantagés  par  rapport 
aux  autres,  et  que  par  conséquent  la  sélection  naturelle  doit  conserver  les  ressem- 
blances  si  elles  sont  acquises  une  premiére  fois  par  hasard.»— Junio,  1903,  París, 
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mocromo,  donde  pasa  desapercibido,  siéndole  más  fácil  la 
lucha  por  la  vida:  homocromia  voluntaria. 

3. °  Los  animales  simulan  pasivamente  el  color  y  la  forma 
de  otros  que  gozan  de  alguna  ventaja  en  la  lucha  por  la  vida, 
beneficiándose  de  esa  semejanza  que  los  protege  como  á  la 
especie  simulada,  haciéndolos  sobrevivir  gracias  á  la  selec¬ 
ción  natural,  exclusivamente:  mimetismo  selectivo ,  involun¬ 
tario. 

4. °  Los  animales  simulan  activamente  los  caracteres  ex¬ 
ternos  de  otras  especies  ú  objetos,  ya  mediante  procedi¬ 
mientos  fisiológicos  aún  poco  conocidos,  ya  cubriéndose 
con  los  mismos  cuerpos  extraños  usados  para  disimularse: 

mimetismo  voluntario. 

Esta  agrupación  en  cuatro  categorías  nos  parece  más  cla¬ 
ra  y  cómoda  que  las  divisiones  arbitrarias  que  hacen — cuan¬ 
do  las  hacen — algunos  autores;  aunque  puede  ser  imperfec¬ 
ta,  pues  algunos  fenómenos  son  difíciles  de  ubicar  con  pre¬ 
cisión  en  una  ú  otra  categoría,  permitirá  obtener  una  rela¬ 
tiva  claridad  en  la  exposición  de  los  hechos  observados,  lo 
cual,  hasta  ahora,  no  parece  haber  preocupado  á  los  natu- 
turalistas.  Consideramos  esencial  la  diferenciación  de  los 
tipos  fundamentales — homocromia  y  mimetismo — en  grupos 
selectivos  y  voluntarios;  ya  se  verá,  más  adelante,  su  impor¬ 
tancia  para  el  desarrollo  de  nuestra  teoría  general  de  la  si¬ 
mulación. 


III.  Lamark  primero,  y  más  tarde  Darwin,  fueron  fecun¬ 
dos  en  la  observación  de  los  fenómenos  de  homocromia.  En 
sus  obras  se  analiza,  con  merecida  detención,  el  hecho  ge¬ 
neralísimo  de  que  los  animales  están  disimulados  á  la  vista 
de  sus  enemigos  ó  de  sus  presas  por  la  semejanza  entre  su 
color  y  la  coloración  del  medio  en  que  viven.  Los  ejemplos 
son  numerosísimos. 

Cabe  recordar  que  el  color  de  los  animales  no  es  un  re¬ 
sultado  caprichoso  del  fíat  creador,  como  suponían  los  filó¬ 
sofos  metafísicos,  ni  un  objeto  de  deleite  para  la  vista  hu¬ 
mana,  como  aún  podrían  creer  poetas  poco  ilustrados.  El 
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color  es  un  carácter  útil  en  la  lucha  por  la  vida;  los  co¬ 
lores  hermosos  y  brillantes  son  el  resultado  de  la  selección 
sexual — lo  mismo  que  en  las  ñores — y  los  colores  adaptados 
al  ambiente  son  resultado  de  la  selección  natural;  ambos 
son  ventajosos  en  la  lucha  por  la  vida  y  determinan  la  con¬ 
servación  de  los  mejores  individuos  de  las  especies  más 
adaptadas  á  las  condiciones  del  ambiente  donde  luchan. 

Wallace,  cuyo  capítulo  sobre  el  mimetismo  constituye 
la  más  interesante  monografía  publicada  sobre  esa  materia, 
se  detiene  sobre  un  hecho  tan  general  como  importante. 
Los  colores  son  fijos  y  uniformes  en  las  especies  salvajes, 
mientras  que  son  sumamente  variables  en  los  animales  adap¬ 
tados  á  la  domesticidad:  caballos,  perros,  gatos,  pichones, 
vacas,  etc;  la  diferencia  es  debida  á  que  éstos  son  protegidos 
por  el  hombre  en  la  lucha  por  la  vida,  mientras  que  los  sal¬ 
vajes  solo  fían  en  la  protección  natural  de  su  color. 

Se  ha  observado  que,  en  general,  la  coloración  blanca  es 
el  tono  predominante  en  los  animales  que  viven  en  las  zo¬ 
nas  polares;  el  amarillo  y  el  bruno  son  los  colores  propios 
de  los  habitantes  del  desierto;  el  verde  domina  en  las  selvas 
tropicales  perpetuamente  reverdecientes. 

Entre  los  animales  blancos  de  las  regiones  árticas  los 
hay  de  color  permanente  y  otros  cuyo  color  es  transitorio. 
Entre  los  primeros  el  oso  polar,  la  liebre  polar  de  Amé¬ 
rica,  el  halcón  de  Groenlandia;  el  carácter  permanente 
de  su  color  coincide  con  el  hecho  de  vivir  todo  el  año  entre 
las  nieves:  es  notable  el  hecho  de  que  en  regiones  no  po¬ 
lares,  en  los  Alpes,  la  liebre,  que  vive  á  grandes  alturas  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar,  siempre  nevadas,  es  también  de  color 
blanco.  Entre  los  de  color  transitorio  se  encuentran  el  zorro 
ártico,  el  armiño,  la  liebre  ártica;  estos  animales  solo  viven 
entre  las  nieves  una  parte  del  año.  La  coloración  homocro- 
ma  permite  á  los  carnívoros  acercarse  á  sus  presas  sin  ser 
vistos;  á  los  herbívoros  pasar  desapercibidos  á  sus  enemi¬ 
gos.  Además,  parece  que  el  color  responde,  en  parte,  al 
objeto  de  impedir  la  irradiación  y  conservar  el  calor  animal 
durante  el  invierno. 

En  las  extensas  regiones  áridas  y  desiertas  de  la  superficie 
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terrestre,  la  harmonía  de  color  entre  el  medio  y  los  animales 
es  igualmente  notable.  El  puma  americano,  el  león,  el  ca¬ 
mello,  todos  los  antílopes  del  desierto,  los  pájaros  del  Saha¬ 
ra,  el  pato  salvaje  de  Egipto,  el  gato  montés,  etc.  etc.  tienen 
un  color  amarillo  terroso,  perfectamente  adaptado  al  color 
del  medio  en  que  viven.  Es  lógico  que  en  un  medio  des¬ 
provisto  de  plantas  ó  piedras  para  la  ocultación,  solamente 
hayan  podido  sobrevivir,  sin  emigrar  ó  morir,  las  especies 
mejor  disimuladas  para  la  ofensa  ó  la  defensa. 

En  las  regiones  tropicales,  donde  las  ramas  son  perpetua¬ 
mente  frondosas,  encuéntranse  especies  enteras  cuyo  color 
fundamental  es  el  verde;  por  ej:  los  loros.  En  cambio  en 
las  regiones  más  templadas,  donde  las  hojas  son  caducas  y 
el  invierno  desnuda  los  árboles  de  sus  adornos  naturales,  los 
pájaros  poseen  colores  que  imitan  el  de  la  corteza  de  los 
árboles,  de  las  hojas  secas,  de  los  tallos  desnudos,  etc.,  entre 
los  cuales  están  obligados  á  pasar  el  invierno. 

En  los  animales  que  viven  en  los  mares  y  en  los  océanos 
el  hecho  es  fácil  de  constatar.  Las  medusas  y  los  ctenóforos 
— entre  los  celenterados — son  transparentes  como  el  agua 
en  que  viven;  entre  los  moluscos  y  crustáceos  hay  numero¬ 
sas  especies  en  iguales  condiciones;  el  hecho  prodúcese 
también  en  los  peces  (géneros:  Leptocephalus,  Helmichthys, 
Oxistomus  y  Tiluros).  Los  animales  marinos  de  mayores  di¬ 
mensiones,  que  flotan  en  la  superficie,  están  hermosamente 
coloreados  de  azul  intenso  ó  azul  gris  en  el  dorso,  armoni¬ 
zándose  con  el  color  del  mar,  mientras  su  vientre  es  blan¬ 
co;  ésto  hace  que,  vistos  por  debajo,  se  confundan  con  la 
espuma  de  las  olas  ó  con  las  nubes. 

Todos  los  fenómenos  de  homocromia  pueden  tener  su 
origen  en  una  de  las  dos  causas  enunciadas.  O  en  la  selec¬ 
ción  natural  sobrevivieron  solamente  los  animales  mejor 
adaptados  al  color  de  un  ambiente  determinado,  ó  los  anima¬ 
les  emigraron  voluntariamente  á  un  medio  donde  estuvieran 
mejor  armonizados  para  luchar  por  la  vida  en  condiciones 
favorables. 

Junto  á  esos  fenómenos  generales  de  disimulación,  volun¬ 
taria  ó  involuntaria,  pero  en  los  cuales  no  hay  cambio  de 
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color  del  animal  mismo  con  relación  al  color  del  medio, 
existen  otros  fenómenos  mucho  más  significativos:  el  animal 
modifica  sil  propio  color  para  adaptarlo  al  del  medio;  fenó¬ 
menos  admitidos  por  todos  los  naturalistas,  preciosos  para 
la  confirmación  de  nuestro  criterio  sobre  la  filogenia  de  la 
simulación  como  medio  de  lucha  por  la  vida. 

En  ciertos  casos  el  cambio  es  múltiple  y  repetido;  su 
causa  es  de  índole  puramente  refleja  (un  reflejo  óculo- 
cromo-cutáneo  (?);  en  otros  el  cambio  se  produce  lenta¬ 
mente,  cada  vez  que  el  animal  cambia  de  medio.  Del  primer 
caso  se  tiene  el  ejemplo  clásico  del  camaleón,  que  se  torna 
blanco,  bruno,  amarillento  ó  verde  según  el  color  del  objeto 
sobre  el  cual  descansa;  la  variación  policromase  opera  por 
medio  de  cambios  de  posición  de  una  ó  más  capas  de  células 
pigmentadas.  Células  especiales  y  movibles,  llamadas  croma - 
toblastos ,  se  encuentran  en  el  tegumento,  conteniendo  ma 
terias  colorantes;  son  susceptibles  de  retraerse  en  medio  de 
los  tejidos  y  entonces  el  color  del  animal  palidece,  ó,  por 
el  contrario,  esas  células  esparcen  todos  sus  pseudopodios, 
á  la  manera  de  una  amiba,  haciéndose  entonces  más  obscura 
la  coloración.  Estos  cromatoblastos,  según  Laloy  están  muy 
desarrollados  en  ciertos  animales  acuáticos  y  el  cambio  de 
color  producido  por  sus  movimientos  les  permite  tomar  ins¬ 
tantáneamente  el  color  del  fondo  sobre  que  viven,  escapando 
así  á  las  miradas  enemigas.  Muchos  peces  chatos,  las  ranas 
en  cierto  grado,  algunos  crustáceos,  (la Mysis  Chamaeleon ), 
etc.,  adaptan  el  color  de  su  cuerpo  al  del  medio.  En  otro 
grupo  se  encuentran  ciertas  larvas  y  ninfas  que  cambian  de 
color  cuando  son  expuestas  á  medios  de  diversos  colores: 
fenómenos  comprobados  experimentalmente  por  los  estudios 
dePoucHET,  Shaw,  Word  y  Poulton.  Estos  fenómenos  de 
homocromia  movible  nos  parecen  de  especial  valor  para 
establecer  que  la  simulación  es  un  recurso  adaptativo  á 
las  condiciones  ambientes  de  la  lucha  por  la  vida. 

Fuera  de  las  adaptaciones  generales  de  coloración  exis¬ 
ten  otras  especiales,  que  llegan  á  caracterizarse  por  la 
identidad  del  dibujo.  La  mayor  parte  de  los  animales  ra¬ 
yados  ó  manchados  viven  en  sitios  donde  se  proyectan 
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sombras  de  hojas  (manchas)  y  de  tallos  (rayas),  teniendo 
en  su  color  especial  un  medio  de  disimulación  útilísimo 
en  la  lucha  por  la  vida.  Enviamos  al  clásico  tratado  de 
Wallace  sobre  «El  Darwinismo»  á  cuantos  quieran  encon¬ 
trar  el  análisis  detenido  de  esta  cuestión  singularísima. 

Es  de  observación  vulgar  que  los  huevos  de  muchísimos 
animales  —  ovíparos,  por  supuesto  —  suelen  adaptarse  muy 
bien  al  color  del  medio  donde  se  les  deposita,  siendo  difícil 
descubrirlos;  por  eso  nuestros  hombres  de  campo  comparan 
frecuentemente  las  cosas  difíciles  de  ver  con  esas  especies 
de  huevos.  Obsérvase  también  con  frecuencia  que  los  huevos 
de  algunas  especies  simulan  por  sus  caracteres  morfológicos 
los  pertenecientes  á  otras  especies,  hecho  que  ocurre  cuando 
el  animal  no  construye  nido  propio,  obteniendo  de  esa  ma¬ 
nera  la  incubación  necesaria  para  que  la  especie  no  se  ex¬ 
tinga.  El  hecho  es  harto  conocido  y  está  consagrado  en  al¬ 
gunos  refranes  populares. 


IV.  El  mimetismo  propiamente  dicho  consiste  en  la  seme¬ 
janza  de  forma  entre  el  cuerpo  del  animal  y  los  objetos  del 
medio  en  que  suele  vivir;  ó  bien  en  la  semejanza  con  los  ca¬ 
racteres  aparentes  de  otros  animales  mejor  defendidos  en  la 
lucha  por  la  vida.  Este  es  un  vasto  é  interesante  capítulo  de 
historia  natural  que  procuraremos  condensar  en  algunas 
anotaciones  generales,  suficientes  para  orientarnos  hacia  las 
conclusiones  propias  de  este  trabajo. 

Insistimos  en  nuestra  diferenciación  de  las  diversas  simu¬ 
laciones  animales;  las  unas  son  involuntarias ,  resultando  de 
la  selección  natural;  las  otras  son  conscientes  y  voluntarias , 
valiéndose  de  ellas  el  animal  para  adaptarse  mejor  á  las  con¬ 
diciones  de  la  lucha. 

Entre  los  fenómenos  de  mimetismo  selectivo  involuntario, 
algunos  simulan,  como  dijimos,  un  objeto  de  su  ambiente  y 
otros  los  caracteres  externos  de  especies  mejor  protejidas 
en  la  lucha.  Wallace  restringe  á  estos  últimos  el  nombre 
de  mimetismo.  Parécenos,  en  cambio,  mas  lógico  extenderlo 
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á  todos  los  casos  en  que  hay  simulación  de  forma,  es  decir: 
homotipia. 

Muy  á  menudo  se  encuentran  combinadass  las  dos  simu¬ 
laciones,  del  color  y  de  la  forma;  es  lo  que  llaman  algunos 
autores  humocromia  mimética.  Es  el  caso  de  los  parecidos 
más  perfectos;  p.  ej.:  entre  ciertas  especies  animales  y  hojas 
verdes  ó  secas,  entre  las  cuales  viven  y  de  las  que  se  ali¬ 
mentan;  ejemplos  numerosos  y  perfectos  de  esta  clase  son 
frecuentes  en  las  regiones  australes  del  continente  ameri¬ 
cano,  siendo  observados  repetidamente  por  cuantos  han 
viajado,  después  de  Darwin,  por  esas  regiones  patagónicas 
que  Payró  llamó,  felizmente,  «Australia  Argentina». 

Son  curiosos  los  fenómenos  de  colores  y  formas  apropia¬ 
dos  para  atraerlas  presas;  han  sido  principalmente  señalados 
entre  las  arañas  y  de  manera  especial  en  el  género  Mantidae. 
Forbes  ha  observado  un  caso  de  simulación  voluntaria,  de 
esta  índole;  tratábase  de  una  araña  cuyo  vientre  simulaba 
perfectamente,  por  el  color  y  la  forma,  un  excremento  de 
pájaro:  el  animal  permanecía  inmóvil  hasta  que  algún  insec¬ 
to  venía  á  posarse  sobre  su  vientre,  cerrando  entonces  las 
patas  y  atrapando  á  su  víctima.  Otra  especie  simula  perfec¬ 
tamente  por  su  color,  forma,  posición  y  actitud,  una  flor  en 
botón,  sobre  la  cual  vienen  incautamente  á  posarse  las  pre¬ 
sas  inexpertas.  Más  curioso,  aún,  es  el  caso  de  otra  Mán- 
tida  áptera  que  simula  á  la  perfección  una  orquídea  rosada, 
atrayendo  sus  víctimas  con  una  facilidad  tan  merecida  como 
alarmante;  es  una  maravillosa  trampa  de  insectos. 

Algunos  Phyllium  están  perfectamente  coloreados  y  file¬ 
teados,  con  excrecencias  foliáceas  sobre  las  patas  y  el  tórax, 
de  tal  manera  que  difícilmente  podrían  distinguirse,  cuando 
están  inmóviles,  de  los  finos  tallitos  de  la  planta  donde  se 
alimentan.  Otros  simulan  fragmentos  de  madera,  con  todos 
los  detalles  del  caso;  ó  bien  hojas  secas,  tallitos,  espolones, 
espinas,  hongos  parasitarios,  etc.  Algunas  especies  de  Cassi- 
dae  parecen  gotas  de  rocío,  por  su  forma  convexa  y  su  co¬ 
lor  perláceo.  Entre  las  mariposas  de  la  India,  algunas  tienen 
la  cara  inferior  de  las  alas  idéntica  al  aspecto  de  una  hoja; 
posándose  sobre  un  tallo,  cerradas  las  alas,  pasan  completa- 
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mente  desapercibidas  á  sus  enemigos.  Del  mimetismo  de  los 
gusanos  con  objetos  del  medio  trata  extensamente  Weis- 
man,  con  su  genialidad  acostumbrada;  enviamos  nuevamente 
á  su  obra  para  el  estudio  particular  del  fenómeno.  Entre  los 
arácnidos  hay  varias  especies  cuya  cara  dorsal  imita  con 
precisión  el  aspecto  de  una  hojita,  con  sus  nervaduras  y 
demás  caracteres  accesorios. 


V.  Entramos  á  las  semejanzas  protectoras  entre  especies 
animales;  mediante  ellas,  dice  Wallace,  una  especie,  simu¬ 
lando  los  caracteres  morfológicos  y  cromáticos  de  otra,  es 
confundida  con  ésta  y  disfruta  de  sus  ventajas  en  la  lucha 
por  la  vida.  El  hecho  se  produce  sin  necesidad  de  que  la 
especie  simuladora  y  la  simulada  sean  aliadas,  y  aún  perte¬ 
neciendo  á  familias  ú  órdenes  distintos.  Uno  de  los  anima¬ 
les  parece  estar  disfrazado  para  ser  confundido  con  el  otro; 
de  allí  provienen  los  nombres  de  mimetismo  y  mimético, 
«que  no  implican  ninguna  acción  voluntaria  por  parte  del 
animal  en  qiie  se  produce » . 

Como  demostraremos,  y  comprobarán  algunas  observa¬ 
ciones,  el  mimetismo  en  ciertos  casos  es  consciente  y  volun¬ 
tario,  ya  se  trate  de  simular  los  caracteres  de  otras  especies 
animales  ó  de  objetos,  ó  simplemente  de  simular  estados  es¬ 
peciales  del  animal,  distintos  del  verdadero  en  que  se  en¬ 
cuentra.  En  estos  hechos,  aún  no  distinguidos  de  los  res¬ 
tantes,  encontraremos  la  transición  entre  las  simulaciones 
biológicas,  puramente  selectivas,  y  las  simulaciones  de  na¬ 
turaleza  astuta  que  se  encuentran  frecuentemente  entre  los 
hombres,  en  las  formas  superorgánicas  de  la  lucha  por  la 
vida,  de  las  cuales  la  simulación  de  la  locura  es  uno  de 
tantos  casos  particulares. 

El  mimetismo  entre  las  especies  animales  fúndase  en  la 
existencia  de  «colores  premonitorios»  en  las  especies  bien 
protegidas  en  la  lucha,  colores  que  las  preservan  de  los 
ataques  de  sus  enemigos;  otras  especies  menos  protegidas, 
confundiéndose  con  ellas  por  la  identidad  de  los  caracteres 
externos,  evitan  los  ataques  de  adversarios  comunes.  De  esa 
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manera  ciertos  géneros  de  mariposas  comestibles  se  salvan 
de  la  voracidad  de  sus  enemigos,  gracias  á  colores  y  formas 
que  miman  perfectamente  á  las  especies  no  comestibles.  Los 
Helicónidos  son  imitados  por  muchas  otras  especies  de  ma¬ 
riposas;  el  hecho  es  frecuente  entre  los  Lepidópteros.  Entre 
los  Coleópteros  los  ejemplos  son  bastante  numerosos,  co¬ 
mo  asimismo  entre  los  arácnidos.  Muchas  especies  inofen¬ 
sivas  de  Himenópteros  simulan  el  aspecto  de  otras  muy  te¬ 
mibles  por  sus  poderosos  medios  de  defensa  y  ofensa.  Al¬ 
gunas  arañas  miman  á  las  hormigas,  que  son  menos  perse¬ 
guidas  por  los  insectos.  Entre  los  Vertebrados  el  mimetismo 
es  común  en  las  serpientes;  algunas  especies  inofensivas 
miman  á  otras  muy  temibles;  el  Elaps  lo  es  por  muchos 
otros  géneros  inofensivos,  en  la  América  tropical.  Ocurre 
lo  mismo  con  algunos  Callophis.  Entre  los  pájaros  se  en¬ 
cuentran  algunos  casos  de  mimetismo  imperfecto  y  sola¬ 
mente  dos,  muy  completos,  de  mimetismo  verdadero. 

Wallace,  que  ha  estudiado  el  mimetismo  de  las  especies 
animales  entre  sí,  ha  determinado  las  cinco  condiciones 
constantes  del  mimetismo  selectivo: 

1 . °  La  especie  mimante  se  presenta  en  la  misma  región  y 
ocupa  los  mismos  sitios  que  la  especie  mimada. 

2. °  La  especie  mimante  es  siempre  más  pobre  en  medios 
de  defensa. 

3. °  La  especie  mimante  cuenta  menos  individuos. 

4. °  Difiere  del  conjunto  de  sus  aliados. 

5. °  La  simulación,  por  detallada  que  sea,  es  exterior  y  vi¬ 
sible  solamente,  no  extiéndose  jamás  á  los  caracteres  inter¬ 
nos,  ni  á  aquellos  que  no  modifican  la  apariencia  exterior. 

(Estas  cinco  condiciones  se  realisan  en  los  delincuentes 
simuladores  con  relación  á  los  delincuentes  alienados',  ésta  es 
la  mejor  confirmación  de  nuestro  principio  general ,  como 
demostraremos  en  la  segunda  parte  de  esta  obra). 

Posee  mayor  significación  para  nosotros  el  mimetismo 
movible.  Al  hablar  de  la  homocromia  hicimos  ya  notar  que 
la  había  movible  voluntariamente,  recordando  el  clásico 
ejemplo  del  camaleón.  Hicimos  constar,  también,  que  en 
ciertos  fenómenos  de  simulación  de  plantas  ú  objetos  por 
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animales,  intervenía  la  voluntad  de  éstos;  aquí  señalaremos 
algunos  fenómenos  activos  de  mimetismo  voluntario  en- 
tre  las  especies  animales;  su  síntesis,  como  significación  en 
la  lucha  por  la  vida,  nos  la  da  el  lobo  disfrazado  con  piel 
de  cordero  ó  el  grajo  con  plumas  de  pavo-real,  de  las  fábu¬ 
las  clásicas;  aquí  se  comprueba,  una  vez  más,  aquel  principio 
general  de  que  el  arte,  en  sus  manifestaciones  más  geniales 
y  clásicas,  suele  observar  fenómenos  que  en  épocas  pos¬ 
teriores  la  ciencia  estudia  serenamente,  á  la  luz  de  sus  méto¬ 
dos  positivos. 

El  Proctotretus  multimaculatus ,  cuando  está  atemorizado 
por  la  presencia  del  enemigo,  achata  su  cuerpo  y  cierra  los 
ojos:  de  esa  manera  se  confunde  con  la  tierra  que  le  rodea 
y  difícilmente  es  visto.  La  larva  joven  del  Pterogon  Oene - 
terae  está  perfectamente  adaptada,  por  su  forma  y  color,  con 
las  hojas  del  Epilobium,  entre  las  cuales  vive;  cuando  pasa 
el  estado  adulto,  su  color  y  torma  cambian;  el  animal  pasa 
entonces  á  vivir  entre  ramitas  y  hojas  secas.  La  Arachnura 
Scorpionoiá es ,  parecida  al  escorpión,  cuando  es  atacada 
mueve  su  abdomen,  estirado  como  una  cola,  de  igual  ma¬ 
nera  que  los  escorpiónidos,  engañando  fácilmente  á  sus 
enemigos.  La  Coronelía  Austríaca ,  semejante  á  la  víbora, 
al  ser  agredida  achata  y  dilata  la  cabeza  análogamente  á 
las  víboras,  manteniendo  alejados  á  sus  rivales.  Los  casos 
de  simulación  activa  de  una  especie  por  otra  podrían  mul¬ 
tiplicarse;  pero  los  expuestos  son  suficientemente  proba¬ 
torios. 


VI.  Las  simulaciones  activas  y  voluntarias,  además  de  re¬ 
ferirse  á  otras  especies  animales,  pueden  ser  relativas  á  es¬ 
tados  especiales  del  animal  mismo;  son  las  llamadas  ficcio¬ 
nes»  y  en  realidad  no  son  más  que  simulaciones,  usadas,  co¬ 
mo  siempre,  en  calidad  de  medios  de  lucha  por  la  vida. 

Numerosos  son  los  insectos  que  en  presencia  de  sus 
enemigos  simulan  estar  muertos  ó  se  inmovilizan  para  apro¬ 
vechar  sus  semejanzas  con  cosas  inanimadas;  algunas  Cucu - 
llia  al  ser  tocadas  se  dejan  caer,  y  su  aspecto  inmóvil  es 
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idéntico  al  de  un  fragmentillo  de  madera.  Otros  animales 
simulan  estar  dormidos  mientras  acechan  sus  presas.  El  ratón 
suele  fingirse  muerto  para  escapar  del  gato.  Muchos  hay 
que  cubren  su  cuerpo  con  hojas,  flores,  lodo,  etc.,  siendo 
perfectamente  disimulados  bajo  el  disfraz;  para  evitar  los 
ataques  de  sus  adversarios  caminan  con  el  objeto  á  cuestas. 
Algunos  se  cubren  con  otro  animal,  no  comestible  para  sus 
enemigos:  es  característico  el  caso  de  la  Dromia ,  que  coloca 
sobre  su  dorso  una  esponja,  manteniéndola  fijada  por  medio 
de  dos  patas  posteriores  convenientemente  transformadas 
para  su  objeto.  Este  caso  es  análogo  al  de  algunos  indios 
de  las  pampas  americanas  que  suelen  ocultarse  bajo  el 
vientre  de  los  caballos  para  no  ser  vistos  por  los  enemigos, 
llevando  sus  ataques  por  sorpresa. 

Como  se  recordará,  un  fenómeno  de  este  grupo  nos  su¬ 
girió,  por  asociación  de  ideas,  la  filogenia  de  los  fenóme¬ 
nos  de  simulación. 


VII.  Los  fines  á  que  responde  la  simulación  en  biología 
son  un  sencillo  corolario  de  los  fenómenos  que  acabamos 
de  revistar.  Convergen  siempre  á  este  único  fin  utilitario: 
mejorar  la  situación  del  simulador  en  la  lucha  por  la  vida, 
mediante  una  adaptación  favorable  á  las  condiciones  espe¬ 
ciales  en  que  ella  se  presenta. 

Hemos  visto  que  en  algunos  casos  la  simulación  es  ofen¬ 
siva:  adaptación  del  color  del  león  ó  del  oso  polar  al  de  su 
ambiente;  de  la  araña  que  acecha  al  insecto  simulando  el 
aspecto  de  una  orquídea;  del  animal  que  simula  estar  dor¬ 
mido  para  inspirar  confianza  á  su  presa. 

En  otros  casos  es  defensiva:  las  mariposas  comestibles 
que  miman  á  las  no  comestibles;  los  huevos  parecidos  al 
color  del  suelo  en  que  son  depositados;  el  ratón  que  se  finge 
muerto  para  librarse  del  gato. 

Pero  en  todos  los  casos  la  simulación  se  nos  presenta  en 
el  mundo  biológico  como  un  medio  de  mejor  adaptación  á 
las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida. 
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VIII.  Tres,  entre  las  diversas  teorías  expuestas  para  la 
explicación  científica  de  estos  fenómenos,  merecen  recor¬ 
darse.  La  de  Darwin  y  Wallace,  puramente  selectiva;  la 
de  Moritz  Wagner  y  De  Lanessan,  emigratoria;  la  de 
Wood,  y  otros,  fotográfica. 

Para  los  primeros  las  homogeneidades  de  color  y  de  for¬ 
ma  entre  el  animal  y  el  ambiente  son  simple  resultado  de 
la  selección  de  los  mejor  adaptados:  los  individuos  que 
por  cualquiera  circunstancia  encontráronse  revestidos  de 
un  aspecto  semejante  al  de  los  objetos  de  su  ambiente,  han 
escapado  á  sus  enemigos  y  al  reproducirse  transmitieron 
esa  circunstancia  á  sus  descendientes,  mientras  los  otros  des¬ 
aparecieron,  vencidos  en  la  lucha.  En  el  polo,  gracias  á  su 
blancura  el  oso  tiene  probabilidadas  de  llegar  hasta  su  presa; 
lo  mismo  ocurre  al  león  que  pasea  dominador  sobre  la  arena 
del  desierto.  La  oruga  no  es  descubierta  por  los  pájaros,  en 
virtud  de  su  color  análogo  al  de  las  hojas  de  vid. — La  imita¬ 
ción  de  objetos  ú  otros  animales  respondería  al  mismo  cri¬ 
terio  protectivoy  sería  también  un  simple  resultado  de  la  se¬ 
lección  natural.  Esta  teoría  no  explica  todos  los  fenómenos 
de  simulación  observados  en  los  animales,  sino  puramente 
los  de  índole  selectiva. 

Moritz  Wagner,  á  cuyas  ideas  se  inclina  De  Lanessan, 
cree  que  los  animales  provistos  de  una  coloración  homo- 
croma  con  su  medio  han  buscado  voluntariamente  los  sitios 
ú  objetos  donde  dominan  su  propio  color  ó  sus  propias 
formas,  teniendo  conciencia  de  que  así  escaparían  más  fá¬ 
cilmente  á  la  vista  de  sus  enemigos  ó  de  sus  presas.  Esta 
teoría  explica  gran  cantidad  de  fenómenos  no  encuadrables 
en  la  anterior. 

Para  otros  casos  la  explicación  más  razonable  consiste 
en  admitir  una  influencia  refleja  de  la  coloración  del  medio 
sobre  la  del  animal  que  en  él  vive;  las  experiencias  de 
Wood,  y  otros,  parecen  muy  probantes  en  favor  de  esta 
teoría  parcial,  que  algunos  autores  llaman  fotográfica. 

Parécenos  que,  en  síntesis,  las  tres  teorías  son  ciertas  en 
parte,  siendo  falsas  cuando  se  pretende  aplicarlas  de  una 
manera  absoluta,  con  exclusión  de  las  otras.  El  error  de 
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cada  una  está  en  la  pretensión  de  excluir  á  las  demás, 
siendo  así  que  esta  serie  de  fenómenos  es  producto  de  una 
etiología  compleja,  en  la  que  hay  cabida  para  las  tres  causas 
apuntadas,  y,  sin  duda,  para  otras  causas  secundarias  no 
estudiadas  todavía  por  los  naturalistas.  Sin  embargo,  pode¬ 
mos  agregar  que  muchos  fenómenos  de  simulación  volunta¬ 
ria  no  son  selectivos,  ni  emigratorios,  ni  fotográficos,  sino 
la  expresión,  transitoria  ó  permanente,  de  la  conciencia  que 
tiene  el  animal  de  la  utilidad  de  simular.  (VI). 

No  hay  motivo  alguno  de  contradicción  ó  absurdo  en  la 
coexistencia  de  esas  diversas  causas  de  los  fenómenos,  de 
simulación;  tanto  más  que  ninguna  de  ellas  es  suficiente, 
por  sí  sola,  para  explicarlos  todos. 

Lo  lógico  es,  pues,  admitir  la  coexistencia  de  esas  causas 
diversas,  atribuyendo  á  cada  una  las  aplicaciones  que  en 
realidad  le  corresponden. 


IX.  En  conclusión: 

Ya  sean  activos  ó  pasivos,  selectivos  ó  no,  conscientes  ó 
inconscientes,  voluntarios  ó  involuntarios,  los  fenómenos  de 
simulación  que  se  constatan  en  la  serie  biológica,  d)  SOn 
siempre  un  medio  de  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de 
la  lucha  por  la  vida. 


(1)  Por  escasez  de  datos,  y  por  carecer  de  importancia  en  nuestro  caso,  no  recons¬ 
truimos  el  cuadro  de  los  fenómenos  de  simulación  en  la  lucha  por  la  vida  del  reino 
vegetal. 


Simulaciones  colectivas  ¿  individuales  en  la 

vida  social 


I.  La  lucha  por  la  vida  y  la  simulación  entre  los  hombres.  II.  Formas  colectivas.  III. 
Formas  individuales.  IV.  La  aptitud  para  la  simulación  en  la  lucha  por  la  vida. 
V.  Conclusiones. 


I.  Cuando  se  intenta  abarcar  en  una  mirada  de  conjunto 
el  panorama  complejo  de  las  diversas  actividades  desarrolla¬ 
das  por  el  hombre  que  vive  en  sociedad,  salta  á  la  vista, 
aún  para  el  más  superficial  de  los  observadores,  que  el 
principio  darwininiano  de  la  lucha  por  la  vida  continúase  en 
el  mundo  superorgánico,  aunque  sufriendo  modificaciones 
importantes,  señaladas  ya  por  los  sociólogos  y  que  estu¬ 
diaremos  en  otro  capítulo,  cuando  determinemos  el  evolucio¬ 
nismo  de  los  fenómenos  de  simulación.  Habiendo  «lucha  por 
la  vida»,  según  demostramos  en  el  capítulo  precedente,  en¬ 
contraremos  fenómenos  diversos  de  simulación  adaptados  á 
las  distintas  modalidades  que  la  lucha  reviste.  Examinaremos, 
pues,  esas  modalidades  y  algunas  de  las  simulaciones  corres¬ 
pondientes. 

El  hombre,  como  ser  vivo,  como  especie  biológica,  está 
sometido  á  los  rigores  de  la  lucha  por  la  vida  contra  el  reino 
vegetal  y  contra  las  demás  especies  animales.  Como  animal 
sociable,  susceptible  de  asociarse  en  la  lucha  por  la  vida, 
está  sometido  á  nuevas  formas  de  lucha;  sea  como  miem¬ 
bro  de  un  agregado  social,  sea  como  individuo. 

En  suma,  tres  formas  de  lucha  son  posibles  entre  los  hom- 
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bres:  l.°  Entre  agregados  sociales;  2.°  entre  agregados  é 
individuos;  3.°  entre  individuos  aislados.  Dos  naciones  que 
se  arruinan  recíprocamente  en  una  guerra  de  supremacía 
económica,  encuéntranse  en  el  primer  caso:  Un  delincuente 
que  cometa  acciones  antisociales  representa  el  segundo. 
Dos  jóvenes  que  se  disputen,  en  cualquier  forma,  la  mano 
de  una  hermosa  heredera,  se  encuentran  en  el  tercero. 

Recorriendo  la  escala  biológica,  á  medida  que  se  asciende 
encuéntrase  más  compleja  é  intensa  la  vida  de  los  organis¬ 
mos,  tocando  su  máximun  en  la  especie  humana.  Junto  á 
ese  hecho  aparece  este  otro,  como  su  consecuencia  lógica: 
cuanto  más  complejas  son  las  manifestaciones  de  la  vida 
tanto  más  complejas  se  presentan  las  condiciones  en  que 
la  lucha  por  la  vida  se  plantea.  Y,  como  corolario  inevitable, 
obsérvase  que  esas  formas  complejas  de  lucha  producen  un 
perfeccionamiento  progresivo  de  los  medios  de  lucha,  supe¬ 
rando  en  el  hombre  á  todas  las  demás  especies  vivas.  En 
sentido  figurado,  podríamos  decir,  que,  también  en  este  caso, 
la  función  desarrolla  el  órgano. 

Encarando  la  cuestión  con  un  criterio  amplio,  puede  afir¬ 
marse  que  la  civilización  humana  implica  un  continuo  refi¬ 
namiento  evolutivo  de  la  lucha  por  la  vida  y  de  los  medios 
de  lucha,  ora  dirigidos  contra  la  naturaleza,  ora  esgrimidos 
entre  los  agregados  sociales  ó  entre  los  individuos,  pero 
trayendo  siempre  por  resultado  la  selección  de  las  razas  y 
de  los  individuos  más  aptos,  más  evolucionados.  Para  eso,  ó 
como  resultante  de  eso,  la  especie  humana  posee  un  ele¬ 
vado  desarrollo  psíquico  que  le  permite  organizar  conscien¬ 
temente  sus  medios  de  lucha,  buscando  una  progresiva 
adaptación  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida.  En 
una  palabra,  para  resumirnos:  donde  la  vida  es  más  com¬ 
pleja  hay  lucha  más  polimorfa  y  los  medios  son  más  compli¬ 
cados. 

Hemos  visto  ya — y  volveremos  más  adelante  sobre  esto 
mismo — que  las  manifestaciones  de  la  lucha  evolucionan 
desde  formas  violentas  á  formas  fraudulentas;  y  como 
los  medios  adáptanse  á  la  lucha,  sufren,  también  ellos,  una 
progresiva  evolución,  tendiendo  hacia  el  predominio  de  los 
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medios  fundados  en  la  fraudulencia.  Entre  éstos  encuén¬ 
trase  la  simulación,  uno  de  los  más  frecuentemente  obser¬ 
vados. 

Es  fácil  encontrarla,  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad  humana,  sirviendo  de  engranage  destinado  á  reem¬ 
plazar  la  violencia  entre  los  más  heterogéneos  antagonis¬ 
mos.  Más  aún:  el  espíritu  humano  tiende  á  adaptar  una  ma¬ 
nera  especial  de  simulación  á  cada  una  de  las  modalidades 
que  reviste  el  ambiente  donde  se  lucha  por  la  vida,  determi¬ 
nando  una  estrecha  relación  de  paralelismo.  De  ella,  en 
sus  innumerables  facetas,  trataremos  en  las  páginas  del 
presente  capítulo,  demostrando  que  á  las  diversas  formas 
colectivas  é  individuales  de  lucha  por  la  vida  corresponden 
formas  colectivas  é  individuales  de  simulación,  utilizadas 
como  medio  fraudulento  de  lucha,  d) 


II.  Hay  condiciones  de  lucha  por  la  vida  comunes  á 
todos  los  hombres  que  viven  en  sociedad;  la  inmensa 
mayoría  de  cada  grupo  social  está  sometida  á  ellas.  A  esas 
condiciones  se  han  adaptado  medios  de  lucha  y  formas  de 
simulación,  igualmente  generales,  comprendidas  en  el  in¬ 
menso  arsenal  de  hipocresías  y  mentiras  corrientes  en  las 
relaciones  de  los  individuos  de  cada  agregado  social.  En 
las  sociedades  civilizadas  forman  parte  de  las  señaladas  por 
Max  Stirner,  Lombroso,  Tarde  y  otros,  y  estudiadas  por 
MaxNordau,  aunque  no  todas,  en  sus  «Mentiras  Convencio¬ 
nales»;  éstas,  en  muchos  casos,  son  verdaderas  simulaciones 
convencionales,  convertidas  en  consuetudinarias  por  la  fre¬ 
cuencia  sistemática  con  que  se  producen.  Mediante  ellas  los 
hombres  civilizados  consiguen  vivir  bajo  un  disfraz  perma- 


(1)— P.  S.  «II  faut  distinguer,  encore  que  cette  distinction  ne  puisse  étre  tres  precise, 
les  simulations  sociales  et  les  simulations  individuelles.  Les  premieres  ontsurtout  pour 
but  plus  ou  moins  conscient  la  continuation  ou  le  developpement  de  la  vie  sociale,  les 
autres  se  rapportent  plutót  a  la  dótense  de  Pindividu.  Sans  doute  il  y  a  tojours  quclque 
cliose  d’individuel  dans  les  unes  et  quelque  chose  de  social  dans  les  autres,  mais, 
prises  en  gros,  les  simulations,  surtout  psycliologiques,  se  distinguent  assez  bien  des 
simulations  sociales.»  (El  autor,  como  se  vó,  no  relaciona  ni  subordina  las  formas  de 
simulación  á  las  formas  de  lucha  por  la  vida).— Paulijan,  «La  simulation  dans  le  carac- 
tóre»,  en  Reme  PhUosophique ,  Diciembre,  1901, 
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nente,  ocultando  al  prójimo  las  más  íntimas  modulaciones 
de  su  sentimiento  y  las  mas  atrevidas  concepciones  de  su 
inteligencia. 

Las  formas  de  lucha  por  la  vida  entre  los  agregados  so¬ 
ciales— así  como  entre  los  grupos  colectivos  que  viven 
dentro  de  cada  agregado — varían  al  infinito;  sus  relaciones 
recíprocas  son  constantemente  diversas,  debido  al  persis¬ 
tente  acicate  del  antagonismo  de  intereses.  Una  primera 
causa  de  antagonismos  nace  de  las  desigualdades  étnicas; 
tenemos  luchas  de  las  razas,  estudiadas  por  Gumplowics 
Ammond,  Lapouge,  Winiarsky,  que  en  la  evolución  histó¬ 
rica  se  atenúan,  siendo  cada  vez  menos  numerosos  sus  con¬ 
flictos,  tendiendo  á  unificarse,  como  ha  tiempo  demostraron 
COLAJANNI  y  otros.  Dentro  de  una  misma  raza,  la  diversidad 
de  condiciones  económicas  de  desarrollo,  debida  á  la  in¬ 
fluencia  del  ambiente  natural,  determina  la  formación  de 
diversos  agregados  políticos;  se  constituyen  estados  di¬ 
versos,  apareciendo  entre  ellos  antagonismos  de  intereses 
que  son  causa  de  las  luchas  entre  las  naciones;  baste 
recordar  el  nombre  de  Novicow.  La  diversidad  de  la  fun¬ 
ción  social  de  cada  sexo,  y  las  necesidades  superiores  de 
la  conservación  de  la  especie,  determinan  la  lucha  entre  los 
sexos,  brillantemente  analizada  por  Viazzi,  procurando  cada 
uno  ejercer  mayor  autoridad  sobre  el  otro  y  conquistando 
el  derecho  al  amor  á  precio  del  menor  esfuerzo  posible. 
Dentro  de  cada  agregado  social,  la  división  del  trabajo  de¬ 
termina  la  aparición  de  clases  sociales  que,  con  el  tiempo, 
hacen  antagónicos  los  intereses  de  la  masa  productora  y 
los  de  la  clase  social  poseedora  del  poder  económico-po¬ 
lítico:  aparecen  así  las  luchas  de  clases,  estudiadas  por 
Marx  y  su  escuela.  Desde  otro  punto  de  vista,  más  estre¬ 
cho,  la  solidaridad  de  intereses  entre  los  que  viven  del  ejer¬ 
cicio  de  una  misma  profesión  engendra  una  lucha  entre 
ellos  y  el  resto  de  la  sociedad,  en  formas  que  pueden  ir  des¬ 
de  las  manifestaciones  abstractas  del  «espíritu  de  cuerpo» 
hasta  las  ligas  concretas  de  los  sindicatos  y  las  Trade’s 
Unions.  Podrían  señalarse  otras  cien  formas  especiales  de 
lucha  por  la  vida  entre  las  colectividades.  Siempre  que 
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existe  una  solidaridad  de  intereses,  permanente  ó  transitoria, 
hay  lucha  colectiva  contra  el  resto  de  la  sociedad  ó  alguna 
parte  de  ella. 

De  conformidad  con  nuestra  teoría  general  encontramos 
que  á  cada  una  de  esas  formas  de  lucha  la  actividad  huma¬ 
na  ha  adaptado  fenómenos  especiales  de  simulación. 

Los  hay  adaptados  directamente  á  las  condiciones  de  la 
lucha  entre  las  razas.  En  primer  término  podría  considerarse 
como  una  simulación — consciente  ó  inconsciente — muchas 
propagandas  que  tienden  á  fomentar  la  lucha  de  razas  entre 
los  pueblos  civilizados;  los  grupos  étnicos  puestos  en  lucha 
son  creaciones  artificiosas  de  imaginaciones  erradas  ó  in¬ 
teresadas,  pues  en  realidad  solamente  suelen  estar  en  lucha 
determinadas  tendencias  económico-políticas.  En  los  últi¬ 
mos  años  se  ha  visto,  con  frecuencia,  á  políticos  que  apela¬ 
ron  á  la  pretendida  pureza  de  las  razas,  para  apuntalar  tam¬ 
baleantes  organismos  políticos.  Típico  es  el  caso  de  España 
durante  la  guerra  con  los  Estados  Unidos;  partidarios  de 
España  mentaron  la  solidaridad  entre  los  pueblos  de  raza 
latina,  amenazados  todos  por  la  preponderancia  de  la  raza 
sajona:  demostróse  fácilmente  que  la  pureza  étnica  de  los 
llamados  pueblos  latinos  es  una  frase  hueca,  pues  en  cada 
uno  de  ellos  se  han  operado  innumerables  cruzas  é  ingertos 
extraños:  es  caso  de  simulación  de  sentimientos  étnicos.  El 
antisemitismo  es  otro  fenómeno  curioso  de  simulación  en 
la  lucha  de  razas;  como  el  tiempo  demostró,  el  pretendido 
antisemitismo  francés  fué  una  máscara  de  la  reacción  cié-' 
rico -militar,  que  en  Francia  se  disfrazaba  con  la  indumen¬ 
taria  de  una  guerra  al  judaismo  para  arrastrar  en  ese  enga¬ 
ño  á  las  masas  populares,  explotando  el  sentimiento  de  odio 
al  rico.  Bien  se  dijo,  de  esa  simulación  adaptada  á  la  lucha 
de  razas,  que  era  «el  socialismo  de  los  imbéciles.»  Para  el 
sociólogo  que  observa  serenamente  la  evolución  de  las  ra¬ 
zas  á  través  de  los  siglos,  analizando  la  sobreposición  suce¬ 
siva  de  civilizaciones  diferentes,  estudiando  las  leyes  del 
engrandecimiento  y  decadencia  de  los  pueblos  en  ese  colo¬ 
sal  cinematógrafo  en  que  desfilan  la  India  y  Babilonia, 
Egipto  y  Cartago,  Grecia  y  Roma,  España  y  las  Repúblicas 
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Italianas,  Francia  é  Inglaterra,  y  tal  vez,  mañana,  Estados 
Unidos  y  el  Japón,  probables  cunas  de  la  grandeza  futura 
en  las  civilizaciones  oriental  y  occidental, — para  el  sociólo¬ 
go  las  luchas  entre  las  razas  son  un  fenómeno  que  se  ate¬ 
núa  progresivamente.  Las  razas  inferiores  desaparecen  en 
masa, son  destruidas; sus  mejores  elementos  consiguen  adap¬ 
tarse  á  las  superiores.  De  éstas  sobreviven  los  grupos  más 
selectos,  entrecruzándose  de  una  manera  lenta  pero  inevita¬ 
ble,  no  quedando  uno  solo,  entre  los  pueblos  civilizados, 
que  pueda  ostentar  títulos  de  pureza  étnica. 

Por  eso,  lo  repetimos,  muchas  cuestiones  de  raza,  cuando 
no  son  sinceramente  falsas,  son  fingidas,  é  involucran  una 
simulación  de  sentimientos  que  no  son  una  modalidad  ex- 
pontánea  del  espíritu. 

Debajo  de  la  lucha  de  razas  encontramos  la  lucha  entre 
las  naciones.  Lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  puede  aquí 
constatarse  una  evolución  regresiva  de  la  lucha  entre  los 
pueblos  civilizados;  las  ciencias,  la  producción,  los  inter¬ 
cambios  comerciales,  la  facilidad  de  las  comunicaciones, 
tienden  á  establecer  vínculos  de  solidaridad  entre  las  diver¬ 
sas  naciones,  tendiendo  un  puente — cimentado  en  la  utili¬ 
dad  recíproca — por  sobre  las  fronteras;  puede  afirmarse, 
con  la  fuerza  de  un  postulado  sociológico,  que  la  civiliza¬ 
ción  tiende  el  internacionalismo.  Sin  embargo,  en  su  grado 
presente  de  evolución,  esas  formas  de  lucha  determinan 
numerosas  formas  de  simulaciones  correlativas,  subordina¬ 
das  siempre  al  principio  de  la  más  fácil  adaptación  á  las 
condiciones  de  la  lucha.  No  hablaremos  de  un  hecho  co¬ 
mún  á  las  luchas  entre  las  naciones:  su  causa  aparente 
suele  ser  diversa  de  la  causa  verdadera;  este  fenómeno  es 
inconsciente  y  débese  á  que  la  causa  fundamental  de  los 
fenómenos  sociales  queda  oculta  tras  la  intrincada  red  de 
causas  secundarias,  de  epifenómenos,  más  fácilmente  apre¬ 
ciables;  las  cruzadas  ó  el  descubrimiento  de  América,  apa¬ 
rentemente  debidas  al  enfermizo  sentimiento  religioso  de  la 
Edad  Media  latina  y  á  la  tenacidad  mórbida  del  alienado 
Colón,  fueron  simplemente  determinadas  por  la  necesidad 
de  grandes  expansiones  económicas  inherentes  á  la  evolu- 
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ción  de  la  economía  feudal.  En  los  pueblos  pobres,  y  por 
tanto  rapaces,  depredadores,  la  necesidad  de  ejercer  sus 
rapiñas  sobre  los  vecinos,  disimúlase  tras  un  exagerado 
desarrollo  del  sentimiento  de  nacionalidad;  el  «honor  na¬ 
cional»  es  una  simulación  para  ocultar  simples  empresas 
económicas,  mientras  que  en  los  pueblos  agredidos  es 
una  sugestión  colectiva,  útil  para  la  defensa.  Otra  forma 
de  simulación  nacida  del  sentimiento  patriótico  es  la  ejer¬ 
cida  á  menudo  por  las  clases  dirigentes  sobre  la  masa 
popular,  haciéndole  creer  que  el  país  propio  es  el  mejor 
del  mundo,  su  historia  la  más  gloriosa,  sus  sabios  los  más 
profundos,  sus  poetas  los  más  inspirados,  etc.;  en  este 
fenómeno  la  sugestión  entra  por  partes  iguales  con  la 
simulación,  pues  acaba  por  enseñarse  de  buena  fé  una 
mentira  que  tiene  simple  fin  utilitario.  Otras  veces  las 
naciones  pretenden  simular  superioridad  ante  los  demás 
pueblos  con  que  están  en  más  inmediata  relación;  la  Argen¬ 
tina  y  Chile,  por  ejemplo,  pretendiendo  aparecer  como  la 
más  poderosa  nación  sudamericana,  proveyéronse  de  ejér¬ 
citos  y  armadas  muy  superiores  á  su  potencialidad  eco¬ 
nómica  real,  encaminándose  por  la  vía  del  militarismo 
hacia  la  bancarrota  financiera.  Hay,  en  ello,  simulación, 
desde  que  se  ostenta  un  poder  militar  desproporcionado 
á  la  riqueza  nacional,  resultante  de  millones  y  millones 
recargados  á  la  deuda  pública,  invirtiendo  en  ello  más  de 
lo  que  se  tiene,  con  el  simple  objeto  de  alcanzar  una  su¬ 
perioridad  simulada.  En  la  historia  contemporánea  es  fre¬ 
cuente  la  conquista  de  un  pueblo  por  otro  más  civilizado, 
con  fines  exclusivos  de  engrandecimiento  económico.  Estas 
conquistas,  que  á  menudo  degeneran  en  formas  colectivas 
de  delincuencia  brutal,  suelen  disimularse  como  empresas 
civilizadoras.  Los  latinoamericanos,  rutinariamente  explota¬ 
dos  y  embrutecidos  por  España — en  otro  tiempo, — y  los 
boers,  depredados  de  sus  minas  de  oro  por  Inglaterra — en 
nuestros  días, — pueden  decir  al  mundo  entero  que  la  pre¬ 
tendida  misión  civilizadora  suele  ser  una  simple  disimula¬ 
ción  de  la  avaricia  nacional.  El  «nacionalismo,»  esa  forma 
mórbida  colectiva  del  patriotismo,  es  en  muchos  casos 
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una  simulación  de  politiqueros  hábiles  y  ambiciosos,  que 
saben  encontrar  los  resortes  de  la  popularidad  en  la  exci¬ 
tación  de  las  más  atrasadas  pasiones  de  las  turbas  beli¬ 
cosas.  Politiqueros  no  menos  audaces  saben  que,  en  po¬ 
lítica  internacional,  la  astucia,  una  de  cuyas  formas  es  la 
simulación,  suele  ser  la  clave  de  éxitos  lisonjeros;  Nordau, 
en  sus  paradojas  psicológicas,  demostró  que  las  virtudes 
esenciales  de  la  diplomacia  son  el  engaño  y  la  mentira, 
que  suelen  involucrar  Ja  simulación  ó  la  disimulación. 

En  las  sociedades  evolucionadas  la  primitiva  división  del 
trabajo  llega  á  revestir  tales  formas  y  caracteres  que  el  agre¬ 
gado  superorgánico  se  divide  en  clases  sociales,  caracteri¬ 
zadas  por  intereses  heterogéneos,  cuando  no  netamente 
antagonistas.  La  lucha  entre  las  clases — que  para  Marx  y 
muchos  sociólogos  de  su  escuela  constituye  el  engranaje 
de  todas  las  transformaciones  de  la  organización  política 
de  los  pueblos, — determina  numerosos  fenómenos  de  adap¬ 
tación  para  la  lucha,  entre  los  cuales  es  fácil  encontrar  la 
simulación  en  sus  diversas  formas.  Comenzando  por  las 
leyes  fundamentales  de  los  Estados,  la  simulación  aparece 
dominando  todo  el  vasto  escenario  de  la  lucha  de  clases. 
Constituciones,  Códigos,  Ordenanzas,  etc.,  todo  el  engra¬ 
naje  jurídico  de  cada  país,  suele  estar  destinado  á  apuntalar 
y  defender  el  privilegio  económico  délas  clases  dominantes; 
sin  embargo,  simula  propender  al  beneficio  de  todo  el 
pueblo,  cuya  mayoría  pertenece  á  las  clases  desheredadas, 
y  suele  ser  perjudicado  por  esas  mismas  instituciones.  En 
el  orden  de  los  casos  especiales  podrían  citarse  las  leyes 
contra  los  obreros  que  existen  en  muchos  países,  disfraza¬ 
das  de  leyes  bienhechoras;  en  la  Argentina,  por  ejemplo, 
existen  ciertas  leyes  vergonzosas  llamadas  de  «vagancia.,» 
de  «conchavos,»  etc.,  que  en  la  práctica  resultan  verda¬ 
deras  leyes  de  esclavitud,  sometiendo  á  los  trabajadores 
del  campo  á  una  denigrante  explotación  servil;  esas  leyes 
se  dictan  simulando  el  propósito  de  favorecer  á  las  mismas 
víctimas.  Es  también  una  simulación  de  clase  todo  el  actual 
sistema  tributario  indirecto,  que  hace  recaer  sobre  las  ma¬ 
sas  menesterosas  el  peso  de  los  servicios  públicos,  aunque 


56  SIMULACIONES  COLECTIVAS  É  INDIVIDUALES  EN  LA  VIDA  SOCIAL 

se  simula  haberlo  establecido  en  bien  de  los  mismos  que 
sufren  sus  efectos.  Por  otra  parte,  mil  veces  en  la  historia 
los  gobiernos  han  simulado  encontrarse  en  la  más  fran¬ 
ciscana  pobreza  para  no  ceder  á  las  exigencias  de  las 
masas  necesitadas;  no  podrían  contarse  las  veces  que  el 
pueblo  ha  saqueado  graneros  que  las  autoridades  simula¬ 
ban  no  existir.  La  institución  del  trabajo  á  destajo — nacida 
de  la  astucia  capitalista  ó  de  la  avaricia  obrera, — es  la 
ruina  de  los  obreros,  no  obstante  simular,  perfectamente, 
serles  ventajosa.  La  medalla  tiene,  naturalmente,  su  reverso. 
El  obrero  que  en  el  taller  finje  trabajar  apresurado,  sin 
terminar  jamás  la  pieza  confiada  á  su  actividad,  es  un  simu¬ 
lador  vulgarísimo,  hongo  parasitario  de  los  talleres.  Y,  para 
terminar,  recordaremos  que,  en  muchos  casos,  las  Ligas  de 
Resistencia  que  los  obreros  organizan  para  la  lucha  de 
clases,  son  verdaderas  simulaciones  colectivas,  destinadas 
á  espantar  á  los  patrones.  Una  conocimos  que  mantuvo  en 
jaque  á  los  patrones  de  un  gremio  importante,  hasta  descu¬ 
brirse  que  en  realidad  solo  la  constituían  dos  ó  tres  sujetos, 
que  procedían  y  actuaban  como  si  representasen  un  pode¬ 
roso  sindicato  obrero. 

La  lucha  entre  los  sexos  presenta  fecundísima  cosecha 
de  fenómenos  de  simulación.  Hacemos  constar  que  no 
hablamos  aquí  de  la  tendencia  general  de  la  mujer  á  la 
simulación,  siendo  una  de  las  tantas  manifestaciones  de  su 
tendencia  al  fraude  y  á  la  astucia;  solamente  nos  ocupa¬ 
mos  de  las  simulaciones  relacionadas  con  la  lucha  entre 
los  sexos.  De  la  tendencia  general  al  fraude,  y  por  consi¬ 
guiente  á  la  simulación,  solo  diremos  que  estando  la  mujer 
excluida  por  la  naturaleza  del  uso  de  algunos  medios  vio¬ 
lentos  de  lucha,  encuéntrase  obligada  á  perfeccionarse  en 
los  medios  fraudulentos. 

No  falta  quien  afirme  ser  el  amor  femenino,  en  todas  sus 
manifestaciones,  persistente  simulación,  fundándose  en  la 
teoría  de  la  pretendida  insensibilidad — afectiva  y  sexual — 
de  la  mujer  para  el  amor;  pero  ésta  teoría  solo  es  aceptable 
por  eunucos,  ú  onanistas,  pues  la  frecuencia  de  la  insensibi¬ 
lidad  no  es  tal  que  autorice  una  afirmación  absoluta  en  ese 
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sentido,  debiéndose  con  frecuencia  á  ineptitud  del  hombre 
para  despertar  la  sensibilidad  femenina.  Esto  no  impide  cons¬ 
tatar  que  la  sensibilidad  sexual  es,  en  muchísimas  mujeres, 
una  pura  y  simple  simulación.  La  moralidad  sexual  también 
lo  es,  y  tiende  á  hacer  interesantes  ó  deseables  ciertas 
partes  del  cuerpo  femenino,  más  directamente  relacionadas 
con  la  satisfacción  del  instinto  sexual.  El  mismo  pudor — co¬ 
mo  escribimos  ha  varios  años,  criticando  el  interesante  libro 
de  ViAZZi — ha  sido,  primitivamente,  una  simulación  selectiva 
que  mediante  la  herencia  psicológica  se  ha  convertido  en 
un  reflejo.  Y  es  simuladora  profesional  la  prostituta  que  en 
el  momento  álgido  del  coito  finge  un  espasmo  que  no  siente, 
sabiendo  que  la  simultaneidad  del  orgasmo  es  una  con¬ 
dición  superior  en  el  acto  sexual;  esa  simulación  le  permite 
asegurarse  vasta  clientela.  Aún  más  difundida  está  otra  si¬ 
mulación,  á  la  cual  pocas  mujeres  permanecen  agenas.  Exis¬ 
ten  caracteres  biológicos  de  superioridad  en  la  lucha  sexual; 
la  simulación  de  esos  caracteres  es  un  hecho  corriente,  más 
generalizado  á  medida  que  se  asciende  en  las  gradas  de  la 
escala  social.  Las  mamas,  las  caderas,  etc.,  son  índices  de 
aptitud  para  la  maternidad;  ellos  son  simulados  por  aquellas 
mujeres  hacia  las  que  fué  avara  la  naturaleza  al  dotarlas  es¬ 
casamente  de  tales  requisitos.  Cada  lector  ha  visto,  proba¬ 
blemente  en  su  propia  casa,  colecciones  de  senos  y  caderas 
postizas,  de  polizones,  etc.  Y  la  belleza  fisionómica, — signo 
de  superioridad  biológica, — también  es  frecuentemente  si¬ 
mulada,  mediante  la  pintura  habilidosa  de  las  mejillas,  cejas, 
pestañas,  fosas  nasales,  labios,  etc;  es  sabido  que  en  las 
grandes  ciudades  existen  establecimientos  especiales  para 
la  simulación  de  la  belleza  fisionómica,  al  servicio  de  cuan¬ 
tas  mujeres  feas  pueden  costearse  tal  lujo.  Es,  también,  fre¬ 
cuentísima  la  simulación  de  la  lucha  sexual  en  su  fase  afec¬ 
tiva;  cientos  de  mujeres  están  dispuestas  á  simular  cariño  in¬ 
tenso  por  cualquier  desconocido  que  les  haga  vislumbrar 
la  esperanza  de  un  matrimonio  ventajoso.  Y  esta  simulación 
afectiva  no  es  patrimonio  exclusivo  de  la  mujer,  pues  se  la 
encuentra  con  frecuencia  en  muchos  hombres  que,  care¬ 
ciendo  de  otras  aptitudes  en  la  lucha  por  la  vida,  explotan 
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sus  condiciones  ventajosas  para  la  lucha  sexual.  El  adulterio, 
por  otra  parte,  es  fuente  inagotable  de  simulaciones.  Para 
la  esposa  infiel  la  vida  conyugal  es  un  cinematógrafo  de 
astucias,  que  constituyen  el  estado  normal  de  las  rela¬ 
ciones  familiares.  Y  lo  mismo  ocurre  en  los  matrimonios  de 
conveniencia,  donde  el  cónyuge  interesado  simula  estados 
pasionales  no  sentidos.  El  sexo  masculino  incurre  en  mu¬ 
chas  otras  simulaciones  en  la  lucha  sexual;  son  innumerables 
y  cualquier  analista  sutil  podría  encontrar  más  de  una  en 
sus  recuerdos.  Un  amigo,  joven  médico  singularmente  favo¬ 
recido  en  el  amor,  veíase  con  frecuencia  obligado  á  simular 
enfermedades  diversas  para  eludir  los  agotadores  compromi¬ 
sos  sexuales  contraídos  con  sus  numerosas  queridas;  otro, — 
que  nos  solicitó  con  ese  objeto  un  certificado  médico, — si¬ 
muló  haber  contraído  sífilis,  para  suspender  sus  relacio¬ 
nes  con  una  amiga  excesivamente  lujuriosa. — En  la  lucha 
sexual,  en  esa  pertinaz  obsesión  de  conquistar  la  hembra, 
el  hombre  simula  sin  cesar,  á  todo  propósito,  en  todo 
momento  y  lugar.  El  tipo  especial  de  este  género,  el  profe¬ 
sional  de  la  simulación  en  la  lucha  sexual,  ha  sido  magistral¬ 
mente  pintado  por  el  arte,  encarnándose  en  la  personalidad 
de  «Don  juán»,  que  ya  pertenece  á  todas  las  literaturas  y  á 
todas  las  tradiciones. 

En  la  complejidad  de  fases  que  asume  la  lucha  por  la  vida 
en  las  sociedades  humanas  tienen  rol  importante  los  grupos 
profesionales;  su  coherencia  depende  de  la  solidaridad  en 
ciertos  intereses  comunes,  que  se  manifiesta  generalmente 
por  el  espíritu  de  cuerpo.  Esa  lucha  de  cada  grupo  profe¬ 
sional  contra  el  resto  de  la  sociedad  presenta  fisonomía  bien 
definida;  los  medios  fraudulentos,  y  la  simulación,  ocupan 
allí  lugar  de  preferencia.  Cada  profesión  tiene  sus  simula¬ 
ciones  específicas.  Recuérdese  el  precioso  cuadro,  trazado 
por  Ouevedo,  de  las  cosas  que  debe  simular  un  médico 
que  aspire  á  la  estimación  pública  y  á  la  riqueza;  y,  por  ló¬ 
gica  asociación  de  ideas,  recordaremos  á  uno  de  los  más 
eximios  profesores  de  clínica  médica,  de  Buenos  Aires,  que 
terminaba  sus  lecciones  dando  consejos  sobre  lo  que  con¬ 
viene  simular  cuando  la  vida  del  enfermo  es  en  absoluto 
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independiente  de  la  intervención  del  médico,  debiendo  la 
sanación  esperarse  de  la  simple  vis  medicatrix  naturae . 
Hay  otra  simulación,  general  entre  los  médicos  delicados, 
que  nace  del  espíritu  de  cuerpo;  mil  veces,  en  un  consul¬ 
torio  de  hospital,  aparece  un  enfermo  cuyo  mal  agravóse 
por  la  impericia  del  médico  á  quien  confiara  su  salud:  siste¬ 
máticamente,  simúlase  estar  plenamente  conformes  con  el 
tratamiento  seguido,  reemplazándolo,  sin  embargo,  por  otro, 
y  al  mismo  tiempo  elogiando,  ante  el  enfermo,  al  colega  ig¬ 
norante.  En  todos  los  oficios  la  lucha  profesional  involucra 
fenómenos  de  simulación.  Los  joyeros  han  encontrado  suce¬ 
sivamente  el  enchapado,  el  dorado,  etc.,  refinamientos  pro¬ 
gresivos  de  la  simulación,  que  en  el  impreciso  lenguaje  del 
vulgo  son  llamados  imitaciones.  El  carpintero,  para  acrecen¬ 
tar  sus  utilidades,  reviste  de  una  tenue  capa  de  maderas  fi¬ 
nas  sus  malos  muebles  de  tabla  ordinaria.  El  tejedor  mezcla 
pocas  hebras  de  seda  á  sus  toscos  tejidos  de  algodón,  simu¬ 
lando  que  el  tejido  es  de  la  primera  sustancia.  El  abogado 
simula  apasionarse  por  los  intereses  de  su  cliente,  mientras 
solo  preocúpale  asegurar  mejor  sus  honorarios.  El  educan¬ 
do  simula  estudiar  sus  lecciones,  mientras  en  realidad  lee 
libros  pornográficos  que  ha  disfrazado  previamente  con  una 
tapa  de  aritmética  ó  de  geografía.  Los  tenores  y  las  tiples 
simulan  estar  resfriados  cuando  se  les  invita  á  cantar,  para 
aumentar  el  éxito  ó  atenuar  el  fracaso  de  su  canto.  En  cada 
profesión  las  condiciones  especiales  de  lucha  por  la  vida 
han  engendrado  formas  apropiadas  de  simulación,  confir¬ 
mándose  el  paralelismo  que  venimos  observando  con  fe¬ 
cundo  resultado  en  esta  saltuaria  peregrinación  por  el 
mundo  de  los  seres  sometidos  á  las  leyes  de  la  lucha  por  la 
existencia. 

Si  se  encara  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista  es 
fácil  reconocer  que  todos  los  miembros  de  cada  profesión 
viven  en  tácito  acuerdo  para  simular  una  excesiva  impor¬ 
tancia  de  sus  tareas;  algunos  llegan,  por  autosugestión,  á 
engañarse  á  sí  mismos.  A  esta  forma  de  egocentrismo  co¬ 
lectivo  no  escapan  algunos  hombres  de  ciencia,  máxime  los 
especialistas  estrechos,  que  se  reducen  á  mirar  todos  los 
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fenómenos  del  universo  á  través  del  lente  opaco  de  su 
especialidad;  quizás  ésto  sea  una  forma  de  disimular  su 
ignorancia  crasa  en  materias  agenas  á  sus  respectivas  car¬ 
tillas  científicas.  En  todas  esas  simulaciones  solo  debe 
verse  epifenómenos  de  la  lucha  por  la  vida;  simulando  una 
gran  importancia  de  la  profesión  ó  la  especialidad  que  se 
cultiva,  gánase  en  importancia  individual. 

Simuladores  por  excelencia  son  los  políticos  de  profe¬ 
sión.  Es  fácil  verlos,  en  todo  momento,  simular  que  viven 
preocupados  del  bien  de  su  patria  y  de  sus  conciudadanos, 
mientras  en  realidad  su  única  preocupación  es  obtener 
ventajas  personales  en  la  lucha  por  la  existencia.  Cualquier 
mandatario  que  simula  sacrificarse  por  su  país  al  aceptar  el 
nombramiento,  guárdase  de  confesar  que  percibirá  por  ese 
sacrificio  muchos  miles  de  escudos.  En  una  escala  inferior 
encontramos  al  agitador  político  profesional,  que  vive  de  la 
simulación;  al  falso  elector,  que  simula  ser  la  encarnación 
de  un  difunto  ó  de  un  ausente;  etc. 

Muchos  sacerdotes  que  por  amor  al  estudio  y  por  ampli¬ 
tud  de  miras  intelectuales  han  conseguido  desprender  su 
conciencia  del  yugo  de  los  dogmas  y  prejuicios  inherentes 
á  sus  doctrinas,  se  ven  obligados  á  luchar  por  la  vida  simu¬ 
lando  constantemente  ideas  que  ya  no  creen;  esta  observa¬ 
ción  no  es  aplicable  á  los  sacerdotes  de  buena  fé:  conside¬ 
ramos  posible  la  existencia  de  algunos  ejemplares,  perdidos 
en  la  infinita  legión  de  los  descreídos.  Innumerables  simula¬ 
ciones  de  castidad,  de  continencia,  de  frugalidad  son  regla¬ 
mentarias  en  este  oficio;  sin  contar  que  las  ceremonias  de 
todos  los  cultos  tienen  sus  principales  raíces  en  simulacio¬ 
nes  fundamentales  de  simbolismo  y  de  ritual. 

A  este  propósito  merece  recordarse  una  de  las  magistrales 
obras  de  Spencer — la  intitulada  «Instituciones  Ceremonia¬ 
les» — donde  se  encuentra  un  cuadro  animado  é  interesante 
del  origen  y  evolución  de  las  simulaciones  simbólicas,  cuya 
sorprendente  complejidad  de  manifestaciones  sugiere  una 
idea  aproximada  del  multiforme  refinamiento  de  simulación 
á  que  el  hombre  puede  ser  llevado  en  su  afán  de  adaptarse 
á  las  condiciones  del  medio  en  que  lucha  por  la  vida. 
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La  necesidad  de  dar  límites  estrechos  á  estas  notas  gene¬ 
rales,  que  solo  quieren  ser  una  introducción  preliminar  al 
estudio  de  la  simulación  de  la  locura,  nos  detiene  en  la  ob¬ 
servación  de  las  formas  colectivas  de  la  simulación.  Pero 
antes  de  pasar  á  las  formas  individuales  debemos  advertir 
que  podrían  analizarse  cientos  de  formas  distintas,  enrique¬ 
ciendo  con  infinidad  de  observaciones  estas  breves  notas, 
suficientes  para  nuestro  objeto. 


III.  En  la  breve  reseña  precedente  acabamos  de  constatar 
que  cuando  existen  formas  colectivas  de  lucha  por  la  vida, 
ó  condiciones  de  lucha  comunes  á  varios  individuos,  existen 
formas  de  simulación  también  colectivas.  Pero,  aparte  esas 
formas  ó  condiciones  comunes  de  lucha,  cada  individuo, 
por  su  particular  constitución  fisiopsíquica  y  por  sus  rela¬ 
ciones  especiales  con  el  ambiente,  encuéntrase  en  distintas 
circunstancias,  por  cuyo  motivo,  los  modos  de  lucha  revis¬ 
ten  caracteres  personales:  inclusive  todos  los  medios  frau¬ 
dulentos,  entre  los  que  prima  la  simulación.  Siempre,  sin 
embargo,  vemos  persistir  el  paralelismo  entre  una  forma  de 
ésta  para  cada  una  de  aquéllas,  empleada  como  medio 
ofensivo  ó  defensivo.  Aquí  debemos  constatar  que  todos, 
más  ó  menos,  somos  simuladores,  aunque  solo  en  algunos 
individuos  la  simulación  es  el  medio  característico  de  lucha 
por  la  vida. 

Equivocado  fuera  considerar  las  formas  individuales  de 
fraudulencia  como  producto  exclusivamente  orgánico,  de¬ 
bidas  á  que  el  hombre  sea  fundamentalmente  perverso  ó 
mentiroso,  egoísta  ó  hipócrita.  Dada  la  organización  social 
presente,  es  necesario  que  el  individuo  se  revista,  en  mayor 
ó  menor  grado,  de  esas  cualidades  si  quiere  facilitarse  la 
ruda  lucha  á  que  el  medio  le  somete.  Pocos,  muy  pocos, 
han  sido  de  tal  manera  dotados  por  la  naturaleza  que  pue¬ 
dan  atreverse  á  luchar  en  plena  rebeldía  con  su  ambiente. 

Y  á  este  propósito,  un  rebelde,  S.  Faure,  sintetiza  en  el 
siguiente  párrafo  las  razones,  que  obligan  al  hombre  á  ser 
egoísta  y  á  luchar  encarnizadamente  contra  sus  propios  se- 
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mejantes.  «Las  condiciones  de  la  lucha  nos  hacen  ver  en 
cada  hombre  un  rival  presente  ó  futuro,  directo  ó  indirecto, 
voluntario  ó  involuntario.  El  antagonismo  de  intereses  es  la 
base  principal  del  sistema  económico  contemporáneo.  El  in¬ 
terés  del  gobernante  es  contrario  al  del  gobernado,  el  inte¬ 
rés  del  patrón  contrario  al  del  obrero,  el  interés  del  vende¬ 
dor  al  del  comprador.  Hay  dualismo  constante  entre  el  bien 
del  rico  y  el  bien  del  pobre.  Y  no  es  todo:  hay  conflicto 
permanente  y  forzado  entre  gobernante  y  gobernante,  entre 
patrón  y  patrón,  entre  obrero  y  obrero,  entre  vendedor  y 
vendedor,  entre  rico  y  rico,  entre  pobre  y  pobre.  En  todas 
partes  la  lucha  encarnizada,  por  un  mendrugo  lo  mismo 
que  por  una  embajada;  por  un  empleo  de  guardián  de  plaza 
como  por  una  dirección  de  establecimiento  científico;  por 
la  dote  de  una  joven  burguesa  como  por  la  conquista  de 
una  herencia;  por  un  buen  local  en  una  feria,  lo  mismo  que 
por  una  ventajosa  expropiación.» 

Esa  multiplicidad  de  antagonismos  determina  un  refina¬ 
miento  de  los  medios  astutos  de  lucha  por  la  vida,  y,  por 
consiguiente,  de  la  simulación.  El  individuo  menos  apto 
para  simular  ciertas  adaptaciones  al  ambiente,  que  son  de 
primera  necesidad,  es  candidato  á  ser  vencido  en  la  lucha, 
por  cuanto  entonces  se  producen  aquellas  selecciones  á 
rebours ,  de  que  ya  hablamos,  tan  frecuentes  é  inevitables 
en  un  ambiente  social  cuya  organización  es,  en  muchos 
casos,  perniciosa  para  la  expansión  de  los  individuos. 

Así,  pues,  como  no  hay  esfera  de  la  actividad  individual 
exenta  de  lucha  por  la  vida,  tampoco  hay  ninguna  donde 
no  se  encuentren  fenómenos  de  simulación  para  adaptarse 
á  la  lucha.  Sin  olvidar  que  muchas  veces  no  es  posible  fijar 
la  línea  divisoria  entre  las  simulaciones  individuales  y  las 
colectivas. 

Surge  esta  observación  lógica:  la  edad,  el  sexo,  la  clase 
social,  etc.,  influyen  sobre  la  mayor  ó  menor  frecuen¬ 
cia  de  la  simulación,  lo  mismo  que  sobre  la  de  todos  los 
otros  medios  fraudulentos,  precisamente  porque  esas  cir¬ 
cunstancias  actúan  sobre  los  dos  factores  que  determinan  la 
simulación:  el  coeficiente  fisiopsíquico  de  los  sujetos  y  las 
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condiciones  del  ambiente  donde  se  lucha  por  la  existencia. 

De  la  simulación  se  alimenta  el  teatro  y  con  ella  suele 
tejer  sus  redes  la  novela.  Si  esas  son  las  formas  de  pro¬ 
ducción  intelectual  que  consiguen  interesar  á  mayor  nú¬ 
mero  de  personas,  es,  precisamente,  por  la  afinidad  que 
existe  entre  la  simulación  artística  y  la  simulación  habitual 
del  público  en  la  vida  ordinaria.  Además,  el  teatro  y  la  no¬ 
vela  son  útiles  á  todos  los  que  luchan  por  la  vida,  por 
cuanto  constituyen  una  verdadera  escuela  de  simulación, 
donde  al  mismo  tiempo  que  se  aprende  á  simular,  aprén¬ 
dese  á  reconocer  las  simulaciones  de  los  demás. 

Recorramos,  á  saltos,  la  escala  de  las  relaciones  indivi¬ 
duales  y  veremos  siempre  comprobada  nuestra  idea  general. 

El  «struggleforlifer»  de  alto  porte  y  el  astuto  por  excelen¬ 
cia,  el  delincuente  bancario — analizado  científicamente  por 
Laschi  y  retratado  por  Shakespeare  en  «Shylock»,  por 
Lemaitre  en  «Robert  Macaire»,  por  Balzac  en  «Merca- 
det»,  por  Zola  en  «Saccard»,  de  Dargent — disimula  su  cri¬ 
minalidad  tras  él  espeso  cortinaje  del  alto  comercio  y  la 
finanza,  para  eludir  hábilmente  esas  débiles  redes  del  código 
penal,  que  parecen  tejidas  para  atrapar  tan  solo  á  los  pe¬ 
queños  delincuentes;  aquél  simulará  ser  contratista  de 
obras  públicas  cuando  realice  sus  fraudes  gigantescos, 
escudado  por  la  complicidad  de  algún  alto  funcionario  que, 
simulando  firmar  un  contrato  para  beneficiar  al  pueblo,  em¬ 
bolsará  silenciosamente  su  coima. 

En  la  burocracia  hay  un  inmenso  campo  para  el  arraigo 
de  la  simulación  individual.  Entre  los  empleados  verdadera¬ 
mente  útiles  y  productivos,  hay  legiones  enteras  de  parási¬ 
tos  y  serviles  que  viven  simulando  trabajar ,  como  si  fuera 
creíble  que  consagran  su  escasa  actividad  física  é  intelec¬ 
tual  á  producir  algo  útil  para  la  sociedad;  en  rigor  nadie 
ignora  que  el  parásito  de  oficina  limítase  á  usufructuar  los 
beneficios  que  ha  sabido  conquistar  con  la  pasiva  flexibilidad 
de  su  espina  dorsal  ó  con  las  recomendaciones  poco  mo¬ 
rales  del  caudillo  político  á  que  obedece.  Esta  es  la  «selec¬ 
ción  servil»  descrita  por  Sergi,  de  la  cualTüRATi  hizo  un  bre¬ 
ve  pero  ingenioso  análisis  aplicado  ála  vida  política  y  social, 
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Es  una  de  las  simulaciones  más  perjudiciales  á  la  sociedad: 
la  de  quien  nunca  ha  trabajado  en  cosa  útil  alguna  y  vi¬ 
ve  simulando  el  trabajo  para  justificar  la  prebenda  que 
percibe.  Estas  simulaciones  de  los  parásitos  sociales  tienen, 
para  los  simulados,  los  mismos  efectos  perniciosos  que  las 
simulaciones  del  parasitismo  animal.  Sus  actores  minan  las 
bases  de  todo  sentimiento  de  justicia;  Novicow,  mejor  que 
otros,  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia. 

El  literato  mediocre,  que  no  tiene  fuerza  propia  para  lu¬ 
char  en  el  ambiente  intelectual,  simulará  maneras  de  pensar 
y  de  sentir  adaptadas  al  gusto  dominante,  á  la  moda  de  los 
lectores:  eso,  combinado  con  la  sugestión,  caracteriza,  pre¬ 
cisamente,  al  snobismo.  Será  clásico,  romántico,  parnasiano, 
modernista,  esteta  ó  decadente;  pero  en  lugar  de  ser  «él 
mismo»  preferirá  vivir  simulando  lo  que  no  es;  para  adap¬ 
tarse  á  la  corriente,  sus  sentimientos  y  sus  ideas  simularán 
estar  confeccionadas  de  acuerdo  con  el  modelo  reinante; 
de  esa  manera  se  forman  las  «escuelas  literarias»,  en  las 
cuales  una  cohorte  de  mediocres  simula  poseer  las  cualida¬ 
des  que  han  determinado  el  triunfo  del  maestro  en  el  am¬ 
biente  intelectual  de  su  época.  Además,  otros  simulan  estar 
locos  de  amor,  indignados,  entusiasmados,  ebrios,  enfer¬ 
mos;  no  pudiendo  decir  ni  pensar  nada  real  procuran 
disimular  tras  vaporoso  celaje  de  idealismo  su  anodina  nor¬ 
malidad  mental.  En  estos  últimos  años  todos  los  poetas 
principiantes  parecen  incapaces  de  escribir  versos  si  no  si¬ 
mulan  tener  una  amada,  que  debe  ser  princesa  ó  duquesa, 
revestida  de  cualidades  suprasensibles;  y,  sin  embargo,  á 
Dante  bastó  una  Beatriz,  y  á  Petrarca  una  Laura. 

El  comercio  es  complicado  engranaje  de  simulaciones;  el 
comerciante  preocúpase  de  simular  tal  interés  por  su  clien¬ 
te,  que,  si  en  realidad  lo  tuviera,  sería  causa  de  su  propia 
ruina.  La  etiqueta  suele  ser  una  simulación  aplicada  á  la  ca¬ 
lidad  del  artículo.  Hay  casas  de  comercio  cuya  fundación 
es  simulada  con  el  único  propósito  de  estafar  á  los  fabrican¬ 
tes  ó  al  público.  La  falsificación  no  es  más  que  un  refina¬ 
miento  comercial  de  la  simulación,  teniendo  en  su  desfavor 
la  cualidad  de  ser  directamente  perjudicial  para  el  falsifi- 
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cado.  La  solícita  atención  para  con  el  cliente,  desarrolla¬ 
da  hiperbólicamente  en  los  que  atienden  despachos  comer¬ 
ciales  de  toda  índole,  es  una  verdadera  educación  de  las  ap¬ 
titudes  para  simular. 

En  los  exámenes,  universitarios  y  no  universitarios,  la  si¬ 
mulación  es  frecuentísima.  Tuvimos  un  condiscípulo  que  sa¬ 
bía  simular  admirablemente  una  enfermedad  febril  toda  vez 
que  debía  superar  un  examen  difícil;  gran  expediente  para 
enternecer  la  adusta  severidad  de  los  examinadores.  Ge¬ 
neralmente  los  alumnos  simulan  poseer  conocimientos 
que  en  realidad  no  tienen.  Otros  fingen  no  oír  las  interrup¬ 
ciones  de  los  examinadores,  cuando  ellas  pudieran  ser  causa 
de  fracaso.  Algunos  simulan  una  amnesia  emotiva  transi¬ 
toria,  tratando,  aparentemente,  de  escarbar  en  el  fondo  de  su 
memoria  conocimientos  que  jamás  han  adquirido.  Por  otra 
parte,  hemos  conocido  más  de  un  colega  profesor  que  si¬ 
mulaba  gran  profundidad  científica,  estudiando  algunas 
cuestiones  anómalas  ó  recientísimas  para  preguntar  acerca 
de  ellas  á  los  alumnos,  alarmados  por  la  abismática  ilustra¬ 
ción  del  cuestionante. 

El  parásito  social,  en  sus  múltiples  formas, bien  estudiadas 
por  Massart  y  Vandervelde,  suele  simular  el  desempeño 
de  alguna  función  útil,  en  realidad  no  realizada.  Es  típico  el 
caften ,  contratista  de  esclavas  blancas  para  la  prostitución, 
— el  tipo  mas  degenerado  y  repugnante  de  parásito  sexual — 
que  simula  protejer  á  las  prostitutas. 

Es  frecuente  ver,  en  mujeres  que  viven  en  estado  de 
collage  con  un  hombre,  la  simulación  del  embarazo;  no  es 
extraña  la  del  parto  ó  del  aborto.  Todo  ello  sirve  admirable¬ 
mente  á  las  simuladoras  para  asegurarse  la  manutención  ó 
para  evitar  un  abandono  por  parte  de  sus  queridos. 

La  situación  económica  de  los  individuos  lleva  con  fre¬ 
cuencia  á  la  simulación;  dadas  las  condiciones  del  ambiente 
social  contemporáneo,  mediante  ella  modifícase  la  lucha  por 
la  vida.  El  pobre  suele  simular  una  situación  mejor  de  aque¬ 
lla  en  que  realmente  se  encuentra;  su  traje  y  sus  palabras 
son  á  menudo  un  kaleidoscopio  permanente  de  simulación. 
También  el  rico  puede  verse  en  el  caso  de  simular  que  es 
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pobre;  indudablemente  lo  hacen  todos  los  Harpagones  del 
mundo,  para  evitar  que  la  caridad  llame  á  sus  puertas,  obli¬ 
gándoles  á  aflojar  el  lazo  ceñido  al  cuello  de  su  bolsa  por 
la  mano  de  la  avaricia. 

Las  simulaciones  en  la  lucha  propia  del  ambiente  intelec¬ 
tual  no  son  de  las  menos  interesantes  }T  difundidas.  Tal  es¬ 
critor  simula  estar  apasionado  por  un  asunto  que  no  le  inte¬ 
resa,  pero  que  apasiona  á  su  público;  tal  otro  simulará  creer 
en  una  hipótesis,  que  sabe  es  absurda,  si  ella  le  sirve  para 
confirmar  ó  consolidar  las  opiniones  que  sostiene.  Las  cir¬ 
cunstancias  infinitas  de  la  lucha  hacen  innumerables  las  for¬ 
mas  posibles  de  simulación.  Recordamos  dos  casos  origina¬ 
les,  ocurridos  en  Buenos  Aires,  cuyos  autores  conocimos 
personalmente.  Un  joven  desconocido  consiguió  publicar 
versos  suyos  en  un  diario  muy  importante,  simulando  que 
pertenecían  á  un  autor  muy  estimado.  Otro  propúsose  cola¬ 
borar  en  una  revista  bien  conceptuada,  para  lo  cual  eran  obs¬ 
táculo  su  juventud  y  sus  ideas  revolucionarias:  envió  suar- 

m 

tículo  al  director  con  una  carta  simulando  atravesar  por 
circunstancias  económicas  muy  críticas,  lo  que  le  inducía  á 
ofrecer  en  venta  un  artículo  adjunto,  necesitando  comer¬ 
ciar  su  trabajo  intelectual;  el  director  lo  encontró  aceptable 
y  creyó  justo  ayudar  al  autor  comprándole  el  artículo.  En 
ambos  casos  el  éxito  es  debido  á  la  simulación;  en  el  primero 
hay  simulación  de  persona,  en  el  segundo  la  hay  de  indi¬ 
gencia. 

Las  adivinas  y  los  curanderos  suelen  ser  simuladores  por 
excelencia.  Hemos  conocido  y  estudiado  uno  de  estos  úl¬ 
timos,  digno  de  recordarse.  Recibía  á  sus  víctimas  envuelto 
en  una  larga  túnica  negra;  sentaba  al  enfermo,  le  tocaba  el 
occipucio  y  trazaba  en  el  aire  numerosos  signos  hieráticos 
con  una  espada.  Al  terminar  simulaba  un  ataque  de  nervios 
durante  el  cual,  según  decía,  penetraban  á  su  cuerpo — ig¬ 
norábase  por  donde — varios  espíritus  que  le  comunicaban 
el  diagnóstico  del  paciente  y  las  indicaciones  terapéuticas. 
En  amable  coloquio  nos  refirió  su  ficción;  mas  le  resultaba 
un  medio  fácil  de  ganarse  la  vida. 

Simulando  una  bondad  casi  apostólica  luchan  por  la  vida 
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muchísimos  picaros.  En  el  «cuento  del  tío»,  esa  ingeniosa 
creación  del  ladrón  criollo  contra  el  «gringo»  tonto,  todo  el 
éxito  depende  de  la  habilidad  con  que  uno  de  los  astutos 
simula  ser  cándido,  desempeñando  el  rol  de  «otario». 

La  simulación  de  la  estupidez  es  una  de  las  más  genera¬ 
lizadas  y  provechosas;  dado  el  enorme  porcentaje  de  perso¬ 
nas  que  odian  cordialmente  todo  lo  que  difiere  de  ellas  mis¬ 
mas,  «hacerse  el  zonzo»  es  un  recurso  incomparable  en  la 
lucha  por  la  vida  y  factor  seguro  de  éxito  cuando  se  espera 
algún  favor  de  persona  que  en  realidad  es  tonta.  Quien 
necesitando  empleo  demostrara  á  su  futuro  jefe  aventajar¬ 
le  en  inteligencia  ó  cultura,  en  la  elección  será  sustituido 
por  otro  que,  no  superándole,  no  pueda  llegar  á  constituir 
con  el  tiempo  un  temible  rival  en  la  lucha  por  la  vida  sos¬ 
tenida  también  por  el  superior. 

En  los  niños, — se  ha  repetido  con  frecuencia, — la  facul¬ 
tad  de  simular  es  casi  específica;  Perez,  Ferriani,  Mercan¬ 
te,  Paulina  Lombroso  y  otros  han  puesto  de  relieve  su 
tendencia  á  la  mendacidad  y  la  simulación.  Todos,  cuando 
lo  fuimos,  hemos  simulado  estar  indispuestos  ó  enfermos  para 
obtener  alguna  concesión  maternal  ó  simplemente  para  sa¬ 
tisfacer  un  capricho.  ( 

Se  explica  fácilmente  la  aptitud  del  niño  para  la  simula¬ 
ción.  La  debilidad  excluye  en  la  lucha  por  la  vida  los  me¬ 
dios  violentos;  por  compensación,  el  débil  refina  los  medios 
fraudulentos,  únicos  de  que  dispone.  Fuera  pedante  re¬ 
currir  á  la  inmensa  bibliografía  moderna  para  demostrar  que 
la  mendacidad,  en  todas  sus  formas,  campea  soberana  en  la 
psicología  infantil;  baste  decir,  en  síntesis,  que  la  leyenda  de 
la  inocente  bondad  de  los  niños  ha  caído  en  desuso.  Recor¬ 
damos  el  caso  de  un  niño,  examinado  en  uno  de  nuestros 
peritages;  era  un  degenerado,  incorregible  y  perverso:  cada 
vez  que  se  le  castigaba,  ó  cuando  deseaba  realizar  un  ca¬ 
pricho,  simulaba  un  gran  ataque  epileptiíorme,  acompañado 
de  gritos  ensordecedores.  Otro  conocimos  que,  con  toda 
oportunidad,  simulaba  enfermarse,  para  eludir  el  cumpli¬ 
miento  de  deberes  que  le  eran  desagradables.  Y  cuantos 
nos  admiramos  de  que  los  niños  simulen  tan  frecuentemente, 
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hemos  simulado,  muchísimas  veces,  las  más  extravagantes 
dolencias  con  el  modesto  objeto  de  faltar  á  la  escuela. 

Para  los  pederastas  pasivos, — psicópatas  cuyo  estudio  de¬ 
tenido  realiza,  en  Buenos  Aires,  De  Veyga, — el  triunfo,  en  su 
forma  especial  de  lucha  por  la  vida,  consiste  en  obtener  de 
los  hombres  cierta  clase  de  favores  que  normalmente  solo 
suelen  dispensarse  á  las  mujeres;  la  simulación  de  los  carac¬ 
teres  propios  del  sexo  opuesto  es  refinadísima.  Su  voz,  su 
manera  de  caminar,  sus  modales,  sus  atavíos,  su  cara  afeita¬ 
da  y  pintada,  simulan  las  del  sexo  femenino.  En  sus  reunio¬ 
nes  especiales  la  cosa  va  más  lejos,  llegando  la  simulación 
hasta  el  uso  del  vestido,  completado  por  la  peluca  y  demás 
accesorios;  en  algunos  esta  indumentaria  es  habitual. 

Conocimos  una  lesbiana  «activa»,  si  cabe  designarla  así, 
(la  íncubo  de  la  pareja,  diría  SlGHELE),  cuyas  manifestacio¬ 
nes  de  la  personalidad,  ante  los  súcubos,  simulaban  todos 
los  caracteres  de  virilidad,  y  hasta  de  brutalidad,  que  las  mu¬ 
jeres  consideran  netamente  masculinos. 

Recorriendo  otros  campos  de  observación  aparecen  ejem¬ 
plos  variados,  siempre  interesantes. 

Numerosos  simuladores  conocimos  entre  individuos  dedi¬ 
cados  profesionalmente  á  la  propaganda  de  ideas  políticas, 
religiosas,  sociales,  etc. — En  ellos  existe  la  obligación,  co¬ 
mo  modus  vivendi ,  de  simular  á  hora  fija  ante  los  públicos 
más  variados,  pasiones  políticas,  religiosas  y  sociales  que 
en  algunos  casos  riñen  con  su  estado  mental  y  orgánico 
del  momento;  pero,  sino  fuesen  oportunamente  simuladores, 
comprometerían,  junto  con  su  prestigio,  el  pan  cuotidiano 
que  ganan  mediante  la  simulación. — Ellos  constituyen  la  an¬ 
títesis  desagradable  de  esa  otra  figura,  simpaticísima,  del  in¬ 
dividuo  lleno  de  fé  y  de  convicción  que  se  sacrifica  en  la 
propaganda  de  cualquier  idea — noble  ó  absurda — pero  que, 
sinceramente,  considera  buena  ó  justa. 

Fácilmente  encuéntranse  mujeres  que  simulan  desmayos  ó 
enfermedades  para  obtener  una  ventaja  cualquiera  en  ciertas 
circunstancias  especiales.  Conocimos  una  señora  joven  que 
simulaba  ataques  histéricos  frecuentes,  esperando,  de  esa 
manera,  obtener  un  aumento  del  cariño  que  su  esposo  le 
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profesaba;  la  simuladora  ignoraba  que  su  esposo  quejábase 
con  el  médico  por  haber  sido  desgraciado  en  la  elección 
conyugal,  aunque,  á  su  vez,  simulaba  á  la  falsa  histérica  un 
aumento  de  cariño,  mientras  éste  en  realidad  iba  desapare¬ 
ciendo. 

En  los  círculos  católicos  de  obreros  están  afiliados  nume¬ 
rosos  industriales  reconocidamente  ateos;  ellos  ingresan  á 
esos  centros  simulando  profesar  una  religión  cuyos  dogmas 
no  creen.  Su  objetivo  es  obtener  que  los  obreros  ingresen 
á  esos  mismos  círculos,  sustrayéndolos  á  la  influencia  de 
otras  sociedades  que  difunden  ideas  nuevas,  consideradas 
por  ellos  como  subversivas. 

Entre  los  ladrones  que  hemos  estudiado  en  el  depósito 
policial  «24  de  Noviembre»,  de  Buenos  Aires,  (Clínica  de 
Psiquiatría  y  Criminología  aplicadas),  muchísimos  simulan 
haberse  dedicado  al  robo  porque  son  partidarios  de  las  ideas 
filosóficas  de  Proudhon, — que  dijo:  «la  propiedad  es  un 
robo» — aunque  en  realidad  su  único  objetivo  es  justificar 
con  esas  ideas  los  actos  antisociales  que  constituyen  su  mé¬ 
todo,  aberrante,  de  lucha  por  la  vida. 

En  estas  múltiples  modalidades  de  lucha  pocos  individuos 
vénse  tan  obligados  á  simular  como  los  periodistas;  tie¬ 
nen  el  deber  de  escribir  simulando  profesar  las  ideas  del 
director  del  diario  que  los  paga  ó  la  opinión  del  público  que 
los  lee.  Su  personalidad  real  desaparece  en  un  mundo  interior 
que  están  constreñidos  á  disimular.  Su  mimetismo  psíquico 
debe  ser  análogo  al  del  camaleón;  si  cambian  de  diario,  cam¬ 
bian  de  aspecto;  ayer  conservador,  mañana  liberal,  después 
clerical  ó  anarquista,  según  las  circunstancias.  Pero,  repeti¬ 
mos,  nos  es  fuerza  abreviar  estas  notas  preliminares. 

Creemos  suficientemente  demostrado  nuestro  principio 
general:  á  cada  modalidad  de  lucha  por  la  vida  el  espíritu 
humano  adapta  una  forma  especial  de  simulación.  Sería  in¬ 
terminable  la  lista  si  quisiéramos  presentar  un  ejemplo  de 
cada  una  de  esas  formas;  baste  repetir,  otra  vez,  que,  sien¬ 
do  numerosísimas  las  modalidades  individuales  de  la  lucha 
por  la  vida,  también  deben  serlo  las  manifestaciones  de  la 
simulación. 
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IV.  Es  fácil  volver  la  oración  por  pasiva,  reuniendo  en  un 
solo  golpe  de  vista  todo  el  panorama  de  los  fenómenos  in¬ 
versos  á  los  que  hemos  observado.  Y  se  llegará  á  formular 
una  ley  según  la  cual  el  hombre  menos  apto  para  simular 
está  más  expuesto  á  sucumbir  en  la  lucha  por  la  vida. 

Es  verdad  que  á  esta  ley  escapan  algunos  tipos  especia¬ 
les.  El  hombre  superior,  aquel  que  puede  imponerse  á  su 
ambiente  sin  necesidad  de  adaptarse  á  él,  constituye  una 
excepción;  acaso  no  sea  la  única.  Pero  esa  excepción,  y 
otras  si  las  hubiera,  no  invalidan  el  principio  general.  Y  se 
explica.  La  lucha  por  la  vida  entre  los  hombres  evoluciona 
de  las  formas  violentas  á  las  formas  fraudulentas;  ésto  deter¬ 
mina  el  desarrollo  de  medios  de  lucha  fundados  en  el  frau¬ 
de.  El  hombre  primitivo  vence  á  golpes  de  maza  ó  de  hacha: 
el  civilizado  domina  con  la  fuerza  de  la  astucia.  El  ambiente 
impone  la  fraudulencia;  vivir,  para  el  común  de  los  mortales, 
es  transar  con  esa  imposición,  adaptarse  á  ella. 

Quien  lo  dude,  intente  suponer  por  un  momento  que 
el  astuto  de  alta  alcurnia  y  el  delincuente  bancario  no  si¬ 
mulen  honestidad  financiera;  que  el  funcionario  no  simule 
interpretar  los  intereses  del  pueblo;  que  el  literato  mediocre 
no  simule  las  cualidades  de  los  que  triunfan:  que  el  comer¬ 
ciante  no  simule  interesarse  por  sus  clientes;  que  el  exami¬ 
nando  no  simule  conocimientos  de  que  carece  y  el  profesor 
una  profundidad  incomensurable;  que  el  parásito  no  simule 
ser  útil  á  su  huésped;  la  querida  ser  madre;  el  bruto  inteligen¬ 
te  y  el  inteligente  bruto,  según  las  circunstancias;  que  la  adi¬ 
vina  y  el  curandero  no  aparenten  facultades  esotéricas  para 
sugestionar  á  su  clientela;  que  el  picaro  no  simule  la  ton¬ 
tería  y  el  superior  la  inferioridad,  según  los  casos;  el  niño 
una  enfermedad,  el  pederasta  el  afeminamiento,  la  lesbiana 
la  masculinidad  y  el  propagandista  la  pasión;  la  chantagista 
el  estupro,  la  esposa  astuta  el  histerismo  y  el  marido  des¬ 
graciado  el  amor;  que  el  patrón  no  simule  ser  católico  y  el 
ladrón  ser  anarquista;  que  la  hormiga  laboriosa  del  periodis¬ 
mo  no  simule  pensar  lo  mismo  que  su  director  y  el  público: 
se  tendrá  una  falange  de  probables  vencidos — casi  segura¬ 
mente  vencidos — en  la  lucha  por  la  vida. 
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«Existen,  dice  S.  Faure,  naturalezas  intrépidas  y  leales, 
demasiado  saturadas  de  verdad  y  de  franqueza  para  plegar¬ 
se  á  las  exigencias  de  la  vil  estrategia  que  obliga  á  ser  men¬ 
tirosos  é  hipócritas  para  no  ser  vencidos  en  la  lucha  por  la 
vida.  Lo  que  piensan  esos  caracteres  fuertemente  templados, 
salta  á  sus  labios;  gritan  sus  desagrados,  sus  rebeldías,  sus  in¬ 
dignaciones,  de  la  misma  manera  que  afirman  sus  aspiracio¬ 
nes  y  sus  ideales.  Si  son  obreros,  se  les  arroja  de  los  talle¬ 
res  como  ovejas  sarnosas  que  podrían  contagiar  la  majada;  si 
comerciantes,  pierden  su  clientela  y  su  crédito;  si  funciona¬ 
rios,  son  destituidos;  si  escritores,  se  les  quiebra  la  pluma; 
si  hablan  se  les  condena  al  silencio  de  la  prisión;  sus  mejo¬ 
res  amigos  los  encuentran  comprometedores;  sus  parientes 
los  reniegan;  su  propia  familia  no  les  perdona  que  hayan  le¬ 
vantado  su  voz  indignada  contra  la  mentira  socialmente 
organizada;  y  la  multitud,  si  es  feroz,  los  tratará  como  á 
malhechores,  si  es  indulgente  los  llamará  locos.  Tartufo  es 
el  rey;  suyo  es  el  triunfo.  Decid  á  vuestro  auditorio  las  ne¬ 
cedades  más  viles,  las  más  bajas  adulaciones,  y  os  aclamará; 
decidle  la  verdad,  le  será  desagradable  y  os  execrará.  ¡Y 
alguien  se  asombra  de  que  entre  la  hipocresía  universal  el 
individuo  sea  astuto  y  mentiroso,  simulador  y  fraudulento, 
diplómata  y  estratega,  táctico  y  disimulado!  Sorprenderse 
de  ésto  sería  el  colmo  de  la  ficción.  Todo  lleva  al  individuo 
á  engañar  á  sus  semejantes,  á  disimular.  Todo  le  dice:  «mien¬ 
te  y  simula»;  él  simula  y  miente;  su  interés  se  lo  ordena,  su 
educación  lo  incita  á  hacerlo,  su  porvenir  depende  de  ello; 
el  ejemplo  es  contagioso;  la  corriente  general  lo  arrastra.» 

En  conclusión:  Mientras  persista,  en  sus  presentes  formas 
colectivas  é  individuales,  la  lucha  por  la  vida,  la  simula¬ 
ción  es  y  será  un  medio  de  adaptación  á  las  condiciones  de 
la  lucha,  existiendo  un  franco  paralelismo  entre  las  formas 
de  lucha  y  los  fenómenos  de  simulación  adaptativa.  «Saber 
vivir»  implica,  en  gran  parte,  para  la  muchedumbre  anónima, 
«saber  simular».  Un  hombre  resulta  tanto  más  adaptado 
para  la  lucha  por  la  vida  cuanto  más  desarrollada  tenga  la 
facultad  de  simular. 
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Psicología  de  los  simuladores 


I.  Característicos  é  indiferentes  en  la  lucha  por  la  vida.— II.  Lucha  por  la  vida  y  simu¬ 
lación  en  los  característicos.— III.  Psicología  de  los  simuladores  característicos. 
—IV.  Su  clasificación  y  etiología.— V.  Simuladores  astutos.— VI.  Serviles.— VII- 
Fumistas- — VIII.  Disidentes.  —IX-  Sugestionados.  —  X.  Patológicos.  —  XI.  Con¬ 
clusión. 


Taine,  primero,  y  luego  Ribot  al  estudiar  su  filosofía,  han 
insistido  sobre  la  necesidad  de  complementar  las  investiga¬ 
ciones  generales  de  psicología  analítica  y  abstracta  con 
estudios  aplicados  de  psicología  sintética  y  concreta.  «La 
psicología,  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  los  fenómenos 
mentales  en  general,  no  excluye  en  manera  alguna  el  estudio 
de  los  seres  reales,  de  los  individuos  que  sienten  y  piensan. 
Esa  psicología  es  y  seguirá  siendo  una  obra  de  clasificación, 
una  taxonomía;  pero  es  ella  quien  determina  los  tipos  y  las 
variedades  específicas.  La  psicología  ordinaria  permanecerá 
siempre  muda  á  este  respecto,  pues  por  su  misma  natura¬ 
leza  despreocupase  de  lo  que  no  es  general.  Su  obra  con¬ 
siste  en  clasificar  los  fenómenos  mentales,  sin  inquietarse 
por  las  combinaciones  resultantes  de  sus  diversos  cruza¬ 
mientos.  Al  contrario  de  la  psicología  general,  que  es  prin¬ 
cipalmente  analítica,  la  psicología  aplicada  será  sobre  todo 
sintética,  por  lo  menos  en  los  fines  que  persigue».  Y  agrega 
el  mismo  Ribot,  estudiando  la  psicología  de  los  sentimientos: 
«La  psicología  analítica  y  abstracta  tiene  por  complemento  in¬ 
dispensable  una  psicología  sintética  y  concreta . El  pro¬ 

blema  capital  de  esta  última  reside  en  el  campo  de  la  acción, 
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nó  del  conocimiento.  Es  práctico.  Consistirá  en  determinar 
los  principales  tipos  de  individualidad,  según  su  manera  de 
actuar  y  de  reaccionar,  originada  en  los  sentimientos  y  en 
la  voluntad.  Eso  desígnase  con  un  término,  un  tanto  vago, 
consagrado  por  el  uso:  el  carácter». 

En  el  mismo  orden  de  ideas  encuéntranse  Hoffding, 
Mantegazza,  Paulhan,  Malapert,  Queyret  y  otros  psi¬ 
cólogos  que  han  estudiado  los  caracteres  humanos.  Vamos, 
pues,  á  estudiar  sintéticamente  el  carácter  de  los  simula¬ 
dores,  su  psicología,  señalando  los  factores  determinantes 
de  su  modalidad  mental,  sus  manifestaciones,  sus  diversos 
aspectos  clínicos  y  la  importancia  que  para  ellos  reviste  la 
simulación  como  medio  de  lucha  por  la  vida. 

El  estudio  del  carácter  podría  hacerse  con  triple  criterio ; 
metafísico,  fisiológico  ó  psicológico.  El  primero  reduci- 
ríase  á  especulaciones  que  poco  ó  nada  iluminarían  nues¬ 
tro  tema;  el  segundo  nos  perdería  en  la  investigación  de 
las  bases  orgánicas  del  carácter  y  de  sus  manifestaciones, 
no  siendo  ese  nuestro  objetivo;  el  tercero  nos  llevará  direc¬ 
tamente  al  estudio  del  carácter  en  sus  manifestaciones  psi¬ 
cológicas,  observadas  clínicamente.  Dada  la  imposibilidad 
de  experimentar  la  formación  y  las  transformaciones  del  ca¬ 
rácter,  fuerza  es  concordar  con  Malapert:  «El  método  que 
considero  conveniente  para  el  estudio  de  los  caracteres  es, 
si  así  puede  decirse,  el  método  clínico,  constituido  esencial¬ 
mente  por  la  observación,  la  comparación  y  una  inducción 
prudente». 

La  simulación  es,  según  demostramos,  un  medio  fraudu¬ 
lento  de  lucha  por  la  vida,  y  todos  los  fenómenos  seme 
jantes,  rastreables  en  la  vida  biológica  y  sociológica,  obe¬ 
decen  á  esa  misma  ley  «struggleforlifista».  Sobre  esa  base 
pasemos  á  determinar  las  especiales  condiciones  psicológi¬ 
cas  de  los  individuos  propensos  á  simular,  en  cuantas  cir¬ 
cunstancias  ello  les  sea  ventajoso  para  adaptarse  á  las  exi¬ 
gencias  de  la  vida  en  sociedad.  Conocidas  las  proteiformes 
manifestaciones  de  la  simulación  en  el  ambiente  social  de 
los  pueblos  civilizados,  podemos  examinar  las  modalidades 
psicológicas  de  los  simuladores,  tamizando  en  la  observa- 


74 


PSICOLOGÍA  DE  LOS  SIMULADORES 


ción  los  diversos  matices  y  aspectos  que  su  psicología  re¬ 
viste. 

Conviene  distinguir  el  sujeto  simulador,  que  lo  es  de  ma¬ 
nera  habitual,  permanente,  y  el  sujeto  que  no  siéndolo  se 
vé  precisado  á  simular  incidentalmente,  sin  que  ello  consti¬ 
tuya  la  característica  de  su  funcionamiento  mental.  El  pri¬ 
mero  posee  el  carácter  simulador,  psicológicamente  consi¬ 
derado;  al  segundo  no  puede  llamársele  simulador,  aunque 
el  azar  le  arrastre  á  incurrir  en  algunas  simulaciones.  De 
igual  manera  llámase  mentiroso  al  que  miente  por  tenden¬ 
cia  ó  por  hábito,  no  considerando  tal  á  quien  miente  algu¬ 
na  vez  arrastrado  por  circunstancias  especiales.  Igualmente 
decimos  tímido  á  quien  lo  es  en  todas  ocasiones  y  no  sa¬ 
bríamos  llamar  así  á  cuantos  pueden  alguna  vez  sufrir  un 
acceso  de  timidez,  en  circunstancias  especiales.  Buscaremos, 
pues,  los  caracteres  psicológicos  propios  del  simulador  en 
los  sujetos  que ,  por  tendencia  ó  por  hábito,  se  valen  prefe¬ 
rentemente  de  la  simulación  como  medio  astuto  de  adaptar¬ 
se  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida. 

Esa  lucha,  en  la  vida  superorgánica,  entre  los  hombres, 
desenvuélvese  sobre  condiciones  sociológicas  que  la  dife¬ 
rencian  de  la  lucha  por  la  vida  puramente  biológica.  Es 
pues,  natural,  que  al  estudiar  la  psicología  de  los  simulado¬ 
res  demos  mayor  importancia  á  las  diferenciaciones  subor¬ 
dinadas  á  criterios  sociológicos. 

No  nos  bastará  orientarnos  por  el  simple  criterio  de  la 
fisiopatología  ó  de  la  degeneración,  que  nos  llevaría  á  es¬ 
cindir  la  humanidad  en  los  dos  grandes  grupos,  de  norma¬ 
les  y  degenerados,  por  otra  parte  difíciles  de  precisar;  ni 
satisface  la  división,  que  hace  brillantemente  Ferri,  en 
hombres  normales  y  anormales,  subdividiendo  estos  últimos 
en  evolutivos  y  regresivos.  En  cambio,  encontramos  satis¬ 
factoria — y  para  nuestro  objeto  suficiente — la  teoría,  más 
sociológica  que  biológica,  del  psiquiatra  italiano  Silvio 
Ventnri;  para  éste,  los  hombres,  según  su  actuación  en  el 
grupo  social  en  que  viven,  deben  dividirse  en  «caracterís¬ 
ticos»  é  «indiferentes».  Este  concepto  concuerda,  en  ge¬ 
neral,  con  ideas  sostenidas  también  por  Ribot. 
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Veamos,  brevemente,  las  ideas  cardinales  de  esta  teoría, 
inteligente  metodización  preliminar  para  el  estudio  de  los 
caracteres  humanos.  En  seguida  podremos,  con  paso  firme, 
penetrar  en  el  tupido  follaje  psicológico  que  caracteriza  la 
mentalidad  de  los  simuladores. 

Es  de  vieja  y  común  observación  que  en  la  sociedad 
existen  dos  clases  fundamentales  de  individuos.  Los  unos 
consiguen  afirmar  su  propia  personalidad  en  la  lucha  por  la 
vida,  haciéndola  tangible  para  cuantos  les  rodean;  los  otros 
no  consiguen  salir  del  pasivo  casillero  de  la  vulgaridad.  En 
otra  ocasión  hemos  intentado  demostrar  que  vivir  es  ex¬ 
pandir  la  propia  personalidad,  aumentando  las  anastomosis 
con  el  ambiente  é  intensificando  los  centros  de  la  energía 
que  sobre  él  ejercemos;  los  que  no  consiguen  hacerlo,  per¬ 
tenecen  al  género  que  llamaríamos  de  los  «hombres  que  no 
existen.» — Ribot,  estudiando  los  caracteres  húmanoslos  ex¬ 
cluye  por  considerarlos  faltos  de  carácter,  haciendo  lo  mis¬ 
mo  con  los  «instables»,  desprovistos  de  carácter  determinado. 
Venturi,  recientemente,  analizó  ese  mismo  concepto  en  un 
libro  interesante,  esbozando  además  una  clasificaciónteórica 
de  los  característicos  que  señalaremos  oportunamente,  pues 
se  armoniza  con  nuestros  propios  criterios,  y  será,  además, 
el  punto  de  partida  para  nuestras  observaciones  sobre  la 
psicología  de  los  simuladores. 

Hay,  pues,  en  la  sociedad,  «característicos»  é  «indiferen¬ 
tes».  La  existencia  de  estos  últimos  como  unidades  sociales 
es  puramente  pasiva;  constituyen  la  substancia  amorfa,  el 
cemento:  substratum  sobre  el  cual  viven  y  actúan  los  ca¬ 
racterísticos.  Algo  así  como  neuroglia  constituyendo  el  arma¬ 
zón  de  sostén  sobre  el  cual  sienten,  mueven  y  piensan  las 
células  nerviosas;  ó  como  canevás  sosteniendo  las  finas 
lentejuelas  que,  en  espiras  caprichosas,  constituyen  la  gala 
del  bordado.  Son  la  masa  anodina,  el  número  abstracto;  los 
individuos  para  quienes — como  diría  el  poeta — es  noche 
mucho  antes  de  la  oración. 

Estos  «indiferentes»  son  llamados  «amorfos»  por  Ribot; 
«son  legión, dice.  Llamo  así  álos  que  no  tienen  modalidades 
propias;  su  carácter  es  adquirido  del  medio.  Nada,  en  ellos, 
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es  innato;  nada  que  represente  una  vocación;  la  naturaleza 
los  hizo  plásticos  en  demasía.  Son  un  producto  integral  de 
las  circunstancias,  del  medio,  de  la  educación  que  han  re¬ 
cibido,  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Otro  sujeto,  y  en  su 
defecto  el  ambiente,  quiere  y  obra  por  ellos.  No  son 
una  voz,  sino  un  eco.  Son  ésto  ó  lo  otro,  según  las  circuns¬ 
tancias.  El  azar  decide  de  su  profesión,  de  su  matrimonio  y 
de  lo  demás:  una  vez  cojidos  entre  el  engranaje,  proceden 
como  todo  el  mundo».  (Psych.  des  Sentiments). 

Estos  amorfos  ó  indiferentes  no  escaparon  á  la  observa¬ 
ción  sutilísima  de  Nordau,  quien  los  señala  antes  de  es¬ 
tudiar  la  psicofisiología  del  genio  y  del  talento,  coincidien¬ 
do  con  Venturi  en  asignar  al  «filisteo»  un  rol  de  lastre  en  la 
vida  social,  equilibrando  la  propulsión  de  los  caracterís¬ 
ticos.  Ribery,  criticando  á  RlBOT,  encuentra  demasiado  im¬ 
preciso  el  tipo  del  amorfo.  Mantegazza,  estudiando  los 
caracteres  humanos,  diríalos  «sin  carácter»,  poniendo  en  el 
fondo  de  su  psicología  una  gran  debilidad  moral  que  los 
hace  ceder  á  la  más  leve  presión,  sufrir  todas  las  influen¬ 
cias,  altas  y  bajas,  grandes  y  pequeñas;  arastrados  á  la  altu¬ 
ra  por  el  más  leve  céfiro  ó  revolcados  en  la  ola  de  un  arro- 
yuelo.  «Son  barcos,  llenos  de  velas  pero  sin  timón;  por  cu¬ 
yo  motivo  no  puede  adivinarse  su  ruta  ó  si  serán  estrellados 
contra  la  playa  ó  sobre  un  escollo».  En  la  clasificación  de 
Perez  figurarían  entre  los  «lentos»;  entre  los  «apáticos»  en 
la  de  Malapert  y  junto  á  los  «templados»  en  la  de  Paul- 
han.  Para  ellos  pudo  haber  escrito  Dante  su  verso:  « Questi 
sciaurati ,  che  mai  non  fur  vivi» ,  en  el  canto  III  del  Infierno. 

Los  característicos  son  aquellos  que  poseen  fisonomía 
propia,  presentando  cualidades  diversificadas,  tendencias 
originales  y  capacidad  fecunda  para  iniciativas  distintas  de 
las  habituales.  Ellos  son  los  verdaderos  amos  de  la  socie¬ 
dad,  los  que  modelan  y  plasman  el  porvenir,  los  que  des¬ 
truyen  ó  carcomen  lo  que  existe.  En  una  palabra,  son  los 
actores  en  el  drama  humano,  en  la  evolución  social.  Entre 
ellos  se  reclutan  los  que  Taine — antes  que  Tarde,  Sighele 
y  Le  Bon — llamó  «meneurs»;  y,  recientemente,  D’Annunzio 
«evocadores»,  «animadores».  Los  activos ,  en  una  palabra; 
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aunque  no  en  el  sentido  estrecho  que  da  Ribot  á  esa  desig¬ 
nación.  persona  que  tiene  por  rasgo  dominante  la  tenden¬ 
cia  natural,  siempre  renaciente,  á  la  acción;  sino  en  el  sen¬ 
tido  amplio  que  le  atribuye  P.  Rossi:  persona  que  posee  una 
ó  todas  las  facultades  psíquicas  superiores  y  capaces  de  im¬ 
ponerse  al  amorfismo  de  la  multitud. 

Los  unos,  característicos  mayores ,  poseen,  desarrolladas 
en  alto  grado,  ciertas  cualidades  que  les  permiten  cambiar 
la  faz  del  mundo  con  una  idea,  lo  mismo  que  violar  y  cor¬ 
romper  una  institución  social:  el  hombre  de  genio  y  el 
hombre  delincuente.  Son  los  extremos  en  la  serie  de  los  ca¬ 
racterísticos. 

Los  otros,  característicos  menores ,  revisten  los  aspectos 
y  modalidades  más  diversos  que  puede  imaginarse.  Son  el 
avaro  y  el  pródigo,  el  sincero  y  el  mentiroso,  el  pedante  y 
el  ignorante,  el  leal  y  el  hipócrita,  el  apático  y  el  entusiasta, 
el  envidioso  y  el  generoso,  el  orgulloso  y  el  servil,  el  ambi¬ 
cioso  y  el  humilde,  etc.  Es  necesario  reconocer,  con  Ven- 
turi,  que  todos  ellos  son,  realmente,  tipos  «característicos», 
individualidades  diferenciadas  que  actúan  sobre  el  medio 
en  que  viven;  cada  uno  encarna  una  manifestación  especial 
del  «carácter»  humano.  Su  manera  de  ser  algunas  veces  es 
congénita  y  otras  veces  adquirida;  veremos  de  qué  manera. 

El  concepto  de  «característico»,  entiéndase  bien,  es  rela¬ 
tivo  á  la  intensificación  de  una  modalidad  que  puede  ser 
común.  En  último  análisis  no  existe  un  solo  individuo,  por 
muy  indiferente  que  sea,  que  no  tenga  una  molécula  de 
caracteres  propios  y  personales,  que  no  ejerza  su  acción — 
tan  infinitesimal  como  se  quiera— sobre  el  medio  donde 
vive.  Todos  los  individuos,  desde  el  más  grande  hasta  el 
más  pequeño,  nacen  ó  se  moldean  con  más  ó  menos  ras¬ 
gos  personales,  contribuyendo,  necesariamente,  según  su 
poca  ó  mucha  capacidad,  á  la  vida  del  agregado  social.  El 
concepto  del  «indiferente»  y  del  «característico»  solo  apa¬ 
rece  de  una  manera  clara  cuando  se  mira  al  individuo 
con  relación  al  movimiento  del  grupo  social,  con  sus  cho¬ 
ques  y  sus  variaciones.  Enfocando  de  esta  manera  el  lente 
científico  sobre  la  psicología  de  los  hombres — como  hiciera 
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Voltaire,  en  «Micromegas¿ — vemos  que  la  inmensa  ma¬ 
yoría  desaparece,  confundida  en  una  amalgama  de  uniforme 
pasividad;  multitud  de  unidades  que,  aisladamente,  no  tie¬ 
nen  la  más  mínima  importancia.  Bien  se  afirma:  arran¬ 
cando  un  pelo  á  la  melena  del  león  el  rey  del  desierto  no 
es  por  eso  menos  imponente.  Supongamos  apagada  una  de 
sus  estrellas  de  última  magnitud:  por  ello  no  será  menos 
resplandeciente  la  vía  láctea. 

Sobre  esa  masa  actúan  los  característicos.  Ellos  son,  en 
ciertos  casos,  viento  vigoroso  que  desgreña  la  melena  del 
león;  en  otros,  telescopio  poderoso  que  anatomiza,  en  sus 
más  íntimos  detalles,  el  maravilloso  panorama  estelar. 

Por  obra  de  los  característicos  el  mundo  adelanta  y 
atrasa,  vive  y  progresa.  La  hipertrofia  de  una  función  suele 
causar  su  inadaptación  personal  al  medio,  intensificando  su 
esfuerzo  en  la  lucha  por  la  vida;  mas  para  la  sociedad  reali¬ 
zan  una  función  armónica  y  vital. 

En  verdad  los  característicos  son  siempre  excesivos:  per¬ 
sonifican  la  exaltación  de  una  cualidad  que,  atenuada,  pue¬ 
de  encontrarse  en  todos  los  individuos.  Pero  si  se  supri¬ 
mieran  los  característicos,  que  morfológica  y  fisiológica¬ 
mente  son  desequilibrados,  se  inmovilizaría  él  organismo 
social,  estancándole,  como  velero  sorprendido  en  alta  mar 
por  la  bonanza. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  que  los  avaros,  cuyo  tipo  inmor¬ 
talizaron  Moliére  y  Balzac,  exaltando  una  función  ordi¬ 
naria  mueren  de  privaciones;  pero  ellos  sintetizan,  ense¬ 
ñándola  á  los  demás,  la  función  útil  del  ahorro.  Los  pró¬ 
digos,  exaltando  el  carácter  opuesto,  la  disipación,  dan  alto 
ejemplo  para  el  ejercicio  normal  de  la  filantropía.  Los 
sinceros  son  la  antítesis  y,  también,  la  cualidad  morali- 
zadora  de  los  mentirosos;  los  vanidosos  restablecen  el 
equilibrio  roto  por  sus  antitéticos,  los  modestos;  los  ambi¬ 
ciosos  neutralizan  la  acción  desmoralizadora  de  los  apáti¬ 
cos;  los  generosos  la  de  los  egoístas,  etc.;  pues,  como 
bien  observa  Ribot,  la  dinámica  psicológica  de  la  socie¬ 
dad  es  dada  por  la  acción  de  tendencias  contrarias;  cada 
tendencia  tiene  su  antagonista  que  la  equilibra  y  enfrena  en 
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sentido  saludable  para  el  conjunto.  Edward  Carpenter, 
en  su  preciosa  y  poco  conocida  «Defensa  de  los  crimina¬ 
les»  intentó  poner  de  relieve  la  utilidad  que  reportan  á  la 
sociedad  ciertas  formas  de  delincuencia,  especialmente  el 
robo  y  la  prostitución;  ideas  que  ha  compartido,  en  parte, 
el  mismo  Lombroso,  en  una  breve  monografía  sobre  «La 
función  social  del  delito»,  llena  de  ideas  susceptibles  de 
fecundo  desarrollo. 

El  tipo  oiitrancier  es  necesario  para  el  desarrollo  normal 
de  una  función  ó  modalidad  del  espíritu.  San  Francisco  de 
Asis  es  recordado  por  Venturi  como  el  característico  de 
la  caridad;  pero  ¡guay!  si  ser  caritativo  equivaliera  á  perju¬ 
dicarse  á  si  mismo  en  aras  de  una  obsesión  mórbida.  El  Dr. 
Stockmnan,  que  nos  pinta  Ibsen  en  «Un  enemigo  del  Pue¬ 
blo»,  es  el  característico  del  individualismo;  pero  esta  cua¬ 
lidad  no  sería  socialmente  útil  si  para  tenerla  fuera  menes¬ 
ter  considerar,  como  él  hace,  que  la  asociación  en  la  lucha 
por  la  vida  es  perjudicial,  siendo  el  hombre  más  fuerte  el 
que  está  más  solo.  El  Juan  Moreira  de  la  tradición  argenti¬ 
na,  vivificado  en  los  folletines  de  Gutiérrez,  encarnando 
tantas  reminiscencias  atávicas  templadas  al  calor  de  la  civi¬ 
lización  invasora,  es  el  característico  del  valor  personal;  pe¬ 
ro  á  nadie  escaparán  los  peligros  sociales  que  tendría  la 
existencia  del  valor  si  todo  valiente  debiera  exaltar  su  cuali¬ 
dad  hasta  límites  semejantes.  Sin  embargo  los  tres  son  el 
punto  de  comparación  necesario  para  que  miles  de  concien¬ 
cias  amorfas  sean  caritativas,  cultiven  su  individualidad  y 
procuren  ser  valientes. 

Los  característicos  se  forman  por  la  misma  acción  de  la 
vida  social,  respondiendo  á  la  necesidad  de  la  división  del 
trabajo.  Esta  necesidad,  tanto  mayor  cuanto  más  complejo  es 
el  organismo  colectivo,  en  las  sociedades  humanas  guarda 
relación  directa  con  su  grado  de  evolución,  como  ha  de- 
smotrado  satisfactoriamente  Durkheim. 

La  etiología  de  los  característicos  presenta  factores  exter¬ 
nos  é  internos,  sociales  y  biológicos. 

Cada  uno  de  ellos, — los  mayores  lo  mismo  que  los  meno¬ 
res, — puede  ser  engendrado  por  las  condiciones  de  lucha 
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del  medio  social.  Se  ha  repetido  que  en  la  vida  cada  indi¬ 
viduo  asume  una  actitud  correlativa  á  su  especial  manera  de 
ser,  influenciado  por  el  ambiente  y  por  su  manera  de  sentir¬ 
lo  é  interpretarlo;  los  gladiadores  romanos  al  caer  en  el  cir¬ 
co  asumían  una  posa  escultural,  como  de  quien  desafía  el  su¬ 
premo  dolor  de  la  muerte;  pero  ésto  les  era  exigido  por  el 
público,  del  cual,  aún  muriendo,  querían  arrancar  un  último 
aplauso.  En  realidad,  todos  los  hombres,  y  especialmente 
los  característicos,  son,  en  la  lucha  por  la  vida,  gladiadores 
que  pelean  ó  actores  que  recitan;  ninguno  prescinde  de  su 
público  cuando  actúa:  quien  prescindiera  en  absoluto  del 
medio  sería,  á  su  vez,  un  «característico»  de  la  despreocu¬ 
pación. 

También  puede  ser  engendrado  por  la  transmisión  here¬ 
ditaria  de  elementos  característicos,  repetidos  y  consolida¬ 
dos  á  través  de  las  generaciones  precedentes.  Por  eso  es 
que  hay  mentirosos  natos  ó  expontáneos  y  mentirosos  arti¬ 
ficiales  ó  adquiridos;  generosos  natos  y  adquiridos;  de  la 
mismísima  manera  como  hay  cleptómanos  natos  y  ladrones 
habituales,  asesinos  natos  y  homicidas  de  ocasión. 

En  la  etiología  de  los  característicos  la  anomalía  psíquica 
parece  entrar  con  igual  intensidad  que  la  acción  del  medio 
social.  Pero  nó  la  anomalía  psíquica  considerada  con  el  cri¬ 
terio  impotente  y  estrecho  de  la  clínica,  que  se  limita  á 
amoldar  á  su  docena  de  marcos  cómodos — que  llama  «for¬ 
mas  clínicas» — los  fenómenos  más  ruidosamente  aberrantes 
de  la  patología  mental;  la  anomalía  debe  ser  entendida  en 
un  sentido  vasto, — tal  como  Ferri  la  esboza  en  su  estudio 
sobre  los  anormales, — abarcando  todas  las  divergencias 
de  la  psique  media,  desde  esas  escabrosidades  que  estudió 
Cullere  en  «Las  fronteras  de  la  locura»  hasta  las  formas 
trágicas  y  desoladoras  del  derrumbamiento  mental. 


II.  En  la  lucha  por  la  vida,  el  característico,  imprime  á  los 
medios  de  lucha  un  sello  ó  modalidad  enteramente  perso¬ 
nal.  Mientras  el  indiferente  se  deja  arrastrar  por  las  mani¬ 
festaciones  comunes  á  la  actividad  colectiva,  el  característi- 
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co  lucha  con  manifestaciones  personales,  pudiendo,  como 
dijimos,  ser  útiles  ó  perjudiciales  para  el  medio  en  que 
actúa. 

Entendemos,  pues,  que  el  ser  ó  nó  «característico»  es  un 
coeficiente  de  la  afirmación  de  la  propia  personalidad  en  la 
lucha  del  individuo  contra  el  ambiente,  contra  la  colectivi¬ 
dad  que  tiende  á  amalgamarlo  con  la  masa  amorfa  de  los 
indiferentes.  En  realidad  los  que  verdaderamente  luchan 
por  la  vida  son  los  característicos;  los  demás  casi  no  luchan, 
porque  en  rigor  no  viven. 

Si,  como  venimos  demostrando,  la  simulación  es  un  re¬ 
curso  de  adaptación  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la 
vida,  debemos  encontrar  confirmada  esa  verdad  por  su 
frecuencia  é  intensidad  entre  los  característicos. 

Y  los  hechos  son  probantes.  Es  entre  esos  «luchadores 
por  la  vida  por  excelencia»  donde  la  simulación  está  más 
desarrollada  y  asume  formas  originales;  en  la  masa  amorfa 
la  simulación  no  existe  sino  como  simple  reflejo  de  las  si¬ 
mulaciones  comunes  á  todos,  anastomosándose  con  las 
mentiras  convencionales.  Y  aquí  cabe  una  observación 
armonizada  con  el  concepto  general  de  Venturi:  todo 
individuo  de  la  especie  humana  es,  en  cierta  manera 
y  cantidad,  un  simulador,  desde  que,  poco  ó  mucho,  lu¬ 
cha  por  la  vida;  tf)  pero  también  existen  en  él  otras  con- 


(1)  P.  S— «La  organización  del  carácter,  su  desarrollo  y  su  fijación  producen  cier¬ 
tas  formas  psicológicas  completamente  análogas  á  los  fenómenos  del  mimetismo 
estudiados  por  los  naturalistas.  El  carácter  asume,  en  ellas,  apariencias  engañadoras 
que  disimulan  su  verdadera  naturaleza,  y  la  confusión  así  determinada  tórnase,  en 
principio,  en  beneficio  del  individuo  ó  de  la  sociedad,  no  de  ambos.  El  hombre  suele 
tener  interés  en  disimular  su  carácter.  Simula  entonces  voluntaria  y  consciente¬ 
mente,  ó  por  el  contrario,  instintivamente,  sin  darse  cuenta,  cualidades  ó  defectos  que 
en  realidad  no  posee  ó  posee  débilmente. 

«Algunas  de  estas  simulaciones  se  observan  corrientemente.  Son  las  más  volunta¬ 
rias,  y  por  eso  mismo  accidentales,  las  que  no  constituyen  un  sistema  constante. 
Sábese,  de  ha  tiempo,  que  á  los  perezosos  gusta  asumir  actitudes  provocativas,  para 
ocultar  su  escasa  bravura  y  evitar  que  los  demás  procuren  constatarla.  Esto  es  ya 
semi-voluntario  y  semi-instintivo,  pudiendo  manifestarse  continuamente  ó  producirse 
por  casualidad . » 

«La  simulación  preséntase  bajo  dos  formas  principales,  simétricamente  opuestas- 
En  la  primera,  mediante  una  fuerte  inhibición,  compénsase  una  tendencia  exhube- 
rante  que  podría  ser  peligrosa,  dejando  ver  solamente  los  rasgos  opuestos  á  la  ten¬ 
dencia  que  se  desea  ocultar-  En  la  segunda,  en  cambio,  simúlase  activamente  una 
tendencia  que  en  realidad  no  existe-  Hay,  principalmente,  disimulación  en  la  pri- 
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diciones  de  adaptación  que  solo  en  algunos  llegan  á  al¬ 
canzar  proporciones  características.  En  ese  sentido  todos 
los  hombres  pueden  ser  larvadamente  simuladores,  como 
pueden  ser  larvadamente  mentirosos,  ambiciosos,  modestos, 
sinceros,  delincuentes  ó  geniales.  ¿Quién  podrá,  sin  embar¬ 
go,  afirmar  que  cualquier  hombre  posee  á  la  vez,  en  grado 
característico,  ese  conjunto  de  cualidades  buenas  y  malas? 
Cada  una  de  ellas  sólo  se  concreta  cuando  es  observada  en 
el  característico  que  la  sintetiza. 

La  aptitud  ó  la  tendencia  á  simular  en  la  lucha  por  la  vi¬ 
da  llega  á  su  acmé  en  individuos  determinados,  en  quienes 
la  simulación  alcanza  la  misma  intensidad  que  la  caridad  en 
San  Francisco  de  Asís,  el  individualismo  en  el  Dr.  Stock- 
mann  ibseniano,  y  el  valor  en  el  Juan  Moreira  criollo.  Esos 
constituyen  el  tipo  psicológico  especial,  cuyas  manifestacio¬ 
nes  diversas  analizaremos:  el  «simulador  característico.» 

Se  ha  observado  que  cada  uno  de  estos  caracteres  espe¬ 
ciales,  aunque  al  extremarse  en  el  individuo  puede  serle  per¬ 
nicioso,  desempeña  en  el  conjunto  social  una  función  útil, 
por  cuanto  equilibra  la  acción  de  su  antagonista.  El  simula¬ 
dor  característico  tiene  su  antítesis  en  el  expontáneo  ca¬ 
racterístico —  pariente  del  «Cándido»  de  Voltaire  —  que 
representa  el  otro  extremo  de  la  inadaptación  á  las  condi¬ 
ciones  de  la  lucha  por  la  vida  en  la  sociedad:  tipo  que  BiAN- 
chi  ha  definido  como  característico  del  sincerismo  y  que 
Mantegazza  estudia  bajo  la  clasificación  de  «ingenuo». 
Ambos  pueden  perjudicarse  por  su  propia  exageración, 
pero  del  contraste  entre  una  y  otra  función  es  de  don¬ 
de  nace  el  justo  medio  útil,  poniendo  al  amorfo  ó  indiferente 
en  condiciones  de  no  simular  menos  de  lo  que  necesita,  ni 
de  ser  más  sincero  y  expontáneo  de  cuanto  le  conviene. 


III.  Teofrasto,  en  sus  «Caracteres»,  traducidos  y  vivifica¬ 
dos  por  La  Bruyére  en  su  interesante  traslado  al  ambiente 

inera  forma,  y  simulación  en  la  segunda;  en  ésto  no  hay  nada  absoluto.  La  disimu¬ 
lación  simula  la  cualidad  opuesta  á  la  que  se  oculta  y  la  simulación  disimula  la  cua¬ 
lidad  opuesta  cá  aquella  cuyos  síntomas  se  ponen  en  evidencia.»  F.  Pauliian,  «La 
simulation  dans  le  caractére,»  en  Revue  Pkilosophique,  Diciembre  1901  y  Mayo  1902- 
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en  que  vivió,  esboza  interesantes  notas  sobre  los  simulado¬ 
res.  Pero  los  «caracteres  éticos»,  no  obstante  admirar  por  la 
clarovidencia  de  la  observación  y  por  su  estilo  digno  y  ele¬ 
gante,  no  constituyen  un  documento  psicológico  positivo, 
tal  como  puede  exigirlo  el  moderno  desarrollo  de  esta  índo¬ 
le  de  observaciones  psicológicas. 

Entre  los  modernos,  Pérez,  Fouillée,  Azam,  Paulhan, 
Levy,  Ribot,  Malapert,  Ribery,  Mantegazza  y  otros  que 
estudiaron  el  carácter  en  general  y  sus  tipos  especiales,  no 
aislan  el  tipo  general  del  fraudulento,  ó  del  astuto,  ni  espe¬ 
cifican  el  tipo  del  simulador.  Sergi,  estudiando  las  degene¬ 
raciones  humanas,  enuncia  diversos  tipos,  sin  aludir  al  que  es¬ 
tudiamos.  Venturi  al  esbozar  sus  característicos  menores  no 
menciona  siquiera  al  simulador;  se  explica  perfectamente.  En 
la  práctica  el  hipócrita,  el  mentiroso,  el  astuto,  el  simulador, 
se  anastomosan  íntimamente  y  es  difícil  hacer  distinciones 
que,  por  lo  sutiles,  parecerían  un  tanto  artificiosas.  Pero  no 
es  menos  cierto  que  ser  hipócrita,  mentiroso,  astuto  ó  si¬ 
mulador  no  es  precisamente  la  misma  cosa.  Esos  diversos 
grupos  psicológicos  componen  un  núcleo  más  general,  el  de 
los  fraudulentos ,  donde  todos  caben,  se  entrelazan,  influ¬ 
yéndose  recíprocamente,  como  hermanos  de  una  misma  fa¬ 
milia,  ramas  de  un  mismo  tronco. 

Simular ,  hemos  dicho,  es  adoptar  los  caracteres  exterio¬ 
res  y  visibles  de  lo  que  se  simula,  de  manera  á  confundirse 
con  lo  simulado. — La  mentira,  la  hipocresía,  la  astucia,  pue¬ 
den  asumir  formas  que  involucren  el  fenómeno  especial  de 
la  simulación,  pero  no  son  siempre  y  necesariamente  simu¬ 
laciones. 

Sin  embargo,  no  siendo  la  psique  humana  un  aparato 
simple,  de  efecto  único,  sino  una  compleja  red  de  acciones 
y  reacciones  psicológicas,  rara  vez  podrá  aparecer  un  indi¬ 
viduo — por  muy  «característico»  que  sea — cuya  personali¬ 
dad  psíquica  tenga  una  sola  manifestación. 

Ribot  considera  la  «unidad»  del  carácter  como  una  de 
sus  cualidades  indispensables,  junto  con  la  inneidad  y  la  es¬ 
tabilidad;  por  ese  motivo,  además  de  los  amorfos,  se  ve  obli¬ 
gado  á  excluir  de  los  caracteres  á  los  instables,  negando  tam- 
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bien  la  categoría  de  característicos  á  los  intelectuales,  los 
voluntarios  y  los  templados.  Ese  error  exclusivista  acerca  de 
la  «unidad»  del  carácter  humano  es  compartido  por  otros 
psicólogos;  á  todos  ellos  pudieran  responder  las  siguientes 
palabras  de  Tolstoy,  que  en  su  «Resurrección»  no  escasea 
perspicaces  observaciones  psicológicas.  «Uno  de  los  pre¬ 
juicios  más  arraigados  y  difundidos  consiste  en  creer  que 
todo  hombre  posee  exclusivamente  ciertas  cualidades  defi¬ 
nidas,  que  es  bueno  ó  malo,  inteligente  ó  bruto,  enérgico  ó 
apático,  y  así  sucesivamente.  Podemos  decir  de  un  hombre 
que  es  más  á  menudo  bueno  que  malo,  más  á  menudo  inteli¬ 
gente  que  bruto,  más  á  menudo  enérgico  que  apático,  é  in¬ 
versamente;  pero  decir  de  un  hombre,  como  suele  hacerse, 
que  es  bueno  ó  inteligente,  y  de  otro  que  es  malo  ó  bruto, 
es  desconocer  el  verdadero  carácter  de  la  naturaleza  huma¬ 
na.  Los  hombres  son  como  los  ríos;  aunque  hecho  siempre 
de  agua,  ora  es  ancho  y  ora  estrecho,  lento  ó  rápido,  tibio 
ó  helado.  Los  hombres,  también,  llevan  en  sí  el  germen  de 
todas  las  cualidades  humanas,  y  ora  manifiestan  una,  ora 
otra,  mostrándose  á  menudo  diferentes  de  sí  mismos,  es  de¬ 
cir  distintos  de  lo  que  suelen  aparentar.  Pero  en  ciertos 
hombres  esos  cambios  son  más  raros  y  se  preparan  con  más 
lentitud,  mientras  que  en  otros  son  más  rápidos  y  se  suce¬ 
den  con  mayor  frecuencia».  En  los  simuladores,  lo  mismo 
que  en  los  demás  característicos,  encuéntrase  una  cualidad 
predominante,  nó  excluyente;  entre  los  elementos  consti¬ 
tutivos  del  carácter  algunos  se  coordinan  y  otros  se  subor¬ 
dinan,  combinándose  para  determinar  la  resultante:  por  eso 
veremos  el  tipo  del  simulador  asociado,  generalmente,  con 
otros  que  le  imprimen  fisonomía  particular,  constituyendo 
tipos  complejos. 

En  general,  pues,  junto  con  la  facultad  característica 
coexisten  las  afines,  ó  bien  otras  de  índole  diversa,  que 
pueden  no  ser  afines.  Es  frecuentísimo,  como  observa  Ven- 
turi,  encontrar  el  tipo  mixto  del  envidioso-calumniador,  del 
mentiroso-simulador,  del  ambicioso-genial:  cualidades  afines; 
también  es  posible  ver  pródigos-mentirosos,  ladrones-altruis¬ 
tas,  ambiciosos-serviles:  caracteres  que  no  se  excluyen, 
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aunque  sean  el  uno  útil  y  el  otro  perjudicial  para  la  socie¬ 
dad.  Aunque  les  niega  título  de  caracteres,  Ribot  constata  su 
existencia;  los  tipos  mixtos  corresponden  ó  se  aproximan  á 
sus  «caracteres  contradictorios  sucesivos»,  «caracteres  con¬ 
tradictorios  simultáneos»  y  «caracteres  instables  y  polimor¬ 
fos». 

Falsearía,  en  suma,  nuestro  pensamiento,  quien  entendiera 
que  la  función  característica  es  única  y  excluyente\  ella  solo 
implica  la  intensificación,  hasta  ser  predominante  sobre  las 
demás  que  con  ella  coexisten.  Con  ese  criterio  estudiaremos 
la  psicología  de  los  simuladores. 

Preguntad  á  cualquier  médico  quién  fué  Charcot;  os  con¬ 
testará,  sin  duda:  un  sabio.  ¿Y  acaso  no  pudo  ser,  también, 
afectuoso  como  padre,  celoso  como  marido,  curioso  como 
observador,  pródigo  ó  avaro,  astuto  ó  inocente,  expontáneo 
ó  simulador,  en  las  mil  manifestaciones  de  su  vida?  Pero  él 
no  ha  existido,  ni  ha  sido  «característico»,  sino  como  hom¬ 
bre  de  genio. 

De  Castro  Rodríguez  ó  de  Ravachol  cualquiera  os  dirá 
que  fueron  delincuentes;  á  nadie  se  le  ocurrirá  recordar  que 
el  primero  era  hipócrita,  avaro,  mentiroso,  ni  que  el  segundo 
era  ladrón,  pródigo,  sectario.  Fuera  de  su  característica 
como  delincuentes  ellos  no  han  existido. 

Al  analizar,  pues,  los  diversos  tipos  de  simuladores,  los 
encontraremos  siempre  complejos,  combinados  con  otros 
caracteres  afines,  concomitantes  ó  predisponentes.  Hay,  en 
efecto,  caracteres  psicológicos  que  guardan  estrecho  paren¬ 
tesco;  el  mentiroso  suele  ser  fantástico  ó  vanidoso;  el  mo¬ 
desto  suele  ser  apático  ó  ingenuo.  De  igual  manera  veremos 
que,  siendo  astuto  ó  servil,  fumista  ó  disidente,  psicópata  ó 
sugestionable,  se  está  predispuesto  para  pertenecer  á  los 
simuladores  característicos,  dando  fisonomía  propia  á  diver¬ 
sos  tipos  especiales. 


IV.  «Es  necesario  resignarse  á  no  conocerlo  ni  explicarlo 
todo,  limitándose  á  determinar  lo  que  es  posible  conocer, 


86 


PSICOLOGÍA  DE  LOS  SIMULADORES 


única  manera  de  saber  algo.  Un  análisis,  una  clasificación 
psicológica ,  he  ahí  lo  que,  por  ahora,  consideramos  posible. 
Sepamos  contentarnos  con  eso;  tanto  más  que  ello  está  lejos 
de  no  ser  interesante,  sin  valor  y  sin  alcance.  Lo  mismo 
pensaron  y  han  intentado  realizar  los  autores  que  más  re¬ 
cientemente  ocupáronse  de  la  cuestión  del  carácter.  Es  en 
el  punto  de  vista  psicológico  donde  todos,  inclusive  el  mis¬ 
mo  FouillÉe,  se  han  colocado».  Estas  palabras  de  Mala- 
pert  justifican  nuestra  imposibilidad  de  ofrecer  una  clasi¬ 
ficación  exacta  de  los  simuladores  característicos  en  rela¬ 
ción  con  las  causas  determinantes  de  su  peculiar  modali¬ 
dad  psicológica. 

Los  factores  que  se  combinan  para  la  determinación  del 
carácter  son  complejos;  Levy  ha  particularizado  sus  inves¬ 
tigaciones  en  la  dilucidación  de  este  tópico.  En  general 
encuéntranse  dos  tendencias  entre  los  autores;  la  una  atri¬ 
buye  mayor  importancia  á  los  factores  congénitos,  la  otra  á 
los  adquiridos;  á  la  primera  refiérense  los  autores  que  van 
desde  Schopenhauer  hasta  Sully  y  Ribot,  mientras  se  ple¬ 
gan  á  la  segunda  desde  Rousseau  y  Mill  hasta  Payot  y 
Sergi. 

A  este  último  pertenece  la  teoría  de  la  «estratificación 
del  carácter,»  que  es,  sin  duda  alguna,  la  mejor  y  más  soste- 
nible  de  las  expuestas  por  los  partidarios  de  la  influencia  del 
medio  en  la  formación  del  carácter. 

Indudablemente  ambos  factores  (congénitos  y  mesoló- 
gicos)  tienen  importancia;  la  herencia  da  el  impulso,  mas  la 
educación  lo  modifica.  Existen  caracteres  de  raza,  de  nación 
y  de  sexo  que  nacen  con  el  individuo  é  influyen  sobre  su 
carácter;  sin  olvidar,  también,  la  herencia  psicológica  de  los 
ascendientes  directos,  inmediatos.  El  temperamento  indi¬ 
vidual,  expresión  de  condiciones  orgánicas  determinadas, 
influye  en  la  constitución  del  carácter,  como  sostienen  Fo- 
UILLÉE  y  Manouvrier.  Pero  es  innegable  que  sobre  ese  fon¬ 
do  de  predisposición  congénita  actúan  nuevos  factores,  me- 
sológicos,  modificando  la  orientación  del  carácter  é  impri¬ 
miéndole  tendencias  nuevas;  negarlo  equivaldría  á  desco¬ 
nocer  toda  influencia  á  la  educación  y,  en  general,  á  la  su- 
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gestión,  que  es  tanta  parte  en  la  psicología  de  todo  miembro 
de  un  agregado  social,  d) 

En  suma,  puede  afirmarse  la  existencia  de  dos  grupos 
fundamentales  de  factores  determinantes  en  la  psicología  de 
los  simuladores:  los  congénitos  y  los  adquiridos.  Según  que 
predominen  los  unos  ó  los  otros  tendremos  los  simuladores 
natos  y  los  simuladores  producidos  por  el  medio. 

Los  simuladores  á  predominio  de  tendencias  congénitas 
se  explican.  En  general  encontramos  en  todo  característico, 
mayor  ó  menor,  un  anormal;  con  frecuencia  un  degene¬ 
rado.  Esta  misma  fórmula  antropológica  se  constata  en  el 
simulador,  combinada,  en  una  proporción  que  varía  de  lo 
mínimo  á  lo  máximo,  con  los  factores  propios  del  ambien¬ 
te. — En  favor  de  la  existencia  de  este  grupo  abogan  dos 
argumentos  ya  aceptados  definitivamente  en  ciencia.  El 
darwinismo  ha  enseñado  que  los  caracteres  adquiridos  por 
los  individuos  de  cualquier  especie  animal,  en  la  lucha  por 
la  vida,  pueden  ser  transmitidos  á  sus  descendientes  si 
son  ventajosos  para  la  lucha:  esa  es  una  de  las  bases  de  la 
selección  natural.  Y  si,  como  venimos  demostrando,  la  si¬ 
mulación  es  un  medio  útil  en  la  lucha,  es  lógico  admitir  el 
carácter  hereditario  de  la  aptitud  para  la  simulación.  Los 
caracteres  psicológicos  se  heredan  lo  mismo  que  los  morfo¬ 
lógicos;  verdad  ya  fundamental  en  psicología  científica, 
cimentada  por  los  estudios  excelentes  de  Ribot. 

El  segundo  grupo  se  determina  por  la  adaptación  del 
individuo  á  las  influencias  directas  del  medio  en  que  vive. 
El  ambiente,  sin  duda,  acentúa  ó  determina  aptitudes  espe¬ 
ciales  en  ciertos  sujetos;  influencia  facilitada  por  encon¬ 
trarse  preparada  la  semilla  psicológica  en  muchos  degene¬ 
rados,  cuya  deficiente  síntesis  mental  los  predispone  á  exa¬ 
gerar  una  de  las  facetas  de  su  prisma  psicológico  en  detri¬ 
mento  de  las  demás.  Esa  adaptación  al  ambiente,  determi- 

(1)  P.  S.— Concuerda  en  ésto  Mantegazza  al  estudiar  las  causas  modificadoras  del 
carácter.  Las  divide  en  modificadores  internos  ú  orgánicos  (Herencia,  sexo,  edad,  salud, 
influencia  recíproca  de  los  sentimientos  y  energías  intelectuales),  y  modificadores  ex¬ 
ternos  (físicos:  alimentos,  bebidas,  clima,  estaciones,  influencias  meteorológicas;  psíqui¬ 
cos:  ejemplo,  educación,  profesión,  ambientes  político,  social,  económico  y  religioso)* 
'4.1  caratteri  Umani »,  Firenze,  1901* 
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nada  por  sus  propias  condiciones,  puede,  como  hemos  visto, 
transmitirse  después  por  herencia. 

Los  individuos  de  los  pueblos  primitivos,  cuya  civilización 
es  de  tipo  violento,  tienden  menos  á  la  simulación  que  los 
de  pueblos  cuya  civilización  es  de  tipo  fraudulento.  En  los 
primeros  predominarán  los  «característicos»  como  Alejan¬ 
dro  ó  Nerón;  en  los  segundos  como  Maquiavelo  ó  Bis- 
marck. 

Pero  después  de  esa  primera  dicotomización  etiológica 
complícase  toda  tentativa  de  clasificación,  pues,  en  general, 
las  clasificaciones  de  fenómenos  psicológicos  ó  sociales  no 
pueden  tener  la  precisión  realizable  en  las  ciencias  exactas. 
Nos  limitaremos,  pues,  á  esbozar  los  tipos  especiales  de  si¬ 
muladores  que  es  posible  distinguir  y  aislar,  gracias  á  su 
combinación  con  otros  caracteres  complementarios,  recono¬ 
ciendo  que  pueden  ser  completados  ó  modificados  cuando 
observaciones  más  completas  lo  demuestren  conveniente. 

Concretando  los  criterios  precedentemente  señalados  pue¬ 
de  afirmarse  que  los  simuladores  característicos  llegan  á  ser 
lo  por  la  influencia  de  tres  órdenes  de  causas  que  provo¬ 
can,  acentúan  ó  extreman  ese  pequeño  coeficiente  de  simu¬ 
lación  que  todos  tenemos  en  nuestro  carácter,  resultante 
necesaria  de  las  condiciones  propias  del  ambiente  en  que 
luchamos  por  la  vida.  En  primer  lugar  vemos  algunos  su¬ 
jetos  en  quienes  la  simulación  se  intensifica  por  efecto  del 
medio  social  mismo,  obedeciendo  al  principio  general  que  la 
determina:  la  utilidad  en  la  lucha  por  la  vida;  son  los  simu¬ 
ladores  de  tipo  mesológico ,  cuyo  carácter  es  esencialmente 
utilitario.  En  otro  orden  de  actividad  encontramos  á  los  que 
simulan  por  tendencia  natural,  fruto  de  misteriosa  predispo¬ 
sición  hereditaria,  que  llamaremos  simuladores  congénitos. 
Por  fin,  en  otros  casos,  vemos  que  la  etiología  de  los  simu¬ 
ladores  característicos  se  radica  sobre  terreno  mórbido, 
constituyendo  el  grupo  de  los  simuladores  patológicos. 

Entre  los  primeros  pueden  distinguirse  dos  tipos  princi¬ 
pales:  el  astuto  y  el  servil;  entre  los  segundos,  el  fumista  y 
el  disidente;  entre  los  últimos,  el  psicópata  y  el  sugestio¬ 
nado. 
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fumistas 

disidentes 


sugestionados 


Veamos  las  modalidades  psicológicas  de  cada  uno  de 
estos  complejos  caracteres,  florescencias  del  tronco  común 
de  los  fraudulentos,  poniéndolos  en  mayor  relieve  recordan¬ 
do  casos  típicos  ilustrativos.  Sólo  diremos  que  los  tipos  es¬ 
bozados  son  de  característicos,  es  decir  sujetos  en  quie¬ 
nes  la  nota  de  la  simulación  está  forzada  más  de  lo  ordinario; 
agregamos,  también,  que  los  caracteres  humanos  suelen 
ser  complejos ,  viendo  cuales  combinaciones  favorecen  más 
frecuentemente  la  simulación. 

VI.  Entramos  al  grupo  délos  mesológicos ,  esencialmente 
utilitarios,  producto  de  adaptación  á  la  lucha  por  la  vida  en 
el  ambiente  social  contemporáneo. 

El  simulador  astuto  es  el  individuo  que  mediante  la  simu¬ 
lación  sabe  adaptarse  más  hábilmente  á  las  condiciones  del 
medio  donde  lucha  por  la  vida.  Es  la  encarnación  de  nues¬ 
tro  «vividor». 

Aquí  debe  insistirse  en  que  todos  los  hombres  dotados  de 
alguna  astucia  suelen  simular;  pudiendo  ser  alguna  vez  el 
fraude  condición  de  éxito  en  la  lucha  por  la  vida,  fuera  inep¬ 
titud  desdeñarlo  sistemáticamente.  En  su  canto  XI  del  Infier¬ 
no,  donde  contempla  á  los  violentos,  los  fraudulentos  y  los 
traidores,  escalonados  en  tres  círculos,  Dante  puede  decir 
sin  exageración:  «La  frode ,  ond’ogni  cosciensa  e  morsas, 
porque  todos,  poco  ó  mucho,  tenemos  sobre  la  conciencia 
algún  pecadillo  fraudulento. 

Pero  solo  en  pocos  individuos  la  simulación  astuta  asume 
proporciones  predominantes,  constituyendo  el  tono  princi¬ 
pal  del  carácter. 

Este  grupo  de  simuladores  astutos,  que  por  su  misma  in¬ 
tensificación  llegan  á  ser  «característicos»,  se  afirma  en  un 
terreno  sumamente  resbaladizo.  Dado  el  propósito  utili- 
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tario  de  la  simulación,  llegan  á  las  zonas  linderas  con  la  de¬ 
lincuencia,  engendrando  el  tipo  del  característico  mixto, 

«simulador- delincuente» . 

Ferriani,  analizando  la  psicología  del  astuto,  dice  que 
hay  una  astucia  honesta:  la  usada  para  defenderse  de  las 
simulaciones  ajenas  ó  para  impedir  que  los  astutos  desho¬ 
nestos  realicen  actos  perjudiciales  para  los  demás. 

Es  la  astucia  defensiva  contra  la  astucia  ofensiva. 

En  el  simulador  astuto  la  fisonomía  está  siempre  prepara¬ 
da  para  la  simulación;  la  fisonomía  no  denuncia  el  estado 
interior  del  sujeto.  Aquí  resultan  pueriles  aquellas  senten¬ 
cias  de  Schopenhauer,  en  La  Vida ,  al  decir:  «.todo  rostro 
humano  es  un  geroglífico  que  puede  ser  descifrado,  cuyo 
alfabeto  llevamos  en  nosotros  mismos.  La  fisonomía  dice  más 
sobre  un  hombre  que  sus  palabras:  es  el  compendio  de  todo 
lo  que  seguirá  en  los  pensamientos  ó  en  las  acciones  del 
hombre. — La  palabra  no  reproduce  más  que  el  pensamiento 
del  hombre;  el  rostro  reproduce  el  pensamiento  de  la  natu¬ 
raleza.» 

Y  lo  mismo  que  Schopenhauer  fracasarían  en  este  caso 
todos  los  que  han  estudiado  las  reacciones  de  la  fisonomía 
y  la  mímica,  desde  Darwin  y  Spencer  hasta  Meynert, 
WUNDTy  MANTEGAZZA  d)- 

La  característica  del  simulador  astuto  es,  precisamente, 
educar  sus  reacciones  emotivas  de  manera  que  jamás  se 
traduzcan  en  signos  fisionómicos  exteriores.  La  cara  no  es 
el  espejo  de  su  alma;  el  estudio  y  el  hábito  obtienen 
resultados  prodigiosos.  Un  prójimo  le  narra  una  desgracia 
con  el  propósito  de  pedirle  consejo;  el  simulador  astuto, 
husmeando  para  más  tarde  un  buen  negocio  con  el  narrador, 
palidece,  se  conmueve,  llora,  hace  llorar  al  narrador  mismo: 
éste  le  juzga  honestísimo  y  cae  fácilmente  en  las  redes  que 
luego  aquél  le  tiende.  El  astuto  es  el  príncipe  de  la  simula¬ 
ción  utilitaria;  dispone  á  su  antojo  de  los  medios  fisiológi¬ 
cos  para  simular  un  estado  de  alma  y  para  hacer  que  su  in- 


(1)  P.  S-— Notable  «La  mímique»,  de  Cuyer,  recientemente  editado  por  la  «Bib, 
Hit  -  de  Psycbologie  experiméntale»,  1902. 
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terlocutor  crea  lo  que  está  simulando;  aquí  aparece  otra  vez 
el  característico  mixto:  el  «simulador-mentiroso» . 

Conste,  otra  vez,  que  el  mentiroso  es  un  tipo  diverso  del. 
simulador.  La  mentira  es  una  simple  afirmación  que  cons- 
trasta  con  la  verdad;  la  simulación  es  un  hecho.  Un  niño  que 
afirme  tener  cien  años,  miente  simplemente,  sin  simular.  Un 
niño  que  se  disfrace  de  viejo  simula,  no  miente.  La  psico¬ 
logía  del  mentiroso  ha  sido  insuperablemente  estudiada  en 
monografías  de  Venturi,  Melinand  y  Duprat. 

En  las  formas  astutas  de  lucha  por  la  vida  la  mujer  suele 
sobrepujar  al  hombre;  algunas  llegan  á  ser  simuladoras  pro¬ 
fesionales  en  la  lucha  sexual.  Sin  remontarnos  á  Schopen- 
hauer,  podemos  comprobarlo  en  los  estudios  de  Viazzi 
sobre  la  lucha  entre  los  sexos;  en  las  leyendas  popu¬ 
lares  argentinas  ya  lo  sabe  el  viejo  «Vizcacha»,  cuando 
en  cierta  décima  dice  á  su  amigo  Martín  Fierro:  «Y  me¬ 
nudeando  los  tragos — aquel  viejo  como  cerro, — no  olvidés, 
me  decía  Fierro, — que  el  hombre  no  debe  creer — en  lá¬ 
grimas  de  mujer — ni  en  la  renguera  del  perro.» 

La  causa  déla  simulación  astuta  en  la  mujer  es  sencilla: 
en  la  lucha  por  la  vida  carece  de  muchos  medios  vio¬ 
lentos  que  el  hombre  posee  y  usa  como  recurso  de  supe¬ 
rioridad,  ella  ha  tenido  que  refinarse  en  los  fraudulentos, 
alcanzando  superioridades  que  equilibran  las  propias  del 
hombre. 

En  general,  el  astuto — observa  Ferriani — rehuye  de  la  lu¬ 
cha  abierta  y  declarada.  Recurre  á  medios  anómalos,  mar¬ 
cha  por  senderos  tortuosos,  careciendo  de  coraje  para  la 
lucha  á  cara  descubierta.  En  este  punto  disentimos  profun¬ 
damente  del  colega  italiano.  Para  nosotros  el  simulador  as¬ 
tuto  limítase  á  descubrir  y  aprovechar  de  medios  de  lucha 
no  sospechados  por  cuantos  le  rodean,  abusando  de  su 
superioridad  de  intuición,  de  la  mismísima  manera  que 
el  general  mediante  una  estrategia  consigue  derrotar  al 
ejército  enemigo.  Y  si  á  ésto  se  llama  superioridad  en  la 
guerra  entre  los  pueblos,  mal  derecho  asiste  para  afirmar 
que  es  inferioridad  en  la  lucha  entre  los  individuos.  El  si¬ 
mulador  astuto,  por  su  parte,  se  limita  á  no  olvidar  aquel 
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consejo  de  Talleyrand  á  los  jóvenes:  «desconfiad  siempre 
del  primer  impulso,  porque  siempre  es  generoso»;  es  un 
estratega  consumado  en  la  lucha  por  la  vida,  que  ha  apren¬ 
dido  á  inhibir  todos  sus  estallidos,  para  saber  dirigirse  según 
el  consejo  de  la  inteligencia  en  detrimento  del  impulso.  No 
procede  expontáneamente;  medita  qué  le  conviene  hacer. 

Los  simuladores  astutos  encuéntranse  en  todos  los  me¬ 
dios  sociales  3^  adaptan  su  simulación  á  todas  las  formas 
de  la  actividad  humana;  hay  en  los  bajos  fondos  sociales 
lo  mismo  que  en  las  altas  clases;  simulan  la  afectividad  ó 
la  inteligencia  CD;  escalan  una  posición  política,  huyen  de 


(1)  P.  S.— Ramos  MejÍA  lia  estudiado  particularmente  «Los  Simuladores  del  talento.)) 
«Estos  hombres  mediocres  é  inútiles,  que  son  la  expresión  humana  de  aquella  ani 
malí  dad  defensiva,  tienen  en  su  espíritu,  como  los  paralíticos  y  los  mudos  en  su 
cerebro,  suplencias  de  extraordinaria  aplicación;  el  don  de  espera  del  batracio  opor¬ 
tunista,  las  trasmutaciones  de  la  forma,  el  uso  del  color,  las  aptitudes,  las  complica¬ 
das  comedias  de  todo  lo  que  hiere  el  sentido  alerta  de  sus  enemigos.  Todo  ello  no 
les  sirve  para  agredir,  sin  embargo,  porque  la  iniciativa  es  propiedad  del  talento 
como  la  fecundidad  de  la  vida;  pero  se  defienden  con  armas  cuyo  uso  y  mecanismo 

ignora  aquél,  porque  es  inocente  y  sin  malicia,  frecuentemente . » 

«Ciertas  aptitudes  dispersas  que  por  una  educación  progresiva  han  llegado  á  un 
desarrollo  considerable,  establecen  por  el  uso  la  corrección  falaz  de  un  funciona¬ 
miento  complicado,  alcanzando  á  constituir  verdaderos  aparatos  mentales ,  que  invitados 
al  movimiento  por  cualquier  remoto  peligro,  entran  en  acción  con  la  regularidad 
de  un  mecanismo  registrador.  Tales  aparatos  están  generalmente  constituidos  por 
grandes  ó  pequeñas  disposiciones  para  la  simulación;  aptitudes  y  actitudes ,  ambas  com¬ 
binadas,  porque  en  el  fondo  no  hay  otra  cosa  que  un  histrionismo  desvergonzado.» 

«Tienen  en  el  espíritu  todos  los  elementos  de  la  ilusión  y  un  dispositivo  teatral  por 
medio  del  cual  combinando  simples  manchas  dan  en  el  lienzo  la  sensación  completa  de 
cosas  que  á  la  distancia  resultan  acabadas;  con  la  escoba  sugieren  la  sensación  de  un 
hombre,  con  un  diario  una  bandera,  con  el  bastón  un  cetro  y  si  el  público  tiene 
cierta  disposición  que  las  preocupaciones  y  el  interés  de  otros  ha  suscitado,  resultan: 
estigmas  de  la  gloria  las  erupciones,  cicatrices  los  traumatismos  y  rastros  de  la  vigilia 

estudiosa  las  ojeras  libertinas  de  la  mala  noche . » 

«En  la  esgrima  de  estas  aptitudes  de  protección,  el  defensivo  suele  tener  golpes  de 
éxito  que  lo  equiparan  al  genio;  porque  llegar  á  la  cumbre  sin  talento,  ilustración, 
virtudes  domésticas  elementales,  siquiera,  es,  sin  duda,  poseer  un  género  singular  de 
superioridad.  ¿No  lo  tiene  acaso,  el  que  por  medio  del  silencio  recamado  con  la  falsa 
pedrería  de  los  gestos,  de  los  monosílabos  y  exclamaciones,  mantiene  por  largo  tiempo 
la  sensación  de  su  misteriosa  existencia?  Hay  un  arte,  casi  estoy  por  decir  que  es 
una  ciencia,  que  enseña  á  vislumbrar  los  provechos  del  silencio  y  revela  el  secreto 
de  sus  usos,  educando  la  perseverancia  y  el  dominio  tan  útil  sobre  la  fisonomía  y  los 
nervios.  Poseerlo  es  una  délas  características  mas  humanas  de  la  protección.  ¡Cuantas 
cosas  no  teje  detrás  de  él  la  imaginación  popular!  Pero  ¡ay!  de  él,  el  día  en  que 
el  defensivo ,  á  fuerza  de  tironeársela,  pierde  en  un  instante  de  desequilibro  la  preciosa 
virginidad  de  la  lengua,  entregándose  á  un  verdadero  libertinaje  verbal  que  le  arranca 

violentamente  de  aquel  olimpo  prestigioso  de  la  sombra . » 

«No  es  menos  defensiva,  en  muchos  casos,  la  misma  oratoria,  cuando  como  ese  silen¬ 
cio  fructífero,  se  emplea  para  ocultar  pobrezas  mentales  vergonzantes.  Ese  orador 
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la  cárcel,  conquistan  una  dote,  estafan  á  un  imbécil,  con¬ 
siguen  honores,  seducen  una  joven  ó  sugestionan  una  tur¬ 
ba  de  electores.  El  fin  es  siempre  el  mismo:  triunfar  en  la 
lucha  por  la  vida;  el  medio  es  uno:  saber  fingir. 

Muchos  de  los  caracteres  que  suelen  atribuirse  al  simu¬ 
lador  astuto,  pertenecen,  como  veremos  más  adelante,  al 
simulador  servil ;  entre  ambos  debe  disiparse  la  posibilidad 
de  una  confusión. 

Pasando  á  la  tarea  de  señalar  algunos  casos  de  simula¬ 
dores  astutos,  fieles  al  propósito  de  ilustrar  estas  páginas 
con  el  ejemplo  de  casos,  solo  diremos  que  no  tenemos  otra 
dificultad  que  la  elección. 

¿Quién  no  recuerda,  poco  tiempo  ha,  el  rapto  de  GlP, 
la  escritora  francesa,  rapto  simulado  con  fines  de  reclame? 


verboso,  pero  estéril,  (le  todos  tan  conocido,  es  el  tipo  del  defensivo  superior ,  mezcla 
curiosa  de  tintorero  astigmate,  por  la  abundancia  de  colores  chillones  que  maneja;  de 
pirotécnico  por  el  ruido  inútil  que  produce;  de  cómico  por  el  gesto  abusivo,  la  pose 
sugerente,  el  ademán  de  atleta  y  de  augur  confundidos  fraternalmente,  con  que  su¬ 
giere  la  sensación  de  plenitud,  en  el  vacío.  Nadie,  como  él,  más  feliz  cuando  des¬ 
pliega  sus  trapos  abundantes  de  serpentina,  dominando  la  atención  de  la  simplicidad 
de  espíritu,  con  aquella  verbosidad  venturosa  que  pone  láminas  á  su  inútil  facundia. 
Es  el  espíritu  más  consumado  de  la  prestidigitador!  psicológica,  el  mentiroso  emotivo 
por  excelencia.  Su  charla  no  es  jamás  vehículo  de  ideas,  ó  si  á  las  veces  existe  alguna 
lo  que  parece  bien  raro,  es  sólo  en  un  estado  tal  de  dilución  que  no  sería  posible 
pescarla  en  aquel  mar  de  papelitos  de  todos  colores.  Algunos  más  alados  que  otros, 
suelen  en  ocasiones  suspenderse  un  poco  arriba  de  la  tierra,  porque  con  la  maravi¬ 
llosa  inflexión  de  la  voz  y  algunas  otras  raras  cualidades  puramente  externas,  ó  en¬ 
cantan  el  oído  ó  sorprenden  la  sensibilidad  tocándola  con  mansedumbre.  Por  ese 
medio  acaban  por  dominar  el  corrillo,  desterrar  el  aburrimiento  de  la  expectativa  y 
conquistar  el  privilegio  de  la  atención  en  los  cerebros  dóciles  al  engaño.  Su  habilidad 
protectiva  está  principalmente  en  detenerse  cuando  ya  asoma  dentro  de  su  incoercible 
verborragia  la  vaga  silueta  de  aquel  delicioso  « macaneador »,  cuyo  espíritu,  tan  inge¬ 
nuamente  expansivo,  vela  siempre  experto  dentro  del  alma  del  orador.  Hay  que  reco¬ 
nocer,  con  todo,  que  tiene  la  facultad  de  hacerse  oír  siempre  en  los  más  graves  pro¬ 
blemas,  por  la  audacia  en  el  abordaje,  la  felicidad  envidiable  en  la  cita  y  aquella  rara 
habilidad  con  que  pone  al  servicio  de  todas  las  inteligencias  la  chispeante  vulgariza¬ 
ción  de  las  arduas  cuestiones . » 

«Deben  tener,  y  la  tienen  sin  duda,  una  función  prevista  todos  estos  defensivos  infe¬ 
riores  que  en  ocasiones  flotan  tan  arriba,  subsisten  y  se  mantienen  por  raras  virtudes 
de  organización  animal,  basta  por  encima  del  talento  excelso  y  de  los  verdaderos 
méritos.  En  tan  complicada  dinámica  ¿no  habrá  alguna  ley  de  equilibrio  que  reclame 
su  menudo  concurso,  como  en  las  trascendentales  de  la  vida  la  tiene  el  gusano  y  el 
molusco,  que  transforman  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  alteran  el  curso  de  los  ríos 
por  simple  acumulación?  Ya  que  no  pueden  sacar  de  sí  mismos  la  fuerza  que  necesitan, 
se  ingertan  otra  alma,  suerte  de  autoplastia  moral  que  les  permite  usar  una  postiza 
y  hacer  alarde  de  la  abundancia  íalaz  que  transitoriamente  los  redime  de  su  inferio¬ 
ridad )) — En  ((Archivos  de  Psiquiatría  y  Criminología ,))  Junio,  1902, 
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Su  digno  pendant  debía  ser,  naturalmente,  la  simulación 
del  otro  sujeto  que  se  presentó —  con  fines  idénticos — á 
la  policía  de  París,  denunciándose  raptor  de  la  misma  GlP... 
que  no  había  sido  raptada.  Esa  doble  simulación  ha  sido 
una  de  las  más  sonadas  en  los  últimos  tiempos. 

Frecuentísimas  son,  por  otra  parte,  las  simulaciones  en 
la  vida  intelectual,  los  plagios ;  y  las  disimulaciones:  los 
pseudónimos. — No  podemos  detenernos  en  su  análisis  para 
no  salir  de  los  límites  propios  de  nuestro  trabajo. 

Un  caso  típico  de  simulador  astuto,  con  fines  de  utili¬ 
dad  inmediata  en  la  lucha  por  la  vida,  nos  refirió  el  pro¬ 
fesor  Ramos  Mejía.  — Siendo  él  estudiante,  un  enfermo  in¬ 
gresó  al  viejo  hospital  de  Buenos  Aires,  situado  en  la  calle 
de  Independencia,  con  úlcera  varicosa  en  una  pierna.  La 
curación  se  prolongó  y  el  individuo  fuése  adaptando 
muy  bien  á  la  holgazana  vida  hospitalaria.  Cuando  sa¬ 
nó  de  su  úlcera  comenzaron  á  notarse  en  él  los  sínto¬ 
mas  de  un  tabes  dorsal,  que  fueron  acentuándose  hasta 
completar  el  cuadro  semeiológico.  Ese  enfermo  sirvió  du¬ 
rante  varios  cursos  para  la  enseñanza  del  tabes  dorsal  á 
los  alumnos.  Sólo  después  de  utilizarlo  algunos  años  para 
la  enseñanza  clínica  se  constató  que  el  sujeto  no  era  ta¬ 
bético,  mas  había  simulado  serlo,  imitando  los  síntomas  de 
un  vecino  de  cama,  para  no  perder  los  privilegios  y  co¬ 
modidades  gratuitas  que  el  hospital  le  proporcionaba. 

Otro  caso,  igualmente  típico,  observamos  personalmente, 
ha  poco  tiempo.  Acompañamos  á  un  colega  en  la  opera¬ 
ción  de  un  hidrocele;  tratábase  de  un  enfermo  jovial,  ya  en¬ 
trado  en  años,  que  aún  conservaba  en  vigorosa  plenitud 
sus  juveniles  tendencias  de  Don  Juan.  Dos  días  después 
de  operado  le  oímos  comunicar  á  un  vecino  suyo  su 
propia  desesperación,  diciendo  le  habíamos  inutilizado  para 
toda  la  vida  y  amoldando  su  fisonomía  al  estado  de  áni¬ 
mo  correspondiente.  Supimos  más  tarde  que  el  enfermo  si¬ 
mulaba  haber  sido  castrado  (!)  á  fin  de  ganarse  la 
entera  confianza  de  su  vecino  y  continuar  impunemente  sus 
amoríos  con  una  sobrina  del  mismo. 

Simuladores  astutos  profesionales  debían  ser  los  augu- 
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res  romanos,  que  no  podían  encontrarse  sin  reír.  Y  tam¬ 
bién  fué  simulador  astuto  aquel  Pisístrato,  de  quien  dice 
Heródoto  que,  para  satisfacer  sus  ambiciones  políticas, 
hirióse  en  varias  partes  del  cuerpo  y  se  presentó  al  pue¬ 
blo  diciendo  haberle  asaltado  los  enemigos. 

Y,  repetimos,  á  cada  instante  presenciamos  una  de  es¬ 
tas  simulaciones  astutas  características:  en  el  hogar  y  en 
el  club,  en  el  comercio  y  en  las  artes,  en  el  culto  y  en  la 
ciencia. 


VI.  Para  discurrir  serenamente  del  simulador  servil ,  fuera 
menester  librarse  de  la  antipatía  que  él  despierta  en  todo 
espíritu  honesto.  Servil  es  antítetis  de  hombre.  Se  es  sier¬ 
vo  por  necesidad;  servil  por  elección.  De  allí  que  el  pri¬ 
mero  despierte  lástima  ó  simpatía,  mientras  que  el  segundo 
sólo  engendra  repugnancia.  La  vida  del  hombre  servil  es 
una  cadena  no  interrumpida  de  simulaciones.  Turati  ob¬ 
serva  que  las  clases  dominantes,  de  todas  las  épocas  y  en 
todos  los  pueblos,  han  cultivado  el  servilismo  de  las  masas 
mediante  la  educación,  para  asegurar  mejor  la  perennidad 
de  su  dominio;  así  adquiere  el  servil  una  moral  propia, 
según  la  cual  sus  más  íntimas  tendencias  y  deseos  son 
disimulados  para  dar  lugar  á  la  simulación  de  los  gratos 
al  amo  ó  señor.  «Serviles  —  dice  Sergi  —  son  todos  los 
que  sirven  y  están  dispuestos  á  servir  á  los  poderosos; 
los  que  se  prestan,  voluntariamente,  con  la  fuerza  física  ó 
con  otros  medios,  á  vencer  ó  castigar  á  las  personas  con¬ 
sideradas  como  rebeldes  ó  contrarias  á  la  voluntad  de  un 
dominador,  aunque  sea  del  momento;  son  los  que  se  opo¬ 
nen  á  toda  manifestación  de  sentimientos  independientes  y 
libres,  ya  sea  por  la  palabra,  ya  por  medio  de  escritos; 
también  lo  son  quienes  quisieran  que  todas  las  personas  ado¬ 
rasen  á  los  gobernantes,  aprobaran  siempre  sus  actos  y  se 
dejasen  manejar  como  ovejas,  seres  inferiores  entregados 
al  capricho  del  amo.»  (. Degenerasioni  Umane). 

En  la  genealogía  de  los  simuladores  serviles  encontramos 
dos  ramas  perfectamente  diferenciadas.  Algunas  veces 
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trátase  de  individuos  que,  después  de  haber  sido  expontá- 
neos  y  sinceros  en  extremo,  sucumben  en  la  lucha  por  la 
vida,  viéndose  obligados  á  amainar  sus  pabellones,  cayendo 
en  la  dolorosa  necesidad  de  disimular  su  verdadero  carácter 
y  de  simular  el  requerido  para  recuperar  posiciones  perdidas 
en  la  lucha  por  la  existencia;  este  simulador  es,  en  realidad, 
un  sincero  derrotado  que  se  resigna  á  fingir.  Otras  veces  se 
trata  de  sujetos  débiles  é  inferiores  que  tienen  flexibilidad  y 
plasmabilidad  suficientes  para  seguir,  sistemáticamente,  en 
la  vida,  el  camino  de  las  menores  resistencias;  éstos  viven 
sin  personalidad  propia,  ocultando  todo  cuanto  pudiera 
levantar  una  traba  ó  una  barrera  en  su  sendero,  y  fingiendo 
todo  loque  puede  ser  fuente  de  beneficios,  de  simpatías,  de 
benevolencia.  Es  natural  que  ese  tipo  es  sumamente  perju¬ 
dicial  á  la  sociedad,  pues  además  de  ser  misoneísta  es 
reaccionario  y  se  opone  á  todas  las  obras  é  iniciativas 
de  los  filoneístas. 

Psicológicamente  ambos  tienen  una  textura  compleja.  En 
la  del  primero  se  fusionan  el  ambicioso,  el  cobarde  y  el 
prudente;  en  la  del  segundo  el  apático,  el  tímido  y  el  im¬ 
potente.  Hemos  visto  muchos  espíritus  hermosamente  viri¬ 
les,  rebosantes  de  jactanciosa  independencia,  caer  al  fin  en 
el  servilismo  simulador,  para  fingir  el  aplauso  al  enemigo  de 
ayer,  resignándose  á  servir  á  quien  no  pueden  vencer.  Y 
del  segundo  tipo  conocemos  un  colega,  cuya  evolución 
mental  y  social  hemos  podido  seguir  paso  á  paso.  La  natu¬ 
raleza  fuéle  sumamente  avara  de  dones  intelectuales;  mas 
pudo  cursar  su  carrera  de  médico  constituyéndose  en  el 
más  puntual  discípulo  y  el  más  servil  admirador  de  todos 
los  profesores.  Jamás  aparentó  dudar  de  su  palabra,  ni 
atrevióse  á  faltar  á  sus  lecciones,  ni  olvidó  calificarlas  de 
insuperables;  con  ese  entrenamiento  salvó  examen  tras  exa¬ 
men,  sin  perder  un  solo  año.  Y  cada  vez  que  aprobaba 
una  materia,  frotábase  las  manos  satisfecho,  aconsejando 
á  los  reprobados:  «á  los  profesores  hay  que  saberles  fin¬ 
gir  admiración  para  conquistar  su  indulgencia». 

Si  persistiésemos  en  esbozar  las  principales  figuras  de  si¬ 
muladores  serviles  encontrados  en  la  vida,  nos  expondría- 
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mos  á  llenar  sendas  carillas  sin  más  resultado  que  evocar 
siluetas  desagradables  y  de  todos  conocidas. 

Podríamos  recorrer  la  escala  que  va  del  cortesano,  por 
temperamento  ó  por  hábito,  hasta  el  esbirro,  dispuesto  á 
perseguir  mañana  á  sus  amos  de  hoy,  simulando  en  todos 
los  casos  la  más  entusiasta  sinceridad  de  convicciones. 

Sólo  citaremos  un  caso  curioso,  que  llamaremos  de  los 
falsos  apóstatas.  Dos  españoles,  pertenecientes  á  la  Maso¬ 
nería,  vivían  de  la  propaganda  anticlerical,  publicando  pas¬ 
quines  y  panfletos  virulentos  contra  el  catolicismo.  El  ne¬ 
gocio  comenzó  á  declinar;  entonces  los  sujetos  se  presen¬ 
taron  á  la  iglesia  del  Salvador,  de  Buenos  Aires,  abjuraron 
de  su  fe  masónica,  entregando  sus  invendibles  ediciones  de 
panfletos  anticlericales,  con  los  que  se  hizo  un  auto  de  fe 
público  en  la  nave  principal  de  dicha  iglesia.  En  seguida 
hiciéronse  propagandistas  de  los  Círculos  de  Obreros  Cató¬ 
licos,  redactando  su  órgano  oficial  y  dando  á  luz  numerosos 
panfletos  contra  la  Masonería.  Por  supuesto,  la  conversión 
era  simulada,  como  todos  sus  nuevos  escritos  y  discur¬ 
sos;  mas  ello  no  obstó  para  que  durante  muchos  meses, 
y  años,  explotaran  la  interesada  credulidad  de  los  católicos 
mediante  tan  grotesca  simulación.  También  podríamos  citar 
á  un  conocido  caudillo  político  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  reputado  por  su  elocuente  retórica  preelectoral,  cuya 
característica  es  defender  siempre  los  candidatos  del  partido 
político  que  está  en  el  gobierno;  y  como  en  las  suertes  po¬ 
líticas  de  esa  provincia  se  han  turnado  casi  todos  los  parti¬ 
dos  argentinos,  ha  sabido  simular  en  los  diversos  casos  una 
sinceridad  y  un  entusiasmo  que  le  han  valido  sus  triunfos 
en  la  lucha  por  la  existencia. 

Abreviaremos  esta  página  poco  simpática,  donde  la  plu¬ 
ma  no  encuentra  inspiraciones  ni  el  carácter  ejemplos. 
Estos  simuladores  serviles  producen  nefastos  efectos  so¬ 
ciales;  quien  quisiera  calibrar  la  perniciosa  acción  de  los 
que  así  sobreviven  y  triunfan  en  la  lucha  por  la  vida,  po¬ 
dría  recorrer  las  páginas  brillantes  y  sutiles  que  Sergi  les 
dedica  en  el  capítulo  «Siervos  y  Serviles»  de  sus  estudios 
sóbrelas  degeneraciones  humanas. 


98 


PSICOLOGÍA  DE  LOS  SIMULADORES 


VIL  Hemos  podido  conocer  y  ponderar  una  clase  espe¬ 
cial  de  simuladores  congénitos,  por  temperamento.  Suje¬ 
tos  intelectualmente  superiores,  hiperestésicos  é  hiperacti- 
vos  á  la  vez,  exhuberantes  de  vida  y  de  alegría,  cuya  ocu¬ 
pación  característica  es  deleitarse  en  «tomar  el  pelo»  á  sus 
semejantes,  haciendo  de  ello  un  verdadero  sport :  son  los 
«fumistas».  Su  forma  especialísima  de  actividad  mental  suele 
llevarlos  á  simulaciones  frecuentes  y  extraordinarias,  ele¬ 
vándose  de  muchos  codos,  en  cantidad  y  en  calidad,  sobre 
los  demás  simuladores. 

El  pianista  (la  palabra  es  francesa,  equivaldría  á  sujeto 
que  «toma  el  pelo»  á  los  demás)  no  simula  para  adaptarse 
directamente  á  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida,  sino 
por  tendencia  congénita,  expresión  de  simulaciones  uti¬ 
litarias  de  sus  antepasados,  trasmitida  hereditariamente  como 
tendencia  psicológica.  El  objetivo  del  fumista-simulador  está 
en  la  simulación  misma  y  en  el  placer  intelectual  que  le  re¬ 
porta  realizar  su  propósito.  Es,  á  menudo,  el  artista  de 
la  simulación  y  trabaja,  apasionadamente,  por  amor  á  su 
arte. 

La  base  fisiológica  de  ese  tipo  es  una  exhuberante  salud 
física,  moral  é  intelectual;  sin  ella  el  organismo  no  tiene  ese 
exceso  de  energías  que  el  fumista  derrocha  sin  propósito 
verdaderamente  útil,  por  simple  satisfacción  de  su  necesi¬ 
dad  orgánica;  la  risa,  como  fenómeno  psicológico — nó  como 
expresión  mímica,  que  puede  ser  inconsciente  y  muequear 
sobre  el  rostro  de  los  idiotas — es  un  privilegio  de  la  salud  y 
de  la  superioridad  psicológica,  como  ha  demostrado  Herme- 
nio  Simel  en  su  «Apología  de  la  Risa»;  entra  abundan¬ 
temente  en  la  psicología  de  este  tipo.  Diríanse  escritas  por 
un  fumista  superhombre  las  palabras  de  Nietzche:  «De  esta 
corona  de  risa,  de  esta  corona  de  rosas  rientes,  me  he  coro¬ 
nado;  he  proclamado  sagrada  mi  risa»....  «Esta  corona  de 
risa,  esta  corona  de  rosas  rientes,  á  vosotros,  hermanos,  os 
la  arrojo!  He  proclamado  sagrada  la  risa;  hombres  superio¬ 
res:  aprended,  pues,  á  reír!»  (Zarath.) 

Su  derroche  de  actividad  prueba  que  el  fumista  posee  un 
superávit  en  la  lucha  por  la  vida.  El  inferior  limítase  á  eco- 
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nomizar,  aprovechando  utilmente  lo  que  posee,  para  no  ser 
vencido:  el  derroche  revela  superioridad. 

Esta  última  condición  le  permite  gozar  á  los  individuos 
que,  no  encontrándose  en  igual  caso,  luchan  ineptamente 
por  la  vida;  no  le  guía  el  propósito  malsano  de  perjudicar  á 
las  víctimas  de  sus  simulaciones:  sólo  busca  el  deleite  mental 
de  precipitar  á  otros  espíritus  en  los  despeñaderos  de  sus  fic¬ 
ciones.  Más  el  cliente  del  fumista  no  es  siempre  el  tonto 
y  el  ignorante;  el  éxito  sobre  ellos  no  reportaría  gran  satis¬ 
facción  intelectual.  Cuanto  más  ilustradas  é  inteligentes  sean 
las  víctimas  de  su  simulación  tanto  mayor  es  el  éxito.  El 
fumista  tiene,  casi  siempre,  el  orgullo  de  la  propia  superiori¬ 
dad;  eso,  en  ciertos  casos,  le  hace  cruel  para  con  los  inferio¬ 
res  vanidosos  que  elige  como  víctimas  de  sus  fumisterías. 

La  psicología  del  simulador  fumista  constituye  un  carácter 
complejo;  entran  en  su  composición  el  ironista,  el  picaro  y 
el  impertinente.  Pero  todos  esos  rasgos  están  convergiendo 
hacia  el  objetivo  principal:  la  simulación. 

Como  casos  clásicos  de  simuladores  fumistas  son  dignos 
de  recordarse  los  de  «Lemice  Terrieux»  y  «Leo  Taxil»,  am¬ 
bos  franceses,  que  alcanzaron  renombre  universal. 

«Lemice  Terrieux» — nombre  que  suena  Le  Mysterieux:  el 
misterioso — es  un  distinguido  literato  francés,  colaborador 
de  revistas  literarias  ultramodernas.  Este  fumista  simuló,  du¬ 
rante  muchos  años,  una  serie  de  inventos,  sucesos  y  noticias 
que  descansaban  sobre  un  absurdo,  disimulado  siempre  tras 
apariencias  lógicas;  la  prensa,  las  sociedades  científicas  y  el 
mismo  gobierno,  les  prestaron  su  atención,  estudiándolos 
detenidamente.  Llegó,  según  refieren  crónicas  periodísticas, 
á  engañar  á  la  misma  Academia  de  Ciencias.  Con  motivo  de 
un  accidente  ferroviario  presentó  una  memoria  á  la  Acade¬ 
mia  exponiendo  la  manera  de  evitar  los  accidentes;  esa  cor¬ 
poración  científica  llegó  á  tomarla  en  consideración,  aperci¬ 
biéndose  después  que  se  trataba  de  una  colosal  simulación 
científica,  siendo  cuanto  de  más  absurdo  puede  imaginarse. 

«Leo  Taxil» — de  pila:  Gabriel Jogand  Pagés — ha  realizado 
el  record  de  la  fumistería.  Durante  12  años  simuló  ser  ar¬ 
diente  católico,  dedicándose  á  combatir  la  Masonería,  socie- 
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dad  que  ya  ni  siquiera  merece  ser  combatida.  Inventó  un 
Rito  Paládico  ó  Culto  de  Satanás,  para  combatirlo;  una 
querida  suya,  también  fumista,  simuló  ser  gran  sacerdotisa 
del  Paladismo  convertida  por  Taxil.  La  cosa  llegó  hasta  en¬ 
gañar  al  mismo  León  XIII,  quien  recibió  en  audiencia  par¬ 
ticular  al  gran  fumista  Taxil  y  mandó  felicitaciones  especia¬ 
les  y  bendición  personal  á  la  sacerdotisa  convertida.  El  19 
de  abril  de  1897  el  formidable  fumista,  ante  el  público  más 
selecto  de  París,  reunido  en  los  salones  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica,  describió  personalmente  todos  los  detalles  de  su 
gran  simulación,  declarando  que  la  había  organizado  por 
puro  placer  y  porque  era  fumista  nato... 

Francia  parece  abundar  en  grandes  simuladores  fumistas. 
Entre  sus  literatos  contemporáneos  son  numerosísimos  los 
que,  aparte  de  sus  méritos  literarios,  poseen  el  talento  de  la 
simulación  fumista.  Mallarmé  tiene  en  sus  libros  páginas 
llenas  de  puntos  suspensivos,  que  el  lector  debe  interpretar 
subjetivamente.  Peladan  simula  ser  gran  sacerdote  de  ritos 
que  no  existen  y  profesar  el  culto  del  androginismo. 
D’Annunzio  (italiano  que  ha  sufrido  contagios  psicológicos 
franceses)  ha  simulado  ser  partidario  del  amor  sororal  y  del 
homosexualismo:  es  verosímil  considerar  simulados  tales 
«refinamientos»  del  instinto  sexual. — Se  comprende  que  el 
primero  no  ha  creído  que  significaran  algo  sus  puntos  sus¬ 
pensivos,  ni  el  segundo  aspiró  á  convertirse  en  andrógino, 
ni  el  tercero  copuló  con  sus  hermanas  ó  con  oíros  hombres: 
son,  simplemente,  los  estetas  de  la  fumistería.  En  verdad, 
Nordau  ha  incurrido  en  grave  error  al  interpretar  como 
signos  de  degeneración  algunos  hechos  simulados,  simple 
producto  de  fumistería  mezclada  con  estetismo. 

Entre  los  latino-americanos  conocemos  algunos  espíritus 
sutiles,  amigos  de  semejantes  expansiones  intelectuales;  fue¬ 
ra  indiscreción  recordarlos  en  estas  páginas. 


VIII.  En  el  cinematógrafo  de  la  vida  humana  suelen  des¬ 
filar  sujetos  inadaptados  ó  inadaptables  al  ambiente  en  que 
viven;  algunos  son  pasivos  y  quedan  derrotados  en  la  lu- 
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cha  por  la  vida;  otros  reaccionan  contra  las  condiciones  del 
medio,  convirtiéndose  frecuentemente  en  simuladores.  Estos 
simuladores  disidentes ,  así  los  llamaremos,  son  producidos 
por  importantes  factores  orgánicos,  mas  sólo  se  exteriorizan 
bajo  especiales  influencias  del  medio. 

En  ellos  la  simulación  no  es,  como  en  los  fumistas,  el  fin 
de  sí  misma.  Lo  que  les  lleva  á  simular  es  un  objetivo  de 
disonancia  con  su  ambiente;  desean  disgregar  las  ideas  de 
los  individuos  entre  quienes  viven  y  luchan:  son  sujetos  cu¬ 
ya  finalidad  es  negativa  y  cuya  simulación  suele  serles  suma¬ 
mente  perjudicial. 

Hacen  el  efecto  de  aquellos  individuos  que  se  disfrazan 
de  fantasmas  para  asustar  á  los  demás,  y  acaban  por  recibir 
una  bala  enviada  por  alguno  de  los  que  debían  asus¬ 
tarse.  Suelen  considerar  malo  su  ambiente,  al  cual  no 
saben,  no  pueden  ó  no  quieren  adaptarse.  Sus  actos  son 
contradictorios  con  los  actos  agenos;  pero  no  son  espontá¬ 
neos,  sino  simulados.  Son  divergentes,  intencionalmente  dis¬ 
puestos  para  hacer  resaltar  lo  que  consideran  malo,  injusto 
ó  inútil  en  su  medio. 

En  esta  compleja  silueta  psicológica  se  combinan  ele¬ 
mentos  aparentemente  heterogéneos.  Hay  algo  de  místico, 
de  orgulloso,  de  esteta  y  de  descortés,  engarzado  en  el 
mosaico  de  la  simulación.  Ofrece  este  tipo  dos  ramificacio¬ 
nes  compuestas,  con  fisonomía  propia:  el  «poseur»  y  el  «epá- 
teur».  El  primero  es  un  disidente  combinado  con  un  vani¬ 
doso  y  un  esteta;  el  segundo  resulta  de  la  anastomosis  del 
disidente  con  el  exhibicionista  y  el  paradojal. 

Es  disidente  el  niño  que  en  la  escuela  simula  no  poder 
aprender  sus  lecciones,  cuando  ya  las  sabe,  por  espíritu  de 
indisciplina  y  como  protesta  contra  las  exigencias  de  un 
maestro  inepto;  la  joven  que  simula  odiar  un  candidato  á 
esposo,  rico  y  joven,  aunque  en  realidad  lo  anhela;  el  cre¬ 
yente  que  simula  ser  ateo  para  enfrenar  los  excesos  de  su 
familia  compuesta  de  beatos;  el  sabio  que  se  finge  ignorante 
para  mortificar  á  un  grupo  de  pedantes;  y,  por  fin,  el  bueno 
que  simula  ser  malo,  para  protestar  de  la  hipocresía  de  los 
falsos  buenos. 
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Hemos  conocido  un  caso  típico,  digno  por  muchos  con¬ 
ceptos  de  recordarse.  Un  joven  estudiante  de  ingeniería, 
de  familia  distinguida,  de  inteligencia  clara  é  ilustración  es¬ 
timable,  aunque  neurópata.  El  medio  familiar  y  el  ambiente 
social  en  que  vivía  no  eran  de  su  agrado;  los  frenos  pater¬ 
nos  y  las  conveniencias  sociales  le  torturaban  de  manera  in¬ 
sufrible.  En  esas  condiciones  de  estática  psicológica  tuvo 
entre  sus  manos  libros  anarquistas  y  socialistas.  En  ellos 
encontró  exacta  la  parte  negativa,  referente  á  la  crítica  de 
las  presentes  instituciones  sociales;  pero  no  llegó  á  conven¬ 
cerle  la  eficacia  de  la  violencia  para  reformar  la  sociedad, 
como  los  libros  anarquistas  pretendían.  No  obstante  su  dis¬ 
conformidad  con  las  ideas  del  anarquismo,  simuló  pertenecer 
á  esa  secta,  y,  especialmente,  á  su  grupo  mas  exaltado:  el  de 
los  individualistas  dinamiteros.  Su  objetivo  esencial  era  po¬ 
nerse  en  las  mejores  condiciones  para  evidenciar  á  todos  los 
individuos  del  medio  en  que  vivía  cuán  absurdas  eran  sus 
mentiras  convencionales.  Sobre  esta  simulación  fundamen¬ 
tal  del  anarquismo  instaló  otras  secundarias,  aunque  no  me¬ 
nos  curiosas.  Así,  por  ejemplo,  vista  la  indiferencia  de  los 
demás  ante  su  simulación  anarquista,  orientó  su  conducta 
por  un  sendero  de  simulación  habitual.  Todos  sus  actos,  uno 
por  uno,  eran  la  inversa  de  lo  que  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias  hubiera  hecho  otro  individuo.  Vestía  pésimamente, 
en  riña  con  la  estética  más  elemental,  pudiendo  engalanarse 
con  rica  indumentaria;  vivió,  varios  años,  en  los  más  ple¬ 
beyos  conventillos;  simplificó  sus  comidas  hasta  desbordar 
los  límites  fisiológicos  de  la  nutrición  mínima;  en  el  orden 
moral  simuló  adoptar  las  doctrinas  de  resistencia  pasiva  pre¬ 
dicadas  por  el  semifilósofo  ruso  Tolstoy,  á  fin  de  eviden¬ 
ciar  cuán  despreciables  son  los  hombres  violentos. 

Entre  sus  simulaciones  secundarias  la  más  interesante  fué 
la  de  su  propia  temibilidad.  Era  y  será  el  sujeto  más  in¬ 
ofensivo  que  imaginarse  pueda;  mas  simulaba  ser  peligroso 
para  que  las  autoridades  se  preocupasen  de  las  doctrinas 
que  fingía  profesar.  Hízose  arrestar  en  un  meeting  obrero, 
con  el  único  propósito  de  exhibir  un  enorme  cuchillo,  ca¬ 
paz  de  rivalizar,  sin  desventaja,  con  el  del  más  terrible  car- 
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nicero,  al  ser  revisado  en  la  policía;  de  esa  manera  —  pen¬ 
saba  —  las  autoridades  y  la  burguesía,  espantadas  por  el 
anarquismo,  procurarían  corregir  los  males  que  minan  la 
sociedad  contemporánea. 

Este  simulador  desistió,  más  tarde,  de  sus  curiosas  ficcio¬ 
nes;  dejó  tranquilo  el  anarquismo,  resignándose  á  distan¬ 
ciarse  del  medio  social  á  cuyos  prejuicios  é  hipocresías  no 
sabía  adaptarse.  Actualmente  es  un  sujeto  inteligente  y  útil, 
siempre  neurópata,  pero  excelente  arquitecto. 


IX.  Quien  haya  dirigido  durante  algún  tiempo  un  consulto¬ 
rio  ó  una  clínica  de  neuropatología,  sabe  cuán  frecuente  es  la 
tendencia  mórbida  á  la  simulación,  á  veces  francamente 
subconsciente  ó  automática,  en  diversos  grupos  de  neuró¬ 
patas.  Krafft-Ebing  señala  los  trastornos  de  la  fantasía 
determinados  en  los  locos  por  asociaciones  mentales  mór¬ 
bidas,  llevándolos  tan  pronto  á  la  mentira  como  á  la  si¬ 
mulación.  Hemos  observado  en  nuestra  clínica  docenas 
de  enfermos  que  han  fingido  síntomas  aislados  ó  cuadros 
clínicos  completos,  ora  con  el  propósito  de  interesar  al 
médico  por  su  salud,  ora  engañándole  sin  un  propósito 
especial  bien  definido.  Fuera  de  los  consultorios  y  de  las 
salas  de  hospital  el  hecho  se  presenta  con  igual  frecuen¬ 
cia,  aunque  con  diversa  fisonomía.  En  numerosos  des¬ 
equilibrados  y  anormales  suele  existir  una  marcadísima 
tendencia  á  la  simulación,  que  se  manifiesta  en  cualquier 
circunstancia,  de  manera  irresistible  para  el  simulador,  como 
si  el  hábito  mismo  estuviera  convirtiéndola  en  un  fenóme¬ 
no  automático.  Estos  sujetos  son  los  que  llamamos  simu¬ 
ladores-patológicos. 

La  tendencia  á  la  simulación  en  los  degenerados  no 
escapó  á  la  aguda  perspicacia  de  Morselli.  «La  falsedad 
del  carácter  es  también  anomalía  frecuente  en  los  degenera¬ 
dos:  ofrecen  una  tendencia  irresistible  á  mentir,  á  fingir,  á 
disimular,  á  calumniar.  Muchos  se  tejen  una  vida  de  embus¬ 
tes  y  no  siempre  porque  ello  les  convenga.  Típico  del  des¬ 
equilibrio  del  carácter  es  afirmar  distraídamente  una  cosa, 
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un  hecho,  sin  reparar  en  las  consecuencias  de  la  afirma¬ 
ción:  después  ésta  es  sostenida  con  el  empecinamiento  ha¬ 
bitual  en  los  espíritus  pequeños,  hasta  que,  por  tanto  repe¬ 
tirla,  transfórmase  por  autosugestión  en  una  creencia  sincera 
(falsificación  de  los  recuerdos,  ilusiones  de  la  memoria). 
Aquí  reside  el  origen  de  la  «simulación  inconsciente»  que 
caracteriza  á  tantos  degenerados,  llegando  al  colmo  en 
los  histéricos».  Y  definiendo  algunas  modificaciones  del 
carácter  de  los  alienados,  debidas  á  la  exageración  de 
los  sentimientos  egotistas,  dice:  «carácter  falso  (astucia, 
complacencia  en  la  mentira  y  fecundidad  de  invención 
para  calumniar,  propias  de  la  histérica,  del  querulante,  del 
loco  razonante;  mendacidad  desvergonzada  del  alcoholista, 
el  morfinómano,  el  ebefrénico  masturbador;  obsequiosidad 
hipócrita  del  epiléptico;  picardía  y  tenaz  premeditación  de 
todos  los  alienados  movidos  por  alguna  idea  impulsiva  á 
cometer  actos  perjudiciales  ó  criminosos,  p.  ej.  el  incendio 
ó  el  suicidio;  disimulación  del  paranoico  delirante  y  aluci¬ 
nado,  etc.)» 

No  repitiremos  las  exageradas  novelerías  tocantes  á  las 
relaciones  entre  la  histeria  y  la  simulación;  gracias  á  los 
trabajos  de  clínicos  distinguidos,  principalmente  de  Gl- 
LLES  DE  LA  Tourette  y  P IERRE  Janet,  sábese  que  mu¬ 
chos  de  los  fenómenos  dichos  simulados  son  esencialmente 
patológicos,  ajenos  á  la  voluntad  del  sujeto,  debidos  á 
fenómenos  de  subconciencia,  automatismo,  restricciones 
del  campo  de  la  conciencia,  etc. 

En  este  mismo  grupo  se  observan  dos  formas  clínicas 
diversas.  En  un  caso  la  enfermedad  determina  una  tenden¬ 
cia  mórbida  á  la  simulación  consciente;  en  el  otro,  la  en¬ 
fermedad,  mediante  torcidos  procesos  psicológicos,  arrastra 
al  enfermo  á  simular  inconscientemente.  La  anormalidad 
mental  suele  impedir  una  apreciación  exacta  de  las  condi¬ 
ciones  objetivas  en  que  se  presenta  la  lucha  por  la  vida; 
además,  como  observa  MORSELLI,  conviene  tener  presente 
que  las  mentiras  y  las  simulaciones  voluntarias,  «frecuen¬ 
tísimas  en  los  alienados,  los  degenerados  y  las  histéricas, 
reiterándose,  pueden  terminar  por  ser  creídas  sinceramente: 
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la  mendacidad  y  la  simulación  tórnanse,  con  el  tiempo, 
involuntarias». 

Caben  en  este  grupo  los  tipos  intermedios  entre  la  salud 
y  la  locura,  ya  recordados.  Estos  individuos,  por  deficiencia 
psíquica,  no  consiguen  armonizar  su  conducta  con  las  con¬ 
diciones  reales  de  la  lucha  por  la  vida  en  el  medio  donde 
viven;  esa  inadaptación  real  los  induce  á  colocarse  en  ter¬ 
reno  falso,  simulando  adaptaciones  ficticias,  creyendo  que 
ellas  les  facilitarán  una  lucha  que  no  saben  plantear  en  con¬ 
diciones  normales.  Otras  veces  la  simulación  es  francamen¬ 
te  producida  por  la  morbosidad  psíquica  y  no  tiene  ningún 
propósito — real  ni  ilusorio — de  lucha  ó  adaptación. 

Un  caso  extraordinario,  clásico  en  la  historia  de  la  neu- 
ropatología,  es  el  referido  por  Gilles  de  la  Tourette, 
relativo  á  la  célebre  Sor  Juana  de  los  Angeles.  Esta  histé¬ 
rica  refería  ser  poseída  á  menudo  carnalmente  por  un  suje¬ 
to,  quien  la  violaba  brutalmente,  en  complicidad  con  diablos 
y  otros  seres  sobrenaturales;  afirmó  encontrarse  embaraza¬ 
da,  y  como  no  faltaron  algunos  de  los  signos  físicos  de  su 
embarazo  simulado  el  sujeto  que  ella  acusaba  como  autor 
real  de  sus  alucinaciones  fué  condenado. 

En  Buenos  Aires  conocemos  un  hecho  curioso  de  si¬ 
mulación  por  una  histérica  ansiosa  de  tener  prole.  A  fuerza 
de  desearlo,  llegó  á  constatarla  supresión  de  sus  menstrua¬ 
ciones,  comenzando  su  abdomen  á  aumentar  lentamente  de 
volumen.  Consultó  á  varios  médicos,  mas  no  atinaban  á 
complacer  su  extraña  pretensión  de  estar  embarazada;  hubo 
uno,  por  fin,  más  inepto  ó  más  complaciente,  que  le  diag¬ 
nosticó  embarazo  extrauterino,  indicándole  el  nombre  de 
un  distinguido  cirujano  de  Buenos  Aires  á  fin  de  hacerse 
operar.  Éste,  sugestionado  por  el  diagnóstico  de  su  colega, 
encontró  en  realidad  algunos  síntomas  de  probabilidad, 
creyendo  por  autosugestión  encontrar  otros  de  certeza: 
sugestión  contagiada  á  uno  de  sus  practicantes  que  cre¬ 
yó  «oír  latidos  fetales»  donde  simplemente  los  sospechaba 
el  maestro.  Se  procedió  á  operar  el  embarazo  extrauterino 
y  en  lugar  del  feto  se  encontró  peritonismo  histérico.  La  si- 
mulatriz  había  convertido  en  convicción  obsesiva  el  de- 
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seo  del  embarazo:  las  únicas  víctimas  fueron  el  operador 
y  el  practicante  que  «oyó  los  latidos». 

Otro  caso  de  neurópata  simulador  merece  recordarse 
en  pocas  líneas.  M.  G.  M. — que  hemos  podido  estudiar  cui¬ 
dadosamente — es  un  literato  original  é  inteligente,  enfermo 
de  neurastenia  cerebral,  con  impulsos  ambulatorios  cons¬ 
cientes  pero  irresistibles;  un  caso  de  aquellos  que  frecuen¬ 
temente  llegaban  á  la  clínica  de  Charcot;  judíos  cerebras- 
ténicos  que  viajan  al  azar,  sin  objetivos  y  sin  rumbo,  repi¬ 
tiendo  en  la  vida  real  la  leyenda  de  Ashavero.  Este  enfermo 
es  el  «característico»  más  múltiple  que  hemos  conocido;  es 
decir,  posee  en  grado  sobresaliente  varios  caracteres  psico¬ 
lógicos.  Sobre  fondo  enteramente  psicopático  es  genialoi- 
de,  simulador,  mentiroso  y  generoso:  todo  en  grado  ca¬ 
racterístico.  Ha  simulado  los  hechos  más  inverosímiles, 
sin  tener  en  ello  la  menor  utilidad,  ni  siquiera  el  deseo  de 
ser  creído.  En  un  caso  le  vimos  convertido  en  cerebro  y 
brazo  de  una  terrible  asociación  secreta,  cuyo  nombre 
envidiárale  cualquier  delirante  sistematizado:  «Liga  Ameri¬ 
cana  de  la  Democracia  pura»;  consiguió  iniciar  á  varios 
jóvenes  en  los  secretos  de  la  fingida  sociedad,  otorgándoles 
su  consagración.  Sabiendo,  por  instrucción  médica  que  sus 
viajes  son  el  resultado  de  impulsos  irresistibles  de  duración 
variable,  llegó  á  simular  que  respondían  al  propósito  de 
ejecutar  misiones  de  la  secreta  asociación  elaborada  por  su 
fantasía.  Este  mismo  enfermo  realizó  otras  curiosas  simula¬ 
ciones  hostigado  por  sus  anomalías  mentales.  Para  eludir 
el  modesto  compromiso  de  un  banquete  ofrecido  á  varios 
amigos  simuló  haber  muerto,  haciendo  distribuir  las  esque¬ 
las  de  invitación  á  sus  exequias  fúnebres.  Otra  vez  simuló 
intenciones  homicidas  contra  un  joven  colombiano,  cobo- 
hemio  suyo;  recorría  las  calles  de  la  ciudad  anunciando,  á 
cuantos  querían  oírle,  que  le  asesinaría;  pero  al  encontrarle 
todo  terminó  en  un  caluroso  abrazo  de  cofrade.  Simuló  di¬ 
versos  viajes  á  Montevideo  con  el  propósito  imaginario 
de  apalear  á  otro  joven,  desequilibrado  como  él,  que  había 
plagiado  algunos  de  sus  escritos;  pero  jamás  realizó  los  via¬ 
jes,  limitándose  á  no  salir  de  su  habitación  por  todo  el  tiem- 
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po  que  simulaba  estar  ausente.  Por  fin,  ha  simulado  nume¬ 
rosos  hurtos  con  el  propósito  de  verse  enredado  en  mon- 
tepinescas  aventuras  policiales  y,  según  nos  ha  manifesta¬ 
do,  para  estudiar  el  ambiente  carcelario  y  la  psicología  de 
los  delincuentes  que — nuevo  Dostojewsky — deseaba  utilizar 
como  material  para  una  novela  naturalista. 

Es  un  simulador -mentir  o  so,  mixto,  determinado  por  anor¬ 
malidad  psíquica;  como  mentiroso  sería  un  caso  típico  de  los 
que  Delbrück  llama  «pseudología  fantástica»,  estudiados 
también  por  Koeppen  y  Kraepelin.  En  su  monografía  so¬ 
bre  los  mentirosos  Venturi  lo  clasificaría  como  «mentiroso 
congénito,  fantástico-ampuloso-ambicioso»;  y  agregaríamos 
«simulador» . 

Es  harto  conocida  la  importancia  que  tienen  en  medi¬ 
cina  legal  las  simulaciones  de  los  neurópatas  en  general  y 
particularmente  de  los  histéricos.  Para  no  perdernos  en 
cuestiones  colaterales  esquivamos  cualquier  consideración 
al  respecto. 


X.  La  vida  en  sociedad  es  red  intrincada  de  sugestiones 
de  toda  índole.  Se  comienza  desde  la  útil  sugestión  del 
maestro  sobre  el  alumno  hasta  la  perniciosa  de  un  con¬ 
discípulo  perverso;  desde  la  caricia  bondadosamente  suges¬ 
tiva  de  la  madre  hasta  el  cáliz  de  lascivia  ofrecido  por  la 
meretriz  que  sugiere  nirvanas  de  voluptuosos  refinamientos; 
desde  el  educador  ejemplo  del  laboratorio  hasta  el  tósigo 
de  una  amistad  perniciosa;  todo  en  la  vida  es  fuente  de 
sugestiones  que  pueden  llevar  al  mal  como  al  bien,  se 
transforman,  se  adaptan  á  las  exigencias  de  cada  edad,  de 
cada  profesión,  de  cada  temperamento,  de  cada  ambiente. 

En  ese  compacto  vaivén  de  sugestiones  es  lógico  ver 
germinar  un  tipo  frecuentemente  observable:  bajo  la  in¬ 
fluenciado  ciertas  sugestiones  algunos  individuos  se  encuen¬ 
tran  arrastrados  á  hacer  de  la  simulación  un  hábito  irresis¬ 
tible  ó  un  episodio  fugaz  en  su  vida  psicológica. 

Si  la  sugestión  es  fuerza  omnipotente,  pues  así  como  ar¬ 
rastra  al  delito  á  un  degenerado  mental  lleva  al  heroísmo  á 
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un  entusiasta  y  al  martirio  á  un  místico,  es  lógico  que  en 
especiales  circunstancias  induzca  á  la  simulación  en  grado 
característico,  ó  derive  en  este  sentido  las  tendencias  de  un 
sujeto  ya  predispuesto  á  la  fraudulencia. 

En  la  psicología  propia  de  este  tipo  suelen  combinarse 
diversos  caracteres  convergentes,  aunque  derivados  de  dos 
grupos  diversos:  por  una  parte  se  suman  la  credulidad,  el 
misticismo  y  el  estetismo,  anastomosándose  con  la  vanidad, 
el  exhibicionismo  y  la  mentira.  Algunas  veces  constátase 
una  tendencia  al  erotismo  simulado,  detrás  del  cual  pue¬ 
den  descubrirse  la  continencia  ó  el  onanismo. 

El  simulador  sugestionado  suele  ser  un  simulador  de 
segunda  mano.  El  impulso  para  simular  le  viene  de  otros 
individuos.  En  psicología  colectiva  la  sugestión  de  la  masa 
sobre  el  individuo  puede  arrastrarle  á  simular  cosas  que  en 
realidad  no  ha  hecho  ni  es  capaz  de  hacer;  en  una  reunión 
de  huelguistas  la  sugestión  del  ambiente  era  tan  grande 
que  muchos  entusiastas  simulaban  haber  apaleado  á  obre¬ 
ros  que  no  adherían  á  la  huelga:  uno  de  ellos,  incapaz  de 
ninguna  acción  mala,  simuló  lesiones  que  dijo  recibir  en  la 
refriega  con  el  apaleado,  imitando,  sin  saberlo,  el  ejemplo 
de  Pisístrato  ya  recordado.  Tres  años  más  tarde  mostrábase 
asombrado  de  la  sugestión  del  ambiente,  que  le  indujera  á 
simular  la  realización  de  un  acto  contrario  á  sus  buenos 
sentimientos. 

Otras  veces  la  sugestión  es  individual  é  indirecta.  Un 
colega  conocemos,  sugestionado  por  otro:  cree  que  para 
ser  estimado  y  respetado  debe  parecérsele;  simula  perfec¬ 
tamente  su  manera  de  hablar  y  sus  gestos,  y,  por  hábito,  lo 
hace  ya  inconscientemente,  con  pleno  automatismo.  De  la 
sugestión  indirecta  nos  dan  ejemplo  abundante  las  víctimas 
que  simulan  las  ficciones  de  los  fumistas  estetas.  Entre 
los  literatos  novicios  es  frecuente  encontrar  sujetos  que  si¬ 
mulan  poseer  malas  cualidades,  creyéndolas  verdaderas  en 
los  fumistas  por  quienes  están  sugestionados;  el  snob  litera¬ 
rio  suele  ser  un  tipo  de  simulador  sugestionado  que  finge 
cuanto  cree  verdadero  en  los  tipos  tomados  como  modelos. 

Un  joven  literato  decadente,  sugestionado  por  los  fumis- 
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tas  franceses,  creyóse  obligado  á  simular  los  refinamientos 
y  vicios  fingidos  por  éstos,  conceptuándolos  verdaderos. 
Simulaba  ser  pederasta  pasivo,  haschichista,  morfinómano 
y  alcoholista;  vestía  trajes  averiados  y  bizarros;  trasnochaba 
en  los  cafés,  simulando  estar  ebrio,  aunque  sentía  repulsión 
orgánica  por  las  bebidas  alcohólicas.  Simuló  estar  enamo¬ 
rado  de  una  joven  que  era  víctima  de  la  lujuria  infamante 
de  su  propio  padre;  de  esta  simulación  le  nació  la  ocurren¬ 
cia  de  simular  un  suicidio,  después  de  haber  simulado  un 
pretendido  envenenamiento  de  su  supuesto  suegro  y  confe¬ 
sarse  arrepentido  de  ello.  Todo  era  producto  de  sus  pueriles 
sugestiones,  fruto  de  las  fumisterías  de  los  estetas  y  super¬ 
hombres  cuyas  obras  leía  de  preferencia  y  bajo  cuya  influen¬ 
cia  vivía,  tratando  de  ajustar  sus  actos  y  sus  ideas  al  «ma¬ 
nual  del  perfecto  literato  decadente». 

*  * 

Ya  que  hablamos  de  simulación  en  literatos  diremos  dos 
palabras  de  los  simuladores  en  la  literatura. 

El  arte,  siempre  pródigo  de  ejemplos  para  el  estudio  de 
cualquier  tipo  psicológico,  ha  sacado  rico  partido  del  simu¬ 
lador,  en  sus  diversas  modalidades.  Sin  detenernos  en  un 
análisis  que  para  ser  completo  debiera  por  sí  solo  revestir 
las  proporciones  de  una  monografía,  recordaremos  que  uno 
de  los  tipos  más  interesantes  de  Dickens,  el  Pechnifí  de  su 
«Martín  Chuzzlewit»,  podría  exhibirse  como  modelo  de  per¬ 
fección  en  su  género,  ya  por  la  abundosa  fantasía  atribuí- 
dale  por  su  autor,  ya  por  la  animación  y  realidad  de  la  si¬ 
lueta  psicológica. 

Desde  otro  punto  de  vista  la  simulación  juega  en  el  arte 
un  rol  esencial,  como  producto  imaginativo;  muchas  obras 
maestras  del  arte  de  todos  los  tiempos  son  el  simple  fruto 
de  una  fantasía  exhuberante  puesta  al  servicio  de  una 
posesión  perfecta  del  idioma. 

Una  forma  especial  de  arte  podría  relacionarse  más  par¬ 
ticularmente  con  la  simulación.  El  artista  de  teatro  podría, 
en  apariencia,  tener  un  sitio  en  el  estudio  de  la  psicología 
de  los  simuladores,  considerado  como  simulador  projesio - 
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nal.  Pero,  en  realidad,  no  hay  simulación  en  ese  caso, 
por  el  hecho  de  existir  una  entente  entre  el  artista  y  su 
público,  suprimiéndose  el  objetivo  de  provocar  una  confu¬ 
sión  entre  el  simulador  y  el  sujeto  de  cuyos  caracteres  ex¬ 
ternos  y  aparentes  el  artista  se  exorna. 


XI.  Analizada,  en  la  psicología  de  los  simuladores,  una 
de  las  más  interesantes  facetas  fraudulentas  del  variadísimo 
poliedro  llamado  carácter  humano,  estudiando  los  tipos  en 
quienes  asume  mayor  relieve  por  esa  hipertrofia  que  los 
hace  característicos,  podemos  formular  las  siguientes  con¬ 
clusiones: 

Simulador  es,  en  cierta  medida,  todo  hombre  que  lucha 
por  la  vida.  «Característicos»  son  los  individuos  que  más 
intensamente  luchan,  incurriendo  por  fuerza  en  simulaciones 
más  frecuentes.  Cuando  la  simulación  es  el  medio  de  lucha 
predominante  tenemos  al  «simulador  característico»,  que 
constituye  una  de  las  facetas  especiales  del  carácter  huma¬ 
no.  Asume  diversos  tipos  especiales  al  combinarse  con  ca¬ 
racteres  secundarios,  que  se  le  asocian  ba]o  la  influencia  de 
especiales  condiciones  ambientes. 


CAPÍTULO  V 


Simulación  de  estados  patológicos 


I.— Su  utilidad  en  la  lucha  por  la  vida.— II.  Difusión  de  estos  fenómenos.— III.  Objetivo 
uniforme  de  sus  diversas  formas  médico-legales.— IV.  Principales  aspectos  clí¬ 
nicos:  servicio  militar  y  beneficencia.— V.  Enfermedades  que  pueden  simu¬ 
larse.— VI.  Simulación  de  la  salud  (Enfermedades  disimuladas).— VII.  Conclu¬ 
siones. 


I.  Slocker,  autor  de  las  mejores  páginas  sobre  enferme¬ 
dades  simuladas,  ve  el  asunto  al  través  del  macroscopizante 
prisma  de  su  preocupación  personal;  descubre  en  las  enfer¬ 
medades  simuladas  los  problemas  de  mayor  importancia, 
próxima  ó  remota,  que  se  presentan  á  la  solución  del  mé¬ 
dico.  En  verdad  no  puede  compartirse  su  opinión;  al  médi¬ 
co  interesan  más,  sin  duda,  las  enfermedades  verdaderas. 

Hacemos  esa  pueril  salvedad  para  agregar,  en  seguida, 
que  no  es  nuestro  propósito  abordar  el  tema  siguiendo  la 
vía  trazada  por  otros  médicos  que,  rutinariamente,  lo  han 
tratado. 

Se  ha  visto  la  cuestión  médica,  desconociendo  la  cues¬ 
tión  humana;  no  se  ha  sospechado  que  una  amplia  ley  bio- 
sociológica  encuadra  esos  fenómenos  en  un  marco  general, 
idéntico,  por  su  etiología  y  su  finalidad,  al  que  encuadra 
todos  los  fenómenos  de  simulación  en  la  vida  biológica  y 
social.  Se  ha  discernido  en  las  enfermedades  simuladas  el 
hecho  clínico  y  médico-legal,  ignorándose  el  fenómeno 
psico-sociológico;  para  lo  primero  basta  ser  médico,  para 
lo  segundo  requiérense  otras  generalizaciones  de  la  cultura 
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científica,  agenas  al  bagaje  mental  de  los  profesionales  déla 
medicina. 

Léese  en  autores  modernos  que  Hipócrates,  Galeno, 
Ambrosio  Pareo,  Silvaticus,  Fidelis,  Zacchias,  Steurlin, 
y  otros,  hacen  referencia  especial  á  las  simulaciones  de  es¬ 
tados  patológicos.  Foderé,  Belloc,  Marc,  Dehauss,  Robe- 
court,  Setier,  Gilbert,  se  ocuparon  de  ellas  en  el  siglo 
XIX.  Respecto  de  simulaciones  especiales  en  el  ejército  es¬ 
cribieron  Souville,  Borié,  Moricheau-Beaupré,  Percy  y 
Laurent,  Coche,  Fallot,  Hennem,  Hutchinson,  Chegue, 
Marshall,  Kirchkof,  Isfordink,  en  la  primera  mitad  del 
siglo;  en  los  últimos  cincuenta  años  la  bibliografía  es  ver¬ 
daderamente  inmensa.  Permanece  clásico  el  tratado  de 
Boisseau,  siendo  realmente  estimables  los  de  Duponchel, 
Devergie,  Derblich,  Slocker  y  pocos  más. 

Estudiaremos  el  asunto  de  distinta  manera,  elevando  el 
punto  de  observación  para  ensanchar  el  horizonte  de  nues¬ 
tro  campo  de  estudio. 

En  los  capítulos  precedentes  constatamos  que  el  hombre, 
como  todos  los  seres  organizados,  lucha  por  la  vida;  para 
ello  posee  medios  de  diversa  índole,  violentos  ó  fraudulen¬ 
tos;  esos  medios  se  modifican  adaptándose  á  las  condiciones 
del  medio  donde  se  desenvuelve  la  lucha;  entre  los  medios 
fraudulentos  uno  de  los  más  generalizados  es  la  simulación; 
ésta  asume  numerosas  formas  adaptadas  á  las  diversas  con¬ 
diciones  del  medio  donde  lucha  el  simulador. 

Las  transformaciones  de  los  medios  de  lucha  por  la  vida 
se  operan  tendiendo  hacia  la  mejor  adaptación  obtenida  por 
la  vía  del  menor  esfuerzo,  es  decir,  en  el  sentido  de  la  menor 
resistencia. 

En  las  sociedades  humanas,  como  señalamos  ya  y  de¬ 
mostraremos  más  adelante,  el  principio  de  la  lucha  por  la 
vida  sufre  una  atenuación  progresiva,  desarrollándose  frente 
á  él  otro  principio,  el  de  asociación  para  la  lucha,  que 
tiende  á  modificar  radicalmente  las  condiciones  de  la  lucha 
misma;  al  antagonismo  absoluto  entre  los  individuos,  al 
mors  tua  vita  mea ,  se  oponen,  cada  día  más,  las  numerosas 
y  complicadas  formas  de  la  solidaridad  social. 


SIMULACION  DE  ESTADOS  PATOLÓGICOS  íí‘¿ 

Esa  evolución  se  caracteriza  por  dos  grupos  de  fenóme¬ 
nos  paralelos,  producidos  en  la  psique  humana  y  en  la 
organización  social.  Psíquicamente  tenemos  la  génesis  é 
integración  progresiva  de  los  sentimientos  llamados  al¬ 
truistas,  que  en  la  evolución  mental  del  hombre  á  través 
de  los  siglos  y  de  las  civilizaciones  tiende  á  extender  en 
sentido  excéntrico  la  solidaridad  en  la  lucha  por  la  vida,  del 
individuo  á  la  familia,  de  ésta  á  la  tribu,  de  ésta  á  la  raza  ó 
á  la  nación,  y  de  ésta  á  la  humanidad.  Sociológicamente 
se  caracteriza  por  la  formación  de  instituciones  que,  en 
su  conjunto,  constituyen  la  beneficencia,  evolucionando 
de  formas  primitivamente  utilitarias,  pertenecientes  á  la 
beneficencia  positiva,  hacia  formas  cuyo  utilitarismo  es 
cada  vez  más  indirecto,  pertenecientes  á  la  beneficencia 
negativa;  ambas  felizmente  estudiadas  por  Spencer.  Estas 
instituciones  sociales  son  la  resultante  del  estado  corres¬ 
pondiente  de  la  evolución  psicológica  indicada. 

Y  bien.  La  primera  etapa  en  la  evolución  altruista  de  los 
sentimientos  humanos  esteriorízase  en  presencia  del  dolor 
ajeno.  El  débil  y  el  inferior  pueden  ser  objeto  de  desprecio, 
pero  no  lo  es  nunca  el  enfermo.  El  hombre,  que  en 
su  evolución  biológica  individual  sólo  busca  rehuir  el  do- 
*  lor  y  encontrar  el  placer  (nosotros  diríamos  simplemente 
que  trata  de  proseguir  su  evolución  individual  por  el  ca¬ 
mino  de  las  menores  resistencias)  debe,  necesariamente, 
conmoverse  ante  el  dolor  de  sus  semejantes.  En  el  salvaje 
y  en  el  niño  ya  se  encuentra  ese  fundamental  sentimiento 
de  piedad ,  inherente  al  hombre  considerado  como  animal 
sociable;  cuando  falta,  lo  mismo  que  el  sentimiento  de 
probidad ,  el  hombre  es  un  ser  antisocial,  es  decir,  un  de¬ 
lincuente.  Confirma  nuestras  ideas  la  clásica  definición  de 
Garofalo. 

Considerado  el  hombre  como  unidad  social,  en  lucha 
por  la  vida  contra  sus  propios  semejantes,  su  lo  cus  mino- 
ris  resistcntiae  para  los  enemigos  debe  ser  siempre  el 
sentimiento  de  piedad,  la  zona  de  difusión  del  altruismo;  en 
el  orden  social  las  instituciones  de  beneficencia  correlativas 
deben  ser  el  locas ,  igualmente.  Por  ésto,  dentro  de  nuestro 
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concepto  de  la  simulación  en  sus  relaciones  con  la  lucha 
por  la  vida,  debemos  encontrar  aquí  una  forma  especial  de 
simulación  perfectamente  adaptada  á  ese  lado  vulnerable  de 
la  lucha  misma.  La  simulación  explota  el  sentimiento  de  so¬ 
lidaridad  social,  en  su  forma  de  piedad  por  el  dolor,  deter¬ 
minando  la  simulación  de  estados  patológicos. 

No  discutiremos  las  desventajas  que  el  incremento  de  la 
solidaridad  social  puede  tener  para  las  selecciones  humanas; 
mientras  multitudes  laboriosas  y  fecundas  carecen  de  lo  ne¬ 
cesario,  duele  ver  que  los  manicomios,  las  cárceles  y  los 
asilos  mantienen  en  una  cómoda  holgazanería  á  seres  im¬ 
productivos,  cuando  no  perjudiciales.  Es  el  eterno  problema 
de  la  lucha  contra  el  parasitismo  social  de  los  degenerados 
que  se  plantea  frente  al  de  la  justa  protección  á  las  clases 
trabajadoras  sumidas  en  la  miseria:  un  cultor  de  la  frase  po¬ 
dría  decir  que  se  degenera  á  las  masas  mediante  la  miseria, 
para  darse  luego  el  lujo  de  mantenerlas  en  un  ocioso  parasi¬ 
tismo.  Sergi,  en  su  trabajo  sobre  las  degeneraciones  hu¬ 
manas,  ha  dedicado  un  bello  capítulo  al  estudio  de  la  super¬ 
vivencia  de  los  débiles,  de  los  inferiores;  supervivencia  que 
Nietzche  fustigó  acremente,  invocando  contra  ella  la  cruel¬ 
dad  de  los  hombres  superiores. 

También  pasaremos  por  alto  la  dilucidación  de  otro  pro¬ 
blema  que,  si  debiera  ser  cuidadosa,  requeriría,  como  el  an¬ 
terior,  un  volumen  aparte.  La  piedad  y  la  solidaridad  social 
para  con  los  enfermos,  objetivada  en  ventajas  reales  que  la 
sociedad  les  brinda  en  la  lucha  por  la  vida,  es,  en  gran  par¬ 
te,  la  expresión  de  nuevas  formas  evolutivas  del  utilitarismo 
individual;  la  máxima  galilea  «haz  á  otros  lo  que  quisieras 
fuera  hecho  contigo  mismo»  es  altamente  utilitaria;  aunque 
atenúa  la  lucha  por  la  vida  no  está  en  contradicción  con  ella, 
representando  su  mejor  interpretación  á  través  de  la  asocia¬ 
ción  para  la  lucha  y  la  solidaridad  social.  Comprobaríase,una 
vez  más,  que  el  altruismo,  lejos  de  ser  antagonista  del  indivi¬ 
dualismo,  es  su  forma  superior  y  más  socializada,  por  corres¬ 
ponder  á  formas  asociativas  de  lucha  por  la  vida,  que,  en 
definitiva,  son  también  las  más  ventajosas  para  los  indi¬ 
viduos. 
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En  rigor  de  lógica  podríamos,  perfectamente,  determinar 
el  curso  evolutivo  de  la  simulación  de  enfermedades  á  través 
de  la  evolución  de  la  lucha  por  la  vida  entre  los  hombres. 
A  medida  que  esta  lucha  se  atenúa,  gracias  al  progresivo 
desarrollo  de  los  sentimientos  altruistas  de  piedad,  (nacidos 
del  aumento  de  la  solidaridad  social  y  traducidos  en  el  orden 
sociológico  por  la  asociación  para  la  lucha  y  las  instituciones 
protectoras  de  los  débiles)  la  simulación  de  estados  patoló¬ 
gicos  presenta  mayor  ventaja  y  tiende,  por  consiguiente, 
á  generalizarse. 

El  estudio  de  la  cuestión  bajo  esta  nueva  fase  debiera 
tentar  á  cuantos,  hasta  ahora,  han  acumulado  datos  clínicos 
y  médico-legales  sobre  las  enfermedades  simuladas;  hay  una 
rica  veta  de  observaciones  psicológicas  y  sociológicas  que 
no  han  sabido  descubrir  los  autores,  demasiado  médicos, 
que  han  tratado  esa  materia.  Diríase  que  el  hábito  profesio¬ 
nal  hubiera  cegado  su  mentalidad,  restringiendo  su  cam¬ 
po  visual  al  círculo  estrecho  de  las  preocupaciones  clínicas, 
como  si  un  extraño  histerismo  intelectual  tendiera,  con  ese 
estrechamiento,  á  prohibirles  toda  visión  amplia  y  sintética 
de  la  vida  colectiva,  en  la  multiforme  vitalidad  de  los  agre¬ 
gados  sociales. 

Antes  de  cerrar  este  parágrafo  digamos  dos  palabras  so¬ 
bre  otra  cuestión,  nacida  también  del  sentimiento  de  piedad, 
cuyo  protagonista  suele  ser  el  médico.  Hay  formas  de 
rutina  profesional  que  perjudican  seriamente  á  la  socie¬ 
dad.  Cuando  el  médico,  llevado  por  innecesaria  piedad,  pro¬ 
longa  por  días  ó  minutos  la  vida  de  un  enfermo  incurable, 
realiza  una  función  social  nociva;  procede,  es  verdad,  en 
armonía  con  sus  sentimientos,  propios  de  nuestro  medio  am¬ 
biente,  recogidos  por  la  herencia  y  disciplinados  por  la  edu¬ 
cación;  pero  en  realidad  no  cumple  una  misión  humanitaria, 
sino  inhumanitaria.  Verdadera  función  social  de  la  medicina 
debiera  ser  la  defensa  biológica  de  la  especie  humana, 
orientada  con  fines  puramente  selectivos,  tendiendo  á  la 
conservación  de  los  caracteres  superiores  de  la  especie,  me¬ 
diante  la  rápida  y  dulce  destrucción  de  los  enfermos  in¬ 
curables  y  de  los  degenerados;  así  se  evitaría  el  desperdicio 
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de  fuerzas  requerido  por  el  parasitismo  social  de  todos  los 
inferiores,  débiles  y  degenerados,  alejando,  á  la  vez,  la  po¬ 
sibilidad  de  una  trasmisión  hereditaria  de  caracteres  inútiles 
ó  perjudiciales  en  la  evolución  progresiva  de  la  especie 
humana.  Pero  éste  problema  solo  puede  señalarse,  por 
ahora,  en  el  orden  teórico;  acaso  los  hombres  del  por¬ 
venir,  educando  sus  sentimientos  dentro  de  una  moral 
puramente  científica  que  refleje  las  condiciones  objetivas 
del  utilitarismo  biológico  de  la  especie,  puedan  tender  hacia 
una  medicina  superior,  selectiva,  donde  el  sereno  y  frío  cál¬ 
culo  de  las  conveniencias  de  la  especie  no  sea  turbado  por 
la  mala  educación  sentimental  que  se  apuntala  en  el  altruis¬ 
mo,  la  piedad  y  la  beneficencia,  contribuyendo  á  la  conser¬ 
vación  de  los  débiles  y  degenerados  con  serios  perjuicios 
para  el  mejoramiento  de  la  especie. 


II.  Las  simulaciones  de  estados  patológicos  ofrecen  un 
vasto  campo  de  observación  y  de  estudio.  Así  como  es  fácil 
encontrar  en  el  mundo  biológico  los  primeros  ejemplos  de  si¬ 
mulación  en  general,  también  se  encuentran  los  de  enferme¬ 
dades  simuladas.  El  hecho  se  explica  fácilmente.  Ya  entre 
las  especies  animales  aparece  el  principio  de  asociación  pa¬ 
ra  la  lucha  originando  el  correspondiente  sentimiento  de  so¬ 
lidaridad.  Por  eso,  entre  los  animales  que  se  asocian,  pueden 
encontrarse  las  enfermedades  simuladas. 

Los  animales  asociados  con  el  hombre,  adaptados  á 
la  domesticidad,  suelen  simular,  con  frecuencia,  estados 
patológicos.  Poseíamos  un  perrito  muy  inteligente  que 
recurría  con  frecuencia  á  la  astucia.  Enfermó  en  cierta 
ocasión  y  le  regalamos  de  golosinas;  curado  de  su  pasajera 
dolencia,  dos  meses  más  tarde,  viendo  un  plato  con  dulce  de 
leche  el  astuto  animal  simuló  estar  enfermo;  arrojóse  en  un 
rincón  de  la  estancia  llorando  enternecedoramente.  Nadie 
sospechaba  el  motivo  de  su  repentina  enfermedad;  el  dulce 
fué  comido  sin  darle  participación  alguna.  Pocos  momentos 
después  el  animal  curó  de  su  fingida  dolencia,  resignándo¬ 
se,  apresuradamente,  á  lamer  los  platos  pringosos  de  dulce. 
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Entre  los  hombres  de  campo  los  hay  muy  hábiles  para 
reconocer  las  enfermedades  simuladas  por  los  animales.  To¬ 
dos  hemos  visto,  alguna  vez,  caballos  que  se  fingen  enfer¬ 
mos  antes  de  ser  atados  al  carruaje;  pero  después  de  estarlo 
desisten  de  su  simulación,  trabajando  sin  inconvenien¬ 
tes. 

Es  harto  conocido  el  ejemplo  del  pato  que  al  volar 
arrastra  el  ala,  simulando  estar  herido,  con  el  propósito  de 
defender  su  nido  mediante  esa  estratagema.  Al  estudiar  las 
simulaciones  en  el  mundo  biológico  hemos  recordado  que 
muchos  insectos,  viéndose  amenazados,  fingen  estar  muer¬ 
tos;  cuando  niños  todos  pasamos  emocionadores  momentos 
contemplando  las  luchas  entre  el  gato  y  el  ratón:  este  últi¬ 
mo  suele  simular  estar  mal  herido  ó  moribundo  para  inten¬ 
tar  la  fuga  en  momento  inesperado.  Indudablemente,  re¬ 
corriendo  los  libros  de  Romanes,  Wallace,  Cuenot,  y 
otros,  podría  coleccionarse  una  larga  serie  de  ejemplos  de 
simulación  de  enfermedades  en  los  animales. 

Las  enfermedades  simuladas  son  frecuentísimas  entre  los 
hombres;  en  todos  los  idiomas  y  dialectos  existen  modis¬ 
mos  ó  vocablos  especiales  para  expresarlas.  En  el  argot  del 
criollo  de  suburbio  mil  frases  lo  revelan  y  algunas  de  ellas 
están  generalizadas  entre  las  personas  cultas;  de  quien 
alega  motivos  para  eludir  un  compromiso  de  cualquier  ín¬ 
dole,  suele  el  criollo  decir  «se  hace  el  chancho  rengo»;  y 
en  la  literatura  gauchesca,  cúmulo  de  infolios  llenos  de  poe¬ 
sía  primitiva  y  de  astucia  picaresca,  es  de  las  más  conoci¬ 
das  esta  redondilla:  «Cuando  estés  medio  cortao — no  te  de- 
jés  de  enfermar  —  que  en  seguida  algún  cristiano  —  te  va  á 
querer  ayudar».  Esta  redondilla  encierra  y  sintetiza  toda  la 
psicología  de  los  simuladores  de  estados  patológicos. 

No  se  crea  que  el  fenómeno  es  moderno.  Basta  abrir  la 
Biblia  para  encontrar  (en  el  Génesis)  á  Raquel,  simulando 
estar  con  la  menstruación  para  no  levantarse  de  la  cama  don¬ 
de  tiene  escondidos  ciertos  ídolos  robados;  en  otra  parte 
(en  el  Libro  de  los  Reyes)  encontramos  á  David  simulando 
haber  perdido  la  razón  para  sustraerse  á  las  iras  de  Saúl,  y  á 
Amnón,  hijo  de  David,  simulando  estar  enfermo  para  guar- 
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dar  cama  y  poder  desahogar  allí  su  amor  incestuoso  con  su 
propia  hermana  Tamar. 

Indudablemente,  por  otra  parte,  aún  antes  de  los  tiempos 
á  que  la  Biblia  se  refiere,  existían  ya  las  enfermedades  si¬ 
muladas.  Como  observa  exactamente  TOMELLINI,  el  hombre 
debió  concebir  esta  forma  de  simulación  al  observar  por  vez 
primera  que  ante  el  quejumbroso  ¡ay!  del  enfermo  sus  se¬ 
mejantes  le  rodeaban  de  atenciones  cuidadosas,  eximiéndo¬ 
le  de  ciertos  deberes  fundamentales  que  la  lucha  por  la  vida 
impone.  Sin  engolfamos  en  el  análisis  de  las  formas  que  de¬ 
bió  revestir  este  fenómeno  á  través  de  la  historia,  limitémo¬ 
nos  á  decir  que  donde  hay  asociación  en  la  lucha  y  senti¬ 
mientos  de  solidaridad  social,  lógicamente,  algunos  sujetos 
astutos  simulan  estar  enfermos  para  explotar  esos  senti¬ 
mientos. 

Son  muchísimos,  sin  duda,  los  acontecimientos  históricos 
de  importancia  en  que  la  simulación  por  parte  de  altos  per¬ 
sonajes  juega  un  rol  principal;  Boisseau  indica  varios;  otros 
son  recordados  en  el  diccionario  de  medicina  de  Decham- 
.  BRE  y  algunos  en  los  demás  autores.  Pero  no  es  nuestra 
tarea  repetir  sus  datos  ni  investigar  otros  nuevos;  esa  es  obra 
paciente  de  cronistas. 

Solo  agregaremos  que  la  disimulación  de  las  enfermedades 
responde  siempre  al  propósito  general  de  todas  las  simula¬ 
ciones:  en  ambos  casos  el  fin  es  adaptarse  á  las  condiciones 
ambientes  de  la  lucha  por  la  vida,  en  el  sentido  de  las  me¬ 
nores’  resistencias.  En  efecto,  la  simulación  de  la  enferme¬ 
dad  es,  precisamente,  una  disimulación  de  la  salud,  y  vice¬ 
versa.  Simúlase  la  enfermedad  cuando  ella  ofrece  ventaja 
sobre  la  salud;  se  simula  ésta  cuando  la  enfermedad  coloca 
al  sujeto  en  condiciones  desfavorables  que  conviene  ocultar. 


III.  Desde  el  punto  de  vista  médico-legal  la  simulación  de 
enfermedades  comprende  fenómenos  muy  diversos.  Slocker 
los  especifica  como  sigue.  Simular  una  enfermedad  es  fingir 
las  manifestaciones  comunes  del  proceso  simulado;  disimu¬ 
larla  es  ocultar  las  manifestaciones  sintomáticas  con  que  la 
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enfermedad  real  perturba  las  funciones  biológicas;  pretex¬ 
tarla  es  referir  las  manifestaciones  patológicas  procurando 
demostrarlas  incompatibles  con  determinadas  funciones;  pro¬ 
vocarla  es  ponerse  en  las  condiciones  etiológicas  necesarias 
para  hacer  patológica  una  ó  varias  funciones  normales;  exa¬ 
gerarla  es  presentar  con  mayor  intensidad  y  número  el 
conjunto  de  síntomas  clínicos  de  la  enfermedad  existente. 
Así  fijados  esos  conceptos  parciales,  dedúcese  clara¬ 
mente  que  todos  entran  de  lleno  en  el  calificativo  general 
de  simulación.  Disimular  es  simular  el  estado  fisiológico; 
pretextar  es  simular  la  incompatibilidad  entre  una  enferme¬ 
dad  y  el  cumplimiento  de  algún  acto;  provocar  es  simular 
que  han  sido  casuales  y  expontáneas  las  condiciones  etioló¬ 
gicas  necesarias  para  determinar  la  enfermedad;  y,  finalmen¬ 
te,  exagerar  es  simular  manifestaciones  patológicas  mayores 
que  las  existentes. 

Por  consiguiente,  agrega  el  mismo  Slocker,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  médico-legal  las  determinaciones  periciales  ó  sim¬ 
plemente  diagnósticas  han  de  referirse  á  cada  uno  de  esos 
distintos  aspectos  de  la  simulación  de  enfermedades.  Su  es¬ 
tudio  debe  tener  por  objeto:  l.°  Determinar  si  un  individuo 
está  enfermo  ó  finge  estarlo,  ó  bien  si  es  verdadero  el  de¬ 
fecto  físico  que  presenta;  2.°  Determinar  si  un  individuo, 
que  dice  estar  sano,  oculta  alguna  enfermedad  ó  defecto  fí¬ 
sico;  3.°  Determinar  el  fondo  de  incompatibilidad  que  la  en¬ 
fermedad  alegada  puede  tener  para  las  funciones  que  deba 
desempeñar  el  individuo  afectado;  4.°  Determinar  si  una 
enfermedad,  lesión  ó  defecto  físico,  han  sido  provocados. 

En  la  práctica  médico-legal  existen  algunas  simulaciones 
de  estados  patológicos  revestidas  de  interés  especial.  Fuera 
de  la  simulación  de  la  locura,  que  dilucidaremos  en  la  parte 
especial  de  este  trabajo,  el  médico  legista  suele  encon¬ 
trar  simulación  de  lesiones,  de  embarazo,  de  neurosis 
traumáticas,  de  estupro,  de  impotencia  sexual,  de  suicidio, 
etc.,  etc.  Todos  esos  casos  suelen  revestir  un  alto  interés 
penal  ó  civil,  habiéndose  determinado  para  cada  uno  de 
ellos  especiales  normas  clínicas  que  permiten,  casi  siempre, 
desenmascarar  á  los  simuladores. 
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IV.  Pertenece  á  los  tratados  especiales  la  detenida  dilu¬ 
cidación  clínica  de  Us  enfermedades  simuladas;  muchos  au¬ 
tores  han  logrado  hacerla  satisfactoriamente.  Nuestras  ob¬ 
servaciones  personales  poco  pueden  agregar  y  su  interés 
sería  muy  relativo. 

En  cambio  procuraremos  encuadrar  la  simulación  de  es¬ 
tados  patológicos  dentro  de  los  principios  generales  que  ri¬ 
gen  á  todos  los  fenómenos  de  esta  índole.  Trataremos  de  en¬ 
carar  el  estudio  sintético  de  sus  factores  determinantes  para 
hacer  resaltar  que  el  objetivo  es  obtener  una  ventaja  en  la 
lucha  por  la  vida;  señalaremos  cual  es,  en  nuestro  concepto, 
su  evolución,  y  cual  la  profilaxia  que  puede  suprimirlas. 

Boisseau  afirma,  claramente,  que  la  realización  de  cual¬ 
quier  acto  útil  ó  de  interés  puede  determinar  un  fenómeno 
de  esta  índole.  Esta  verdad  general,  concordante  con  nues¬ 
tra  ley,  no  debe  interpretarse  en  un  sentido  absoluto  y  ex- 
cluyente,  pues  ciertos  sujetos  simulan  impelidos  por  cau¬ 
sas  patológicas  ó  por  simple  deleite,  como  vimos  al  analizar 
la  psicología  de  los  simuladores. 

La  simulación  de  enfermedades  es  frecuente  entre  los  neu¬ 
rópatas,  especialmente  entre  los  histéricos;  la  imitación  y 
la  sugestión  juegan  en  ellos  un  rol  de  primordial  importan¬ 
cia.  Entre  nuestros  enfermos  tuvimos  un  histérico  cuyo  an¬ 
helo  supremo  era  que  el  médico  se  preocupara  diariamente 
de  él.  Vecino  de  cama  de  un  sujeto  afectado  de  parálisis 
espinal  de  Brown  Secquard,  observó  que  este  enfermo  era 
objeto  de  cuidadoso  examen  diario;  un  día  le  vimos  pasear 
por  la  sala  arrastrando  la  pierna  derecha  y  al  interrogarle 
nos  manifestó  que  no  sentía  nada  en  la  pierna  izquierda;  ob¬ 
servamos  cuidadosamente  su  injustificada  y  repentina  sinto- 
matología,  constatando  que  el  histérico  simulaba  las  dolen¬ 
cias  de  su  vecino  para  atraer  la  atención  de  los  médicos. 
Otro  enfermo,  un  neurasténico,  simuló  vómitos  y  dificulta¬ 
des  digestivas  para  obtener  una  dieta  especial  que  se  daba 
á  otros  pacientes. 

Las  causas  varían  al  infinito.  Una  joven  señora,  á  la  que 
nada  faltaba  en  su  nuevo  hogar,  sentía  la  necesidad  orgá¬ 
nica  de  ser  infiel  á  su  marido;  celoso,  éste  no  la  dejaba 
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satisfacer  sus  mórbidas  tendencias.  Ella,  entonces,  simuló 
estar  afectada  de  histeria;  el  esposo,  en  presencia  de  sus 
ataques  cada  vez  más  intensos  le  permitió  recorrer  va¬ 
rios  consultorios  médicos,  donde  ella  obtenía  de  los  faculta¬ 
tivos  el  tranquilizador  desahogo  sexual  adulterino.  Otro 
falso  enfermo  ofreció  el  reverso  de  la  medalla.  Era  un  joven 
ligado  por  vínculos  de  convivencia  á  una  mujer  que  no  ama¬ 
ba.  Carecía  de  valor  para  abandonarla  sin  justificación;  fin¬ 
gióse  enfermo,  consultó  al  médico  y  le  refirió  datos  anam- 
nésticos  que  unidos  á  una  persistente  cefalalgia  imponían  el 
diagnóstico  de  sífilis.  Provisto  de  las  recetas  correspondien¬ 
tes  inició  un  tratamiento  de  fricciones  mercuriales  y  yodu¬ 
ro;  su  concubina  se  apresuró  á  indagar  la  significación  de 
ese  tratamiento  y  al  saber  que  su  amante  estaba  sifilítico  lo 
abandonó  indignada.  El  simulador  obtuvo  así  el  éxito  más 
completo. 

La  simulación  de  enfermedades,  en  la  forma  especial  de 
agravación  de  los  síntomas,  es  frecuentísima  en  los  hospita¬ 
les,  donde  los  enfermos  quieren  evitar  se  les  despida,  por 
no  perder  la  fácil  pitanza  de  la  beneficencia  pública.  Enfer¬ 
mos  curados,  al  despedírseles,  simularon  ser  nuevamente 
atacados  por  la  enfermedad  ó  acusaron  la  simple  exagera¬ 
ción  de  alguno  de  sus  síntomas.  Quien  haya  asistido  una  sa¬ 
la  de  hospital  sabe  cuan  frecuentes  son  esos  casos. 

Otro  falso  enfermo  recorría  los  consultorios  particulares 
exponiendo  sus  lamentaciones  por  imaginarias  dolencias; 
cuando  el  médico  había  formulado  la  receta,  el  presunto  en¬ 
fermo  echaba  á  llorar  y  confesaba,  con  voz  entrecortada  por 
sollozos,  que  faltábale  dinero  para  adquirir  los  medicamen¬ 
tos.  El  médico,  por  verdadera  generosidad  ó  por  librarse  del 
plañidero  huésped,  dábale  la  suma  necesaria  para  la  adqui¬ 
sición  de  los  remedios.  Se  comprende  que  el  dinero  no  ter¬ 
minaba  en  la  farmacia  sino  en  la  taberna,  donde  el  simula¬ 
dor  bebía  á  la  salud  de  la  credulidad  galénica. 

En  las  prácticas  de  la  justicia  menuda  es  harto  conocido  y 
explotado  el  expediente  de  las  enfermedades  simuladas,  ya 
para  eludir  citaciones  del  juez,  ya  para  evitar  un  desalojo 
forzado  del  domicilio.  En  algunos  casos  hay  simple  pretexta- 


122 


SIMULACIÓN  DE  ESTADOS  PATOLÓGICOS 


ción  ó  alegación  de  enfermedad;  otras  veces,  cuando  el  juez 
puede  ordenar  se  controle  la  verdad  del  padecimiento  ale¬ 
gado,  el  supuesto  enfermo  debe  meterse  en  cama,  simu¬ 
lando  ante  el  físico  los  síntomas  correspondientes  á  la  enfer¬ 
medad  certificada  por  un  médico  amigo. 

Una  menor  de  edad  presentóse  ante  la  justicia  de  Buenos 
Aires  exhibiendo  lesiones  que  decía  le  causara  su  padre, 
para  disuadirla  de  un  noviazgo  por  amor  é  inducirlo  á  un 
matrimonio  de  conveniencia;  el  juez  quitó  al  padre  su  patria 
potestad  y  autorizó  el  casamiento  de  la  menor.  Por  vía  ex¬ 
trajudicial  se  supo  que  las  lesiones  no  las  había  inferido  el 
padre  sino  la  misma  menor,  por  consejo  del  novio. 

En  el  depósito  de  contraventores  de  Buenos  Aires,  donde 
funciona  la  «clínica  de  criminología  y  psiquiatría  aplicadas», 
fundada  por  el  profesor  De  Veyga,  es  frecuente  ver  contra¬ 
ventores  que  se  presentan  á  los  médicos  simulando  enfer¬ 
medades  diversas;  su  propósito  es  ser  enviados  en  asistencia 
á  un  hospital,  para  allí  sanar  en  seguida  y  recuperar  inme¬ 
diatamente  la  libertad.  Otros,  afectados  de  enfermedades 
crónicas,  reumatismos,  gota  militar,  tuberculosis,  se  limitan  á 
simular  una  exacerbación  de  los  síntomas  presentes  ó  una 
crisis  aguda  intercurrente  en  la  evolución  crónica  de  su 
mal. 

Los  casos  enunciados  ofrecen  una  idea  objetiva  de  la  in¬ 
numerable  diversidad  de  causas  que  pueden  motivar  la  simu¬ 
lación  de  estados  patológicos,  así  como  del  múltiple  aspecto 
clínico  que  ella  puede  revestir.  Pero  tres  formas  constituyen 
las  facetas  más  notables  de  este  fenómeno,  abarcando,  por 
sí  solas,  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  médico-legales 
relativas  á  enfermedades  simuladas. 

La  primera  encuentra  su  origen  en  la  adversión  al  servi¬ 
cio  militar  y  es  efectuada  por  conscriptos  que  pretenden 
eludirlo;  cuenta  una  bibliografía  muy  vasta  y  ofrece  buen 
número  de  casos  en  la  observación  diaria.  La  segunda  está 
representada  por  la  explotación  de  la  beneficencia,  obra  de 
falsos  mendigos;  aunque  su  aparición  es  antigua  como  la 
caridad  misma,  su  bibliografía  es  corta  y  no  sistemática.  La 
tercera  consiste  en  la  simulación  de  enfermedades  mentales 
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con  el  propósito  de  eludir  la  acción  de  la  justicia  penal, 
siendo  privilegio  de  los  delincuentes  que  se  encuentran  pro¬ 
cesados. 

De  esta  última  trataremos  con  extensión  en  la  parte  espe¬ 
cial  de  este  libro;  analizaremos  brevemente  las  dos  primeras 
limitándonos  á  dar  su  interpretación  general  mediante  un  cri¬ 
terio  sociológico  amplio  y  positivo.  Es  lo  único  original  que 
cabe  decir  á  su  respecto. 

l.°  Elasión  del  servicio  militar. —  Los  estudios  de  socio¬ 
logía  demuestran  ser  un  fenómeno  inevitable  que  la  fuerza 
brutal,  colectivamente  organizada  y  perfeccionada,  haya 
sido  en  los  siglos  idos  el  medio  natural  de  lucha  por  la  vida 
entre  las  tribus,  las  naciones  ó  las  razas,  que  aún  no  habían 
alcanzado  las  fases  superiores  de  su  evolución  hacia  la  vida 
civilizada;  en  ese  hecho  encuentra  su  origen  el  sentimiento 
patriótico  como  representación  psicológica  colectiva  del  sen¬ 
timiento  de  solidaridad  social  entre  los  miembros  de  las  tri¬ 
bus  y  las  naciones. 

Constatado  el  determinismo  sociológico  de  la  guerra  ex¬ 
plícase  la  organización  progresiva  de  las  instituciones  mili¬ 
tares  con  el  objeto  de  hacerlas  más  eficaces  para  sus  fines. 
En  esas  condiciones  es  un  deber  para  todos  los  miembros 
del  agregado  social  cooperar  á  la  tarea  colectiva  de  la  gue¬ 
rra,  toda  vez  que  los  intereses  comunes  exijan  abrir  las 
puertas  del  templo  de  Jano.  La  consecuencia  lógica  de  ello 
es  el  derecho  de  la  sociedad  para  imponer  á  los  individuos 
la  obligación  del  servicio  militar;  en  esas  condiciones  puede 
considerarse  como  verdadero  delito  el  acto  antisocial  de  si¬ 
mular  una  enfermedad  para  eludir  ese  deber. 

Así  han  nacido  las  disposiciones  legales  que  castigan  á 
los  simuladores  de  estados  patológicos,  trayendo  como  cor¬ 
relativa  consecuencia  el  refinamiento  de  los  medios  emplea¬ 
dos  para  descubrir  á  los  que  en  ella  se  refugian. 

Pero  en  el  orden  de  los  fenómenos  sociológicos  ninguna 
institución  escapa  á  las  leyes  del  evolucionismo.  A  medida 
que  los  pueblos  prosperan  en  civilización,  las  formas  de  lu¬ 
cha  por  la  vida  se  modifican  y  los  medios  en  ella  empleados 
se  transforman.  Las  nuevas  formas  de  organización  econó- 
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mica  han  elevado  de  tal  manera  la  capacidad  productiva  de 
los  pueblos  que  á  la  guerra  armada  para  la  conquista  de 
las  fuentes  naturales  de  riqueza  tiende  á  sustituirse  una 
guerra  puramente  económica  que  conquiste  los  mercados 
para  dar  salida  á  los  excesos  de  producción.  Por  eso  la 
guerra  entre  pueblos  civilizados  tiende,  cada  día  más,  á  ser 
una  contradicción  con  la  civilización  misma;  si  aún  es  posi¬ 
ble, — lo  es,  pues  se  produce, — débese  á  que  las  institucio¬ 
nes  componentes  la  superestructura  social  aún  no  han  evo¬ 
lucionado  en  armonía  con  el  desenvolvimiento  de  la  civili¬ 
zación,  mesurable  por  el  aumento  de  la  capacidad  económi¬ 
ca  de  producción.  Pero,  ya,  al  concepto  de  la  patria  como 
forma  límite  del  sentimiento  de  solidaridad  social,  los  espíri¬ 
tus  que  escrutan  el  porvenir  tienden  á  sustituir  el  concepto 
de  la  solidaridad  entre  los  países  civilizados,  sustituyendo 
el  sentimiento  patriótico  por  el  de  humanitarismo.  De  ésto 
tratamos  detenidamente  en  un  modesto  ensayo  de  socio¬ 
logía  aplicada  d) 

La  adquisición  de  esos  nuevos  conocimientos  sociológi¬ 
cos  impone  una  modificación  fundamental  del  criterio  mé¬ 
dico-legal  con  que  hasta  nuestros  días  se  ha  encarado  el 
problema  de  la  simulación  de  enfermedades  para  eludir  el 
servicio  militar.  Es  justo,  ciertamente,  castigar  esos  hechos 
mientras  se  los  considera  como  la  transgresión  de  un  deber 
social;  pero  cuando  ese  deber  deja  de  serlo,  pasando  á  ser 
discutible  y  en  cierto  modo  condenable,  la  represión  jurí¬ 
dica  del  que  elude  el  servicio  militar  pierde  toda  validez 
ante  el  criterio  científico,  no  obstante  se  la  siga  aplicando 
en  todo  su  rigor  legal. 

Explícase  que  algunos  individuos,  llegados  á  la  intelec¬ 
ción  del  carácter  inútil  ó  pernicioso  de  la  guerra  entre  na¬ 
ciones  civilizadas  se  preocupen  de  eludir  el  servicio  de  las 
armas  que  riñe  con  sus  más  íntimas  convicciones.  Basta 
cierta  delicadeza  moral  para  justificar  esa  repulsión  en  indi¬ 
viduos  que  consideren  el  militarismo  como  una  escuela  de 
asesinato  colectivo  ó  irresponsable;  las  investigaciones  de 


(1)  «La  Mentira  Patriótica»-  Rueños  Aires,  1898. 
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A.  Hamon  sobre  la  «psicología  del  militar  profesional»  tien¬ 
de  á  probar  que  en  el  ambiente  del  cuartel  domina  una  mo¬ 
ralidad  baja  y  antisocial.  Frente  á  la  sociedad,  que  obliga 
legalmente  al  ciudadano  á  ser  soldado,  el  ciudadano  que 
piense  humanamente  y  no  como  patriota  tiene  razón  de  opo¬ 
ner  todos  los  medios  astutos  de  lucha  para  eludir  el  cumpli¬ 
miento  de  lo  que  no  considera  un  deber. 

Esas  razones  científicas  y  morales  nos  inducen  á  pensar 
que  la  simulación  de  enfermedades  en  los  conscriptos  no  ce¬ 
derá  á  los  pobres  recursos  de  los  médicos  militares,  ni  será 
eficazmente  combatida  por  las  coerciones  de  leyes  especia¬ 
les.  Los  artificios  y  expedientes  inventados  para  descubrir  á 
los  simuladores  son  recursos  explicables  por  la  necesidad  de 
servir  á  la  ley;  pero  revelan  completo  desconocimiento  de 
los  grandes  factores  que  mueven  y  transforman  las  institu¬ 
ciones  sociales  y  los  sentimientos  humanos. 

No  haremos  inventario  del  arsenal  de  los  médicos  mili¬ 
tares  contra  las  enfermedades  simuladas;  diremos  que  ellos 
están  expuestos  á  errores  crueles  é  inhumanos,  sin  contar  la 
injusticia  de  imponer  el  servicio  militar  á  quien  lo  considera 
inmoral  ó  inútil.  Por  referencia  de  alguien  que  lo  presen¬ 
ció,  conocemos  el  caso  siguiente:  en  la  Sanidad  Militar  en 
Palermo  (Italia),  en  el  año  1864,  se  aplicaron  áun  sordo-mu- 
do  verdadero,  de  apellido  Capello,  ciento  ochenta  puntas 
de  fuego,  en  varias  sesiones,  por  sospecharse  que  fuera  un 
simulador. 

Para  nosotros  la  cuestión  no  es  de  pequeños  expedien¬ 
tes.  El  militarismo,  cumplida  su  evolución  histórica,  debe 
tender  á  atenuarse  entre  los  pueblos  civilizados.  Esa  ate¬ 
nuación  será  progresiva,  restringiéndose  el  servicio  militar; 
de  sus  actuales  formas  permanentes  y  obligatorias  pasará  á 
ser  accidental  y  voluntario.  Con  esa  evolución  desaparecerá 
la  necesidad  de  simular  estados  patológicos  para  eludirlo. 

La  verdadera  profilaxia,  concordante  con  los  datos  de  la 
ciencia  social,  consistiría  en  cooperar  al  advenimiento  de 
formas  superiores  de  civilización  donde  las  luchas  violentas 
de  tipo  militar  sean  reemplazadas  por  la  competencia  eco¬ 
nómica  en  el  mercado  de  la  producción  y  el  cambio  univer- 
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sales.  Esa  es  la  única  profilaxia;  obra  de  lustros,  de  siglos, 
poco  importa:  los  siglos  son  ínfimos  espacios  de  tiempo  en 
la  evolución  de  la  humanidad,  aún  siendo  más  largos  que 
toda  una  vida  individual. 

2.°  Explotación  de  la  beneficencia. — Diversas  monografías, 
curiosas  algunas,  novelescas  otras,  han  ilustrado  este  se¬ 
gundo  grupo  de  causas  determinantes  de  la  simulación  de 
enfermedades,  cuyo  fin  es  la  explotación  de  la  caridad  pú¬ 
blica  y  privada. — Víctor  Hugo,  con  su  habitual  genialidad, 
le  dedica  párrafos  hermosos  en  su  imperecedera  «Notre 
Dame  de  París». 

Es  de  Puisbarand  la  conocida  frase:  «los  peores  enemi¬ 
gos  de  los  pobres  son  los  mendigos»,  que  podría  comple¬ 
tarse  agregando  que  los  peores  enemigos  de  los  mendigos 
son  los  falsos  mendigos.  Pero  Puisbarand  no  se  preocupó 
de  indagar  las  causas  determinantes  de  estos  falsos  mendigos 
que  viven  simulando  estar  enfermos.  Esas  causas  son,  princi¬ 
palmente,  sociales.  Desde  que  la  sociedad  no  asegura  á  to¬ 
dos  sus  miembros  una  educación  integral  capaz  de  adaptar¬ 
los  á  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida,  muchos  sujetos, 
naturalmente,  no  sienten  ninguna  inclinación  por  el  tra¬ 
bajo,  único  medio  honesto  de  vivir.  Por  otra  parte,  esta  for¬ 
ma  de  parasitismo  social  es  debida  á  que  no  siempre  los  in¬ 
dividuos  están  en  condiciones  de  poderse  dedicar  al  trabajo 
más  en  armonía  con  sus  tendencias  orgánicas;  además, 
cuando  muchos  individuos  se  ven  obligados  á  aceptar  ese 
trabajo  en  condiciones  inhumanas,  por  su  cantidad  y  por  su 
calidad,  se  sienten  inclinados  á  odiar  el  trabajo  mismo.  Bien 
ha  demostrado  Ferriani  que  las  condiciones  antisocia¬ 
les  de  la  organización  del  trabajo  industrial  convierten  al 
niño  en  vago  y  después  en  ladronzuelo,  por  odio  al  taller, 
que,  en  lugar  de  ser  una  escuela  donde  se  enseñe  á  traba¬ 
jar,  es  una  cárcel  donde  se  explota  sin  consideración.  Así 
las  condiciones  sociales  determinan  la  delincuencia  ocasio¬ 
nal,  en  sus  formas  de  fraudulencia  y  vagancia.  Ambas  se 
encuentran  combinadas  en  los  mendigos  profesionales,  si¬ 
muladores  de  estados  patológicos. 

En  estos  sujetos  la  mise  en  scéne  suele  ser  aparatosa  y 
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refinada.  En  Chicago,  según  refirió  la  prensa  de  todo  el 
mundo,  la  policía  descubrió  un  club  de  mendigos,  hace  al¬ 
gunos  años,  en  West  Adam  Street.  En  esa  casa  encontróse 
una  comitiva  de  sujetos  sanísimos  y  alegres,  que  comían,  be¬ 
bían,  jugaban,  fumaban  y  poseían  una  biblioteca  de  filóso¬ 
fos  clásicos  para  recrear  sus  ratos  de  ocio.  Todos  ellos,  du¬ 
rante  el  día,  simulaban  ser  cojos,  ciegos,  mudos,  idiotas, 
sordos  y  mendigaban  por  las  calles  de  la  ciudad;  por  la  no¬ 
che  reuníanse  en  su  club  para  gozar  tranquilamente  las  ga¬ 
nancias  de  su  «trabajo»  diario.  La  policía  encontró,  en  una 
de  las  habitaciones,  gran  cantidad  de  carretelas  para  tulli¬ 
dos,  muletas,  piernas  de  palo,  zapatos  simulando  pies  de¬ 
formes,  anteojeras  y  vendas  para  los  ojos,  bastones  para 
ancianos  débiles,  barbas  postizas,  cajas  de  pintura  destina¬ 
das  á  simular  sobre  la  piel  toda  clase  de  llagas  y  pústulas, 
consagrándose  á  esta  especialidad  dos  miembros  del  club, 
verdaderos  artistas  del  pincel.  Había  numerosos  carte¬ 
les  con  inscripciones  apropiadas:  «soy  ciego  de  nacimiento», 
«soy  sordo-mudo  por  un  susto»,  «inválido  de  la  guerra  ci¬ 
vil»,  «ha  adquirido  su  lepra  prestando  servicios  á  otros  en¬ 
fermos»,  etc.  Arrestados,  se  comprobó  su  excelente  estado 
de  salud  y  su  aptitud  para  el  trabajo;  desde  largo  tiempo  ha¬ 
bíanse  asociado  para  luchar  por  la  vida  explotando  la  cari¬ 
dad  de  los  filántropos,  en  perjuicio  de  la  miseria  de  los  ver¬ 
daderos  pobres. 

Casos  como  el  anterior — que  por  su  misma  magnitud  me¬ 
reció  ser  citado  por  muchos  autores — ocurren  en  todas  las 
grandes  ciudades.  En  Buenos  Aires  la  mendicidad  fraudu¬ 
lenta  no  ha  alcanzado  todavía  vastas  proporciones.  Cono¬ 
cimos,  sin  embargo,  un  ladrón  profesional  que  nos  refirió 
haber  sido  durante  cinco  años  ciego  de  profesión;  ejerció 
«honradamente»  su  trabajo  con  discretas  ganancias,  hasta 
que  la  policía  descubrió  su  fraude  y  le  arrestó.  En  la  prisión 
conoció  á  varios  astutos  ladrones  profesionales;  al  ser 
puesto  en  libertad  no  pudo  volver  á  su  antiguo  oficio  de 
ciego,  encontróse  inepto  para  el  trabajo  asalariado  y  se  de¬ 
dicó  al  robo  profesional,  en  compañía  de  sus  nuevos  amigos. 

En  la  puerta  de  las  iglesias  de  Buenos  Aires  no  es  raro 
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ver  sujetos  tullidos  que,  terminado  su  jornal,  se  retiran  tran¬ 
quilamente  á  sus  casas,  sanos  ó  muy  mejorados  de  su  enfer¬ 
medad.  Un  enfermo  de  la  sala  de  nerviosos  del  hospital  San 
Roque  ejercía  la  mendicidad  fraudulenta;  era  un  antiguo  he- 
miplégico,  cuya  pierna  funcionaba  casi  normalmente,  pre¬ 
sentando  impotencia  del  brazo;  este  sujeto  solía  pedir  per¬ 
miso  para  salir  uno  ó  dos  días  por  semana,  regresando  al 
hospital  provisto  de  dinero  para  tabaco  y  otras  pequeñe- 
ces.  Supimos  que  en  esas  salidas  mendigaba,  exagerando  su 
hemiplegía  y  simulando  la  afasia  observada  en  otros  enfer¬ 
mos  de  la  sala. 

Estos  fraudes  han  motivado  la  organización  defensiva  de 
la  caridad  social,  en  sentido  de  proporcionar  un  trabajo 
apropiado  á  todos  los  mendigos  en  institutos  ad  hoc ,  encar¬ 
gándose  al  mismo  tiempo  la  policía  de  perseguir  á  todos  los 
astutos  que  no  tienen  cabida  en  ellos;  son  buenos  modelos 
los  institutos  existentes  en  Londres  y  en  Bruselas.  d) 

En  suma,  sea  como  fuere,  la  terapéutica  de  las  simulacio¬ 
nes  de  estados  patológicos  tendentes  á  la  explotación  de  la 
filantropía,  debe  convertirse  en  profilaxia;  si  el  mal  tiene 
hondas  raíces  sociales,  es  necesario  llevar  á  cabo  toda  una 
serie  de  reformas  que  hagan  del  trabajo  un  agradable  deber 
para  todos  y  no,  como  es  hoy,  una  esclavitud  penosa  para 
algunos.  Impónese  educar  al  pueblo  llevando  á  la  concien¬ 
cia  de  cada  individuo  la  justa  comprensión  de  los  deberes 
impuestos  por  esa  misma  solidaridad  social  que  á  todos  por 
igual  beneficia.  -  Y,  por  fin,  deben  desaparecer  esas  formas 
dolorosamente  agudas  de  la  miseria  que  deprimen  el  espíritu 
degradándolo  hasta  arrastrarlo  á  formas  inferiores  de  lucha 
por  la  vida,  donde  se  está  obligado  á  simular  lo  más  desagra¬ 
dable  en  la  vida  humana:  la  enfermedad. 

Esa  parécenos  la  profilaxia  eficaz  contra  tales  simulacio¬ 
nes;  como  la  anterior,  ella  será  obra  de  mucho  tiempo,  pues 
aún  está  poco  adelantada  la  evolución  de  los  países  civili¬ 
zados  para  permitir  inmediatamente  tales  reformas. 


(t)  De  este  último  ocupóse  recientemente  Belisario  Montero,  en  «Archivos  de 
Psiquiatría  y  Criminología»,  Buenos  Aires,  Agosto,  1Ü03. 
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Mientras  la  humanidad  va  hacia  ellas,  fuerza  es  contentar¬ 
se  con  un  par  de  malas  ordenanzas  policiales  reglamentan¬ 
do  ó  prohibiendo  la  mendicidad  callejera,  y  con  ella  la  falsa 
mendicidad  á  base  de  enfermedades  simuladas. 

Recorridos  esos  dos  grandes  grupos  de  causas  de  la  si¬ 
mulación  de  estados  patológicos,  no  insistiremos  sobre  las 
demás,  mucho  menos  frecuentes  y  sumamente  variables. 
Tendrían  su  sitio  en  un  tratado  especial  que  no  pretendemos 
ni  sabríamos  escribir  ahora. 


V.  El  número  de  enfermedades  que  pueden  simularse 
aumenta  proporcionalmente  á  la  difusión  de  los  conoci¬ 
mientos  médicos  generales  entre  los  profanos;  sus  probabi¬ 
lidades  de  éxito  disminuyen  en  razón  directa  de  los  adelan¬ 
tos  científicos  sobre  diagnóstico  médico.  Cuando  los  médi¬ 
cos  sabían  menos  la  simulación  era  fácil;  actualmente  es 
cada  día  más  difícil. 

Recorriendo  numerosos  tratados  de  medicina  militar  y 
obras  especiales  sobre  enfermedades  simuladas,  encontra¬ 
mos  en  número  enorme  las  que  se  ha  intentado  simular. 
Para  dar  una  idea  de  ello  nos  limitaremos  á  su  simple  enu¬ 
meración;  eso  mismo  nos  justifica  si  no  intentamos  tratar  de 
cada  una  en  particular. 

Se  simulan  defectos  físicos,  estados  patológicos  generales 
y  enfermedades  constitucionales;  inaptitud  física,  debilidad 
general,  miseria  orgánica,  anemia.  Síntomas  aislados:  fiebre, 
hiperemia,  dolores  vagos  ó  localizados,  cefalalgia,  neural¬ 
gias,  escrófula,  escorbuto.  Enfermedades  nerviosas:  epilep¬ 
sia,  histerismo,  sonambulismo,  catalepsia,  corea,  temblores 
convulsivos,  rabia,  tétanos,  parálisis.  Enfermedades  menta¬ 
les.  Enfermedades  de  la  vista:  de  la  agudeza,  del  campo  vi¬ 
sual,  de  acomodación,  de  percepción,  midriasis,  hiperme- 
tropía,  miopía,  ambliopía,  amaurosis,  hemeralopia.  Enferme¬ 
dades  del  aparato  auditivo,  sordera,  supuraciones.  Aparato 
digestivo  y  anexos:  saburra  gástrica,  disfagia,  gastralgia, 
enteralgia,  vómitos,  hematemesis,  enterorragia,  hemorroides, 
cólicos,  diarrea,  hernia.  Aparato  respiratorio  y  anexos:  poli- 
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pos,  ozena,  epíxtasis,  tos,  hemoptisis,  tuberculosis,  asma,  tar¬ 
tamudez,  mutismo,  afonía,  sordomutismo.  Circulatorias,  to¬ 
rácicas  y  raquídeas,  desviaciones  del  raquis,  palpitaciones, 
síncope.  Génito-urinarias:  uretritis,  estrecheces,  chancro, 
varicocele,  hidrocele,  espermatorrea,  incontinencia,  cálculos, 
cólicos  nefríticos,  hematuria,  albuminuria,  glicosuria.  Piel: 
tiñas  diversas,  erisipela,  erupciones  vesiculosas  y  pustulosas, 
sarna,  pémfigo,  erupciones  papulosas,  manchas  y  coloracio¬ 
nes  anormales;  cianosis,  úlceras,  escrófulas,  flemones,  bo¬ 
cio.  Aparato  locomotor:  claudicación,  contracturas,  defor¬ 
midades  y  desviaciones  de  los  miembros.  Se  simulan  heri¬ 
das  y  traumatismos  de  toda  clase,  siendo  muy  grande  su  im¬ 
portancia  en  medicina  legal.  No  son  raras  las  mutilaciones 
voluntarias,  que  se  simulan  producidas  accidentalmente. 

Como  puede  suponerse  muchas  de  esas  simulaciones  son 
muy  hábiles  y  podrían  despistar  á  más  de  un  médico  inex¬ 
perto.  No  se  trata  simplemente  de  síntomas  subjetivos, 
siempre  sospechosos,  sino  de  síntomas  objetivos,  artificial¬ 
mente  provocados,  cuyo  origen  escapa  á  la  perspicacia  del 
perito.  Algunos  simuladores  se  provocan  una  aceleración 
del  pulso,  acompañada  de  ligera  excitación  y  elevación  de 
la  temperatura  cutánea,  mediante  la  permanencia  en  el  recto 
de  supositorios  irritantes,  ó  bien  de  ajo  y  tabaco,  provocan¬ 
do  su  contacto  una  hiperemia  rectal  intensa  acompañada  de 
los  fenómenos  indicados.  Más  conocido  es  el  recurso  em¬ 
pleado  para  simular  la  fiebre;  el  simulador  frota  la  cubeta 
del  termómetro  en  un  pliegue  de  la  camisa  y  le  imprime  un 
movimiento  de  rotación  sobre  su  propio  eje;  el  inconvenien¬ 
te  del  sistema  consiste  en  que  el  sujeto  no  puede  graduar 
su  fraude  y  derrepente  aparece  con  45  grados  que  contras¬ 
tan  con  su  excelente  estado  general.  Nunca  olvidaremos  un 
caso  de  «fiebre  histérica»,  observada  por  dos  colegas  dis¬ 
tinguidos,  que  demostramos  ser  una  burda  simulación. 

Un  médico  francés,  Benoit,  refiere  los  medios  empleados 
por  los  presidiarios  franceses  de  Nueva  Caledonia  para  si¬ 
mular  las  manifestaciones  del  escorbuto.  Se  frotan  los  miem¬ 
bros  inferiores  con  corteza  de  caoba;  ésta  contiene  una 
savia  ligeramente  cáustica  y,  expuesta  al  aire,  toma  un  lige- 
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ro  tinte  vinoso.  Se  producen  los  edemas  mediante  ligaduras 
aplicadas  en  los  miembros  y  sobre  las  partes  así  ede- 
matizadas  provócase  la  aparición  de  manchas  equimóticas 
golpeándo  con  una  muñeca  de  lienzo  llena  de  sal  ó  are¬ 
na  mojada;  frótanse  fuertemente  las  encías  con  la  misma 
corteza  y  se  las  hace  sangrar  pinchándolas  con  una  aguja. 
(Slocker). 

La  midriasis  suele  ser  frecuentemente  simulada  mediante 
la  instilación  de  atropina;  la  simulación  de  la  miosis,  por  la 
eserina  y  otros  constrictores  pupilares,  es  muy  rara.  Las 
conjuntivitis  suelen  ser  con  frecuencia  provocadas  ó  man¬ 
tenidas  mediante  la  irritación  artificial  de  la  conjuntiva;  al¬ 
gunas  veces  se  emplean  substancias  que  obran  física  ó  quí¬ 
micamente. 

Es  conocidísimo  el  caso  de  un  simulador  cuya  conjuntivi¬ 
tis  no  cedía  á  ningún  tratamiento,  habiéndosele  aislado  y 
maniatado  para  evitar  su  fraude;  descubrióse  que  mantenía 
su  afección  aplicando  el  ojo  durante  horas  junto  al  agujero 
de  la  cerradura,  donde  la  corriente  de  aire  frío  se  encar¬ 
gaba  de  satisfacer  su  propósito.  Mencionan  todos  los  autores 
la  provocación  de  conjuntivitis  mediante  el  contagio  volun¬ 
tario  del  pus  blenorrágico;  Marshall  observó  una  verdade¬ 
ra  epidemia  de  estos  casos  en  soldados  ingleses  que  desea¬ 
ban  obtener  su  licencia.  Se  refieren  casos  de  cataratas  pro¬ 
vocadas  mediante  la  introducción  de  agujas  muy  finas  hasta 
el  cristalino;  Gavin  observó  nueve  casos  en  un  mismo  cuer¬ 
po  de  lanceros.  Las  otorreas  suelen  simularse  introducien¬ 
do  miel,  queso  blando,  jugos  animales  ó  vegetales,  sangre, 
etc.,  en  el  conducto  auditivo  externo;  otras  veces  son  pro¬ 
vocadas  introduciendo  cuerpos  extraños. 

Las  hemoptisis  y  las  hematemesis  suelen  ser  con  frecuen¬ 
cia  simuladas,  especialmente  por  neurópatas  que  desean  preo¬ 
cupar  á  sus  médicos.  Conocimos  una  enferma  que  se  mordía 
la  mucosa  interior  de  los  labios  y  mejillas,  acumulaba  san¬ 
gre  en  la  boca,  y  luego,  mezclada  con  saliva  y  mucosida- 
des,  la  escupía  con  violentos  accesos  de  tos, simulados;  bas¬ 
tó  indicarle  que  su  fraude  era  conocido  para  suprimir  los  es¬ 
putos  de  sangre.  La  hematemesis  simúlase  por  análogos  pro- 
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cedimientos,  tragando  la  sangre  y  vomitándola  en  seguida. 
Muchos  enfermos  consiguen,  fácilmente,  hacer  sangrar  sus 
encías  ó  sus  muelas  cariadas,  pretendiendo  que  la  sangre 
viene  de  la  garganta. 

Las  simulaciones  de  la  ictericia  son  conocidas  de  antigua 
data.  Las  más  burdas  consisten  en  bañar  el  cuerpo  en  solu¬ 
ciones  colorantes.  Fumando  tabaco  macerado  en  aceite  de 
coco  y  añadiendo  el  fósforo  de  una  cerilla  se  obtienen  per¬ 
turbaciones  generales,  color  ictérico  de  la  piel  y  délas  con* 
juntivas;  este  procedimiento,  recordado  por  Benoit,  es  un 
verdadero  envenenamiento  por  el  fósforo.  Más  ingenioso  es 
el  que  describe  Slocker;  consiste  en  colocar  en  la  axila 
una  compresa  de  algodón  empapada  en  vinagre  y  espolvo¬ 
reada  con  azafrán  previamente  sumergido  en  aquel  líquido 
durante  algunas  horas;  hecha  la  aplicación  el  individuo  se 
acuesta,  provoca  una  abundante  transpiración,  apareciendo 
pronto  un  color  amarillento  en  todo  el  cuerpo,  inclu¬ 
sive  las  conjuntivas.  Un  colega  nos  refiere  haber  observa¬ 
do,  durante  mucho  tiempo,  un  sujeto  que  solo  se  quejaba 
de  tener  las  manos  amarillentas;  para  curar  de  su  inexplica¬ 
ble  enfermedad  visitó  sucesivamente  á  numerosos  médicos, 
siguiendo  sus  prescripciones  con  puntualidad.  Supo,  des¬ 
pués,  que  se  teñía  las  manos  con  solución  muy  diluida  de 
ácido  pícrico,  ignorándose  el  motivo  que  pudiera  inducirle  á 
persistir  en  tal  original  simulación. 

La  introducción  de  testículos,  riñones  ú  otros  órganos  de 
animales  pequeños  en  las  fosas  nasales  ha  servido  para  si¬ 
mular  pólipos  nasales;  el  ozena  simúlase  introduciendo  algo¬ 
dones  embebidos  en  substancias  fétidas  ó  fragmentos  de 
substancias  orgánicas  en  putrefacción. 

Los  autores  de  dermatología  recuerdan  que  la  tiña  favo- 
sa  suele  ser  simulada  que  mando  con  ácido  nítrico  una  zona 
de  cuero  cabelludo.  Un  profesor  referíanos  conocer  un  jo¬ 
ven  que  por  ese  procedimiento  eludió  un  compromiso 
de  matrimonio. 

Y  podríamos  continuar  indefinidamente  si  quisiéramos  de¬ 
tallar  todas  las  formas  de  fraude  empleado  por  el  hombre  para 
obtener  las  facilidades  concedidas  al  enfermo  en  los  pueblos 
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civilizados.  Indudablemente  las  enfermedades  simuladas  se 
desconocían  y  se  desconocen  en  aquellos  pueblos  donde, 
con  fines  selectivos,  mátase  á  los  enfermos;  solo  se  concibe, 
allí,  con  fines  de  suicidio. 

Como  complemento  de  ese  cuadro  sintético  de  la  simula¬ 
ción  de  estados  patológicos  solo  puede  agregarse  que  el 
hombre,  en  la  lucha  por  la  vida,  puede  verse  obligado  á  si¬ 
mular  la  muerte,  negación  de  la  vida  misma.  Esa  simulación 
puede  ser  física;  otras  veces  la  muerte  es  simulada,  desde 
el  punto  de  vista  legal  solamente,  gracias  á  la  ocultación  ó 
desaparición  del  supuesto  muerto;  estos  casos  no  son  raros 
en  derecho  civil  y  su  importancia  es  verdaderamente  gran¬ 
de.  En  la  literatura  este  recurso  suele  ser  empleado  con 
frecuencia  para  crear  posisiones  inesperadas  é  interesantes; 
<Xa  muerte  civil»  constituye  el  engranaje  artístico  de  un 
bello  drama  de  P.  Cossa. 


VI.  Simulación  de  la  salud.  (. Enfermedades  disimuladas). 
— Complemento  indispensable  del  estudio  de  las  enferme¬ 
dades  simuladas  es  el  estudio  de  la  simulación  de  la  salud , 
por  sujetos  verdaderamente  enfermos,  ó  sea  la  disimulación 
de  enfermedad.  Su  objetivo  se  explica  fácilmente:  cuando 
el  estar  enfermo  determina  una  situación  de  inferioridad 
en  la  lucha  por  la  vida,  el  sujeto  apela  á  la  simulación  de 
la  salud. 

En  la  vida  ordinaria  es  frecuentísima.  Las  reglas  de  la 
más  simple  urbanidad  la  imponen  en  el  trato  de  gentes;  po¬ 
cas  personas  habrá  que  nunca  hayan  disimulado  una  dolen¬ 
cia  de  poca  monta,  para  recibir  con  la  sonrisa  en  los  la¬ 
bios  á  un  amigo  ó  amiga  estimada.  Se  asiste  á  tertulias  di¬ 
simulando  una  cefalalgia,  á  un  banquete  disimulando  una 
dispepsia  ó  una  colitis,  á  una  cita  amorosa  disimulando  una 
cistitis  ó  una  uretralgia.  Muchos  lectores  habrán  disi¬ 
mulado  en  su  juventud  una  blenorragia  ó  una  sífilis,  rodean¬ 
do  de  cauto  silencio  la  enfermedad  que  reputaban  vergon¬ 
zosa,  hasta  cuando  la  intensidad  de  los  síntomas  los  obligó 
á  denunciarse  al  médico  y  á  su  propia  familia  f 
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En  nuestra  clínica  privada  asistimos  un  caso  de  impo¬ 
tencia  psíquica  que  involucraba  una  doble  simulación.  Un 
joven  de  23  años  contrajo  matrimonio  con  un  señorita  casi 
interesante;  sufrió  durante  40  días  de  impotencia  psí¬ 
quica,  siéndole  imposible  cumplir  una  sola  vez  sus  deberes 
de  marido.  En  las  primeras  semanas  la  esposa  simuló,  ante 
la  familia,  dolores  y  molestias  que  atribuía  á  la  defloración  y 
á  los  primeros  coitos;  el  esposo,  por  su  parte,  disimuló  su 
impotencia  haciendo  picarescas  alusiones  á  sus  deleites 
conyugales.  Pero  transcurridos  40  días  consideraron  impro¬ 
rrogables  ciertos  deberes,  consultando  al  distinguido  co¬ 
lega  doctor  W.  Morgan,  quien  después  de  un  breve  é 
ineficaz  tratamiento  nos  transfirió  el  enfermo.  El  pobre  es¬ 
poso  trató  de  simularnos  una  neurastenia,  atribuyéndole  su 
impotencia;  fácilmente  le  hicimos  desistir  de  su  irrisoria 
simulación,  demostrándole  tratarse  de  simple  impotencia 
psíquica,  curable  tras  breve  tratamiento,  con  visible  rego¬ 
cijo  de  los  cónyuges. 

En  la  lucha  entre  los  sexos  son  frecuentes  las  disimula¬ 
ciones  de  enfermedades.  Hombres  y  mujeres,  en  vísperas 
del  matrimonio,  suelen  disimular  cuidadosamente  sus  en¬ 
fermedades,  acaso  temerosos  de  perder  un  buen  matri¬ 
monio,  triunfo  máximo  en  la  lucha  sexual.  Muchas  ve¬ 
ces  el  médico  se  ve  precisado  á  ser  cómplice  de  esas 
disimulaciones,  pues  consultado  sobre  el  estado  de  salud  de 
los  novios,  está  obligado,  por  el  secreto  profesional,  á  no 
revelar  los  males  de  que  le  asiste.  Conocimos  una  joven, 
hoy  esposa  de  un  colega,  que  durante  las  primeras  visitas  de 
su  prometido  padecía  de  terribles  cefalalgias,  cada  vez  que 
estaba  en  vísperas  de  menstruar;  durante  horas,  la  joven 
sufría  en  silencio  sus  dolores,  simulando  una  jovialidad  que, 
de  rato  en  rato,  desaparecía  para  dar  lugar  á  muecas  irre¬ 
primibles  y  á  alguna  lágrima  desbordante.  Más  tarde,  cuando 
ya  la  confianza  sobrepúsose  á  la  tiranía  de  la  etiqueta,  ella 
confesó  sus  simulaciones,  agregando  que  obedecían  al  te¬ 
mor  de  ser  abandonada  si  la  hubiesen  sospechado  porta¬ 
dora  de  males  mayores  que  los  verdaderos. 

Todo  médico  ha  visto  enfermos  disimulando  sus  dolen- 
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cías  para  abandonar  la  cama  ó  conseguir  la  supresión  de 
una  dieta  desagradable.  Otros  se  dicen  convalecientes  para 
volver  á  tareas  habituales  que  la  enfermedad  les  obliga  á 
descuidar.  Entre  aquellos  enfermos  cuya  asistencia  impone 
el  aislamiento  ó  la  reclusión,  suelen  observarse  disimulacio¬ 
nes  para  apresurar  la  vuelta  al  seno  de  la  familia  y  de  la  so¬ 
ciedad. 

En  otro  orden,  frecuentemente  las  prostitutas  disimu¬ 
lan  con  habilidad  sus  enfermedades;  bien  lo  saben  los  mé¬ 
dicos  encargados  de  la  inspección  sanitaria.  Ante  la  clien¬ 
tela  su  disimulación  es  habitual;  muchas  prostitutas  son 
notoriamente  metrificas,  pero  disimulan  el  dolor  que  les 
causan  algunos  clientes  excesivamente  dotados  por  la  natu¬ 
raleza,  pues  si  un  gemido  dejara  sospechar  la  enfermedad 
se  expondrían  á  ver  en  bancarrota  su  comercio. 

Disimulan  sus  enfermedades  cuantos  están  obligados  á 
probar  que  gozan  de  perfecta  salud  para  ser  admitidos 
en  un  establecimiento  ó  corporación,  ó  para  aspirar  á 
ciertos  empleos;  nunca  faltará  a  médicos  complacientes  que 
se  hagan  cómplices  activos  de  estas  disimulaciones  expi¬ 
diendo  certificados  falsos.  Entre  esas  simulaciones  de  la 
salud  existe  un  grupo  especial  que  recientemente  ha  alcan¬ 
zado  extraordinaria  importancia  en  medicina  forense. 

El  desarrollo  de  las  instituciones  de  seguros  sobre  la  vida 
ha  producido  formas  especiales  de  simulación,  tendentes  á 
explotarlas  fraudulentamente.  Sujetos  poco  escrupulosos 
aseguran  en  su  favor  la  vida  de  parientes  enfermos,  constitu¬ 
yendo  una  rara  manifestación  de  la  lucha  por  la  existencia 
cuyo  estudio  agregaría  un  capítulo  interesante  á  la  psicopa- 
tología  de  los  parásitos  sociales. 

El  número  de  estas  disimulaciones  para  explotar  el  segu¬ 
ro  es  alarmante;  han  sido  objeto  de  estudio  especial  en  el 
«Primer  Congreso  de  los  médicos  de  las  Sociedades  de  se¬ 
guros»,  celebrado  en  Bruselas  en  Septiembre  de  1899.  Fun¬ 
dándose  en  estadísticas  precisas,  Weir  Mantón  demostró 
el  aumento  de  las  disimulaciones  por  estos  dos  hechos.  l.° 
La  mortalidad  de  los  asegurados  durante  los  dos  ó  tres  pri¬ 
meros  años  siguientes  á  la  celebración  del  contrato  es  mu- 
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cho  mayor  que  en  los  seis  ó  siete  años  posteriores;  2.°  La 
mortalidad  en  las  diversas  formas  de  seguro  es  inversamen¬ 
te  proporcional  al  monto  de  las  primas;  los  seguros  á  pri¬ 
mas  menores  son,  proporcionalmente,  más  nefastos  que  los 
seguros  á  primas  crecientes  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Se  comprende  que,  desde  el  punto  de  vista  médico  legal, 
en  esos  casos  sólo  hay  verdadera  simulación  de  la  salud 
cuando  el  sujeto  conoce  su  enfermedad;  si  la  ignora  no  hay 
disimulación  de  enfermedad  sino  simple  desconocimiento  y 
su  fraude  involuntario  no  podría  legalmente  considerarse 
como  delito.  En  tales  casos  suele  tratarse  de  una  víctima  de 
la  avaricia  de  parientes  ó  amigos,  informados  por  el  médico 
de  un  pronóstico  desconocido  por  el  enfermo. 


VII.  En  conclusión: 

Las  simulaciones  de  estados  patológicos  se  encuadran 
dentro  del  principio  común  á  todos  los  fenómenos  de  simu¬ 
lación,  siendo,  como  todos  ellos,  simples  medios  adapta- 
tivos  á  las  condiciones  ambientes  de  la  lucha  por  la  vida.  La 
simulación  de  la  locura,  objeto  de  nuestros  estudios  espe¬ 
ciales,  es  uno  de  tantos  fenómenos  de  ese  grugo,  nace  de 
causas  análogas  y  obedece  á  los  mismos  principios. 


CAPÍTULO 


VI 


Evolueión  de  la  simulación  en  la  vida  social 


I.  Criterio  sociológico  para  estudiar  este  fenómeno.— II.  Evolución  déla  lucha  por  la  vida 
entre  los  hombres-  ( Diagrama  I.)— III.  Evolución  de  los  medios  violentos  y  frau¬ 
dulentos  en  la  lucha  por  la  vida.  ( Diagrama  II.)— IY.  Evolución  regresiva  de  la 
simulación  en  las  sociedades  humanas. 


I.  Partimos  de  esta  base,  cuidadosamente  cimentada:  la 
simulación  es  uno  de  los  medios  fraudulentos  de  lucha  por 
la  vida.  En  el  presente  capítulo  determinaremos  su  evolu¬ 
ción,  estudiándola  englobada  con  los  medios  fraudulentos 
en  general,  como  forma  de  lucha  opuesta  á  los  medios  vio¬ 
lentos.  Según  exige  la  buena  lógica  deberemos  comenzar 
determinando,  brevemente,  la  evolución  de  la  lucha  por  la 
vida  entre  los  hombres;  ésto,  á  su  vez,  impone  fijar  previa¬ 
mente  el  criterio  sociológico  que  presidirá  esa  determinación. 

La  sociología  es  una  de  las  disciplinas  científicas  mas  tar¬ 
díamente  aparecidas  en  el  desarrollo  del  pensamiento  cien¬ 
tífico;  correspondiéndole  estudiar  los  fenómenos  mas  evo¬ 
lucionados  déla  vida  orgánica,  su  constitución  como  ciencia 
debe  ser  posterior  á  las  que  se  ocupan  de  fenómenos  menos 
complejos.  No  se  ha  llegado  todavía  á  unificar  definitiva¬ 
mente  el  pensamiento  de  los  estudiosos  al  respecto  de  sus 
criterios  fundamentales.  Como  observara,  con  su  habitual 
clarovidencia,  A.  Loria,  (en  la  «Riv.  It.  di  Sociol »),  esta 
ciencia  necesita  proveerse  de  un  criterio  unitario  que  sirva 
de  espina  dorsal  á  todas  las  investigaciones  que  se  realicen; 
solo  así  evitará  el  grave  error  cometido  por  todas  las 
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ciencias  que  estudiaron  determinados  grupos  de  fenómenos 
sociales:  partiendo  de  puntos  de  vista  predeterminados  han 
producido  conclusiones  demasiado  unilaterales.  Por  esto 
mismo  Kidd  considera  llegada  la  hora  de  que  las  ciencias 
sociales  busquen  el  «substratum»  común  de  todas,  sobre  el 
cual  deben  florecer  y  arraigarse  sinérgicamente. 

Las  doctrinas  de  Juan  Jacobo  han  caído  definitivamente; 
el  «contrato  social»  está  amortajado.  De  nada  sirven  las 
amalgamas  abstrusas  de  Fouillée,  pretendiendo  armonizar  el 
contractualismo  de  Rousseau  con  el  organicismo  de  Spen- 
CER.  Este,  por  su  parte,  ha  trazado  el  camino  á  la  escuela 
biosociológica,  mediante  su  seductora  síntesis,  encaminada 
á  establecer  la  concordancia  de  la  constitución  y  leyes  de 
los  agregados  sociales  con  las  de  los  agregados  orgánicos 
en  general.  Se  le  ha  objetado,  fundadamente,  que  si  fuera 
exacta  la  concepción  de  la  sociedad  como  organismo,  la  so¬ 
ciología  no  tendría  motivos  para  existir  como  ciencia  autó¬ 
noma;  los  fenómenos  sociales,  aún  los  mas  complejos,  de¬ 
berían  explicarse  mediante  simples  aplicaciones  de  las 
leyes  biológicas  fundamentales. 

Sin  duda  la  teoría  orgánica  es  cómoda  y  seductora;  pero 
la  observación  objetiva  del  conjunto  de  los  fenómenos  so¬ 
ciológicos  la  revela  insuficiente;  en  este  fenomenismo  se 
constatan  caracteres  propios  que  lo  diferencian  con  claridad 
del  biológico.  Es  innegable  que  el  factor  biológico  entra,  en 
vasta  proporción,  en  todo  fenómeno  social;  pero  también  es 
innegable  que  éste  posee  caracteres  específicos,  jamás  en¬ 
contrados  en  el  mundo  biológico.  En  el  fenomenismo  social 
existe  un  nuevo  elemento,  propio  y  exclusivo  de  la  especie 
humana,  derivado  de  un  hecho  fundamental  que  diferencia 
al  hombre  de  las  demás  especies  animales:  mientras  éstas,  en 
general,  viven  subordinadas  á  los  medios  de  existencia  que 
les  ofrece,  expontáneamente,  la  naturaleza,  el  hombre  puede 
producir,  artificialmente,  sus  medios  de  vida;  la  evolución 
y  prosperidad  de  los  grupos  sociales  subordínase  al  grado 
de  desenvolvimiento  de  su  capacidad  productiva. 

Ese  es,  según  se  ha  demostrado,  el  fenómeno  verdadera¬ 
mente  humano,  verdaderamente  superorgánico;  ese  factor, 


EVOLUCIÓN  DE  LA  SIMULACIÓN  EN  LA  VIDA  SOCIAL 


189 


mediante  su  integración  progresiva,  determina  la  divergen¬ 
cia  entre  los  fenómenos  biológicos  y  los  sociales.  El  análisis 
objetivo  de  la  íntima  modalidad  genética  y  evolutiva  de  la 
vida  social,  revela  que  la  evolución  délas  condiciones  eco¬ 
nómicas  de  los  agregados  humanos,  representadas  por  su  sis¬ 
tema  y  su  capacidad  de  producción,  constituyen  el  substra- 
tum ,  buscado  en  vano  porKiDD,  sobre  el  cual  se  desenvuel¬ 
ven  todos  los  fenómenos  que  constituyen  el  campo  de  estudio 
de  la  sociología.  Este  concepto,  entrevisto  por  varios  histo¬ 
riadores  y  sociológos,  fué  concretamente  elevado  á  doc¬ 
trina  definitiva  por  Marx,  que  ensa}^  algunas  aplicaciones 
históricas  con  feliz  resultado;  recientemente  numerosos  escri¬ 
tores  han  seguido  iguales  rumbos,  entre  otros  el  economista 
liberal  De  Molinari.  En  Italia,  por  obra  de  Loria,  esta  con¬ 
cepción  ha  adquirido  unidad  y  método,  asentándose  en  sus 
vigorosos  estudios  sobre  las  bases  económicas  de  la  consti¬ 
tución  social.  Sintéticamente  podría  enunciarse  así:  Lasins- 
ittuciones  que  constituyen  la  superestructura  social  se  arrai¬ 
gan,  florecen  y  evolucionan  sobre  las  instituciones  econó¬ 
micas,  cuya  evolución  es  la  causa  principal  (no  siempre  di¬ 
recta,  ni  exclusiva)  de  todas  las  transformaciones  sociales. 

Espíritus  estrechos  pretenden  que  esta  concepción  tiende 
á  identificar  la  sociología  con  la  economía  política.  Pero 
se  ha  observado,  con  razón,  que  esta  última  es  una  ciencia 
parcial,  analizando  los  fenómenos  é  instituciones  económi¬ 
cas  en  sí  mismas,  estática  y  dinámicamente;  la  sociología  á 
base  económica  es,  en  cambio,  una  ciencia  sintética,  que 
observa  los  fenómenos  é  instituciones  económicas  en  sus 
relaciones  con  el  conjunto  de  la  vida  social,  abarcando 
otros  fenómenos  é  instituciones  que  son,  par  su  parte,  objeto 
de  estudio  para  ciencias  parciales.  Entre  la  una  y  la  otra 
existe  la  relación  de  la  parte  al  todo,  relación  que  también 
existe  para  cada  una  de  las  otras  ciencias  sociales.  En  la 
determinación  de  la  resultante  la  economía  política  en¬ 
tra  en  proporción  primordial;  pero  ello  no  implica  con¬ 
fusión,  como  no  la  hay  entre  la  osteología  y  la  anatomía 
cuando  se  afirma  que  el  esqueleto  es  el  sostén  fundamental 
del  organismo, 
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Constatamos,  pues,  frente  á  la  teoría  biosociológica,  al 
organicismo  spenceriano,  extremado  por  los  antroposociólo- 
gosy  los  partidarios  del «darwinismo  social»,  una  nueva  doc¬ 
trina,  mas  objetiva,  es  decir  mas  científica:  la  económico- 
sociológica.  Llamada,  impropiamente,  por  algunos  «materia¬ 
lismo  histórico»  ó  «materialismo  económico»,  «economismo 
histórico»,  «teoría  económica  de  la  historia»,  etc.,  esta  doc¬ 
trina  es  compartida  actualmente  por  un  núcleo  selectísimo 
de  sociólogos. 

Este  es  nuestro  criterio  fundamental;  sin  embargo  nues¬ 
tras  conclusiones  pueden  aceptarse  por  cuantos  observan 
bajo  distinto  prisma  el  panorama  de  la  vida  social,  ques  no 
contradicen  con  ninguna  de  las  diversas  teorías  sociológi¬ 
cas,  aunque  las  fundamos  en  el  economismo  histórico. 


II.  La  ley  de  lucha  por  la  vida,  y  la  consiguiente  selección 
de  los  mejor  adaptados  á  las  condiciones  de  la  lucha,  domina 
soberana  en  la  evolución  del  mundo  biológico;  las  justas  ate¬ 
nuaciones  que  está  sufriendo  ese  concepto  por  los  estudios 
de  la  escuela  neo-lamarckista  no  conmueven,  en  sus  líneas 
generales,  el  sólido  esqueleto  de  la  doctrina  fundamental  de 
Dar  win. 

Pero  en  la  evolución  del  mundo  sociológico  las  condicio¬ 
nes  en  que  se  desenvuelve  la  lucha  por  la  vida  son  modifi¬ 
cadas  por  el  incremento  de  ese  factor  propio  de  la  especie 
humana:  la  capacidad  de  producir  artificialmente  medios  de 
subsistencia,  determinando  la  formación  de  un  ambiente  ar¬ 
tificial,  (económico),  dentro  del  ambiente  natural,  (cósmico), 
modifica  sensiblemente  las  condiciones  de  lucha  por  la 
vida  entre  los  hombres. 

Esta  idea,  tan  clara  y  definida,  es,  sin  embargo,  combatida 
por  exagerados  discípulos  de  Darwin;  la  culpa  no  es  del 
genial  naturalista  de  Schrewbury  sise  desbarra  en  su  nombre 
Pocas  doctrinas  han  logrado  difundirse  é  imponerse  tan  rá¬ 
pidamente  como  las  darwinistas;  pero  pocas  han  sido  obje¬ 
to  de  más  torcidas  interpretaciones  por  parte  de  sus  ene¬ 
migos  y  aún  de  sus  propios  partidarios. 
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Las  aplicaciones  que  de  ellas  pretende  hacer  la  escuela 
sociológica  llamada  «darwinismo  social»,  son  exageradas  y 
heteróclitas;  se  olvida  que  el  fenómeno  biológico  entra  en  la 
determinación  del  fenómeno  social  pero  no  lo  constituye 
por  completo,  pues  éste  es  mas  complejo  y  representa  una 
etapa  posterior  en  la  evolución  universal.  Sus  partidarios 
constituyen  la  extrema  izquierda  del  organicismo.  Algunos 
sociológos, — Lilienfeld  y  otros — han  llegado  á  convencer¬ 
se  de  la  identidad  absoluta  entre  los  agregados  orgánicos  y 
los  agregados  sociales,  entre  organismo  y  sociedad;  han  ex¬ 
cedido  á  Spencer,  no  concediendo,  siquiera,  que  las  socie¬ 
dades  sean  superorganismos. 

Consecuentes  con  sus  premisas,  los  sociólogos  repre¬ 
sentantes  de  esa  tendencia  sostienen  que  la  lucha  por  la  vida 
es  la  ley  superior  de  la  evolución  de  los  agregados  sociales, 
en  la  misma  forma  y  plenitud  que  en  la  evolución  de  los  agre¬ 
gados  orgánicos.  El  progreso  de  la  especie  vendría  á  ser  la 
resultante  del  conflicto  permanente  en  que  viven  los  indivi¬ 
duos  entre  sí,  los  individuos  y  los  agregados  sociales,  los 
agregados  entre  sí. 

Ese  criterio,  tomado  en  su  expresión  absoluta,  no  es  ver¬ 
dadero,  no  corresponde  á  la  realidad  objetiva.  Estudiando 
la  evolución  de  los  grupos  sociales  constátase  que  frente  al 
principio  absoluto  de  la  lucha  por  la  vida,  principio  de  an¬ 
tagonismo  encarnado  aisladamente  en  la  conocida  má¬ 
xima  de  Hobbes,  aparece  y  se  desarrolla  progresivamente 
otro  principio  compensador,  el  principio  de  la  solidaridad 
social,  fundado  en  la  utilidad  de  la  asociación  para  la  lucha 
por  la  vida.  Este  nuevo  principio  desarróllase  paralelamente 
al  devenir  paulatino  de  las  formas  superiores  de  vida  social 
que  constituyen  la  civilización. 

Lejos,  indudablemente,  de  todo  cerebro  evolucionista,  la 
idea  de  suponer  que  la  asociación  y  la  solidaridad  aparezcan 
inesperadamente  en  la  evolución  de  la  especie  humana  como 
si  un  fíat  misterioso  interviniera  para  modificar  su  curso  natu¬ 
ral;  ellas  tienen  sus  manifestaciones  rudimentarias  en  el  reino 
vegetal,  se  definen  claramente  en  las  especies  animales  arri¬ 
badas  á  una  etapa  evolutiva  superior,  y,  por  fin,  asumen 
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proporciones  importantes  en  la  evolución  humana,  llegando 
á  influir  sobre  las  condiciones  de  desenvolvimiento  del 
principio  antagonista,  la  lucha  por  la  vida. 

Sin  desconocer,  pues,  que  la  lucha  por  la  vida  preside  la 
evolución  biológica,  constatárnosla  susceptible  de  atenuarse 
y  ser  modificada  toda  vez  que  las  especies  animales  adquie¬ 
ren  la  aptitud  para  la  vida  en  sociedad;  este  fenómeno, 
representado  en  la  esfera  psicológica  por  el  desarrollo  del 
sentimiento  de  solidaridad  social,  determina,  á  su  vez,  la  su¬ 
perioridad  de  la  especie  en  que  se  produce.  Houssay 
(en  la  «Rev.  Philosophi que'»)  ha  demostrado  el  hecho;  no 
queriendo  reconocer  esa  causa  como  determinante  de  la 
prosperidad  de  una  especie,  es  fuerza  reconocer  que  ambos 
hechos  son  paralelos  y  están  íntimamente  ligados.  En  biolo¬ 
gía  una  especie  animal  puede  considerarse  tanto  más  civi¬ 
lizada  cunto  más  complejas  son  las  industrias  que  prac¬ 
tica;  esa  intensificación  de  la  energía  de  la  especie  es  la  pre¬ 
rrogativa  de  los  animales  capaces  de  asociarse  constituyendo 
una  «sociedad»,  definida  por  Espinas  como  la  coopera¬ 
ción  permanente  que  se  prestan,  para  una  misma  acción,  in¬ 
dividuos  separados.  En  la  imposibilidad  de  extendernos  so¬ 
bre  este  punto,  bástenos  recordar,  otra  vez,  los  excelentes  es¬ 
tudios  de  De  Lanessán  demostrando  el  desarrollo  creciente 
en  la  vida  biológica  del  principio  déla  asociación  parala 
lucha,  fundado  en  la  cooperación  y  la  solidaridad,  en  detri- 
mente  del  principio  de  la  lucha,  fundado  en  el  antagonis¬ 
mo.  El  hecho  es  claro  para  quien  observe  el  conjunto  ge¬ 
neral  de  los  fenómenos,  sin  descender  á  sutilezas  que  apa¬ 
rentemente  pueden  contrariar,  sin  anularlo  nunca,  el  valor 
de  los  principios  generales  enunciados. 

Si  eso  ocurre  ya  en  las  especies  animales,  en  la  especie 
humana  la  asociación  para  lucha,  con  su  correspondiente 
cooperación  y  solidaridad  social,  alcanza  un  desarrollo  áún 
mas  importante,  modificando,  como  dijimos,  las  manifesta¬ 
ciones  puramente  biológicas  de  la  lucha  por  la  vida. 

Este  principio,  predominante  en  la  evolución  de  las  otras 
especies  animales,  aunque  no  absoluto,  atenúase  gradual¬ 
mente  en  la  evolución  de  las  sociedades  humanas.  Los  prin- 
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cipios  biológicos  pierden  parte  de  su  valor  cuando  son  apli¬ 
cados  á  los  fenómenos  sociológicos;  y  aún  cuando  aceptára- 
se  considerar  á  la  sociedad  como  un  organismo — por  como¬ 
didad  mas  bien  que  por  comprobación  de  la  analogía — de¬ 
berían  evitarse  los  errores  enunciados  por  los  partidarios 
del  «darwinismo  social». 

«Los  discípulos  del  gran  naturalista  inglés, — dice  Colaja- 
NNI — falseando  ó  exagerando  sus  enseñanzas,  no  vacilaron 
para  transportar  de  peso  la  ley  de  lucha  por  la  vida  del  te¬ 
rreno  biológico  al  de  la  sociología;  pero  conviene  agregar 
que  la  adulteración  de  los  principios  del  maestro  no  se  debe 
á  los  naturalistas, sino  más  bien  á  historiadores,  economistas, 
filósofos  y  moralistas,  que,  si  no  deben  calificarse  de  incom¬ 
petentes,  pueden,  por  lo  ménos,  considerarse  sospechosos. 
— De  esas  extravagancias  ultradarwinistas  dan  ejemplo  los 
epígonos,  que  llegan  hasta  afirmar,  con  Hellwald,  que  to¬ 
das  las  representaciones  psicológicas  del  mundo  y  de  la  vida 
son  igualmente  exactas  y  justas,  teniendo  razón  todo  el  mun¬ 
do  pues  todos  luchan  por  la  vida.  Semejantes  exageraciones, 
mezcladas  por  algunos  con  sofismas  de  Hegel  sobre  la 
glorificación  de  la  guerra  y  de  la  fuerza  brutal,  dan  al  mo¬ 
derno  «darwinismo  social»  un  carácter  de  sectarismo  cientí¬ 
fico,  que  le  ha  valido  críticas  muy  severas,  especialmente  de 
Tarde.» 

Se  impone  constatar,  frente  al  principio  de  la  lucha  por 
la  vida,  el  desarrollo  de  un  nuevo  principio  en  los  agrega¬ 
dos  humanos,  el  cual,  aunque  eminentemente  superorgánico, 
aparece  ya  en  las  especies  animales  más  prósperas.  Este 
principio  es  rudimentario  en  las  primeras  etapas  de  la  vida 
de  la  especie,  dada  la  escasez  de  los  medios  de  subsisten¬ 
cia  naturales  y  el  insuficiente  desarrollo  de  los  sistemas  arti¬ 
ficiales  de  producirlos;  pero  tiende  á  adquirir  cada  vez  ma¬ 
yor  importancia  y  se  desarrolla  sinérgicamente  con  el  movi¬ 
miento  evolutivo  hacia  formas  superiores  de  civilización. 

Las  doctrinas  organicistas  de  Spencer  y  Schaffle  no 
contradicen,  en  rigor,  las  nociones  expuestas;  si  hay  aparente 
contradicción  entre  ellas,  basta  un  análisis  objetivo  y  des¬ 
preocupado  para  llegar  á  establecer  su  concordancia  real . 
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El  error  está  en  sus  discípulos,  arrastrados  por  esa  ley  fatal 
que  lleva  siempre  á  los  secuaces  mas  lejos  de  donde  quieren 
los  maestros;  así  encontramos  á  Lilienfeld,  Worms,  Am- 
mond,  Novicow  y  otros,  empeñados  en  exageraciones  in¬ 
sostenibles,  que  han  dado  mas  vigor  á  la  tendencia  contra¬ 
ria,  representada  por  espíritus  como  Loria,  Tarde,  Krauz, 
Stein,  Asturaro,  Krusinsky,  Colajanni,  Ardigó,  Vanni, 
Ferri,  De  Greef,  Groppali  y  muchos  más. 

Por  otra  parte,  no  es  nueva  la  doctrina  que  niega  á  la  lu¬ 
cha  por  la  vida  el  primado  en  la  evolución  de  las  sociedades 
humanas.  El  mismo  Russell  Wallace — el  mas  darwinista 
entre  los  darwinistas — al  estudiar  la  selección  natural  reco¬ 
nocía  que  «al  pasar  el  dintel  de  la  humanidad,  la  ley  de  lucha 
por  la  existencia  debe  ceder  el  cetro  á  alguna  otra  ley  su¬ 
perior/);  esta  opinión,  recordada  á  menudo  por  los  adversa¬ 
rios  del  darwinismo  social,  constituye  autoridad  en  la  dis¬ 
cusión.  Pero  si,  como  hemos  visto,  la  solidaridad  en  la  aso¬ 
ciación  para  la  lucha  es  el  primer  requisito  de  la  prosperidad 
de  una  especie,  es  natural  encontrarla  sumamente  desarro¬ 
llada  en  la  especie  mas  próspera,  mas  evolucionada  de  toda 
la  escuela  zoológica:  el  hombre.  En  efecto,  cuanto  se  sabe 
de  prehistoria  y  etnografía  autoriza  á  pensar  que  el  hombre 
jamás  vivió  aislado  de  sus  semejantes,  ó  luchando  perma¬ 
nentemente  contra  ellos;  Robinson  Crusoé  solo  puede  acep¬ 
tarse  como  símbolo  novelesco  del  individualismo  á  outr an¬ 
ee  pero  no  representa  una  forma  posible  de  existencia  hu¬ 
mana:  es  el  ultravioleta  en  el  aspecto  de  «La  ayuda  propia» 
de  Smiles.  La  autonomía  absoluta,  solamente  posible  en  las 
condiciones  de  vida  del  personaje  creado  por  Daniel  de 
Foe,  sobre  ser  un  absurdo,  seríala  mas  insufrible  de  las  des¬ 
dichas  para  el  hombre  sano.  En  la  soledad  de  su  prisión 
Silvio  Pellico  pudo,  en  verdad,  establecer  buena  amistad 
con  las  arañas;  mas  le  alentaba  la  esperanza  de  volver  al¬ 
gún  día  á  la  sociedad  de  sus  semejantes. 

Sea  como  fuere,  el  estado  normal  del  hombre  es  la  vida 
en  sociedad;  la  asociación  implica  reducir  la  lucha  y  au¬ 
mentar  la  solidaridad  social. 

Sábese  que  la  organización  de  los  primeros  agregados 
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sociales  ha  sido  una  expontánea  adaptación  colectiva  al 
ambiente.  Escaseando  los  medios  de  subsistencia  el  agrega¬ 
do  social  los  produjo  artificialmente;  ese  aumento  de  capa¬ 
cidad  productiva  requirió  aumentar  la  asociación  en  la 
lucha,  así  como  las  primeras  divisiones  del  trabajo  social  y 
la  correspondiente  escisión  de  la  sociedad  en  clases.  La 
lucha,  atenuada  gradualmente,  ha  persistido;  se  encuentra 
subordinada  á  la  insuficiente  capacidad  productiva  del  hom¬ 
bre,  que  no  permite  la  satisfacción  de  las  necesidades,  pro¬ 
gresivamente  crecientes,  de  la  vida  superorgánica. 

No  puede,  en  suma,  creerse  en  la  eternidad  de  las  condi¬ 
ciones  actuales  de  lucha  por  la  vida  entre  los  hombres;  todo 
induce  á  creer  que  la  asociación  de  los  individuos  en  la 
lucha  contra  la  naturaleza,  haciéndola  cada  vez  mas  pro¬ 
ductiva,  es  esencial  parala  existencia  de  los  agregados  hu¬ 
manos,  siendo  su  aumento  el  factor  determinante  de  la 
mayor  solidaridad  entre  los  individuos  del  mismo  grupo 
social,  primero,  y  entre  los  diversos  grupos  sociales,  des¬ 
pués. 

Este  principio,  planteado  junto  al  darwinista,  nace  de  la 
conveniencia  de  asociar  las  fuerzas  individuales  para  inten¬ 
sificar  la  productividad  social:  es  la  tendencia  á  obtener  un 
máximun  de  bienestar  con  el  menor  esfuerzo  posible,  siendo 
éste,  en  nuestro  entender,  el  objetivo  supremo  de  todas  las 
voliciones  humanas:  individuales  ó  colectivas. 

Esta  manera  de  pensar  derívase,  simplemente,  aplicando 
ála  sociología  el  principio  de  la  evolución  según  la  menor 
resistencia;  principio  que  es  universal. — Preferimos  este  cri¬ 
terio  al  que  subordina  la  atenuación  de  la  lucha  por  la  vida 
á  causas  morales  metafísicas,  como  ser  el  crecimiento  pro¬ 
gresivo  del  «altruismo»,  mal  encendido  como  vaga  antítesis 
del  «individualismo»,  no  obstante  ser — como  dijimos — su 
forma  mas  elevada  y  perfecta. 

Para  cerrar  esta  parte  del  capítulo,  podemos,  en  definitiva, 
afirmar:  en  las  sociedades  humanas  se  atenúa  progresiva¬ 
mente  la  lucha  por  la  vida,  al  mismo  tiempo  que  se  intensi¬ 
fican  los  resultados  de  la  asociación  para  la  lucha  contra  la 
naturaleza. 
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He  aquí  representadas  en  un  sencillo  cuadro  gráfico  las 
ideas  que  acabamos  de  exponer.  ( Diagrama  1) 

1. °  La  estática  social,  en  cada  momento  de  la  evolución 
de  los  agregados  humanos,  es  la  resultante  de  la  combina¬ 
ción  del  antagonismo  social,  (inherente  á  la  lucha  por  la  vi¬ 
da),  y  la  solidaridad  social,  (inherente  á  la  asociación  para 
la  lucha). 

2. °  La  dinámica  social,  en  el  movimiento  de  la  evolución, 
está  representada  por  un  desarrollo  creciente  de  la  asocia¬ 
ción  para  la  lucha,  equilibrado  por  una  atenuación  progresi¬ 
va  de  la  lucha  por  la  vida. 


III.  Establecido  que  la  lucha  por  la  vida  entre  los  hom¬ 
bres  se  atenúa  gracias  al  desarrollo  de  la  asociación  para  la 
lucha,  nos  queda  por  estudiar  como  se  produce  ese  fenó¬ 
meno. 

La  lucha  por  la  vida  resulta  de  la  acción  combinada  de  los 
medios  violentos  ó  fraudulentos  empleados  por  los  hombres 
para  luchar,  aislados  ó  en  grupos. 

Evidentemente,  pues,  si  la  intensidad  de  la  lucha  dismi¬ 
nuye,  debe  disminuir  la  cantidad  de  medios  de  lucha  em¬ 
pleados  en  ella.  En  otras  palabras,  á  medida  que  disminuye 
la  resistencia  debe  disminuir  la  cantidad  de  energía  em¬ 
pleada.  En  un  ambiente  social  primitivo,  donde  la  produc¬ 
ción  es  escasa  é  insuficiente,  la  lucha  por  la  vida  es  mas  in¬ 
tensa,  siendo  mayores  los  esfuerzos  que  el  individuo  debe 
desplegar  para  sobrevivir  en  la  lucha  por  la  existencia.  En 
cambio,  conforme  evolucionan  los  agregados  humanos  au¬ 
mentando  su  capacidad  de  producción,  el  bienestar  medio 
se  eleva,  la  asociación  para  la  lucha  se  organiza  y  perfec¬ 
ciona,  necesitando  los  individuos  desplegar  menos  esfuerzos 
para  sobrevivir  en  la  lucha,  en  condiciones  progresivamen¬ 
te  mayores  de  bienestar. 

Cuando  las  resistencias  de  la  lucha  equivalen  á  100  el  in¬ 
dividuo  desarrolla  medios  de  lucha  que  representan  un  es¬ 
fuerzo  igual  á  100;  cuando  la  asociación  atenúa  la  lucha  en 
un  30  por  100  los  medios  de  lucha  empleados  solo  ascienden 
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á  70.  Estas  nociones  son  simples  y  podrían  reducirse  á  fór¬ 
mulas  aritméticas. 

Pero  en  esa  atenuación  de  los  medios  de  lucha  se  es¬ 
tablecen  diferencias  cualitativas.  La  violencia  y  el  fraude 
no  siguen  el  mismo  curso  evolutivo,  ni  se  modifican  capri¬ 
chosamente.  En  los  agregados  sociales  primitivos  los  me¬ 
dios  violentos  predominan  en  la  lucha  por  la  vida  sobre 
los  medios  astutos;  basta  pensar  que  el  correlativo  psi¬ 
cológico  de  la  violencia  es  el  sentimiento  de  antagonis¬ 
mo,  propio  de  agregados  donde  la  lucha  es  mayor;  en  cam¬ 
bio  el  freno  á  la  violencia  es  el  sentimiento  de  solidaridad 
social,  correlativo  psicológico  de  la  asociación  para  la  lu¬ 
cha.  Luego:  donde  predomina  el  antagonismo  está  difundida 
la  violencia. 

En  la  evolución  de  las  sociedades  humanas  el  antagonis¬ 
mo  en  la  lucha  se  atenúa  y  la  asociación  aumenta;  con  ésta 
aumenta  la  solidaridad,  atenuándose,  por  lo  tanto,  los  me¬ 
dios  violentos  de  lucha  por  la  vida. 

Mas  cuando  los  medios  violentos  se  atenúan  son  susti¬ 
tuidos  por  medios  fraudulentos;  ó,  como  se  ha  dicho,  «la 
violencia  se  transforma  en  fraude». 

Una  prueba  del  fraude  creciente  á  expensas  de  la  vio¬ 
lencia  la  encontramos  en  la  evolución  del  delito.  Este  ejem¬ 
plo  es  de  valor  fundamentalísimo;  en  último  análisis  el  de¬ 
lincuente  es  un  sujeto  que,  en  la  lucha  por  la  vida,  ha  ex¬ 
cedido  los  límites  fijados  por  el  medio  social  donde  actúa. 
Sin  entraren  consideraciones  superfluas  para  nuestro  objeto 
damos  por  demostrada  esa  evolución  déla  delincuencia,  en¬ 
viando  al  lector  á  los  estudios  especiales  de  Ferri,  Sighele, 
Tarde,  Ferrero,  Niceforo  y  otros.  El  fenómeno  objetivo 
es  ese;  poco  importa  se  considere  absoluto  ese  aumento,  se 
lo  juzgue  relativo  comparado  con  la  delincuencia  violenta, 
ó  se  lo  interprete  como  resultado  de  una  transformación  del 
delito  violento  en  fraudulento.  El  hecho  fundamental  existe, 
es  indiscutible. 

Podemos,  ya,  formular  una  primera  constatación  socioló¬ 
gica.  En  relación  cí  la  lucha  por  la  vida  los  medios  violentos 
tienden  á  disminuir,  y  los  medios  fraudulentos  tienden  á 
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aumentar.  Hay  sustitución  de  la  violencia  por  el  fraude,  ó 
bien  transformación  de  aquélla  en  éste. 

Pero,  según  hemos  visto,  la  intensidad  de  la  lucha  por  la 
vida  no  es  constante;  atenúase  progresivamente.  Podemos, 
pues,  formular  esta  otra  constatación  sociológica,  mas  com¬ 
pleja  é  igualmente  exacta: 

Relativamente  d  la  evolución  social  los  medios  violentos 
de  lucha  por  la  vida  tienden  á  atenuarse;  los  fraudulentos 
(aumentando  siempre  con  relación  á  la  lucha  por  la  vida) 
tienden  al  aumento  absoluto  mientras  predomina  la  lucha 
por  la  vida,  pero  encamínanse  á  disminuir  cuando  comienza 
á  predominar  la  asociación  para  la  lucha. 

Un  cuadro  gráfico  dará  expresión  más  tangible  á  estas 
ideas  sobre  la  evolución  de  los  medios  violentos  y  fraudu¬ 
lentos  en  la  lucha  por  la  vida,  en  su  doble  concepto  abso¬ 
luto  y  relativo.  (Diagrama  II). 

Solo  cabe  repetir  que  la  simulación  es  uno  de  los  me¬ 
dios  fraudulentos  de  lucha  por  la  vida;  involucrándose  su 
evolución,  evidentemente,  en  la  de  su  grupo,  basado  en  el 
fraude. 


IV.  Es  llegado  el  momento  de  ensayar  la  recapitulación 
sintética  de  lo  expuesto  en  el  Libro  /,  introducción  al  es¬ 
tudio  de  la  simulación  de  la  locura. 

Hemos  analizado  el  valor  de  todos  los  fenómenos  de 
simulación,  como  medios  de  lucha  por  la  vida  usados  por 
el  simulador  para  atenuar  las  resistencias  de  la  lucha  misma. 
Con  ese  objeto  procuramos  reconstruir  la  filogenia  de  la  si¬ 
mulación,  estudiándola  desde  sus  formas  rudimentarias,  don¬ 
de  aparece  como  fenómeno  casual  desprovisto  de  todo  rol 
selectivo;  la  vimos  luego  desempeñar  una  función  selecti¬ 
va  importante,  siendo  todavía  un  fenómeno  inconsciente; 
en  etapas  superiores  de  la  vida  orgánica  encontramos  la  si¬ 
mulación  como  fuerza  selectiva,  ya  conscientemente  mane¬ 
jada  por  el  simulador;  por  fin  ella  nos  apareció  como  medio 
de  lucha  por  la  vida,  no  solamente  consciente,  sino  también 
voluntario.  Desde  sus  fenómenos  en  el  mundo  inorgánico 
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pasamos  á  las  manifestaciones  en  el  mundo  orgánico  y  en 
el  superorgánico  ó  social. 

Hemos  visto,  también,  que  la  simulación  no  es  sino  uno 
de  los  principales  medios  fraudulentos  de  lucha  por  la  vida, 
incluyéndose,  por  consiguiente,  su  evolución  en  la  de  todos 
los  fenómenos  de  este  grupo. 

Y  ahora,  llegados  á  formular  nuestro  criterio  respecto  de 
su  evolución  en  la  especie  humana,  podemos  confiar  en  la 
precisión  del  riguroso  método  seguido  y  en  el  criterio  cientí¬ 
fico  que  presidió  á  la  aplicación  del  método. 

En  suma: 

La  simulación,  como  medio  de  lucha  por  la  vida  en  los 
agregados  humanos,  sigue  una  progresión  creciente,  susti¬ 
tuyéndose  los  medios  astutos  á  los  medios  violentos.  Res¬ 
pecto  de  la  evolución  social  ha  aumentado,  en  absoluto, 
mientras  predominó  el  sentimiento  de  antagonismo;  dismi¬ 
nuirá  en  las  etapas  venideras  de  la  evolución  por  el  predo¬ 
minio  del  sentimiento  de  solidaridad  social,  nacido  de  la 
asociación  para  la  lucha  contra  la  naturaleza. 

De  la  animalidad  hasta  la  civilización  disminuye  la  vio¬ 
lencia  y  aumenta  la  simulación;  de  la  civilización  en  ade¬ 
lante,  á  través  de  las  complejas  formas  venideras  de  organi¬ 
zación  social — multiformes  tendencias  de  la  evolución  social 
hacia  formas  que  hagan  cada  vez  mas  asociativo  y  solidario 
el  esfuerzo  de  los  hombres  en  la  lucha  contra  la  naturaleza 
— la  simulación  está  destinada  á  entrar  en  una  fase  regresiva, 
en  virtud  de  la  atenuación  misma  de  la  lucha  por  la  vida. 


PAETE  II 


SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA 
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CAPÍTULO  VII 


La  simulación  «le  la  locura  en  general 

COMO  MEDIO  DE  LUCHA  POR  LA  VIDA 


I.  Formas  generales  de  la  simulación  de  la  locura.— II.  Sus  causas  múltiples.— III.  Lo¬ 
curas  de  origen  sugestivo.— IV-  Simulación  de  formas  larvadas-— V.  Locuras 
atribuidas  por  el  ambiente  social.— VI.  Conclusión. 


I.  La  exactitud  de  los  principios  científicos  generales  com¬ 
pruébase  aplicándolos  á  casos  especiales;  establecida  una 
ley  para  un  conjunto  de  fenómenos,  puede  controlarse  su 
precisión  estudiando  los  diversos  grupos  de  hechos  par¬ 
ticulares  á  que  se  aplica.  El  método  es  tan  fundamental  en 
ciencia  como  la  imaginación  en  metafísica.  Agrupar  el  ma¬ 
yor  número  de  hechos  semejantes,  descubriendo  su  vínculo 
común,  es  el  camino  para  poder  constatar  la  realidad  obje¬ 
tiva  de  los  fenómenos  observados,  determinando  las  leyes 
que  presiden  su  manifestación.  Determinada  una  ley,  el  mé¬ 
todo  científico  impone  dos  nuevas  labores  para  confirmarla. 
Tratándose  de  fenómenos  susceptibles  de  experimentación, 
debe  llegarse  á  producir  el  fenómeno  reuniendo  las  condi¬ 
ciones  de  causalidad  consideradas  como  sus  determinantes. 
Si  se  trata  de  fenómenos  de  observación,  no  susceptibles  de 
control  experimental,  las  leyes  establecidas  deben  resultar 
verdaderas  cuando  se  aplican  á  interpretar  todos  los  fenó¬ 
menos  semejantes  que  se  observan. 

Puede,  v.  gr.,  afirmarse  que  todos  los  cuerpos  están  so¬ 
metidos  á  la  ley  de  la  gravedad,  comprobándolo  experimen- 
talmente;  ó  afirmarse  que  todo  lo  existente  en  el  universo 
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está  sometido  á  la  ley  de  evolución,  y  comprobarlo  obser¬ 
vando  cualquier  parte  de  lo  que  en  el  universo  existe. 

En  la  introducción  al  estudio  de  las  locuras  simuladas 
llegamos  á  determinar  una  ley  que  rige  todos  los  fenómenos 
de  simulación,  en  sus  múltiples  modalidades  á  través 
de  las  transformaciones  de  los  seres  sometidos  á  la  ley  dar- 
winiana  de  lucha  por  la  existencia.  Establecimos  que  la 
simulación  es  un  medio  de  lucha  por  la  vida  cuyo  resultado 
es  la  mejor  adaptación  del  simulador  á  las  condiciones  del 
medio  donde  lucha.  Entrando,  guiados  por  esa  ley  general, 
al  estudio  del  grupo  particular  de  fenómenos  constituido  por 
la  simulación  de  la  locura,  correspóndenos  controlar  la  ver¬ 
dad  de  esa  ley,  observando  si  ellos  se  adaptan  al  principio 
establecido  de  manera  general.  Siguiendo  un  método  rigu¬ 
roso  de  observación,  constataremos  que  la  analogía  de  su 
determinismo  es  mas  evidente  si  se  la  compara  con  el  grupo 
de  fenómenos  estudiado  en  el  capítulo  de  las  enfermeda¬ 
des  simuladas. 

Por  otra  parte  pondráse  de  relieve  que  el  médico,  aún 
para  el  estudio  de  las  más  áridas  cuestiones  de  medicina, 
encontraríase  imposibilitado  á  encontrar  su  interpretación 
científica  y  filosófica  si  se  encerrara  en  los  límites  dema¬ 
siado  angostos  del  criterio  puramente  profesional.  Las  Es¬ 
cuelas  de  Medicina,  harto  preocupadas  por  los  fines  ténicos 
y  prácticos  del  ejercicio  del  arte  curativo,  no  pueden  dar  á 
sus  discípulos  una  cultura  científica  y  amplia;  las  Escuelas 
hacen  médicos,  profesionales  distinguidos,  pero  nó  hombres 
de  ciencia.  Por  eso  cuando  quiere  estudiarse  con  altura  de 
criterio  los  fenómenos  perteneciente  á  su  campo  de  observa¬ 
ción,  es  necesario  pedir  á  las  ciencias  biológicas  y  sociales 
los  conocimientos  y  métodos  que  permiten  relacionar  esos 
fenómenos  con  los  similares  observados  en  el  resto  del  mun¬ 
do  biológico  y  descubrir  los  principios  generales  donde  se 
encuadra  elfenómeno  estudiado.  No  siendo  el  hombre  un  ser 
aislado  en  el  mundo  de  los  seres  vivientes,  sino  el  eslabón 
más  evolucionado  en  la  escala  de  la  vida,  justo  es  pensar 
que  los  fenómenos  en  él  producidos  deben  tener  sus  prece¬ 
dentes  en  la  evolución  biológica.  Por  eso  hemos  considera- 
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do  conforme  al  evolucionismo  determinista, — base  de  todo 
conocimiento  verdaderamente  científico, — preceder  el  estu¬ 
dio  especial  de  las  locuras  simuladas  con  el  estudio  de  los 
fenómenos  de  simulación  en  las  diversas  manifestaciones  de 
la  vida  orgánica  y  superorgánica. 

La  simulación  de  la  locura,  como  medio  de  mejor  adap¬ 
tación  á  condiciones  especiales  de  lucha  por  la  existencia, 
puede  presentarse  en  todo  individuo  que  lucha  por  la  vida; 
en  realidad  es,  simplemente,  un  caso  especial  de  la  si¬ 
mulación  de  estados  patológicos.  Pero,  como  ya  demostra¬ 
mos  ampliamente,  no  todos  los  individuos  luchan  con  igual 
intensidad  por  la  vida.  Los  que  luchan  débilmente,  sin  pro¬ 
yectar  en  torno  suyo  la  influencia  de  su  actividad,  los  lla¬ 
mados,  con  Venturi,  «indiferentes»  en  la  sociedad,  no  asu¬ 
men  manifestaciones  personales  en  la  lucha:  no  luchan  por¬ 
que  en  realidad  no  viven.  Por  ese  motivo  entre  los  «indife¬ 
rentes»  es  raro  observar  la  simulación  de  la  locura.  En  cam¬ 
bio  los  «característicos»,  los  individuos  que  en  la  sociedad 
asumen  formas  propias  de  vida, — y,  por  consiguiente,  de 
lucha, — ya  sea  en  las  sombras  siniestras  de  la  criminalidad 
ó  en  los  deslumbradores  resplandecimientos  del  genio,  és¬ 
tos,  sí,  tienen  fecundo  campo  de  actividad  para  luchar,  re¬ 
curriendo  á  formas  infinitas  de  adaptación  á  las  condicio¬ 
nes  en  que  se  les  presenta  la  lucha  por  la  vida,  Cuando  cir¬ 
cunstancias  especiales  lo  hacen  ventajoso  pueden  recurrir  á 
la  simulación  de  la  locura. 

Pero  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida  no  son  análogas 
para  todos  los  individuos.  Existen  condiciones  especiales, 
determinadas  por  la  particular  constitución  fisiopsíquica  de 
ciertos  sujetos,  ó  por  métodos  de  existencia  que  los  colocan 
en  situación  especialísima  frente  al  resto  del  grupo  social 
donde  viven,  haciendo  más  ó  menos  frecuentes  los  fenó¬ 
menos  particulares  que  vamos  á  estudiar,  revistiéndolos 
de  fisonomía  propia.  Por  ello  separaremos  el  estudio  de  la 
simulación  de  la  locura  en  tres  grupos,  para  no  confundir 
en  una  misma  interpretación  fenómenos  producidos  en  dis¬ 
tintas  condiciones,  aunque  obedeciendo  á  un  mismo  princi¬ 
pio  de  finalidad. 
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1. °  Puede  simular  la  locura  todo  individuo  que  lucha  por 
la  vida,  cuando  circunstancias  especiales  lo  determinen  á 
adaptarse  en  esa  forma:  Simulación  de  la  locura  en  ge - 
neral. 

2. °  Puede  producirse  en  sujetos  que  se  encuentran  real¬ 
mente  en  el  estado  patológico  simulado,  sin  tener  con¬ 
ciencia  de  ello,  aunque  conscientes  de  las  ventajas  de  la  si¬ 
mulación:  Simulación  de  la  locura  por  alienados  verdaderos 
( < ^Sob  re  simulación^ ) . 

3. °  Puede  ocurrir  en  sujetos  que  luchan  por  la  vida  de 
manera  anti-social,  encontrándose  sometidos  á  resistencias 
ambientes,  sintetizadas  en  las  instituciones  jurídicas.  Enton¬ 
ces  representa  la  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de  lu¬ 
cha  contra  el  ambiente  jurídico:  Simulación  déla  locura  por 
delincuentes. 

Del  primero  y  segundo  grupo  trataremos  en  este  y  el  si¬ 
guiente  capítulo,  entrando  luego  á  estudiar  la  simulación  de 
la  locura  en  los  delincuentes  que  tratan  de  eludir  la  repre¬ 
sión  penal  impuéstales  por  las  presentes  instituciones  jurí¬ 
dicas,  buscando  tras  la  máscara  de  la  locura  el  salvo-con¬ 
ducto  de  la  irresponsabilidad  que  les  exime  de  pena. 


II.  Há  varios  años,  en  un  estudio  tendente  á  demostrar  la 
integración  progresiva  de  los  conocimientos  humanos  á  tra¬ 
vés  de  las  diversas  etapas  evolutivas  del  pensamiento  cien¬ 
tífico,  poníamos  de  relieve,  como  también  hicieron  Ferri 
y  Lombroso,  que  todos  los  conocimientos  científicos  han  si¬ 
do  previamente  intuidos  por  el  arte,  libremente  arrastrado 
por  la  imaginación  en  el  mundo  de  la  hipótesis  y  la  metafí¬ 
sica.  Antes  que  el  arte  presiéntelos  la  conciencia  anó¬ 
nima  de  la  masa:  como  resultante  de  la  impresión  pro¬ 
ducida  por  los  hechos  mismos  sobre  el  espíritu  humano,  nó 
como  tentativa  voluntaria  de  interpretación  de  los  fenóme¬ 
nos.  Por  eso  convendría  estudiar  la  simulación  de  la  locura 
en  el  arte,  al  mismo  tiempo  que  rastrearla  en  las  frases 
usuales,  en  los  refranes  populares,  síntesis  de  esa  «alma  de 
la  multitud»  que  ha  motivado  los  interesantes  estudios  de 
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Sighele,  Le  Bon,  Tarde,  Rossi,  Ramos  Mejía,  Groppali, 
Nina  Rodríguez  y  otros. 

En  todos  los  pueblos  se  encuentra  este  modismo  poular; 
«X.  se  finge  loco  para  pasar  bien  la  vida»;  estas  breves  pa¬ 
labras  bien  valen,  como  interpretación,  un  entero  volumen 
de  aguda  psicología,  pues  encierran  el  presentimiento  de  la 
verdad  científica  que  demostramos.  En  efecto,  todo  hombre 
en  la  lucha  por  la  vida  trata  de  expander  lo  más  posible  su 
personalidad  contra  el  ambiente  que  trata  de  anularla,  con¬ 
fundiéndole  en  la  masa  amorfa  de  los  humanos.  El  indivi¬ 
duo,  en  esa  lucha,  debe  actuar,  forzosamente,  según  esta 
disyuntiva:  intensificando  la  energía  empleada  en  la  lu¬ 
cha  ó  disminuyendo  la  resistencia  del  medio,  adaptándose 
para  seguir  su  evolución  individual  según  el  camino  de  la 
menor  resistencia.  En  el  medio  social  contemporáneo — ha¬ 
blamos  de  los  países  civilizados  —  está  vedado  al  hombre 
«normal»  disentir  del  medio  donde  vive,  ya  sea  juzgando  los 
hechos  contra  la  manera  habitual  de  juzgarlos,  ya  dirigiendo 
la  propia  conducta  en  disconformidad  con  la  del  mayor  nú¬ 
mero.  Pero  esa  libertad  de  juzgar  y  de  actuar  está  consen¬ 
tida  á  los  individuos  á  quienes  se  atribuye  un  desequilibrio 
del  espíritu,  considerado  como  causa  determinante  de  la 
inadaptación,  haciéndolos  al  mismo  tiempo  «menos  respon¬ 
sables»  ante  el  juicio  de  la  colectividad. 

Indudablemente,  en  esas  condiciones, ser  considerado  «ma- 
ttoide»,  («loco  lindo»  según  Grandmontagne),  es  una  gran 
ventaja  en  la  lucha  por  la  vida, representando  la  conquista  de 
una  libertad  de  decir  y  hacer  inhibida  en  los  «normales».  Por 
eso  muchos  «característicos»,  no  pudiendo  ó  no  queriendo 
sufrir  restricciones  de  su  libertad,  debidas  al  medio  conven¬ 
cional  donde  están  obligados  á  vivir,  simulan  formas  larva- 
das  de  alienación  que  atenúan  la  resistencia  del  medio  á 
su  expansión  individual,  haciendo  tolerar  como  «origina¬ 
lidades»  ó  «locuras»  acciones  prohibidas  á  la  masa  común 
de  los  equilibrados.  En  realidad  esos  actos  é  ideas  tolera¬ 
das  son  simples  afirmaciones  de  la  personalidad  «caracte¬ 
rística»,  diferenciaciones  de  la  masa  amorfa  de  los  «indife¬ 
rentes»  ó  «filisteos»,  del  «hombre-masa»  de  Carpenter. 
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Estudiando  las  múltiples  circunstancias,  constantes  ó  tran¬ 
sitorias,  que  pueden  hacer  ventajosa  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura,  es  fácil  reconocer  en  todas  el  predominio  del  mismo 
principio  utilitario;  ya  sea  la  consecución  de  un  objetivo  in¬ 
mediato  y  pasajero,  ya  la  adaptación  á  condiciones  me¬ 
diatas  ó  definitivas  de  la  lucha  por  la  vida. 

Los  autores  citan  numerosos  casos,  poniendo  de  mani¬ 
fiesto  la  multiplicidad  de  causas  especiales  que  pueden  de¬ 
terminar  al  individuo  á  la  simulación;  no  cometeremos  la 
torpeza  de  transcribir  sus  historias  clínicas,  limitándonos  á 
señalar  las  causasen  pocas  palabras,  á  manera  simplemente 
enumerativa. 

Ya  es  un  individuo  culpable  de  una  omisión  ó  que  ha 
contravenido  á  la  ley,  simulando  la  locura  para  ser  conside¬ 
rado  irresponsable  y  quedar  exento  de  la  reacción  punitiva 
de  la  sociedad;  otras  veces  simúlase  para  hacer  anular  un 
acto  legal  (contrato  ó  matrimonio)  cuyos  resultados  jurídi¬ 
cos  quiere  esquivar  el  simulador;  para  eludir  la  obligación 
de  prestar  las  declaraciones  como  testigo  en  algún  asunto 
cuyos  detalles  conviene  ocultar;  una  mujer  simula  haber 
perdido  el  juicio  consecutivamente  á  una  violación  de  que 
se  dice  víctima,  con  fines  de  chantage;  un  condenado  á 
muerte  para  que,  en  la  duda,  se  suspenda  la  aplicación  de 
la  pena  suprema;  muchos  intentando  atemorizar  á  personas 
de  quiénes  solicitan  algo;  individuos  ex-alienados  simulan  la 
locura  para  usufructuar  del  relativo  bienestar  de  un  asilo, 
cuando  encuentran  dificultades  para  vivir  fuera  de  él; 
prisioneros  de  guerra  han  simulado  para  que  se  les  aban¬ 
donara,  huyendo  en  seguida;  en  reclutas  para  eludir  el  ser¬ 
vicio  militar  ú  obtener  la  baja  después  de  haber  entrado  al 
servicio;  ciertas  formas  de  frenastenias  simúlanse  para  ex¬ 
plotar  la  caridad  pública;  una  joven,  por  cariño  á  su  herma¬ 
na  alienada,  simula  padecer  una  alienación  semejante  para 
permanecer  junto  á  ella;  frecuentemente  las  jóvenes  simulan 
perturbaciones  especiales  del  espíritu  para  obtener  una  pro¬ 
mesa  ó  un  consentimiento  de  sus  novios  ó  de  sus  padres; 
otras  personas  acuden  á  este  expediente  cuando  desean  ó 
necesitan  hacer  hablar  de  sí  mismas;  algunas  simulaciones 
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psicopáticas  pueden  ser  factor  de  éxito  en  la  lucha  por  la 
vida,  en  determinados  ambientes;  etc.,  etc. 

De  estas  locuras  simuladas  por  causas  generales  hemos 
reunido  numerosos  casos,  entre  los  cuales  extractamos  las 
cinco  observaciones  siguientes,  presentando  facetas  distintas 
del  fenómeno  estudiado. 

OBSERVACIÓN  I. — Simulación  de  locura  histérica 

X.  X. — 19  años,  argentina,  célibe,  buenos  antecedentes  hereditarios 
é  individuales. 

Pertenece  á  distinguida  familia  de  Córdoba,  excesivamente  religiosa. 
Es  hija  única,  huérfana  de  padre.  Su  madre,  beata,  resuelve  internarla 
en  un  convento,  de  acuerdo  con  la  superiora  del  mismo,  tentada  su 
avidez  por  la  fuet te  herencia  de  la  candidata  que  pasaría  á  la  comu¬ 
nidad  cuando  falleciera  la  madre. 

Pocos  días  antes  de  entrar  al  noviciado  la  joven  sufrió  ligeros  ataques 
histeriformes,  intensificados  paulatinamente;  al  mismo  tiempo  las  ideas 
volviéronse  incoordinadas  y  delirantes.  El  cuarto  día  las  crisis  histéricas 
fueron  muy  intensas,  llamándose  al  médico  de  familia,  á  quien  debe¬ 
mos  la  comunicación  de  este  caso.  Con  todo  el  misterio  presumible 
en  una  familia  llena  de  prejuicios,  comunicóse  al  colega  que  la  seño¬ 
rita  estaba  «histericada»  y  loca. 

Examinando  la  enferma  observó  el  médico  la  ausencia  completa  de 
los  caracteres  somáticos  propios  de  la  histeria;  unido  eso  á  la  falta  de 
antecedentes  individuales  ó  hereditarios  y  á  la  forma  sospechosa  de 
las  crisis  delirantes,  el  médico  supuso  podría  tratarse  de  simulación. 

En  la  incertidumbre,  y  considerando  que  si  era  simulación  debía 
responder  á  causas  muy  poderosas,  calló  sus  sospechas  á  la  familia; 
sin  embargo,  previendo  fuese  realmente  una  simulatriz,  manifestó  sus 
dudas  á  la  supuesta  enferma. 

Como  primera  medida  la  superiora  de  la  congregación  aplazó  el  in¬ 
greso  de  la  candidata. 

Seis  semanas  después  la  enferma  comenzó  á  mejorar.  Cuatro  ó  cinco 
meses  mas  tarde  se  habló  nuevamente  de  la  internación  por  estar  la 
enferma  completamente  restablecida. 

Pero  la  joven  habíase  adelantado  á  esos  proyectos;  se  presentó  al 
juez  de  menores  solicitando  venia  para  casarse,  contraía  voluntad  de 
su  madre,  quién,  á  toda  costa,  y  contra  su  deseo  reiteradamente  mani¬ 
festado,  empeñábase  en  hacerla  ingresar  á  una  corporación  religiosa. 
En  la  solicitud  al  juez  manifestaba  haber  llegado  hasta  simular  la  lo¬ 
cura  para  evitar  que  la  internación  forzada  se  consumara,  tomando 
como  ejemplo  á  una  amiga  que  sufría  de  crisis  histéricas  delirantes, 
habiéndola  asistido  algunas  veces  durante  su  padecimiento. 
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El  médico  de  la  familia,  llamado  á  prestar  declaración,  manifestó 
haber  sospechado  se  tratara  de  una  simulación;  mas,  en  la  duda,  ha¬ 
bíase  limitado  á  manifestar  sus  sospechas  solamente  á  la  enferma. 

El  juez  concedió  la  venia  solicitada.  En  este  caso  la  simulación  fué 
coronada  del  mejor  éxito. 

Esta  primera  observación  clínica  sugiere  un  comentario, 
justificado  por  los  hechos.  ¿El  sexo  tiene  influencia  sobre  la 
simulación  de  la  locura? — Por  sí  mismo  no  creemos  tenga 
ninguna  influencia;  suele  ser  menos  frecuente  en  la  mujer 
porque  sus  condiciones  de  lucha  por  la  vida  son  fundamen¬ 
talmente  distintas;  la  forma  de  fraude  que  el  individuo  em¬ 
plea  en  la  lucha  está  subordinada  á  las  condiciones  de  ésta. 
En  cambio  la  mujer  tiene  vasto  campo  para  otros  fenóme¬ 
nos  de  simulación;  ya  vimos  cuán  refinados  se  revelan  en 
la  lucha  sexual. 

También  merece  notarse  la  influencia  de  dos  factores 
importantísimos  en  la  determinación  de  la  actividad  psicoló¬ 
gica  de  esa  simulatriz.  La  idea  de  simular  ha  sido  el  pro¬ 
ducto  de  una  imitación  sugestiva  por  haber  asistido  á  una 
verdadera  histérica;  posiblemente  sin  ese  ejemplo  no  ha¬ 
bría  pensado  en  simular.  Además  al  comenzar  su  simula¬ 
ción  solo  tenía  el  propósito  de  fingir  ligeros  ataques  histe- 
riformes;  pero  así  como  la  función  desarrolla  el  órgano  y 
comiendo  viene  el  apetito,  la  simulatriz,  en  pocos  días,  ele¬ 
vó  insensiblemente  el  diapasón  de  sus  ficciones,  hasta  simu¬ 
lar  un  completo  delirio  histérico.  En  tales  casos,  la  repeti¬ 
ción  voluntaria  de  determinados  procesos  mentales  acaba 
por  hacerlos  involuntarios  y  automáticos,  conforme  ocurre 
con  todas  las  otras  modalidades  de  la  actividad  psicológica. 
El  hecho  no  es  excepcional;  generalmente  todo  individuo 
que  finge  durante  mucho  tiempo  un  estado  psicológico  cual¬ 
quiera,  expónese  á  incurrir  verdaderamente  en  lo  fingido; 
todos  los  procesos  conscientes  y  voluntarios  tienden  á  con¬ 
vertirse  por  la  repetición  en  automáticos  é  involuntarios.  En 
el  caso  anterior,  á  medida  que  los  fenómenos  simulados  se 
incorporan  á  la  personalidad  del  sujeto,  éste  sigue  aumen¬ 
tándolos  por  una  razón  psicológica  bien  simple:  el  estímulo 
consciente  á  la  simulación  persiste  de  una  manera  constante, 
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los  fenómenos  simulados  se  repiten  y  van  convirtiéndose  en 
automáticos,  el  estímulo  persistente  agrega  nuevos  fenóme¬ 
nos  conscientes  á  los  que  dejan  de  serlo.  Por  este  motivo, 
en  tantos  procesos  de  sistematización  funcional  del  cerebro 
la  actividad  se  amplía  é  intensifica  progresivamente,  á  ma¬ 
nera  de  avalancha. 

Al  estudiar  las  simulaciones  de  estados  patológicos  hici¬ 
mos  constar  cuán  importante  rol  tiene  en  su  etiología  la 
adversión  al  servicio  militar.  Es  lógico  suponer  que  la  pro¬ 
ducción  de  tales  simulaciones  presupone  la  existencia  del 
servicio  militar  obligatorio.  Por  eso  en  la  República  Argen¬ 
tina,  que  ha  poco  comienza  á  poner  en  práctica  esa  forma 
de  servicio,  reemplazando  las  milicias  mercenarias  de  su 
ejército  de  línea,  ignoramos  se  haya  publicado  ningún  caso 
de  simulación  de  la  locura  por  conscriptos  que  pretendieran 
eludir  el  servicio  militar. 

Hemos  conocido,  sin  embargo,  el  siguiente  simulador  por 
esa  causa. 


OBSERVACIÓN  II. — Excitación  maniaca  simulada 

S.  S.,  italiano,  soltero,  «spostato»,  lee  y  escribe,  blanco,  procedente 
del  Brasil,  de  25  años  de  edad. 

Individuo  de  discreta  cultura  é  inteligencia  superior  á  la  media.  Su 
padre  era  «muy  nervioso»,  impulsivo;  su  madre,  al  parecer,  normal; 
tiene  un  hermano  neurópata  y  dos  aparentemente  sanos.  Es  nacido  en 
Liorna;  comenzó  estudios  gimnasiales,  pero  en  1893  sus  padres  lucié¬ 
ronle  ingresar  á  la  Escuela  Militar  de  Pisa.  Consiguió  eludir  la  carrera 
militar,  llevando  vida  vagabunda  hasta  su  emigración  á  Buenos  Aires, 
donde  reside  ha  un  año.  Aqui  su  vida  ha  sido  triste  odisea,  á  causa  de 
su  profunda  repulsión  por  el  trabajo. 

Se  entregó  al  alcoholismo,  siendo  arrestado  en  plena  embriaguez  y 
remitido  al  «Depósito  de  Contraventores».  Visto  su  estado  de  agitación 
es  transferido  á  la  «Sala  de  Observación  de  Alienados»  é  inscripto  bajo 
el  N.°  19;  tiene  confusión  mental,  excitación  maníaca,  algunas  ideas 
delirantes,  incoherencias  y  alucinaciones;  diagnóstico:  intoxicación  al¬ 
cohólica  aguda.  En  tres  ó  cuatro  días  desaparecen  esos  fenómenos.  El 
examen  del  enfermo  revela  un  tic  espasmódico  (contracciones  invo¬ 
luntarias  del  orbicular  izquierdo),  asimetría  craneana  y  facial,  paladar 
abovedado,  mala  implantación  de  los  dientes,  irregularidades  del  siste¬ 
ma  piloso  y  otros  signos  degenerativos.  Reflejosos  tendinosos  exage- 
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rados;  ligera  neuritis  alcohólica  del  ciático.  Estado  mental  propio  de 
los  degenerados  hereditarios,  sin  fenómenos  determinados. 

Vuelto  á  su  habitual  lucidez  de  espíritu,  nos  refiere,  entre  sus  ante¬ 
cedentes,  este  hecho. 

En  1893  sus  padres  hiciéronle  ingresar  á  la  Escuela  de  Cabos  y  Sar¬ 
gentos  de  Pisa,  para  seguir  la  carrera  militar.  S.  S.  no  pudo  adaptarse 
á  ese  género  de  vida  y  decidió  obtener  su  baja  simulando  la  locura. 
«El  día  siguiente  al  de  Pascua, — escribe  él  mismo, — á  la  hora  de  acos¬ 
tarnos,  comencé  á  pasear  completamente  desnudo  por  el  dormitorio. 
Amonestado  por  an  superior  estallé  en  ruidosa  carcajada,  gritándole 
«miren  al  ilustre  Cacaseno»;  continué  á  gritos  y  carcajadas,  me  pusie¬ 
ron  en  cama,  en  la  enfer  nería,  y  allí  me  divertí  molestando  á  los 
demás  durante  la  noche,  mientras  en  torno  mío  todos  lamentaban 
que  me  hubiera  enloquecido.  Por  la  mañana  me  visitó  el  médico 
de  la  Escuela,  ante  quien  me  mostré  de  nuevo  agitado  é  incoherente; 
por  otra  parte,  debo  confesar  que  estaba  satisfecho  de  mi  papel,  pues 
me  permitía  insultar  á  aquellos  de  mis  superiores  que  me  tenían  más 
despechado. 

«Por  la  tarde  vino  mi  padre  al  establecimiento,  donde  le  informaron 
de  mi  estado  y  se  le  indicó  que  debía  llevarme  á  casa,  para  hacerme 
asistir  particularmente.  Asi  lo  hizo.  Pude  dormir  tranquilo  esa  noche, 
con  gran  regocijo  de  mi  familia.  El  día  siguiente  continué  mostrándo¬ 
me  un  poco  excitado  é  incoherente;  me  visitó  el  médico  de  familia  y 
hube  de  aguantar  un  fuerte  purgante  y  algunos  baños  tibios.  Durante 
una  semana  disminuí  lentamente  los  síntomas,  hasta  quedar  entera¬ 
mente  sano.  Me  apresuré  á  manifestar  á  los  míos  que  la  vida  militar 
era  intolerable;  si  volvía  á  la  Escuela  volvería  á  enloquecer.  Así  pude 
evitar  la  tiranía  del  cuartel;  pero  con  mala  suerte,  pues  he  venido  á 
caer  en  la  vagancia  y  la  miseria.» 

Cumplido  el  término  de  su  ai  resto  como  contraventor  este  desgra¬ 
ciado,  en  quien  se  repite  la  historia  de  tantos  neurópatas  «incapaces  de 
trabajar»,  fué  puesto  en  libertad,  previo  informe  de  los  médicos. 

Esta  segunda  historia  clínica  indúcenos  á  señalar  un  he¬ 
cho  frecuentemente  repetido:  la  simulación  de  la  locura 
aparece  en  sujetos  anormales,  cerebros  claudicantes,  neu¬ 
rópatas  tarados  por  la  degeneración.  Al  estudiar  la  psicopa- 
tologia  de  los  delincuentes  simuladores  examinaremos  la 
importancia  clínica  y  legal  de  este  hecho,  demostrando  cuán 
erróneas  son  las  diversas  interpretaciones  que  ha  sugerido. 

Los  degenerados  ofrecen  análoga  predisposición  á  ciertas 
modalidades  especiales  de  la  actividad  psíquica,  sea  cual 
fuere  el  medio  donde  actúan;  sus  sindromas  episódicos,  sus 
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obsesiones,  fobias,  tics,  revisten  fisonomía  especial,  adap¬ 
tando  sus  formas  de  exteriorización  á  las  condiciones  parti¬ 
culares  del  ambiente.  Hé  aquí  el  caso  de  un  neurópata 
inteligente,  ilustrado,  esteta;  al  simular  una  forma  de  locura 
elige  la  más  armónica  con  su  medio:  la  que  podríamos  lla¬ 
mar  «locura  de  los  estetas  eróticos». 


OBSERVACIÓN  III. — Simulación  de  psicopatía  sexual  miíltiple 

X.  X. — En  uno  de  nuestros  selectos  círculos  intelectuales  conocimos, 
en  1897,  un  joven  inteligente  é  ilustrado,  bastante  sugestionable:  lo 
suficiente  para  ser,  en  ese  entonces,  un  exquisito  «snob».  Dedicado  á 
la  literatura,  provisto  de  dotes  poco  comunes  y  de  cierto  refinamien¬ 
to  del  sentido  artístico,  enfermóse,  por  sugestión,  de  estetismo  deca¬ 
dentista,  escuela  pontificada  por  insignes  simuladores  y  fumistas  de  in¬ 
genio,  como  Sar  Peladan,  y  psicópatas  degenerados,  como  aquél  Ver- 
laine  que  fué  al  mismo  tiempo  poeta  eminente,  loco  moral,  pederasta  y 
alcoholista,  poniendo  en  versos  su  propio  estupro:  su  peché  radieux. 

Con  tales  maestros — é  influenciado,  acaso,  por  otros  fumistas  locales 
— el  joven  creyó  que  para  igualar  en  arte  á  sus  maestros,  érale  necesa¬ 
rio  igualarlos  también  en  sus  manifestaciones  psicopáticas;  una  razón 
puramente  fisiológica,  el  encontrarse  en  la  edad  de  los  primeros  desa¬ 
hogos  sexuales,  contribuyó  á  determinar  la  fisonomía  especial  de  sus 
fingidas  perversiones. 

Comenzó  simulando  trastornos  del  aparato  digestivo,  atribuidos  á  ex¬ 
cesos  alcohólicos;  describía  alucinaciones  prehípnicas,  caiacterísticas 
del  alcoholismo,  y  sueños  terroríficos  que  no  podían  tener  otro  origen; 
este  enfermo  estudiaba  cuidadosamente  los  fenómenos  clínicos  que  se 
proponía  simular.  Emprendió  luego,  en  sus  conversaciones  privadas, 
una  verdadera  campaña  contra  la  normalidad  de  las  relaciones  sexuales, 
sosteniendo  que  el  coito  era  un  acto  brutalmente  atávico  y  repugnante. 

Los  intereses  del  individuo  eran,  en  su  decir,  antagonistas  de  la  re¬ 
producción,  por  lo  mismo  que  ésta  era  útil  para  la  especie;  deduciendo, 
con  esa  falsa  lógica  característica  de  los  desequilibrados  razonantes, 
que  el  interés  de  la  especie  era  una  capitis  diminutio  para  el  indivi¬ 
duo.  De  allí  deducía  que  el  esteta  debía  encontrar  en  sí  mismo  su  pro¬ 
pia  satisfacción  sexual,  lejos  de  toda  idea  de  reproducción. 

De  estas  apoteosis  de  la  masturbación  pasó,  poco  después,  á  la  de 
otros  refinamientos  sexuales;  la  mujer,  en  su  concepto,  podía  tener 
alguna  ingerencia  en  la  vida  sexual  del  hombre:  pero  debía  mantenerse 
agena  al  propósito  de  reproducción.  De  esa  manera  el  safismo  recíproco 
sería  la  manifestación  sexual  por  excelencia. 

Al  poco  tiempo  manifestó  profunda  y  completa  adversión  por  el  sexo 
femenino,  enalteciendo  la  conducta  de  Oscgr  Wilde,  el  poeta  inglés,  que 
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en  ese  entonces  acababa  de  ser  condenado  en  Londres,  sufriendo  en  la 
cárcel  de  Reading  la  consecuencia  de  las  relaciones  homo-sexuales 
mantenidas  con  Lord  Douglas.  Escribió  y  publicó  una  «Oda  á  la  belleza 
masculina»;  pocas  semanas  más  tarde,  con  estudiada  discreción,  mani¬ 
festó  serle  imposible  satisfacer  sus  deseos  sexuales,  sinó  con  individuos 
de  su  mismo  sexo. 

Algunas  personas  creyeron  verdaderas  esas  psicopatías  sexuales,  ale¬ 
jándose,  prudentemente,  de  su  compañía;  mas,  por  fortuna,  sus  amigos 
le  hicieron  comprender  que  si  esas  simulaciones  podían  servirle  para 
sobresalir  literariamente  entre  sus  congéneres  modernistas,  en  cambio 
le  perjudicarían  notablemente  cuando  abandonara  esos  estetismos  ju¬ 
veniles. 

El  joven  simulador  protestó  que  nadie  tenía  derecho  de  censurarle 
sus  gustos  sexuales,  ni  aún  so  pretexto  de  considerarlos  simulados.  Mas 
comprendiendo  que,  al  fin  de  cuentas,  nadie  creería  en  ellos,  renunció  á 
sus  fingidas  psicopatías. 

Para  evidenciar  cuán  múltiples  y  heterogéneas  causas 
pueden  determinar  la  simulación  de  la  locura,  referiremos  el 
caso  de  un  trabajador  rural  tras  el  de  nuestro  joven  esteta 
aristocrático;  su  contraste  revela  que  ambos  solo  tratan  de 
obtener  una  utilidad  dentro  del  ambiente  particular  donde 
luchan  por  la  vida;  el  uno  anhela  descollar  en  el  ambiente 
literario,  el  otro  evitar  una  tarea  ruda  en  el  ambiente  semi¬ 
bárbaro  del  proletariado  rural  argentino. 


Observación  IV. — Manía  aguda 

D.  P.  37  años,  argentino,  jornalero,  soltero. — En  Junio  de  1897  con¬ 
tratóse  como  peón  en  una  estancia  de  Santiago  del  Estero,  obteniendo 
se  le  adelantara  un  año  de  sueldo  para  librarse  de  apremiantes  compro¬ 
misos;  al  mes  de  trabajar  manifestó  que  no  podía  atender  bien  su  traba¬ 
jo,  pues  «se  sentía  mal  de  la  cabeza».  Continuó  refiriendo  pequeños 
trastornos,  dolores  cefálicos,  mareos,  agitaciones  de  corazón,  pesadez 
de  los  brazos.  Pocos  días  más  tarde  dijo  hallarse  peor;  de  pronto  sufrió  un 
acceso  de  manía  aguda,  vociferando,  desgarrándose  las  ropas  é  inten¬ 
tando  morder  á  cuantas  personas  se  le  aproximaban. 

Preocupados  por  su  estado,  sus  patrones  le  tuvieron  durante  algunos 
días  en  cama,  sin  verle  médico  alguno,  pues  no  lo  había  en  la  localidad. 
Agotadas  las  esperanzas  de  una  pronta  sanación  expontánea,  el  loco 
constituyó  bien  pronto  una  seria  molestia  para  el  patrón;  éste,  enton¬ 
ces,  lo  hizo  trasladar  á  la  ciudad  para  asistirse  en  un  hospital,  eximién¬ 
dole  del  compromiso  de  seguir  trabajando  los  diez  ú  once  meses  restan¬ 
tes,  cuyo  sueldo  le  había  adelantado, 
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En  la  ciudad  calmóse  el  sujeto;  bien  pronto  fué  á  buscar  trabajo  en 
otra  estancia;  con  el  propósito,  acaso,  de  repetir  su  provechosa  comedia. 

Su  patrón,  sorprendido  por  tan  inmediato  restablecimiento,  supuso 
que  podría  tratarse  de  un  astuto  simulador,  haciéndole  detener  por  es¬ 
tafa.  Preso,  el  peón  confesó  no  haber  estado  loco,  habiendo  simulado 
para  eludir  el  cumplimiento  del  año  de  trabajo,  cuyo  importe  ya  había 
gastado.  El  mismo  patrón,  admirador,  como  todos  los  criollos,  de  la  as¬ 
tucia  original,  lo  hizo  poner  en  libertad. 

Desde  entonces  hasta  la  fecha,  según  nos  refirió  su  patrón,  ha  sido 
un  sujeto  honesto  y  trabajador. 

Los  casos  expuestos,  entresacados  de  otros  menos  carac¬ 
terísticos  observados  personalmente,  merecen  completarse 
con  uno,  original  en  grado  sumo,  publicado  por  «The  Heraldo 
y  extractado  por  numerosos  periódicos  de  medicina. 

Tomás  Minnick,  repórter  de  un  diario  yankee,  simuló  la 
locura  á  fin  de  hacerse  internar  en  los  servicios  de  alienados 
de  Bella  Vista,  New  York.  Tenía  el  propósito  de  llevar  á 
cabo  una  investigación  personal  respecto  de  pretendidos 
maltratamientos  á  los  alienados,  asunto  que  mantenía  en 
viva  discusión  á  toda  la  prensa  neoyorkina. 

Para  realizar  su  objeto  vistióse  el  repórter  de  manera  har¬ 
to  extravagante,  dirigiéndose  á  un  hotel  de  Broadway  y 
preguntando  por  el  príncipe  de  Gales;  entregóse  á  mil  ex¬ 
centricidades,  provocando  una  gresca  con  el  personal  del  es¬ 
tablecimiento;  después  de  empecinado  combate  consiguie¬ 
ron  expulsarlo,  lleno  de  lesiones  de  cierta  importancia.  En  la 
vía  pública  prosiguió  la  trifulca,  cayendo  por  fin  en  brazos 
de  un  policeman;  éste,  para  calmarlo,  aplicóle  con  toda  se¬ 
riedad  un  bastonazo  en  la  nuca.  Condujéronle  entonces  á  la 
sección  correspondiente  de  policía,  pasándole  de  allí  á  Bella 
Vista,  conforme  á  su  deseo.  Bien  pronto  hubo  de  arrepen¬ 
tirse  de  tal  capricho.  Los  médicos,  si  no  le  ganaban  en  astu¬ 
cia,  quisieron  sobrepujarle  en  malignidad;  resolvieron  llevar 
la  experiencia  mucho  más  allá  de  los  deseos  del  repórter. 

Hiciéronle  ingerir  un  enérgico  vomitivo ,  le  sometieron  á 
rigurosa  dieta  láctea ,  le  propinaron  una  ducha  helada  cada 
media  hora,  sometiéronle  á  la  acción  de  repetidas  inyeccio¬ 
nes  de  morfina ,  le  practicaron  un  lavage  de  estómago ,  le 


168 


LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA  EN  GENERAL 


vacunaron,  le  aplicaron  intensas  corrientes  eléctricas ,  no 
descuidando  refinamiento  alguno  para  hacer  más  eficaz  el 
tratamiento.  Hasta  allí  el  curioso  repórter  desempeñó  con¬ 
cienzudamente  su  rol,  dando  gritos  inconsultos,  estallando 
en  insensatas  carcajadas,  echando  á  rodar  por  el  suelo  entre 
las  piernas  de  los  médicos  y  los  asistentes;  en  realidad  el 
intruso  comenzaba  á  formarse  una  opinión  bastante  desfavo¬ 
rable  al  cuerpo  médico,  en  cuanto  referíase  á  la  crueldad 
de  sus  tratamientos. 

Pero  la  simulación  no  pudo  continuar.  Una  mañana  oyó 
que  el  director  del  establecimiento,  el  doctor  Fitch,  decía  á 
otros  médicos  de  la  casa:  «Este  infeliz  tiene  un  cáncer  del 
cerebro.  Es  necesario  abrir  el  cráneo  y  extraer  el  cáncer. 
Hacedme  traer  los  instrumentos  necesarios  para  practicar 
la  operación».  El  desgraciado  repórter  recuperó  instantá¬ 
neamente  el  juicio;  con  toda  lucidez  confesó  su  simulación, 
pidiendo  se  le  disculpara  ese  fraude  cuva  principal  víctima 
había  sido  él  mismo.  «En  nombre  del  cielo,  no  me  abráis 
el  cráneo,  clamaba.  Soy  un  repórter  de  diario  y  dirijo  la  edi¬ 
ción  del  domingo.  He  pensado  hacer  ésto  para  demostrar 
que  vosotros  no  entendéis  la  materia  y  sois  incapaces  de 
distinguir  un  loco  de  un  cuerdo».  A  lo  cual  respondió  el 
doctor  Fitch  con  toda  flema.  — «Pero  no  habíamos  equivo¬ 
cado  el  diagnóstico  en  cuanto  al  señor  repórter  se  refiere.» 

A  pedido  del  director  y  sus  colegas,  el  periodista  fué 
traducido  ante  la  corte  judicial  de  Yorkville;  pero,  como 
era  de  suponer,  tal  caso  no  podía  ser  previsto  por  ley  al¬ 
guna  y  el  simulador  recuperó  su  libertad.  El  desgraciado 
Minnick  volvió  cabizbajo  á  su  diario,  pero  la  dirección  se 
apresuró  á  despedirlo  por  ineptitud.  Comentaba  con  razón 
un  periódico  de  medicina:  en  Estados  Unidos,  como  en  to¬ 
das  partes,  sea  cual  fuere  el  medio  empleado,  es  necesario 
obtener  el  fin  propuesto  . .  . 


III.  Junto  á  esas  formas  de  simulación  de  la  locura,  clíni¬ 
camente  bien  definidas,  deben  señalarse  otras,  estrechamente 
emparentadas  con  ella  aunque  esencialmente  distintas.  Nos 
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referimos  á  las  locuras  inducidas  por  sugestión  agena  y  á 
las  locuras  por  imitación,  determinadas  autosugestivamente. 
En  estos  casos  la  locura  aparece  en  sujetos  tarados  por 
grave  herencia  neuropática,  espíritus  que  viven  en  desequi¬ 
librio  permanente,  con  un  pie  asentado  sobre  el  dintel  de  la 
patología  mental. 

Constátanse  intensas  sugestiones  de  ideas  falsas  en  casi 
todas  las  sectas,  determinando  en  los  sugestionados  un  es¬ 
tado  mental  casi  delirante;  esas  sugestiones  intensas  cons¬ 
tituyen  la  fuerza  de  las  sectas  y  caracterizan  la  personalidad 
psicológica  del  sectario:  implican  un  estrechamiento  del 
campo  mental  y  una  tendencia  á  asociar  las  ideas  de  cierta 
manera  preconcebida,  representando  el  término  medio  entre 
la  cerebración  normal  y  la  cerebración  patológica  de  los 
delirantes  sistematizados. 

Análogo  proceso  de  sugestión  preside  y  determina  el  fe¬ 
nómeno  harto  conocido  de  las  locuras  epidémicas,  algunas 
de  las  cuales,  de  origen  presumiblemente  histérico,  han  sido 
esbozadas  con  fina  inteligencia  por  Calmeil;  más  tarde  las 
amplió,  precisándolas,  Gilles  de  la  Tourette  en  sus  clási¬ 
cos  estudios  sobre  la  histeria.  Recientemente  Nina  Rodrí¬ 
guez  ilustró  las  «locuras  de  las  multitudes»  en  una  intere¬ 
sante  monografía. 

En  esfera  más  reducida,  la  misma  causa  suele  determinar 
las  llamadas  «locuras  á  dos»,  estudiadas,  en  excelentes  mo¬ 
nografías,  por  Legrand  du  Saulle,  Ball,  Regís,  Ven- 
turi,  LasÉGUE  y  Falret,  Seppilli  y  otros,  sintetizando 
sus  estudios  Scipio  Sighele  en  uno  de  sus  libros  más  justa¬ 
mente  afortunados. 

Según  antigua  y  vulgar  observación  una  de  las  caracte¬ 
rísticas  del  alienado  es  la  tendencia  al  aislamiento;  es  clásica 
la  frase  feliz  de  Tarde:  «la  folie  c’est  Tisoloir  debame». 
Hacen  excepción  á  esa  regla  los  epilépticos  alienados,  en 
quienes  existe  cierto  predominio  de  las  anomalías  morales 
que  los  inclina  hacia  la  criminalidad, arrastrándolos  á  la  aso¬ 
ciación  delirante  de  dos  ó  más  individuos.  En  la  «locura  á 
dos»  uno  es  verdaderamente  alienado,  siendo  el  otro  un 
interior  mental,  un  predispuesto  que  sufre  sus  sugestiones. 
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El  primero,  el  alienado,  es  intelectualmente  superior,  siendo 
el  segundo  un  sugestionable  incapaz  de  resistir  el  insistente 
martilleo  de  ideas  dislocadas  y  confusas;  por  su  contacto 
permanente  con  el  sugestionador  se  vé  arrastrado  á  pensar 
y  hacer  lo  mismo  que  éste,  llegando  lentamente  á  encon¬ 
trarse  bajo  la  influencia  dominadora  de  sus  ideas  deliran¬ 
tes.  En  tal  caso  se  establece  entre  ambos  una  estrecha  re¬ 
lación  de  dependencia;  el  uno  domina  al  otro,  convirtién¬ 
dole  en  su  simple  eco  é  instrumento.  SlGHELE  considera 
que  se  produce  aquí  un  proceso  mental  análogo  al  de  la 
pareja  normal,  criminal  ó  suicida,  constituidas  por  un  «ín¬ 
cubo»  y  un  «súcubo»  Demuestra  también  que  no  puede 
tratarse  de  la  asociación  de  dos  alienados  enfermos  del 
mismo  delirio;  no  hay  coexistencia  de  dos  delirios  análogos 
independientes.  Entre  ambos  solo  existe  vínculo  de  asocia¬ 
ción  semejante  al  que  existe  en  las  demás  parejas  compues¬ 
tas  de  un  sugestionador  y  un  sugestionado;  la  diferencia 
esencial  consiste  en  que  aquí  el  sugestionador  es  un  loco. 

Junto  á  esas  locuras  á  dos,  asociaciones  de  un  loco  y  un 
sugestionado,  pueden  presentarse  casos  d e  falsa  locura  á 
dos,  por  la  asociación  de  un  delirante  y  un  simulador  de  la 
locura.  Compárese,  por  ejemplo,  los  dos  casos  siguientes. 

En  el  primero  (tomado  por  Laurent  de  los  « Arch.  clini- 
ques»)  se  trata  de  una  joven  que,  por  cariño  á  su  hermana 
alienada,  simuló  la  forma  de  locura  padecida  por  ésta,  á  fin 
de  no  separarse  de  su  lado.  En  otro  (que  refiere  Legrand 
du  Saulle)  una  joven  con  delirio  de  las  persecuciones 
acusa  á  su  padre  de  haberla  dormido,  una  tarde,  introdu¬ 
ciendo  luego  en  su  habitación  á  un  hombre,  el  subprefecto 
de  la  ciudad,  que  abusó  carnalmente  de  ella.  Pasado  algún 
tiempo  su  hermana  se  vé  también  acometida  por  un  delirio 
semejante  y  asegura  haber  corrido  la  misma  suerte,  acusan¬ 
do  también  á  su  padre.  Ambas  resuelven  vengarse  y  se 
asocian  para  tender  una  celada  al  subprefecto  y  darle  muer¬ 
te;  la  segunda  le  escribe,  por  orden  de  la  primera,  debién¬ 
dose  á  una  feliz  casualidad  que  el  crimen  no  se  llevara  á 
efecto.  En  el  segundo  caso  se  trata  de  un  delirio  inducido 
por  sugestión ,  en  el  cual  la  «súcubo»  escribe  la  carta  delic- 
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tuosa  bajo  la  influencia  directa  de  la  «íncubo»;  en  cambio, 
en  el  primer  caso,  no  se  trata  de  verdadera  «locura  á  dos» 
sino  de  un  caso  de  asociación  entre  una  alienada  y  una 
simuladora . 

Exceptuados  los  casos  donde  el  sugestionador  es  un 
alienado,  deben  considerarse  aquellos  en  que  las  sugestio¬ 
nes  parten  de  sujetos  normales  y  son  ejercidas  sobre  de¬ 
generados  predispuestos  á  la  locura. 

Esta  cuestión  involucra  un  serio  problema  médico-legal. 
Primeramente:  ¿puede  provocarse  en  un  predispuesto  un 
sistema  delirante  por  medio  de  sugestiones  repetidas  con 
insistencia?  En  caso  afirmativo;  ¿los  sugestionadores  son 
responsables  de  las  consecuencias  á  que  el  delirante  puede 
ser  arrastrado?  Y,  por  fin,  ¿la  familia  del  enloquecido  tiene 
derechos  á  ejercer  contra  los  sugestionadores?  A  las  tres 
praguntas  hemos  respondido  en  un  peritage  relativo  á  un 
molesto  perseguidor  amoroso;  era  un  neurópata  á  quien  se 
habían  sugerido  insistentemente,  por  burla,  ideas  falsas  que 
fueron  la  base  de  un  delirio  perfectamente  sistematizado. 
Este  tema  de  la  sugestión  en  la  psicogenia  de  los  delirios, 
descuidado  hasta  hoy  por  los  alienistas,  es  objeto  de  nue¬ 
vas  investigaciones  nuestras. 

De  estos  casos  de  locura  por  sugestión,  en  sugetos  pre¬ 
dispuestos,  hemos  reunido  diversas  historias  clínicas.  El  caso 
siguiente — casi  nos  atreveríamos  á  clasificarlo  de  « locura 
experimental » — merece  publicarse  é  ilustra  claramente  la 
cuestión.  Solo  diremos  que  el  «íncubo»  fué  en  este  caso 
un  poeta  distinguido,  amigo  de  observar  anomalías  y 
rarezas,  acaso  en  virtud  de  esa  misteriosa  tendencia  que 
lleva  al  raro  hacia  la  observación  de  lo  anómalo  y  al  vulgar 
hacia  lo  chabacano. 


OBSERVACIÓN  V. — Delirio  parcial ,  determinado  por  sugestión 

X.  X. — Joven  de  origen  incierto;  cree  haber  nacido  en  Montevideo. 
Tuvo  adolencia  accidentada,  viviendo,  por  fuerza,  vida  bohemia.  Como 
resultante  de  ella  tiene  preocupaciones  de  índole  literaria,  no  careciendo 
de  alguna  inteligencia  y  cultura. 

A  principios  de  1898,  deseando  conocer  á  algunas  personalidades 
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literarias  de  Buenos  Aires,  llegó  á  ser  presentado  al  poeta  Rubén  Darío. 
Manifestó  ser  nuevo  en  la  ciudad;  le  narró  sus  aventuras  de  adolescente, 
salpicándolas  con  excesiva  salsa  novelesca.  Sorprendido  Darío  por  la 
nebulosa  fantasía  del  joven  y  por  su  aspecto  neuropático,  nos  invitó  á 
conocerle,  considerando  podría  ser  «caso»  para  observaciones  psico- 
patológicas.  Después  de  conocerle  acordamos  sugerirle  algunas  ideas 
novelescas  é  inverosímiles  relacionadas  con  su  propia  persona,  para  es¬ 
tudiar  su  susceptibilidad  á  la  sugestión. 

De  común  acuerdo  escogimos  lo  siguiente.  Hace  algunos  años  pu¬ 
blicóse  en  Francia  un  libro  interesante  y  original,  titulado  Chants  de 
Maldoror ,  cuya  paternidad  se  atribuyó  á  un  ¡¡Conde  de  Leautreamont» 
que  se  decía  fallecido  en  un  Hospicio  de  Alienados,  en  Bélgica.  Como 
se  dudara  fuese  otra  la  paternidad  legítima  del  libro,  el  escritor  León 
Bloy  publicó  diversos  datos  sobre  el  supuesto  autor,  afirmado  había 
nacido  en  Montevideo,  siendo  hijo  de  un  ex-cónsul  de  Francia  en  esa 
ciudad.  Sin  embargo  algunas  investigaciones  practicadas  al  respecto 
no  confirmaron  jamás  la  especie  fraguada  en  el  «Mercure  de  France» . 

Con  ese  precedente  observamos  al  joven  psicópata  su  parecido  físico 
con  el  Conde  de  Leautreamont,  de  quien  Bloy  había  publicado  un  re¬ 
trato.  Le  manifestamos  también  la  sospecha  de  qu*-,  por  algún  embrollo 
de  familia,  ambos  debían  ser  hermanos. 

Halagado  por  la  perspectiva  de  una  fraternidad  considerada  muy 
honrosa,  é  insistentemente  sugestionado  por  las  discretas  insinuaciones 
repetidas  por  nosotros,  el  joven  admitióla  posibilidad  del  hecho,  luego 
lo  creyó  probable,  más  tarde  real,  y,  por  fin,  se  proclamó  á  cuatro  vien¬ 
tos  hermano  cadete  del  imaginario  Conde  de  Leautreamont. 

Esta  idea  delirante  comenzó  á  sistematizarse  en  su  cerebro;  su  obse¬ 
sión  llegó  hasta  hacerle  inventar,  del  hecho,  la  siguiente  explicación 
completamente  delirante.  Recordaba  haber  visto,  en  la  infancia,  que  su 
madre  recibía  visitas  demasiado  íntimas  de  un  señor  muy  rico,  francés, 
sumamente  parecido  á  su  pretendido  hermano  y  á  él  mismo;  ese  hom¬ 
bre  debía  ser,  sin  duda,  el  cónsul  francés  á  quien  se  suponía  padre  de 
su  hermano.  Las  relaciones  de  su  madre  con  ese  señor  eran  anteriores 
á  su  nacimiento;  éste  hecho  había  sido,  precisamente,  la  causa  de  que 
su  padre  y  su  madre  vivieran  separados.  El  debía  ser,  ¡  ues,  hijo  natu¬ 
ral  del  cónsul  francés  y  hermano  del  Conde  de  Leautreamont  por  parte 
de  padre. 

Sin  insistir  sobre  cierto  fondo  de  anomalía  moral  necesario  para  urdir 
semejante  novela,  poniendo  en  juego  el  honor  de  su  propia  madre,  di¬ 
remos  que  semejante  delirio  valió  al  sujeto  algunas  burlas,  cada  vez 
menos  discretas,  por  parte  de  las  personas  del  círculo  donde  se  tolera¬ 
ba  su  presencia. 

Comprendiéndolo  así  convinimos  en  la  necesidad  de  desugestionarlo; 
le  hicimos,  con  mucha  dificultad,  reconstituir  el  proceso  de  autosu¬ 
gestión  por  que  había  pasado  desde  cuando  se  le  indujo  esa  idea  deli- 
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rante,  y  el  enfermo  curó,  gracias,  en  parte,  á  la  sabia  terapéutica  del  ri¬ 
dículo.  Han  trascurrido  varios  años  y  no  ha  vuelto  á  presentar  síntomas 
de  ese  delirio  inducido  por  sugestión. 

En  cambio  se  han  presentado  otras  manifestaciones  de  anormalidad: 
pederastía  pasiva,  cleptomanía  literaria,  megalomanía,  delirio  de  reforma 
social,  etc.,  haciendo  de  este  desgraciado  un  caso  curiosísimo,  desti¬ 
nado  á  rodar  por  el  mundo  llevando  á  cuestas  la  pesada  cruz  de  su  de¬ 
generación  mental. 


IV.  Llegamos  á  estudiar,  brevemente,  una  forma  no  rara 
de  locura  simulada,  aunque  no  tan  característica  como  la 
expuesta  en  el  parágrafo  segundo.  Es  la  simulación  del  es¬ 
tado  de  desequilibrio  mental,  de  locuras  larvadas.  En  la  vida 
cuotidiana  encontramos,  á  cada  paso,  esta  clase  de  simulado¬ 
res;  se  explica.  Existe  en  la  sociedad  un  número  crecido  de 
sujetos  que,  por  condiciones  psicológicas  particulares,  en¬ 
cuentran  ventajoso  para  su  actuación  social  orientar  sus 
manifestaciones  exteriores  en  un  sentido  divergente  del 
habitual;  se  fingen  alocados  ó  «fronterizos»,  como  se  desig¬ 
na  á  los  verdaderos  desde  que  Cullere  publicó  su  intere¬ 
sante  volumen  estudiando  las  fronteras  de  la  locura. 

Los  hombres  considerados  «mattoides»  gozan — como  ya 
dijimos — de  una  relativa  libertad  de  pensar  y  actuar,  no  con¬ 
sentida  por  el  medio  á  los  demás  individuos.  Indudable¬ 
mente  no  se  llega  á  atribuirles  el  mismo  grado  de  irrespon¬ 
sabilidad  que  á  los  alienados  propiamente  dichos.  En  la 
sociedad  existen  dos  criterios  distintos  de  «locura»;  el  crite¬ 
rio  clínico,  del  alienado  que  necesita  la  asistencia  del  hos¬ 
picio,  y  el  criterio  ordinario,  aplicado  á  todo  individuo  que 
diverje  parcialmente  de  las  costumbres  de  su  medio.  Para 
el  primero  existe  una  atmósfera,  de  irresponsabilidad  total, 
para  el  segundo  de  semirresponsabilidad. 

Sabedor  de  tales  cosas  debió  ser  Erasmo,  el  filósofo  de 
Rotterdam,  pues  cuando  quiso  decir  á  la  sociedad  de  su 
tiempo  sus  vicios  y  falsedades,  puso  en  boca  de  la  locura 
cuánto  él,  directamente,  no  se  habría  atrevido  á  decir.  Esas 
verdades,  dichas  por  la  locura,  fueron  toleradas  y  celebra¬ 
das;  si  Erasmo  no  hubiese  recurrido  á  tal  artificio  habríanle 
valido  terribles  anatemas.  En  realidad  muchos  simuladores 
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de  este  grupo  hacen,  en  pequeño,  lo  que  hizo  Erasmo  en  su 
«Elogio  de  la  Locura»,  aunque  sin  su  talento  y  sin  hallar  un 
Thomas  Morus  á  quien  dedicar  sus  lucubraciones  escuda¬ 
das  trás  la  simulación. 

Esta  misma  verdad  ha  sido  intuida  por  el  escritor  espa¬ 
ñol  Valera;  entre  sus  agudas  reflexiones  de  psicología 
práctica  observa  que  el  ideal  de  muchos  individuos  consiste 
en  llegar  á  tener  «cosas»  propias;  es  decir  llegar  á  obtener 
del  ambiente  el  derecho  de  ser  original,  de  poseer  rasgos 
personales,  una  moral  propia  en  sus  relaciones  con  la  vida 
social.  Un  individuo  puede,  pues,  simular  cierto  grado  de 
desequilibrio  mental,  sin  llegar  á  revestir  ningún  aspecto  clí¬ 
nico  determinado;  si  impone  su  simulación  obtiene  grandes 
ventajas  en  la  lucha  por  la  vida. 

Entre  los  numerosos  simuladores  de  esta  índole,  diaria¬ 
mente  observables,  merece  recordarse  el  siguiente,  provisto 
de  algunas  particularidades  interesantes. 


OBSERVACIÓN  VI. — Desequilibrio  mental  simulado 

X.  X.  X. — Persona  entrada  á  la  plena  madurez  de  la  vida.  Descollante 
en  la  intelectualidad  de  su  país,  por  la  originalidad  de  su  talento  múl¬ 
tiple  y  por  su  vasta  ilustración.  En  el  vestir  se  caracteriza  por  un  negligé 
que,  á  fuerza  de  haber  sido  intencional,  se  ha  convertido  ya  en  hábito 
involuntario.  Por  temporadas  es  poco  ordenado  en  su  trabajo  intelectual  é 
irregular  en  su  ritmo  de  vida.  Causeur  interesante  por  todos  conceptos. 
Son  normales  sus  funciones  psíquicas,  ó  muy  poco  anormales.  Lo  in¬ 
tensamente  anormal  en  él,  refiérese  á  la  exteriorización  aparente  y  vo¬ 
luntaria  de  su  actividad:  «se  hace  el  loco»,  en  una  palabra. 

Rodeado  desde  su  juventud  por  una  justa  aureola  de  estimación  inte¬ 
lectual,  dió  en  simular  originalidades  de  carácter,  permitiéndose  hacer  y 
decir  cosas  inharmónicas  con  la  hipocresía  social  difundida  en  el  am¬ 
biente.  En  breve  consiguió  que  se  le  tuviera  por  un  «alocado»,  cuyo 
talento  es  disculpa  suficiente  para  toda  clase  de  originalidades  expon- 
táneas  ó  voluntarias. 

Para  integrar  algunos  de  los  estudios  requeridos  por  el  presente  tra¬ 
bajo,  le  consultamos  en  busca  de  datos  ó  indicaciones  bibliográficas. 
Enterado  de  la  idea  y  de  nuestro  plan  nos  dijo,  confiando  acaso  en 
nuestra  amistosa  discreción: 

— No  se  le  ocurra  descubrirnos  á  cuantos  nos  fingimos  locos  para 
tener  prerrogativas  que  los  demás  no  pueden  alcanzar  en  la  lucha  por 
la  vida  . 
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V.  En  la  sociedad,  dijimos,  existe  un  criterio  de  «locura» 
aplicable  á  todo  individuo  que  diverge  parcialmente  de  los 
usos  y  costumbres  de  su  medio.  De  allí  nace  un  fenómeno 
inverso  del  que  acabamos  de  analizar.  En  el  grupo  anterior 
tratábase  de  individuos  que  simulaban  tener  una  forma  lar- 
vada  de  locura,  un  estado  de  desequilibrio  mental;  aquí,  en 
cambio,  se  trata  de  la  atribución  de  esas  mismas  formas  á 
ciertos  individuos  que  no  las  sufren  ni  las  simulan. 

En  el  primer  caso  la  simulación  es  un  medio  de  lucha 
empleado  por  el  individuo;  en  el  segundo  es  una  reacción 
del  ambiente  contra  individuos  inadaptados  á  sus  exi¬ 
gencias.  Si  pudiera  hablarse  de  locura  desde  el  punto  de 
vista  social,  prescindiendo  de  los  factores  orgánicos  que  la 
determinan,  la  locura  sería  la  inadaptación  al  ambiente,  y 
los  sujetos  á  que  nos  referimos  serían  locos  por  el  simple 
hecho  de  ser  originales,  diferenciados  de  la  masa.  Pero  ese 
no  es,  ni  puede  ser  científicamente,  el  criterio  de  la  aliena¬ 
ción,  si  se  le  toma  en  absoluto.  Sin  desconocer,  por  ello,  la 
importancia  del  ambiente  en  el  concepto  de  la  locura,  ma¬ 
gistralmente  demostrada  por  Venturi  en  sus  estudios  sobre 
«las  locuras  del  hombre  social». 

En  la  vida  ordinaria,  si  un  hombre  opina  ó  actúa  contra 
lo  habitual  en  su  ambiente,  si  revela  poseer  personalidad 
propia,  diferenciándose  de  la  masa,  los  indiferentes,  los 
«hombres  que  no  existen»,  llevados  por  un  espíritu  conser¬ 
vador,  sienten  lesionada  su  tranquila  impasibilidad  y  reac¬ 
cionan  llamando  «loco»  al  audaz  que  demuestra  tener  exu¬ 
berancia  de  actividad  y  de  vida.  En  la  República  Argentina, 
v.  gr.,  el  mas  grande  pensador  de  Sud-América,  Sarmien¬ 
to,  solo  era  designado  como  «el  loco  Sarmiento» . 

No  se  entienda  la  vida  en  sentido  puramente  biológico, 
sino  en  el  más  amplio  sentido  sociológico;  luchar  por  la  vida 
es  reflejar  sobre  los  demás  sus  propias  ideas,  su  criterio  de 
moralidad,  imponer  su  voluntad.  Una  innovación  científica, 
por  ejemplo,  antes  de  imponerse  pasa  por  un  período  de 
lucha  por  la  vida:  la  crítica  y  la  polémica  son  el  campo 
donde  se  combate  esa  lucha;  en  definitiva,  entre  varias  in¬ 
novaciones,  sólo  sobrevive  la  superior  á  las  demás:  superior 


176 


LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA  EN  GENERAL 


por  exactitud  de  observación,  de  lógica,  de  control;  sobre¬ 
viven,  en  otras  palabras,  las  mejor  adaptadas  á  los  métodos 
y  el  espíritu  científico  de  un  momento  histórico  dado. 

Así  también,  cuando  surge  un  individuo  rebelándose  á 
la  rutina,  consiguiendo  vivir  intensamente  su  vida,  sin  des- 
conyuntar  sus  ideas,  sus  sentimientos  y  sus  actos  en  home¬ 
naje  al  ambiente,  la  masa  inerte  y  amorfa  de  la  sociedad  se 
apresura  á  atribuirle  el  fatídico  desequilibrio  mental  é  inme¬ 
diatamente  afirma:  «es  un  loco». 

De  esa  manera  han  sido  sucesivamente  considerados  lo¬ 
cos,  todos — grandes  ó  pequeños — cuantos  desviáronse  de 
las  rutas  señaladas  por  la  ley  de  inercia. 

No  entramos  aquí  á  discutir  las  relaciones  entre  el 
genio  y  la  locura;  para  Lgmbroso  son  de  etiología,  para 
nosotros  de  coexistencia.  Recordando  que  muchos  hombres 
geniales  fueron  considerados  por  su  ambiente  como  locos, 
tomamos  á  esos  hombres  por  sus  doctrinas,  como  si  orgáni¬ 
camente  hubieran  sido  normales, aunque  muchos  de  ellos  no 
lo  fueron. 

Hoy  mismo  quien  saliera  á  la  calle  y  se  propusiera  de¬ 
mostrar  á  los  transeúntes  que  la  organización  social  presente 
podrá  modificarse  en  sentido  más  favorable  al  bienestar 
individual  de  todos  los  seres  humanos,  tendría  la  certi¬ 
dumbre  de  que  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  tran¬ 
seúntes  le  llamaría  loco.  Difícilmente  uno  por  cada  cien  me¬ 
ditaría  sóbrela  posibilidad  de  su  aserto;  acaso  media  docena 
concibieran  que  alguna  vez  la  sociedad  puede  modificarse. 
Sin  embargo,  ¡cuál  ley  más  absoluta  que  la  ley  de  evolu¬ 
ción!  ...  en  sociología  como  en  todo. 

No  sabríamos  cerrar  mejor  este  capítulo  que  recordando 
una  breve  parábola  de  Lugones,  concordante  con  lo  dicho 
acerca  de  la  reacción  del  ambiente  contra  los  individuos 
diferenciados  de  la  masa. 

Héla  aquí: 

Una  oveja  de  manso  carácter  preguntó  á  un  carnero  de 
buen  juicio: 

— ¿Qué  es  un  loco? 

El  carnero,  después  de  haber  significado  hasta  tres  veces 
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consecutivas  su  grave  preocupación  frontal,  por  medio  de 
tres  movimientos  pendulares  de  la  cabeza,  respondió: 

— Loco  es  todo  aquél  que  no  es  carnero. 

La  oveja  reflexionó  con  mesura  en  lo  hondo  de  su  mollera: 
— ¡Qué  lindo  es  ser  loco! 

El  carnero  añadió: 

— Ser  loco  es  una  cosa  detestable. 

La  oveja  pensó: 

— Ser  loco  es  no  ser  carnero. 

El  carnero,  que  sabía  su  tanto  de  latín  de  Nebrija,  pres¬ 
cribió: 

— Ne  varietur . . . 

A  lo  cual,  la  oveja  no  supo,  en  verdad,  qué  contestar. 


VI.  Puede,  en  suma,  afirmarse: 

Las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  la  lucha  por  la 
vida  en  el  ambiente  social  civilizado  pueden  hacer  prove¬ 
chosa  para  cualquier  individuo  la  simulación  de  la  locura, 
como  forma  de  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de  la  lu¬ 
cha;  ya  favoreciendo  directamente  al  simulador,  ya  indirec¬ 
tamente,  disminuyendo  las  resistencias  que  el  ambiente 
opone  al  desarrollo  y  expansión  de  su  personalidad. 


CAPÍTULO  VIII 


Sobresiiuiilación  y  disimulación  (le  la  locura 
en  alienados  verdaderos 


I.  La  razón  y  el  concepto  utilitario  en  los  alienados.— II.  Sobresimulación  de  la  locu¬ 
ra;  causas  determinantes.— III.  Sobresimulación  en  alienados  delincuentes.— 
IV.  Disimulación  déla  locura;  su  importancia  médico-legal.— V.  Disimulación 
en  alienados  delincuentes.— VI.  Conclusiones. 


I.  Si  la  locura  fuera,  en  un  sentido  simplicista  y  absoluto, 
una  pérdida  de  la  posibilidad  de  razonar,  como  generalmente 
suele  creerse,  parecería  absurdo  suponer  en  el  alienado  la 
capacidad  de  apelar  á  la  simulación  para  obtener  ventajas, 
de  cualquier  índole,  en  la  lucha  por  la  vida.  Y  parecería  aún 
más  absurdo  que,  en  ciertos  casos,  el  alienado  intentara 
simular  síntomas  de  alienación  mental  distintos  de  los  verda¬ 
deros. 

Pero  la  creencia  de  que  los  alienados  son  incapaces  de 
razonar  ha  sido  ya  desterrada  de  entre  los  alienistas  y  aún 
de  entre  las  personas  cultas,  conocedoras  de  algunos  ele¬ 
mentos  de  psicopatología. 

Aquí  nos  bastará  recordar  la  conocida  monografía  de 
Parant,  donde  se  estudia  la  persistencia  de  la  razón 
en  los  alienados.  En  sus  páginas  se  evidencia  la  conservación 
de  su  energía  intelectual,  ya  analizando  la  memoria,  ya  la 
inteligencia  para  las  ocupaciones  habituales  y  para  la  con¬ 
versación;  ya  en  los  escritos,  el  aspecto,  la  fisonomía.  Allí  se 
deja  constancia  de  la  capacidad  de  muchos  alienados  para 
dedicarse  á  trabajos  intelectuales,  existiendo  ciertos  estados 
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en  que  se  alcanza  una  sobreactividad  sorprendente.  Re¬ 
corriendo  el  análisis  de  su  facultad  de  juzgar  el  mundo  ex¬ 
terior,  la  manera  como  persiste  en  ellos  la  conciencia  de  su 
personalidad,  la  facultad  de  discernir  entre  el  bien  y  el  mal, 
la  capacidad  de  subordinar  su  norma  de  conducta  ápricipios 
determinados,  la  influencia  de  la  premeditación  sobre  el  de- 
terminismo  de  los  actos  del  alienado,  su  lógica  en  la  for¬ 
mación  de  las  ideas,  en  los  raciocinios,  en  los  actos,  en  la 
evolución  misma  de  sus  concepciones  delirantes,  etc.,  etc., 
es  indudable  la  frecuente  persistencia  de  la  razón  en  nu¬ 
merosas  formas  de  locura. 

Algunos  psiquiatras  van  más  lejos  todavía  al  estudiar  la 
conservación  de  las  funciones  psíquicas  en  la  locura.  Lom- 
BROSO,  por  su  parte,  en  «L’Uomo  di  genio»,  además  de  cons¬ 
tatar  la  frecuente  coexistencia  de  la  locura  y  el  genio,  dedica 
una  de  las  partes  de  su  obra  á  estudiar  las  numerosísimas 
manifestaciones  geniales  que  pueden  acompañar  á  la  alie¬ 
nación  mental.  Nada  diremos  de  otros  autores  que  tratan 
de  esta  cuestión, — constituyendo  una  escuela  ilustre  de  par¬ 
tidarios  de  la  teoría  degenerativa  ó  psicopática  del  genio- 
para  no  abusar  de  citas  en  este  asunto  accesorio  para  noso¬ 
tros,  frente  al  problema  de  la  simulación  de  la  locura  por  los 
delincuentes,  objetivo  cardinal  de  nuestras  observaciones. 

El  alienado,  como  los  demás  individuos,  tiene  que  luchar 
por  la  vida,  aunque  las  condiciones  de  lucha  le  sean  dife¬ 
rentes.  Esa  lucha  es,  por  una  parte,  individual,  contra  sus 
semejantes  aisladamente  considerados;  por  otra  es  colecti¬ 
va,  contra  el  conjunto  del  ambiente  social  donde  vive. 

Su  situación  real  en  esa  lucha  represéntase,  en  su  espíritu, 
deformada  ó  modificada  por  las  concepciones  delirantes  y 
las  alucinaciones;  en  otros  casos,  tratándose  de  frenasténi- 
cos,  hay  insuficiencia  para  comprender  la  realidad  objetiva 
de  las  condiciones  de  lucha. 

Sin  embargo,  la  lucha  por  la  vida  existe  para  él;  aunque 
algunas  veces,  como  el  niño,  no  comprende  la  lógica  de 
ciertos  fenómenos,  ó  bien,  como  un  fanático  cualquiera,  los 
interpreta  erróneamente. 

En  esa  lucha  por  la  vida  se  le  presentan,  como  á  los  no 
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alienados,  mil  circunstancias  convenientes  para  simular;  lo 
hace  como  los  demás  individuos,  para  facilitar  su  lucha.  To¬ 
das  las  simulaciones  generales,  requeridas  por  la  vida  en 
sociedad  en  un  ambiente  individualista  como  el  nuestro, 
pueden  encontrarse  en  los  alienados. 

Cuando  el  caso  lo  requiera  simulará  enfermedades  de  ín¬ 
dole  diversa,  aprovechando  la  utilidad  que  ello  le  reporte. 
Entre  esas  enfermedades  simuladas  encontramos  nuestro 
caso  especial:  muchas  veces  su  juicio — exacto  ó  erróneo — 
le  demostrará  conveniente  la  simulación  de  trastornos  men¬ 
tales,  aparte  de  los  que  padece,  ó  bien  la  disimulación  de 
éstos,  es  decir,  la  simulación  de  la  salud  mental. 

La  simulación  de  la  locura  como  medio  de  lucha  por  la 
vida  explícase  por  la  inconsciencia  del  alienado  acerca  de 
su  propio  estado  psicopatológico;  otras  veces,  las  menos, 
trátase  de  una  tendencia  mórbida  á  la  simulación. 

La  disimulación  se  explica  teniendo  el  sujeto  conciencia 
de  su  propia  enfermedad  mental  y  de  los  resultados  perju¬ 
diciales  que  su  exteriorización  puede  reportarle. 

Indudablemente  la  conciencia  de  la  propia  locura  puede 
existir  en  los  alienados.  No  pocos  sujetos,  al  comenzar  su  en¬ 
fermedad,  sienten  que  su  equilibrio  mental  se  torna  instable. 
Muchos  enfermos,  observa  Parant,  se  sienten  alienados, 
pero  su  voluntad  está  anonadada  ó  es  impotente  para  opo¬ 
nerse  á  la  acción  perturbadora  de  la  idea  delirante;  com¬ 
prenden  la  anormalidad  de  su  estado,  saben  que  sus  impre¬ 
siones  son  mórbidas,  sus  ideas  falsas,  absurdas,  irracionales, 
que  sus  preocupaciones  son  imaginarias  y  solo  residen  en  su 
espíritu.  Se  saben  alienados,  pero  no  pueden  dejar  de  serlo. 
Esto  han  estudiado  recientemente  ilustres  psiquiatras,  en 
numerosas  monografías  sobre  los  delirios  con  conciencia. 

Nietzche,  el  genial  alienado,  en  sus  dos  últimos  libros 
manifiesta  sentirse  loco;  declara  que  su  genialidad  no  es  sino 
locura  y  proclama  la  importantísima  función  desempeñada 
por  la  locura  en  el  desenvolvimiento  filosófico  de  la  huma¬ 
nidad,  encaminando  al  hombre  hacia  el  superhombre.  Este 
caso  de  conciencia  de  la  propia  locura  en  Nietzche  mere¬ 
cería  estudio  aparte  y  sería  interesante  é  ilustrativo. 
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En  todos  los  tratados  de  clínica  mental  constan  ejemplos 
de  sujetos  conscientes  de  un  acceso  de  alienación  inminen¬ 
te,  que  solicitan  de  su  familia  ó  amigos  se  les  proteja  de  sus 
tendencias  delictuosas  para  consigo  mismos  y  para  con  los 
demás.  Algunos  piden  ser  internados  durante  cierto  tiempo 
en  un  asilo;  otros  solicitan  se  les  prive  transitoriamente  del 
uso  de  sus  miembros,  que  podrían  emplear  de  manera  per¬ 
niciosa.  Ferri  ha  ilustrado  ampliamente  el  fenómeno  de  la 
conciencia  en  los  alienados  con  impulsos  homicidas,  reu¬ 
niendo  en  «L’Omicidio»  numerosos  casos  de  sujetos  que 
tomaron  precauciones  para  resistir  á  su  idea  delictuosa. 

Dada  esa  posibilidad  de  persistir  la  razón  y  la  conciencia, 
¿que  hay  de  extraño  si  un  alienado,  creyendo  no  estarlo,  com¬ 
prende  la  utilidad  de  simular  la  locura?  ¿ó  si  simula  la  salud 
mental,  cuando  tenga  conciencia  de  su  alienación  y  com¬ 
prenda  el  perjuicio  que  ella  le  reporta  en  la  lucha  por  la  vida? 

Estudiaremos,  pues,  separadamente,  los  fenómenos  de  si¬ 
mulación  y  disimulación  de  la  locura  en  los  verdaderos 
alienados;  ambos,  como  hemos  visto  ya  en  la  parte  gene¬ 
ral,  son,  igualmente,  simulaciones :  en  un  caso  de  la  enfer¬ 
medad,  en  el  otro  de  la  salud. 


II.  Para  distinguirla  de  la  simulación  en  individuos  no 
alienados,  consideramos  cómodo  y  útil  llamarla  « sobresimu - 
/ación»  cuando  se  produce  en  alienados  verdaderos. 

Griesinger  señalaba  ya,  cuando  la  psiquiatría  aún  estaba 
en  embrión,  que  el  constatar  la  simulación  de  la  locura  en 
un  individuo  no  era,  en  manera  alguna,  prueba  cierta  de  la 
normalidad  de  su  actividad  mental.  La  idea  emitida  entonces 
ha  sido  confirmada  por  la  observación;  es  ya  un  hecho  in¬ 
discutido. 

Laurent,  en  su  librillo  clásico,  limítase  á  enunciar  la  po¬ 
sibilidad  de  la  sobresimulación;  no  presenta  casos  de  esa 
índole,  limitándose  á  aceptar  las  ideas  emitidas  por  ViNG- 
trinier,  Griesinger  y  Baillarger,  quienes  no  acompañan 
sus  afirmaciones  con  datos  dignos  de  mencionarse. 

Importantes  son  las  discusiones  producidas  en  los  últimos 
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20  años  sobre  la  psicopatología  de  los  simuladores  y  sobre 
la  frecuencia  de  la  sobresimulación.  Para  algunos  psiquiatras 
todos  los  simuladores  son  sujetos  más  ó  menos  anormales 
de  la  psique;  de  manera  que  nunca  habría  verdadera  «simu¬ 
lación  de  la  locura»  sino  simples  «sobresimulaciones».  Pero, 
como  demostraremos  en  otro  capítulo,  desde  el  punto  de 
vista  jurídico  y  clínico  se  considera  como  alienaciones  men¬ 
tales  á  las  entidades  mórbidas  típicas,  diferenciadas  de  las 
anomalías  psíquicas  atípicas  que  no  gozan  del  beneficio  le¬ 
gal  de  la  atribución  de  irresponsabilidad.  Por  otra  parte, 
fácil  será  demostrar  que  las  anomalías  psíquicas,  frecuen¬ 
temente  encontradas  en  los  simuladores,  son  las  anoma¬ 
lías  comunes  en  los  delincuentes ;  el  simulador  no  lo  es  en 
virtud  de  sus  anomalías  psíquicas,  sino  d  pesar  de  ellas.  Por 
eso  «simulación»  y  «sobresimulación»  son  dos  cosas  perfec¬ 
tamente  diferentes  y  diferenciables,  aunque  existen  casos 
intermedios  donde  la  anormalidad  mental  confina  ya  con  la 
alienación,  tal  como  se  la  entiende  clínica  y  jurídicamente. 
Confundir  ambas  cosas  equivaldría  á  confundir  la  salud  men¬ 
tal  con  la  alienación  por  existir  casos  intermedios;  á  negar 
que  el  sexo  masculino  difiere  del  femenino  por  existir  her- 
mafroditas  y  pseudohermafroditas. 

El  número  de  casos  de  sobresimulación  registrados  en 
la  literatura  psiquiátrica  es  crecido;  todos  los  autores  refie¬ 
ren  alguna  observación.  Nosotros  reunimos  sin  dificultad 
cinco  observaciones  de  alienados  comunes  que  han  sobre¬ 
simulado,  con  fines  diversos,  una  forma  determinada  de  en¬ 
fermedad  mental  ó  algunos  síntomas  que  en  realidad  no 
padecían.  El  estudio  de  las  alienadas,  principalmente  las  de 
origen  histérico,  debe  ser  fecundo  en  casos  de  sobresimu¬ 
lación;  pero  nuestras  observaciones  psiquiátricas  han  sido 
realizadas,  en  su  casi  totalidad,  sobre  alienados. 

Las  causas  que  inducen  al  alienado  á  simular  pueden  en¬ 
contrarse  en  sus  condiciones  especiales  de  lucha  por  la  vida; 
esas  condiciones  varían  muchísimo,  determinando  la  multi¬ 
plicidad  de  causas  posibles.  En  tales  casos  la  sobresimula¬ 
ción,  en  cuanto  á  su  causalidad,  encuádrase  en  el  principio 
general  establecido  para  todos  los  fenómenos  de  simulación. 
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Pero  así  como  al  estudiar  la  psicología  de  los  simuladores 
«característicos»  encontramos  que  algunos  de  ellos  simula¬ 
ban  por  pura  y  simple  tendencia,  ó  por  morbosidad  orgá¬ 
nica,  aquí  también  podemos  encontrar  la  sobresimulación 
como  simple  resultante  de  la  anomalía  psíquica  del  alienado. 
En  muchos  de  estos  enfermos  existe  verdadera  tendencia  á 
la  simulación  sin  un  propósito  de  utilidad  material;  es  posi¬ 
ble  que,  en  algunos,  sea  un  entretenimiento,  dada  la  aburri- 
dora  monotonía  de  la  vida  en  los  asilos*  pudiendo  el  aliena¬ 
do  ser  al  mismo  tiempo  un  fumista.  Esta  tendencia  es  análoga 
á  la  constatada  por  los  autores  en  los  histéricos,  exhibiendo 
como  su  característica  mental  la  simulación;  GlLLES  de  la 
Tourette  y  P ierre  Janet  pusieron  este  asunto  dentro  de 
sus  verdaderos  límites,  como  ya  indicamos. 

Algunas  veces,  observa  Laurent,  ciertos  alienados  de  los 
asilos  ó  establecimientos  especiales  oyen  disertar  al  médico 
sobre  la  evolución  y  los  síntomas  futuros  de  su  enfermedad; 
simulan  en  seguida  esos  síntomas,  ya  por  entretenerse  ó  por 
divertirse  á  expensas  del  médico,  ya  para  engañarlo  ó  para 
hacerse  interesantes.  En  el  primer  caso,  como  dijimos,  puede 
tratarse  de  un  «fumista»  enloquecido,  que  entre  los  escom¬ 
bros  de  su  derrumbamiento  mental  persiste  en  la  tendencia 
de  toda  su  vida;  en  el  segundo  caso  podría  ser  un  «mentiroso 
característico»  en  igualdad  de  condiciones;  en  el  tercero  un 
«vanidoso  característico».  Concepto  que  concuerda  con  lo 
expuesto  el  estudiar  la  psicología  de  los  simuladores. 

Muchos  alienados  inventan  alucinaciones  más  ó  menos 
verosímiles,  describiéndolas  en  sus  conversaciones  y  escri¬ 
tos;  son  fácilmente  reconocidas  como  simuladas,  por  las 
contradicciones  del  mismo  sugeto. 

En  otros  casos  un  alienado  simula  ciertas  ideas  delirantes 
ventajosas  para  otro  enfermo  que  realmente  las  padecía.  La 
observación  siguiente  es  curiosa. 

Observación  VII. — Alucinaciones  simuladas ,  en  un  delirante 

sistematizado 

H.  P. —Oriental,  49  años,  delirio  sistematizado. 

Debido  á  sus  ideas  de  persecución  es  remitido  por  la  policía  al  Mani- 
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comio;  después  de  examinarle  atentamente,  se  le  diagnostica  «delirio 
sistematizado  progresivos.  La  evolución  de  la  enfermedad  es  regular. 
Conserva  discretamente  su  aptitud  para  razonar,  revelando  ser  inteli¬ 
gente  y  bastante  instruido.  Ha  sido  empleado  de  la  administración 
nacional. 

Acostumbrado  á  un  buen  régimen  de  vida,  sufre  mucho  por  su  es¬ 
tado  de  indigente;  la  comida  no  es  tan  variada  como  desearía. 

Un  día  observó  que  otro  indigente,  también  perseguido,  se  lamen¬ 
tó  de  la  comida,  pues  según  creía  sus  enemigos  habían  depositado  sus¬ 
tancias  fecales,  rehusando  comerla;  para  evitar  sus  ayunos  el  médico 
dispuso  se  le  sirviera  la  comida  especial  de  los  pensionistas,  en  un  de¬ 
partamento  separado,  consiguiendo  de  esa  manera  alimentarle. 

H.  P.,  pocos  días  después,  manifiesta  á  los  asistentes  que  la  comida 
tiene  olor  y  sabor  desagradables;  pocos  días  más  tarde  se  niega  á 
comer,  afirmando  que  su  alimento  contiene  sustancias  fecales. 

Como  no  solía  queja! se  de  alucinaciones  del  gusto  y  del  olfato,  se 
sospechó  pudieran  ser  simuladas;  máxime  cuando  el  enfermo  pidió  la 
misma  comida  délos  pensionistas,  «como  se  había  hecho  con  el  otro». 

Fortalecida  la  sospecha,  se  prohibió  dar  al  alienado  ningún  alimento 
extraordinario.  Tres  días  más  tarde  el  simulador,  vencido  por  el  ham¬ 
bre,  se  resignó  á  comer,  aunque  siguió  protestando  sobre  el  mal  sabor 
del  alimento. 

Poco  tiempo  después  confió  á  otro  alienado  lúcido  que  sus  alucina¬ 
ciones  habían  sido  simuladas,  respondiendo  al  propósito  de  obtener  el 
mismo  cambio  ventajoso  de  alimentación  concedido  al  otro  enfermo 
que  las  tenía  realmente. 

El  confidente  se  apresuró  á  denunciarlo  al  médico,  con  el  propósito 
de  conquistar  la  confianza  de  éste. 

En  algunos  casos  un  propósito  de  utilidad  inmediata  en 
la  lucha  por  la  vida  determina  la  «sobresimulación».  De  ello 
es  buena  prueba  el  siguiente. 


OBSERVACIÓN  VIII. — Excitación  maniaca  en  un  demente  místico 

R.  E. — 68  años,  argentino. 

Es  remitido  del  Asilo  de  Inválidos  de  Buenos  Aires  al  Hospicio  de 
las  Mercedes,  en  Mayo  de  1900.  Refiere  que  en  aquel  establecimiento 
no  vivía  bien,  pues  la  comida  le  hacía  daño,  atribuyendo  á  esa  causa 
su  presente  debilidad;  manifiesta  algunas  ideas  místicas  y  reza  la  mayor 
parte  del  día.  La  edad  y,  probablemente,  alguna  antigua  anomalía 
mental  parecen  haberse  sumado  para  encarrilarle  en  el  sendero  de  la 
demencia. 

En  Julio  de  1900  se  le  examina  nuevamente.  Su  estado  general  es 
bueno.  Sus  funciones  orgánicas  normales;  inteligencia  atenuada,  me- 
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moría  disminuida,  voluntad  escasa,  percepción  disminuida,  asociación 
un  tanto  errónea.  No  se  constata  ninguna  idea  delirante,  su  misticismo 
no  excede  los  limites  impuestos  como  costumbre  religiosa  en  el  asilo 
de  donde  viene;  su  estado  demencial  es  puramente  senil  y  no  requie¬ 
re  tratarse  en  un  Asilo  de  Alienados. 

Se  le  comunica  que  en  vista  de  su  estado  se  le  enviará  nuevamente 
al  Asilo  de  Inválidos.  El  sugeto  manifiesta  preferir  cualquier  tormento 
á  ser  sacado  del  Hospicio  donde  se  encuentra,  pues  en  el  Asilo  de  In¬ 
válidos  no  podrá  vivir.  Mientras  habla  se  exalta.  Dos  días  después  se 
muestra  excitado  y  manifiesta  al  médico  de  su  servicio  que  todavía 
está  muy  loco,  pues  se  siente  mal  de  la  cabeza,  oye  voces  que  lo  in¬ 
jurian,  no  puede  dormir,  etc.  Por  ese  motivo  se  resiste  á  recibir  el 
alta.  Sigue  en  esa  torpe  é  infantil  simulación  durante  algunos  días. 
Por  fin  confiesa  estar  simulando  porque  en  el  vecino  Hospital  de  Alie¬ 
nadas  tiene  una  hija  enferma;  y,  no  siéndole  posible  verla,  se  contenta¬ 
ría  con  permanecer  en  el  Hospicio  de  la  Mercedes,  para  estar  cerca 
de  ella. 

Interesante,  también,  es  el  siguiente  caso  de  un  alienado 
que  sobresimula  con  propósitos  de  venganza  sobre  otro 
enfermo. 

OBSERVACIÓN  IX. — Manía  aguda ,  en  un  excitado  maníaco 

P.  A. — Italiano,  30  años,  alcoholista  y  degenerado. 

Es  un  viejo  alienado  con  manía  remitente;  tiene  crisis  muy  agudas 
cada  6  á  12  meses,  que  duran  de  4  á  5  días.  El  resto  del  tiempo  tiene 
simple  excitación  maníaca,  leve,  que  le  permite  ir  á  vivir  con  su  fa¬ 
milia,  en  La  Plata. 

A  principios  de  1897  es  internado  con  su  crisis  habitual  que  dura 
11  días.  Entrado  ya,  francamente,  en  remisión,  tuvo  un  incidente  con 
otro  enfermo  del  asilo,  por  haberle  éste  inutilizado  algunas  substan¬ 
cias  alimenticias  traídas  por  sus  parientes. 

En  medio  de  su  excitación,  durante  varios  días,  amenazó  dar  al  otro 
alienado  una  venganza  ejemplar;  pero  le  retenía  el  temor  de  un  castigo 
severo. 

28  días  después  del  incidente  la  idea  de  la  venganza  se  había  cris¬ 
talizado  de  tal  manera  en  su  cerebro  que,  aprovechando  un  descuido 
de  los  asistentes,  asestó  varios  golpes  con  un  trozo  de  ladrillo  al  in¬ 
fortunado  compañero;  le  produjo  lesiones  de  poca  gravedad,  por  haber 
intervenido  á  tiempo  los  asistentes.  El  sugeto  fingió,  inmediatamente, 
estar  en  plena  crisis  maníaca,  volviendo  á  los  tres  días  á  su  estado 
habitual  de  simple  excitación. 

No  se  sospechó  que  pudiera  tratarse  de  una  sobresimulación. 

Ocho  meses  más  tarde,  en  su  entrada  sucesiva  al  asilo,  enojado  con 
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un  asistente,  le  dijo  que  cuidara  de  tratarlo  muy  bien,  pues  en  caso 
contrario  se  vengaría  de  él,  sin  temor  de  ser  castigado,  pues  simularía 
un  acceso  maníaco  agudo  «como  había  hecho  anteriormente  con  el 
otro  alienado». 

En  otros  casos  la  sobresimulación  responde  al  propósito 
de  despistar  al  médico,  pues  el  enfermo  lo  supone  de  acuer¬ 
do  con  sus  enemigos;  esta  forma  no  es  rara  entre  los  perse¬ 
guidos.  Hemos  conocido  uno  que  simulaba,  algunas  veces, 
ideas  de  grandeza  con  ese  fin. 

Otras  veces  no  persiguen  más  propósito  que  el  de  hacerse 
interesantes.  El  siguiente  caso  es  típico. 


OBSERVACIÓN  X. — Epilepsia  psíquica ,  sensorial  y  motriz ,  en  un 
delirio  polimorfo  de  los  degenerados 

X.  X. — 21  años,  nacido  en  el  Brasil;  á  los  pocos  años  de  edad  fué 
conducido  á  Europa.  En  su  adolescencia  ha  viajado  mucho;  reciente¬ 
mente  residió  un  par  de  años  en  Italia. 

Presenta  estigmas  físicos  y  psíquicos  degenerativos.  Anomalías  del 
sentimiento  y  de  la  voluntad.  Es  desatento.  Memoria  lucidísima.  Tiene 
numerosas  ideas  delirantes,  girando,  todas,  en  torno  de  una  fundamen¬ 
tal:  megalomanía  exibicionista.  Es  inteligente  y  de  ilustración  variada, 
aunque  superficialísima:  le  permite  deslumbrar  á  muchísimas  personas 
ignorantes.  Tiene  logorrea  y  usa  algunos  neologismos  de  su  invención 
particular. 

Suele  dar  conferencias  públicas  sobre  temas  variadísimos,  desarro¬ 
llándolos  con  extraordinaria  verbosidad  y,  algunas  veces,  con  particular 
ingenio;  pero  su  facultad  de  raciocinio  es  francamente  mórbida,  come¬ 
tiendo  los  errores  de  lógica  designados  por  Morselli  como  «alogias», 
«dislogias»  y  «metalogias»  del  pensamiento. 

Llegado  á  esta  ciudad  á  mediados  del  año  1899,  conversó  con  un 
amigo  nuestro,  solicitando  conocernos;  decíase  discípulo  predilecto  de 
Lombroso  y  disertaba  sobre  las  teorías  de  su  pretendido  maestro.  Al 
conocerle  comprendimos  tratarse  de  un  alienado;  nos  comunicó  suce¬ 
sivamente  que  era  anarquista,  espiritista,  antiviviseccionista  y  d’anun- 
ziano;  por  fin,  creía,  como  Tolstoi,  que  la  ciencia  era  una  farsa;  (á 
pesar  de  proclamarse  discípulo  predilecto  de  Lombroso).  Viéndole 
muy  sugestionable  le  hicimos  admitir,  tras  breve  discusión,  que  no  era 
nada  de  eso  sinó  simplemente  amorfista.  Sus  ideas  delirantes  se  con¬ 
fundían  muchas  veces  con  marcada  tendencia  patológica  á  la  mentira. 

Le  perdimos  de  vista  durante  algún  tiempo,  manifestando  á  varias 
personas  nuestra  opinión  sobre  el  caso. 
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Por  el  Dr.  Peracca  supimos  que  frecuentaba  la  Asistencia  Pública  y 
algunos  hospitales,  alegando  padecer  numerosas  enfermedades;  los 
practicantes  le  recibían  con  hipócrita  amabilidad  y,  en  lugar  de  tratarle 
como  á  enfermo,  explotaban  sus  ideas  delirantes  con  fines  de  diversión. 

Resolvimos  verle  nuevamente  en  una  de  sus  conferencias  públicas. 
Al  terminar  su  disertación  se  nos  acercó  manifestándonos  conocer 
nuestra  opinión  al  respecto  de  su  estado  mental,  pero  considerándola 
errónea.  En  cambio,  nos  dijo,  padecía  realmente  de  síntomas  de  tras¬ 
torno  psíquico  [inadaptables  á  nuestro  diagnóstico  y  nos  trazó  el 
cuadro  exacto  de  una  epilepsia  con  predominio  de  los  síntomas  psí¬ 
quicos;  pero  confesó  ingenuamente  que  había  leído  su  enfermedad  en 
el  conocido  libro  de  RONCORONI  sobre  la  epilepsia.  Todo  ello  en  me¬ 
dio  de  manifestaciones  acentuadísimas  de  megalomanía.  Durante  la 
conversación  simuló  una  obnubilación  mental  acompañada  de  los  globos 
oculares,  durante  pocos  segundos. 

Interesándonos  su  estado,  supimos,  por  un  compañero  suyo,  que  du¬ 
rante  la  noche  simulaba  sonambulismo,  sustos,  iras  injustificadas;  algu¬ 
nas  veces  acompañaba  esas  crisis  con  estremecimientos  motores  de 
todo  el  cuerpo  durante  los  cuales  se  apretaba  los  pulgares  y  sacaba  la 
lengua,  aunque  jamás  había  cometido  la  imprudencia  de  morderla.  Su 
compañero  de  habitación  le  daba  alojamiento  gratuito  y  dinero  para 
comer. 

Además  había  pasado  algunos  días  en  Flores,  en  una  casa  de  fami¬ 
lia;  durante  ese  trascurso  de  tiempo  no  manifestó  un  solo  síntoma 
psíquico  ó  motor  de  epilepsia,  persistiendo  en  cambio  sus  ideas  me- 
galomaníacas.  Los  síntomas  de  epilepsia  comenzaron  otra  vez  al  día 
siguiente  de  terminar  la  «villeggiatura». 

Hemos  vuelto  á  verle  poco  tiempo  ha;  nos  insistió  sobre  sus  sínto¬ 
mas  de  epilepsia,  quejándose  de  la  ingratitud  de  la  sociedad,  pues  no 
se  preocupaba  de  que  un  hombre  superior,  como  él,  estuviera  tan  lleno 
de  achaques. 

Ese  día  acabamos  de  convencernos  de  que  sus  síntomas  de  epilepsia 
eran  simulados,  con  el  doble  propósito  de  utilizar  la  piedad  de  su  com¬ 
pañero  de  habitación  y  de  llamar  la  atención  sobre  su  persona,  ha¬ 
ciéndose  interesante  á  cuantos  le  conocen. 

A  propósito  de  epilepsias,  en  una  interesante  comunica¬ 
ción  al  Congreso  de  Antropología  de  Roma,  en  1886,  Ven- 
turi  publicó  la  historia  de  tres  epilépticos  simuladores.  Uno 
de  ellos  simulaba  el  acceso  para  apiadar  á  los  pasageros 
ricos  que  visitaban  el  manicomio  de  Venecia,  imitando  con 
ese  fin  los  accesos  observados  en  sus  compañeros  de  inter¬ 
nado.  Otro,  epiléptico  desde  niño,  declaraba  su  fundada  es¬ 
peranza  de  ser  excluido  del  servicio  de  las  armas,  pues  se  pro- 
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ponía  repetir  el  acceso  ante  la  sanidad  militar,  el  día  de  la 
presentación;  y  lo  hizo  muy  bien.  El  tercero  simuló  un  ata¬ 
que  ante  los  jueces  llamados  á  juzgarle  por  homicidio. 

En  casos  como  los  dos  últimos,  la  sobresimulación  es 
efecto  de  la  ignorancia  del  enfermo;  si  éste  comprendiera 
serle  suficiente  la  enfermedad  real,  no  se  ocuparía  en  simu¬ 
lar  accesos  superfluos. 

Algunos  autores  señalan  la  frecuencia  de  la  «sobresimu¬ 
lación»  en  los  imbéciles;  hecho  que  no  hemos  podido 
comprobar.  Parant  considera  muy  original  que  sean 
precisamente  los  individuos  cuya  mente  está  más  desmoro¬ 
nada  los  que  tienen  la  ingeniosidad  de  simular  y  hasta  la 
habilidad  necesaria  para  arribar  á  un  feliz  resultado  con  su 
simulación;  pero  agrega  que  esa  originalidad  paradojal  es 
tan  sólo  aparente,  pues  reconoce — plegándose  en  ésto  á  las 
conclusiones  de  Billod — -que  la  simulación  en  los  imbéciles 
suele  ser  muy  grosera  é  imperfecta;  por  otra  parte,  en  mu¬ 
chos  casos,  ella  es  un  simple  producto  de  la  imitación  in¬ 
consciente. 

En  general,  los  alienados  no  suelen  «sobresimular»  una 
forma  clínica  bien  determinada,  distinta  de  la  verdadera: 
este  último  hecho  es  raro.  Más  frecuentemente  el  alienado 
simula  crisis  de  su  enfermedad  real,  ó  le  agrega  falsos  sín¬ 
tomas  delirantes  ó  alucinatorios. 

En  cuanto  á  la  astucia  desplegada  en  la  sobresimulación, 
como  ella  depende  de  la  cantidad  de  raciocinio  conservada 
por  el  alienado,  los  delirantes  parciales  ó  sistematizados  son 
los  sugetos  más  hábiles  para  escoger  los  motivos  de  la  so¬ 
bresimulación  y  llevarla  á  cabo. 


III.  En  los  alienados  delincuentes  la  sobresimulación  res¬ 
ponde,  con  frecuencia,  al  propósito  de  eludir  la  represión 
penal  á  que  el  alienado  se  considera  acreedor.  En  ciertos 
casos  el  sujeto  sobresimula  ignorando  estar  alienado;  en 
otros,  aún  teniendo  conciencia  de  su  alienación,  ignora  que 
ella  es  suficiente  para  ponerle  fuera  del  alcance  de  la  jus¬ 
ticia. 
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En  estos  casos  el  propósito  de  luchar  por  la  vida  contra  el 
ambiente  jurídico  aparece  claro  en  la  decisión  del  alienado; 
así  como  también  la  falta  de  noción  de  la  impunidad  que  su 
enfermedad  real  le  garantiza.  En  esos  casos  el  alienado 
suele  simular  una  de  las  formas  de  locura  consideradas  tí¬ 
picas  por  el  vulgo:  manía  furiosa,  imbecilidad,  ó  simple  des¬ 
barajuste  total  del  espíritu;  es  característica,  entonces,  la 
suma  incoordinación  de  las  exteriorizaciones  del  alienado, 
pues  á  cuanto  hay  de  realmente  anómalo  en  el  substratum 
de  su  psique,  el  sujeto  pretende  sobreponer  nuevas  anoma¬ 
lías  intencionales. 

Los  casos  de  sobresimulación  en  alienados  delincuentes 
son  todavía  poco  numerosos  en  la  bibliografía  psiquiátrica 
y  criminológica.  Hasta  hace  pocos  años  eran  contados,  res¬ 
pondiendo  su  multiplicación  al  perfeccionamiento  de  los 
métodos  de  exámen  del  alienado. 

Hemos  podido  observar — en  compañía  de  nuestro  distin¬ 
guido  colega  el  Dr.  José  L.  Aráoz — el  siguiente  caso,  uno 
de  los  más  interesantes  entre  nuestras  observaciones  de 
alienados  delincuentes. 


OBSERVACIÓN  XI. — Estado  demencia /,  en  un  delirio  polimorfo 

de  los  degenerados 

A.  P. — Español,  católico,  40  años  (?),  jornalero. 

Una  noche  asesinó  á  un  compañero  de  tareas,  en  la  cochería  donde 
trabajaba  como  peón,  sin  mediar  motivos  lógicos.  Es  arrestado  al  día  si¬ 
guiente,  mientras  dormía  en  un  sitio  próximo  al  del  delito.  Las  circuns¬ 
tancias  extrañas  en  que  éste  fuera  cometido,  y  la  actitud,  aún  más  extra¬ 
ña,  del  sujeto,  sugieren  la  idea  de  su  locura;  es  remitido  en  observación 
al  pabellón  de  alienados  delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes. 

Es  un  sujeto  en  buen  estado  de  nutrición;  presenta  numerosos  es¬ 
tigmas  físicos  degenerativos.  No  se  conocen  antecedentes  hereditarios; 
en  los  individuales  se  constata  sífilis  y  alcoholismo;  ha  llevado  una 
vida  algo  irregular. 

Su  sistema  nervioso  es  poco  anómalo.  Está  ligeramente  embotada  la 
sensibilidad  general:  lo  mismo  la  térmica  y  la  dolorífica.  Vista  y  oído 
bien;  gusto  y  olfato  escasos  ó  disminuidos.  Reflejos  algunas  veces 
normales  y  otras  un  poco  disminuidos.  Motilidad  voluntaria  normal. 
Se  nota  un  ligero  temblor  generalizado  en  toda  la  persona. 

El  examen  psíquico  revela  gran  incoherencia  en  todos  los  procesos 
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ideativos;  sin  embargo  su  inteligencia  es  bastante  lúcida  en  ciertos 
casos,  cuando  el  sujeto  quiere  hacer  gracias  ante  quien  le  observa:  si 
se  le  ordena  rezar  un  padre  nuestro ,  lo  hace  intercalando  muchos 
chistes  y  desatinos  graciosos,  de  los  cuales  ríe  él  mismo  algunas  veces. 
Tiene  gran  logorrea:  hab’a  «hasta  por  los  codos».  Su  afectividad  es 
nula:  hay  completa  anestesia  moral;  no  se  preocupa  de  su  familia  al 
hablarle  de  ella.  Lo  mismo  de  su  víctima:  considera  insignificante  su 
caso,  pues  «le  dió  una  puntadita  y  nada  más».  Sus  facultades  volitivas 
no  presentan  anomalías  notables.  Su  memoria  es  buena,  cuando  desea 
y  necesita  recordar  alguna  cosa;  cuando  no  le  conviene,  dice  no  recor¬ 
dar  nada.  La  atención  está  normal;  aguzada  cuando  se  le  interroga  con 
fines  de  descubrirlo  ó  cuando  se  le  observa  entre  varios. 

No  habiendo  presentado  antes  de  su  delito  anomalías  psíquicas  muy 
notables,  su  aparición  brusca  en  seguida  de  cometerlo,  de  manera  tan 
pronunciada,  era  ya,  por  sí  sola,  circunstancia  sospechosa.  Además  en 
los  interrogatorios  el  sujeto  decía  los  disparates  más  colosales  que, 
intencionalmente,  pudiera  inventar  un  hombre  cuerdo.  Preguntado  por 
su  edad  contesta  tener  10  años,  y  en  seguida  agrega  que  su  hijo  tiene 
15  años;  dícese  mariscal,  rey,  millonario,  querido  de  la  reina  regente 
de  España,  etc.  Pero  todas  esas  ideas  de  grandeza  se  manifiestan  de 
manera  e  cesivamente  disparatada.  Su  intención  de  contestar  desatinos 
es  evidente;  tiene  un  palacio  más  grande  que  una  pulga;  pide  diez 
centavos  para  comprar  una  escuadra;  refiere  haber  visto  en  el  Hospicio 
de  Alienadas,  visible  desde  su  pabellón,  una  mujer  que  esgrimía  un 
miembro  viril  de  cinco  varas.  Al  examinarle  se  equivoca  en  cualquier 
suma;  pero  la  hace  bien,  á  solas,  cuando  lo  necesita. 

El  enfermo  come  con  excelente  apetito  y  duerme  bien. 

Esos  detalles,  y  otros  omitidos  en  homenage  á  la  brevedad  siste¬ 
mática  de  nuestras  observaciones,  sugieren,  en  un  principio,  al  médico 
del  servicio,  la  sospecha  de  que  puede  tratarse  de  un  simulador  vulgar. 
El  enfermo  es  examinado  por  otros  dos  médicos  del  establecimiento, 
inclinándose  hacia  el  mismo  diagnóstico. 

Sin  embargo  una  cuidadosa  é  inteligente  observación  hace  volverla 
médico  sobre  su  sospecha,  observándose  caracteres  indudables  de  alie¬ 
nación.  Algún  tiempo  más  tarde  vimos  inscrito  en  el  libro  clínico  del 
servicio  el  diagnóstico  de  «Delirio  polimorfo  de  los  degenerados». 

Nuestras  iepetidas  observaciones  de  este  sujeto  y  el  estudio  de  su 
delito  nos  llevaron,  desde  los  primeros  momentos,  á  la  constatación  de 
que  A.  P.  era  un  verdadero  alienado  antes  de  cometerlo. 

En  efecto:  la  absoluta  ausencia  de  motivos  suficientes  para  explicar 
el  homicidio,  la  conducta  del  sujeto  antes  de  cometerlo,  la  frialdad  é 
inconciencia  con  que  lo  cometió,  el  haberse  echado  á  dormir  en  un 
sitio  próximo  al  del  delito  en  lugar  de  eludir  mediante  la  fuga  la  acción 
de  la  justicia,  su  confesión  cínica  ante  los  jueces,  las  manifestaciones 
de  su  conducta — propias  de  un  alienado  —  observadas  en  el  Hospicio 
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durante  su  larga  permanencia,  los  estigmas  de  degeneración  hereditaria, 
los  antecedentes  individuales  de  alcoholismo,  sífilis  y  vida  irregular,  la 
incoherencia  de  su  ideación,  la  logorrea  enteramente  mórbida,  la  au¬ 
sencia  total  de  afectos  familiares  y  sociales,  la  completa  anestesia 
moral  manifestada  para  cuánto  á  su  delito  y  su  víctima  se  refiere,  así 
como  otros  síntomas  psíquicos,  denunciaban  la  evidente  existencia  de 
una  profunda  anormalidad  psíquica,  escondida,  en  parte,  por  los  sínto¬ 
mas  intencionalmente  simulados. 

En  cuanto  al  diagnóstico,  éste  nos  ha  parecido  uno  de  esos  casos  de 
locura  atípica  en  que  es  difícil  llegar  á  la  determinación  rigurosa  de 
una  forma  clínica.  Aquí  el  diagnóstico  diferencial  se  plantea  entre  la 
parálisis  general  progresiva,  la  epilepsia,  la  amoralidad  congénita  (de¬ 
lincuente  nato)  y  un  delirio  poliformo  sobre  la  base  degenerativa  del 
alcoholismo  crónico. 

Por  sobre  todos  esos  diagnósticos  posibles  se  levantaba  el  de  la  so¬ 
bresimulación:  es  decir  la  existencia  indudable  de  síntomas  psicopato- 
lógicos  intencionalmente  simulados,  junto  con  los  verdaderos  de  una 
de  esas  enfermedades. 

La  parálisis  general  progresiva  fué  excluida  por  faltar  los  signos  fí- 
siopatológicos  de  esa  enfermedad:  ni  desigualdad  pupilar,  ni  disartria, 
ni  exageración  de  los  reflejos  tendinosos,  ni  pérdida  de  memoria,  ni 
hipokinesia,  ni  evolución  de  la  enfermedad,  ni  relación  entre  la  forma 
de  cometer  el  delito  y  la  parálisis  general;  la  autopsia  confirmó  la  ex¬ 
clusión  de  este  diagnóstico,  no  revelando  ningún  proceso  de  inflama¬ 
ción  crónica  en  la  corteza  cerebral.  La  forma  de  cometer  el  delito  y 
el  sueño  profundo  en  que  cayó  el  delincuente  después  de  consumarlo, 
hacían  pensar  en  la  epilepsia  ó  en  la  demencia  epiléptica,  pero  fal¬ 
tando  otros  síntomas  somáticos  ó  psíquicos  que  justificaran  ese  diag¬ 
nóstico,  nos  parece  mas  exacto  pensar  que  se  trató  de  unos  de  esos 
sueños  determinados,  según  Ferri,  por  el  agotamiento  repentino  con¬ 
secutivo  á  la  descarga  súbita  de  los  centros  nerviosos  congestiona¬ 
dos;  tales  sueños,  consecutivos  al  delito,  pueden  observarse  en  los  alie¬ 
nados  delincuentes.  Este  sujeto  tiene,  sin  duda,  los  caracteres  de  amo¬ 
ralidad  que  bastarían  para  hacer  pensar  que  se  trata  de  un  delincuen¬ 
te  nato;  pero  la  concomitancia  de  esa  amoralidad  con  otras  perturba¬ 
ciones  psíquicas  induce  á  creer  que  no  se  trata  de  ausencia  con¬ 
génita  de  sentido  moral  sino  de  pérdida  debida  á  la  degeneración 
consecutiva  al  alcoholismo  crónico.  Verosímilmente,  sobre  esta  base 
degenerativa  se  han  desarrollado  algunas  ideas  delirantes,  no  sistemá¬ 
ticas,  combinadas  con  cierta  incoherencia  mental;  estas  formas  confu¬ 
sas  de  incoherencia  delirante  suelen  observarse  cuando  uno  de  los 
principales  factores  ocasionales  es  el  alcoholismo,  como  en  este  caso: 
los  síntomas  psicopatológicos  aparecen  sin  orden,  sin  sistematización, 
intensificándose  gradualmente.  La  manera  de  cometer  el  delito  y  el 
sueño  consecutivo  se  explican  como  fenómenos  subordinados  á  una 
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reintoxicación  alcohólica  aguda,  con  episodio  de  intensificación  fugaz 
del  estado  mental;  ese  episodio  de  excitación  suele  producir  una  de¬ 
presión  consecutiva  que  determina  el  sueño. 

Sin  embargo,  lo  repetimos,  la  mayor  parte  de  los  síntomas  de  tras¬ 
torno  psíquico  presentados  por  este  sujeto,  no  eran  debidos  á  su  alie¬ 
nación  verdadera.  Después  de  cometido  el  h  uniJdio,  A.  P.,  consciente 
del  castigo  que  correspondía  á  su  delito  y  no  teniendo  conciencia  de 
su  propio  estado  de  alienación,  ha  sobresimulado  otros  síntomas  de  lo¬ 
cura,  según  el  concepto  que  de  ella  tiene  el  vulgo. 

El  enfermo  falleció  en  Junio  de  1900  por  una  enfermedad  inter- 
currente.  La  autopsia,  como  se  suponía,  no  dió  ningún  dato  macros¬ 
cópico  importante  sobre  este  caso.  En  cambio  sus  datos  negativos  jus¬ 
tificaron  el  rechazo  de  la  sospechada  parálisis  general. 

Surge,  en  todos  los  casos  de  sobresimulación,  un  pro¬ 
blema  de  grandísima  importancia  clínica.  ¿Cómo  distinguir, 
en  esos  sujetos,  los  síntomas  que  pertenecen  á  su  locura 
verdadera  de  los  sobresimulados? 

Si  la  forma  de  locura  sobresimulada  es  muy  distinta  de  la 
realmente  padecida  por  el  enfermo,  la  tarea  es  relativamente 
fácil;  tal  nuestro  caso  del  sujeto  con  delirio  poliformo  de  los 
degenerados  que  simula  una  epilepsia  psicomotriz.  Pero  es 
distinto  en  un  caso  como  el  último  observado,  cuyas  ideas  de 
grandeza, si  no  hubieran  sido  tan  desatinadas, habrían  podido 
encuadrarse  dentro  del  delirio  polimorfo.  Así  también  en  el 
caso  de  manía  crónica  remitente:  la  crisis  aguda,  simulada 
durante  una  remitencia,  pudo  muy  bien  tomarse  por  una 
crisis  real.  Igualmente  las  alucinaciones  del  gusto  y  del  ol¬ 
fato  en  el  sistematizado  que  pretendía  un  cambio  favorable 
de  su  alimentación. 

Sin  embargo,  casi  siempre,  ciertos  datos  obtenibles  me¬ 
diante  una  buena  observación  del  enfermo  y  de  su  medio, 
dan  la  clave  de  la  sobresimulación,  orientando  al  estudioso 
para  diferenciar  los  síntomas  sobresimulados. 

Pero,  por  sobretodos  los  datos,  vale  siempre  este  criterio: 
no  imponerse  diagnósticos  aprioristas. 

Y  después  de  eso:  saber  observar. 


IV.  Al  profundizar  el  estudio  de  la  simulación  de  la  locura 
tropieza  el  psiquiatra  con  otro  fenómeno  correlativo,  que  en 
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cierto  modo  complementa  su  estudio,  pues  en  su  determi¬ 
nación  y  sus  modalidades  ambos  siguen  las  mismas  leyes, 
aún  tratándose  de  fenómenos  aparentemente  contrarios. 

Por  su  misma  frecuencia,  la  disimulación  de  la  locura — 
interpretable,  según  dijimos,  como  simple  simulación  de  la 
salud — es  uno  de  los  fenómenos  más  interesantes  de  cono¬ 
cer  en  psicopatología  forense  y  en  clínica  psiquiátrica. 

Falret,  en  una  comunicación  del  año  1868  á  la  Sociedad 
Médico-Psicológica  de  París,  preocupóse  de  poner  en  re¬ 
lieve  la  importancia  médico-legal  de  la  disimulación.  Con 
fino  talento  de  observador  y  de  analista,  decía  que  para 
apreciar  con  exactitud  el  peligro  representado  por  ciertos 
perseguidos  es  necesario  no  dejarse  engañar  por  las  apa¬ 
riencias  de  razón  con  que  suelen  revestir  sus  ideas  y  sus 
actos,  ni  tampoco  por  la  extrema  disimulación  de  sus  ideas 
delirantes:  con  frecuencia  nos  ofrecen  dolorosos  ejemplos. 
Los  alienados  perseguidos  encuéntranse  rodeados  por  la  in¬ 
credulidad  y  la  duda  de  las  personas  á  quienes  manifiestan 
sus  temores  y  acusaciones.  Decídense  entonces  á  callar  y 
aún  á  negar  sus  preocupaciones,  como  si  el  revelarlas  pu¬ 
diera  producirles  nuevos  peligros  imaginarios;  encierran  en 
su  propia  conciencia  toda  la  amargura  de  sus  penas  y  la  in¬ 
fidencia  de  sus  sospechas,  afectando  ante  propios  y  extraños 
una  tranquilidad  que  suele  ser  presagio  de  peligrosos  estalli¬ 
dos.  Su  fisonomía  forzadamente  tranquila  y  su  oblicua  son¬ 
risa, delatora  de  contradicción  entre  los  estados  de  conciencia 
y  los  movimientos  mímicos  de  la  expresión,  producen  en 
el  ánimo  del  alienista  experto  el  efecto  de  una  montaña  ne¬ 
vada  en  cuyas  entrañas  palpitara  el  ascua  tumultuosa,  solo 
esperando  la  ocasión  propicia  para  convertirse  en  temible  y 
destructor  volcán. 

Ese  fenómeno,  que  no  escapó  á  la  perspicacia  de  Falret, 
no  es  patrimonio  exclusivo  de  los  enfermos  del  delirio  siste¬ 
matizado  de  las  persecuciones.  Todo  alienado  que  conserve 
suficiente  aptitud  de  raciocinio  para  darse  cuenta  de  su  si¬ 
tuación  respecto  del  ambiente  social  donde  lucha  por  la 
vida,  puede  encontrar  en  la  disimulación  de  sus  ideas  deli¬ 
rantes  una  manera  de  disminuir  las  resistencias  que  la  so- 
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ciedad  podría  oponer  á  su  desenvolvimiento  ó  ejecución. 
Hemos  conocido  más  de  un  megalómano  disimulador  de  sus 
delirios  de  grandeza,  temiendo  que  sujetos  envidiosos  pu¬ 
dieran  obstaculizar  su  triunfo  antes  del  tiempo  necesario 
para  obtenerlo.  Podríamos,  entre  otros,  referir  la  historia  de 
un  degenerado  con  delirio  de  las  invenciones;  lo  disimulaba 
perfectamente,  pues  temía  le  ofendiesen  los  perjudicados 
por  su  ingenio:  poseía  los  planos  de  una  máquina  para  volar 
y  los  ocultaba  sospechando  quisieran  asesinarle  los  empre¬ 
sarios  de  tranvías,  carruages  y  otros  medios  de  locomoción, 
cuya  ruina  creía  inevitable  cuando  todos  los  ciudadanos  se 
sirvieran  de  la  máquina  por  él  inventada. 

Desde  vieja  dataPiNEL — citado  justamente  por  Parant — 
reconocía  que  los  alienados,  á  menos  de  un  completo 
derrumbamiento  psíquico,  poseen  siempre  aptitudes  de  ra¬ 
ciocinio  y  tienden  á  defenderse  de  los  médicos,  procurando 
confundir  á  cuantos  pretenden  examinar  muy  de  cerca  y  con 
insistencia  sus  concepciones  delirantes.  Cuantos  tenemos 
trato  diario  con  alienados  recordamos  numerosos  casos  de 
enfermos  que  han  disimulado  sus  alucinaciones  ó  sus  de¬ 
lirios,  desconfiando  de  las  intenciones  de  quienes  le  exami¬ 
naban. 

Sin  duda  ignoran  esos  casos  aquellos  médicos  que  consi¬ 
deran  tarea  fácil,  para  cualquier  clínico,  diagnosticar  la  alie¬ 
nación  de  un  sujeto.  En  verdad,  si  los  alienados  estuviesen 
todos  en  estado  de  manía,  estupor  melancólico  ó  fuesen 
dementes,  el  diagnóstico  de  la  locura,  lejos  de  requerir  co¬ 
nocimientos  especiales,  podría  hacerse  aún  sin  necesidad  de 
estudios  médicos  generales.  Son  los  casos  de  difícil  diagnós¬ 
tico  los  que  exijen  la  especialización  médica,  en  esta  clíni¬ 
ca  como  en  las  otras  de  la  medicina. 

¿Cuál  es  la  condición  psicológica  fundamental  para  que  un 
alienado  disimule  su  enfermedad?  Puede  responderse  á  esa 
pregunta  con  una  respuesta  axiomática:  el  disimulador  debe 
tener  conciencia  exacta  del  perjuicio  de  ser  considerado 
loco.  Se  reservará  creer  falsa  esa  opinión  de  los  demás  al 
respecto  de  su  delirio,  pero  en  virtud  del  principio  de  adap¬ 
tación  al  medio  ocultará  lo  que  le  perjudica  en  el  concepto 
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de  cuantos  le  rodean,  para  luchar  por  la  vida  en  las  condi¬ 
ciones  de  menor  resistencia.  En  ese  criterio  de  utilidad  de  la 
disimulación  encuéntrase  su  determinante  psicológica  indis¬ 
pensable. 

La  importancia  práctica  de  la  disimulación  es  grande  para 
el  médico-legista.  Su  opinión  involucra  serias  responsabili¬ 
dades  personales  y  sociales;  depende  de  ella  que  un  deli¬ 
rante  peligroso  pueda  considerarse  sano,  para  recuperar  la 
libertad  perdida,  realizando  alguna  de  esas  trágicas  catás¬ 
trofes  frecuentemente  nacidas  á  la  sombra  de  una  idea  de¬ 
lirante. 

Las  causas  que  determinan  la  disimulación  están  siempre 
subordinadas,  de  manera  directa  ó  indirecta,  á  las  circuns¬ 
tancias  del  ambiente  donde  el  disimulador  lucha  por  la  vida; 
ocultar  el  delirio  es  un  medio  de  lucha,  idéntico  en  sus  fines 
á  los  demás  fenómenos  de  simulación.  El  alienado  simula 
no  serlo  cuando  el  conocimiento  de  su  situación  verdadera 
puede  dificultarle  la  existencia  ó,  peor  todavía,  privarle  de 
su  libertad  y  de  su  capacidad  civil. 

En  algunos  casos  esa  defensa  contra  el  ambiente  es  pre¬ 
ventiva;  el  sujeto  no  es  sospechado  de  alienación,  pero  teme 
que  el  conocimiento  de  sus  ideas  delirantes  pueda  ser  causa 
de  mayores  males.  El  caso  siguiente  es  típico.  En  toda  la 
bibliografía  que  tenemos  entre  manos  no  encontramos  nin¬ 
guno  donde  la  disimulación  sea  sostenida  más  perfectamente, 
ni  concebimos  pueda  descubrirse  una  disimulación  en  cir¬ 
cunstancias  más  inesperadas,  aunque  no  por  ello  menos 
indudables. 

OBSERVACIÓN  XII. — Disimulación ,  en  un  delirante 
perseguido-religioso 

N.  N. — Escribano,  argentino,  47  años. 

Pertenecía  á  una  distinguida  familia  de  Entre  Ríos,  gozando  de 
posición  social  bastante  desahogada.  Jamás  se  había  tenido  sospecha 
de  su  alienación;  pero  desde  hace  cuatro  años  su  carácter  había  su¬ 
frido  profundas  modificaciones.  De  afectuoso,  alegre,  expansivo  y  de¬ 
cidor,  convirtióse,  repentinamente,  en  indiferente,  retraído  y  silencioso, 
como  si  no  le  inspiraran  estimación  y  confianza  las  personas  que  le 
rodeaban.  A  pesar  de  ello  continuaba  atendiendo  sus  negocios  con  es- 
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crupulosa  corrección,  sin  observarse  nada  notable  en  su  conducta. 
Todas  las  noches  pasaba  algunas  horas  encerrado  en  su  escritorio,  es¬ 
cribiendo  papeles  que  la  familia  suponía  relativos  á  sus  asuntos. 

Cuatro  años  después  de  ese  cambio  de  carácter  falleció  el  sujeto  de 
congestión  pulmonar,  consecutiva  á  una  bionquitis. 

Entre  los  papeles  encontró  la  familia  un  testamento  de  N.  N. — En 
ese  documento  desposeía  á  todos  los  miembros  de  su  familia,  aún  á 
los  parientes  más  lejanos,  por  considerar  que  habían  puesto,  repe¬ 
tidas  veces,  en  peligro  su  salud,  á  fin  de  heredar  inmediatamente.  Al 
mismo  tiempo  dejaba  todos  sus  bienes  á  algunos  institutos  de  benefi¬ 
cencia. — El  documento  era  absurdo;  primero,  por  ser  falsos  los  motivos 
alegados  para  desheredar  á  sus  legítimos  herederos;  segundo,  no  se 
explicaba  que,  dada  la  profesión  del  testador,  éste  no  comprendiera 
su  falta  de  valor  legal. 

Pero,  juntos  con  el  testamento,  encontráronse  en  la  caja  fuerte  dos 
voluminosos  paquetes  de  papel  de  oficio,  escritos  por  el  finado;  en  ellos 
se  consignaban  ideas  delirantes  de  persecución  y  religiosas,  acompa¬ 
ñadas  de  acusaciones  contra  las  personas  de  su  familia.  Esos  escritos 
revelaban  la  alienación  mental  del  sujeto,  aunque  no  había  existido 
durante  su  vida  ninguna  manifestación  sospechosa,  fuera  del  cambio 
de  su  carácter.  Los  escritos  se  referían  á  observaciones  de  la  vida 
diaria,  intercaladas  abundantemente  al  tiavés  de  su  delirio,  que  permi¬ 
tieron  remontar  la  alienación  á  cuatro  ó  cinco  años,  coincidiendo  con  la 
época  en  que  se  había  observado  la  modificación  de  su  carácter.  Mani¬ 
festaba  deseos  de  castigar  á  sus  parientes  de  manera  ejemplar,  pero  lo 
contenían  sus  ideas  delirantes  religiosas  que  le  hacían  resignarse  á  las 
supuestas  perfidias  de  la  familia,  considerándolas  fruto  de  órdenes  de 
Dios.  Casi  todas  sus  quejas  contra  la  familia  terminaban  con  Ja  frase: 
«Dios  lo  ha  dispuesto  así». 

El  testamento  fué,  naturalmente,  declarado  nulo  por  el  juez  á  que 
acudió  la  familia,  acompañando  la  prueba  escrita  de  la  alienación  del 
testador,  con  el  propósito  de  evitar  otras  acciones.  Al  escribano  N.  N. 
se  le  declaró  loco  y  privado  de  su  capacidad  civil  después  del  falleci¬ 
miento. 

Casos  de  disimulación  perfecta  como  el  precedente  son 
excepcionales.  En  cambio  el  alienista  tropieza  á  cada  paso 
con  disimuladores  que  pretenden  haber  vuelto  á  la  salud 
mental  mas  completa  con  el  fin  de  recuperar  su  libertad  per¬ 
dida.  A  este  respecto  podría  avanzarse  una  regla  general: 
cuando  en  un  delirante  sistemático,  de  cualquier  tipo, 
desaparecen  sus  trastornos  psíquicos,  el  alienista  debe  sos¬ 
pechar  que  es  un  hábil  disimulador;  este  criterio  podrá  á  lo 
sumo  retardar  la  libertad  de  algún  verdadero  curado,  pero 
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evitaría  muchas  desventuras:  es  la  única  garantía  de  la  de¬ 
fensa  social  contra  los  alienados  peligrosos.  Entre  muchísi¬ 
mos  casos  elejimos  el  siguiente  como  ilustración  clínica  de 
tan  difundido  fenómeno. 

OBSERVACIÓN  XIII. — Disimulación ,  en  un  delirio 
de  las  persecuciones 

M.  M.  S. — Argentino,  35  años,  casado. 

En  sus  antecedentes  hereditarios  se  encuentra  padre  alcoholista  y 
un  tío  homicida  impulsivo.  Madre  y  hermanos  bien. 

En  sus  antecedentes  generales  hay  hábitos  de  alcoholismo  no  muy 
pronunciados,  vida  irregular,  delincuencia  electoral  (fraudes  propios 
de  la  vida  política  argentina).  Unicos  antecedentes  patológicos:  enfer¬ 
medades  propias  de  la  infancia,  pocas  crisis  reumatismales  y  frecuen¬ 
tes  erupciones  cutáneas,  de  tipo  acneiforme  (neuroartritismo).  No  hay 
antecedentes  psicopáticos  de  la  infancia,  pubertad  ó  juventud. 

Al  ser  internado  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes  (1898)  hacía  ya  un 
año  que  su  familia,  en  Córdoba,  había  constatado  las  primeras  pertur¬ 
baciones  de  su  inteligencia. 

Sus  primeras  ideas  delirantes  fueron  de  índole  persecutoria,  en  com¬ 
binación  con  larvadas  ideas  de  grandeza.  Se  creía  objeto  de  persecu¬ 
ciones  por  parte  de  las  autoridades  políticas,  lo  que  le  hacía  conside¬ 
rarse  hombre  de  influencia  y  de  figuración;  sin  embargo  en  Córdoba, 
según  averiguamos,  tenía  un  pequeño  boliche  de  almacén;  antes  había 
sido  asistente  de  una  comisaría  de  campaña. 

Poco  tiempo  después  dijo  sufrir  alucinaciones  del  oído;  afirmaba  oír 
ruidos  extraños,  pedos  prolongados  con  que  se  le  pretendía  mortificar, 
voces  ahuecadas  en  son  de  burla  ó  de  amenaza,  silbidos  insisten¬ 
tes,  etc. 

Durante  ocho  ó  diez  meses  limitóse  á  avanzar  quejas  prudentes,  dando 
á  su  familia  los  primeros  indicios  de  alienación.  Pero,  tres  meses  antes 
de  su  internación  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes,  declaró  que  comen¬ 
zaban  á  cansarle  esas  persecuciones;  salió  un  día  de  su  casa  armado 
de  revolver  y  dispuesto  á  matar  á  los  imaginarios  perseguidores.  En 
esa  época  sus  perturbaciones  se  exacerbaron  notablemente.  Intervino  la 
policía  y  fué  conducido  á  la  cárcel  de  Córdoba.  Permaneció  allí  algún 
tiempo,  siempre  receloso  y  reservado,  oyendo  las  voces  y  ruidos  ame¬ 
nazadores.  Interpretaba  todos  los  hechos  ocurridos  en  la  prisión  de  con¬ 
formidad  con  las  tendencias  de  su  delirio  persecutorio.  Habiendo  fa¬ 
llecido  algunos  de  sus  compañeros  de  prisión  se  convenció  de  que  ha¬ 
bían  sido  envenenados.  Al  ser  requerido  por  nosotros  refirió  no  tener  la 
menor  duda  de  que  otro  tanto  se  había  querido  hacer  con  él.  Considera¬ 
ba  arbitraria  su  prisión  y,  luego,  el  haberle  secuestrado  en  el  Hospicio, 
atribuyendo  todo  á  la  posesión  de  algunos  secretos  que  las  autori- 
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dades  tenían  interés  de  impedir  fueran  conocidos.  En  la  cárcel,  en  Cór¬ 
doba,  se  resistía  á  comer  cuantos  alimentos  se  le  daban,  comiendo 
otros  subrepticiamente  introducidos. 

En  el  Hospicio  de  las  Mercedes,  antes  de  conocer  su  diagnóstico,  le 
sometimos  á  largo  interrogatorio.  Mostróse  amable,  educado,  simpático 
y  perspicaz;  su  conversación  era  verdaderamente  entretenida.  Des¬ 
pués  de  dos  ó  tres  horas,  en  que  nos  refirió  con  exactitud  mil  detalles 
é  incidentes  de  su  vida,  apenas  llegamos  á  sospechar,  por  alguna 
frase,  que  el  sujeto  fuera  un  perseguido  con  ideas  de  grandeza.  Con¬ 
sultamos  al  médico  de  su  servicio  y  nos  comunicó  antecedentes  que 
confirmaban  nuestra  sospecha.  Repetimos  mu  filísimas  veces  su  exá- 
men;  pudimos  confirmar  plenamente  su  diagnóstico  pues  de  antemano 
encarrilábamos  en  ese  sentido  nuestros  sondajes  psicológicos. 

M.  M.  S.  creía  firmemente  que  su  internación  obedecía  á  las  malas 
artes  de  sus  perseguidores  políticos  y  que  los  médicos  del  Hospicio  es¬ 
taban  de  acuerdo  con  ellos.  Su  disimulación  tenía  por  objeto  conven¬ 
cerlos  de  su  absoluta  indiferencia  en  cuestiones  políticas;  por  consi¬ 
guiente  exigía  se  desistiera  de  malévolas  persecuciones.  De  esa  manera 
pensaba  recuperar  su  libertad  y  volver  á  Córdoba,  donde  castigaría  de¬ 
bidamente  á  los  autores  de  esas  felonías. 

Para  confirmar  la  habilidad  de  este  disimulador  le  hicimos  examinar, 
sucesivamente,  por  dos  médicos  amigos — nó  especialistas,  por  supues¬ 
to; — uno  de  ellos,  después  de  conversarlo  largamente,  nos  dijo  que  ese 
sujeto  podía  haber  sido  alienado  anteriormente,  pero  á  su  juicio  ya  no 
lo  era;  el  otro  no  se  explicaba  cómo  la  policía  de  Córdoba  podía  haber 
remitido  en  calidad  de  alienado  á  un  sujeto  que  razonaba  con  tanta 
lucidez,  sin  revelar  una  sola  falla  en  su  estado  mental. 

Sin  embargo  pudimos  mostrarle  las  cartas  escritas  por  ese  enfermo  á 
su  familia;  estaban  llenas  de  quejas  por  malos  tratamientos,  de  origen 
alucinatorio,  que  decía  sufrir  en  el  Hospicio  (insultos,  amenazas,  intro¬ 
ducción  de  cuerpos  voluminosos  en  el  recto  durante  el  sueño,  descar¬ 
gas  eléctricas,  etc.)  cuyo  personal  consideraba  combinado  con  las  au¬ 
toridades  de  su  provincia. 

Después  de  intimar  con  él,  manifestando  creerle  completamente 
cuerdo  y  reconociendo  la  infamia  de  que  era  víctima,  nos  confió  los  se¬ 
cretos  políticos  que  creía  poseer,  su  rol  importante  en  la  política  pro¬ 
vincial,  y  nos  dejó  entrever — sin  confiarlo  abiertamente — debían  ser 
esos  los  motivos  que  tenían  los  gobernantes  para  privarlo  de  su  li¬ 
bertad. 

Todas  las  conversaciones  de  este  enfermo  tendían  á  probar  al  inter¬ 
locutor  su  completa  salud  mental,  terminando  con  la  indicación  de 
que  se  hiciera  alguna  diligencia  para  obtener  su  libertad. 

Junto  á  esos  propósitos  simplemente  utilitarios,  existen 
otros  muchos  más  peligrosos.  El  alienado,  algunas  veces,  di- 
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simula  su  delirio  para  vencer  más  fácilmente  los  obstáculos 
opuestos  á  la  realización  de  su  objetivo  delirante.  Sin  duda 
son  esos  los  disimuladores  más  temibles;  en  ellos  el  delirio 
puede  revelarse  por  el  estallido  trágico  de  un  crimen,  que 
se  habría  evitado  si  el  enfermo  no  hubiera  disimulado  há¬ 
bilmente. 

En  la  Sala  de  Observación  de  Alienados  estudiamos  un 
caso  interesante;  habría  terminado  sangrientamente  si  el  di¬ 
simulador  no  hubiese  sido  descubierto.  Era  un  robusto  pa¬ 
nadero,  alcoholista,  de  veinte  y  cinco  años  de  edad;  tenía 
dos  hermanas  jóvenes  y  hermosas,  una  de  ellas  cortejada 
por  un  primo  galante,  el  inevitable  primo  de  todas  las  jóve¬ 
nes  bonitas.  El  enfermo  tenía  ideas  de  persecución  que  se 
exacerbaban  bajo  la  influencia  del  alcohol:  se  le  sustraía 
toda  su  fuerza,  se  le  quitaba  la  vista,  etc.;  el  desgraciado 
hacía  intervenir  en  su  delirio  al  clericalismo  y  la  burguesía, 
pues  era  anarquista.  Un  día,  jugando  al  truco  con  su  primo, 
levantóse  derrepente  y  le  asestó  una  bofetada;  el  primo  ex¬ 
trajo  un  cuchillo  y  le  agredió,  sin  consecuencias,  por  haber 
intervenido  otras  personas  de  la  familia.  Conducido  el  abo- 
feteador  á  la  comisaría,  su  madre  y  sus  hermanas  declararon 
falsamente  en  su  contra,  diciendo  que  el  arma  secuestrada 
le  pertenecía  y  no  había  sido  esgrimida  por  el  primo.  Con 
esos  antecedentes  recibimos  al  enfermo,  dos  días  después 
del  hecho.  En  dos  semanas  no  pudimos  obtener  de  sus 
labios  una  sola  palabra  que  pudiera  interpretarse  en  sentido 
patológico;  explicaba  el  hecho  diciendo  que  había  abofe¬ 
teado  á  su  primo  pues  éste  pretendía  copular  á  una  de  sus 
hermanas  y  en  su  presencia  le  había  guiñado  el  ojo;  demos¬ 
traba  que  su  familia,  amable  para  con  el  pretendiente,  veía 
de  mal  ojo  su  honesta  oposición,  alegando  en  prueba  de 
ello  las  declaraciones  notoriamente  falsas  hechas  en  contra 
suya  acerca  de  la  propiedad  del  arma.  Por  otra  parte  el  as¬ 
pecto  y  la  psicología  de  la  familia  predisponían  en  favor  del 
acusado.  Antes  de  informar  excluyendo  la  locura  resol¬ 
vimos  prolongar  su  observación.  Después  de  quince  días,  en 
una  de  sus  conversaciones,  cogimos  al  vuelo  esta  frase:  «es 
tiempo  de  que  me  pongan  en  libertad,  pues  si  ésto  continúa 


200  SOBRESIMUL ACIÓN  Y  DISIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA 

acabarán  por  quitarme  toda  la  fuerza».  ¿Cuál  fuerza?  ¿Quién 
se  la  quitaba? — Sobre  este  carril  corrieron  nuestras  indaga¬ 
ciones;  pronto  comprobamos  la  realidad  de  las  denuncias 
de  su  familia,  la  cual  en  su  afán  de  librarse  del  desgraciado 
no  vacilaba  en  recurrir  á  la  mentira  y  al  falso  testimonio. 
Este  disimulador,  si  hubiérasele  puesto  en  libertad,  habría  da¬ 
do  alguna  página  sombría  á  los  archivos  del  delito. 

En  la  bibliografía  médico  legal  se  registran  ya  numerosí¬ 
simos  casos  de  disimulación  con  propósitos  netamente  cri¬ 
minales.  Sobre  la  conciencia  de  muchos  alienistas  deben 
pesar  casos  de  observación  insuficiente  ó  de  benevolencia 
funesta,  devolviendo  la  libertad  á  sujetos  que  solo  la  desea¬ 
ban  para  llevar  á  cabo  sus  planes  siniestros. 

La  mayor  parte  de  esos  hechos  deben  atribuirse  á  la  falsa 
idea,  generalizada  entre  el  público,  de  que  los  alienistas 
tienden  á  considerar  locos  á  todos  los  individuos  caídos  bajo 
su  observación,  privando  indebidamente  de  su  libertad  á 
cuantos  ingresan  á  un  hospicio.  Nada  más  erróneo,  sin  em¬ 
bargo;  de  los  hospicios  salen  muchos  no  curados,  siendo 
muy  difícil  encontrar  un  solo  curado  verdadero.  En  cambio 
el  mismo  público  que  protesta  cuando  se  priva  de  la  libertad 
á  un  sujeto  razonante,  si  dice  no  estar  loco, — aunque  lo  esté 
— se  apresura  á  lanzar  su  agria  invectiva  contra  el  alienista 
si  ese  disimulador,  al  salir,  prueba  con  sus  hechos  delictuo¬ 
sos  cuán  justo  era  privarle  de  su  libertad,  pues  ella  cons¬ 
tituía  un  intenso  peligro  social  y  el  alienista  tenía  el  deber 
de  evitarlo. 

Se  ha  hecho  clásico  el  caso  referido  por  Dagron.  Tratá¬ 
base  de  un  sujeto  encerrado  en  un  asilo  por  denuncia  de  su 
esposa,  aterrorizada  por  las  amenazas  con  que  acompañaba 
sus  celos,  absolutamente  delirantes;  en  sus  alucinaciones  la 
veía  copulando,  en  su  propio  lecho,  con  otros  individuos 
interesados  en  su  deshonra.  Internado  en  un  hospicio  com¬ 
prendió  que  sosteniendo  la  realidad  de  sus  ideas  delirantes 
no  recuperaría  jamás  la  libertad,  necesitada  para  vengar  las 
afrentas  inferídasle  por  su  esposa.  Optó  por  disimular;  lo 
hizo  tan  bien  que  su  propia  esposa  reclamó  del  médico  se  le 
devolviera  su  libertad,  llegando  hasta  amenazar  acusarle 
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por  tener  ilegalmente  secuestrado  á  un  ex-alienado  ya 
sano.  El  médico  resistió  al  principio;  pero  cansado  por  las 
importunaciones  de  la  familia  tuvo  la  debilidad  de  ceder.  El 
enfermo,  vuelto  á  su  casa,  en  la  primera  noche  descuartizó  á 
su  mujer,  dió  fuego  á  la  casa  y  fué  tranquilamente  á  pre¬ 
sentarse  á  la  policía,  satisfecho  de  haberse  vengado. 

Hemos  observado  un  caso  bastante  parecido,  aunque  la 
conclusión  no  fué  delictuosa,  gracias  á  una  circunstancia 
agena  á  la  voluntad  del  alienado. 

Tratábase  de  un  alcoholista  con  delirio  celoso.  Creía  que 
un  íntimo  amigo  tenía  relaciones  con  su  esposa  y  de  noche 
creía  oirlos  conversar.  Jamás  dirigió  un  reproche  á  ninguno 
de  los  supuestos  adúlteros;  un  día  invitó  á  su  amigo  á  un  pa¬ 
seo  campestre, con  el  propósito  de  asesinarlo.  El  amigo  faltó, 
por  casualidad,  ála  cita;  entonces  el  celoso  delirante  agredió 
á  su  mujer,  acusándola  del  fracaso  de  su  propósito  criminal. 
Ese  hecho  motivó  su  prisión. 

Ferri  ha  reunido,  en  «L’Omicidio»,  una  buena  serie  de 
observaciones  semejantes;  á  esa  fuente  puede  acudir  quien 
se  interese  especialmente  por  ellas. 

Otras  veces  la  disimulación  obedece  al  propósito  de 
esquivar  una  molesta  cúratela;  el  alienado  pretexta  la  cura¬ 
ción  y  oculta  sus  ideas  delirantes  tras  el  espeso  cortinado 
de  sus  ficciones;la  cantidad  de  razón  persistida  en  su  cerebro 
enfermo  permítele  ver  en  la  cúratela  una  espada  de  Damo- 
cles  pendiente  sobre  su  persona  civil.  Casos  de  esa  índole 
abundan  en  los  libros  y  revistas  de  psiquiatría,  encontrándo¬ 
se  buen  acopio  de  ellos  en  la  clásica  «Psicopatología  Fo¬ 
rense»  de  Krafft-Ebing.  En  circunstancias  especiales  no 
es  el  individuo  mismo  quien  intenta  disimular  su  alienación, 
sino  sus  deudos  ó  personas  que  mantengan  con  él  vínculos 
de  interés,  siendo  su  objeto  dar  valor  legal  á  documentos 
ó  contratos,  á  convenciones  ó  disposiciones  testamentarias, 
y  á  otros  actos  de  importancia  civil. 

La  disimulación  hace  fácil  mella  en  el  espíritu  de  los  pro¬ 
fanos.  Recordamos  el  caso  recientísimo  de  un  distinguido 
profesional  afectado  durante  varios  años  de  delirio  sistemati¬ 
zado  persecutorio-megalomaníaco;  atendía  discretamente 
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sus  asuntos  profesionales  y  solo  al  final  comenzó  á  ser 
visible  su  enfermedad.  Internado  en  el  Hospicio  de  las  Mer¬ 
cedes  comprobóse  por  algunos  de  sus  escritos  que  su  deli¬ 
rio  databa  de  varios  años  atrás;  dos  distinguidos  médicos 
peritos  informaron  en  ese  sentido.  Pero  el  agente  fiscal,  des¬ 
pués  de  conversar  repetidamente  con  el  paciente,  emitió  su 
vista  declarándole  sano,  pues  en  sus  conversaciones  no  ha¬ 
bía  podido  descubrir  una  sola  idea  delirante;  este  fiscal  tenía 
originalísimas  ideas  sobre  clínica  mental,  á  punto  de  negar 
todo  valor  diagnóstico  á  los  escritos  en  que  el  enfermo  ex¬ 
ponía  sus  ideas  de  persecución  entreveradas  con  ráfagas 
megalomaníacas.  Si  ésto  ocurre  á  un  agente  fiscal  puede 
imaginarse  cuan  fácil  asidero  deben  encontrar  las  disimula¬ 
ciones  en  el  espíritu  de  los  otros  profanos. 

El  médico  mismo  encuentra  dificultades  para  estudiar  los 
enfermos  disimuladores.  Con  frecuencia,  advertía  Falret, 
el  disimulador  desconfía  del  médico,  suponiéndole  al  servi¬ 
cio  de  sus  enemigos;  muchas  veces  el  alienado  le  cree  uno 
de  los  perseguidores,  cuando  nó  causante  principal  de  la 
secuestración.  Estos  últimos  casos  suelen  acabar  por  un 
atentado  contra  la  vida  de  los  médicos  de  asilo,  atentados 
harto  frecuentes  en  el  luctuoso  martirologio  de  las  ciencias 
médicas. 

En  muchos  casos  de  disimulación  trátase  de  sujetos  que 
han  sufrido  anteriormente  otro  episodio  psicopático,  siendo 
ex-clientes  de  un  Hospicio.  Al  reaparecer  sus  ideas  deliran¬ 
tes,  estos  enfermos  tienen  conciencia  de  que  ellas  les  per¬ 
judican  en  la  lucha  por  la  vida  y  pueden  arrastrarlos 
nuevamente  al  manicomio;  disimulan  entonces,  rumiando 
en  el  silencio  de  sus  soliloquios  mentales  todas  las  lucubra¬ 
ciones  vengativas  ó  lastimeras  nacidas  en  su  corteza  cere¬ 
bral  enferma.  Es  de  los  más  típicos  el  siguiente  caso  de  disi¬ 
mulación  en  un  sujeto  anteriormente  internado  en  un 
hospicio. 

OBSERVACIÓN  XIV. — Disimulación  en  un  degenerado  alcoholista 

X.  X.  Argentino.  Soltero,  28  años. 

Se  ignoran  sus  antecedentes  hereditarios;  tiene  un  primo  alcoho- 
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lista,  impulsivo,  con  varias  causas  por  lesiones  en  estado  de  ebriedad. 

Tiene  algunos  estigmas  físicos  degenerativos;  antecedentes  indivi¬ 
duales  de  alcoholismo  y  sífilis.  Ha  llevado  una  vida  desarreglada;  tiene 
inclinaciones  poéticas  poco  afortunadas. 

En  sus  antecedentes  patológicos  hay  enfermedades  infecciosas  pio- 
pias  de  la  infancia  y  un  período  mental  depresivo  entre  los  12  y  los 
15  años,  verosímilmente  referible  á  trastornos  psicopáticos  de  la  pu¬ 
bertad. 

Fué  internado  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes — donde  le  conocimos 
— el  año  1899;  tenía  ideas  absurdas  de  grandeza  y  otras  menos  inten¬ 
sas  de  persecución,  implantadas  sobre  un  cuadro  de  excitación  maníaca, 
probablemente  de  origen  alcohólico  sobre  fondo  degenerativo. 

Se  consideraba  comandante  de  milicias  imaginarias;  en  alta  voz  y  con 
marciales  ademanes  dirigía  grandes  ejercicios  y  maniobras,  sin  que 
ello  inhibiera  su  pasión  de  escribir  malos  versos  que  dedicaba  á  los  em¬ 
pleados  del  establecimiento.  Suprimido  el  alcohol,  su  veneno  habitual, 
desaparecieron  los  síntomas  psicopáticos;  obtuvo  el  alta  en  Enero  ó 
Febrero  de  1900. 

Tres  meses  más  tarde  encontrárnosle  en  el  escritorio  de  un  amigo 
común.  Aunque  nos  reconoció  perfectamente  eludimos  cualquier  cues¬ 
tión  que  pudiera  referirse  á  su  enfermedad  pasada.  Pero  el  dueño  de 
casa  tuvo  el  indiscreto  capricho  de  dirigirle  algunas  alusiones  y  bro¬ 
mas,  refiriéndose  á  nuestra  anterior  relación  en  el  Hospicio. 

X.  X.  se  retiró.  Nuestro  amigo  díjonos  que  ya  no  presentaba  nin¬ 
guna  anormalidad  psíquica  notable,  comportándose  discretamente, 
aunque  se  mostraba  tacaño  y  muy  susceptible,  no  habiéndolo  sido  antes. 

Al  día  siguiente  recibimos  una  carta  del  mismo  X.  X.,  pidiéndonos 
no  prestáramos  fé  á  cuanto  el  amigo  común  debía  habernos  dicho 
cuando  él  se  retiró;  y  agregaba:  «créame,  Dr.,  que  todo  cuanto  ha  di¬ 
cho  son  calumnias,  pues  G.  es  uno  de  los  que  más  se  empeñan  en 
desacreditarme,  poniendo  en  duda  mi  inteligencia  y  mi  honorabilidad, 
al  mismo  tiempo  que  me  enreda  en  intríngulis  desagradables»:  Se¬ 
guían  algunas  protestas  de  excelente  salud  mental  y  afirmaba  no  se  re¬ 
petiría  la  enfermedad  causante  de  su  secuestración  anterior;  nos 
encargaba,  además,  saludáramos  en  su  nombre  á  uno  de  los  médicos 
del  Hospicio,  al  cual,  durante  su  internación,  había  dedicado  un  soneto. 

X.  X.  no  comprendía,  seguramente,  la  contradicción,  existente  entre 
las  protestas  de  salud  y  sus  ideas  completamente  delirantes,  relativas 
á  las  supuestas  persecuciones  de  G. — Su  carta  fué  para  nosotros  el  me¬ 
jor  elemento  de  juicio  para  descubrir  que  había  entrado  en  una 
nueva  crisis  delirante;  su  disimulación — no  obstante  permitirle  vivir  en 
libertad,  desempeñando  bien  su  empleo — respondía  al  propósito  de 
evitar  se  le  internara  nuevamente  en  el  Hospicio. 

En  su  medio  se  le  tiene  por  curado;  nadie  sospecha,  en  él,  la  persis¬ 
tencia  de  un  delirio  de  persecución  perfectamente  disimulado.  Esa  há- 
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bil  disimulación  será  imposible  si  el  enfermo  vuelve  á  entregarse  á  las 
bebidas  alcohólicas,  pues  la  exacerbación  de  los  síntomas  será  supe¬ 
rior  á  su  deseo  de  eludir  la  vida  manicomial. 

En  los  melancólicos  con  ideas  suicidas  la  disimulación  de 

esas  ideas  es  frecuente  á  fin  de  obtener  la  libertad  ne- 

% 

cesaria  para  realizar  sobre  su  propia  persona  el  atentado. 
Algunos  autores  han  constatado  justamente  que,  en  general, 
á  pesar  de  la  disimulación,  las  tentativas  suicidas  ú  homici¬ 
das  de  los  melancólicos  fracasan,  por  emplear  en  su  delito 
medios  insuficientes  para  alcanzar  el  fin  propuesto;  se  ex¬ 
cluyen,  naturalmente,  los  casos  de  raptus  melancólico.  En  la 
«Sala  de  Observación  de  Alienados»  pudimos  observar  una 
pobre  histérica  viuda,  con  manía  suicido-homicida,  que  du¬ 
rante  cuatro  meses  había  tratado  de  suicidarse  y  de  asesinar 
á  sus  dos  hijitos;  pero  los  medios  empleados  eran  insuficien¬ 
tes.  Limitábase,  p.  ej .,  á  no  comer  ni  dejarlos  comer  durante 
varios  días,  hasta  que  algún  vecino  intervenía  en  el  asunto. 
Otras  veces  salía  á  pedir  prestado  un  cuchillo  para  consu¬ 
mar  su  obra,  sin  conseguir  el  arma.  Detenida  en  la  Sala  de 
Observación,  negó  esas  ideas  delictuosas,  permitiendo  en 
público  que  sus  hijos  comieran,  aunque  ella  se  negó  á  ha¬ 
cerlo;  pero  durante  la  noche,  cuando  creía  no  ser  vigilada, 
descendía  rápidamente  de  su  cama,  dirigiéndose  á  la  de  sus 
hijos  con  el  fin  de  realizar  el  siniestro  deseo.  Una  prudente 
vigilancia  le  impidió  consumar  su  obra 

A  este  propósito  cabe  recordar  que  Morselli,  en  sus  es¬ 
tudios  sobre  el  suicidio,  ha  comprobado  la  frecuencia  de 
este  último  entre  los  alienados;  sus  datos,  confirmados  por 
los  de  Brierre  de  Boismont,  Oettingen  y  otros,  elevan  su 
número  hasta  la  mitad  de  la  cifra  total  de  los  suicidios.  Estos 
autoatentados  carecen  á  menudo  de  premeditación;  pero 
muchas  veces  han  sido  largamente  preparados  y  pensados. 
Es  maravillosa — dice  Morselli — la  tenacidad  con  que  cier¬ 
tos  alienados  disimulan  sus  ideas  suicidas,  se  procuran  los 
medios  necesarios  para  darles  ejecución  y  maduran  en  si¬ 
lencio  sus  lúgubres  proyectos. — No  solamente  puede  tratar¬ 
se  de  melancólicos,  sino  también  de  alcoholistas,  neurasté¬ 
nicos  hipocondríacos,  perseguidos,  histéricos,  etc. 
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Interesante  y  doloroso  fué,  por  más  de  un  concepto,  el 
siguiente  caso  de  disimulación  ocurrido  en  una  enferma  de 
nuestra  clínica  privada.  Una  joven  de  diez  y  seis  años,  de 
una  ciudad  del  litoral,  era  festejada  por  un  joven  á  quien 
correspondía;  la  familia  de  ella  se  oponía  por  tratarse  de  un 
sujeto  de  pésimos  antecedentes,  vagabundo,  vicioso,  juga¬ 
dor.  La  joven,  con  toda  la  imprudencia  de  sus  pocos  años, 
dejóse  seducir,  sacrificándole  su  virginidad.  Pocos  días  des¬ 
pués  de  consumado  y  repetido  el  coito,  el  joven  desapareció. 
Llegó  el  período  menstrual;  no  produciéndose  la  habitual 
catamenia,  la  joven,  abandonada  y  en  cinta,  cayó  en  pro¬ 
funda  melancolía  con  ideas  suicidas.  Disimuló  perfectamente 
esas  ideas,  y  quince  días  más  tarde,  aprovechando  un  descui¬ 
do  de  sus  custodios,  se  arrojó  al  mar;  felizmente  la  salvaron. 
Sus  padres,  ignorando  la  causa  de  esta  tentativa  de  suicidio, 
la  trajeron  á  Buenos  Aires;  la  melancolía  pasó  y  la  joven  que¬ 
dó  en  un  colegio  religioso.  Seis  meses  más  tarde  escribió  á 
sus  padres  que  estaba  enferma;  en  nuestro  consultorio  cons¬ 
tatamos  se  trataba  de  un  embarazo.  La  enferma  ingresó  á 
la  Maternidad  de  la  Escuela  de  Parteras  donde  el  accidente 
siguió  su  evolución  fisiológica.  Ella  misma  recordaba  haber 
tenido  por  más  de  quince  días  las  ideas  suicidas,  durante 
su  depresión  melancólica,  pero  las  había  disimulado  para  no 
ser  obstaculizada  en  su  realización. 

Muchas  otras  causas  pueden  determinar  la  disimulación. 
Pueden  también  ser  sugeridas  al  enfermo  por  sus  allegados, 
temerosos  de  las  desventajas  derivadas  de  su  enfermedad, 
tratando  de  allanárselas. 

En  esos  casos  el  enfermo  no  tiene  conciencia  de  la  utili¬ 
dad  de  la  disimulación;  la  familia  lo  induce  á  seguir  esa  con¬ 
ducta.  Una  pensionista  del  Hospital  Nacional  de  Alienadas 
cuenta  en  su  haber  antecedentes  de  disimulación  referibles 
á  este  grupo.  Tenía  fuerte  herencia  neuropática:  madre  his¬ 
térica,  un  hermano  degenerado  mental  y  otro  imbécil;  esta¬ 
ba  comprometida  para  casarse  con  un  señor  de  posición 
desahogada,  interesándose  su  familia  en  la  realización  del 
matrimonio,  por  constituir  un  buen  negocio.  Dos  ó  tres  me¬ 
ses  antes  de  la  nupcia  los  allegados  constataron  que  la  jó- 
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ven  manifestaba  alucinaciones  del  oído  y  de  la  vista;  al 
mismo  tiempo  su  estado  mental  de  histérica  se  hacía 
más  pronunciado.  En  breve  trascurso  de  días  el  episodio 
psicopático  asumió  caracteres  religiosos.  La  enferma,  sin 
embargo,  se  conservaba  lúcida  y  la  familia  obtuvo  que  en 
presencia  de  su  prometido  no  hiciera  manifestación  alguna 
relacionada  con  su  psicosis.  Gracias  á  tal  disimulación,  su- 
jerida  por  la  familia,  se  llevó  á  cabo  el  negocio  matrimonial. 
El  paréntesis  de  felicidad  fué  breve  para  el  esposo;  antes 
de  dos  meses  vióse  obligado  á  internar  su  cónyuge  en  el 
Hospital  de  Alienadas,  donde  se  le  diagnosticó  locura  his¬ 
térica  con  delirio  religioso  de  origen  alucinatorio. 


V.  Un  observador  superficial  consideraría  absurda  la  po¬ 
sibilidad  de  disimulación  de  la  locura  tratándose  de  aliena¬ 
dos  delincuentes.  Estos,  en  efecto,  solo  pueden  encontrar 
ventajas  en  su  situación  de  alienados,  pues  ella  les  sirve 
como  patente  de  irresponsabilidad,  haciéndoles  eximir  de 
pena.  Pero  ese  criterio  es  tan  falso  como  el  examinado  al 
estudiar  la  simulación  de  la  locura  por  delincuentes  verda¬ 
deramente  alienados.  Allí  vimos  que  algunos  locos,  aún  sien¬ 
do  inconscientes  de  su  alienación,  conservan  la  conciencia 
y  raciocinio  necesarios  para  comprender  que  la  simulación 
de  la  locura  puede  serles  ventajosa;  aquí  constataremos  que 
no  todos  los  delincuentes  alienados  tienen  suficiente  con¬ 
ciencia  de  su  posición  jurídica  para  comprender  las  ventajas 
de  ser  alienados,  y  ello  los  induce  á  disimular  su  locura,  de 
igual  manera  y  con  los  mismos  fines  que  los  demás  disimu¬ 
ladores. 

Dentro  de  esa  consideración  general  podemos  aguzar 
el  análisis,  distinguiendo  dos  órdenes  de  casos  distintos,  se¬ 
gún  que  el  alienado  conserve  más  ó  menos  conciencia  de 
su  locura,  del  delito  cometido  y  de  su  posición  jurídica. 

Algunas  veces  el  enfermo  puede  tener  conciencia  de  su 
alienación,  de  su  delito  y  de  las  consecuencias  jurídicas  de 
ambos  hechos  para  su  secuestración.  En  esas  condiciones, 
cuando  el  sujeto  es  declarado  irresponsable  del  delito  co- 
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metido,  éste  deja  de  tener  consecuencias  penales  para  él; 
entonces  el  enfermo,  después  de  ser  declarado  irresponsa¬ 
ble,  puede  apelar  á  la  disimulación  de  su  enfermedad  para 
que  se  le  declare  curado  y  recuperar  su  libertad.  En  efecto, 
disimular  es  aquí  la  condición  sine  qita  non  para  recuperar 
la  libertad;  una  vez  declarado  irresponsable  el  alienado  au¬ 
tor  de  un  delito  se  encuentra  en  la  mismísima  situación  jurí¬ 
dica  que  el  alienado  no  delincuente:  ambos  disimulan  para 
recuperar  su  libertad,  con  cualquiera  de  los  fines  recorda¬ 
dos. 

En  otros  casos  el  alienado  tiene  amnesia  completa  ó  par¬ 
cial  del  delito  cometido  y  de  las  circunstancias  en  que  se 
produjo;  ó  bien,  si  lo  recuerda  ó  conoce  por  referencias,  no 
tiene  conciencia  de  la  naturaleza  delictuosa  del  acto  y  de  la 
represión  penal  correspondiente  si  no  fuese  alienado.  Pero 
el  sujeto  puede,  al  mismo  tiempo,  tener  conciencia  de  los 
perjuicios  que  le  reportan  sus  ideas  delirantes,  encontrán¬ 
dose  en  la  mismísima  situación  psicológica  del  disimulador 
no  delincuente;  créese  entonces  secuestrado  por  conside¬ 
rársele  loco,  con  prescindencia  del  delito  cometido. 

Casos  del  primer  grupo  hemos  conocido  diversos  en  la 
sección  de  delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes.  Un 
perseguido  disimulaba  perfectamente  su  delirio,  alegando 
estar  curado  y  reclamando  su  libertad.  Otro  enfermo, — sos¬ 
pechamos  fuese  disimulador, — después  de  cuidadoso  estudio 
resultó  ser  un  verdadero  curado  y  el  médico  de  la  sección 
pidió  se  le  diese  de  alta;  era  un  degenerado  hereditario  y 
había  sufrido  un  episodio  agudo,  de  pocos  días  ó  semanas, 
En  la  Sala  de  Observación  de  Alienados  hemos  podido 
observar  numerosos  casos  de  disimulación  en  autores  de 
tentativas  delictuosas  ó  delitos  realizados. 

En  el  caso  siguiente,  elejido  entre  varios  semejantes,  la  di¬ 
simulación  obedece  á  desconfianza  de  los  médicos,  pues  el 
enfermo  los  supone  cómplices  de  sus  perseguidores. 

OBSERVACIÓN  XV.  —  Disimulación  de  un  perseguido  sistematizado 

O.  A. — 30  años.  Español.  Delirio  de  las  persecuciones  sistematizado. 
— {Homicida). 


208 


SOBRESIMUL  ACIÓN  Y  DISIMULACION  DE  LA  LOCURA 


Recluido  en  la  Sección  Especial  del  Hospicio  de  las  Mercedes  por 
orden  del  juez  del  crimen. 

No  se  tiene  referencias  sobre  sus  antecedentes  generales;  parece  que 
ha  llevado  una  vida  azarosa  é  irregular.  No  hay  datos  hereditarios  de 
importancia;  nada  se  consigue  saber  de  sus  antecedentes  patológicos, 
ni  sobre  la  evolución  de  su  proceso  psicopático.  De  su  delito  solo  se 
sabe  que  está  procesado  por  homicidio,  sin  ningún  detalle  sobre  la 
preparación  y  consumación  del  mismo. 

Tiene  asimetría  craneana  y  facial;  se  constatan  numerosos  signos 
físicos  de  degeneración. 

Funcionamiento  fisiológico  bueno.  En  el  sistema  nervioso:  sensibili¬ 
dades  al  tacto,  dolor  y  calor,  escasas;  reflejos  normales,  algunas  veces 
un  poco  aumentados;  campo  visual  ligeramente  estrechado;  olfato,  oído 
y  gusto,  poco  desarrollados.  Inteligencia  bien  conservada;  memoria  un 
poco  confusa;  atención  ansiosa  (hiperprosexia),  como  de  quien  presien¬ 
te  acontecimientos  temidos  sin  conocerlos.  Sentimientos  sociales  y  fa¬ 
miliares  no  existen;  completa  anestesia  moral.  Parabulias  diversas  so¬ 
bre  fondo  hipobúlico.  , 

Es  de  carácter  sumamente  desconfiado  y  receloso;  pasa  días  y  sema¬ 
nas  enteras  sin  cambiar  una  palabra  con  sus  compañeros  de  reclusión. 
En  repetidas  circunstancias  han  podido  descubrírsele  intensas  ideas 
de  persecución  acompañadas  de  alucinaciones  auditivas  (voces  de  indi¬ 
viduos  que  le  insultan  y  amenazan)  y  alucinaciones  cenestésicas,  de  la 
sensibilidad  orgánica  general.  Ha  tenido  también  alucinaciones  del 
gusto  y  del  olfato,  suponiendo  se  trataba  de  envenenarle  mediante 
tóxicos  disueltos  ó  espolvoreados  sobre  los  alimentos.  Sueño  normal; 
no  se  ha  constatado  la  existencia  de  alucinaciones  hipnagógicas  ni  otros 
fenómenos  oníricos. 

En  presencia  del  médico  no  deja  traslucir  una  sola  de  sus  ideas  de 
persecución;  disimula  en  sus  conversaciones  todo  delirio,  pero  su  mí¬ 
mica  le  traiciona  con  frecuencia;  toda  su  persona  parece  estar  en  hi¬ 
pertensión,  en  actitud  de  espectativa,  como  quien  se  prepara  á  defen¬ 
derse  de  una  celada.  Habla  con  reticencia  y  contesta  monosilábica¬ 
mente  á  las  cuestiones  formuladas.  No  quiere  escribir  una  sola  línea, 
para  evitar  sea  leída  por  las  personas  consideradas  enemigas.  Es  nece¬ 
sario  fatigar  su  atención  con  una  charla  muy  larga  para  que  refiera  al¬ 
guna  de  sus  múltiples  alucinaciones.  La  paciencia  y  la  constancia  son 
los  únicos  resortes  para  triunfar  de  su  obstinada  disimulación;  peritos 
poco  expertos  pueden  impacientarse,  en  casos  semejantes,  dándose  por 
convencidos  de  la  normalidad  mental  de  un  alienado  peligroso.  Aun¬ 
que  en  este  caso  el  aspecto  del  enfermo,  su  facies ,  constituye  una 
guía  preciosa  para  llegar  al  diagnóstico  de  su  forma  de  alienación,  no 
siempre  el  alienista  puede  contar  con  esa  circunstancia, — espía  invo¬ 
luntario,  pues  los  músculos  de  la  fisonomía  traicionan  al  enfermo,  di¬ 
ciendo  lo  que  sus  palabras  no  quieren  dejar  comprender. 


SOBKESIMUL  ACION  Y  DISIMULACION  DE  LA  LOCURA 


200 


Por  los  datos  y  observaciones  precedentes  es  fácil  com¬ 
prender  que  todas  las  formas  clínicas  de  alienación  no  pue¬ 
den  ser  disimuladas  con  igual  facilidad.  No  se  concibe  la  di¬ 
simulación  en  un  maníaco  ó  en  un  paralítico  general,  cuyos 
síntomas  físicos  denuncian  el  diagnóstico;  se  comprende  su 
posibilidad  en  los  delirios  sistematizados,  por  la  ausencia  de 
signos  físicos  y  la  frecuente  lucidez  mental  de  estos  enfer¬ 
mos  fuera  de  la  órbita  de  sus  ideas  delirantes. 

Los  tratados  clásicos  de  psiquiatría  suelen  dedicar  pocas 
líneas  á  la  disimulación  de  la  locura,  como  si  la  vasta  serie 
de  accidentes  á  ella  debidos  no  bastara  para  hacerla 
digna  de  especial  estudio.  Los  consejos  de  los  tratados  para 
descubrir  la  disimulación  carecen  de  utilidad  intrínseca. 
Ante  cada  disimulador  el  psiquiatra  debe  inventar  medios 
especiales,  imposibles  de  prever;  éste  es  problema  que  no 
lo  resuelve  un  perito  sino  con  recursos  de  perspicacia.  La 
lógica  más  elemental  confiere  fuerza  de  evidencia  á  las  si¬ 
guientes  nociones. 

La  posibilidad  de  descubrir  los  trastornos  mentales  de  un 
disimulador  está  en  razón  inversa  de  la  inteligencia  conser¬ 
vada  por  el  alienado  y  en  razón  directa  de  la  perspicacia 
del  perito.  Un  vulgar  custodio  de  locos  será  fácilmente  en¬ 
gañado  por  un  perseguido  inteligente  ó  por  un  degenerado 
superior  que  atraviese  un  episodio  psicopático;  en  cam¬ 
bio  no  lo  sería  por  un  alienado  pobre  de  espíritu.  Pero  un 
psiquiatra  inteligente,  que  sea  á  la  vez  fino  psicólogo  y  ob¬ 
servador  minucioso,  rara  vez  desconocerá  la  disimulación 
del  más  astuto  alienado. 

El  médico  y  el  disimulador  se  encuentran  colocados  fren¬ 
te  á  frente,  en  una  ardua  contienda  de  astucias  y  de  intere¬ 
ses.  Por  una  parte  la  astucia  peligrosa,  conteniendo  acaso 
los  gérmenes  de  una  funesta  obsesión  criminal  ó  incubando 
temibles  impulsiones  que  surgirán  mañana  del  mórbido  con¬ 
ciliábulo  de  alucinaciones  y  delirios;  por  otra  parte  la  astucia 
científica,  fuerte  en  su  inteligente  capacidad  de  observación 
y  de  análisis,  preparada  para  buscar  el  lado  débil  por  donde 
podrá  internarse  en  los  más  recónditos  meandros  de  la  psi¬ 
que  enferma  que  pretende  ocultarle  sus  fallas  y  sus  desva- 
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ríos.  Si  vence  el  disimulador,  un  serio  peligro  se  cierne  sobre 
la  sociedad;  sus  manos  podrán  ensangrentarse  victimando  á 
algún  pacífico  ciudadano,  designado  al  acaso  por  el  desgra¬ 
ciado  enfermo.  Si  vence  el  médico  se  ha  conjurado  un  po¬ 
sible  riesgo;  la  defensa  social  queda  asegurada  contra  el 
estallido  inesperado  de  sus  tendencias  antisociales. 

La  conciencia  de  esta  alta  misión  de  defensa  social  debe 
ser  el  más  enérgico  estímulo  para  que  el  psiquiatría  inteli¬ 
gente  no  desmaye  jamás  en  la  paciente  labor  de  descubrir 
el  peligro  latente  que  importan  los  alienados  disimuladores. 


VI.  En  suma: 

La  persistencia  de  la  razón  en  los  alienados  y  la  in- 
conciencia  de  su  verdadero  estado  mental  mórbido  pueden 
permitirles  comprender  las  ventajas  que  reporta  simular  la 
locura  en  determinadas  circunstancias  de  la  lucha  por  la 
vida,  produciéndose  el  fenómeno  de  la  «sobresimulación»  ó 
simulación  de  la  locura  por  verdaderos  alienados.  En  cambio 
toda  vez  que  el  alienado  tiene  conciencia  de  su  locura  ó 
comprende  las  desventajas  que  sus  ideas  le  reportan  en  la 
lucha  por  la  vida,  «disimula»  su  alienación,  equivaliendo  este 
fenómeno  á  la  simulación  de  la  salud,  subordinada  al  mismo 
criterio  utilitario. 


CAPÍTULO  IX 


Condiciones  jiii*íclicas  de  la  simulación  de  la  locura 

por  los  delincuentes 


I.  Simulación  en  general  como  medio  de  lucha  por  la  vida  en  los  delincuentes.— 
II.  Evoluciones  del  ambiente  juridico-penal.—  III.  Evolución  adaptativa  de  los  me¬ 
dios  de  lucha  del  delincuente:  irresponsabilidad  de  los  alienados  y  simulación 
de  la  locura-  -IV.  Extensión  progresiva  de  la  irresponsabilidad  y  posición 
actual  de  la  locura  como  causa  eximente  de  pena.— V.  Observaciones  clíni¬ 
cas  — VI.  Una  página  del  Quijote.— VII.  Conclusión. 


I.  El  delincuente,  como  todos  los  individuos  que  viven 
en  sociedad,  está  sometido  al  principio  biológico  de  la  lucha 
por  la  vida,  pudiendo  apelar  á  innumerables  formas  de  si¬ 
mulación,  útiles  en  la  lucha,  cuando  circunstancias  especia¬ 
les  lo  hagan  conveniente. 

Los  móviles  pueden  ser  heterogéneos,  aunque  siempre 
utilitarios:  cuanto  dijimos  en  el  capítulo  III  sobre  la  simula¬ 
ción  como  medio  de  lucha  por  la  vida,  puede  en  rigor  a- 
plicarse  á  los  delincuentes.  Los  delincuentes,  en  general, 
figuran  entre  los  individuos  más  simuladores.  La  razón  es 
sencilla:  los  delincuentes  no  son  sujetos  «indiferentes»  en  la 
sociedad,  sino  «característicos»,  es  decir  figuran  entre  aque¬ 
llos  individuos  en  quienes  la  lucha  por  la  vida  es  intensa; 
y,  según  nuestro  principio  general,  quien  más  lucha  más  in¬ 
tensifica  sus  medios  de  lucha,  figurando  la  simulación  entre 
los  medios  fraudulentos. 

Así  como  la  simulación  de  enfermedades  existe  en  la  vida 
social,  respondiendo  á  móviles  diversos,  los  delincuentes 
— á  pesar  de  serlo,  nó  porque  lo  sean — pueden  hallarse  en 
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circunstancias  especiales  que  les  hagan  útil  esta  forma  de 
simulación.  En  el  delito  fraudulento  ella  juega  un  rol  no  pe¬ 
queño;  estudiando  la  simulación  de  estados  patológicos  vi¬ 
mos  que,  en  muchos  casos,  la  simulación  tiene  un  fin  delic¬ 
tuoso.  Bastará  recordar  la  falsa  mendicidad  y  la  elusión  del 
servicio  militar  para  poner  en  evidencia  que  dos  importan¬ 
tes  formas  de  la  criminalidad  moderna  se  valen  de  las  enfer¬ 
medades  simuladas  para  alcanzar  su  objetivo. 

Siguiendo  rigurosamente  la  serie  metódica  que  nos  traza¬ 
mos  en  el  estudio  de  este  fenómeno,  encontramos  dentro 
de  las  enfermedades  simuladas  la  simulación  de  la  locura, 
como  fenómeno  general,  respondiendo  á  idénticos  fines  que 
en  los  individuos  no  delincuentes,  aunque  con  mayor  fre¬ 
cuencia  por  tratarse  de  sujetos  «característicos». 

Debe  considerarse  al  criminal  en  las  dos  grandes  fa¬ 
ses  de  su  vida  delictuosa:  al  delincuente  en  libertad  y  al  de¬ 
lincuente  en  la  cárcel.  En  el  primer  caso  simula  la  locura 
en  igualdad  de  condiciones  que  los  demás  hombres;  en  el 
segundo  encuéntrase  sometido  á  especialísimas  influencias 
del  medio,  que  ofrecen  ventajas  más  frecuentes  á  la  si¬ 
mulación  de  la  locura.  Los  casos  del  primer  grupo  están 
comprendidos  en  el  estudio  de  la  simulación  de  la  locura  en 
general;  los  del  segundo — propios  de  la  vida  carcelaria — 
merecen  analizarse  por  separado,  antes  de  estudiar  la  que 
llamaremos  « simulación  específica  de  los  delincuentes ». 

La  simulación  en  las  cárceles  no  es  rara.  El  medio  car¬ 
celario  determina  condiciones  especiales  de  lucha  por  la 
vida,  engendrando  la  necesidad  de  encontrar  formas  espe¬ 
ciales  de  simulación  adaptadas  á  ellas.  Algunos  autores  han 
constatado  cuán  frecuente  es  la  simulación  del  suicidio  en 
la  cárcel;  en  ciertos  casos  se  pretende  apiadar,  con  ese  re¬ 
curso,  á  los  encargados  de  ejercer  sobre  los  delincuentes 
severa  custodia;  otras  veces  preténdese  demostrar  que  un 
profundo  arrepentimiento  ha  invadido  su  psique,  mórbida¬ 
mente  enmudecida  á  los  dictados  de  todo  sentimiento  mo¬ 
ral.  En  ambos  casos  el  delincuente  emplea  un  medio  astuto 
para  atenuar  la  reacción  defensiva  del  ambiente  jurídico- 
penal  á  que  está  sometido.  El  hecho  es  común.  Nicholson 


CONDICIONES  JURÍDICAS  DE  LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA  213 


considera  que  cada  tres  tentativas  de  suicidio  en  la  cárcel, 
dos,  por  lo  menos,  son  simuladas;  recuerda,  además,  que 
muchos  de  los  suicidios  consumados  no  hubieron  de  serlo 
en  realidad,  pues  sus  autores  solo  tuvieron  intención  de  si¬ 
mularlos.  Cita,  para  confirmar  su  opinión,  el  caso  de  un 
presidiario  que  se  colgó  de  los  barrotes  de  su  ventana 
cuando  los  guardianes  debían  entrar  á  su  celda;  mas, 
como  éstos  no  entraron,  fué  víctima  casual  de  su  propia 
astucia.  Se  ha  constatado  también  que  la  mayor  parte  de 
estos  simuladores  suicidas  previenen  con  anticipación  á  las 
personas  que  deberían  acudir  á  salvarlos. 

Otras  veces  los  delincuentes  encarcelados  simulan  una 
enfermedad,  con  el  propósito  de  ser  trasladados  á  la  enfer¬ 
mería,  obtener  buena  cama,  mejor  alimentación  ó  cualquiera 
otra  ventaja.  Todo  médico  de  cárcel  puede  narrar  algunos 
casos  de  esta  índole;  y,  sin  la  menor  duda,  pocos  hay  que 
no  hayan  constatado  algún  caso  de  simulación  de  locura 
entre  las  diversas  enfermedades  simuladas  por  los  presos. 
La  falta  de  datos  estadísticos  precisos  ha  hecho  infructuosas 
nuestras  investigaciones  sobre  su  frecuencia  en  las  cárceles 
argentinas,  uruguayas,  brasileñas  y  chilenas;  los  colegas  que 
hemos  consultado  nos  manifestaron  gentilmente  haber  ob¬ 
servado  casos,  aunque  sin  poder  precisar  cifras,  ni  enviar¬ 
nos  historias  clínicas.  Numerosos  autores  de  psiquiatría  y 
criminología  dedican  un  recuerdo  somero  á  la  simulación  de 
la  locura  en  las  cárceles;  las  revistas  suelen  consignar  algu¬ 
nas  observaciones  parciales  sobre  esta  cuestión. 

Indudablemente  existen  condiciones  especiales  de  cada 
ambiente  carcelario,  propicias  á  la  mayor  ó  menor  frecuencia 
del  fenómeno.  La  imitación  debe  jugar  un  rol  importantísimo; 
un  colega,  médico  de  cárcel,  nos  observó  que  los  casos 
de  simulación  eran  frecuentes  poco  tiempo  después  de 
producirse  un  caso  de  locura  verdadera  en  el  estableci¬ 
miento.  Estudiando  la  “sobresimulación”  de  la  locura,  en  los 
alienados  verdaderos,  vimos  cuán  diversas  y  fútiles  podían 
ser  sus  causas;  lo  mismo  podríamos  repetir  aquí,  más  nos 
detiene  el  temor  de  extendernos  demasiado  antes  de  llegar 
á  la  cuestión  específica ,  digna  de  toda  nuestra  atención, 
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En  ciertos  casos  la  simulación  de  la  locura  se  produce  en 
delincuentes  aún  no  condenados ,  que  esperan ,  por  ese  medio, 
ser  declarados  irresponsables  y  eludir  la  acción  represiva  de 
la  ley  penal.  En  este  caso  el  delincuente  emplea  la  simula¬ 
ción  como  medio  astuto  en  su  lucha  contra  el  ambiente  jurí¬ 
dico:  ser  considerado  loco  excluye  la  responsabilidad  y  exi¬ 
me  de  pena.  Esta  simulación  de  la  locura  es  propia  de  los 
delincuentes  sumariados;  es  el  hecho  específico ,  provisto  de 
interés  especial  para  el  médico  legista,  el  psiquiatra  y  el  cri- 
minólogo. 

Conviene  observar  que  la  forma  de  actividad  desarrollada 
por  cada  individuo  en  el  ambiente  donde  vive,  le  pone  en 
condiciones  especiales  de  lucha  por  la  vida.  Todos  los  hom¬ 
bres  estamos  bajo  la  influencia  del  medio  social;  pero 
esa  influencia  es  diversa  según  la  edad,  la  profesión,  el  sexo, 
la  posición  social,  etc.,  de  cada  individuo. 

Para  el  médico,  para  el  prestamista,  para  el  asalariado, 
para  la  prostituta,  para  el  delincuente,  existen  influencias 
especiales  del  medio  y  formas  específicas  de  lucha  por  la 
vida.  Los  delincuentes,  dada  la  índole  antisocial  de  su  activi¬ 
dad,  están  sometidos  de  manera  directa  á  la  influencia  del 
ambiente  jurídico;  y,  en  rigor,  del  ambiente  jurídico-penal.  El 
derecho  de  reprimir  el  delito,  convertido  en  función  social 
á  través  de  seculares  evoluciones,  concretándose  en  fórmu¬ 
las  escritas,  determina  para  el  delincuente  condiciones  espe- 
cialísimas  de  adaptación  á  la  lucha,  obligándole  á  desplegar 
su  actividad  de  diversa  manera  que  los  individuos  «legal¬ 
mente»  honestos. 

Hay,  además,  otra  influencia  del  medio  jurídico  sobre 
los  medios  de  lucha  del  delincuente,  cimentada  en  esta  ley 
biológica  general:  las  transformaciones  del  medio  mo¬ 
difican  los  caracteres  morfológicos  y  funcionales  de  los  se¬ 
res  que  en  él  viven,  adaptándose  á  sus  condiciones.  El  am¬ 
biente  jurídico — constituido  por  el  conjunto  de  instituciones 
jurídicas — ha  evolucionado  en  todas  las  etapas  de  la  vida 
social,  como  las  otras  instituciones  sociales;  los  medios  de 
lucha  usados  por  el  delincuente  para  evitar  la  represión  ju¬ 
rídica  de  sus  actos  antisociales  se  han  transformado  en  to- 
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dos  los  tiempos  y  en  todos  los  grupos  sociales,  adaptándose 
á  las  transformaciones  del  sistema  represivo. 

Las  instituciones  jurídicas  se  modifican  correlativamente  á 
la  evolución  de  las  sociedades  humanas;  el  derecho  lo 
hace  siguiendo  las  tranformaciones  de  todo  el  agregado  so¬ 
cial.  Por  eso  puede  encontrarse  cuatro  órdenes  de  fenóme¬ 
nos  perfectamente  correlativos  entre  sí: 

1. °  Evolución  délos  primitivos  grupos  sociales,  donde  la 
lucha  por  la  vida  es  violenta,  hacia  formas  de  civilización 
donde  predomina  el  fraude; 

2. °  Evolución  de  la  antigua  criminalidad  de  tipo  vio¬ 
lento  hacia  la  moderna  á  base  de  fraude. 

3  °  Evolución  del  ambiente  jurídico  en  harmonía  con  las 
transformaciones  de  los  grupos  sociales  y  de  la  actividad 
delictuosa. 

4.°  Los  medios  de  lucha  del  delincuente  se  transforman 
en  harmonía  con  la  evolución  de  la  criminalidad  y  del  am¬ 
biente  jurídico-penal. 

En  la  parte  primera  de  este  trabajo  mencionamos  las  trans¬ 
formaciones  de  la  lucha  por  la  vida  entre  los  hombres,  evo¬ 
lucionando  de  formas  violentas  hacia  formas  astutas.  Este 
fenómeno,  señalado  por  diversos  sociólogos,  fué  sintetizado 
claramente  por  Ferrero  y  Niceforo;  en  los  grupos  sociales 
han  existido  dos  formas  de  civilización  enteramente  distin¬ 
tas:  en  la  una  la  violencia  es  el  arma  de  lucha,  en  la  otra  el 
fraude.  Donde  reina  la  violencia  conquístanse  la  riqueza  y  el 
poder  mediante  las  armas;  se  combate  con  ejércitos  y  es¬ 
cuadras,  destruyendo  ó  expulsando  con  la  fuerza  brutal  á 
los  rivales  que  ocupan  los  mercados  económicos  cuya  ex¬ 
plotación  se  desea  monopolizar;  en  la  lucha  individual  el 
músculo  predomina  sobre  el  cerebro,  siendo  el  pugilato  ó  el 
duelo  las  formas  preferidas  para  dirimir  las  cuestiones.  En  las 
sociedades  fraudulentas  se  lucha  por  la  vida  mediante  todas 
las  formas  de  fraude:  astucia,  simulación,  mentira,  etc.  El 
duelo  es  reemplazado  por  argucias  curiales  ante  la  justicia; 
el  poder  no  se  conquista  con  la  fuerza  bruta  mas  con  la 
astucia  ó  el  dinero;  la  riqueza  no  se  roba  en  peligrosas 
aventuras  de  bandolerismo  sino  en  calculadas  operaciones 
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bursátiles;  la  guerra  del  engaño  recíproco,  llamada  diploma¬ 
cia,  reemplaza  los  choques  desastrosos  de  los  ejércitos  y 
los  acorazados.  El  tipo  de  las  sociedades  violentas  es  propio 
de  pueblos  primitivos,  poco  evolucionados;  la  evolución  so¬ 
cial  tiende  á  generalizar  el  fraude  como  medio  de  lucha  en 
los  agregados  sociales  más  civilizados.  El  paso  de  un  tipo 
á  otro  no  es  saltuario,  mas  se  opera  mediante  complicadas 
sobreposiciones  y  anastomosis. 

Ese  mismo  criterio  ha  sido  aplicado  á  la  evolución  de  la 
criminalidad.  Se  explica;  las  transformaciones  pasivas  del 
agregado  social  determinan  procesos  correlativos  en  cada 
una  de  sus  instituciones  componentes.  Virchow  observó 
que  en  el  orden  de  los  fenómenos  sociales,  como  en  los 
biológicos,  los  procesos  mórbidos  siguen  idéntica  vía  que 
los  procesos  fisiológicos.  Es  fácil,  pues,  encontrar  reprodu¬ 
cidos  en  la  evolución  de  la  actividad  criminosa  esos  dos 
medios  de  lucha — violencia  y  fraude — que  pueden  servir 
para  diferenciar  distintas  etapas  en  la  evolución  de  la  ac¬ 
tividad  normal  de  los  grupos  sociales.  Ferri  llama  «crimi¬ 
nalidad  atávica»  á  la  violenta,  «criminalidad  evolutiva»  á 
la  fraudulenta;  muestra  la  primera  como  producto  de  la  rea¬ 
parición,  en  algunos  individuos,  de  las  tendencias  psicoló¬ 
gicas  y  caracteres  antropológicos  del  hombre  medio  de 
las  sociedades  bárbaras,  mientras  la  segunda  podría  pre¬ 
sentarse  en  cualquier  individuo  que,  por  falta  de  un  per¬ 
fecto  equilibrio  de  sus  funciones  psíquicas,  no  sea  capaz  de 
oponer  una  resistencia  suficiente  á  las  mil  ocasiones  de  de- 
lictuosidad  propias  del  ambiente  donde  todos  luchamos  por 
la  vida. 

En  la  una  está  el  rastro  de  épocas  idas:  es  la  criminalidad 
del  pasado;  tiende  á  extinguirse  y  desaparecer,  flor  malsana 
que  en  la  vida  civilizada  no  encuentra  el  oxígeno  necesario 
para  su  florecimiento.  En  la  otra  el  estudioso  descubre  una 
resultante  directa  de  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida, 
determinadas  por  el  ambiente  de  la  civilización:  estiércol 
generoso  para  abonar  los  surcos  donde  germina,  como  refi¬ 
nada  orquídea  del  mal,  la  criminalidad  fraudulenta. 

Las  instituciones  penales  transfórmanse  al  mismo  tiempo  y 
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en  el  mismo  sentido  que  la  criminalidad.  Son  el  órgano  so¬ 
cial  destinado  á  inhibir  la  actividad  antisocial  de  los  delin¬ 
cuentes;  si  esta  función  se  modifica,  transfórmase  también 
el  órgano  que  la  ejerce.  Siempre  el  principio  fundamental: 
«la  función  hace  el  órgano».  Además,  en  la  lucha  entre  el 
criminal  y  el  ambiente  jurídico-penal,  persiste  el  prin¬ 
cipio  de  correlación  representado  por  la  adaptación  del 
delincuente  á  su  ambiente  jurídico.  Para  estudiar  en 
cuales  condiciones  se  produce  ese  fenómeno  recorra¬ 
mos  brevemente  la  evolución  del  derecho  represivo,  los 
fundamentos  psico-sociológicos  que  lo  sustentan  y  la  posi¬ 
ción  jurídica  de  los  individuos  sometidos  á  su  acción. 


II.  La  interpretación  económica  de  la  historia,  ó,  si  no  se 
quiere  llamarla  así,  la  sociología  á  base  económica,  enseña 
que  todo  el  fenomenismo  social  existé  y  evoluciona  parale¬ 
lamente  á  las  instituciones  económicas:  sistema  y  capacidad 
de  producción,  formas  de  cambio,  etc.  Las  instituciones  ju¬ 
rídicas,  en  conjunto,  siguen  idéntico  proceso  en  sus  trans¬ 
formaciones,  como  ha  demostrado  claramente  el  profesor 
Loria.  No  hay  motivo  para  desconocer  al  derecho  penal 
esos  dos  caracteres  comunes  á  todas  las  manifestaciones  del 
derecho:  l.°;  evolutividad;  2.°:  subordinación  á  las  transfor¬ 
maciones  económicas  que  guían  la  evolución  social. 

El  carácter  evolutivo  del  derecho  penal  es  ya  noción  co¬ 
rriente  entre  los  juristas  científicos  desligados  de  todo  mi¬ 
soneísmo;  su  mejor  contraprueba  es  el  vasto  movimiento  en 
que  están  empeñados  los  penalistas  de  todas  las  escuelas, 
tendente  á  reformar  los  criterios  fundamentales  de  la  repre¬ 
sión  penal  y  los  medios  prácticos  de  la  represión  misma. 
Pero  la  subordinación  de  esas  transformaciones  á  los  gran¬ 
des  cambios  de  la  organización  económica  de  los  agrega¬ 
dos  sociales,  no  ha  sido  aún  aclarada  por  estudios  funda¬ 
mentales;  ésta  es  una  de  las  partes  menos  completas  de  los 
estudios  de  Loria,  y  las  recientes  tentativas  de  Ferri  tienen 
más  bien  el  carácter  de  sentencias  lógicas  que  de  inter¬ 
pretaciones  objetivas  de  los  hechos  observados;  afirmado- 
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nes  anteriormente  avanzadas  por  Turati  con  su  habitual 
perspicacia. 

Para  nosotros  la  demostración  fundamental  de  la  base 
económica  de  la  criminalidad  reside  en  este  hecho:  la  «lucha 
económica»,  de  la  vida  social,  solo  es  un  refinamiento  de  la 
«lucha  por  la  vida»  entendida  en  el  simple  sentido  biológico 
de  disputa  de  los  medios  de  existencia;  los  hombres  dispu¬ 
tan  por  el  derecho  de  vivir  y  reproducirse,  por  grandes  que 
sean  las  oscilaciones  cuantitativas  que  cada  individuo  da  á 
la  interpretación  de  ese  derecho.  El  delito  es  la  obstaculiza¬ 
ción  ajena  de  ese  derecho:  delinque  todo  el  que  excede  en 
la  lucha  por  la  vida,  cuya  amplitud  está  determinada  por 
el  criterio  medio  de  los  hombres  que  viven  en  un  ambiente 
dado. 

Indudablemente  ese  hecho  económico  fundamental  desa¬ 
parece  en  la  complejidad  infinita  délos  fenómenos  sociales, 
oculto  tras  el  follaje  espeso  de  innumerables  epifenómenos. 
Pero  siempre,  en  todas  las  épocas  históricas  y  en  todos  los 
agregados  sociales,  encuéntrase  al  derecho  como  garantía 
de  la  conservación  y  reproducción  de  la  vida  individual  ó 
colectiva;  el  delito  aparece  como  fenómeno  que  ataca  ó 
amengua  directamente  la  vida,  ó  indirectamente,  sustrayendo 
los  medios  necesarios  para  su  conservación.  Esa  es  la  carac¬ 
terística  biológico-económica  de  todos  los  actos  delictuosos, 
en  sus  dos  fenómenos  fundamentales:  delito  contra  la  per¬ 
sona  y  delito  contra  la  propiedad.  Este  mismo  criterio  nos 
movió,  ha  varios  años,  á  afirmar  que  la  única  definición 
verdaderamente  «natural»  del  delito  debe  ser  una  definición 
«biológica»,  pues  el  delito  es ,  siempre ,  un  acto  que ,  directa  ó 
indirectamente ,  lesiona  el  ajeno  derecho  á  la  vida. 

Con  razón,  pues,  se  ha  constatado  que  un  acto  delictuoso 
no  lo  es  en  si  mismo,  mas  con  relación  al  ambiente  social 
donde  se  produce;  cuando  las  condiciones  de  lucha  por  la 
vida  entre  los  hombres  se  transforman,  modifícase  el  carácter 
de  ciertos  medios  de  lucha,  siendo  diversamente  interpretado 
por  la  conciencia  social  de  cada  momento  histórico,  así  co¬ 
mo  su  calificación  en  la  ley  escrita.  El  delito  «legal»  difiere 
del  delito  «natural».  El  primero  lo  es  con  relación  á  las  ideas 
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fundamentales  de  moralidad  y  probidad;  pero  este  mis¬ 
mo  evoluciona,  pues  tanto  el  criterio  de  moralidad  como 
el  de  probidad  varían,  paralelamente  á  las  tranformaciones 
del  ambiente  económico-social,  resultando  que  ciertas  for¬ 
mas  de  delito,  aún  natural,  pueden  dejar  de  ser  tales  y  vice¬ 
versa.  El  adulterio,  delito  en  ambientes  regidos  por  la  forma 
familiar  monogámica,  no  lo  fué  en  otros  ambientes  sociales 
donde  regía  distinta  organización  de  la  familia,  ni  lo  será  en 
el  porvenir,  cuando  nuevas  transformaciones  económicas 
reemplacen  la  familia  monogámica  por  formas  complejas  de 
relaciones  sexuales,  borrando,  en  lento  transcurso  de  siglos, 
la  psicología  afectiva  propia  de  la  monogamia,  que  en  las 
sociedades  civilizadas  del  presente  es  una  resultante  de  la 
forma  privada  de  apropiación  de  los  medios  productivos  (i). 

Las  instituciones  penales,  por  su  parte,  representan  el  con¬ 
junto  de  disposiciones  de  cada  grupo  social  para  defender 
la  vida  y  los  medios  de  vida,  evitando  las  agresiones  de  cuan¬ 
tos  no  subordinan  sus  medios  de  lucha  al  criterio  medio  de 
respeto  al  derecho  ajeno;  por  eso  los  delincuentes  se  ven 
obligados  á  excogitar  medios  adaptados  á  esas  disposicio¬ 
nes,  que  les  permitan  eludir  la  represión  ó  sustraerse  á  las 
redes  preventivas  del  ambiente  jurídico,  en  el  momento  his¬ 
tórico  en  que  realizan  su  acto  anti-social. 

A  pesar  de  las  reservas  de  Tarde  y  otros  criminólogos, 
evidentemente,  en  su  origen,  el  instinto  de  defensa  contra 
el  delito  es  una  simple  manifestación  refleja,  un  fenómeno 
idéntico  á  los  llamados  en  neuropatología  «reflejos  defensi¬ 
vos».  Se  debe  á  Letourneau  la  demostración  sistemática 
de  este  concepto.  Todo  ser  vivo,  en  presencia  de  una  acción 
que  perjudica  su  vitalidad,  reacciona  contra  ella.  Quien  ha 
realizado  estudios  de  biología  celular,  ha  visto  que  la  amiba, 
en  contacto  con  una  sustancia  que  amenaza  su  vitalidad, 
se  contrae,  sustravéndose  rudimentariamente  á  la  acción 
de  la  causa  perniciosa;  en  los  laboratorios  de  fisiología,  es- 


(I)  Ingegnieros:  «El  amor  múltiple  en  las  futuras  relaciones  sexuales»,  en  el  libro 
« Inchíesta  sulla  donna »,  Milán,  1900;  y  en  «A7  Mercurio  de  América)),  de  Buenos  Aires,  y 
«//’ Humanité  Nouvelle »,  de  París. 
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tudiando  lareflectividad  medular,  el  fenómeno  más  elemental 
estudiado  en  las  ranas  decapitadas  consiste  en  colocar  so¬ 
bre  su  pata  un  papel  embebido  en  ácido  nítrico:  el  animal 
trata  de  evitar  su  acción  mediante  movimientos  reflejos,  no 
obstante  estar  interrumpidas  las  vías  de  comunicación  en¬ 
tre  el  cerebro  y  la  médula.  El  mismo  fenómeno  puede  cons¬ 
tatarse  en  toda  la  serie  animal;  si  se  pega  á  un  asno,  á  un 
perro  ó  á  un  gato,  ellos  reaccionarán  ála  agresión  mediante 
una  coz,  un  mordisco  ó  un  arañazo.  El  hombre  mismo,  si 
recibe  de  improviso  un  golpe,  contestará  casi  automática¬ 
mente  con  otro;  el  acto  defensivo  no  es  deliberado  en  nin¬ 
guno  de  esos  casos:  sigue  inmediatamente  á  la  acción  per¬ 
judicial,  no  interviniendo  en  su  determinación  procesos  psí¬ 
quicos  superiores,  ni  dando  lugar  ó  tiempo  á  procesos  de 
inhibición. 

Este  es  el  núcleo  biológico  de  todo  el  derecho  punitivo: 
rechazar  cualquier  acto  que  represente  una  agresión  á nuestra 
vida,  sea  lesionando  el  organismo,  sea  privándonos  de  los 
medios  necesarios  á  su  subsistencia;  en  torno  de  este  núcleo 
se  desarrollan  y  florecen  todas  las  instituciones  penales, 
desde  sus  larvadas  manifestaciones  en  los  pueblos  primiti¬ 
vos  hasta  los  contraproducentes  refinamientos  de  algu¬ 
nos  códigos  contemporáneos.  Es,  sin  duda,  exacta,  la  opinión 
de  Tarde  cuando  niega  la  homogeneidad  primitiva  de  todos 
los  grupos  sociales  entre  sí  y  la  identidad  inicial  de  sus  ins¬ 
tituciones;  pero  ese  «poligenismo  jurídico» — permítasenos 
llamarlo  así — -no  implica  diversidad  del  fenómeno  fundamen¬ 
tal,  sino  que  el  mismo  fenómeno  fundamental  asume  formas 
diversas  según  la  diversidad  de  circunstancias  ambientes  en 
que  cada  agregado  social  se  constituye. 

Una  de  las  características  de  la  especie  humana  es  la 
tendencia  á  la  asociación,  y  evoluciona  ampliándose  pro¬ 
gresivamente  á  expensas  del  antagonismo:  tendencia  al  pre¬ 
dominio  de  la  asociación  sobre  el  antagonismo  en  la  lucha 
por  la  vida.  El  hombre  no  vive  aislado,  sino  agrupándose  en 
agregados  sociales  cada  vez  mayores,  regidos  por  una  ley 
de  solidaridad  entre  los  componentes;  esta  ley  lleva  á  consi¬ 
derar  el  daño  inferido  á  un  miembro  cualquiera  de  un  agre- 
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gado  como  una  lesión  á  todo  el  conjunto.  En  estas  condi¬ 
ciones  el  fenómeno  puramente  biológico  de  la  defensa  con¬ 
tra  una  acción  perjudical  se  transforma  en  fenómeno  socio¬ 
lógico;  el  delito,  y  por  consiguiente  su  represión,  aparece 
como  hecho  social,  perdiendo  progresivamente  su  primitivo 
carácter  de  reacción  directa  y  expontánea. 

Pero  no  obstante  esa  transformación  del  fenómeno  bioló¬ 
gico  en  sociológico,  su  carácter  reflejo  sigue  dominando 
todo  el  campo  de  la  primitiva  reacción  penal.  Corre  por  to¬ 
dos  los  autores  el  caso  descrito  por  Darwin;  es  pro¬ 
bante.  Un  fueguino  y  su  mujer  estaban  entregados  pacien¬ 
temente  á  la  pesca  de  mariscos,  entre  las  rocas  de  la  costa. 
Habían  recogido  un  canasto,  bien  lleno,  de  ellos.  Pero  ocu¬ 
rrió  que  un  hijito  de  los  pescadores,  con  involuntario  movi¬ 
miento,  volcó  el  precioso  producto  de  su  rudísimo  trabajo. 
Inmediatamente  el  padre  cogió  con  brutalidad  al  niño  y  le 
estrelló  contra  las  rocas,  haciéndole  trizas  la  cabeza.  No  hubo 
raciocinio  alguno;  fué  una  reacción  punitiva  puramente  refle¬ 
ja.  El  padre,  al  perder  sus  medios  de  subsistencia,  castigó  al  hi¬ 
jo  que  de  tal  manera  atentaba  indirectamente  contra  su  vida. 

En  esa  forma  el  hombre  primitivo  devuelve  golpe  por 
golpe,  como  hace  el  animal.  Ambos  reaccionan  sin  preocu¬ 
parse  del  carácter  consciente  y  voluntario  de  la  agresión; 
sólo  ven  la  causa  directa  de  su  mal,  consideran  al  causante 
responsable  del  perjuicio  producido  y  reaccionan  contra  él. 
Mil  veces  hemos  observado  que  un  animal  muerde  ó  rasgu¬ 
ña  el  palo  ó  la  piedra  que  le  lastima;  de  igual  manera  hemos 
visto  niños  golpeando  el  escalón  donde  tropezaron  al 
caer,  salvajes  azotando  el  árbol  ó  la  roca  que  los  perjudi¬ 
ca,  hombres  ignorantes  maltratando  á  un  animal  domés¬ 
tico  causante  de  un  perjuicio  en  el  establo  ó  la  perrera.  Lo 
común  á  todos  esos  casos  es  la  atribución  al  dañante  de  la 
responsabilidad  por  el  daño  causado.  La  idea  de  la  respon¬ 
sabilidad — escribe  Hamón,  en  una  interesante  síntesis  del 
asunto — nace  simplemente  de  atribuir  el  acto  perjudicial  á 
algún  ser  ú  objeto.  En  ésto  se  inspiraban  las  leyes  que, 
hasta  hace  un  par  de  siglos,  castigaban  á  objetos  inanima¬ 
dos,  á  animales  y  aún  á  cadáveres,  atribuyéndoles  la  respon- 
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sabilidad  del  daño  por  ellos  causado.  Más  tarde  la  venganza, 
como  represión  individual  del  delito,  sustituyó  la  forma  re¬ 
fleja  inmediata  por  formas  mediatas  á  largo  plazo,  per¬ 
sistiendo  la  atribución  de  responsabilidad  á  través  del  tiem¬ 
po.  Sobre  el  origen  y  naturaleza  de  este  fenómeno  puede  el 
lector  saturarse  de  las  interesantes  elucubraciones  de  Ferri 
y  Tarde,  así  como  de  la  monografía  sintética  de  Hamón. 

El  sentimiento  de  solidaridad  en  la  asociación,  que  deter¬ 
mina  la  transformación  de  la  defensa  biológica  en  el  fe¬ 
nómeno  social  llamado  delito,  produjo  también  la  socializa¬ 
ción  de  la  justicia  penal,  considerada  como  defensa  colectiva 
contra  el  acto  delictuoso;  un  perjuicio  inferido  á  un  indivi¬ 
duo  consideróse  inferido  á  todo  el  agregado  social  de 
que  formaba  parte.  Correlativamente  á  esos  criterios  la  atri¬ 
bución  de  la  responsabilidad  aplicóse  en  forma  colectiva, 
cuando  el  delincuente  pertenecía  á  otro  grupo  social;  así  se 
explica  que  la  responsabilidad  criminal  haya  sido  extensiva 
á  toda  la  familia,  á  todos  los  vecinos  de  una  aldea  y  aún  á 
todos  los  componentes  de  un  agregado  social,  tribu  ó  na¬ 
ción.  Eri  los  estudios  de  Corre  sobre  etnografía  criminal 
se  encuentra  que,  aún  en  nuestros  días,  la  ley  castiga  en 
ciertos  países  á  todo  el  entourage  del  delincuente;  en  la 
conciencia  de  las  masas  incultas  persiste  este  atavismo  psi¬ 
cológico,  haciéndoles  repudiar  la  amistad  de  los  parientes 
de  un  criminal.  De  ese  criterio  amplificado  de  la  responsabili¬ 
dad  criminal  dá  ejemplo  la  triste  historia  del  conde  Ugolino, 
condenado  á  morir  de  hambre  por  los  gibelinos,  en  la  torre 
de  los  Gualanda,  en  compañía  de  dos  hijos  y  dos  sobrinos; 
episodio  que  en  altísimo  canto  reprodujo  Dante,  en  el  no¬ 
veno  círculo  del  infierno,  donde  el  mismo  Ugolino  describe 
la  terrible  condena: 

Cuando  fui  desto  innanzi  la  dimane, 

Pianger  sentí  fra’l  sonno  i  miei  figliuoli, 

Ch’eran  con  meco,  e  dimandar  del  pane. 

En  fecha  más  próxima  encontramos  latente  esa  idea  ex¬ 
tensiva  de  la  responsabilidad  á  toda  una  población;  el  pue¬ 
blo  bajo  de  Roma,  en  el  cortejo  fúnebre  de  Humberto  I, 
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rompió  la  bandera  de  la  ciudad  de  Prato,  donde  tuvo  sus 
natales  el  asesino,  gritando  muerte  á  los  habitantes  de  esa 
ciudad. 

Pero  esa  atribución  difusa  de  la  responsabilidad  contras¬ 
taba  con  el  desarrollo  creciente  de  la  solidaridad  social 
cuando  el  delincuente  pertenecía  al  mismo  agregado  social 
que  debía  castigar  su  delito.  Tendióse,  pues,  á  individualizar 
la  responsabilidad.  Aunque  esa  tendencia  no  haya  penetrado 
completamente  en  la  conciencia  pública,  ha  adquirido, 
ya,  definitiva  carta  de  ciudadanía  en  la  atribución  «legal»  de 
la  responsabilidad.  La  pena,  aplicada  al  delincuente,  gra¬ 
duóse  en  proporción  al  daño  inferido,  concretándose  en 
fórmulas  legales  la  primitiva  reacción  de  defensa  contra  el 
responsable  de  un  acto  perjudicial  á  la  vitalidad  de  otro  in¬ 
dividuo. 

De  lo  expuesto  resulta  que,  en  general,  mientras  la  res¬ 
ponsabilidad  tiende  á  extenderse  ante  la  sociedad,  su  atri¬ 
bución  tiende  á  ser  restringida  en  límites  individualizados; 
en  las  reacciones  punitivas  codificadas  encontramos  la  res¬ 
ponsabilidad  individual  tendiendo  á  restringirse  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  factores  derivados  del  estudio  de  los  fenómenos 
sociales  y  psicológicos. 

La  principal  causa  restrictiva  de  la  responsabilidad  crimi¬ 
nal  fué  la  comprensión  de  la  insuficiencia  del  criterio  que  la 
consideraba  como  simple  consecuencia  de  la  adjudicación 
del  acto.  Se  consideró  que  el  elemento  esencial  de  la  res¬ 
ponsabilidad  consistía  en  la  posibilidad  de  querer  ó  no  que¬ 
rer  el  acto  delicioso;  y  por  ese  camino  llegóse  á  pensar  que 
el  autor  de  un  delito  había  tenido  la  voluntad  de  realizarlo, 
fundándose  así  el  criterio  de  la  responsabilidad  moral. 

Esa  concepción  adolece  de  un  vicio  metafísíco  funda¬ 
mental:  la  idea  del  libre  albedrío.  Inconscientemente  incur¬ 
ren  en  ese  error  cuantos  la  niegan  de  nombre,  admitiendo 
de  hecho  la  libertad  volitiva;  á  esta  observación  justísima, 
hecha  por  Tarde,  no  escapan  algunas  ideas  del  mismo 
Tarde,  ni  algunos  penalistas  de  la  Escuela  Positiva  que 
dán  á  la  «responsabilidad  social»  una  interpretación  mal 
determinada  y,  sin  duda,  propicia  á  confusiones. 
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Fabreguettes  afirma,  pues,  con  razón,  que  todas  las 
legislaciones  criminales  antiguas  y  modernas,  se  fundan  en 
la  idea  de  que  el  hombre  nace  con  una  doble  aptitud 
incluida  en  su  conciencia.  Por  una  parte,  la  facultad  de 
conocer  el  bien  y  el  mal;  por  otra  la  de  poder  elegir 
siempre  entre  el  bien  y  el  mal. 

Cuando  los  filósofos  y  los  penalistas  metafísicos  creyeron 
descubrir  la  clave  de  la  responsabilidad  en  el  libre  albe¬ 
drío,  no  bastó  la  adjudicación  del  hecho  antisocial  para 
establecer  la  responsabilidad  de  su  autor;  fué  necesario 
que  éste  poseyera  su  libre  albedrío.  En  este  punto  de  la 
evolución  jurídica  se  encuentran,  más  ó  menos,  todos  los  có¬ 
digos  penales  contemporáneos.  En  esa  responsabilidad  se 
ha  fundado  el  derecho  de  castigar  al  delincuente,  elevado  á 
la  categoría  de  función  social.  Lógicamente — se  ha  dicho — 
si  se  considera  al  individuo  libre  de  querer  ó  no  querer  rea¬ 
lizar  el  acto  delictuoso,  debe  castigársele  por  haberlo  rea¬ 
lizado,  como  espiación  de  su  delito  y  haciendo  del  castigo 
un  ejemplo  para  él  mismo  y  para  los  demás. 

Esa  es,  brevemente  reseñada,  la  idea  cardinal  que  preside 
á  la  función  punitiva:  la  legislación  penal  contemporánea 
castiga  al  delincuente  por  tener  - libre  albedrío  y  ser  res¬ 
ponsable  de  su  delito. 


III.  Establecida  la  idea-base  de  la  legislación  penal  para 
castigar  al  delincuente  y  absolver  al  alienado,  conside¬ 
rando  responsable  al  uno  y  al  otro  irresponsable ,  quédanos 
por  determinar  las  relaciones  entre  la  evolución  de  las  insti¬ 
tuciones  jurídicas  y  los  medios  empleados  por  el  delin¬ 
cuente  en  su  lucha  contra  esas  instituciones. 

Cuando  la  represión  del  delito  es  una  reacción  puramente 
individual,  ajena  á  toda  idea  de  codificación  y  solidaridad 
social,  encaminada  á  prevenir  ó  rechazar  el  acto  nocivo  co¬ 
metido  por  el  delincuente,  éste  limítase  á  oponer  á  la  justi¬ 
cia  recursos  biológicos  directos,  de  carácter  individual  y 
violento.  Si  el  agredido,  en  su  persona  ó  en  sus  bienes,  ar¬ 
roja  una  piedra  al  agresor,  éste  se  defiende  con  medios  aná- 
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logos;  el  que  ejerce  la  función  punitiva  subordina  sus 
probabilidades  de  castigar  al  delincuente  á  la  proporción 
entre  sus  fuerzas  físicas  y  las  del  agresor.  En  esos  casos,  en 
rigor,  no  hay  todavía  verdadero  delito,  pues  no  hay  verda¬ 
dero  acto  antisocial;  ni  tampoco  puede  hablarse  de  verda¬ 
dera  represión  del  delito.  En  realidad,  agresor  y  agredido, 
limítanse  á  luchar  por  la  vida  en  condiciones  puramente 
biológicas.  Pero  ya  en  ese  fenómeno  elemental  podemos 
discernir,  en  germen,  la  lucha  entre  el  delincuente  y  la  jus¬ 
ticia. 

La  existencia  del  sentimiento  de  solidaridad  social  en  to¬ 
dos  los  agregados  humanos  determina  cierta  homogeneidad 
de  intereses  y  criterios,  cimentada,  por  otra  parte,  en  la 
solidaridad  económica  de  todos  los  componentes  de  un 
agregado.  La  agresión  á  la  persona  ó  á  los  intereses  de  un 
miembro  del  agregado  considérase  nociva  á  toda  la  colecti¬ 
vidad;  el  individuo  agredido  no  es  una  entidad  aislada  en  la 
lucha  por  la  vida,  sino  miembro  de  un  agregado  que  lu¬ 
cha,  en  conjunto,  contra  otros  agregados.  En  esas  condi- 
diciones  la  agresión  no  representa  simple  struggleforlife  de 
individuo  á  individuo,  sino  un  verdadero  delito,  en  el  signi¬ 
ficado  que  jurídica  y  sociológicamente  se  dá  á  este  término: 
la  acción  delictuosa  posee,  ya,  carácter  netamente  antiso¬ 
cial. 

La  reacción  punitiva,  justicia  penal  en  embrión,  no  es  en¬ 
tonces  individual  del  agredido  contra  el  agresor:  es  de  todo 
el  agregado  social  contra  quien  lo  perjudica  en  la  persona 
de  alguno  de  sus  componentes.  Socializado  el  delito  se  so¬ 
cializa  la  reacción  punitiva.  En  ese  sentido  puede  decirse 
que  el  delincuente  lucha  por  la  vida  contra  el  agregado  so¬ 
cial. 

Mas  la  sociedad,  por  el  principio  de  división  del  tra¬ 
bajo,  divide  sus  funciones  fundamentales  á  medida  que 
evoluciona  y  progresa,  definiendo  bajo  forma  de  institucio¬ 
nes  especiales  esa  división  del  trabajo.  La  función  de  la  jus¬ 
ticia,  involucrando  la  reacción  social  contra  el  delincuente, 
se  concreta  en  las  instituciones  jurídicas;  á  ellas  corres¬ 
ponde  castigar,  en  representación  del  agregado  social,  las 
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agresiones  contra  la  persona  de  cualquiera  de  sus  miem¬ 
bros. 

J 

Entonces  la  lucha  del  delincuente  contra  la  sociedad 
transfórmase  en  lucha  contra  las  instituciones  jurídicas,  por 
representar  éstas  la  reacción  social  punitiva.  El  delincuente 
adapta  sus  medios  de  defensa  antijurídica  á  las  transforma¬ 
ciones  de  las  instituciones  penales;  es  un  estratega  y  sus 
especiales  condiciones  de  lucha  por  la  vida  le  obligan  á 
adaptar  sus  ataques  y  su  defensa  á  las  disposiciones  preven¬ 
tivas  y  represivas  de  la  institución  enemiga.  A  cada  trans¬ 
formación  del  ambiente  jurídico,  destinado  á  garantizar  la 
defensa  social,  el  delincuente  deberá  transformar  de  mane¬ 
ra  correspondiente  sus  medios  de  lucha  contra  él. 

Hemos  comenzado  este  capítulo  constatando  la  existencia 
de  dos  tipos  fundamentales  de  civilización,  así  como  las 
transformaciones  correspondientes  de  la  criminalidad,  desde 
sus  primitivas  formas  violentas  hacia  otras  cada  vez  más 
fraudulentas;  señalamos  también  la  influencia  de  esas  trans¬ 
formaciones  del  ambiente  social  y  criminal  sobre  los  me¬ 
dios  de  lucha  y  adaptación  usados  por  el  delincuente  con¬ 
tra  la  sociedad. 

El  asesino  primitivo  tenía  como  medio  defensivo  la  fuga 
y  la  pelea  cuerpo  á  cuerpo,  para  conservar  su  libertad  fí¬ 
sica,  condición  esencial  y  única  para  eludir  el  castigo  del 
agredido;  hoy  mismo  ese  recurso  es  el  de  todos  los  delin¬ 
cuentes  atávicos,  desde  el  bebedor  que  por  una  copa  de  al¬ 
cohol  infiere  una  puñalada  y  huye,  hasta  el  bandido  que  en 
la  montaña  disputa  su  vida  á  golpes  de  fusil  con  los  carabi¬ 
neros.  En  cambio  el  asesino  fraudulento  elude  la  acción  del 
código  penal  buscando  un  veneno  ocultable  á  la  sutileza  de 
los  toxicólogos,  ó  dando  una  puñalada  en  condiciones  tales 
que  no  pueda  aplicarse  la  letra  del  código.  Es  bien  diver¬ 
sa,  como  se  vé,  la  manera  de  luchar  por  la  vida  en  ambos 
casos. 

Basta  pensar  en  la  distancia  que  media  entre  S.  Lantier, 
sediento  de  sangre  y  ansioso  de  delitos,  que  nos  simboliza 
la  criminalidad  violenta,  en  ese  cuadro  horriblemente  admi¬ 
rable  que  con  mano  maestra  pinta  Zola  en  «La  Bestia 
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Humana»,  y  Tullio  Hermill,  asesino  que  rehuye  de  la  san¬ 
gre  y  teme  el  delito,  que  para  matar  á  su  hijo — fruto  inocente 
de  un  amor  culpable — lo  expone  á  la  acción  de  la  brisa  gé¬ 
lida  de  su  ventana,  tan  finamente  cincelado  por  D’Annunzio, 
en  «L’Innocente»;  comparándolos  compréndese  cuán  dis¬ 
tinta  es  la  situación  de  cada  uno  frente  á  la  justicia  y 
cuán  refinada  adaptación  de  medios  delictuosos  puede  ar¬ 
bitrar  el  criminal  fraudulento  para  librarse  del  peligroso  fardo 
de  la  responsabilidad,  deslizándose  por  los  intersticios  y  las 
entrelineas  del  código  penal. 

Ese  desarrollo  de  la  fraudulencia  en  la  lucha  del  delin¬ 
cuente  contra  el  código  penal  es  cada  día  más  pronun¬ 
ciado  y  definido.  Como  medida  previa  el  delincuente  no  sale 
cuchillo  en  mano  á  pedir  la  bolsa  ó  la  vida  al  transeúnte; 
encuentra  mil  recursos  y  argucias  para  robar  la  bolsa  elu¬ 
diendo  la  acción  punitiva  del  código.  El  salteador  refugiado 
ayer  en  la  sierra  para  esperar  el  paso  de  la  diligencia,  dete¬ 
nerla  y  saquearla  trabuco  en  mano,  vive  ahora  en  las  gran¬ 
des  ciudades,  realiza  astutas  operaciones  comerciales  y 
bancarias  que  encubren  el  robo  organizado  é  impunible, 
aprovechando  las  deficiencias  del  ambiente  jurídico  ó  vio¬ 
lándolo  por  sus  locus  minoris  resistentiac. 

Esas  refinadas  formas  evolutivas  de  la  criminalidad  resul¬ 
tan  de  una  selección  gradual  de  los  medios  de  lucha 
empleados  por  los  delincuentes.  En  nuestros  días  son  com¬ 
plejas;  solamente  una  pequeña  minoría  de  actos  antisociales 
cae  bajo  la  reacción  punitiva  del  ambiente  jurídico;  de  ello 
puede  informarse,  fácilmente,  quien  recorra  el  conocido 
libro  de  Ferriani  sobre  los  delincuentes  astutos  y  afortu¬ 
nados. 

Entre  esos  innumerables  recursos  de  fraude  dispone  el 
delincuente  de  la  simulación ,  uno  de  los  más  útiles,  pues 
oculta  al  adversario  lo  que  necesita  conocer  para  aplicarle 
su  reacción  defensiva;  al  mismo  tiempo  le  deja  ver  caracte¬ 
res  que  no  justifican  ninguna  reacción  penal.  En  la  lucha 
del  delincuente  contra  el  medio  jurídico  su  utilidad  equivale 
á  la  homocromia  del  animal  con  su  medio,  usada  para  esca¬ 
par  á  las  miradas  enemigas;  vá  al  delito  como  el  animal  que 
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agrede  simulando  los  caracteres  externos  de  una  especie 
inofensiva,  ó  como  el  zorro  que  simula  estar  dormido  para 
atrapar  más  fácilmente  la  confiada  presa. 

Así  como  todo  sujeto  en  la  lucha  por  la  vida  aprovecha 
fraudulentamente  los  «locus  minoris  resistentiae»  del  medio 
donde  vive,  el  delincuente,  como  tal,  aprovecha  los  del  am¬ 
biente  jurídico  á  cuya  reacción  está  sometido.  Pero  ésto  no 
excluye  que,  descartada  su  condición  jurídica  especial, 
aprovéchelos  demás  recursos  comunes  á  todos  los  hombres, 
honestos  y  deshonestos,  en  la  lucha  por  la  vida.  El  delin¬ 
cuente,  aparte  de  ser  tal,  es  hombre;  por  eso  le  son  comu¬ 
nes  todas  las  formas  de  simulación,  no  siendo  las  locuras 
simuladas  un  hecho  aislado  en  su  actividad  fraudulenta.  Esta 
manera  de  referir  el  fenómeno  especial  á  un  conjunto  de 
fenómenos  más  vasto  y  complejo  ha  escapado  á  cuantos 
estudiaron  la  simulación  de  la  locura  con  estrechez  de  miras 
científicas  y  espíritu  limitadamente  profesional. 

El  objetivo  del  delincuente  es,  en  suma,  eludir  la  pena. 

La  legislación  penal  contemporánea  pone  como  condi¬ 
ción  indispensable  de  la  represión  penal  del  acto  delictuoso 
la  responsabilidad  de  su  autor.  En  el  Código  Penal  Argen¬ 
tino  el  título  correspondiente  lleva  el  epígrafe:  «causas  que 
eximen  de  pena»,  habiendo  querido  y  debido  decir:  cau¬ 
sas  eximentes  de  la  responsabilidad  criminal  ó  de  la  impu- 
tabilidad. 

El  delincuente,  para  eludir  la  pena,  tiene  á  su  alcance  un 
medio  astuto:  aprovecha  el  «locus  minoris  resistentiae»  del 
código  penal,  alegando  ó  simulando  alguna  de  las  causas  de 
ir  responsabilidad  parcial  ó  total. 

La  mayoría  de  los  delincuentes  alega,  en  efecto,  diversas 
causas  que  en  los  códigos  contemporáneos  anulan  ó  ate¬ 
núan  la  responsabilidad:  la  legítima  defensa,  el  ejercicio  del 
derecho,  la  fuerza  mayor,  la  fuerza  irresistible,  etc.  Con  fre¬ 
cuencia  los  defensores  alegan  el  estado  de  ebriedad  invo¬ 
luntaria,  como  eximente  ó  atenuante  de  la  responsabilidad. 
Por  fin,  el  delincuente,  persiguendo  la  irresponsabilidad  para 
ser  eximido  de  pena,  puede  alegar  ó  simular  el  estado  de 
alienación  mental  previsto  por  la  ley. 
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Las  primeras  de  esas  causas  eximentes  ó  atenuantes  no 
constituyen  el  objeto  de  nuestro  estudio;  según  los  princi¬ 
pios  generales  establecidos  por  nosotros,  son  recursos 
fraudulentos  empleados  por  el  criminal  en  su  lucha  por  la 
vida  contra  el  medio  jurídico. 

La  alegación  y  pretextación  de  la  locura  son  recursos 
empleados  por  los  defensores  del  delincuente;  conocimos 
un  homicida  que  se  consideró  ofendido  por  su  abogado 
pues  en  el  escrito  de  defensa  pretendía  presentarlo  como 
degenerado,  sometido  á  crisis  transitorias  de  locura  epilépti¬ 
ca  impulsiva.  En  esos  casos  la  familia  ó  el  defensor  luchan 
por  él  contra  el  ambiente  jurídico.  Otras  veces  la  locura  es 
alegada  por  el  delincuente  mismo;ésto  es  común.  Todo  juez 
ha  oído  afirmar  á  algún  procesado  que  en  el  momento  de 
consumar  el  delito  estaba  loco,  con  el  propósito  de  eludirla 
responsabilidad  del  acto  cometido. La  alegación  de  la  locura, 
sin  embargo,  reviste  escasa  importancia  en  la  práctica  mé¬ 
dico-legal. 

La  simulación  de  la  locura  con  el  propósito  de  ser  consi¬ 
derado  irresponsable  y  exento  de  pena ,  es  el  fenómeno  cuyo 
estudio  nos  ocupa.  Su  etiología  jurídica  compréndese  fácil¬ 
mente  después  de  lo  dicho.  La  causa  de  la  simulación  de  la 
locura  reside  en  la  ley  penal  contemporánea,  que  considera 
responsable  al  delincuente  e  irresponsable  al  alienado, casti¬ 
gando  al  primero  y  nó  al  segundo.  De  ello  surge  para  el 
uno  la  utilidad  de  ser  confundido  con  el  otro. 

Las  ventajas  del  delincuente  simulador  consisten  en  ser 
declarado  irresponsable,  para  «curar»  en  seguida  de  su  falsa 
locura  y  recuperar  la  libertad.  Los  procedimientos  legales 
de  las  diversas  legislaciones  son  muy  variables  en  cuanto 
respecta  á  los  delincuentes  declarados  locos.  En  algunos 
países  intérnaselos  en  manicomios  comunes;  en  otros  van  á 
secciones  especiales  para  alienados  delincuentes  construidas 
en  manicomios  comunes;  los  manicomios  criminales  son  su 
receptáculo  en  otros  países;  los  hay,  por  fin,  donde  el  delin¬ 
cuente  es  recluido  en  secciones  especiales  para  alienados, 
dentro  de  las  cárceles. 

En  todos  los  casos,  empero,  la  ventaja  del  simulador 
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consiste  en  ser  declarado  irresponsable,  eludiendo  la  imputa- 
bilidad  y  suprimiendo  la  aplicación  de  la  pena.  Eludida  la 
acción  de  la  justicia  el  simulador  espera  un  tiempo  pruden¬ 
cial,  variable  según  las  circunstancias,  mejorando  gradual¬ 
mente  de  su  enfermedad  hasta  la  completa  curación.  En¬ 
tonces,  por  vía  administrativa  ó  á  requisición  de  su  familia, 
el  delincuente  es  licenciado  del  Hospicio  por  considerársele 
completamente  curado. 

Sin  duda  la  diversidad  de  procedimientos  seguidos  en 
cada  país  con  los  alienados  criminales  modifica  en  detalle 
las  ventajas  que  los  procesados  pueden  recabar  de  la  simu¬ 
lación  de  la  locura.  Pero,  en  general,  el  criterio  es  uniforme; 
admitida  la  locura  no  hay  responsabilidad  ni  pena:  curada  la 
alienación  el  sujeto  recupera  la  libertad. 


IV.  No  hacemos  en  este  capítulo  la  crítica  científica  de  la 
responsabilidad  ó  de  la  voluntariedad;  nos  limitamos  á  se¬ 
ñalar  el  criterio  de  la  legislación  penal  contemporánea  al 
establecer  la  imputabilidad  del  delincuente.  Es  pasible  de 
pena,  según  vimos,  todo  sujeto  considerado  responsable  del 
acto  antisocial  que  realiza;  se  le  atribuye  esa  responsabi¬ 
lidad  suponiéndosele  dotado  de  libre  albedrío;  éste,  en  defi¬ 
nitiva,  es  base  también  de  la  voluntariedad. 

La  teoría  emitida  por  Tarde  sobre  la  responsabilidad  y  la 
irresponsabilidad,  aunque  insuficiente  para  mantener  en  pie 
ese  principio  contra  las  críticas  fundadas  en  la  psicofisio- 
logía  y  el  determinismo  psicológico,  sirve  para  explicar  la 
evolución  del  criterio  jurídico  en  cuanto  á  este  punto  se  re¬ 
fiere.  El  mismo  resume  en  las  siguientes  palabras  su  teoría: 
la  responsabilidad  de  una  persona  ante  otra  supone  reu¬ 
nidas  las  dos  condiciones  siguientes:  l.°  que  existe  cierto 
grado  de  similitud  social  entre  ambas;  2.°  que  la  primera, 
causante  del  acto  incriminado,  haya  continuado  siendo 
idéntica  á  sí  misma. 

El  criterio  de  la  responsabilidad  evoluciona  restringién¬ 
dose,  tiende  á  excluir  progresivamente  á  cuantos  no  reúnen 
esa  doble  condición  de  similitud  y  de  identidad;  la  primera 
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con  relación  al  agregado  social,  la  segunda  con  relación  al 
individuo  mismo. 

La  falta  de  similitud  social  determinó  la  restricción  de  la 
responsabilidad  á  los  individuos  de  la  especie  humana.  Se 
consideró  ilógico  el  acto  reflejo  primitivo  contra  seres  que 
no  podían  tener  intención  ni  voluntad  de  realizar  el  acto 
delictuoso.  Los  seres  inanimados  fueron  los  primeros  irres¬ 
ponsables  ante  la  conciencia  humana;  así  ocurre  en  el  niño: 
al  llegar  á  cierta  edad  no  se  enoja  con  el  escalón  donde 
tropieza,  ni  pega  al  caballo  de  madera  de  donde  cae  por  im¬ 
previsión  propia.  En  cierto  momento  de  su  evolución  el 
hombre  dejó,  pues,  de  azotar  á  los  árboles  y  patear  á  las  pie¬ 
dras,  considerando  irresponsables,  al  primero  de  su  caída  y 
á  las  segundas  de  sus  heridas  en  los  pies. 

Análogo  proceso  psicológico  excluyó  á  los  animales  de  la 
responsabilidad;  en  este  orden  de  fenómenos  la  irresponsa¬ 
bilidad  sólo  ha  alcanzado  sanción  jurídica,  sin  penetrar  defi¬ 
nitivamente  en  la  conciencia  de  las  masas  humanas.  Si  una 
cocinera  consigue  atrapar  el  ratón  que  ha  roído  su  queso  le 
condenará  á  muerte  lenta  y  martirizadora,  para  hacerle  pagar 
su  delito  contra  la  propiedad;  y  podría  recordarse  el  caso, 
harto  conocido,  de  una  matanza  de  puercos  en  cierto  pueblo 
donde  un  niño  de  pecho  había  sido  devorado  por  un  cerdo. 

Análogo  criterio  hizo  considerar  irresponsables  á  los  ca¬ 
dáveres;  cuando  el  alma  había  salido  de  ellos  faltaba  la 
entidad  responsable  merecedora  del  castigo.  Pero  también 
aquí  la  irresponsabilidad  sólo  tiene  sanción  jurídica;  en  la 
vida  social  son  frecuentísimas  las  venganzas  contra  los  ca¬ 
dáveres:  desde  la  prohibición  de  enterrar  cadáveres  de  here¬ 
jes  en  ciertos  cementerios  hasta  la  costumbre  de  ultrajarlos 
cadáveres  de  los  enemigos,  difundida  en  numerosos  pueblos. 
Por  eso  los  ultrajes  y  el  descuartizamiento  cadáverico,  ex¬ 
plicables  en  sociedades  poco  evolucionadas,  representan  en 
nuestros  días  una  mentalidad  inferior  ó  una  verdadera  re¬ 
versión  atávica,  como  han  demostrado  numerosos  autores, 
desde  Spencer  hasta  Nina  Rodrigues. 

Restringida  la  responsabilidad  á  los  hombres,  apareció 
otra  causa  restrictiva;  no  bastó  que  existiera  similitud  social 
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entre  el  delincuente  y  el  agregado  social;  se  reputó  indis¬ 
pensable  que  el  individuo,  al  cometer  el  delito,  conservara 
su  identidad  personal;  en  otras  palabras:  para  que  el  delin¬ 
cuente  fuera  responsable  de  su  acto,  éste  debía  representar 
«una  forma  de  actividad  conforme  á  su  carácter»,  como  di¬ 
ce  sintéticamente  Binet. 

Según  este  nuevo  criterio  no  bastó  la  simple  adjudicación 
del  delito  á  un  hombre  para  hacerle  responsable;  fué  me¬ 
nester  que  su  libre  albedrío  existiera  normalmente,  acompa¬ 
ñado  de  la  facultad  de  querer  realizar,  ó  nó,  el  acto:  quien 
no  podía  quererlo  no  debía  considerarse  responsable. 

Esta  idea,  tan  simple  y  fundamental,  tardó  muchos 
siglos  para  penetrar  en  la  conciencia  de  los  juristas  y  tar¬ 
dará  todavía  muchos  para  ser  comprendida  por  los  igno¬ 
rantes  y  los  semicultos.  Vivió  en  estado  latente  ó  larvado 
durante  mucho  tiempo,  más  ó  menos  bien  comprendida  por 
algunos  espíritus  selectos;  la  ley  escrita  tardó  en  acogerla. 
En  el  siglo  XVII,  cuyas  reglas  de  medicina  judicial  estudió 
E.  Locard,  y  aún  en  pleno  siglo  XVIII,  según  refiere  Fa- 
breguettes,  los  jueces  de  Francia  nada  tenían  que  averi¬ 
guar  ni  informar  sobre  el  estado  mental  del  delincuente;  la 
ley  no  sospechaba  que  la  locura  pudiera  ser  causa  de  irres¬ 
ponsabilidad. 

La  historia  de  la  edad  media  es  rica  fuente  de  información 
sobre  la  escasísima  importancia  atribuida  á  la  locura  como 
causa  de  irresponsabilidad.  Millares  y  millares  de  alienados 
pagaron  en  la  hoguera  delitos  cometidos  bajo  la  influencia 
directa  de  sus  trastornos  mentales.  Pero  tal  estado  de  igno¬ 
rancia  no  podía  perpetuarse.  La  observación  se  impuso  á  los 
juristas,  aún  á  los  más  retrógados,  señalándoles  el  camino  á 
seguir  en  la  interpretación  jurídica  del  delito  de  los  alienados. 

Tras  dudas  prudentes  y  moderados  atrevimientos,  algunas 
legislaciones  comenzaron  á  admitir  entre  las  causas  de  irres¬ 
ponsabilidad  la  «locura  total»,  las  ruidosas  formas  clínicas  de 
alienación,  las  anomalías  congénitas  muy  llamativas.  Al  de¬ 
clinar  el  siglo  XVIII  la  legislación  penal  inglesa  consideraba 
irresponsables  á  los  idiotas  y  los  locos,  mas  solamente  se 
consideraba  tales  á  los  afectados  de  «locura  ágran  orquesta» 
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según  la  frase  de  Tarde.  En  los  demás  países,  por  esa  época, 
la  ley  penal  consideraba  la  locura  como  simple  atenuante,  ó 
no  decía  una  sola  palabra  á  su  respecto,  librando  al  arbitrio 
del  juez  el  temperamento  á  seguir  cuando  el  caso  ocurriera. 

A  fines  del  siglo  XVIII  dos  grandes  causas  contribuyeron 
á  extender  la  irresponsabilidad  á  los  alienados.  Por  una 
parte  la  Revolución  Francesa  trajo  una  fermentación  de 
ideas  humanitarias,  basándolas  en  abstracciones  filosóficas 
altruistas,  igualitarias,  etc.;  este  hecho  predisponía  la  con¬ 
ciencia  colectiva  para  acoger  con  simpatía  cuanto  se  pre¬ 
sentase  con  cariz  humanitario.  Coincidieron  con  esa  situación 
del  espíritu  público  los  notables  trabajos  de  Pinel,  abriendo 
un  camino  luminoso  al  estudio  del  hombre  alienado  y  lle¬ 
vando  fácilmente  al  ánimo  de  muchos  juristas  la  conciencia 
de  su  irresponsabilidad.  Después  de  PiNEL,  los  alienistas 
franceses  libraron  honrosas  batallas  en  favor  de  los  alie¬ 
nados,  influyendo  poderosamente  sobre  la  reforma  de  la  ley 
penal.  Sus  criterios,  aprovechando  ese  generoso  viento  de 
expansión  que  diseminó  las  ideas  de  la  Revolución  Francesa, 
llegaron  á  dominar  en  los  países  civilizados;  en  la  actualidad 
todos  los  códigos  eximen  de  responsabilidad  á  los  alienados, 
aunque  entendiendo  la  alienación  de  manera  bastante  em¬ 
pírica  é  indeterminada. 

Pero  la  extensión  de  la  irresponsabilidad  penal  no  podía 
limitarse  á  la  locura.  Otros  estados  ponen  al  hombre  en  si¬ 
tuación  de  no  ser  idéntico  á  sí  mismo,  haciéndole  actuar  en 
disconformidad  con  las  naturales  tendencias  de  su  carácter: 
la  ebriedad,  el  hipnotismo,  el  acceso  de  ira  ó  de  intenso 
dolor,  etc.  Además,  ciertas  anomalías  ó  enfermedades  espe¬ 
ciales  que  implican  una  deficiencia  ó  perturbación  del  fun¬ 
cionamiento  psíquico  han  sido  asimiladas — ó  tienden  á  serlo 
— á  las  frenastenias  ó  á  las  demencias,  usufructuando  de  una 
atenuación  ó  supresión  de  responsabilidad:  sordomudez, 
afasia,  tabes  dorsal,  etc. 

Recientes  estudios  sobre  la  psicología  de  las  multitudes — 
ya  citamos  los  nombres  de  Sighele,  Le  Bon,  Tarde, 
Groppali,  Miceli,  Rossi,  Ramos  Mejía,  Ferri,  Nina  Ro¬ 
drigues  y  otros — han  establecido  que  el  individuo,  como 


234  CONDICIONES  JURÍDICAS  DE  LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA 

miembro  déla  multitud,  obra  bajo  la  influencia  de  suges¬ 
tiones  irresistibles  que  modifican  su  imputabilidad;  SlGHELE, 
fundado  en  esa  constatación  psicológica, ha  sostenido  la  doc¬ 
trina  de  la  irresponsabilidad  ó  de  la  responsabilidad  ate¬ 
nuada  para  los  delitos  cometidos  por  individuos  que  forman 
parte  de  una  multitud.  Esta  nueva  restricción  de  la  respon¬ 
sabilidad  ha  sido  consagrada  por  varias  sentencias  que 
honran  á  los  magistrados  italianos,  demostrando  su  respeto 
por  las  modernas  opiniones  científicas. 

Las  causas  que  limitan  ó  excluyen  la  responsabilidad, 
varían  sensiblemente  en  los  diversos  códigos.  El  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  deficiente  por  cierto,  redactado  por  Te¬ 
jedor,  está  en  vigencia  desde  el  l.°  de  Marzo  de  1887,  es¬ 
perando  en  vano  su  reemplazo  por  otro  más  á  la  altura 
de  los  modernos  códigos  europeos;  no  lo  mejoran  los  tí¬ 
midos  remiendos  de  que  ha  sido  objeto  recientemente.  Su 
título  tercero:  De  las  cansas  que  eximen  de  pena ,  en  el  ar¬ 
tículo  81,  inciso  primero,  sintetiza  toda  la  legislación  penal 
argentina  sobre  este  punto:  «El  que  ha  cometido  el  hecho 
»  en  estado  de  locura,  sonambulismo,  imbecilidad  absoluta 
»  ó  beodez  completa  é  involuntaria;  y,  generalmente,  siem- 
»  pre  que  el  acto  haya  sido  resuelto  y  consumado  en  una 
»  perturbación  cualquiera  de  los  sentidos  ó  de  la  inteli- 
»  gencia,  no  imputable  al  agente,  y  durante  el  cual  éste  no 
»  ha  tenido  conciencia  de  dicho  acto  ó  de  su  criminalidad.» 

El  código  italiano,  aunque  inspirado  en  el  mismo  criterio 
del  libre  albedrío  y  la  voluntariedad,  es,  desde  su  punto  de 
vista,  más  completo  y  definido  que  el  argentino.  La  imputa¬ 
bilidad  penal  tiene  restricciones  en  los  artículos  45,  47,  51, 
53,  54,  55,  56,  57  y  58  del  Código  Penal,  art.  236  del  Código 
de  Procedimientos;  art.  13  de  las  disposiciones  transitorias 
del  Código  Penal. 

Sin  detenernos  en  el  análisis  crítico  de  esas  disposiciones 
legales, — no  es  nuestro  objetivo  y  requeriría  una  monografía 
especial^1) — nos  bastará  saber  que  las  disposiciones  de  todos 


(1)  P.  S.— Véase  «Responsabilidad  penal  de  los  degenerados  impulsivos»,  comentario 
al  art.  81,  inc  l.o,  del  Código  Penal  Argentino,  por  Ramos  ¡VIejía,  Solaiu  é  Ingegnieiios 
en  «Archivos  de  Psiquiatría  y  Criminología».  Buenos  Aires,  Agosto,  1902. 
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los  códigos  penales  vigentes  en  los  países  civilizados 
oscilan  entre  las  del  italiano  y  las  del  argentino,  que  repre¬ 
sentan  lo  mejor  y  lo  peor  de  la  legislación  contemporánea. 

Solamente  nos  interesa  formular  la  conclusión  funda¬ 
mental  para  determinar  la  causa  jurídica  específica  de  la  si¬ 
mulación  de  la  locura  entre  los  delincuentes:  la  ley  condena 
al  delincuente  por  considerarlo  responsable ,  en  virtud  de 
poseer  libre  voluntad  de  cometer  ó  nó  el  delito;  no  condena 
al  delincuente  alienado  por  considerarlo  irresponsable ,  en 
virtud  de  no  poseer  libre  voluntad  de  cometer  ó  nó  el  delito. 
El  responsable  es  punible;  el  irresponsable  no  es  punible. 

V.  Observaciones  clínicas'. 

Las  historias  clínicas  de  casos  de  locura  simulada  por  pro¬ 
cesados  suelen  referirse  á  delincuentes  cuya  simulación  fué 
descubierta;  de  esos  casos  nos  ocuparemos  en  otro  capítu¬ 
lo,  estudiando  el  aspecto  clínico  de  la  simulación. 

Aquí  solamente  expondremos  tres  casos  de  simuladores 
no  descubiertos,  que  tuvimos  la  suerte  de  poder  reunir; 
constituyen  la  más  rigurosa  contraprueba  práctica  de  cuanto 
acabamos  de  exponer  sobre  las  condiciones  jurídicas  que 
determinan  la  simulación  de  la  locura.  La  primera  es  una 
exposición  autobiográfica  que  debemos  á  la  amabilidad  de 
un  estimable  comerciante,  homicida  en  su  país;  preparó  de 
antemano  su  simulación  de  irresponsabilidad.  Estudiante  de 
derecho  en  esa  época,  es  hoy  un  respetado  caballero;  gen¬ 
tilmente  nos  ha  escrito  la  breve  historia  de  su  simulación, 
que  conocíamos  por  referencias.  La  segunda  observación 
se  refiere  á  un  sujeto  internado  en  la  sección  de  alienados 
delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes.  La  tercera  nos 
ha  sido  comunicada  por  el  magistrado  que  intervino  en  el 
asunto,  justamente  indignado  por  la  presión  indirectamente 
ejercida  por  los  políticos  profesionales  sobre  la  justicia  cri¬ 
minal. 

OBSERVACIÓN  XVI. — Delirio  de  las  persecuciones. 

XX . — (Autobiografía). 

«Hace  treinta  años,  más  ó  menos,  un  jóven  militar  pidió  á  mis  pa- 
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dres  la  mano  de  mi  hermana  con  el  propósito  aparente  de  casarse.  Un 
año  más  tarde  rompió  repentinamente  toda  relación;  quince  días  des¬ 
pués  mi  hermana  se  suicidó,  sin  dejar  escrita  una  sola  palabra  expli¬ 
cativa.  Hubo  sospechas,  intervino  la  justicia;  en  la  autopsia  se  constató 
que  estaba  embarazada  de  tres  ó  cuatro  meses.  Fué  la  revelación  de 
todo  el  drama. 

«Sumergida  la  familia  en  honda  desolación,  por  la  pérdida  del 
ser  amado  y  por  la  mancha  proyectada  sobre  nuestro  honrado  apelli¬ 
do,  supimos  al  poco  tiempo  que  el  seductor  jactábase  públicamente 
de  las  relaciones  que  había  tenido  con  su  víctima. 

«Dicho  sujeto  estaba  bien  relacionado  en  la  ciudad,  pues  pertenecía 
á  una  noble  familia  del  país;  mi  deseo  de  venganza  era  contenido 
por  la  seguridad  de  que  la  justicia  sería  injustamente  severa  para  con¬ 
migo;  digo  injustamente,  pues  si  en  el  mundo  puede  haber  venganzas 
justas,  la  mía  era  una  de  esas. 

«Lentamente  la  venganza  llegó  á  ser  en  mí  una  obsesión.  Después 
de  largas  cavilaciones  pensé  que  mi  única  salvación  estaba  en  simular 
la  locura,  poniendo  á  salvo  mi  responsabilidad.  Pedí  á  un  amigo  médi¬ 
co — sin  decirle  para  qué — datos  sobre  las  manifestaciones  de  la  locu¬ 
ra;  las  obtuve  y  además  me  facilitó  un  libro  cuyo  título  no  olvidaré  ja¬ 
más:  «Questioni  medico-giudiziarie  sulle  affezioni  mentali»,  escrito  por 
un  profesor  Lazzaretti. 

«Más  ó  menos  bien  informado,  comencé  á  simular  el  delirio  de  las 
persecuciones  de  manera  que  lo  notaran  todas  las  personas  con  quie¬ 
nes  tenía  relación  diaria.  Un  mes  más  tarde  castigué  para  siempre  al 
seductor  de  mi  hermana  en  un  paroxismo  delirante  que  simulé  al  en¬ 
contrarle  en  la  vía  pública.  En  la  cárcel  pasé  por  loco  de  remate;  no 
obstante  las  influencias  de  los  deudos  del  difunto,  la  justicia  se  vió 
precisada  á  sobreseer  en  vista  de  mi  alienación;  el  fundamento  prin¬ 
cipal  era  que  mi  delirio  de  las  persecuciones  se  había  manifestado  con 
anticipación  al  delito. 

«Sobreseído  el  sumario,  me  internaron  en  el  manicomio  provincial, 
cuyo  director,  amigo  mío,  usóme  especial  deferencia,  sin  ocurrir- 
sele  jamás  que  mi  locura  fuera  simulada.  En  los  primeros  días,  co¬ 
mo  fingiera  estar  agitado,  me  dieron  una  ducha  fría  de  una  hora  y  me 
aplicaron  una  lavativa  tan  fría  y  con  tanta  fuerza  que  me  pareció  sal¬ 
dría  el  agua  por  la  boca . 

«A  los  seis  meses  comencé  á  curar  y  antes  de  los  ocho  recuperé  mi 
libertad,  aanque  sometido  á  vigilancia  policial. 

«Opté  para  emigrar  á  este  país,  donde  tengo  lo  satisfacción  de  ha¬ 
berme  formado  una  posición  con  mi  trabajo  y  de  ser  bien  estimado. 
En  cuanto  á  mi  opinión  sobre  el  episodio  desgraciado  de  mi  juventud, 
creo  haber  cumplido  con  mi  deber.  Donde  no  llega  la  justicia  de  la 
sociedad,  el  ofendido  debe  reparar  por  sí  mismo  la  ofensas  á  su  honor; 
es  un  derecho  superior  á  todas  las  leyes  escritas  y  por  escribirse.» 
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En  este  caso  la  preparación  previa  de  la  simulación  de 
locura  impedía  sospechar  que  el  homicida  fuese  un  simula¬ 
dor.  Por  otra  parte  merecen  señalarse  las  breves  líneas  del 
último  párrafo,  pues  traducen  fielmente  las  ideas  que  domi¬ 
nan  en  la  conciencia  pública  de  ciertas  regiones  de  Italia 
acerca  de  la  justicia  privada  y  el  derecho  individual  á  la 
venganza;  evidencian  un  índice  de  escasa  evolución  de  la 
conciencia  colectiva  en  materia  de  justicia  penal. 

OBSERVACIÓN  XVII. — Delirio  de  Grandezas 

J.  S. — 10  años. — Argentino. — Jornalero. 

(Se  ha  negado  d  escribirnos  su  autobiografía ,  temiendo  que  la  uti¬ 
lizáramos  con  fines  judiciales). 

Encontrándose  J.  S.  en  compañía  de  un  amigo,  éste  filé  insultado 
por  un  carrero.  El  carrero  emplazó  á  su  amigo;  iba  á  dejar  el  carro  y 
volvería  para  pelear. — J.  S.  se  ofreció  expontáneamente  para  ayudar  á 
su  amigo  en  la  contienda,  preveniéndole  que  si  no  cooperaba  bien  á 
la  pelea  se  vengaría  de  él. — Vuelto  el  carrero,  el  amigo  escapó,  dejan¬ 
do  á  J.  S.  solo;  las  suertes  del  duelo  fueron  ingratas;  consiguió  herir  á 
su  contrario,  pero  fué  también  gravemente  herido  por  él. 

Se  le  trasladó  al  Hospital  San  Roque;  estuvo  en  peligro  de  muerte. 
Curó  sin  embargo,  recuperando  su  libertad  después  de  tres  meses. 

Disfrutó  de  ella  algún  tiempo.  Un  día  encontró  al  amigo  causante 
de  su  desgracia;  después  de  reprocharle  su  conducta  villana  en  la  con¬ 
tienda,  le  invitó  á  pelear,  dispuesto  á  vengarse.  El  lance  no  tuvo  gra¬ 
ves  consecuencias;  J.  S.  fué  preso  y  procesado  por  tentativa  de  homi¬ 
cidio. 

Durante  la  instrucción  sumaria  tenía  el  propósito  de  no  hacer  de¬ 
claración  alguna,  pues  no  existiendo  testigos  de  lo  ocurrido  podría 
fácilmente  eludir  la  pena  correspondiente.  En  la  información  sumaria  de 
la  policía  y  en  las  interrogaciones  del  Juez  de  Instrucción  limitóse  á 
contestar  monosilábicamente  todas  las  preguntas,  eludiendo  las  respues¬ 
tas  ó  contestando  incoherencias.  Dudando  tuviese  perturbada  la  mente, 
el  Juez  nombró  á  dos  médicos  de  tribunales  para  que  le  reconocieran; 
éstos  se  expidieron  diagnosticando  «delirio  sistematizado»  en  período 
de  grandezas.  El  Juez  ordenó  se  transfiriese  el  sujeto  á  la  sección  de 
alienados  delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes. 

Constatáronse  en  él  estigmas  físicos  y  psíquicos  de  degeneración; 
algunas  anomalías  de  la  sensibilidad,  al  dolor,  al  tacto  y  al  calor;  au¬ 
sencia  del  reflejo  faríngeo.  La  actitud  y  conducta  revelaban  una  defi¬ 
ciencia  en  el  desarrollo  de  sus  sentimientos  sociales:  hipoestesia  mo¬ 
ral. 

Las  demás  funciones  orgánicas  no  presentaban  anormalidades  nota- 
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bles.  Comía  bien  y  dormía  mejor.  No  tenía  alucinaciones.  Manifestaba 
ideas  de  grandeza  é  incoherencia  en  sus  respuestas. 

El  18  de  Agosto  de  1890  fué  absuelto  de  culpa  y  cargo,  por  falta 
de  pruebas. 

Pocos  días  más  tarde  manifestó  al  médico  del  servicio  que  no  estaba 
alienado;  había  simulado  estarlo  con  el  propósito  de  ser  tenido  por 
irresponsable  y  evitar  que  lo  condenaran;  obtenido  su  propósito,  no 
tenía  motivo  para  continuar  su  farsa. 

Refirió  que  no  había  tenido  la  menor  intención  de  simular;  su  inten¬ 
ción  era  simplemente  no  contestar  á  los  interrogatorios  para  evitar 
que  la  policía  ó  el  juez  le  hicieran  incurrir  en  contradicciones  peligro¬ 
sas.  Pero  al  ser  examinado  por  los  médicos  de  tribunales,  ocurriósele 
que  pasando  por  loco  no  sería  condenado.  Como  uno  de  los  médicos 
le  preguntara  si  era  muy  rico  y  tenia  mucho  talento,  le  pareció  opor¬ 
tuno  contestar  afirmativamente  y  continuar  disparatando  en  ese  sen¬ 
tido. 

# 

Al  sobreseerse  la  causa  comprendió  que  era  tiempo  de  doblar  la  pá¬ 
gina,  comunicando  al  médico  su  perfecta  convicción  de  no  ser  hombre 
millonario  ni  genial. 

Comprobada  cuidadosamente  la  simulación,  el  sujeto  fué  dado  de 
alta  del  Hospicio  de  las  Mercedes  á  mediados  de  Septiembre,  recupe¬ 
rando  su  libertad. 

El  caso  anterior  demuestra  la  importancia  que  puede  al¬ 
canzar  en  medicina  legal  una  sugestión  involuntariamente 
ejercida  por  el  perito.  J.  S.  simuló  el  delirio  de  las  grande¬ 
zas  cuando  la  pregunta  del  médico  le  sugirió  la  posibilidad 
de  hacerlo.  Desgraciadamente  circunstancias  como  esa  no 
pueden  evitarse  en  la  práctica  de  la  medicina  forense;  casos 
como  el  citado  pueden  ocurrir  al  más  perspicaz  de  los  peri¬ 
tos;  son  inevitables. 

Observación  XVIII. — Manía  aguda 

F.  N. — Argentino — 38  años — capataz  de  estancia. 

Sujeto  de  antecedentes  turbios;  degenerado,  alcoholista,  peleador. 
En  el  establecimiento  de  campo  de  un  poderoso  caudillo  desempeñaba 
un  empleo  simplemente  nominal;  su  verdadera  ocupación  era  la  de 
agente  electoral.  Gozaba,  además,  reputación  de  «doctor  del  agua  fría»; 
se  le  creía  relacionado  con  espíritus  y  capaz  de  hacer  brujerías,  siendo 
conocido  bajo  esa  fase  en  el  norte  de  la  provincia  de  Córdoba. 

En  Enero  de  1902,  por  diferencias  políticas  con  otro  agente  electo¬ 
ral,  disparóle  dos  tiros  de  revólver,  dándole  muerte.  Fué  arrestado;  se 
inició  el  sumario  en  la  comisaria  departamental,  confesando  S.  N.  su 
crimen,  sin  sugerir  la  más  remota  sospecha  de  estar  alienado. 
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Al  día  siguiente  dió  aviso  á  su  patrón  de  lo  ocurrido.  Interesado  éste 
en  obtener  su  libertad,  por  necesitar  en  esos  momentos  de  su  pillería 
electoral,  trató  de  obtenerla  mediante  sus  influencias  políticas.  Pero  la 
familia  de  la  víctima,  apoyada  por  influencias  políticas  del  partido  con¬ 
trario,  obstaculizó  ese  procedimiento  demasiado  impúdico  y  primitivo. 
Pocos  días  más  tarde  el  patrón  tuvo  una  conferencia  con  el  criminal; 
en  seguida  éste  simuló  estar  loco  furioso  y  el  comisario  de  policía  re¬ 
cibió  orden  de  iniciar  un  nuevo  sumario  haciendo  constar  su  locura. 

La  simulación  fué  burda;  el  capataz  pasaba  el  día  en  estado  de  falsa 
excitación  maníaca,  profiriendo  gritos  que  eran  oídos  perfectamente  en 
las  inmediaciones  de  la  comisaría.  Se  daba  intérvalos  de  descanso,  co¬ 
mía  bien  y  dormía  mejor.  Se  llamó  al  médico  de  policía,  perteneciente 
á  la  misma  filiación  política  del  presunto  alienado,  constatando  su  es¬ 
tado  y  extendiendo  un  informe  en  sentido  favorable.  Con  el  nuevo 
sumario,  el  informe  médico  y  la  declaración  de  algunos  testigos,  el 
patrón  hizo  presentar  un  escrito  al  Juez,  haciendo  constar  que  F.  N. 
había  sido  siempre  «medio  loco»,  como  lo  probaba  el  hecho  de  ejercer 
el  curanderismo  mediante  el  agua  fría, confirmándolo  la  conciencia  públi¬ 
ca  que  le  suponía  relacionado  con  espíritus  y  capaz  de  hacer  brujerías. 
Su  estado  había  empeorado  después  del  crimen,  pues  en  la  comisaría 
departamental  presentaba  «señales  inequívocas  de  locura  furiosa». 

Sobre  esa  base  el  patrón  tramitó  el  sobreseimiento  del  sumario  por 
tratarse  de  un  irresponsable,  siéndole  fácil  obtenerlo  dadas  sus  vincu¬ 
laciones  políticas  oficiales. 

Una  semana  (!)  después  del  sobreseimiento  el  preso  curó  de  su  lo¬ 
cura  furiosa,  en  la  misma  comisaría.  Fué  puesto  en  libertad,  dedicán¬ 
dose  á  sus  hábitos  de  delincuencia  electoral  al  servicio  del  patrón. 

Este  caso  presenta  al  desnudo  una  de  las  mayores  llagas 
sociales  de  la  República  Argentina:  la  subordinación  de  la 
justicia  á  influencias  políticas.  El  más  bajo  y  deshonesto  de¬ 
lincuente  tiene  probabilidades  de  impunidad  si  accede  á 
servir  de  instrumento  electoral  á  la  facción  gobernante; 
desde  la  información  sumaria  de  la  policía  hasta  la  senten¬ 
cia  del  Juez,  son  susceptibles  de  ser  sensiblemente  modifi¬ 
cadas  por  quien  dispone  del  poder  político.  Mientras  así 
sea — y,  poco  más  poco  menos,  lo  mismo  ocurre  en  todos 
los  países — será  inútil  hablar  de  verdadera  justicia,  sino  por 
excepción. 


VI.  Esta  manera  de  encarar  la  etiología  jurídica  de  la  si¬ 
mulación  de  la  locura  fundámosla  sobre  el  análisis  del  cri- 
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terio  de  la  responsabilidad  penal  del  delincuente  y  la  irres¬ 
ponsabilidad  del  alienado.  Ese  criterio  ha  penetrado  la  con¬ 
ciencia  jurídica  de  los  pueblos  mediante  una  lenta  y  gradual 
evolución.  Bástenos  recordar  que  Cervantes,  en  su  mara¬ 
villosa  historia  clínica  de  un  alienado,  en  su  «Don  Quijote», 
tenía  ya  clara  noción  de  ello. 

El  enjuto  hidalgo,  «de  los  de  lanza  en  astillero,  adarga 
antigua,  rocín  flaco  y  galgo  corredor»,  resolvió  no  llamarse 
Quijano  sino  Don  Quijote  de  la  Mancha,  entregándose  á  la 
vida  aventurera  de  los  caballeros  andantes;  emprendió  su 
primer  viaje  en  busca  de  gloriosas  empresas,  llegando  á  una 
modesta  venta,  y  allí,  después  de  confundir  al  ventero  con  un 
señor  feudal,  terminó  pidiéndole  ser  consagrado  caballero 
andante  con  las  ceremonias  de  estilo  en  tales  casos. 

El  ventero,  comprendiendo  que  su  huésped  era  loco,  ac¬ 
cedió  á  ello,  aconsejándole  velar  las  armas  durante  toda 
una  noche,  antes  de  recibir  la  consagración  deseada.  Don 
Quijote  amontonó  sus  armas  sobre  una  pila  que  al  lado  del 
pozo  estaba,  y  asido  de  su  lanza  comenzó  á  pasear  con  gen¬ 
til  continente  por  delante  de  ellas.  Acertaron  á  llegar  algu¬ 
nos  arrieros  que,  buscando  agua  para  sus  muías,  hubieron 
de  aproximarse  al  pozo.  Detúvoles  Don  Quijote;  mas  como 
no  quisieran  oír  sus  razones,  derribó  al  primero  de  tan  rudo 
golpe  que  si  lo  secundara  con  otro  no  precisaba  de  médicos 
para  curarse,  y  al  segundo  arremetió  con  la  lanza  haciéndole 
en  más  de  tres  pedazos  la  cabeza,  porque  se  la  abrió  en 
cuatro.  Al  ruido  acudió  toda  la  gente  del  ventero;  y  los 
compañeros  de  los  heridos,  que  tales  los  vieron,  comenzaron 
á  llover  piedras  desde  lejos  sobre  Don  Quijote,  el  cual,  lo 
mejor  que  podía,  se  reparaba  con  su  adarga  y  no  osaba 
apartarse  de  la  pila  por  no  desamparar  las  armas. 

«El  ventero  daba  voces  que  le  dejasen,  porque  ya  les  había 
«dicho  como  era  loco,  y  que  poi  loco  se  libraría  aunque  les 
« matase  á  todos».  (Cap;  III,  folio  9;  vuelta,  Don  Quijote, 
edición  1608).  Esta  advertencia  del  ventero  y  el  temor  que 
infundía  la  actitud  heroica  del  aludido,  hicieron  terminar  la 
lluvia  de  piedras,  permitiendo  él  que  retirasen  los  heridos. 
Con  ésto  tornó  á  velar  las  armas  con  la  misma  quietud  y  so- 
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siego,  hasta  que  fué  llegado  el  momento  de  recibir  del  ven¬ 
tero  el  espaldarazo  que  le  consagró  en  la  caballería,  yén¬ 
dose  á  la  hora  del  alba,  tan  contento,  tan  gallardo,  tan 
alborozado  por  verse  armado  caballero,  que  el  gozo  le 
reventaba  por  las  cinchas  del  caballo. 

Tras  este  breve  paréntesis,  que  nos  muestra  al  arte  inter¬ 
pretando  con  felicidad  el  criterio  jurídico  de  la  irresponsa¬ 
bilidad  del  delincuente  alienado,  podemos  sintetizar  en  bre¬ 
ves  conclusiones  las  bases  jurídicas  de  la  simulación  de  la 
locura  por  delincuentes. 

VIL  La  simulación  de  la  locura  por  los  delincuentes  está 
subordinada  á  condiciones  propias  de  la  legislación  penal 
contemporánea. 

Los  delincuentes  luchan  por  la  vida  como  todos  los  hom¬ 
bres,  pero  luchan  especialmente  contra  el  ambiente  jurídico 
penal  de  la  sociedad  en  que  viven. — Ese  ambiente  jurídico, 
concretado  en  las  leyes  penales, condena  al  delincuente  cas¬ 
tigándole  por  la  ejecución  del  acto  cuya  responsabilidad  le 
imputa;  en  cambio  no  condena  al  delincuente  alienado,  por 
considerarle  irresponsable  de  su  delito. — El  delincuente,  en 
su  lucha  por  la  vida  contra  el  ambiente  jurídico,  simula  estar 
alienado  para  eludir  la  responsabilidad  del  acto  delictuoso 
y  ser  eximido  de  pena. 


CAPITULO  X 


Concepto  clínico-jui’íclieo  «le  la  locura 
y  ele  la  simulación 


ESTADO  MENTAL  DE  LOS  SIMULADORES 


I.  Contradicciones  de  los  datos  estadísticos.— II.  Heterogeneidad  de  la  condiciones  de  ob¬ 
servación.— III.  Condiciones  necesarias  para  una  buena  estadística  de  la  simula¬ 
ción.— IV.  Inutilidad  de  las  actuales  estadísticas  por  falta  de  criterio  uniforme 
para  apreciar  la  «locura»  y  la  «simulación».— V.  Necesidad  de  distinguir 
las  «anomalías  psicológicas  propias  de  los  delincuentes»  y  las  «formas  clínico- 
jurídicas  de  la  locura».— VI.  Conclusiones- 

I.  Toda  ulterior  investigación  acerca  de  las  locuras  simu¬ 
ladas  subordínase  á  la  determinación  precisa  de  las  dife¬ 
rencias  entre  la  locura  verdadera  y  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura.  Sin  un  concepto  fijo,  que  sirva  de  guía  y  padrón  á 
nuestras  investigaciones,  es  absolutamente  imposible  arribar 
á  conclusiones  verdaderamente  científicas.  Podemos  afirmar, 
sin  reticencia,  que  cuantos  autores  han  estudiado  este  pro¬ 
blema,  no  se  preocuparon  de  cimentar  sólidamente  sus  en¬ 
sayos  y  monografías,  edificando  sus  inducciones  sobre  in¬ 
seguro  basamento  de  arena  movediza. 

Cada  autor  ha  interpretado  á  su  manera  la  simulación  de 
la  locura, relacionando  caprichosamente  el  verdadero  estado 
mental  de  los  simuladores  con  los  fenómenos  simulados.  Por 
eso  algunos  la  consideran  muy  general,  mientras  otros  la 
niegan  decididamente,  repitiendo  la  frase  de  LasÉGUE,  des¬ 
enterrada  por  Garnier:  «On  n’imite  que  ce  qu’on  á».  De- 
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mostraremos  en  este  capítulo  que  existe  verdadera  simula¬ 
ción  de  la  locura,  produciéndose  á  pesar  de  las  anomalías 
mentales  de  los  simuladores  y  nó  como  resultado  de  ellas. 
No  se  simula  por  que  se  está  desequilibrado,  sino  á  pesar 
de  estarlo;  contrariamente  á  la  opinión  generalizada  entre 
los  autores. 

Examinemos,  en  primer  lugar,  las  estadísticas  publicadas; 
analicemos  sus  deficiencias  y  su  absoluta  invalidez  cientí¬ 
fica  por  faltar  una  interpretación  uniforme  de  lo  que  debe 
entenderse  por  simulación  de  la  locura.  Respondamos  á  esta 
pregunta:  ¿en  qué  proporción  se  la  constata  en  los  delin¬ 
cuentes  como  medio  de  eludir  la  responsabilidad  y  la  pena? 

Un  caos  absoluto  domina  la  literatura  médica,  oscilando 
las  cifras  entre  límites  absolutamente  disparatados.  La  con¬ 
clusión  es  ésta:  las  estadísticas  publicadas  hasta  ahora  no 
permiten,  ni  siquiera  aproximadamente,  establecer  un  tanto 
por  ciento  ó  por  mil  de  simuladores  entre  los  delincuentes 
procesados.  Nos  limitaremos,  pues,  á  recordar  las  cifras 
consignadas  por  algunos  autores,  explicando  las  causas  que, 
en  nuestro  entender,  determinan  su  divergencia;  al  mismo 
tiempo  formularemos  una  conclusión  concordante  con  to¬ 
das  las  premisas  científicas  anteriormente  formuladas. 

Laurent,  primero  que  estudió  especialmente  la  materia, 
guarda  una  prudente  reserva.  Se  limita  á  considerarla  fre¬ 
cuente  entre  los  criminales  y  rara  entre  los  alienados.  No 
publica  cifras. 

Duffield  Robinson,  sobre  3.500  delincuentes,  encontró 
245  locos  desde  su  ingreso  á  la  cárcel;  40  enloquecieron 
después;  solo  20  eran  hábiles  simuladores. 

Schüle  afirma  que  entre  millares  de  enfermos,  estudia¬ 
dos  durante  quince  años,  no  ha  conocido  un  solo  simulador. 

ViBERT,  sin  dar  cifras,  considera  que  la  simulación  entre 
los  delincuentes  es  rara,  subordinando  el  hecho  á  las  difi¬ 
cultades  de  éxito  que  en  la  actualidad  presenta. 

Ferri  tampoco  publica  cifras,  pero  afirma  haberla  cons¬ 
tatado  con  más  frecuencia  en  los  delincuentes  verdadera¬ 
mente  alienados  que  en  los  delincuentes  no  alienados. 

Lunan, — haciendo  algunas  observaciones  á  un  libro 
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de  Sander  y  Richter — sostiene,  simplemente,  que  es  rara 
de  observar  entre  los  alienados  delincuentes.  Análoga  opi¬ 
nión  han  emitido  Kowalewski  y  Roubinowicht. 

Lentz,  sobre  485  delincuentes  alienados,  solo  encontró 
tres  casos  de  simulación; agrega  que  la  proporción  es  mayor 
entre  los  delincuentes  enloquecidos  en  las  cárceles,  después 
de  la  condena.  La  primera  cifra  se  refiere  á  los  casos  espe¬ 
cíficos;  la  segunda  á  los  no  específicos. 

Schager — en  el  tratado  clásico  de  Medicina  Legal,  de 
Mascka — no  la  cree  rara.  Igual  opinión  ha  vertido  Ma- 
GNAN. 

En  el  « Archivio  di  Psiquiatría »,  de  Lombroso,  encontra¬ 
mos  los  datos  siguientes  (VII,  122):  Sander  y  Richter  con¬ 
sideran  raros  los  casos  de  simulación  entre  los  alienados  de¬ 
lincuentes;  Vingtrinier,  entre  43.000  acusados  encontró 
205  alienados  y  entre  éstos  un  solo  simulador.  Entre  otros 
190  alienados  de  la  cárcel,  citados  por  Richter,  no  pareció 
haber  uno  solo  sospechoso.  Knecht,  en  la  gran  penitencia¬ 
ría  de  Waldheim,  no  observó  ningún  caso  de  simulación  en 
siete  años  y  medio.  Tampoco  Sommer  entre  sus  delincuen¬ 
tes.  Sander,  en  veinte  años  de  ejercicio  en  el  manicomio 
de  la  Charité  y  en  Dalldorf,  no  recuerda  que  fuera  enviado 
ningún  simulador  de  las  prisiones.  Finalmente  Baer,  médico 
délas  grandes  prisiones  de  Plotzensee,  sobre  30.341  presos, 
durante  dieciocho  años,  encontró  201  alienados  y  un  solo 
caso  de  simulación  que  no  le  pareció  muy  seguro.  Lewin, 
sobre  24.725  presos,  examinados  en  cuatro  años,  de  los 
cuales  62  eran  alienados,  no  encontró  más  que  un  simulador 
y  también  bastante  dudoso. 

Nosotros,  entre  los  primeros  44  delincuentes  remitidos  co¬ 
mo  alienados,  por  orden  de  juez,  á  la  Sección  Especial  del 
Hospicio  de  las  Mercedes,  después  de  su  creación,  hemos 
constatado  seis  casos  de  simulación  indudable  y  uno  sospe¬ 
choso,  en  poco  más  de  un  año.  Esta  proporción  es  casi 
idéntica  á  la  encontrada  por  Lombroso.  Más  tarde,  en  com¬ 
pañía  de  los  médicos  de  tribunales,  hemos  examinado  á 
otro,  un  homicida,  que  no  desempeñaba  su  simulación  con 
empeño  y  más  bien  condescendía  á  las  alegaciones  de  su 


CONCEPTO  CLÍNICO  JURÍDICO  DE  LA  SIMULACIÓN 


245 


abogado  defensor.  En  la  sala  de  observación  de  alienados 
hemos  observado  tres  casos  más,  en  sujetos  que,  sin  ser 
procesados,  trataban  de  eludir  una  represión  policial,  d)  Los 
demás  casos  que  reunimos  nos  fueron  referidos  por  magis¬ 
trados  ó  peritos  que  intervinieron  en  las  causas  respectivas, 
y  por  los  médicos  de  los  establecimientos  donde  se  produ¬ 
jo  la  simulación.  (Esas  cifras  se  refieren  solamente  á  crimina¬ 
les  que  simularon  la  locura  después  del  delito  y  antes  de 
ser  condenados,  con  el  propósito  de  eludir  la  imputación  de 
responsabilidad  y  la  condena) 

Como  se  ve,  las  divergencias  entre  los  autores  no  pueden 
ser  más  grandes®;  poruña  parte  se  considera  el  hecho 


(1)  P.  S.— Posteriormente  hemos  observado  personalmente  dos  casos  más  en  la 
misma  Sala;  nno  en  la  Penitenciaría  de  Buenos  Aires,  con  el  Dr.  Ortiz;  y  liemos  pu¬ 
blicado,  en  los  «Archivos  de  Psiquiatría  y  Criminología )),  otro  caso  observado  por  el  Dr- 
A.  Korn  en  el  Hospicio  de  Melchor  Romero. 

(2)  P.  S.— Hacia  la  mitad  del  siglo  décimo-séptimo  Pablo  Zacchias  creía  que  la 
simulación  de  la  locura  era  cosa  facilísima  y  muy  frecuente,  escribiendo  estas  pala¬ 
bras  que  después  han  transcrito  numerosos  autores:  nullus  morbus  fete  est  quí  facilius 
et  fuequentius  simulari  soleat  quam  insania ,  nullus  Ítem  quia  difficilius  possit  deprehendi.  Pero 
esos  eran  otros  tiempos:  los  bufones  de  corte,  Ungiéndose  á  menudo  insensatos  para 
divertir  á  príncipes  y  cardenales,  á  reyes  y  emperadores,  mostraban  cuán  fácil  era 
fingirse  locos,  sugiriendo  ó  reforzando  la  creencia  de  esa  facilidad.  Por  otra  parte  los 
conocimientos  psiquiátricos  eran  entonces  muy  limitados  y  solo  se  referían  á  pocas 
formas  de  alienación;  muchas  de  las  que  son  boy  patrimonio  de  nuestras  clasificacio¬ 
nes  eran  desconocidas,  no  apreciadas,  ó  tenidas  por  picardías,  como  si  fueran  finas  y 
meditadas  travesuras  de  los  individuos,  máxime  si  se  trataba  de  delincuentes  que  de¬ 
seaban  substraerse  por  su  intermedio  á  bien  merecidos  castigos.  Eran  aún  los  tiempos 
en  que  el  campo  de  la  criminalidad  era  mucho  más  vasto  que  el  de  la  locura,  cuando 
ésta  se  confundía  con  aquella,  hasta  el  punto  de  que  las  matanzas  legales  de  pobres 
alienados  alcanzaban  cifras  espantosas. 

«Actualmente,  en  cambio,  según  las  opiniones  de  varios  autores,  la  simulación  de 
la  locura  es  rara:  así  lo  afirman  Conolly,  Ball,  Krafft-Ebing  Jessen,  Siemens  y  Mit- 
tenweig.  El  mismo  Schüle,  según  refiere  Conolly,  declara  en  su  clásico  tratado  que 
no  lia  visto  un  solo  caso;  Knecht  en  siete  años  y  medio  de  servicio  en  la  prisión  de 
Waldheim  no  pudo  observar  ninguno;  Yingtrinier  sobre  cuarenta  y  tres  mil  delin¬ 
cuentes  de  Rouen  vió  uno  solo;  Hoffmann,  por  fin,  dice  que  la  simulación  de  la  locura 
no  es  tan  frecuente  como  suele  creerse.  Los  autores  más  afortunados  que  han  escrito 
sobre  la  simulación  solo  han  podido  observar  pocos  casos.  Tamassia  ha  descrito  cua¬ 
tro.  Rongoroni  dos.  Zuño  seis  ó  siete.  Siemens  tres.  Snell  cinco.  Fuertsner  doce, sobre 
veinticinco  delincuentes  remitidos  en  observación  á  la  clínica  de  Heidelberg.  Biswan- 
ger  veintiuno  sobre  setenta  y  tres  delincuentes  sometidos  á  peritage  médico-forense, 
durante  dos  años,  en  Berlin;  Kaltzener  varios,  Pelman  cinco  sobre  dieciseis  casos  fo¬ 
renses,  Tardieu  dos  referidos  en  su  tratado  médico  legal  sobre  la  locura,  Fritsch  diez, 
Garnier  siete.  Laurent  refiere  treinta  y  dos  casos  espigados  de  los  más  diversos  auto¬ 
res,  Virgilio  treinta  en  diez  años.  Además  han  sido  descriptos  muchísimos  casos  suel¬ 
tos,  desde  Morel  á  Iiieler,  á  Marandon  de  Montyel,  Sande,  Livi,  Bonnet,  Hughes,  Jaco- 
bi,  Verga,  Vigna,  Bucknill,  Tucke,  Lombroso,  Ziite,  Robertson,  Pradati,  Krauss,  lío- 
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como  frecuente;  por  otra  se  lo  conceptúa  raro  y  excepcio¬ 
nal. 

Hagamos  notar,  desde  ya,  que  algunos  porcentajes  se 
refieren  á  un  total  de  delincuentes  verdaderamente  aliena¬ 
dos,  otros  á  un  total  de  delincuentes  procesados,  otros  á  de- 
liucuentes  enloquecidos  en  las  cárceles  después  de  haber 
sido  condenados. 

No  será  tarea  infecunda  analizar  las  causas  de  esas  di¬ 
vergencias  en  las  estadísticas,  demostrando  que  estas  ca¬ 
recen  de  todo  valor  científico,  por  no  poderse  establecer  un 
promedio  sino  cuando  el  criterio  que  preside  á  la  observa¬ 
ción  y  las  circunstancias  en  que  se  efectúa  son  uniformes  y 
bien  definidas. 


II.  La  primera  causa  de  nulidad  de  las  estadísticas  consis¬ 
te  en  haber  sido  levantadas  en  condiciones  desiguales.  La 
estadística  es  un  instrumento  demasiado  delicado  para  ma¬ 
nejarlo  con  la  despreocupada  rudeza  común  á  la  mayoría 
de  cuantos  actualmente  la  emplean.  Feré  hizo  una  bella 
frase  diciendo  que  la  estadística  es  la  conciencia  del  orga¬ 
nismo  social;  Ferri  agregó  que  la  estadística  criminal  es  á 
la  sociología  criminal  lo  que  la  histología  á  la  biología,  pues 
será  la  clave  del  estudio  del  delito  considerado  como  fenó¬ 
meno  social. 

Pero  el  estudio  estadístico  de  un  fenómeno  cualquiera  ca¬ 
rece  de  valor  si  no  reúne  estas  tres  condiciones:  1.a  ser  es¬ 
tudiado  siempre  en  las  mismas  condiciones;  2.a  estar  per¬ 
fectamente  definida  la  naturaleza  del  fenómeno  estudiado; 
3.a  que  los  métodos  de  estudio  sean  exactos  y  semejantes. 


binson,  Langlois,  Wideman,  Longard,  Lotz,  Weiss,  Figges,  Kiernan,  Sommer,  Landg- 

RAF,  CllIPLEY,  BULARD,  LUDWIGER,  BLANCHE,  KlRSTEIN,  DeVENTER,  BíNDERS- 

«Todos  esos  casos  reunidos  llegarían  quizás  á  algunos  cientos;  pero  ninguno  de  los 
autores,  tomado  á  parte,  ha  podido  reunir  tantos  y  tan  diversos  casos  como  lie  podido 
observar  yo  en  un  tiempo  relativamente  breve.  Mi  estadística  de  ciento  veinte  casos, 
y  quizá  más,  observados  en  cuatro  años  de  estudio,  es  la  más  rica  y  podría  afirmar 
excepcional:  lo  que  vale  decir  que  las  cárceles  judiciales  de  Nápoles  ofrecen  un  con¬ 
tingente  de  simuladores  más  alto  que  las  demás  cárceles  del  mundo».  Penta  pág.  95 
á  100. 

— Garrini,  en  «17  Manicomio »,  (año  xix,  n.°  i)  refiere  que,  en  4  años,  en  un  pequeño 
centro  como  Messina,  ha  observado  personalmente  13  casos  de  simulación. 
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Desgraciadamente,  hasta  ahora,  las  estadísticas  de  psiquia¬ 
tras,  criminólogos  y  médicos  legistas  no  reúnen  esas  tres 
condiciones;  solo  en  pocos  fenómenos  los  datos  de  las  di¬ 
versas  estadísticas  son  concordantes. 

Se  explica  ocurra  ésto  á  los  psiquiatras,  por  no  existir 
una  clasificación  única  de  las  enfermedades  mentales  y  por¬ 
que  el  acuerdo  no  es  unánime  sobre  la  manera  de  interpre¬ 
tar  ciertos  tipos  clínicos  comunmente  observados.  Los  cri¬ 
minalistas  están  en  peores  circunstancias,  por  estar  esas 
razones  agravadas  por  otra:  el  criterio  «legal*  del  delin¬ 
cuente,  á  que  están  obligados  á  atenerse,  es  infinitamente 
más  artificial  que  el  criterio  clínico  que  guía  los  estudios  de 
los  psiquiatras.  Los  médicos  legistas,  bebiendo  en  una  y 
otra  fuente,  sufren  de  la  escasa  potabilidad  científica  de 
ambas.  Bastaría  recordar  las  elocuentes  demostraciones  de 
Oettingen  relativas  á  la  insuficiencia  de  la  estadística  cri¬ 
minal. 

Deteniéndonos  especialmente  en  el  análisis  de  las  estadís¬ 
ticas  sobre  simulación  de  la  locura  por  delincuentes,  las 
encontramos  recojidas  en  condiciones  muy  diversas;  si  otras 
causas  no  las  inutilizaran,  bastaría  esa  para  explicar  las  con¬ 
tradicciones  de  los  diversos  autores. 

El  primer  error  general  es  éste:  las  estadísticas  solo  pueden 
consignar  los  casos  de  simulación  descubiertos ,  los  no  des¬ 
cubiertos — prueban  su  posibilidad  los  tres  casos  publicados 
en  el  capítulo  anterior — pasan  enteramente  desapercibidos 
y  no  se  computan  en  las  estadísticas.  Los  autores  que  con¬ 
sideran  rara  la  simulación  podrían  haber  considerado  loco 
verdadero  á  algún  simulador.  Pero  esta  causa  subjetiva,  re¬ 
ferible  á  la  diversa  aptitud  de  los  observadores,  es  innece¬ 
saria  para  demostrar  la  inutilidad  de  los  datos  publicados. 

Pueden  clasificarse  en  tres  grupos.  Algunos  recogiéronse 
en  las  cárceles ,  otros  en  manicomios  comunes ,  otros  en  ma¬ 
nicomios  criminales. 

l.°  Todos  los  datos  recogidos  en  las  cárceles  carecen  de 
valor  homogéneo.  En  primer  lugar  debe  distinguirse  el  es¬ 
tudio  déla  simulación  de  la  locura  en  los  delincuentes  como 
hecho  general  y  como  hecho  específico.  El  primero,  según  ve- 
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nimos  repitiendo,  no  se  diferencia  de  cualquiera  otra  enfer¬ 
medad  simulada,  produciéndose  en  sujetos  ya  condenados ; 
el  segundo,  tiene  el  fin  jurídico  de  perseguir  la  irresponsa¬ 
bilidad  y  la  exención  de  pena,  produciéndose  solamente 
entre  procesados. 

Aún  limitándonos  á  los  ya  condenados,  las  condiciones 
en  que  estudióse  la  simulación  son  heterogéneas;  el  proce¬ 
dimiento  seguido  en  los  diversos  países  para  con  los  delin¬ 
cuentes  enloquecidos  en  la  cárcel  es  distinto.  En  algunos 
establecimientos  penales  los  enloquecidos  continúan  mezcla¬ 
dos  con  los  demás;  su  locura  no  se  considera  causa  suficien¬ 
te  para  transferirlos  á  una  enfermería  ó  al  manicomio;  en  esas 
condiciones  se  encuentra  alguna  de  las  cárceles  de  la  Ar¬ 
gentina,  que  hemos  visitado.  En  tales  establecimientos  no 
puede  haber  simulación  de  la  locura,  pues  el  hecho  simulado 
no  reportaría  ninguna  ventaja  al  simulador,  salvo  algún  au¬ 
mento  de  medidas  disciplinarias  á  guisa  de  terapéutica  de  sus 
delirios.  En  numerosas  cárceles  los  alienados  remítense  á  la 
enfermería  común  para  su  observación  y  tratamiento,  que¬ 
dando  allí  ó  volviendo  á  su  celda,  según  persista  ó  cure  su 
proceso  patológico.  Otras  veces  son  encerrados  en  sec¬ 
ciones  especiales  para  alienados  delincuentes,  dentro  de  las 
cárceles  mismas,  de  donde  vuelven  á  su  primitivo  destino  si 
curan.  Se  los  envía  á  los  manicomios  criminales,  á  los  mani¬ 
comios  comunes  ó  á  secciones  especiales  dentro  de  los  co¬ 
munes,  en  otros  países. 

Y  bien;  ¿pueden  compararse  entre  sí  los  resultados  de  in¬ 
vestigaciones  en  las  cárceles,  cuando  es  tan  distinta  la  ven¬ 
taja  reportada  por  la  simulación  de  la  locura  y  tan  hetero¬ 
géneo  el  procedimiento  seguido  con  los  delincuentes  que 
presentan  signos  de  alienación? 

Pero  debe  hacerse  otra  división  fundamental  entre  los  si¬ 
muladores  de  las  cárceles.  Los  ya  condenados  y  los  que 
sufren  prisión  preventiva,  mientras  se  desenvuelve  el  proce¬ 
so,  están  en  desiguales  condiciones  para  simular.  Entre  los 
segundos,  y  solamente  entre  ellos,  debe  hacerse  la  estadís¬ 
tica  de  los  casos  «específicos»  de  simulación  de  la  locura. 

2.°  En  los  manicomios  comunes  los  observadores  se  en- 
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cuentran  también  en  condiciones  heterogéneas.  En  países 
donde  el  delincuente  alienado  queda  en  la  cárcel  ó  es  en¬ 
viado  al  manicomio  criminal,  es  completamente  inútil  buscar 
casos  de  simulación  «específica».  En  cambio,  donde  todo 
delincuente  considerado  loco  se  envíe  al  manicomio  común, 
los  casos  de  simulación  no  pueden  faltar.  Además  el  pro¬ 
cedimiento  varía  según  se  trate  de  delincuentes  ya  conde¬ 
nados  ó  de  simples  procesados,  pues  mientras  los  primeros 
suelen  transferirse  al  manicomio,  los  segundos  suelen  ser 
observados  en  la  misma  cárcel  hasta  la  terminación  del  su¬ 
mario. 

Puede  hacerse  iguales  comentarios  sobre  las  secciones 
especiales  para  locos  delincuentes  establecidas  dentro  de 
los  manicomios  comunes,  realizando  el  manicomio  criminal 
dentro  del  común. 

3.°  Las  observaciones  relativas  á  manicomios  criminales 
también  son  heterogéneas.  Basta  pensar  que  si  un  alienado 
comete  un  delito  en  estado  de  locura  no  es  procesado,  pa¬ 
sando  al  manicomio  criminal  ó  al  manicomio  común,  según 
lo  disponga  la  autoridad  administrativa;  sin  embargo,  al  ma¬ 
nicomio  criminal  van  todos  los  delincuentes  enjuiciados,  ya 
enloquezcan  durante  el  proceso  ó  después  de  haber  sido 
condenados.  Además  los  manicomios  criminales  solo  existen 
en  pocos  países. 

En  suma  no  deben  buscarse  simuladores  en  las  cárceles 
en  los  países  donde  es  inútil  simular  ó  donde  se  transfiere 
el  alienado  á  otro  establecimiento;  es  inútil  buscarlos  en  el 
manicomio  común  si  el  alienado  es  retenido  en  la  cárcel  ó 
enviado  al  manicomio  criminal;  no  procede  buscarlos  en  el 
manicomio  criminal  si  queda  en  observación  en  la  cárcel,  ó 
si  la  policía  manda  directamente  el  alienado  criminal  al  ma¬ 
nicomio  común. 

En  la  República  Argentina  el  procedimiento  seguido  es 
heterogéneo.  Solamente  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
existe  una  buena  organización  del  servicio  de  psicopatología 
judicial  y  policial;  pero  en  las  cárceles  y  policías  de  pro¬ 
vincia  se  procede  con  empirismo  caprichoso  y  poco  enco- 
miable, 
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En  Buenos  Aires  los  delincuentes  y  contraventores  reco¬ 
nocidos  alienados  en  el  momento  mismo  de  intentar  realizar 
su  delito  pasan  á  la  «Sala  de  observación  de  alienados», 
policial,  siendo  desde  allí  enviados  directamente  al  manico¬ 
mio  común  sin  intervención  de  la  justicia  penal.  Los  delin¬ 
cuentes  á  quienes  se  instruye  sumario,  si  presentan  signos 
de  locura,  son  reconocidos  por  dos  peritos  del  Cuerpo  Mé¬ 
dico  de  los  Tribunales,  en  la  cárcel  misma  ó  en  la  «Sección 
de  alienados  delincuentes»  del  manicomio  general.  Los  ya 
condenados,  si  enloquecen,  son  examinados  por  los  médi¬ 
cos  de  la  Cárcel  y  por  los  de  Tribunales,  transfiriéndoseles 
á  la  sección  especial  del  Hospicio. 

Por  lo  antedicho  los  médicos  de  Tribunales  son  los  que 
están  en  condiciones  de  constatarla  simulación  de  la  locura 
en  los  procesados,  es  decir  el  «caso  específico».  Sus  esta¬ 
dísticas  serían  de  mucho  valor  en  la  cuestión;  pero  hasta  la 
fecha  no  se  han  publicado  cifras  precisas  del  porcentaje  de 
simuladores  sobre  el  número  total  de  alienados  delincuen¬ 
tes  procesados,  aunque  se  calcula  entre  5  y  10  por  ciento. 

Lo  expuesto  prueba  que  la  heterogeneidad  de  las  condi¬ 
ciones  de  observación  quita  todo  valor  comparativo  á  las 
estadísticas  publicas  hasta  hoy  por  los  autores. 


III.  La  crítica  precedente  permite  determinar  las  condi¬ 
ciones  necesarias  para  que  los  datos  sobre  frecuencia  de  la 
simulación  de  la  locura  tengan  verdadero  valor  estadístico. 
Dos  fases  presenta  la  cuestión;  primera:  simulación  de  la 
locura  por  delincuentes,  como  fenómeno  general;  segunda: 
simulación  específica  por  procesados  que  persiguen  la  irres¬ 
ponsabilidad  para  eludirla  pena. 

1 .°  Como  fenómeno  general ,  debe  estudiarse  en  las  cár¬ 
celes,  (b  procurando  establecer  tres  datos  fundamentales: 

Número  de  delincuentes. 

Número  de  delincuentes  considerados  alienados. 

Número  de  simuladores  entre  los  considerados  alienados. 


(1)  Este  trabajo  es  el  realizado  por  Penta. 
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Para  recoger  esa  estadística  es  necesario  uniformar  pre¬ 
viamente  el  criterio  clínico  para  interpretar  el  estado  de 
alienación;  las  estadísticas  que  computaran  todas  las  anoma¬ 
lías  psíquicas  serían  contradictorias  comparadas  con  las  que 
solo  registraran  los  casos  de  alienación  á  base  delirante, 
alucinatoria  ó  confuso-demencial.  Además,  todos  los  delin¬ 
cuentes  que  presentaran  síntomas  de  locura  deberían  ser 
observados  en  secciones  especiales  bajo  la  dirección  de  un 
médico  alienista.  Allí  se  establecería,  con  exactitud,  el  por¬ 
centaje  de  simuladores  sobre  el  total  de  delincuentes  alie¬ 
nados. 

2.°  Como  fenómeno  especifico  requiere  estudiarse  en  con¬ 
diciones  especiales,  subordinadas  á  ciertas  reformas  nece¬ 
sarias  en  el  procedimiento  y  la  reclusión  de  los  alienados 
delincuentes. 

Es  necesario,  en  primer  término,  no  computar  sino  los  ca¬ 
sos  de  alienación  observados  en  delincuentes  procesados,  en 
quienes  la  simulación  de  la  locura  tiene  verdadero  objetivo 
jurídico.  La  tendencia  á  recluir  los  procesados  en  estable¬ 
cimientos  especiales,  separándolos  de  los  condenados,  será 
muy  ventajosa  para  el  estudio  del  fenómeno  específico.  Los 
médicos  de  esos  establecimientos  (actualmente  los  médi¬ 
cos  de  tribunales,  donde  los  hay)  serían  los  indicados  para 
establecer  estos  tres  datos  principales: 

Número  total  de  delincuentes  procesados. 

Número  de  verdaderos  alienados. 

Número  de  simuladores  descubiertos  entre  ellos. 

Decimos  ^descubiertos»  pues  siempre  quedará  un  pequeño 
margen  de  error  imputable  á  los  casos  de  simulación  no 
descubiertos;  pero,  en  realidad,  ese  margen  es  mínimo,  pues 
organizado  el  servicio  de  médicos  de  cárcel  y  de  tribunales 
con  alienistas,  es  difícil — no  imposible — que  un  delincuente 
consiga  sobreponer  su  astucia  á  los  medios  de  diagnóstico 
accesibles  al  psiquiatra  inteligente. 


IV.  El  segundo  gran  escollo  encontrado  al  analizar  las 
cifras  estadísticas  publicadas  por  los  autores,  consiste  en  la 
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falta  de  criterio  uniforme  para  interpretar  la  alienación  men¬ 
tal,  deslindándola  de  la  simulación. 

¿Dónde  termina  la  salud  mental?  ¿Dónde  comienza  la  lo¬ 
cura?  Es  una  de  las  cuestiones  más  arduas  presentadas  al 
estudio  de  los  alienistas,  sin  encontrarse  una  fórmula  defini¬ 
tiva  que  soluciónelas  incógnitas  del  argumento. 

La  última  mitad  del  siglo  XIX  vió  florecer  curiosos  é  inte¬ 
resantes  estudios  de  psicopatología  no  sospechados  por  los 
clínicos  y  los  metafísicos  de  antaño.  Junto  al  hombre  normal 
y  al  loco,  anastomosándose  con  ambos,  se  vió  florecer  el 
tipo  del  desequilibrado,  fluctuando  desde  el  genio  hasta  la 
delincuencia,  desde  la  mentira  hasta  la  inversión  sexual.  En 
realidad  todos  los  individuos  que  hemos  llamado,  con  Ven- 
turi,  «característicos»  de  la  sociedad,  todos  los  que  en  la 
lucha  por  la  vida  intensifican  un  carácter  determinado,  exal¬ 
tando  una  virtud  ó  un  vicio,  un  refinamiento  ó  una  deprava¬ 
ción,  salen  de  los  cuadros  modestos  de  la  normalidad  para 
asumir  fisonomía  propia  en  la  borrascosa  marejada  de  la  vida 
social.  Ellos  componen  esa  inmensa  «zona  intermedia»  don¬ 
de  la  vida  se  vive  intensamente.  Allí  los  individuos  poseen 
caracteres  psicológicos  diferenciados  de  la  masa  común  de 
los  mortales,  de  «la  grey  que  pasa  en  los  siglos  sin  nombre 
y  sin  número»  para  usar  la  hermosa  frase  de  Ferri.  Sin  em¬ 
bargo,  ante  el  criterio  estrecho  de  la  clínica  psiquiátrica,  cri¬ 
terio  dominante  en  casi  todos  los  tratados  de  psiquiatría  y 
en  muchas  cátedras  universitarias,  ese  numeroso  enjambre 
de  anormales,  levadura  y  palanca  de  las  masas  indiferentes, 
no  es  ni  sabría  considerarse  como  objeto  de  estudio  clínico. 

Por  eso,  independientemente  del  criterio  de  la  clínica,  los 
inteligentes  han  ensanchado  el  campo  de  sus  estudios,  abar¬ 
cando  todas  las  anomalías,  desequilibrios  y  enfermedades 
mentales  bajo  el  amplio  criterio  de  la  psicopatología ,  siendo 
uno  de  sus  modestos  capítulos  la  clínica  psiquiátrica ,  culti¬ 
vada  por  los  médicos  de  asilo. 

La  literatura  científica  ha  consagrado  ya  esta  integración 
de  la  antigua  clínica  de  enfermedades  mentales  con  la  clí¬ 
nica  de  los  estados  intermedios;  para  probarlo  basta  re¬ 
cordar  los  nombres  de  Maudsley,  Magnan,  Sergi,  Dalle- 
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MAGNE,  Morselli,  Cullerre,  que  dieron  derecho  de  ciu¬ 
dadanía,  en  la  ciencia,  á  esos  sujetos  desviados  del  tipo 
medio  por  la  neuropatía  ó  la  degeneración,  sin  adaptarse 
á  los  moldes  clínicos  de  los  tratadistas  clásicos.  Aquí,  más 
que  en  cualquiera  otra  parte,  revélase  la  mediocridad  empí¬ 
rica  de  la  vieja  clínica,  cuyos  esquemas  desvencijados  no 
saben  abarcar  los  casos,  para  ellos  inexplicables,  que  sal¬ 
tan  á  la  vista  del  observador  concienzudo  al  contemplar  el 
desfile  de  la  infinita  variedad  de  anomalías  que  el  espíritu 
humano  presenta. 

Junto  á  esas  formas  permanentes  de  anormalidad,  incon¬ 
fundibles  con  la  locura,  no  obstante  lindar  con  ella,  encon¬ 
tramos  innumerables  trastornos  transitorios  de  la  psique; 
algunas  causas  externas  modifican  intensamente  el  carácter 
y  los  actos  del  individuo, tanto  como  muchas  formas  clínicas 
de  locura.  Así  vemos  á  De  Fleury  haciendo  estudios  ex- 
trictamente  clínicos  sobre  estados  psicopáticos  que  los  clí¬ 
nicos  no  sospechaban  pudieran  emparentarse  con  las  enfer¬ 
medades  mentales.  La  pereza  y  la  tristeza  se  estudian  como 
estados  de  enfermedad  mental,  en  sus  formas  agudas  fu¬ 
gaces  y  en  sus  manifestaciones  crónicas  más  incurables; 
la  cólera,  complejo  sindroma  psicológico,  aparece  como  re¬ 
sultante  de  causas  orgánicas  bien  definidas,  señalándose 
reglas  de  higiene  terapéutica  apropiadas  al  tratamiento  de 
éste  y  otros  estados  psicopáticos;  el  amor  mismo  es  anali¬ 
zado  por  De  Fleury,  en  sus  desbordes  de  sentimentalismo 
mórbido,  confirmando  la  opinión  emitida  ha  varios  años  por 
Gastón  Danville  en  la  « Revue  Philosophique» ,  intentan¬ 
do  demostrar  que  el  amor  es  un  estado  patológico.  ¿Y  quién, 
habiendo  amado  alguna  vez,  podría  negar  que  bajo  la  in¬ 
fluencia  del  amor  se  perturba  la  inteligencia  y  los  sentimien¬ 
tos,  la  conducta  cambia,  el  carácter  se  modifica,  viéndose 
el  hombre  inducido  á  realizar  actos  que  contradicen  su  ca¬ 
rácter  y  su  temperamento? 

Si  tal  ocurre  en  la  psique  de  un  mismo  individuo,  fácil  es 
imaginar  la  amplitud  de  diferenciación  observable  entre  las 
variaciones  extremas  de  diversos  sujetos.  Al  estudiar  la  psi¬ 
cología  de  los  característicos»  en  la  sociedad  vimos  cuan 
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diverso  y  complicado  es  el  engranaje  psicológico  en  cada 
una  de  sus  perspectivas  mentales.  Nada  hay  más  hetero¬ 
géneo  que  la  psique  humana;  la  igualdad  mental,  base  de 
toda  otra  igualdad,  es  un  mito,  una  irrealizable  aspiración  de 
los  espíritus  inferiores.  Los  igualitarios  metafísicos  están  en 
bancarrota;  los  mismos  socialistas,  de  todas  las  escuelas, 
han  desterrado  de  su  credo  las  fórmulas  que  presuponían  la 
igualdad  fisiopsíquica  de  los  componentes  del  agregado 
social.  Ésto  sin  hablar  de  las  diferencias  psicológicas  entre 
las  diversas  razas  humanas,  oscilando  desde  la  mentalidad 
infantil  del  salvaje  hasta  la  perfeccionada  intelectualidad 
de  los  hombres  de  razas  civilizadas  que  vivieron  en  condi¬ 
ciones  propicias  para  alcanzar  su  desarrollo  máximo;  sin 
contar  la  mentalidad,  más  evolucionada  todavía,  de  los 
hombres  superiores,  que  para  Nietzche  representarían  los 
primeros  retoños  de  una  nueva  raza,  la  del  superhombre, 
destinada  á  surgir  de  la  raza  humana  por  evolución  selec¬ 
tiva. 

Por  otra  parte,  al  observador  más  superficial  no  es¬ 
capan  las  sensibles  diferencias  de  mentalidad  entre  los  di¬ 
ferentes  grupos  que  componen  una  misma  raza  ó  nación;  y 
dentro  de  la  relativa  homogeneidad  de  un  mismo  grupo  las 
diferencias  persisten  netamente.  Este  motivo  preside  las  di¬ 
visiones  y  clasificaciones  de  los  hombres  en  temperamentos 
y  caracteres  desiguales,  y  justifica  á  algunos  modernos  psi¬ 
cólogos  que  siguen  dividiendo  á  los  hombres  en  tipos 
afectivos,  intelectuales,  impulsivos  y  reflexivos. 

Siendo  desiguales  los  tipos  psicológicos  individuales 
deben  ser  diversas  las  formas  de  transición  entre  la  menta¬ 
lidad  normal  y  la  locura;  además  entre  ambas  existen 
tipos  perfectamente  distintos,  que  en  realidad  son  simples 
exageraciones  de  caracteres  comunes  á  todos  los  individuos, 
representando  al  mismo  tiempo  formas  atenuadas  de  las 
formas  clínicas  de  locura  mejor  definidas.  Por  eso,  como 
observa  Finzi,  la  conducta  absurda  del  maníaco,  la  indife¬ 
rencia  del  melancólico,  la  delirante  concentración  monoi- 
deísta  del  paranoico,  la  inconsciencia  impulsiva  del  epilépti¬ 
co,  los  cambios  de  carácter  de  la  locura  circular,  la  falta  de 
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sentido  moral  del  frenasténico  ó  del  delincuente  nato . 

no  representan,  en  el  fondo,  nada  más  que  una  intensifica¬ 
ción  de  esos  caracteres  psicológicos  que  llamamos  incohe¬ 
rentes,  egoístas,  unilaterales,  irregulares,  inmorales.  La  con¬ 
ducta  incoherente,  por  ejemplo,  es  ya  un  trastorno  sintético 
de  la  personalidad,  un  desacuerdo  entre  las  diversas  mani¬ 
festaciones  de  la  conciencia  del  yo;  sin  embargo  suele  en¬ 
contrarse  conducta  incoherente  en  muchos  individuos  del 
medio  social  en  que  vivimos,  desde  la  cumbre  política  hasta 
la  intimidad  conyugal,  desde  el  seno  de  la  amistad  hasta  la 
cátedra  universitaria. 

Como  el  amor,  todas  las  otras  pasiones  y  sentimientos 
modifican  nuestra  actividad  psicológica,  desviando  la  es¬ 
tática  mental  en  un  sentido  inesperado  ó  contradictorio  al 
precedente.  ¿Quién  no  ha  leído  los  estudios  de  Mosso 
sobre  el  miedo  ó  las  páginas  interesantes  de  Dugas  y  de 
Hartemberg  sobre  la  timidez  y  los  tímidos?  No  es  posible 
desconocer  que  durante  un  acceso  de  miedo  ó  de  timidez 
el  hombre  no  se  encuentra  en  estado  psicológico  normal, 
como  no  lo  está  el  caudillo  electoral  en  vísperas  de  las 
elecciones  ó  el  jugador  en  los  últimos  golpes  de  una  par¬ 
tida  de  ajedrez.  Basta  releer  la  introducción  de  Mosso  á  «La 
Paura»,  esa  admirable  página  de  introspección  psicológica 
donde  no  se  sabe  si  admirar  más  al  artista  ó  al  sabio. 

En  sus  respectivas  introducciones  al  estudio  de  la  psi¬ 
quiatría,  Morselli,  Finzi,  y  otros, lo  demuestran  claramente. 
Se  ha  dicho  que  así  como  no  existe  un  límite  definido  entre 
la  fisiología  y  la  patología  de  las  demás  funciones  del  orga¬ 
nismo  humano,  tampoco  es  presumible  exista  una  se¬ 
paración  neta  y  definida  entre  la  completa  normalidad  del 
espíritu  y  las  formas  clínicas  de  locura;  la  transición  opé¬ 
rase  mediante  complicadas  anastomosis  de  los  estados  in¬ 
termedios.  Para  probarlo  bastaríanos  pasear  una  mirada  por 
el  campo  de  las  oscilaciones  psíquicas  que  ocurren  en  todos 
los  humanos.  Una  digestión  difícil  modifica  el  carácter,  di¬ 
ficulta  el  estudio,  confunde  la  memoria,  provoca  alucina¬ 
ciones  oníricas,  pudiendo  ser  el  punto  inicial  de  recuerdos 
falsos  en  la  vigilia  consecutiva.  Una  emoción  intensa  pro- 
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duce  afasia  ó  inhibe  las  voliciones  de  un  individuo.  La  fa¬ 
tiga  debida  al  trabajo  mental  excesivo  determina  fugaz  cere- 
brastenia,  susceptible  de  revelarse  por  alucinaciones  pre  v 
posthípnicas.  Una  sugestión  falsa,  voluntaria  ó  involunta¬ 
riamente  efectuada,  puede  ser  punto  de  partida  para  todo 
un  proceso  erróneo  de  asociación  ideativa.  Un  examen  pro¬ 
voca,  en  el  candidato,  afasia,  disartria,  disociación  de  las 
ideas,  dificultad  de  la  atención,  pérdida  de  la  lógica.  El  coito 
produce  depresión  mental  en  numerosos  individuos  (clá¬ 
sico:  post  coitum  animal  triste)  y  en  otros,  repetido  con 
insistencia,  determina  un  estado  de  excitación  mental  corres¬ 
pondiente  á  mayor  irritabilidad  nerviosa. 

Una  audición  musical,  seguida  con  interés,  tonifica  ó  de¬ 
prime  la  psique,  dificultando  ó  excitando  sus  formas  nor¬ 
males  de  actividad.  Un  sujeto  nos  refirió  que  después  de  ex¬ 
tasiarse  durante  su  primera  audición  orquestal  de  la  «Sin¬ 
fonía  Pastoral», de  Beethoven,  permaneció  durante  dos  días 
imposibilitado  para  fijar  la  atención  á  la  lectura  ó  la  es¬ 
critura. 

La  reunión  de  individuos  en  el  agregado  psicológico 
«multitud»  modifica  intensamente  la  personalidad  individual, 
inferiorizando,  por  lo  general,  la  inteligencia  y  la  moralidad 
de  los  componentes.  Hay  más:  la  simple  adquisición  de  una 
amistad  nueva  influye  poderosamente  sobre  la  psique  del 
individuo,  desorientándola  en  el  sentido  de  las  nuevas  é  in¬ 
sistentes  sugestiones  nacidas  del  continuo  roce  con  otro 
espíritu. 

Si  todo  ello  no  bastara  para  mostrar  cuán  amplias  pueden 
ser  las  oscilaciones  transitorias  de  la  personalidad  individual, 
podrían  recordarse  los  recientes  estudios  sobre  la  actividad 
psicológica  subconsciente,  los  casos  de  alteraciones  y  des¬ 
doblamientos  de  la  personalidad,  etc. 

En  el  triple  orden  de  las  ideas,  los  afectos  y  las  voliciones 
pueden  comprobarse  estos  mismos  hechos. 

Analizando  algunas  manifestaciones  de  la  intelectualidad 
individual  vemos  que  la  normalidad  mental  y  la  locura  son 
manifestaciones  diversas  de  fenómenos  semejantes.  Los  in¬ 
dividuos  que  llegan  á  tener  una  idea  nueva,  original,  los  in- 
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ventores  de  un  método  ó  un  aparato,  tienden  siempre  á 
atribuirle  mayor  importancia  que  la  real,  constituyéndose 
muchas  veces  en  verdaderos  delirantes  parciales.  Uno  de¬ 
mostrará  que  la  sífilis  es  la  causa  absoluta  de  todos  los 
males  sociales,  otro  la  imputará  á  la  tuberculosis,  otro  á  la 
propiedad  privada,  al  alcohol,  á  la  prostitución,  á  los  bolos 
fecales;  aquél  dirá  que  la  prosperidad  de  un  país  depende 
del  divorcio,  de  la  dactiloscopia,  de  la  quinina,  de  la  bici¬ 
cleta,  de  la  castración  de  los  degenerados,  de  la  higiene  de 
los  talleres,  de  la  langosta  ó  de  los  carneros.  ¿Y  no  vemos 
diariamente  á  los  especializados  en  alguna  rama  de  la  me¬ 
dicina  pretendiendo  demostrar  que  la  salud  ó  la  vida  de  la 
humanidad  depende  en  primer  término  de  la  nariz  ó  del 
útero,  de  los  riñones  ó  de  la  médula,  de  la  hernia  ó  de  la 
apendicitis?  Esta  unilateralidad  psicológica,  frecuente  en 
cuantos  llegan  á  especializarse  sin  tener  una  amplia  base  de 
conocimientos  generales,  asume  en  ciertos  individuos  un 
grado  tan  intenso  que  no  podría  señalarse  con  precisión  cual 
diferencia  la  separa  de  las  formas  poca  intensas  de  delirio 
sistematizado  tan  abundantes  en  los  manicomios.  En  rigor, 
el  proceso  psicológico  es  el  mismo  en  ambos:  la  tendencia  á 
establecer  falsas  asociaciones  entre  cierto  grupo  de  neuro- 
nes  cerebrales,  de  actividad  predominante,  y  los  demás  neu- 
rones  encargados  de  la  actividad  psíquica. 

Si  quisiéramos  comprobar  el  mismo  fenómeno  en  la  vida 
afectiva  y  moral  nos  sería  fácil  constatar  que  se  presenta 
con  iguales  modalidades.  La  amistad,  cuyo  fino  análisis 
psicológico  hizo  el  literato  De  Amicis  en  un  libro  afortu¬ 
nado,  está  expuesta  á  intensificaciones  mórbidas  que  son  la 
antesala  de  innumerables  perversiones  ó  desviaciones  del 
instinto  sexual;  desde  el  clásico  ejemplo  de  la  Grecia  hasta 
los  estudios  recientes  de  Obici  y  Marchesini  sobre  las 
«amistades  de  colegio»,  vemos  desfilar  formas  de  amistad 
linderas  con  la  psicopatología,  cuando  nó  plenamente  anor¬ 
males.  Hemos  recordado  que  el  episodio  agudo  de  amor 
produce  en  la  personalidad  individual  oscilaciones  que 
llegan  á  la  patología;  podemos  agregar  que  muchos  es¬ 
tados  permanentes  de  amor,  las  formas  crónicas,  rayan  en 
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la  anomalía,  estableciéndose  una  transición  gradual  donde 
se  encontrará  al  enamorado,  al  Don  Juan,  al  erotómano,  al 
libidinoso,  al  perseguidor  amoroso,  al  delirante  homicida;  en 
ellos  una  hipertrofia  del  sentimiento  repercute  intensamente 
sobre  la  inteligencia  y  la  voluntad.  El  marido  celoso, 
ese  tipo  vulgar  y  desgraciado,  — el  infeliz  que  nos  pinta 
Tolstoi  en  su  Sonata  d  Kreutser — es  tan  anómalo  como  el 
más  empedernido  alcoholista  víctima  de  un  delirio  celoso; 
entre  ambos  solo  existe  una  diferencia  de  grados  y  de 
etiología. 

¿No  son,  acaso,  anormales  esos  temperamentos  irascibles 
é  impulsivos,  saturados  de  enfermizo  amor  propio,  envene¬ 
nados  por  la  ola  de  prejuicios  que  ahoga  la  vitalidad  indi¬ 
vidual  en  ciertos  ambientes  sociales,  sujetos  que  viven  bajo 
el  íncubo  espectral  de  un  falso  «honor»,  que  se  exaltan  y  se 
exasperan  por  una  palabra  mal  dicha  ó  mal  interpretada, 
matan  en  un  impulso  ciego,  ó  se  desafían  en  un  momento 
de  suprema  vileza  para  dar  á  un  ambiente  de  prejuicios 
convencionales  la  satisfacción  de  convertirse  en  asesinos  ó 
de  ser  asesinados  en  la  irrisoria  purificación  moral  del  due¬ 
lo?  De  esos  impulsivos  y  de  esos  sugestionados  por  los  pre¬ 
juicios  del  ambiente,  dista  breve  paso  el  epiléptico  que  hiere 
ó  mata  en  un  simple  reflejo  impulsivo,  ó  el  que  en  un  mo¬ 
mento  de  locura  remata  cobardemente  en  el  suicidio  sus  des¬ 
fallecimientos  en  la  lucha  por  la  vida.  En  ambos  solo  deben 
verse  grados  distintos  de  impulsividad  refleja,  etapas  de 
idénticas  anomalías  de  las  funciones  inhibidoras. 

No  solamente  en  las  grandes  modalidades  funcionales  de 
la  vida  psíquica  se  encuentran  esas  formas  semi-mórbidas 
de  actividad;  junto  á  esas  anomalías  intelectuales,  morales  ó 
volitivas, — que,  sin  embargo,  repercuten  sobre  toda  la  per¬ 
sonalidad  de  los  sujetos — es  fácil  encontrar  los  trastornos  in¬ 
termedios  que  afectan  por  igual  á  todas  las  funciones  psí¬ 
quicas,  constituyendo  personalidades  anormales. 

El  filósofo,  el  poeta,  el  sabio,  el  artista,  suelen  tener  hi¬ 
pertrofiada  la  conciencia  de  la  personalidad  propia;creen  en 
la  excelsitud  de  sus  teorías,  de  sus  versos,  de  sus  doctrinas 
ó  de  sus  obras,  con  la  misma  intensidad  con  que  el  mega- 
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lómano  sistematizado  se  considera  genial  ó  predestinado, 
y  con  mayor  convicción  y  coherencia  que  el  paralítico  ge¬ 
neral  en  sus  delirios  de  grandezas.  En  pocos  manicomios  se 
oirán  frases  más  sorprendentes  que  las  brotadas  sobre  los 
labios  de  un  genio  como  Sarmiento  ó  de  genialoide  como 
Mallarmé. 

Junto  al  aficionado  entusiasta  de  los  conciertos  y  los  tea¬ 
tros,  encontramos  al  melómano  estéril  y  más  allá  al  músico 
genial.  Al  lado  de  los  artistas  exquisitos  y  de  los  poetas  de 
pensamiento  vasto,  descubrimos  á  los  enfermizos  del  arte, 
los  Baudelaire  ó  los  Verlaine,  los  Wilde  ó  los  Peladan; 
lindan  por  una  parte  con  el  delirio  de  las  grandezas  ó  la 
erotomanía,  mientras  se  anastomosan  por  otra  parte  con  la 
imbecilidad  de  sus  imitadores  poco  ilustres.  La  misma  in¬ 
versión  sexual — que  Krafft  Ebing  ha  convertido  en  una 
«moda  científica» — está  formada  por  el  encadenamiento  de 
infinitos  anillos  que  van  desde  la  amistad  afectuosa  hasta  la 
prostitución  masculina;  nadie  sabrá  precisar  donde  empieza 
la  psicopatía. 

Los  estudios  de  Sighele  y  Tarde  sobre  la  psicología  de 
los  sectarios  han  revelado  la  existencia  de  un  estado  men¬ 
tal  mórbido,  caracterizado  por  la  falsa  orientación  psicoló¬ 
gica  del  sectario,  que  le  expone  á  paralogias  frecuentes, 
debidas  á  falsos  procesos  de  asociación  de  las  imágenes 
mentales.  Este  hecho  ocurre  igualmente  en  muchos  hom¬ 
bres  de  ciencia,  pues  al  llegar  á  cierto  grado  de  evolución 
intelectual  encuéntranse  imposibilitados  para  adquirir  nue¬ 
vos  conocimientos  disconformes  con  los  precedentes;  éste 
es  el  fenómeno  que  hemos  señalado  en  un  modesto  estudio 
sobre  la  «unilateralidad  psicológica  en  la  ortodoxia  y  la  he¬ 
terodoxia  científicas». 

Los  frecuentadores  de  la  clínica  neuropatológica  sabemos, 
por  otra  parte,  cuan  vasto  es  el  panorama  de  los  trastornos 
psíquicos  concomitantes  con  las  neurosis;  nadie  discute  ya 
la  existencia  de  un  estado  mental  particular  á  los  histéricos, 
neurasténicos,  epilépticos,  afásicos,  etc.,  sin  que  ese  «estado 
mental»  pueda  referirse  á  ninguna  de  las  «formas  clínicas» 
de  locura. 
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Tampoco  pueden  referirse  á  la  alienación  los  estados  de 
tristeza  ó  pesimismo  porque  atraviesan  con  frecuencia  mu¬ 
chos  neurópatas;  son,  sin  embargo,  las  fases  rudimentarias 
ó  el  mejor  terreno  de  cultura  para  formas  clínicas  de  tipo 
melancólico  ó  delirante  persecutorio. 

Hay  causas  agudas,  transitorias,  que  suelen  determinar 
trastornos  mentales,  solamente  diferenciables  de  ciertas  for¬ 
mas  clínicas  agudas  por  su  intensidad  ó  por  su  duración.  La 
ebriedad  alcohólica  es  una  simple  y  franca  locura  tóxica  de 
corta  duración,  y  según  el  carácter  fundamental  del  intoxi¬ 
cado  asume  los  caracteres  de  una  manía  impulsiva,  de  una 
melancolía  estuporosa,  de  una  pseudología  fantástica  ó  de 
una  megalomanía.  A  sujetos  no  habituados  ó  no  habi- 
tuables  al  tabaco  bástales  fumar  un  cigarro  fuerte  para  te¬ 
ner  todos  los  fenómenos  de  una  psicosis  aguda,  con  formas 
francamente  delirantes,  demenciales  ó  depresivas.  Muchísi¬ 
mas  enfermedades  de  la  nutrición  desintegran  la  psique,  en¬ 
venenando  la  célula  nerviosa;  es  conocido  el  efecto  de  las 
enfermedades  reumatismales  y  discrásicas  sobre  el  estado 
mental,  sesudamente  analizadas  por  P.  Kowalewski.  Igual 
efecto  producen  todas  las  intoxicaciones  generales,  sean  de 
origen  endógeno  ó  exógeno;  un  neurópata  que  defeca  mal 
reabsorbe  en  su  intestino  los  venenos  residuales  de  sus 
combustiones  orgánicas,  perturbándose  el  funcionamiento  de 
sus  células  nerviosas;  el  mercurio  ó  la  estricnina,  usados 
en  exceso,  producen  un  efecto  semejante.  Además  ciertas 
intoxicaciones  suelen  obrar  electivamente  sobre  las  células 
de  la  corteza  cerebral,  por  ser  ellas  las  menos  resistentes  á 
toda  causa  destructiva,  gracias  á  la  mayor  diferenciación  de 
sus  funciones  biológicas.  Por  eso  las  intoxicaciones  leves 
suelen  traducirse  por  inquietud,  amnesia,  delirio,  tristeza, 
obtusión  mental,  alucinaciones,  dislogias,  etc. 

Fuera  de  las  intoxicaciones,  simples  procesos  congestivos 
ó  dinámicos  son  capaces  de  producir  hondos  trastornos  de 
la  personalidad;  el  dolor,  en  general,  cuando  es  persistente, 
determina  confusión  mental  y  delirio  agudo  transitorio.  Re¬ 
cordamos  un  enfermo  con  retención  de  orina  que,  preso 
de  terribles  dolores,  cayó  en  intenso  delirio,  realizando  el 
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siniestro  propósito  de  amputarse  el  pene  con  una  tijera. 

Junto  á  esas  fluctuaciones  de  la  psique,  fácilmente  consta¬ 
tabas  por  cualquier  observador  en  el  ambiente  que  le  ro¬ 
dea,  están  las  anormalidades  características  de  los  degene¬ 
rados  hereditarios,  cuya  mente  está  siempre  lista  para  sumer¬ 
girse  en  un  episodio  delirante  si  una  causa,  interna  ó  externa, 
viene  á  sacudirla;  recuérdense  los  estudios  Magnan,Serieux, 
Raymond  y  Janet,  KRAFFT-EBING,  Legrain  y  muchos  otros. 
En  realidad  tado  degenerado  es  un  anómalo  de  la  psique; 
ya  no  es  posible  hablar  de  degeneración  puramente  morfo¬ 
lógica  sin  estigmas  psíquicos,  pues  la  psique  no  puede  con¬ 
siderarse  esencialmente  distinta  é  independiente  del  orga¬ 
nismo. 

En  ese  vasto  concepto  encuádranse  la  locura  y  la  crimina¬ 
lidad,  como  notas  agudas  en  la  gama  de  la  degeneración; 
ambas  son  extremos  de  la  gradería  donde  se  escalona  una 
muchedumbre  que  sin  ser  honesta  no  es  criminal,  y  sin  ser 
cuerda  no  merece  el  manicomio.  En  todos  ellos  la  degene¬ 
ración  psíquica  acompaña  á  la  morfológica;  la  más  reciente 
orientación  de  los  estudios  de  criminología  y  psiquiatría 
tiende,  con  razón,  á  hacer  primar  los  estigmas  psíquicos 
sobre  los  morfológicos,  dando  á  éstos  el  modestísimo  valor 
de  expresión  visible  de  aquéllos:  son  el  índice  materializado 
de  la  degeneración  mental  concomitante. 

Para  cerrar  este  largo  paréntesis,  bien  estudiado  desde  el 
punto  de  vista  psicológico  por  Morselli  con  su  habitual 
metodicidad  y  clarovidencia,  solo  nos  queda  llegar  á  esta 
conclusión:  debe  entenderse  por  «locura;>  una  anormalidad 
psíquica  tal  que  hace  al  individuo  inadaptado  para  luchar 
por  la  vida  en  el  ambiente  social  donde  vive.  Este  concepto 
social  de  la  locura  gana  cada  día  más  terreno  entre  los 
alienistas  y  se  comprueba  observando  la  vida  social.  Un 
anarquista  dinamitero  es  un  loco  peligroso  para  el  ambiente 
burgués  en  que  vivimos,  siendo  un  mártir  en  el  ambiente 
especial  de  la  secta  anárquica  que  comparte  sus  ideas;  un 
discípulo  fanático  de  Alian  Kardec,  que  vive  conversando 
con  cuantos  trípodes  encuentra  á  su  paso,  será  un  pobre 
alienado  en  una  reunión  de  biológos  deterministas  y  un  ins- 


262 


CONCEPTO  CLÍNICO  JURÍDICO  DE  LA  SIMULACIÓN 


pirado  ante  una  asamblea  de  espiritistas;  Sofía  Perowskaya 
y  Clemencia  Loyer  serían  dos  locas  ante  una  asamblea  de 
«Hijas  de  María»  y  dos  mujeres  respetables  en  un  congreso 
científico. 

Pero  cada  época,  cada  grupo  social,  cada  ambiente  parti¬ 
cular,  tiene  su  mentalidad  media,  dentro  de  la  cual  oscilan 
todas  las  mentalidades  individuales,  adaptando  su  conducta 
á  las  condiciones  propias  del  ambiente  donde  se  lucha  por  la 
vida.  La  diferenciación  individual  puede  ser  tan  amplia  como 
se  quiera  en  el  terreno  ideológico,  pues  no  perjudica  á  los 
demás  individuos  del  agregado  social;  pero  es  limitada  en  el 
terreno  de  la  actividad  social  del  individuo,  pues  podría 
perjudicar  á  los  otros  componentes  del  agregado.  Por  eso 
«socialmente»  se  considera  que  un  individuo  está  alienado 
cuando  las  diferenciaciones  de  su  funcionamiento  psíquico 
hacen  inadaptable  su  conducta  al  ambiente  en  que  vive.  El 
desequilibro  mental  no  es  locura  mientras  no  determina  ma¬ 
nifestaciones  «antisociales»  de  la  conducta;  sin  embargo  no 
pertenece  al  dominio  de  la  psicología  normal,  sino  al  de  la 
psicopatología. 

El  criterio  social  para  apreciar  la  alienación  mental  en 
cada  época  y  ambiente,  á  los  fines  de  la  exención  de  la 
responsabilidad  penal,  se  concreta  en  los  artículos  corres¬ 
pondientes  de  los  Códigos;  y  mejor  que  en  la  letra  misma 
de  la  ley  en  el  criterio  corriente  para  su  interpretación. 

La  simulación  de  la  locura,  para  eludir  la  represión  pe¬ 
nal,  se  adapta  al  criterio  legal  de  la  apreciación  de  la  lo¬ 
cura.  Actualmente,  en  todos  los  países  civilizados,  la  ley 
solo  reconoce  jurídicamente  irresponsables  á  los  individuos 
que  padecen  determinadas  formas  clínicas  de  alienación 
mental,  á  base  de  alucinaciones,  delirios,  confusión  mental, 
estados  agitados  y  deprimidos,  gozando  otras  formas  psico¬ 
páticas  del  privilegio  de  una  responsabilidad  atenuada. 

La  locura  simulada  consiste  en  formas  clínicas  francas 
que  confieren  irresponsabilidad;  los  estados  de  anormalidad 
ó  desequilibrio  que  no  la  confieren  no  son  simulados,  pues 
no  reportan  ningún  beneficio  á  la  posición  jurídica  del  si¬ 
mulador. 
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Esta  es  la  interpretación  que  llamamos  clínico-legal  de  la 
locura  en  sus  relaciones  con  la  simulación. 


V.  Demostrado  que  la  simulación  de  la  locura  es  un 
recurso  defensivo  del  criminal,  determinado  por  condicio¬ 
nes  especiales  del  ambiente  jurídico  que  lo  hacen  posible 
y  ventajoso,  justo  era  establecer  la  interpretación  clínico- 
jurídica  de  la  locura  como  causa  eximente  de  la  responsa¬ 
bilidad  criminal. 

Sobre  este  sendero  tócanos  estudiar  la  psicopatología  de 
los  delincuentes  simuladores  en  relación  á  la  locura  misma. 

Hemos  debido  insistir  sobre  las  premisas  de  la  cuestión, 
con  minuciosidad  aparentemente  superflua,  repitiendo  ob¬ 
servaciones  y  juicios  enunciados  por  todos  los  buenos  tra¬ 
tadistas.  Pero  esa  insistencia  era  necesaria  para  justificar 
nuestras  conclusiones,  que  no  pueden  ni  deben  aparecer 
como  teorizaciones  abstractas  ó  caprichosas. 

El  análisis  de  la  ausencia  de  criterio  uniforme  en  la  in¬ 
terpretación  clínica  de  la  locura  nos  permite  explicar  todas 
las  divergencias  constatadas  en  las  opiniones  de  Jos  autores. 
Los  que  han  interpretado  la  locura  en  estrecho  sentido  clí¬ 
nico,  de  acuerdo  con  el  criterio  dominante  en  las  leyes  pe¬ 
nales  al  declararla  causa  eximente  de  pena,  han  podido  en¬ 
contrar  numerosos  casos  de  delincuentes  no  alienados  que 
simulan  la  locura; cuantos  la  interpretaron  en  sentido  amplio, 
abarcando  todas  las  anomalías  y  perturbaciones  del  funcio¬ 
namiento  psicológico,  han  encontrado  simples  casos  de  ver¬ 
daderos  psicópatas  sobresimuladores ,  de  anormales  que 
agregan  ó  exageran  algo  á  su  perturbación  real.  Los  auto¬ 
res  que  afirman  no  haber  encontrado  un  solo  simulador  de 
la  locura,  en  realidad  quieren  expresar  que  todos  los  delin¬ 
cuentes  simuladores  por  ellos  observados  tenían  algunas 
anormalidades  psicológicas  verdaderas;  en  cambio  cuantos 
afirman  la  existencia  de  la  simulación  quieren  expresar,  por 
lo  general,  que — aparte  de  sus  anomalías  psicológicas  ver¬ 
daderas — algunos  delincuentes  simulan  padecer  una  forma 
clínica  de  alienación  que  en  realidad  no  padecen, 
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La  contradicción  de  los  datos  estadísticos  es,  pues,  más 
aparente  que  real;  depende  del  diverso  punto  de  vista  en 
que  los  autores  se  colocan. 

Pero  nosotros  hemos  establecido  que  la  simulación  de  la 
locura  por  delincuentes  está  subordinada  á  condiciones 
propias  de  la  legislación  penal  contemporánea  que  deter¬ 
mina  su  utilidad  en  la  lucha  por  la  vida  del  delincuente.  Es, 
pues,  en  el  criterio  clínico-jurídico  donde  debe  buscarse  la 
única  interpretación  verdadera  del  fenómeno  que  estu¬ 
diamos.  Y  la  conclusión  es  ésta:  los  delincuentes ,  ( siéndolo 
tienen  anomalías  psicológicas  insuficientes  para  eximir  de 
responsabilidad ),  simulan  formas  de  locura  que  en  el  cri¬ 
terio  de  la  ley  implican  la  irresponsabilidad. 

Esta  conclusión  aclara  todas  las  disensiones  nebulosas 
fundadas  en  datos  recogidos  con  criterios  divergentes  y  so¬ 
luciona  todas  las  controversias  suscitadas  en  el  análisis  del 
estado  mental  de  los  simuladores  de  la  locura. 

En  el  « Archivio  di  Psiquiatría »  de  Lombroso,  transcri¬ 
biéronse  las  siguientes  palabras  publicadas  en  los  « Anuales 
Médico-Psy  cholo  giqiies »  (número  3,  1986).  «La  experiencia 
y  los  alienistas  en  general  vienen  ya  á  confirmar  el  aserto 
de  que  quien  simula  se  encuentra  en  un  estado  mental  no 
enteramente  sano.  Eso  fué  demostrado  por  Laségue,  y  más 
especialmente  por  Mr.  Vijjle,  en  un  trabajo  recientemente 
publicado  en  el  « Medical  Journal  oj  Nene-  York».  Ville 
afirma  que  en  su  largo  ejercicio  profesional  no  ha  encon¬ 
trado  un  solo  caso  de  locura  simulada  en  individuos  que  es¬ 
tuviesen  enteramente  sanos  de  la  mente.  Los  simuladores 
de  la  locura  están  todos  afectados  por  histerismo,  epilepsia, 
alcoholismo  ó  predispuestos  á  neuropatías  hereditarias.  Es 
una  excepción  que  el  sujeto  cuerdo  simule  estar  alienado. 
Esto  debe  ser  tenido  en  cuenta  por  el  juez,  porque  su  clara 
consecuencia  es  que  las  tentativas  de  simulación  de  locura 
no  deberían  considerarse  como  causas  agravantes  sino  co¬ 
mo  atenuantes,  por  encontrarse  en  individuos  que  viven 
en  estados  intermedios  entre  la  salud  y  la  enfermedad  men¬ 
tal». 

No  observó  el  a  Archivio» ,  ni  ha  observado  hasta  ahora 
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ningún  autor,  que  las  anomalías  psicológicas  á  que  LasÉGUE 
y  Ville  se  refieren  son  las  comunes  en  los  delincuentes, 
así  como  los  estados  neuropáticos  y  degenerativos  que  ellos 
han  constatado.  Mas  como  no  confieren  irresponsabilidad 
legal ,  los  simuladores  fingen  otros  caracteres  clínicos  que 
dan  la  irresponsabilidad  legal  buscada.  En  cuanto  ála  última 
conclusión,  que  además  de  ser  superficial  es  absurda,  equi¬ 
valdría  á  esta  otra,  completamente  paradojal  dentro  de  los 
actuales  principios  que  rigen  la  legislación  penal:  los  delin¬ 
cuentes  deben  considerarse  menos  condenables  cuanto  ma¬ 
yores  sean  sus  anomalías  psicológicas,  sus  caracteres  dege- 
generativos,  sus  tendencias  antisociales.  El  delincuente  na¬ 
to,  el  habitual,  el  impulsivo,  que  por  sus  intensas  anomalías 
psíquicas  son  incapaces  de  guiar  su  conducta  de  conformi¬ 
dad  con  las  exigencias  de  la  vida  en  sociedad,  deben  ser 
menos  punibles  que  el  delincuente  de  ocasión,  cuyas  ano¬ 
malías  psicológicas  son  escasas.  Cucaña  poco  tranquiliza¬ 
dora  para  la  seguridad  social  y  disconforme  con  las  más 
elementales  nociones  de  terapéutica  criminal. 

Con  la  interpretación  de  la  psicopatología  de  los  delin¬ 
cuentes  simuladores  ha  ocurrido  como  con  aquellos  dos 
fotógrafos  que  retrataron  á  un  mismo  individuo,  el  uno  to¬ 
mándolo  de  frente  y  el  otro  por  la  espalda,  discutiendo  lue¬ 
go  sobre  la  exactitud  del  parecido  de  cada  una  de  las  foto¬ 
grafías.  Ambos  sostenían  exactitud  de  la  propia,  aunque  al 
compararlas  no  se  encontraba  entre  ellas  el  menor  pareci¬ 
do;  debíase  la  divergencia,  simplemente,  á  que  el  sujeto  ha¬ 
bía  sido  enfocado  desde  puntos  de  vista  opuestos.  Con  los 
simuladores  se  ha  repetido  ese  caso.  Los  que  miraban  el 
fenómeno  clínico-jurídico  se  encontraban  en  presencia  de 
delincuentes  indiscutiblemente  simuladores;  cuantos  mira¬ 
ban  la  simple  anormalidad  psicológica  de  los  simuladores, 
se  encontraban  en  presencia  de  verdaderos  anormales  que 
sobresimulaban. 

Pero  éstos  han  ignorado  ú  olvidado  que  la  simulación  es¬ 
pecífica  es  un  fenómeno  de  base  jurídica,  pues  simular  la  lo¬ 
cura  solo  tiene  importancia  en  cuanto  persigue  el  fin  jurídi¬ 
co  de  eximir  de  la  responsabilidad,  para  cuyo  objeto  debe 
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revestir  los  caracteres  clínicos  que  le  confieren,  ante  la  ley , 
el  privilegio  de  la  impunidad. 

Por  eso  sintetizamos  este  parágrafo  en  la  siguiente  con¬ 
clusión:  El  delincuente  simulador  suele  presentar  las  anoma¬ 
lías  psicológicas  propias  de  las  diversas  categorías  de  delin¬ 
cuente ;  pero ,  como  ellas  no  confieren  la  irresponsabilidad  le¬ 
gal ,  simula  formas  clínicas  de  alienación  que  en  el  concepto 
de  la  ley  implican  la  irresponsabilidad  penal. 


VIL  En  suma: 

La  falta  de  criterio  uniforme  para  interpretar  la  simulación 
de  la  locura  explica  las  opiniones  divergentes  de  los  autores 
acerca  de  su  frecuencia  y  su  interpretación  clínica.  Las  es¬ 
tadísticas  publicadas  no  pueden  compararse  y  carecen  de 
valor  científico  por  estar  levantadas  en  condiciones  hetero¬ 
géneas  y  haberse  apreciado  de  diversos  modos  las  relacio¬ 
nes  entre  las  verdaderas  anomalías  psicológicas  de  los  delin¬ 
cuentes  simuladores  y  la  locura  simulada. 

Subordinándose  la  simulación  de  la  locura  por  los  delin¬ 
cuentes  á  condiciones  propias  de  la  legislación  penal  con¬ 
temporánea,  que  determina  su  utilidad  para  el  delincuente 
en  lucha  contra  el  ambiente  jurídico,  el  verdadero  criterio 
para  su  interpretación  debe  ser  clínico -jurídico,  como  de¬ 
mostramos.  La  locura  simulada  representa  formas  clínicas 
definidas  que,  en  el  concepto  de  la  ley  penal,  confieren  la 
irresponsabilidad;  las  anomalías  psíquicas  de  los  simulado¬ 
res  no  corresponden  al  concepto  clínico  y  jurídico  de  la  lo¬ 
cura,  como  causa  eximente  de  pena.  El  delincuente  simu¬ 
lador  no  lo  es  por  sus  anomalías  psíquicas  verdaderas,  sino 
á  pesar  de  ellas;  contra  lo  afirmado  hasta  ahora  por  los  au¬ 
tores  que  se  ocuparon  de  esta  materia. 

Los  delincuentes  simuladores  presentan  las  anomalías 
propias  de  las  diversas  categorías  de  delincuentes;  pero 
como  ellas  no  confieren  irresponsabilidad,  simulan  formas 
clínico  jurídicas  de  locura,  siendo  éstas  las  únicas  que 
eximen  legalmente  de  responsabilidad  penal. 


CAPÍTULO  XI 


La  |)§icopa(olo^ia  (le  los  delincuentes 
en  sus  relaciones  con  la  simulación  de  la  locura 


I  La  interpretación  científica  del  delito  y  del  delincuente.— II.  Las  anomalías  psico¬ 
lógicas  en  los  delincuentes-— III.  Predisposición  á  las  formas  clínicas  de  alie¬ 
nación:  locura  en  las  cárceles.— IV.  Psicopatología  especial  de  las  diversas 
categorías  de  delincuentes  con  relación  á  la  simulación  de  la  locura-— Y.  La 
simulación  se  produce  á  pesar  de  las  anormalidades  del  simulador-— VI.  La 
simulación  está  en  razón  inversa  de  la  degeneración  psíquica  del  delincuente- 
—VII-  Conclusiones. 


I.  Una  difícil  cuestión  de  psicopatología  tócanos  analizar 
en  este  capítulo:  existiendo  diversas  categorías  de  delincuen¬ 
tes  ¿cuales  de  ellas,  en  qué  proporciones  y  formas,  predispo¬ 
nen  ó  alejan  de  lasimulación  déla  locura? — En  otros  términos 
¿entre  cuales  delincuentes  es  más  común  la  simulación? — 
Para  ser  lógicos  en  nuestras  demostraciones  comenzaremos 
fijando  las  ideas  científicas  fundamentales  relativas  al  delin¬ 
cuente  y  al  delito. 

La  escuela  clásica  de  Derecho  Penal  —  cuyo  espíritu 
campea  en  la  legislación  contemporánea  —  considera  el  de¬ 
lito  como  un  simple  hecho  jurídico;  no  atribuye  importancia 
á  las  condiciones  orgánicas  y  mesológicas  que  contribuyen 
á  su  determinación.  El  delito  aparece  como  entidad  abs¬ 
tracta,  independiente  de  todo  determinismo,  susceptible  de 
castigarse  como  expresión  de  la  maldad  intencional  del  de¬ 
lincuente,  proporcionándose  la  pena  á  la  gravedad  de  los 
efectos  del  delito  y  á  la  apreciación  caprichosa  de  las  inten¬ 
ciones  del  delincuente,  prescindiendo  en  su  ponderación  del 
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valor  de  las  causas  determinantes,  especiales  en  cada  caso. 
En  una  palabra:  para  la  escuela  penal  clásica  existen  cate¬ 
gorías  iguales  de  delitos,  y  delincuentes  dotados  por  igual 
de  libre  albedrío  y  de  responsabilidad.  Nada  significan,  jurí¬ 
dicamente,  la  diversidad  de  las  condiciones  del  medio  donde 
se  comete  el  delito  ni  la  particular  constitución  fisiopsíquica 
de  cada  delincuente. 

Si  alguna  vez  la  escuela  clásica  intenta  determinar  los  ca- 
rácteres  fisiopsíquicos  del  individuo  lo  hace  de  manera 
parcial é  incompleta,  partiendo  de  principios  tan  absurdamen¬ 
te  peligrosos  que  convierten  en  causa  de  relativa  impunidad 
los  motivos  que  impondrían  aplicar  con  mayor  severidad  los 
medios  de  defensa  social  (delincuentes  locos,  impulsivos, 
alcoholistas  consuetudinarios,  etc.) 

Tal  criterio,  abstractamente  metafísico,  no  podía  seguir 
rigiendo  la  ciencia  penal  en  época  en  que  todas  las  ciencias 
biológicas  y  sociológicas  son  regeneradas  por  las  nociones 
fundamentales  del  evolucionismo  v  del  determinismo.  Inevi- 
blemente,  pues,  de  las  viejas  doctrinas  fundadas  en  la  es¬ 
peculación  pura  debía  evolucionarse  hacia  nuevos  criterios, 
cimentados  en  la  observación  directa  de  los  hechos. 

Estos  enseñaron  que  las  condiciones  del  medio  físico  ó 
cósmico  influyen  de  manera  indudable  en  la  determinación 
del  fenómeno  delictuoso.  Demostraron  que  las  determina¬ 
ciones  del  medio  social  impulsan,  en  muchos  casos,  al 
hombre  hacia  el  delito.  Por  fin,,  evidenciaron  no  existir  dos 
individuos  de  igual  constitución  fisiopsíquica;  esas  desigual¬ 
dades  hacen  que  la  acción  de  causas  análogas  se  traduzca 
en  reacciones  distintas,  en  diversos  individuos,  con  indepen¬ 
dencia  absoluta  del  libre  albedrío,  de  tal  manera  que  un  su¬ 
jeto  no  puede  dejar  de  reaccionar  en  sentido  delictuoso 
mientras  otro  en  iguales  circunstancias  se  vé  forzado  á  man¬ 
tenerse  honesto. 

Así  el  derecho  penal  ascendió  á  nueva  vida  más  intensa  y 
fecunda,  más  verdadera.  Ya  en  medicina  se  había  conquis¬ 
tado  la  noción  fundamental  de  que  no  hay  enfermedades 
sino  enfermos;  en  criminología  pudo  afirmarse  que  no  hay 
delitos  sino  delincuentes.  Y  así  como  el  médico  verdadero 
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no  tiene  panaceas  infalibles  para  cada  enfermedad,  mas 
adapta  de  manera  especial  sus  medios  terapéuticos  á  cada 
uno  de  sus  enfermos,  considerando  su  temperamento  y  las 
circunstancias  ambientes  que  rodean  á  la  enfermedad,  el 
criminalista  científico  sabe  que  en  cada  caso  debe  hacerse 
un  estudio  especial  y  no  solamente  aplicar  una  fórmula 
apriorista  del  código, 

Los  factores  convergentes  á  la  determinación  del  fenó¬ 
meno  delictuoso  han  sido  divididos  en  dos  grandes  grupos. 

l.°  Factores  endógenos ,  biológicos,  propios  de  la  consti¬ 
tución  fisiopsíquica  de  los  delincuentes,  2.°  Factores  exó- 
genos ,  mesológicos,  propios  del  medio  en  que  actúa  el 
delincuente.  Los  primeros  se  manifiestan  bajo  forma  de 
modalidades  especiales  de  la  conformación  morfológica  y 
del  funcionamiento  psíquico  de  los  delincuentes;  los  se¬ 
gundos  son  inherentes  á  las  condiciones  del  ambiente  físico 
ó  del  ambiente  social. 

El  estudio  de  los  factores  biológicos  constituye  la  antro¬ 
pología  criminal ;  comprende  dos  partes,  vinculadas  entre 
sí  y  recíprocamente  subordinadas:  la  morfología  criminal, 
que  estudia  los  caracteres  morfológicos  de  los  delincuentes, 
y  la  psicopatología  criminal,  que  estudia  las  anormalidades 
psíquicas  de  los  delincuentes. 

Los  factores  externos  ó  exógenos  constituyen  la  meso- 
logia  criminal.  Comprende,  á  su  vez,  dos  partes:  la  socio¬ 
logía  criminal,  que  estudia  los  factores  sociales  del  delito,  y 
la  meteorología  criminal,  que  estudia  los  factores  meteoro¬ 
lógicos,  llamados  también  físicos,  naturales  ó  telúricos. 

Ninguno  de  los  diversos  grupos  de  factores  basta,  por  sí 
solo,  para  explicar  la  etiología  del  delito.  La  necesidad  de 
su  coexistencia  es  una  noción  fundamental.  Los  partidarios 
de  la  escuela  sociológica  han  sostenido  que  sin  la  acción 
del  medio  no  bastaban  las  condiciones  fisiopsíquicas  del  de¬ 
lincuente;  los  de  la  antropológica  han  demostrado  que  el 
medio  por  si  sólo  no  crea  delincuentes.  Ambos  han  estado 
en  lo  cierto:  los  dos  son  indispensables.  Pero  lejos  de  pen¬ 
sar  que  se  excluyen  recíprocamente,  debieron  reconocer 
que  ninguno  de  ellos  por  sí  solo  puede  bastar  para  ex- 
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plicar  toda  la  etiología  criminal.  Laccassagne  trajo  á  la 
discusión  una  analogía:  el  microbio  (delincuente)  es  un  ele¬ 
mento  sin  importancia  si  no  encuentra  el  caldo  de  cultura 
(ambiente  social):  pero,  con  toda  razón,  pudo  Ferri  ob¬ 
servar  que  ningún  caldo  de  cultura  es  capaz  de  engendrar 
microbios  por  generación  expontánea. 

El  delincuente  más  anormal,  más  tarado  física  y  psíqui¬ 
camente,  necesita  encontrar  en  el  medio  las  circunstancias 
ocasionales  para  exteriorizar  sus  tendencias  mórbidas.  De 
igual  manera,  las  condiciones  del  ambiente,  aún  siendo  pé¬ 
simas,  necesitan  actuar  sobre  un  temperamento  ó  un  estado 
psicológico  especial  para  determinarlo  al  delito. 

En  la  combinación  cuantitativa  de  factores  puede  obser¬ 
varse  una  gama  completa.  En  un  extremo  se  tendrá  la  com¬ 
binación  de  un  máximo  de  factores  endógenos,  fisiopsí- 
quicos,  con  un  mínimo  de  exógenos,  sociales.  En  otro  ex¬ 
tremo:  endógenos  mínimos  y  exógenos  máximos.  Allá 
tenemos  al  sugeto  orgánicamente  predispuesto  al  delito:  al 
loco  moral  ó  delincuente  nato,  al  delincuente  loco,  al  im¬ 
pulsivo  sin  inhibición;  aquí  tenemos  al  delincuente  oca¬ 
sional,  al  hambriento,  al  ebrio,  al  emocionado. 

Cupo  á  la  escuela  italiana,  capitaneada  por  Lombroso,  el 
mérito  de  evidenciar  la  existencia  de  anomalías  orgánicas 
en  los  delincuentes,  señalando  su  influencia  en  la  etiología 
del  delito.  Más,  como  ocurre  en  todas  las  nuevas  doctrinas 
científicas,  las  primeras  observaciones  encaminadas  á  de¬ 
mostrar  esa  tésis,  fueron  deficientes  y,  sobre  todo,  unilate¬ 
rales.  Los  primeros  trabajos,  iniciados  por  Lombroso,  Marro 
y  Virgilio,  encararon  el  estudio  de  los  delincuentes  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  anomalías  morfológicas;  con  esa  ca¬ 
racterística  se  difundieron  los  ruidosos  descubrimientos  que 
esparcieron  por  el  mundo  la  fama  del  psiquiatra  de  Turín. 
Durante  muchos  años — cuando  ya  los  antropologistas  ita¬ 
lianos  habían  ampliado  y  corregido  ese  criterio  primitivo — 
esas  observaciones  sobre  anomalías  morfológicas  conti¬ 
nuaron  siendo  la  única  base  de  discusión  usada  en  el  ex¬ 
tranjero,  con  gran  detrimento,  por  cierto,  para  la  nueva 
escuela. 
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Gracias  á  las  laboriosas  investigaciones  de  Marro,  Penta, 
Virgilio,  Tompson,  Ferri,  Zucarelli,  y  muchos  otros,  las 
anomalías  morfológicas  visibles  y  mesurables,  las  deformi¬ 
dades,  las  divergencias  del  tipo  medio,  constituyeron  un 
vasto  arsenal  científico,  sobre  el  cual  se  fundó  la  biología  de 
los  delincuentes.  Se  constataron  escrupulosamente  las  ano¬ 
malías  de  sus  caracteres  morfológicos  generales  y  especiales, 
de  sus  funciones  de  nutrición,  de  reproducción,  tróficas,  re¬ 
flejas,  motrices,  sensitivas  generales  y  especiales.  Por  esa 
vía  llegóse  á  pretender  constituir  un  «tipo  delincuente»,  sin 
comprender  que  sólo  se  estaba  en  presencia  de  los  estigmas 
morfológicos  y  funcionales  de  la  degeneración. 

Puede  afirmarse  que,  en  realidad,  esos  caracteres  no  son 
específicos  de  los  delincuentes — es  decir,  no  existe,  morfo¬ 
lógicamente,  un  «tipo  delincuente»  —  sino  que  en  ellos  en- 
cuéntranse  en  abundancia  las  anomalías  morfológicas  co¬ 
munes  á  todos  los  degenerados. 


II.  Así  como  en  breve  transcurso  de  años  la  escuela  posi¬ 
tiva  modificó  su  primitivo  criterio  sóbrela  etiología  criminal, 
agregando  á  los  factores  orgánicos  los  físicos  y  sociales,  en 
poco  tiempo  trató  de  orientarse  acertadamente  respecto  de 
la  manera  de  estudiar  á  los  delincuentes.  Se  observó,  en¬ 
tonces,  que  ellos,  además  de  presentar  anomalías  morfoló¬ 
gicas,  tenían  anomalías  psicológicas  perfectamente  de¬ 
finidas. 

En  los  trabajos  de  la  segunda  época,  cuando  en  la  etio¬ 
logía  del  delito  se  dió  la  debida  importancia  á  los  factores 
sociales,  comenzó  también  á  preocupar  el  cuidadoso  estudio 
de  las  anormalidades  psicológicas  de  los  delincuentes.  La 
crítica  cooperó  á  esta  labor;  pronto  la  psicopatología  cri¬ 
minal  mereció  puesto  importante  al  lado  de  la  morfología. 

Cuantos  hemos  estudiado  á  los  delincuentes — nó  desde 
la  cómoda  biblioteca  del  leguleyo,  sino  en  los  sitios  mismos 
donde  ellos  marchitan  su  organismo  predispuesto  á  reac¬ 
ciones  antisociales  y  peligrosas — sabemos  que  los  caracteres 
morfológicos  encontrados  en  los  delincuentes  con  predo- 
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minio  de  los  factores  orgánicos,  corresponden  á  la  atipia 
atávica  y  á  la  degeneración  hereditaria;  los  encontrados  en 
aquellos  en  quienes  predominan  los  factores  sociales  corres* 
ponden  á  la  degeneración  adquirida.  El  número  de  estigmas 
morfológicos  disminuye  al  descender  de  los  delincuentes 
congénitos  á  los  habituales,  á  los  pasionales  y  á  los  de 
ocasión.  El  estudio  morfológico  de  los  delincuentes  no  es, 
pues,  un  estudio  específico ,  sino  un  estudio  general,  sola¬ 
mente  útil  para  determinar  su  grado  de  degeneración  con- 
génita  ó  adquirida. 

El  único  estudio  especial  de  los  delincuentes  es,  en 
nuestro  concepto,  el  de  su  funcionamiento  psíquico  d).  Su 
corteza  cerebral  tiene  las  deficiencias  comunes  en  los  de¬ 
generados,  pero  las  tiene  de  una  manera  especial ;  en  prueba 
de  ello  no  todos  los  degenerados  encarrilan  su  actividad 
mórbida  en  el  sentido  de  la  delincuencia. 

Estudiando  la  morfología  criminal  se  constató  en  los 
delincuentes  la  existencia  de  los  caracteres  comunes  á  toda 
la  especie  de  los  degenerados;  los  propios  de  la  familia 
delincuente  sólo  pueden  estudiarse  en  su  psicopatología. 

El  acto  delictuoso  es  la  resultante  de  un  proceso  psico¬ 
lógico  activo.  La  actividad  psicológica  anormal  —  que  en 
relación  al  medio  se  traduce  en  acto  antisocial — suele  ser 
el  producto  de  un  funcionamiento  psíquico  mórbido. 

En  la  vasta  familia  degenerativa  todos  los  grupos  tienen 
sus  propias  deficiencias  mentales,  pero  cada  uno  ofrece  una 
psicología  que  le  es  peculiar,  específica.  La  del  homicida  no 
es  la  del  invertido  sexual,  la  del  paranoico  no  es  la  del 
cleptómano,  la  del  suicida  no  es  la  del  impulsivo,  la  del 
tímido  no  es  la  del  mentiroso. 

Los  delincuentes  tienen  anormalidades  psicológicas  es¬ 
pecíficas  que  les  arrastran  al  delito  ó  les  impiden  resistir  á 
él;  una  de  tantas  modalidades  posicológicas  de  la  degene¬ 
ración,  no  hay  duda,  pero  una  modalidad  especial.  Estas 
anormalidades  del  funcionamiento  psíquico  tienen  su  marco 


(1)  P.  S.— Ingegnieros:  «Valor  de  la  psicopatología  en  la  antropología  criminal»,  en 
« Archivos  de  Psiquiatría  y  Criminología)) ,  Buenos  Aires,  Enero,  lt)02- 
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exterior  en  los  caracteres  morfológicos, cuando  éstos  existen; 
ya  digimos  que  su  valor  consiste  en  revelar  la  degeneración 
como  fenómeno  general  y  no  la  criminalidad  como  fenó¬ 
meno  especial.  El  «temperamento  criminal»  (Ferri)  es  un 
sindroma  psicológico.  Esas  anormalidades  son,  en  un  caso, 
ausencias  ó  perversiones  morales;  en  otro,  perturbaciones 
de  la  inhibición  volitiva.  Pero  son  siempre  anormalidades 
psicológicas. 

Creemos  posible  afirmar,  en  suma,  que  el  estudio  verda¬ 
deramente  esencial  y  específico  de  los  delincuentes  debe 
ser  el  de  sus  anomalías  psicológicas.  La  antropología  cri¬ 
minal  debe  estudiar  la  psicopatología  de  los  delincuentes, 
más  bien  que  sus  caracteres  morfológicos.  Esta  opinión  en¬ 
cuentra  asidero  en  recientes  estudios  de  Ivowalewsky,  De 
Fleury,  Del  Greco  y  otros,  orientados  según  este  nuevo 
criterio. 

Sin  embargo,  fuera  error  craso  atribuir  á  todos  los  delin¬ 
cuentes  anomalías  psicológicas  iguales  en  cantidad  é  inten¬ 
sidad.  En  primer  término  ellas  pueden  gravar  principalmente 
sobre  algunas  de  las  formas  del  funcionamiento  psíquico,  de¬ 
jando  indemnes  las  demás;  por  otra  parte  la  intensidad  de 
las  anomalías  puede  ser  distinta,  así  como  su  duración.  No 
hay,  pues,  una  psicopatología  del  criminal  sino  varios  tipos 
psicopatológicos  propios  de  las  diversas  anomalías  menta¬ 
les  de  los  delincuentes. 


III.  Siendo  ramas  patológicas  nacidas  del  tronco  común 
de  la  degeneración  fisiopsíquica,  la  criminalidad  y  la  locura 
tienen  estrecho  parentesco  etiológico.  Así  como  el  delito  es 
más  frecuente  en  los  alienados  que  en  los  cuerdos,  la  aliena¬ 
ción  aparece  con  más  frecuencia  entre  los  delincuentes  que 
entre  los  honestos.  Más  aún:  si  se  interpreta  ambos  fenó¬ 
menos  desde  el  punto  de  vista  social,  encuéntrase  que  la 
locura  y  el  delito  se  exteriorizan  bajo  forma  de  inadaptación 
de  la  conducta  á  las  condiciones  objetivas  de  la  lucha  por 
la  vida  en  el  ambiente  donde  el  sujeto  actúa.  Pero,  mante¬ 
niéndonos  en  terreno  clínico,  los  alienados  y  los  delin- 
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cuentes  se  nos  presentan  como  ramas  hermanas  de  un 
mismo  tronco,  sin  confundirse. 

Los  delincuentes  presentan  anomalías  psicológicas  que 
revelan  su  degeneración;  eso  mismo  es  un  exponente  de 
predisposición  á  las  demás  perturbaciones  psíquicas  que 
florecen  sobre  el  terreno  degenerativo,  siendo  su  cerebro 
un  locas  minoris  resistientiae  para  el  arraigo  de  formas 
clínicas,  bien  definidas,  de  locura. 

Esa  predisposición  orgánica  á  la  locura  agrégase  á  nu¬ 
merosos  factores  externos,  relacionados  con  las  condiciones 
de  vida  propias  del  ambiente  criminal  ó  del  ambiente  carce¬ 
lario.  El  hecho  real  es  que  en  las  cárceles,  no  obstante  estar 
suprimido  un  gran  factor  etiológico,  el  alcohol,  el  número 
de  delincuentes  enloquecidos  es,  por  mucho,  superior  al  de 
la  media  general  de  la  población. 

Algunos  autores  pretendieron  ver  en  ésto  la  expresión  de 
un  tipo  clínico  especial  de  locura,  la  «psicosis  carcelaria», 
estudiada  por  Penta  y  otros;  pero  la  observación  demuestra 
que  los  delincuentes  enloquecidos  en  las  cárceles  no  pre¬ 
sentan  caracteres  clínicos  especiales,  sino  las  formas  clí¬ 
nicas  comunes  á  todos  los  demás  alienados.  Se  comprende 
que  existen  ligeras  diferencias,  debidas  á  la  fisonomía  es¬ 
pecial  del  ambiente  carcelario.  Podría  agregarse  que  es  ca¬ 
racterística  la  escasez  de  episodios  agudos,  por  la  su¬ 
presión  del  envenenamiento  alcohólico,  predominando  más 
bien  los  delirios  sistematizados  y  los  episodios  psicopáticos 
de  carácter  polimorfo,  propios  de  los  degenerados  here¬ 
ditarios. 

En  las  cárceles  los  delincuentes  suelen  vivir  en  condi¬ 
ciones  materiales  singularmente  propicias  á  su  derrumba¬ 
miento  orgánico.  Es  excepcional  el  aumento  de  peso  de  los 
criminales  constatado  por  Giribaldi  en  las  cárceles  de  Mon¬ 
tevideo;  en  general  solo  se  verifica  ese  aumento  en  los  delin¬ 
cuentes  natos  y  habituales,  ya  adaptados  á  las  condiciones 
del  ambiente  carcelario,  así  como  en  los  alienados  que  al 
cometer  un  delito  versan  en  pleno  estado  de  miseria  fisioló¬ 
gica.  En  los  delincuentes  de  ocasión  y  pasionales,  que  cons¬ 
tituyen  la  parte  más  numerosa  y  enmendable  de  la  población 
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criminal,  la  vida  carcelaria  determina  decadencia  orgánica 
y  psíquica. 

En  las  cárceles  de  sistema  rigorista  los  delincuentes  viven 
en  constante  proceso  de  rumiación  psicológica  y  de  análisis 
introspectivo, más  propicio  á  la  alienación  que  á  la  enmienda 
moral;  la  inacción  forzosa,  en  las  numerosas  cárceles  donde 
no  funciona  el  trabajo  penitenciario, y  el  silencio  continuo, — 
elocuentemente  pintado  por  Goncourt  en  «La  Ramera 
Elisa»,  —  fomentan  esa  demoledora  introspección  psí¬ 
quica. 

La  interrupción  de  la  actividad  sexual,  cuyas  relaciones 
con  la  etiología  de  la  locura  son  de  importancia  no  despre¬ 
ciable,  suele  arrastrar  al  preso  á  la  masturbación,  que  es, por 
otra  parte,  su  menos  desagradable  entretenimiento.  Mac- 
Donald  ha  llamado  la  atención  sobre  la  importancia  etioló- 
gica  de  las  funciones  sexuales  en  la  locura  de  la  mujer; 
sin  duda,  entre  las  mujeres  delincuentes  enloquecidas, 
la  falta  de  coitos  normales  podría  muchas  veces  ser  in¬ 
culpada  seriamente  de  la  aparición  del  trastorno  psico¬ 
pático. 

La  moralidad  carcelaria  no  es  la  más  propicia  para  evitar 
el  desmoronamiento  de  la  psique  criminal,  ya  claudicante. 
La  falta  de  orientación  científica  en  el  régimen  interno  de 
muchas  cárceles  hace  que  el  penado  sienta  sobre  sí  el  peso 
de  una  tiranía  administrativa,  que  á  menudo  suele  complicar¬ 
se  con  la  improcedente  severidad  de  los  llamados  á  dirigirlas; 
esa  falta  de  simpatía  y  solidaridad  entre  la  administración  y 
el  delincuente  suele  excitar  é  intensificar  su  fondo  patoló¬ 
gico  de  inmoralidad,  fomentando  sentimientos  antisociales 
de  odio  y  de  venganza.  En  cuanto  á  la  acción  de  los  mismos 
compañeros  de  pena,  todo  contribuye  á  la  mayor  desorien¬ 
tación  mental  de  cada  uno;  el  que  entra  bueno  se  convierte 
en  malo,  y  quien  entra  malo  sale  peor.  En  la  anormalidad  psi- 
colólógica  de  los  demás  es  difícil  encontrar  ejemplos  y  su¬ 
gestiones  normalizantes;  en  cambio  todo  el  roce  psicológico 
con  los  copenados  se  traduce  por  empeoramiento  recíproco, 
es  decir  por  recíproca  anormalización.  No  insistimos  sobre 
este  tópico  pues  poco  sabríamos  agregar  á  cuanto  se  ha  es- 
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crito  respecto  del  carácter  de  «escuelas  del  crimen»  propio 
de  muchas  cárceles  contemporáneas. 

Esas  condiciones  del  ambiente  carcelario,  y  otras  que 
fuera  largo  enumerar  minuciosamente,  explican  la  frecuencia 
de  la  locura  en  las  cárceles;  la  degeneración  psicológica 
propia  de  los  delincuentes  encuentra  las  condiciones  más 
favorables  para  la  aparición  de  sindromas  clínicos  de  alie¬ 
nación  mental  perfectamente  definidos. 

Las  formas  clínicas  predominantes  son,  como  hemos 
dicho,  delirios  parciales  ó  sistematizados;  su  punto  de  partida 
suelen  ser  falsas  interpretaciones  sensoriales  que  después 
de  una  lenta  evolución  llegan  á  ser  el  núcleo  germinativo  de 
ideas  delirantes;  éstas  revisten  con  frecuencia  el  carácter 
persecutorio  ó  megalomaníaco.  En  otros  casos  la  ausencia 
de  funcionamiento  psíquico  normal,  propio  de  la  vida  en 
sociedad,  pone  al  individuo  en  condiciones  de  entregarse  á 
un  verdadero  onanismo  intelectual,  cuyo  resultado  es  una 
cerebrastenia  que  encuentra  preparado  el  terreno  por  la  de¬ 
generación;  sobre  ese  fondo  de  irritabilidad  y  de  menor  re¬ 
sistencia,  el  cerebro  cae  en  falsos  procesos  perceptivos 
y  de  asociación,  originándose  fenómenos  alucinatorios. 

De  esa  manera  verán  aparecidos  y  fantasmas;  escucharán 
palabras  amenazadoras  y  ultrajantes;  tendrán  comunicación 
con  seres  sobrenaturales  que  traigan  consuelo  del  paraíso 
ó  amenazas  del  infierno;  sentirán  su  cuerpo  minado  por 
invisibles  venenos  que  manos  traidoras  han  disuelto  en 
sus  alimentos;  sobre  sus  carnes  percibirán  el  siniestro  con¬ 
tacto  de  víboras,  arañas  y  piojos;  sentirán  pestilencileas  olo¬ 
res  de  sustancias  fecales  ó  de  cadáveres  en  putrefacción, que 
temidos  enemigos  aproximan  á  su  celda  ó  depositan  en  ella; 
considerarán  que  el  desprecio  y  el  odio  de  los  honestos 
gravita  merecida  ó  inmerecidamente  sobre  sus  conciencias; 
creerán  encarnar  grandes  ideales  ó  ser  grandes  personages 
no  comprendidos  por  sus  semejantes;  etc.  Con  el  andar  del 
tiempo  todo  ello  hará  del  delincuente  un  inspirado  ó  un 
perseguido,  si  una  cerebrastenia  aguda  no  le  lleva  al  mani¬ 
comio,  ó  si  la  sífilis  ú  otras  intoxicaciones  degenerativas  no 
se  encargan  de  aprovechar  el  locus  minoris  resistentiae 
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para  determinar  la  parálisis  general  progresiva.  En  muchos 
casos  una  epilepsia,  hasta  entonces  limitada  á  fenómenos 
parciales,  de  índole  psíquica,  sensorial  ó  motriz,  acaba  por 
convertirse  en  terrible  locura  epiléptica,  encaminando  á  la 
mente  instable  por  el  doloroso  camino  de  la  demencia. 

Muchas  de  las  estadísticas  relativas  á  la  locura  entre  los 
criminales  son  deficientes,  heterogéneas  y  privadas  de  todo 
valor  científico.  Baste  recordar  que  en  las  prisiones  suelen 
albergarse  numerosos  delincuentes  ya  alienados  antes  de 
cometer  su  delito,  que  más  tarde  suelen  computarse  en  las 
estadísticas  junto  con  los  que  enloquecen  después  de  ser 
encarcelados;  nos  limitamos  á  citar  la  reciente  monografía 
de  Pactet  y  Colín. 

Además  no  debe  olvidarse  la  influencia  de  la  categoría 
del  delincuente,  ya  señalada.  Los  natos  y  los  habituales, 
además  de  adaptarse  á  la  vida  carcelaria,  protestan  contra 
quienes  afirman  ser  la  cárcel  un  sitio  de  castigo  y  de  tor¬ 
mento;  mil  ejemplos  curiosos  de  su  psicopatología  espe¬ 
cífica  ha  reunido  Lombroso  en  su  «Palimsesti  del  Carcere», 
Ferriani  en  su  «Delinquenti  che  scrivono»  y  otros  autores 
en  numerosas  monografías  sobre  la  pretendida  acción  co¬ 
rrectiva  de  las  cárceles.  En  cambio  un  delincuente  pasional, 
que  en  un  desfallecimiento  transitorio  de  su  afectividad  ha 
perdido  la  inhibición  de  la  inteligencia  sobre  la  conducta, 
mal  podrá  adaptarse  á  un. ambiente  moral  inferior  al  propio, 
encontrando,  en  su  dolorosa  situación,  motivos  para  resbalar 
de  la  cárcel  al  manicomio. 

Lógicamente,  por  otra  parte,  cuanto  más  vengativo  y  ri¬ 
guroso  sea  el  sistema  de  represión  penal,  mayores  serán  las 
probabilidades  de  que  los  delincuentes  enloquezcan.  En 
cárceles  higiénicas,  donde  el  trabajo  penitenciario  sirva  de 
distracción  y  de  correctivo, — y  más  aún  en  colonias  donde 
se  persigan  simples  objetivos  de  curación  y  defensa 
social,  ó  en  reformatorios  donde  se  elimine  la  idea  de 
expiación,  dejando  que  saludables  sugestiones  orienten  la 
psique  criminal  sobre  el  carril  de  la  actividad  sana  y  fecunda, 
— desaparecerían  las  probabilidades  de  enloquecimiento 
que  pesan  en  la  actualidad  sobre  la  psique  enfermiza  y  an- 
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tisocial  de  los  delincuentes,  no  culpables  si  la  naturaleza  tal 
se  la  diera,  como  no  es  mérito  del  hombre  de  genio  tener 
un  cerebro  en  las  condiciones  funcionales  que  determinan 
la  genialidad. 


IV.  Los  tres  parágrafos  precedentes  consolidan  dos  pre¬ 
misas  indispensables  para  estudiar  la  simulación  de  la  locura 
en  sus  relaciones  con  la  psicopatología  de  los  delincuentes. 
Hemos  visto,  en  primer  lugar,  que  los  delincuentes,  en  ge¬ 
neral,  no  están  exentos  de  anormalidades  en  su  funciona¬ 
miento  psíquico;  y  constatamos  que  esas  mismas  anorma¬ 
lidades,  congénitas  ó  adquiridas,  constituyen  un  fondo 
mental  degenerativo  que  predispone  á  la  aparición  de  en¬ 
fermedades  mentales  de  tipo  clínico  bien  definido,  cuando 
sean  sometidas  á  la  acción  de  circunstancias  especiales  in¬ 
herentes  á  la  vida  carcelaria. 

Pero  antes  de  entrar  al  estudio  propio  de  este  capítulo, 
debemos  agregar  á  las  premisas  precedentes  otra  conside¬ 
ración,  de  fundamental  importancia.  Todos  los  delincuentes 
no  presentan  anormalidades  psíquicas  semejantes.  Por  el 
contrario,  existen  diversos  tipos  psicológicos  perfectamente 
diferenciables  que,  además  de  otros  signos  revelados  por 
la  investigación  de  los  caracteres  somáticos,  permiten  dis¬ 
tinguir  diversas  categorías  de  delincuentes,  caracterizados 
por  estigmas  psicopáticos  especiales.  La  importancia  de  esa 
diferenciación  es  grande,  en  este  caso,  pues  esas  peculiari¬ 
dades  psicopatológicas  ponen  á  los  delincuentes  de  las  di¬ 
versas  categorías  en  situación  muy  diversa  ante  la  posibi¬ 
lidad,  la  utilidad,  la  frecuencia  y  las  modalidades  de  la 
simulación  de  la  locura. 

Numerosas  son  las  clasificaciones  de  los  delincuentes 
propuestas  por  los  diversos  criminólogos.  Prescindiendo  de 
una  propia  0)  nos  atendremos  á  la  aceptada  por  la  Escuela 
Positiva — (natos,  locos,  habituales,  pasionales,  ocasionales, 


CU  Enunciada  en  « Dos  Páginas  de  Psiquiatría  Criminal)),  (Buenos  Aires,  1900)  y  desar¬ 
rollada  ampliamente  en  el  Congreso  Científico  de  Montevideo  (1901);  en  breve  será  ob¬ 
jeto  de  un  volumen, 
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— es,  sin  duda,  la  más  aceptable  y  objetiva  entre  las  corrientes 
en  los  tratados  de  la  materia. 

Las  cinco  categorías  de  delincuentes  constituyen  dos 
grandes  grupos,  según  que  sus  caracteres  psicológicos  di¬ 
verjan  poco  ó  mucho  de  la  media  psicológica  normal. 

El  primer  grupo  comprende  á  los  delincuentes  que  pre¬ 
sentan  divergencias  psíquicas  intensas;  ya  repercutan  sobre 
su  fondo  moral,  bajo  forma  de  ausencias  congénitas  del  sen¬ 
tido  moral  (delincuentes  natos  ó  locos  morales),  ya  se  tra¬ 
duzcan  por  profundos  desequilibrios  de  la  inteligencia  (de¬ 
lincuentes  locos).  Los  delincuentes  de  ese  primer  grupo  ca¬ 
recen  de  aptitudes  psíquicas  que  les  permitan  comprender 
el  carácter  delictuoso  de  un  acto  ó  criticar  los  estímulos 
determinantes  al  delito.  En  cambio  encuentran  en  la  crimi¬ 
nalidad  la  vía  de  exteriorización  para  sus  tendencias  antiso¬ 
ciales,  ó  hacen  de  ella  la  manifestación  de  su  incapacidad 
para  adaptarse  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida 
propias  del  ambiente  social  donde  viven. 

En  el  segundo  grupo  están  comprendidos  los  delincuentes 
que  divergen  poco  del  tipo  psicológico  medio;  sin  estar 
propensos  al  delito,  carecen  de  aptitudes  para  resistir  á 
la  idea  criminosa  toda  vez  que  ella  es  la  resultante  de  una 
crisis  psicológica  transitoria  (pasionales)  ó  de  condiciones 
inherentes  al  ambiente  social  donde  el  sujeto  vive  (ocasio¬ 
nales).  Son  individuos  que,  sustraídos  á  su  momento  de 
crisis  psicológica  ó  á  las  condiciones  ambientes,  son  aptos 
para  pensar,  sentir  y  orientar  su  conducta  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  los  honestos. 

Un  grupo  intermedio  constitúyenlo  delincuentes  que  co¬ 
menzaron  su  carrera  criminal  bajo  el  influjo  determinante  de 
los  factores  externos;  mas  por  adaptación  á  la  vida  delictuo¬ 
sa  asimilan  la  moralidad  de  los  delincuentes  en  quienes  pre¬ 
dominan  las  anomalías  morales  congénitas.  Estos  delincuen¬ 
tes  (habituales)  en  el  comienzo  de  su  carrera  se  encuentran 
en  la  misma  condición  que  los  del  segundo  grupo;  una  vez 
engolfados  en  la  criminalidad  semejan  á  los  del  primero. 

Tenemos,  pues,  un  grupo  de  delincuentes  con  intensa  de¬ 
generación  psíquica ,  constituido  por  los  natos  y  locos;  otro 
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con  escasa  degeneración  psíquica ,  formado  por  los  pasiona¬ 
les  y  ocasionales.  Por  fin,  fluctuando  entre  ambos,  el  grupo 
délos  habituales,  primitivamente  poco  anormales,  pero  -que 
por  la  adaptación  á  la  vida  criminal  presentan  una  intensa 
degeneración  adquirida  de  su  personalidad.  Examinemos 
ahora  los  caracteres  psicopatológicos  de  cada  categoría  de 
delincuentes  en  sus  relaciones  con  la  simulación  de  la  locura. 

El  delincuente  nato  tiene  como  característica  psicológica 
la  ausencia  congénita  de  sentido  moral;  ésto  indujo  á  Lom- 
broso  á  acercar,  con  justicia,  este  tipo  delincuente  al 
«loco  morah>.  Esa  anomalía  hace  que  el  nato  no  tenga  ad¬ 
versión  al  delito  por  el  delito  mismo,  considerando  preferi¬ 
ble  se  le  considere  delincuente  á  pasar  por  alienado.  En  la 
lucha  por  la  vida  contra  la  represión  del  ambiente  jurídico- 
penal  sus  formas  habituales  de  lucha  son  de  carácter  vio¬ 
lento,  más  adaptadas  á  su  manera  de  ser.  Y  se  explica.  Si  el 
delincuente  nato  posee  una  mentalidad  inferior, — sea  ó  nó 
atávica,  es  cuestión  discutible — es  lógico  que  sus  medios  de 
defensa  sean  también  inferiores,  es  decir  violentos;  pues  la 
fraudulencia,  como  analizamos  en  capítulos  anterior.es,  es 
una  forma  evolucionada  de  lucha  por  la  vida.  Si  el  fraude 
no  le  es  peculiar,  tampoco  debe  serlo  la  simulación  de  la 
locura,  medio  de  lucha  por  excelencia  fraudulento;  y,  en 
efecto,  nuestras  observaciones  demuestran  ser  excepcional 
que  los  delincuentes  natos  usen  este  medio  para  eludir  la 
represión  de  la  ley  penal.  Los  caracteres  revelados  por  el 
estudio  psicopatológico  de  los  delincuentes  de  esta  catego¬ 
ría  son  los  menos  propicios  para  la  simulación.  La  insensi¬ 
bilidad  para  consigo  mismos  y  para  con  sus  cómplices,  las 
ideas  de  fatalidad  delictuosa,  el  pseudo-coraje,la  falta  de  te¬ 
mor  á  la  pena,  las  propalaciones  anticipadas,  la  indiferencia 
en  la  revelación  de  otros  delitos  por  ellos  cometidos,  la  fre¬ 
cuente  confesión  de  estar  dispuestos  á  delinquir  nuevamen¬ 
te,  la  fácil  adaptación  á  la  vida  carcelaria,  la  indiferencia 
ante  el  número  y  la  intensidad  de  las  condenas,  la  satisfac¬ 
ción  por  el  acto  realizado,  la  vanidad  criminal,  la  voluptuo¬ 
sidad  en  la  narración  del  crimen,  la  idea  de  que  el  crimen  es 
bello,  el  espíritu  de  imprevisión,  etc.,  etc...,  son  otros  tantos 
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factores  psicológicos  que  alejan  á  los  delincuentes  natos  de 
la  idea  de  simularla  locura  para  conquistar  la  irresponsabili¬ 
dad  y  eludir  la  pena.  Con  ésto  no  pretendemos  negar  la  po¬ 
sibilidad  del  hecho;  lo  consideramos  poco  frecuente,  excep¬ 
cional  en  los  delincuentes  de  esta  categoría.  Por  otra  parte 
hemos  visto,  más  de  una  vez,  á  delincuentes  natos  protestar 
enérgicamente  contra  peritos  empeñados  en  demostrar  su  ir¬ 
responsabilidad  presentándolos  como  alienados;  es  recientí- 
simo  el  caso  del  célebre  Passo,  el  matador  de  Ramayón, 
que  siendo  un  verdadero  tipo  de  temperamento  criminal 
congénito,  hizo  llegar  sus  amenazas  hasta  los  peritos  nom¬ 
brados  por  sus  defensores,  al  saber  que  éstos  trataban  de 
presentarle  como  «loco»,  bajo  la  forma  de  locura  moral  so¬ 
bre  un  fondo  de  epilepsia  psíquica.  El  hecho  es  frecuente, 
conocido  por  cuantos  tienen  práctica  en  medicina  judicial,  d) 
En  el  delincuente  loco  la  simulación  de  la  locura — «sobre- 


(1)  Peni  a  es  de  opinión  diametralmente  opuesta;  en  su  monografía  llega  á  esta 
conclusión:  la  locura  simulada  puede  considerarse  como  una  verdadera  entidad  clínica 
específica  del  delincuente  nato. 

La  opinión  de  tan  distinguido  psiquiatra  no  nos  induce  á  cambiar  una  coma  á  la 
nuestra.  En  primer  lugar,  Penta,  según  hicimos  notar,  no  estudió  la  simulación  de  la 
locura  como  hecho  jurídico  específico,  sino  como  fenómeno  carcelario,  en  delincuentes 
ya  condenados.  En  segundo  lugar  nos  parece  lógico  que  entre  condenados,  cuando  la 
simulación  no  tiende  á  obtener  la  irresponsabilidad  eximente  de  pena,  sino  á  otros 
objetivos,  su  frecuencia  sea  mayor  en  los  delincuentes  natos  que  conocen  todos  los  re¬ 
sortes  de  la  vida  carcelaria  para  pasar  ú  la  enfermería,  al  manicomio,  etc.  Por  fin, 
aún  siendo  cierta  la  conclusión  de  Penta  para  el  ambiente  carcelario  de  Ñapóles, 
donde  existen  condiciones  particularísimas,  que  el  mismo  Penta  enumera,  haciendo 
allí  frecuente  lo  que  nosotros  hemos  constatado  excepcionalmente,  es  necesario  reco¬ 
nocer  que,  en  general,  los  caracteres  psicológicos  del  delincuente  nato  son  los  menos 
propicios  para  inducirle  á  la  simulación  de  la  locura  como  medio  de  eludir  la  acción 
represiva  de  la  justicia. 

Encontramos,  por  otra  parte,  que  Penta  es  perfectamente  lógico  en  su  conclusión. 
En  efecto,  él  considera  que  «la  simulación  es  un  medio  inferior  de  lucha  por  la  vida, 
un  fenómeno  de  supervivencia,  masó  menos  fisiológico  todavía  y  natural,  y  también 
por  éste  lado  los  criminales,  especialmente  los  criminales  natos  se  aproximan  á  los 
salvajes  y  á  los  animales;  también  la  simulación,  pues,  como  todo  el  resto  de  la  orga¬ 
nización  psicológica  de  los  criminales  natos,  constituye  en  ellos  un  caso  de  atavismo», 
E,ta  opinión  no  es  exacta,  sin  embargo.  La  criminalidad  atávica  es  la  violenta:  la 
fraudulenta  es  la  evolutiva.  Los  medios  de  lucha  primitivos  son  los  violentos,  los  frau¬ 
dulentos  son  modernos,  refinados.  Y  la  simulación  no  es  una  forma  de  violencia  sinó 
de  fraude:  verdad  axiomática  que  Penta  no  puede  desconocer-  Y  que  la  fraudulencia 
es  la  forma  menos  atávica  de  luch  ir  contra  el  código  penal  lo  prueban  los  grandes 
fraudulentos  que  no  entran  en  la  zona  de  represión  del  código:  véase  Ferriani  (Delin- 
quenti  scaltri  e  fortunati),  Laschi  (La  delinquenza  bancaria),  y  otros.  A  la  cárcel  en¬ 
tran  de  preferencia  los  violentos,  los  que  no  engañan,  los  que  no  mienten,  los  que  no 
simulan.  Luego:  conclusión  coherente  con  la  premisa,  pero  premisa  inexacta. 
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simulación» — no  puede  tener  fines  jurídicos  de  importancia 
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real  y  objetiva,  sino  puramente  subjetivos,  según  el  errado 
criterio  del  simulador.  Solamente  podrá  producirse  cuando 
éste  no  tenga  conciencia  de  su  verdadero  estado  de  aliena¬ 
ción  y  la  tenga  de  la  utilidad  jurídica  de  la  simulación  como 
medio  de  eludir  la  pena,  que  considera  merecida  no  creyén¬ 
dose  alienado.  En  los  delincuentes  locos  pueden  distinguirse 
dos  formas  de  «sobresimulación».  En  la  una  el  simulador 
obedece  á  las  causás  que  la  determinan  generalmente  en  los 
alienados;  podrían  reunirse  muchos  ejemplos  análogos  á  las 
observaciones  VII,  VIII,  IX  y  X.  En  la  otra  la  simulación 
preséntase  como  fenómeno  específico  del  delincuente,  es 
decir  como  medio  de  lucha  usado  por  éste  contra  el  ambiente 
jurídico,  durante  el  proceso:  tal  nuestra  observación  IX. 

Esta  forma,  única  específica,  se  observa  rara  vez.  Nótese 
bien  que  hemos  distinguido  claramente  las  «anomalías  psí¬ 
quicas»,  más  ó  menos  intensas,  de  las  «formas  clínico-jurídi¬ 
cas»  de  alienación.  Todo  simulador,  lo  repetimos,,  tiene  per¬ 
turbaciones  psíquicas  que  le  son  propias  como  delincuente; 
pero  ellas,  aun  siendo  intensas,  no  constituyen  la  «locura» 
en  el  sentido  que  acepta  el  código  como  causa  eximente  de 
responsabilidad:  de  allí  la  simulación  de  una  forma  «legal» 
de  locura.  Cuando  hablamos  de  «sobresimulación»  nos  re¬ 
ferimos  á  sujetos  con  formas  clínicas  definidas  que  simulan 
otra  sintomalogía  patológica. 

Por  otra  parte  el  estado  mental  de  los  delincuentes  de  esta 
categoría  les  aleja  de  la  «sobresimulación».  En  muchos  de 
ellos,  junto  con  los  trastornos  de  la  inteligencia,  suelen  co¬ 
existir  muchas  de  las  anomalías  morales  observadas  en  los 
natos.  Esos  motivos  los  alejan  de  la  simulación  lo  mismo  que 
áesos.  En  algunos  delincuentes  locos  la  psicopatología  res¬ 
ponde  á  otro  tipo.  Pero  nadie  querrá  pensar  que  simule  la 
locura  para  eludir  la  pena  el  delirante  sistematizado  que  in¬ 
terpreta  su  delito  como  obra  de  voluntad  divina  ó  como 
justa  venganza  contra  un  perseguidor;  ni  tampoco  que  un 
delirante  agudo  pueda  pensar  en  cubrirse  con  la  difícil  más¬ 
cara  de  la  locura,  para  no  ser  imputable  por  el  delito  que 
comete.  En  cambio,  en  los  delirantes  sistematizados,  aliena- 
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dos  en  quienes  la  razón  persiste  en  tal  grado  que  permite 
simular  ó  disimular,  no  suele  observarse  la  «^sobresimula- 
ción»  sino  la  disimulación  de  la  locura.  Esta  línea  de  con¬ 
ducta,  tan  frecuentemente  observada  en  locos  delincuentes 
bajo  proceso,  suele  ser  la  mejor  prueba  de  su  alienación. 

Las  investigaciones  sobre  los  caracteres  somáticos  de  los 
delincuentes  de  esta  categoría  revelan  una  cantidad  media 
de  estigmas  degenerativos,  algo  mayor  que  la  encontrada 
en  les  alienados  no  delincuentes  y  análoga  á  la  de  los  de¬ 
lincuentes  natos.  Este  hecho  se  explica  por  su  intensa  de¬ 
generación,  pues  muchas  veces  encuéntrase  en  ellos  verda¬ 
dero  engarce  de  alguna  forma  clínica  de  locura  sobre  un 
fondo  de  amoralidad  congénita. 

De  los  delincuentes  con  intensa  degeneración  psíquica 
pasamos  á  los  con  escasa  degeneración. 

Lombroso,  al  designar  con  el  nombre  de  criminaloides  á 
los  delincuentes  de  ocasión  y  pasionales ,  ha  querido  sinteti¬ 
zar  el  hecho  característico  de  su  menor  anormalidad  psíqui¬ 
ca,  comparados  con  los  precedentes.  La  mayor  importancia 
genética  corresponde  á  los  factores  sociales:  éstos  ponen  en 
juego  el  engranaje  de  la  idea  delictuosa,  apenas  lubrificado 
por  las  anomalías  transitorias  de  la  psique.  El  ambiente  em¬ 
puja  al  delito,  encontrando  escasa  resistencia  en  el  rodaje 
psicológico  del  individuo.  Todas  las  investigaciones  sobre 
estos  delincuentes  son  concordantes:  el  número  de  estigmas 
psíquicos  y  somáticos  es  pequeño,  muchísimo  más  próximo 
ála  media  de  los  sujetos  honestos  que  á  la  de  los  delincuen¬ 
tes  natos  ó  locos. 

Dos  condiciones  predisponen  á  estos  delincuentes,  próxi¬ 
mos  al  tipo  medio  normal,  á  la  simulación  de  la  locu¬ 
ra  como  medio  de  eludir  la  responsabilidad  y  la  pena.  La 
normalidad  de  la  inteligencia  permite  tener  conciencia  clara 
de  la  propia  posición  jurídica  y  de  la  eficacia  de  los  diver¬ 
sos  recursos  utilizables  para  eludir  la  represión:  ésto  falta, 
como  hemos  visto,  en  los  delincuentes  locos.  La  moralidad 
casi  honesta  de  estos  delincuentes  hace  que  el  delito,  la 
pena,  la  vida  carcelaria,  pugnen  abiertamente  con  sus  sen¬ 
timientos;  la  simulación  de  la  locura,  sobre  ser  una  vía  de 
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salvación  jurídica,  involucra  una  justificación  ante  el  am¬ 
biente  moral  de  la  sociedad  honesta,  á  cuyos  sentimientos 
están  más  ó  menos  moldeados  los  del  delincuente  pasional 
ó  de  ocasión. 

Esos  factores  psicológicos  explican  el  hecho  dominante  en 
nuestras  observaciones:  la  simulación  de  la  locura  aparece 
en  el  kaleidoscopio  mental  de  los  delincuentes  menos  dege¬ 
nerados  como  un  recurso  supremo  en  la  lucha  contra  el 
ambiente  jurídico-penal,  llenando  el  fin  utilitario  de  eludir  la 
pena,  á  la  vez  que  la  necesidad  de  justificación  moral  ante 
el  ambiente  social,  d) 


V.  El  delincuente  para  simular  la  locura  necesita  tener 
conciencia  de  la  utilidad  jurídica  de  la  simulación.  Tra¬ 
tándose  de  un  medio  astuto  de  lucha  por  la  vida  contra  el 
ambiente  jurídico-penal,  serán  tanto  mayores- las  probabili¬ 
dades  de  discernirlo  y  usarlo  cuanto  mejor  conservadas  es¬ 
tén  las  funciones  psíquicas  del  delincuente,  cuanto  mayor 
sea  su  aptitud  para  orientar  la  conducta  de  conformidad 
con  las  condiciones  del  ambiente.  Las  anormalidades  del 
funcionamiento  psicológico,  si  son  intensas,  determinan  la 
pérdida  del  sentido  de  la  adaptación  al  medio;  solo  cuando 
no  son  muy  grandes  persiste  el  discernimiento  de  la  utilidad 
jurídica  de  la  simulación,  así  como  la  posibilidad  de  subor¬ 
dinar  la  conducta  al  criterio  de  la  mayor  utilidad. 

Ningún  delincuente,  cuyas  anomalías  no  le  impidan  pon¬ 
derar  su  posición  jurídica,  simularía  la  locura  si  no  divisara 
en  ello  el  estímulo  utilitario  de  la  salvadora  atribución  de 
la  irresponsabilidad  penal.  Por  otra  parte  no  existe  la  posi¬ 
bilidad  de  la  simulación  «específica»  sino  cuando  el  simula- 


(I)  También  aquí,  como  lógica  consecuencia,  la  opinión  de  Punta  es  antagónica. 

El  distinguido  alienista  se  funda  en  sus  observaciones.  Yo  me  fundo  en  las  mías. 
Creo,  además,  tener  de  mi  parte  todas  las  inducciones  lógicas,  fundadas  en  los  carac¬ 
teres  psicopatológieos  de  las  diversas  "alegorías  de  delincuentes.  Es  posible:  Io  Que 
en  las  cárceles  de  Ñapóles  haya  entre  los  condenados  más  delincuentes-natos  que  entre 
los  procesados ,  en  quienes  yo  estudio  li  simulación  específica;  2o  Que  Penta  interprete 
el  tipo  del  delincuente-nato  con  mas  generosidad  que  yo  y  lo  adjudique  larga-manu  á 
muchos  que  yo  clasificaría  en  otras  categoiías.  Prabablemente  esa  interpretación  per¬ 
sonal  del  tipo  dehe  influir  en  nuestra  divergencia. 
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dor  puede  comprender  el  alcance  jurídico  de  su  simulación. 
Cuando  el  fenómeno  se  produce  sin  propósito  utilitario, 
es  índice  de  perturbaciones  psicológicas  intensas  que  impi¬ 
den  guiar  la  conducta  en  el  sentido  de  la  menor  resistencia. 
Aún  cuando  se  produce  en  criminales  verdaderamente  alie¬ 
nados  (Obs.  XI),  demuestra  que  el  loco  tiene  conciencia 
de  su  utilidad  jurídica,  aún  no  teniéndola  de  su  estado  de 
alienación;  si  la  tuviera  comprendería  que  la  simulación  es 
superflua.  Este  último  caso  podría  presentarse  en  alienados 
delincuentes,  arrastrados  al  delito  por  un  delirio  consciente. 

Cuanto  acabamos  de  exponer  impone  esta  conclusión:  el 
delincuente  que  simula  la  locura  no  es  simulador  por  sus 
anomalías  psicológicas,  sino  á  pesar  de  ellas. 


VI.  El  estudio  comparativo  de  la  posibilidad  de  simu¬ 
lar  la  locura  en  los  diversos  grupos  de  delincuentes,  más  ó 
menos  degenerados,  conduce  á  formular  este  principio  ge¬ 
neral:  la  frecuencia  de  la  simulación  entre  los  alienados  está 
en  razón  inversa  de  la  intensidad  de  sus  anomalías  psicoló¬ 
gicas,  determinadas  por  la  degeneración  hereditaria  ó  adqui¬ 
rida. 

Debemos  anticiparnos  á  una  objeción  que  pudiera  plan¬ 
tearse  contra  ese  principio.  Se  dirá  que,  si  fuese  exacto,  el 
mayor  número  de  simuladores  debería  encontrarse  entre  los 
delincuentes  normales ;  ésto  implicaría,  aparentemente,  dos 
contradicciones  graves:  la  una  con  lo  expuesto  en  el  capí¬ 
tulo  anterior,  la  otra  con  la  observación,  que  suele  reve¬ 
larnos  la  existencia  de  caracteres  degenerativos  fisiopsíqui- 
cos  en  los  delincuentes  simuladores. 

Pero  esa  objeción,  á  primera  vista  de  cierto  peso,  resulta 
absurda  si  se  analiza  detenidamente.  El  principio  de  la  pro¬ 
porción  inversa  entre  la  posibilidad  de  simular  y  el  grado  de 
degeneración  psíquica  se  refiere  á  delincuentes,  es  decir  á 
individuos  que  no  son  psicológicamente  normales,  sino  su¬ 
jetos  que,  en  proporciones  variables — ora  enormes  y  per¬ 
manentes,  ora  leves  y  transitorias — tienen  anomalías  dege¬ 
nerativas,  congénitas  ó  adquiridas.  (No  es  superfino  recor- 
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dar  que  no  pueden  ni  deben  considerarse  delincuentes  los 
individuos  que  incurren  involuntariamente  en  una  transgre¬ 
sión  de  la  ley  penal;  esta  exclusión,  generalmente  aceptada 
por  los  criminólogos,  la  concreta  Lombroso  al  llamar  «pseu- 
do-delincuentes»  á  cuantos  infringen  ó  violan  una  ley  cuya 
existencia  ignoran.  Estos  podrán  «legalmente»  considerarse 
delincuentes,  pero  desde  el  punto  de  vista  psicológico,  y 
especialmente  ético,  son,  con  frecuencia,  perfectamente  nor¬ 
males  y  adaptados  al  ambiente  social  en  que  viven).  Las 
anormalidades  les  arrastran  al  delito  ó  les  impiden  resistir 
á  la  idea  delictuosa  cuando  los  factores  externos  la  presen¬ 
tan  á  la  crítica  de  su  inteligencia,  al  control  de  su  moralidad. 

Que  en  la  psique  normal  no  se  determina  el  delito,  ha  sido 
demostrado  plenamente.  Baste  recordar  estas  palabras 
de  Ferri:  «También  el  hombre  honrado  puede,  en  un 
momento  crítico,  sentir  cruzar  por  su  cerebro  el  sinies¬ 
tro  relámpago  de  la  idea  criminal;  pero  la  imágen  del 
delito  no  hace  presa  en  su  ánimo,  y, excepto  en  los  casos  de 
huracanes  psicológicos  que  trastornan  el  espíritu  donde  los 
desencadena  el  ímpetu  de  la  pasión,  ella  resbala  so¬ 
bre  el  terso  acero  de  su  conciencia  moral  y  no  lo  atraviesa. 
Por  el  contrario,  el  delincuente,  en  su  tipo  común,  no  siente 
esta  repugnancia  por  la  idea  de  un  delito;  y,  por  lo  tanto, 
vé  toda  su  actividad  psíquica  lentamente  cogida  en  el  en- 
granage  de  un  proyecto  criminal  y  llega  á  ejecutarlo  sin 
encontrar  en  su  propia  constitución  moral  casi  ninguna 
fuerza  repulsiva,  ó  harto  débil,  que  le  aparte  del  delito. — Lo 
contrario  sucede  en  el  hombre  honrado,  como  cada  uno 
puede  sentir  dentro  de  sí  mismo,  y  como,  por  ejemplo,  se 
sabe  del  ilustre  psiquiatra  Morel,  quien  refiere  de  sí  mismo 
que  un  día,  paseando  por  un  puente  de  París,  sintió  de  im¬ 
proviso  la  tentación  de  tirar  al  río  á  un  obrero  que  estaba 
apoyado  al  antepecho,  y  huyó  corriendo,  temeroso  de  ser 
arrastrado  por  semejante  tentación . » 

No  debe,  pues  suponerse  que  el  delincuente  psicológica¬ 
mente  normal  es  el  más  propenso  á  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura.  Lo  exacto  es  ésto:  en  los  delincuentes  de  las  catego¬ 
rías  más  degeneradas  su  posibilidad  es  menor,  mientras  que 
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en  los  pertenecientes  á  categorías  menos  degeneradas,  con 
escasas  anormalidades  psicológicas,  la  posibilidad  es  mayor. 

De  donde  se  desprende  esta  fórmula  concreta:  la  posibi¬ 
lidad  de  la  simulación  de  la  locura  en  los  delincuentes  está 
en  razón  inversa  de  la  intensidad  de  sus  anomalías  psíqui¬ 
cas. 

VIL  Aunque  los  delincuentes  son  individuos  psicológica¬ 
mente  anormales,  sus  anormalidades  se  presentan  con 
desigual  intensidad  en  las  diversas  categorías  de  delin¬ 
cuentes.  Contra  las  ideas  predominantes  hasta  la  fecha  en¬ 
tre  los  psiquiatras,  la  posibilidad  de  simular  la  locura  para 
eludir  la  represión  del  ambiente  jurídico-penal  es  indepen¬ 
diente  de  esas  anormalidades  Los  delincuentes  mas  anor¬ 
males  están  menos  predispuestos  á  usar  de  este  medio  de¬ 
fensivo  en  su  lucha  por  la  vida.  La  posibilidad  de  la  simula¬ 
ción  está  en  razón  inversa  del  grado  de  degeneración  psí¬ 
quica  del  delincuente. 


CAPÍTULO  XII 
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I.  Las  anormalidades  mentales  y  la  interpretación  clínico- jurídica  de  la  locura.— II. 
Formas  clínicas  de  la  simulación.— III.  Estados  maníacos.— IY.  Estados  melan¬ 
cólicos.— Y.  Estados  delirantes.— YI.  Episodios  psicopáticos.— YII.  Estados  de 
confusión  demencial.— VIII.  Simulación  en  cx-alienados.— IX.  Enloquecimiento 
de  los  simuladores.— X-  Conclusiones. 


I.  Procediendo  con  riguroso  método  en  el  desarrollo  de 
nuestro  teína  hemos  establecido,  en  capítulos  precedentes, 
algunas  proposiciones  que  nos  servirán  de  guía  y  base 
para  estudiar  las  formas  clínicas  de  la  locura  simulada. 

Establecimos  que  este  fenómeno  obedece  á  un  propósito 
defensivo  del  delincuente  en  su  lucha  por  la  vida  contra  las 
instituciones  jurídico-  penales  del  ambiente  social  donde 
vive;  esas  instituciones  consideran  responsable  al  delincuente 
no  alienado  é  irresponsable  al  delincuente  alienado,  por 
cuyo  motivo  el  primero  simula  el  estado  mental  del  segundo, 
para  no  ser  responsabilizado  de  su  delito,  eludiendo  así  la 
represión  penal. 

Vimos  también  que  cada  país  y  cada  época  tiene  una  ma¬ 
nera  distinta  de  interpretar  la  alienación  mental;  ese  criterio 
se  refleja  en  los  artículos  del  Código  que  determinan  la 
irresponsabilidad  penal,  y,  mejor  todavía,  en  el  criterio 
corriente  para  su  interpretación.  Actualmente — decíamos — 
en  todos  los  países  civilizados  la  ley  reconoce  jurídicamente 
irresponsables  á  los  individuos  que  padecen  una  forma  clí¬ 
nica  bien  determinada  de  locura  á  base  de  alucinaciones, 
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delirio  ó  decadencia  mental;  los  estados  de  anormalidad  ó 
desequilibrio  no  confieren  irresponsabilidad  penal,  no  re¬ 
portando  ningún  beneficio  al  simulador. 

Estas  desviaciones  indefinidas  del  tipo  mental  medio  no 
tiene  carácter  de  «locura»  ante  el  criterio  legal  y  la  clínica 
forense;  solamente  las  formas  francas  de  alienación  gozan 
de  los  beneficios  concedidos  por  la  ley. 

En  esas  condiciones  el  delincuente  procura  simular  los 
síntomas  de  aquellas  formas  clínicas  que  suelen  considerarse 
típicas,  pues  debiendo  el  perito  subordinar  su  opinión  al  cri¬ 
terio  legal  de  la  locura,  sólo  puede  excluir  la  responsabili¬ 
dad  cuando  la  sintomatología  del  enfermo  llena  ciertos 
requisitos  clínicos. 

Los  peritos — en  todo  el  mundo— se  consideran  obligados 
á  precisar  ante  el  juez  el  diagnóstico  de  una  forma  clínica 
de  alienación  ó  bien  declarar  al  sujeto  mentalmente  sano;  el 
estado  intermedio,  la  degeneración  mental  sin  episodios 
concretos,  los  fenómenos  psicástenicos,  el  estado  mental  del 
sectario,  del  pasional  ó  del  disbúlico,  que  tantas  veces  son 
determinantes  inevitables  del  delito,  no  pueden  ser  decla¬ 
rados  formas  de  «locura»  en  el  sentido  que  ésta  tiene  en  el 
Código,  viéndose  precisados  á  declarar  no  alienado  al  suje¬ 
to  no  obstante  el  carácter  anormal  de  su  actividad  psico¬ 
lógica  con  relación  al  crimen.  Siendo  así,  ningún  delincuen¬ 
te  simulará  fenómenos  psicopáticos  aislados  ó  de  detalle, 
pues  el  perito  no  puede  tomarlos  en  cuenta  desde  el  punto 
de  vista  legal,  aunque  los  aprecie  debidamente  desde  el 
punto  de  vista  psicopatológico. 

Este  hecho  confírmase  por  la  simulación,  cada  día  más 
general,  de  la  epilepsia  y  de  la  histeria,  ya  en  sus  formas  de¬ 
lirantes,  alucinatorias  ó  impulsivas,  ya  en  sus  formas  simple¬ 
mente  convulsivas.  En  estas  últimas  no  existen  trastornos 
mentales  referibles  al  criterio  clínico-jurídico  de  la  alie¬ 
nación,  ni  siquiera  existen  fenómenos  psicopáticos  que 
autoricen  á  considerar  como  verdaderos  alienados  á  tales 
sujetos;  sin  embargo,  en  los  últimos  años,  tanto  en  el  espí¬ 
ritu  de  los  jueces  como  en  la  jurisprudencia  penal,  se  viene 
arraigando  poderosamente  la  idea  de  la  irresponsabilidad  de 
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estos  enfermos,  por  presentar  machos  de  ellos  un  «estado 
mental»  con  caracteres  perfectamente  definidos,  que  los  ex¬ 
ponen  á  perturbaciones  fugaces  cu}Ta  resultante  inevitable  es 
la  criminalidad.  Esa  tendencia  á  considerarlos  irresponsables 
hace  cada  día  más  frecuente  su  simulación  entre  los  proce¬ 
sados,  como  medio  de  lucha  contra  la  represión  del  am¬ 
biente  penal;  y,  más  aún  que  simuladas,  la  epilepsia,  la  his¬ 
teria  y  estados  análogos,  suelen  ser  simplemente  alegadas 
por  hábiles  abogados  defensores. 

Esta  razón  coloca  á  esas  neurosis,  aún  en  sus  formas  pu¬ 
ramente  convulsivas,  más  cerca  de  la  «locura»  que  todos 
los  fenómenos  psicopáticos  no  referibles  á  una  forma  clínica 
dada;  ésto  se  debe  á  que  ellas,  jurídicamente,  van  conquis¬ 
tando  la  irresponsabilidad,  y  con  respecto  á  la  utilidad  de 
su  simulación  equivalen  á  las  formas  de  locura  que  llama¬ 
mos  clínico-jurídicas. 


II.  Las  diversas  formas  clínicas  suelen  ser  simuladas  en 
diversa  proporción;  debe  ello  atribuirse  á  la  heterogeneidad 
de  los  numerosos  factores  que  pueden  determinar  al  simu¬ 
lador  á  disfrazarse  con  la  máscara  de  una  manía  aguda,  de 
una  confusión  mental,  etc. 

De  manera  general,  la  característica  más  importante,  desde 
el  punto  de  vista  clínico,  es  que  la  simulación  suele  tener  un 
aspecto  más  sintomático  que  nosológico;  en  cada  caso  los 
síntomas  se  encuentran  modelados  de  una  manera  especial, 
mezclados  los  de  diversas  entidades  nosológicas.  En  algu¬ 
nos  sujetos  se  observan  síntomas  que  serían  contradictorios 
dentro  de  un  concepto  nosológico  dado,  constituyendo  un 
verdadero  problema  cuando  se  trata  de  clasificar  el  con¬ 
junto. 

vSe  comprende,  fácilmente,  que  las  formas  de  simulación 
puedan  dividirse  en  dos  grandes  grupos,  compuestos  de 
formas  excitadas  y  deprimidas ;  ese  criterio  citado  después 
por  numerosos  autores,  parece  haber  sido  el  del  Pelman, 
quien  consideraba  como  formas  comunes  la  «imbecilidad»  y 
el  «delirio  maníaco».  En  la  actualidad  esos  términos  corres- 
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ponden  á  tipos  nosológicos  definidos  más  bien  que  á  estados 
sintomáticos  generales;  el  concepto  de  Pelman  sólo  resulta 
aproxidamente  exacto  sise  interpreta  su  «imbecilidad»  como 
conjunto  de  formas  sintomáticas  depresivas  y  su  «delirio 
maníaco»  como  conjunto  de  las  formas  excitadas.  Más  tarde, 
con  distinto  criterio,  también  exacto  en  parte,  otros  autores 
dividieron  las  formas  de  locura  simuladas  en  parciales 
y  totales ;  su  significación  se  comprende  sin  ulteriores 
explicaciones.  Alguien  intentó  dividirlas  en  activas  y  pa¬ 
sivas ,  comprendiendo  entre  las  primeras  á  las  excitadas, 
delirantes  y  ajucinatorias,  y  entre  las  segundas  á  las  depri¬ 
midas,  confusionales  y  apáticas.  Furstner,  en  un  trabajo 
interesante,  recuerda  que  Biswanger  dividía  las  locuras  si¬ 
muladas  en  tres  categorías,  puramente  sintomáticas:  l.°  con¬ 
fusiones  estuporosas;  2.°  frenosis  alucinatorias  ó  ansiosas; 
3.°  manías  furiosas.  Esa  división  parece  inexacta  é  insufi¬ 
ciente  á  Furstner,  que  propone  reemplazarla  por  esta  otra, 
en  cuatro  grupos:  l.°  Simuladores  de  formas  depresivas,  á 
veces  con  estupidez,  apatía  y  mutismo,  ó  bien  con  len¬ 
guaje  y  conducta  estúpida  é  incoherente;  2.°  simuladores 
que  presentan  confusión  ó  pérdida  de  la  conciencia,  anterior 
al  momento  de  delinquir,  acompañada  ó  nó  de  ilusiones 
sensoriales;  3.°  simuladores  á  tipo  polimorfo,  con  fenómenos 
psicopáticos  irregulares,  cuyos  síntomas  carecen  de  unidad 
nosológica  y  se  alternan  entre  sí;  4.°  simuladores  de  formas 
excitadas,  presentando  confusión,  conducta  maníaca,  ten¬ 
dencias  á  ejecutar  actos  violentos,  etc. 

Esa  clasificación  fué,  en  su  época,  la  mejor.  Puede  reem¬ 
plazarse  hoy  por  la  que  proponemos  en  seguida;  además  de 
su  completa  claridad,  corresponde  perfectamente  á  los 
hechos  clínicos  observados.  Los  cinco  grupos  que  la  com¬ 
ponen  no  representan  entidades  nosológicas,  refiriéndose  á 
hechos  sintomáticos  ó  sindromáticos ;  el  aspecto  irregular  é 
indefinido  de  la  locura  simulada  hace  más  exactas  las  agru¬ 
paciones  sintomáticas  generales,  pudiendo  dentro  de  ellas 
oscilar  libremente  las  diferencias  y  particularidades  propias 
de  cada  caso.  De  esos  grupos  quedan  excluidas,  por  sí 
mismas,  ciertas  formas  nosológicas  imposibles  de  ser  eficaz- 
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mente  simuladas  á  causa  de  los  signos  físicos  que  las  acom¬ 
pañan;  v.  gr.,  la  parálisis  general  progresiva,  de  cuya  simu¬ 
lación  refiérense  dos  ó  tres  casos  en  toda  la  literatura 
psiquiátrica,  aunque  muy  discutibles.  Un  simulador,  por 
ejemplo,  podría  al  mismo  tiempo  tener  ciertos  signos  físicos 
de  alcoholismo,  resultando  un  conjunto  que  hiciera  pensar 
en  la  locura  paralítica.  Pero  en  ese  caso  no  hay  simulación 
de  los  signos  físicos,  siendo  lo  único  simulado  los  fenó¬ 
menos  mentales. 

En  la  observación  clínica  los  casos  de  simulación  de  la 
locura  se  presentan  con  caracteres  tales  que  permiten  refe¬ 
rirlos  á  uno  de  los  siguientes  grupos: 

1. °  Estados  maníacos,  generales; 

2. °  Estados  depresivos,  generales; 

3. °  Estados  delirantes  ó  paranoicos; 

4. °  Episodios  psicopáticos,  sobre  fondo  neuropático; 

5. °  Estados  confuso-detnenciales. 

Examinaremos,  por  separado,  esos  grupos,  ilustrando  su 
aspecto  particular  con  breves  historias  clínicas  originales  de 
casos  observados. 


III.  En  el  grupo  de  los  estados  maníacos  comprendemos 
los  caracterizados  principalmente  por  alteraciones  de  la 
conducta,  manifestadas  por  exageración  de  la  actividad 
psicomotora,  que  llama  Morselli  «hiperpraxia», 

Comprende:  l.°  los  casos  en  que  los  fenómenos  simulados 
son  poco  intensos,  pudiendo  referirse  á  la  simple  excitación 
maníaca,  á  los  períodos  iniciales  de  diversas  formas  de 
manía,  al  estado  prodrómico  de  la  parálisis  general,  etc.;  2.°  la 
simulación  de  estados  sintomáticos  cuya  expresión  exterior 
sea  la  manía  aguda;  3.°  las  formas  sobreagudas,  que  oscilan 
entre  el  clásico  «furor  maníaco»,  el  delirio  agudo  y  estados 
similares. 

Las  formas  leves  son  las  más  fáciles  de  simular;  ellas  y  los 
estados  maníacos  se  observan  con  frecuencia,  asociándose 
á  la  exaltación  de  la  conducta  fenómenos  de  incoherencia, 
confusión  mental,  ilusiones,  algunas  ideas  delirantes,  etc. 
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Las  formas  sobreagudas  nunca  se  observan  con  carácter 
continuo  y  duradero. 

Los  casos  observados  en  este  grupo  ascienden  á  6;  refe¬ 
rimos  el  primero  de  ellos  (obs.  XVIII)  al  estudiar  las  condi¬ 
ciones  jurídicas  de  la  simulación.  He  aquí  los  cinco  res¬ 
tantes. 


OBSERVACIÓN  XIX. — Incoherencia  maniaca 

A.  D.,  oriental,  jornalero,  soltero,  blanco,  católico,  alfabeto,  de  buena 
constitución  física  y  en  discreto  estado  de  nutrición. 

En  sus  antecedentes  hereditarios  neourartritismo.  Ha  sido  siempre 
muy  pasional,  con  tendencia  á  las  exageraciones  mórbidas  de  los 
sentimientos  afectivos;  es  fácilmente  emocionable  y  tiene  estallidos 
impulsivos.  Antecedentes  policiales  buenos;  jamás  ha  cometido  actos 
delictuosos. 

Tenía  promesa  de  casamiento  con  una  joven;  de  pronto  ella  com¬ 
prometióse  con  otro  que  le  brindaba  una  posición  económica  más 
desahogada.  Consumado  el  enlace,  D.  no  pudo  resistir  á  su  excitación 
pasional  y  le  dió  muerte  disparándole  un  tiro  de  revólver. 

A  ios  pocos  días  de  estar  en  la  Penitenciaría  de  Buenos  Aires 
notáronse  en  él  los  primeros  síntomas  de  locura;  conversaba  solo, 
respondía  incoherencias,  se  levantaba  de  noche,  etc.  Fué  transferido 
al  pabellón  de  alienados  delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes. 

Aquí  se  consignó,  como  primer  dat.o,  la  ausencia  de  trastornos  psico¬ 
páticos  con  anterioridad  á  la  comisión  del  delito.  Su  exámen  somático 
no  revelaba  ningún  dato  de  valor  diagnóstico  positivo;  se  constató 
exageración  de  los  reflejos  tendinosos,  imputable  al  estado  de  neu¬ 
rastenia  por  que  atravesaba  el  enfermo,  y  escasez  de  sueño,  explicable 
en  un  sujeto  pasional  que  acababa  de  asesinar  á  la  persona  querida. 
En  el  examen  psíquico  su  actitud  sugería  la  simulación  y  nó  la  enfer¬ 
medad;  su  resistencia  á  la  fatiga  física  era  escasa,  su  agitación  resul¬ 
taba  intermitente.  Comía  bien;  dormía  profundamente,  como  quien 
descansa  de  una  ingente  labor. 

En  el  interrogatorio  se  notaban  perturbaciones  de  la  conciencia,  de 
la  atención,  la  asociación  de  ideas,  la  memoria;  pero  esos  síntomas 
carecían  de  fisonomía  clínica  y  de  estabilidad,  autorizando  la  sos¬ 
pecha  de  simulación.  Por  momentos  el  sujeto,  desesperado  por  su  caso, 
invocaba  á  gritos  el  nombre  de  su  víctima,  dando  ruidosas  muestras 
de  su  arrepentimiento  y  de  dolor;  en  estos  fenómenos  la  simulación 
cedía  á  la  desesperación  pasional. 

D.  logró  persistir  en  tal  silencio  hasta  el  día  siguiente,  20  de  agosto 
de  1890;  el  médico  del  servicio  le  manifestó  la  inutilidad  de  continuar 
la  simulación,  pues  había  comprendido  que  todo  era  una  farsa;  en- 
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tonces  el  simulador  arrojó  la  careta,  confesando  que  estaba  obligado  á 
desistir  por  la  imposibilidad  de  prolongar  ese  derroche  de  actividad 
mental  y  física,  superior  á  sus  fuerzas.  Debidamente  comprobado  el 
caso,  envióse  el  sujeto  nuevamente  á  la  cárcel,  tres  días  más  tarde. 

Fué  condenado  á  presidio  por  tiempo  indeterminado.  Tiene  interés 
este  curioso  dato  que  averiguamos  posteriormente;  algunos  meses 
después  de  la  condena,  D.  comenzó  á  sufrir  ataques  epilépticos,  ale¬ 
gados  por  la  defensa  para  pedir  la  revisión  del  sumario. 

OBSERVACIÓN  XX. — Excitación  maníaca  transitoria 

N.  N.,  25  años,  oriental,  casado,  blanco,  católico,  de  discreta  cul¬ 
tura,  hábito  de  vida  irregular,  carácter  aventurero,  buena  constitución 
física.  ‘ 

De  acuerdo  con  algunos  rateros  organizó  un  robo  con  efracción 
contra  una  importante  casa  comercial  de  Montevideo.  N.  N.  era  el  di¬ 
rector  de  la  empresa;  mas  como  la  aventura  fracasara  fueron  todos 
detenidos.  A  los  15  días  de  estar  preso,  N.  N.  acogió  una  mañana  al 
llavero  con  insultos  soeces  y  lo  agredió  pronunciando  frases  incohe¬ 
rentes.  Otros  empleados  superiores  se  le  aproximaron,  siendo  recibidos 
de  igual  manera;  ésto  hizo  sospechar  pudiera  tratarse  de  un  alienado. 

El  médico  no  pudo  obtener  de  él  una  sola  respuesta  lógica.  Se  pa¬ 
seaba  de  un  lado  para  otro,  gesticulando,  emitiendo  en  voz  baja  pa¬ 
labras  sin  sentido  y  exclamaciones  inmotivadas.  La  repentinidad  con 
que  aparecieron  esos  síntomas  en  un  procesado  de  reconocida  astucia, 
motivó  sospechas  de  que  estuviera  simulando. 

El  enfermo  dormía  bien,  sin  sobresaltos  ni  alucinaciones  oníricas. 
Sin  embargo,  durante  el  día,  mostraba  repulsión  por  los  alimentos 
que  se  le  daban,  aunque  sin  argüir  las  razones  tan  comunes  á  los  per¬ 
seguidos,  ni  tener  el  objetivo  propio  de  la  sitofobia  de  los  melancó¬ 
licos.  Con  sorprendente  distracción  orinó  y  defecó  en  sus  ropas,  sin 
dar  ninguna  muestra  de  desagrado,  resistiendo  en  seguida  algunas 
duchas  frías  que  se  le  propinaron  con  fines  diagnósticos  é  higiénicos 
á  la  vez. 

Su  exámen  físico  no  revelaba  caracteres  degenerativos  muy  inten¬ 
sos;  en  cambio  tenía  antecedentes  de  alcoholismo.  Psíquicamente  lla¬ 
maban  la  atención  ciertas  contradicciones  intelectuales,  manifestadas 
con  anterioridad  á  los  hechos  recientes;  siendo  católico  profesaba 
ideas  anarquistas,  principalmente  en  cuanto  ellas  se  referían  á  la  ile¬ 
gitimidad  déla  propiedad  privada,  pues  le  servían  de  autojustificación 
por  sus  actos  antisociales,  ejercidos  por  necesidad  primero  y  luego 
por  costumbre.  Sus  recientes  trastornos  se  traducían  por  incoherencia 
y  confusión  mental,  acompañadas  de  ligera  excitación  maníaca;  nin¬ 
gún  factor  etiológico  justificaba  su  repentina  aparición,  debiendo  des¬ 
cartarse  los  abusos  alcohólicos,  suprimidos  desde  quince  días.  Por  otra 
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parte  el  aspecto  clínico  de  su  alienación  no  era  el  de  una  psicosis  al¬ 
cohólica. 

El  segundo  día  el  enfermo  mantuvo  muy  bien  su  comedia,  aunque 
su  conducta  fué  algo  menos  agitada  que  el  primer  día,  pudiendo  ésto 
atribuirse,  sin  duda,  á  la  fatiga  física  y  á  la  falta  de  alimentación.  La 
segunda  noche  el  sueño  fué  menos  tranquilo;  al  levantarse  el  tercer 
día,  su  debilidad  y  depresión  no  le  permitieron  prolongar  la  comedia 
de  la  excitación  maníaca.  Vencido  por  el  hambre  aceptó  los  alimentos 
que  se  le  ofrecieron,  devorándolos  con  apetito  voraz.  Este  detalle, 
que  tanto  contrastaba  con  el  rechazo  de  alimento  en  los  días  anterio¬ 
res,  confirmó  la  sospecha  de  simulación;  se  manifestó  á  N.  N.  que  le 
sería  absolutamente  inútil  prolongar  esa  simulación,  por  nadie  creída. 

El  delincuente,  temeroso  de  que  reconociéndose  su  astucia  fuera 
agravada  su  posición  jurídica,  optó  por  hacerse  el  desentendido;  pero 
poco  á  poco  fué  volviendo  á  su  estado  normal,  sin  dar  la  menor  expli¬ 
cación  acerca  de  su  estado.  Pocos  días  después  protestaba  no  recordar 
su  acceso  de  excitación  maníaca.  El  sumario  siguió  su  curso  normal. 

Observación  XXI.  —  Manía  aguda 

N.  N.,  procesado  por  estafa.  No  es  posible  encontrar  los  documentos 
donde  constan  su  generalidades  y  antecedentes,  por  no  recordarse  la 
fecha  precisa  en  que  el  caso  se  produjo. 

Después  de  haber  estado  quince  ó  veinte  días  en  el  Departamento 
Central  de  Policía,  presentó  una  crisis  de  manía  aguda.  De  repente 
se  abalanzó  sobre  sus  compañeros  de  prisión,  acometiéndoles  á  puñe¬ 
tazo  limpio  y  gritando  desaforadamente.  Se  le  colocó  camisa  de 
fuerza,  avisándose  lo  ocurrido  al  juez  que  entendía  en  la  causa. 

El  sujeto  pasó  la  noche  tranquilamente  y  en  todo  el  día  sucesivo 
solo  presentó  tres  ó  cuatro  accesos  de  manía  impulsiva  acompañada 
de  gritos.  En  la  mañana  siguiente  le  reconocieron  dos  médicos;  al  ver¬ 
los  el  procesado  improvisó  un  nuevo  acceso;  su  misma  oportunidad 
dejó  sospechar  la  simulación.  En  presencia  del  simulador  los  médicos 
se  dieron  por  convencidos  de  la  realidad  de  su  manía,  prometiendo 
volver  al  día  siguiente  para  ratificar  su  opinión.  Los  ataques  cesaron 
hasta  el  día  siguiente,  reproduciéndose  el  estado  maníaco  al  reapare¬ 
cer  los  médicos.  Estos,  por  su  parte,  no  necesitaron  insistir  más  para 
formarse  la  plena  convicción  de  que  era  simulador.  No  obstante  el  in¬ 
forme  de  los  médicos,  N.  N.  continuó  simulando  durante  un  mes  apro¬ 
ximadamente  sus  accesos  maníacos  fugaces;  por  fin  desistió  conven¬ 
cido  de  que  nadie  hacía  caso  de  ellos. 

OBSERVACIÓN  XXII.  —  Excitación  maniaca 

P.  B.,  38  años,  argentino,  de  profesión  polimorfa,  soltero,  blanco,  sin 
sentimientos  religiosos;  parásito  social,  vida  desarreglada,  carácter  pe- 
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tulante  y  vanidoso,  constitución  física  muy  robusta,  aspecto  exterior 
simpático  aunque  compadre,  buen  estado  de  nutrición  general. 

En  su  pubertad  fué  onanista.  Ha  tenido  sífilis.  Tiene  hábitos  inve¬ 
terados  de  alcoholismo.  Temperamento  muy  nervioso,  colérico  é  im¬ 
pulsivo.  Su  padre  fué  alcoholista  y  entre  sus  cinco  hermanos  hay 
dos  vagabundos  y  una  histérica. 

No  había  presentado  fenómenos  neuropáticos  referibles  á  ningún 
tipo  clínico;  tiene  «temperamento  neuropático»  y  su  degeneración  men¬ 
tal  se  confirma  por  la  presencia  de  numerosos  caracteres  morfológicos 
netamente  degenerativos. 

Es  un  sujeto  compadre,  con  todas  las  características  que  el  ambiente 
de  suburbio  imprime  al  «orillero»;  sin  embargo  nunca  ha  sido  proce¬ 
sado  por  ningún  delito  de  sangre,  ni  de  otra  clase.  En  una  reciente 
disputa  infirió  dos  heridas  leves  á  su  adversario.  Arrestado  y  conducido 
al  Departamento  Central  de  Policía,  presentó  signos  de  excitación 
maníaca:  conducta  agitada,  tendencias  agresivas,  clamores  injustifica¬ 
dos,  incoherencia  mental,  destrucción  de  los  objetos  que  le  rodean  y 
de  sus  propios  vestidos,  etc.  Es  visitado  por  el  médico  de  guardia, 
encontrándose  motivo  suficiente  para  remitirle  á  la  Sala  de  Observa¬ 
ción  de  Alienados,  con  el  diagnóstico  provisorio  de  manía.  En  su  nue¬ 
va  residencia  P.  B.  continúa  agitado,  por  cuya  razón  se  le  da  un  baño 
tibio  y  se  dispone  su  permanencia  en  cama. 

Observan  los  enfermeros  que  por  la  noche  el  presunto  maníaco 
duerme  profundamente,  sin  sobresaltos,  delirio,  agitación,  ni  otros 
fenómenos  concordantes  con  su  situación  durante  el  día.  Al  desper¬ 
tar  recomienza  su  agitación.  Llegada  la  hora  de  almorzar  el  maníaco 
cede  su  puesto  al  hambriento,  y  P.  B.  come  todo  lo  rechazado  el  día 
anterior.  Se  observa,  al  mismo  tiempo,  que  la  fatiga  física  le  rinde, 
calmándose  su  agitación  por  incapacidad  material  de  mantenerla  en 
el  tono  agudo  asumido  desde  el  primer  día. 

El  examen  físico,  resistido  tenazmente  por  P.  B.,  no  da  elementos 
para  el  diagnóstico.  Se  encuentra  ligero  temblor  alcohólico  y  exagera¬ 
ción  de  reflejos  tendinosos;  reacciones  pupilares  normales.  El  examen 
de  la  sensibilidad  revela  normal  la  percepción  del  dolor,  no  obstante 
los  esfuerzos  del  enfermo  para  simular  la  analgesia.  La  resistencia  á  la 
fatiga  física  es  simplemente  normal. 

La  regularidad  del  sueño,  la  intensificación  normal  del  apetito  y  de 
la  sed,  la  falta  de  resistencia  exagerada  á  la  fatiga  física,  le  declina¬ 
ción  paulatina  de  los  síntomas  de  agitación,  el  aparecer  su  enfermedad 
inmediatamente  después  de  arrestársele,  etc.,  hicieron  sospechar  fue¬ 
se  simulador. 

Esa  sospecha  se  confirmó  en  la  tarde,  pues  P.  B.,  vencido  por  la 
fatiga,  se  durmió,  disfrutando  de  una  plácida  siesta.  Al  despertar  de- 
mostrósele  la  inutilidad  de  continuar  fingiendo,  pues  se  había  com¬ 
prendido  perfectamente  que  era  un  simple  simulador.  El  tono  absolu,- 
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tamente  afirmativo  de  esa  indicación  le  hizo  confesar  de  plano  su  pro¬ 
pósito  de  interrumpir  la  formación  del  sumario  mediante  su  fingida 
locura. 


OBSERVACIÓN  XXIII.  —  Excitación  maníaca 

N.  N.  (El  Chilenito). — Chileno,  de  2G  años,  soltero,  ateo,  blanco,  de 
cultura  é  inteligencia  superior  á  la  media,  hábito  de  vida  irregular, 
carácter  jovial  y  travieso,  aspecto  simpático,  buen  estado  de  nutrición. 

Ha  sido  estudiante  universitario  (?)  y  pertenece  á  una  distinguida 
familia  de  Chile,  de  cuyo  lado  separóse  por  espíritu  de  aventura.  Des¬ 
pués  de  ejercer  las  más  variadas  ocupaciones  se  ha  dedicado  al  robo 
habilidoso,  logrando  descollar  en  la  especialidad,  convirtiéndose  en  ter¬ 
rible  enemigo  de  los  bolsillos  ajenos;  poco  á  poco  tornóse  inteligente 
raspa,  viendo  la  faz  artística  y  hasta  intelectual  de  su  profesión.  Es¬ 
cribe  correctamente  y  le  debemos  importantes  comunicaciones  sobre 
la  vida  de  los  ladrones  profesionales  y  el  argot  criminal  de  Buenos 
Aires. 

En  una  de  sus  entrada  á  la  Cárcel  de  Contraventores  nos  refirió  su 
propia  simulación  de  la  locura,  habiéndonos  sido  fácil  comprobar  la 
verdad  del  hecho. 

Encontrábase  en  Cañada  de  Gómez,  donde  fué  arrestado  por  supo¬ 
nérsele  autor  de  un  hurto.  Preso  en  la  Policía,  lo  encerraron  en  un  ca¬ 
labozo  y  arbitrariamente  le  pusieron  en  el  cepo,  como  medida  preven¬ 
tiva. 

Convencido  de  que,  además  de  molestarle,  le  condenarían,  no  obs¬ 
tante  no  ser  autor  del  hurto  que  se  le  imputaba,  resolvió  simular  que 
estaba  alienado  para  evitar  ambos  males.  Al  efecto  mostróse  muy 
agitado  durante  el  primer  día,  para  presentar  un  cuadro  de  completa 
excitación  maníaca  el  día  siguiente;  además  demostraba  tener  alucina¬ 
ciones  terroríficas  de  la  vista:  este  detalle  convenció  al  médico  de  Po¬ 
licía  de  la  localidad  y  le  determinó  á  certificar  que  estaba  decidida¬ 
mente  loco. 

Tras  esa  diligencia  se  le  sacó  del  cepo  y  del  calabozo,  dándosele 
tratamiento  apropiado  á  su  enfermedad;  en  una  semana  desapareció 
todo  el  cuadro  mórbido  y  cuando  se  le  consideró  curado  fué  puesto 
en  libertad.  En  vista  de  su  alienación  mental  no  se  había  dado  curso 
al  sumario  policial,  estando  el  presunto  loco  á  disposición  directa  del 
jefe  de  policía  de  la  provincia. 


IV.  La  «hipopraxia»,  que  define  Morselli  como  altera¬ 
ción  de  la  conducta  caracterizada  por  la  disminución  de  la 
actividad  psicomotriz,  da  su  fisonomía  propia  á  los  estados 


298 


FOKMAS  CLÍNICAS  DE  LA  SIMULACIÓN 


depresivos.  El  simulador  aparenta  estar  oprimido  por  la 
excesiva  funcionalidad  de  sus  centros  inhibidores  ó  por  la 
inercia  de  los  mismos  centros  psicomotores. 

A  la  inversa  del  grupo  anterior,  éste  comprende:  Io  las 
formas  poco  acentuadas,  la  simple  depresión  melancólica, 
cuyo  límite  es  difícil  de  establecer  con  la  tristeza  verdadera, 
muy  frecuente  después  del  delito  en  los  criminales  de  oca¬ 
sión  y  pasionales;  2o  la  simulación  de  estados  referibles  al 
síntoma  melancolía  aguda;  3o  las  formas  intensas  de  melan¬ 
colía  estupurosa,  atónita,  locuras  catatónicas  y  estados  simi¬ 
lares. 

La  formas  leves  rara  vez  suelen  ser  simuladas  en  condi¬ 
ciones  que  posean  valor  clínico-jurídico  como  formas  de  alie¬ 
nación.  En  realidad  gran  número  de  delincuentes  se  mues¬ 
tran  después  de  su  delito  mucho  más  tristes,  afligidos, 
deprimidos  de  lo  que  realmente  están,  á  fin  de  apiadar  á  sus 
jueces;  pero  esas  formas  larvadas  de  hipopraxia  no  tienen 
significación  clínico-jurídica  para  la  atribución,  ó  nó,  de  la 
responsabilidad. 

No  considerando,  los  jueces  ó  los  peritos,  esas  depresio¬ 
nes  como  «locura»,  no  hay  ninguna  probabilidad  de  que  los 
delincuentes  las  simulen  con  el  fin  jurídico  de  obtener  la  ir¬ 
responsabilidad.  En  cambio  se  observan  con  relativa  fre¬ 
cuencia  la  simulación  de  estados  sintomáticos  de  franca  me¬ 
lancolía,  prolongables  con  relativa  facilidad,  acompañados 
generalmente  de  mutismo,  hipoestesia,  abulia,  algunas  ideas 
delirantes,  inercia,  apatía,  estupor,  etc.  La  simulación  de  las 
formas  sobreagudas,  con  sitofobia,  y  atonía,  es  intentada 
rara  vez;  suele  ser  de  breve  duración,  viéndose  obligado  el 
simulador  á  transformarla  en  forma  menos  intensa  si  quiere 
persistir  en  la  simulación. 

Cuatro  casos  podemos  referir  de  este  grupo;  uno  de  ellos 
lo  presentaremos  por  separado  (Obs.  XXXIX)  por  tener  la 
característica  de  haberse  producido  en  un  ex-alienado,  aún 
convaleciente  de  melancolía  estupurosa.  He  aquí  los  otros 
tres  casos;  merece  consignarse  especialmente  que  dos  de 
ellos  se  refieren  á  mujeres,  proporción  no  observada  en  los 
demás  grupos. 
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Observación  XXLV.  —  Melancolía  religiosa 

N.  N.,  de  19  años,  argentina,  ejerce  la  prostitución  clandestina,  vive 
en  concubinato,  blanca,  ha  tenido  ya  dos  abortos,  no  lee  ni  escribe, 
carácter  voluble.  Es  diminuta  pero  elegante,  bastante  hermosa,  en  buen 
estado  de  nutrición.  Es  huérfana  de  madre. 

Su  padre,  alcoholista  consuetudinario,  la  prostituyó  por  dinero  á  la 
edad  de  14  años,  obligándola  á  copular  con  un  hombre  de  edad  avan¬ 
zada;  en  esa  forma  continuó  su  padre  explotándola  vilmente,  aumentan¬ 
do  el  número  de  copuladores.  Embarazada  á  la  edad  de  15  años,  le 
produjeron  un  aborto  de  tres  meses;  un  año  más  tarde  embarazóse  de 
nuevo  y  tuvo  un  aborto  expontáneo  de  dos  meses.  Cansada  de  vivir 
con  su  padre,  que  á  la  inicua  explotación  agregaba  toda  clase  de  in¬ 
jurias  y  maltratamientos,  escapó  de  su  casa  en  compañía  de  un  joven 
que  la  trataba  muy  bien,  no  obstante  vivir  del  producto  de  su  prostitu¬ 
ción. 

Un  año  después  de  este  collage  su  querido  comenzó  á  descuidarla, 
prefiriendo  otra  mujer  que  habíase  fingido  su  amiga  para  robarle  el 
querido.  Después  de  numerosas  reyertas  y  peleas  la  N.  N.  consiguió, 
por  fin,  comprobar  de  manera  innegable  la  traición.  En  ese  mismo  mo¬ 
mento  se  abalanzó  sobre  su  rival,  é  impulsada  por  sus  terribles  celos 
le  produjo  graves  contusiones  y  una  mordedura  en  la  cara,  sobre  la 
mejilla  izquierda.  La  intervención  policial  puso  fin  á  la  escena,  siendo 
pasada  la  N.  N.  á  la  Cárcel  Correccional  é  iniciándosele  el  correspon¬ 
diente  sumario. 

Supo  allí  que  á  las  presas  enloquecidas  se  las  pasaba  al  Manicomio, 
sobreseyéndose  el  sumario;  y  una  vez  en  el  Manicomio  eran  puestas 
en  libertad  cuando  curaban.  Con  estos  datos  consideró  útil  simular. 
Para  hacer  más  eficaz  la  simulación,  mandó  llamar  á  un  médico  amigo, 
le  confió  su  proyecto  y  pidióle  consejo  sobre  lo  que  debía  hacer. 

De  resultas  de  la  entrevista,  la  enferma,  pocos  días  después,  co¬ 
menzó  á  mostrarse  triste,  arrepentida,  presa  de  crueles  remordimientos; 
pedía,  á  cada  instante,  se  le  permitiera  confesarse  para  descargar  su 
alma  de  muy  graves  culpas.  No  conversaba  con  las  otras  presas,  se 
arrinconaba  para  orar  fervientemente,  rechazaba  toda  clase  de  ali¬ 
mentos  con  exclusión  del  pan  y  el  agua,  que  consideraba  compatibles 
con  sus  culpas.  Refería  á  su  confesor  y  á  las  hermanas  de  caridad,  en¬ 
cargadas  de  la  custodia  de  la  Cárcel,  imaginarias  conferencias  con 
personajes  venidos  de  la  corte  celestial  para  reprocharle  sus  faltas. 

Se  le  diagnosticó  melancolía  religiosa  y  fué  enviada  al  Hospital  Na¬ 
cional  de  Alienadas,  donde  se  descubrió  su  simulación  en  pocos  días. 
Parece  que  allí  la  enferma  había  sido  transferida  como  indigente;  pero 
á  los  pocos  días,  encontrándose  demasiado  incómoda,  cometió  la  im¬ 
prudencia  de  insinuar  se  la  asistiera  como  pensionista,  á  cuyo  efecto 
indicó  quién  podría  responsabilizarse  por  los  gastos  consiguientes. 
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Esta  ocurrencia,  en  completo  desacuerdo  con  la  forma  clínica  de  alie¬ 
nación  que  padecía,  puso  sobre  la  pista  para  descubrirla. 

Observación  XXV. — Melancolía  persecutoria 

A.  L.,  23  años,  argentino,  empleado,  soltero,  blanco,  anticlerical,  de 
ilustración  superior  á  la  mediana,  carácter  jovial,  buena  constitución 
física  y  discreto  estado  de  nutrición. 

Empleado  desde  muchos  años  en  una  fuerte  casa  da  comercio,  ha 
ascendido  hasta  el  puesto  de  cajero;  sus  antecedentes  son  honorables. 
No  tiene  herencia  neuropática  y  en  su  haber  patológico  se  registran 
hábitos  moderados  de  alcoholismo.  En  cambio  tiene  muy  arraigado  el 
vicio  del  juego,  siendo  asiduo  concurrente  de  carreras  y  ruletas.  En 
una  de  sus  desgraciadas  aventuras  de  jugador  vióse  obligado  á  tomar 
una  fuerte  suma  de  la  caja  para  hacer  frente  á  ineludibles  compro¬ 
misos  de  juego.  Sus  patrones  supieron  ó  sospecharon  lo  ocurrido,  pro¬ 
cediendo  á  un  arqueo  de  la  caja  y  notando  el  serio  desfalco. 

Es  arrestado.  Al  día  siguiente,  al  ser  llamado  á  declarar,  su  aspecto 
es  deprimido  y  atontado;  contesta  con  dificultad,.  tiene  actitud  des¬ 
confiada,  hipodinamia,  hipoestesia.  Pocos  días  más  tarde  presenta 
también  ideas  delirantes  de  naturaleza  persecutoria,  acompañadas  por 
alucinaciones  del  oído,  de  la  vista  y  del  olfato,  que  no  sabe  especificar; 
manifiesta  también  ideas  de  suicidio. 

La  rápida  intensificación  del  cuadro  sintomático,  la  falta  de  período 
prodrómico,  la  incoherencia  misma  de  los  signos  clínicos  de  esa  de¬ 
presión  melancólica,  se  agregan  á  la  ausencia  de  los  signos  fisiopato- 
lógicos  propios  de  la  enfermedad;  no  hay  inapetencia,  ni  insomnio, 
ni  hipotermia,  ni  enfriamiento  de  las  extremidades,  ni  disminución  del 
número  de  respiraciones,  ni  modificación  de  reflejos,  etc. 

Simultáneamente  con  el  examen  médico,  el  juez  recibió  el  alegato  del 
defensor,  solicitando  se  declarase  irresponsable  al  sujeto  por  padecer  de 
una  afección  mental  que  le  imposibilitaba  para  decidir  normalmente 
de  sus  acciones,  debiendo  verse  el  origen  de  la  enfermedad  en  los  há¬ 
bitos  alcohólicos  del  sujeto. 

Este  escrito  de  la  defensa  dió  más  base  á  !a  sospecha  de  simulación, 
comprobada  plenamente  en  seguida,  mediante  una  observación  cui¬ 
dadosa. 

En  realidad  existía  un  fondo  de  intensa  depresión  moral,  sirviendo 
de  base  propicia  para  la  exageración  de  algunos  síntomas  en  forma  de 
melancolía,  y  para  la  agregación  de  otros,  inventados,  como  eran  las 
ideas  delirantes  y  las  alucinaciones. 

A.  L.  fué  condenado;  pero  en  la  cárcel  su  falsa  melancolía  no  des¬ 
apareció  repentinamente,  mas  fuése  normalizando  poco  á  poco.  Ello 
demostró  que  en  este  delincuente  de  ocasión,  el  sentido  moral  estaba 
perfectamente  organizado,  avergonzándose  de  reconocer  abiertamente 
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que  había  simulado  con  el  propósito  de  engañar  á  la  justicia.  Su  pre¬ 
tendida  enfermedad  mental  era,  por  otra  parte  un  justificativo  de  su 
conducta  ante  el  ambiente  social,  ya  que  no  ante  el  ambiente  jurídico. 


OBSERVACIÓN  XXVI. — Melancolía  puerperal 


X.  X.,  italiana,  34  años,  sirvienta,  blanca,  católica,  lee  y  escribe.  Es 
de  buena  constitución  física  y  ha  llevado  siempre  una  conducta 
correcta. 

Antecedentes  personales  buenos;  los  hereditarios  se  ignoran.  Su 
carácter  ha  sido  dócil,  teniendo  muy  buenas  recomendaciones  de  las 
pocas  casas  donde  ha  servido. 

Sus  relaciones  extralegales  con  un  mucamo  le  determinaron  un  em¬ 
barazo;  el  sujeto  desapareció  cuando  ella  lo  informó  de  ese  resultado. 
No  obstante  las  insinuaciones  de  muchas  amigas  y  de  su  misma  pa- 
trona,  no  intentó  abortar;  pero  al  acercarse  la  hora  del  parto  su  estado 
moral  decayó,  poseyéndola  gran  desesperación.  Producido  el  alumbra¬ 
miento  á  las  2  p.  m.,  la  partera  se  retiró  á  las  7  p.  m.,  dejándola  sola 
en  su  habitación,  en  aparente  estado  de  tranquilidad.  A  las  10  p.  m., 
X.  X.,  después  de  reflexionar  sobre  su  equívoca  posición,  asediada  por 
los  prejuicios  sociales,  estranguló  á  su  criatura  en  un  arranque  de  de¬ 
sesperación.  Se  vistió  de  prisa,  salió  á  la  calle  y  depositó  detrás  de 
una  puerta  el  pequeño  cadáver. 

Descubierto  el  hecho,  fué  arrestada  al  día  siguiente;  la  infanticida 
presentó  síntomas  de  profunda  melancolía,  negándose  á  contestar  las 
preguntas  que  se  le  dirigían  y  resistiéndose  á  tomar  alimentos;  perma¬ 
necía  con  la  cabeza  baja,  los  brazos  cruzados,  insensible  á  cuanto  pa¬ 
saba  en  torno  suyo. 

Después  de  mantenerse  en  esa  actitud  durante  24  horas,  la  enferma 
estalló  en  ruidoso  llanto,  sumida  en  la  más  dolorosa  desesperación 
por  el  delito  cometido,  confesando  al  mismo  tiempo  su  propósito  de 
simular  una  melancolía  para  no  ser  castigada  por  su  crimen. 

Esta  enferma  había  visitado  varias  veces  el  Hospital  Nacional  de 
Alienadas  y  conocía  el  aspecto  clínico  de  la  melancolía. 


V.  Reunimos  en  el  grupo  de  los  estados  delirantes  todos 
aquellos  casos  cuyo  rasgo  más  notable,  entre  las  perturba¬ 
ciones  simuladas,  está  constituido  por  ideas  ó  sistemas  deli¬ 
rantes,  subordinándose  á  ellos  todas  las  anomalías  que  se 
pueden  constatar  en  la  conducta,  así  como  los  fenómenos 
alucinatorios,  etc. 

Son,  sin  duda  alguna,  las  formas  simulables  mas  fácilmen- 
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te  y  con  mayor  comodidad;  si  no  tienen  el  monoplio  de  la 
simulación  de  la  locura  débese  á  que  en  la  masa  del  vulgo  y 
de  la  población  criminal  persiste  la  idea  de  que  la  locura 
debe  ser  siempre  un  trastorno  general  de  la  conducta,  á  tipo 
maníaco,  melancólico  ó  demencial.  Representan,  sin  em¬ 
bargo,  una  elevada  proporción  en  nuestras  observaciones, 
ascendiendo  á  7;  dos  de  ellas  (obs.  XVI  y  XVII)  fueron  ex¬ 
puestas  al  estudiar  las  condiciones  jurídicas  de  la  simula¬ 
ción^ 


Observación  XXVII. — Delirios  múltiples 


A.  M.  ó  F.  C.  de  M.,  edad  aparente  40  años,  español,  músico,  lee  y 
escribe,  hábitos  de  vida  muy  irregulares,  buena  constitución  física  y 
estado  de  nutrición  satisfactorio. 

Tiene  antecedentes  neuropáticos  familiares  muy  intensos;  no  pueden 
precisarse  por  referirlos  siempre  con  variantes  no  despreciables.  La 
madre  ha  sido,  indudablemente,  histérica;  al  parecer  con  episodios  deli¬ 
rantes.  Padre  y  hermanos  psicopátas  ó  artríticos. 

En  sus  antecedentes  individuales  se  registran  hábitos  alcohólicos 
moderados  y  un  par  de  blenorragias.  Su  carácter  ha  sido  siempre 
muy  irregular,  propenso  á  toda  clase  de  aventuras,  sin  sentir  mucho 
el  peso  de  su  escasísimo  sentido  moral;  es  un  degenerado  mental  he¬ 
reditario,  con  neurosis  histérica  netamente  definida. 

Casó  en  su  juventud,  por  primera  vez,  con  una  costurera,  más  bo¬ 
nita  que  ilustrada,  en  España;  pero  al  poco  tiempo,  una  vez  apagada  la 
ansiedad  de  los  sentidos,  comprendió  que  poco  ó  nada  tenía  su 
mitad  para  satisfacer  sus  deseos  morales  y  estéticos.  Por  esos  mo¬ 
tivos  decidió  abandonarla,  emigrando  á  Chile,  donde  entabló  amores 
con  una  joven  de  familia  burguesa,  contrayendo  enlace  con  ella  al 
poco  tiempo.  Pero  la  segunda  esposa,  pasada  la  clásica  luna  de  miel, 
no  le  satisfizo  mucho  más  que  la  anterior;  pronto  consideró  llegado  el 
caso  de  pensar  en  un  nuevo  abandono.  Entre  las  razones  con  que  trata 
de  justificar  el  hecho,  figuran,  en  primera  línea,  «la  excesiva  longitud 
del  clítoris  de  su  esposa»  y  «la  presencia  de  un  lunar  sobre  el  labio 
superior,  que  le  impedía  besarla»,  razones  que  bastan  para  denunciar 
su  desequilibrio  mental.  Llegado  á  Buenos  Aires,  y  no  obstante  sus  des¬ 
alentadores  ensayos  matrimoniales,  A.  M.  combinó  una  nueva  boda; 
sin  decir  palabra  de  las  dos  esposas  dejadas  á  su  espalda,  cargó  sobre 
ésta  el  dulce  fardo  de  una  tercera  cónyuge. 

Más  no  por  mucho  casarse  había  A.  M.  aprendido  á  comportarse 
correctamente  en  el  hogar  doméstico;  lógicamente  pues,  á  las  primeras 
de  cambio  surgieron  conflictos,  cada  vez  más  graves,  llegando  á  oídos 
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de  la  tercera  esposa  que  su  recalcitrante  marido  poseía  otras  dos  mu¬ 
jeres,  vivas  y  sanas,  abandonadas  en  los  países  por  donde  le  arrastrara 
la  suerte. 

Temerosa  de  correr  igual  destino  y  harta  de  sufrir  su  conducta  dís¬ 
cola  é  intolerable,  la  esposa  número  3  se  presentó  á  los  tribunales  de 
Buenos  Aires,  entablando  juicio  por  trigamia  contra  su  legítimo  es¬ 
poso. 

En  la  prisión  dió  en  simular  una  amnesia  parcial,  relativa  á  todo 
cuanto  se  relacionaba  con  sus  dos  matrimonios  anteriores,  así  como  á 
los  últimos  tiempos  de  su  permanencia  en  España  y  á  todo  ebtiempo  de 
su  estadía  en  Chile;  además  se  notaron  curiosas  transformaciones  en 
su  conducta,  la  presencia  de  algunas  ideas  delirantes  fugaces  y  otros 
trastornos  psicopáticos.  Por  esas  razones  fué  transferido  á  la  sección 
especial  para  alienados  delincuentes,  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes. 

El  examen  del  enfermo  revela  diversos  caracteres  morfológicos  de¬ 
generativos,  exageración  de  reflejos  tendinosos,  anestesia  faríngea, 
zonas  irregulares  y  transitorias  de  hipoestesia  y  anestesia,  y  otros 
síntomas  referibles  á  la  histeria  masculina,  sin  ataques  convulsivos. 
Su  examen  psíquico  revela  todos  los  caracteres  psicopáticos  propios 
del  «estado  mental»  histérico,  sin  constituir  la  forma  clínica  de  «lo¬ 
cura  histérica».  Su  cultura  musical,  sin  ser  superior,  es  muy  vasta 
desde  el  punto  de  vista  técnico;  ejecuta  en  diversos  instrumentos  y  á 
menudo  la  emoción  estética  le  hace  caer  en  profundo  éxtasis,  durante 
el  cual  puede  atravesársele  el  pabellón  de  la  oreja  sin  que  dé  mues¬ 
tras  de  dolor;  sin  embargo,  nada  autoriza  á  asegurar  que  esos  ataques 
de  éxtasis  no  sean  simulados. 

En  cambio  puede  afirmarse  que  son  fruto  de  la  simulación  todas  las 
intensas  y  repentinas  anomalías  de  su  conducta  en  la  prisión  y  en  el 
manicomio,  así  como  sus  variadas  concepciones  delirantes.  Simula  tener 
ideas  exorbitantes  y  paradojales  de  grandeza,  de  persecución,  de  lu¬ 
juria,  etc.;  en  muchas  ocasiones  parodia  hábilmente  las  ideas  deli¬ 
rantes  que  escucha  de  los  alienados  con  quienes  vive.  Se  preocupa  de 
recordar  á  los  asistentes  que  su  deber  más  importante  es  referir  al  mé¬ 
dico  todos  los  fenómenos  anormales  observados  en  los  enfermos;  en 
cierta  ocasión  llegó  hasta  amonestar  duramente  á  uno  de  ellos  por 
haber  olvidado  contar  al  médico  algunas  alucinaciones  suyas,  que  eran, 
sin  la  menor  duda,  simuladas.  En  cierta  ocasión  llamó  al  médico  y  le 
comunicó  que  debía  referirle  algo;  narró  haber  tenido  en  su  juventud 
fuertes  accesos  de  ira,  durante  los  cuales  se  le  nublaban  los  ojos  y 
aturdían  los  oídos,  á  punto  de  dar  á  su  madre, en  uno  de  ellos,  tantos  y 
tan  pesados  golpes  de  puño  que  la  obligó  á  guardar  cama  durante  tres 
meses.  Agregó  que  á  la  edad  de  8  años  estuvo  loco,  repitiéndole  su 
locura  á  los  17;  en  este  segundo  ataque,  siendo  organista  de  una  iglesia, 
en  España,  dice  haber  tocado  en  su  instrumento  algunos  aires  calle¬ 
jeros  durante  el  momento  más  solemne  de  la  misa  del  sábado  de  gloria, 
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motivando  protestas  en  la  feligresía;  no  atendió  esas  quejas  por  con¬ 
siderar  que  su  inspiración  obedecía  á  mandato  divino,  continuando  su 
ejecución  extemponránea.  Estos  hechos  y  otros  semejantes,  aunque 
verosímiles  aisladamente,  no  tienen  en  conjunto  la  menor  verosimi¬ 
litud,  ni  siquiera  guardan  una  sensata  coordinación  con  las  fechas  atri- 
buídasle  por  A.  M.;  son  hechos  falsos  que  tienden  á  cimentar  sus  ac¬ 
tuales  simulaciones  delirantes. 

La  interpretación  psicológica  del  caso  es  fácil.  Por  una  parte  un  «es¬ 
tado  mental»  verdadero;  la  degeneración  hereditaria,  bajo  forma  de 
histeria  no  convulsiva,  juega  un  rol  etiológico  suficiente  para  explicar 
las  deficiencias  é  irregularidades  de  su  carácter  y  de  su  personalidad 
psíquica.  Por  otra  parte  fenómenos  delirantes  y  alucinatorios  múltiples, 
no  relacionados  entre  sí,  ni  con  el  fondo  neuropático  del  sujeto,  que 
revisten  franco  «carácter  clínico»,  siendo,  indudablemente,  simulados. 

Se  manifestó  tal  diagnóstico  al  enfermo,  quien  lo  escuchó  sonriendo, 
más  sin  por  ello  desistir  de  sus  fenómenos]  mentales  simulados;  por 
el  contrario  parecía  gozarse  de  ellos,  pues  no  le  daban  incomodidad 
alguna  ó  sufrimiento,  encuadrándose  más  bien  en  el  marco  de  su  ca¬ 
rácter  habitual  que  era  el  de  un  farsante  congénito. 

Los  médicos  de  tribunales,  aún  distinguiendo  perfectamente  la  parte 
de  simulación  y  la  correspondiente  á  su  estado  mental  histérico,  cre¬ 
yeron  no  deber  aplastarle  bajo  una  severa  atribución  de  responsabi¬ 
lidad;  igual  fué  la  opinión  del  juez,  máxime  atendiendo  á  la  naturaleza 
especial  del  delito  por  que  se  le  procesaba.  Así,  no  obstante  no  con¬ 
siderársele  alienado  ni  irresponsable,  se  sobreseyó  el  sumario  por  otras 
razones,  recuperando  A.  M.  su  libertad. 

Mientras  se  coordinan  los  elementos  de  la  presente  historia  clínica, 
el  trígamo  es  maestro  de  escuela  en  un  pueblo  de  campo,  no  siendo 
descaminado  presumir  que  tramita  una  cuarta  nupcia. 

Observación  XXVIII. — Megalomanía 

B.  A.,  italiano,  26  años,  sin  profesión  determinada,  soltero,  blanco, 
católico,  con  hábitos  de  vida  irregular,  tendencias  al  parasitismo  social, 
carácter  instable,  buena  constitución  física  y  nutrición  deficiente. 

Procesado  por  homicidio  con  premeditación  y  alevosía,  consumado 
por  venganza  pasional  y  acompañado  de  robo. 

Es  arrestado  tres  días  después  del  delito  manifestando  en  seguida 
ideas  de  grandeza  con  proyecciones  religiosas.  Se  decía  hijo  del  Czar 
de  todas  las  Rusias,  Papa,  á  su  vez,  de  la  «religión  ^católica  pura». 
Explicaba  su  delito  diciendo  que  la  víctima  era  jefe  de  los  conspira¬ 
dores  polacos  enemigos  del  poder  y  de  la  religión  encarnados  en  su 
padre;  de  tal  manera,  al  darle  muerte,  había  cumplido  un  deber  de  fa¬ 
milia.  Concidían  esas  ideas  delirantes  con  algunas  alucinaciones  del 
oído:  durante  la  noche,  B.  A.  conversaba  en  alta  voz  con  interlocul- 
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tores  imaginarios,  de  tal  manera  que  le  oyeran  bien  sus  guardianes, 
dando  á  entender  que  se  trataba  de  enviados  misteriosos  de  su  padre. 
En  varias  ocasiones  rehusó  la  comida  común  de  los  presos,  por  consi¬ 
derarla  indigna  de  su  personalidad,  «revestida  de  celestiales  inspira¬ 
ciones»;  al  mismo  tiempo  trataba  con  altivez  á  sus  guardianes  y  á  las 
demás  personas. 

Después  de  una  observación  poco  escrupulosa  se  mandó  sobreseer 
el  sumaiio,  pues  varios  testigos  declararon  que  con  anterioridad  al 
crimen  B.  A.  había  revelado  ideas  delirantes  de  grandeza,  siendo  ratifi¬ 
cada  esa  opinión  por  el  peritaje  médico;  el  enfermo,  que  tenía  fuera 
de  la  cárcel  quien  se  interesaba  por  él  y  un  astuto  abogado,  logró  ser 
transferido  á  una  enfermería  de  cárcel,  donde  estuvo  sin  sospechársele 
de  simulación. 

Al  poco  tiempo  consiguió  evadir,  aprovechando  la  confianza  que 
sus  guardianes  tenían  en  la  realidad  de  su  delirio.  El  episodio  tuvo  su 
lado  ridículo:  se  recomendó  muy  especialmente  la  captura  del  evadido 
por  considerarle  sumamente  peligroso  á  causa  de  su  locura,  ya  mani¬ 
festada  con  impulsos  homicidas. 

Un  año  más  tarde  fué  detenido  en  un  pueblo  de  campo,  por  robo, 
un  sujeto  de  distinto  nombre  pero  de  señas  idénticas  á  las  del  fugado. 
Se  comprobó  debidamente  que  era  el  mismo,  y  manifestó  con  la  mayor 
soltura  que  jamás  fué  alienado,  siendo  un  simple  simulador;  en  cuanto 
á  los  testigos  que  habían  declarado  ser  ya  megalómano  antes  del  ho¬ 
micidio,  cree  fué  una  simple  combinación  astuta  de  su  abogado,  cos- 
teádole  por  caudillo  electoral  á  quien  solía  prestar  servicios  fraudu¬ 
lentos.  La  idea  de  simular  un  delirio  de  grandeza  religioso,  nacía,  pro¬ 
bablemente,  de  la  lectura  de  crónicas,  en  los  diarios  de  Buenos  Aires 
de  esa  fecha,  relativas  á  un  homicida  que  algunos  alienistas  declaraban 
afectado  de  esa  forma  de  locura  mientras  otros  lo  consideraban  como 
simple  simulador. 

Observación  XXIX. — Locura  polimorfa 

A.  G.,  italiano,  jornalero,  de  59  años  de  edad,  no  tiene  familia, 
blanco,  argentino,  anarquista,  indigente,  de  hábitos  de  vida  muy  irre¬ 
gulares,  constitución  física  robusta  y  estado  de  nutiición  un  poco 
decaído. 

Tiene  pocos  caracteres  morfológicos  degenerativos,  acusando  en 
cambio  un  estado  mental  bastante  degenerado.  Tiene  antecedentes 
alcohólicos.  Su  carácter  es  irritable,  malo,  impulsivo.  Presenta  el 
«estado  mental»  propio  de  los  sectarios,  habiendo  sufrido  insistentes 
y  prolongadas  sugestiones  anarquistas  que  su  escasa  cultura  no  le  ha 
permitido  ponderar  con  precisión. 

De  regreso  de  la  ciudad  de  Bahía  Blanca,  al  llegar  á  Buenos  Aires 
supo,  por  la  prensa  de  su  secta  y  por  las  referencias  de  algunos  con- 
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géneres,  que  el  dueño  de  un  taller  daba  malos  tratamientos  á  sus  obre¬ 
ros,  por  cuyo  motivo  éstos  se  encontraban  de  huelga.  Obsedido  por 
su  fanatismo  anarquista,  que  le  impedía  observar  é  interpretar  los  he¬ 
chos  de  manera  objetiva,  tuvo  la  desgraciada  idea  de  presentársele 
como  á  pedirle  trabajo,  con  el  fin  de  asesinarlo,  lo  que  llevó  á  cabo 
infiriéndole  una  puñalada,  precedida  por  discusión  sin  testigos. 

Una  vez  preso  simuló  un  estado  de  confusión  mental  acompañado  de 
completa  amnesia  del  crimen  que  se  le  imputaba.  Para  observarle  me¬ 
jor  fué  transferido  á  la  sección  para  alienados  delincuentes,  en  el  Hos¬ 
picio  de  las  Mercedes. 

Allí  se  mantuvo  en  plena  confusión  mental,  á  tipo  depresivo,  durante 
los  dos  primeros  días,  con  amnesia  completa  del  crimen.  En  seguida, 
desistiendo  momentáneamente  de  su  simulación,  refirió  al  médico  to¬ 
dos  los  detalles  del  hecho.  Sin  embargo  solo  persistió  pocas  horas  en 
esta  conducta,  pues  al  interrogársele  de  nuevo  contestó  no  recor¬ 
dar  nada,  explicando  que  suele  ocurrirle  con  frecuencia  el  recordar  en 
ciertos  momentos  algunos  hechos  que  en  general  están  olvidados;  si 
el  fenómeno  se  hubiese  repetido  otras  veces,  habría  podido  hablarse 
de  un  caso  de  simulación  de  desdoblamiento  de  la  personalidad,  con 
estado  primero  y  segundo,  olvidando  en  el  uno  lo  recordado  en  el 
otro.  En  los  días  siguientes  desiste,  poco  á  poco,  de  su  confusión 
mental  para  limitarse  á  las  paramnesias;  omite  las  fechas  que  no  le 
conviene  recordar,  aunque  es  posible  demostrar  las  recuerda, apelando 
á  la  exploración  de  la  memoria  relativa  á  hechos  simultáneos,  sucesi¬ 
vos  ó  subordinados  entre  sí. 

Fuera  de  esa  perturbación  de  la  memoria  revélase  inteligente,  de  fá¬ 
cil  elocución,  con  tendencia  mental  irresistible  á  discutir  las  ideas  re¬ 
lacionadas  con  su  fanatismo  sectario;  cuando  diserta  sobre  sus  enma¬ 
rañadas  concepciones  de  anarquismo  antisocial  se  interesa  vivamente, 
olvidando  que  acaba  de  fingir  fenómenos  de  confusión  mental. 

Al  ser  visitado,  á  mediodía,  por  el  director  del  manicomio,  trata  de 
saltar  sobre  él,  diciéndole  bruscamente:  «que  viene  á  hacer  usted  aquí 
á  media  noche »;  es  sujetado  por  los  enfermeros,  pasando  repentina¬ 
mente  de  su  fingida  excitabilidad  á  la  simulación  de  un  ataque  epilep- 
tiforme.  Se  constata  que  el  enfermo  en  los  días  anteriores  ha  presen¬ 
ciado  ataques  semejantes  en  otros  enfermos;  jamás,  en  toda  su  vida, 
había  sufrido  nada  igual.  Tres  días  más  tarde,  al  ser  sometido  á  nuevo 
interrogatorio,  simula  otro  ataque  epileptiforme. 

Poco  después  refiere  sufrir  insomnio  y  terribles  alucinaciones  oní¬ 
ricas,  cuya  falsedad  se  comprueba  por  la  repetida  observación  de  su 
tranquilo  y  profundo  sueño. 

Al  mostrársele  su  retrato  hace  una  mueca  de  sorpresa  y  declara  no 
conocer  la  peisona  retratada;  como  se  le  insistiera  que  no  le  es  des¬ 
conocida  afirma  debe  ser  Garibaldi.  Tratándose  de  un  italiano  se  le 
muestra  un  retrato  de  Victor  Manuel  II;  contesta  reconocer  en  esa  fi- 
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gura  al  rey  de  Portugal.  El  resultado  del  interrogatorio  es  semejante 
acerca  de  todas  las  cuestiones  planteadas.  Visitado  por  el  juez  de  ins¬ 
trucción  reconoce  algunos  paquetitos  de  substancias  colorantes  que 
tenía  en  su  bolsillo  el  día  del  crimen;  en  cambio  desconoce  el  arma 
usada  para  consumarlo.  Simula  desconocer  al  secretario  del  juez,  no 
obstante  haber  sido  detenidamente  interrogado  por  él;  pero  ante  la  in¬ 
sistencia  del  médico  declara  reconocer  en  él  á  una  tercera  persona. 

Invitado  á  leer  en  un  diario  el  anuncio  del  funeral  de  su  víctima,  el 
sujeto  dice  serle  imposible  leer  lo  indicado;  momentos  después  ol¬ 
vida  su  papel  y  pide  un  diario  para  ocupar  su  tiempo  leyendo  noticias 
de  actualidad.  Se  le  propone  efectuar  algunas  operaciones  sencillas: 
adición  y  sustracción;  no  accede,  alegando  impedírselo  el  estado  de  su 
cabeza;  en  cambio,  cuando  le  conviene,  realiza  con  precisión  las  cua¬ 
tro  operaciones  aritméticas. 

Algunas  veces,  imitando  sin  duda  á  otros  enfermos,  manifiesta  ideas 
delirantes  muy  heterogéneas,  que  dominan  todo  el  conjunto  clínico, 
dándole  el  aspecto  franco  de  un  delirio  polimorfo  de  los  degenerados. 

Comunica  al  médico  que  sufre  de  dolores  diversos,  imposibles  de 
referir  á  ninguna  alteración  orgánica  é  inexplicables  por  ningún  factor 
etiológico.  Otras  veces  refiere  que  su  madre  era  muy  nerviosa  y  estuvo 
alienada  mucho  tiempo;  ese  antecedente  falso  suele  terminar  por  este 
comentario:  «me  parece  que  yo  también  estoy  trastornado». 

Se  manifiesta  al  simulador  que  sus  numerosas  contradicciones,  así 
como  la  falta  de  unidad  de  sus  pretendidos  síntomas  psicopáticos,  han 
llevado  al  espíritu  del  médico  el  convencimiento  de  que  todo  responde 
á  un  simple  fin  de  simulación.  Desconcertado  por  la  perspectiva  poco 
halagadora  de  volver  á  la  cárcel,  trató  de  prolongar  su  simulación  por 
pocos  días  más;  pero,  convencido  al  fin  de  la  inutilidad  de  todo  ello,  co¬ 
menzó  á  desistir  paulatinamente,  hasta  normalizarse  en  un  plazo  de 
diez  ó  quince  días. 

Fué  transferido  nuevamente  á  la  penitenciaría  y  se  le  condenó  sin 
atenuantes. 

OBSERVACIÓN  XXX.  —  Delirio  de  las  persecuciones 

E.  V.,  español,  30  años,  casado,  espiritista,  jornalero.  Solo  hay  ante- 
cededentes  de  alcoholismo  y  excesivo  trabajo  mental,  así  como  de  in¬ 
tensas  sugestiones  propias  del  ambiente  espiritista  que  frecuenta.  Vive 
en  perpetua  excitación  mental,  siendo  apasionado  y  excesivo  en  todas 
las  manifestaciones  de  su  conducta. 

Después  de  acalorada  discusión  con  un  anarquista,  en  que  se  cruzan 
insultos  y  provocaciones  mutuas,  se  traba  en  pelea  con  su  contrincan¬ 
te,  infiriéndole  una  herida  grave.  Es  arrestado  y  conducido  á  la  comi¬ 
saría  de  Quilmes,  donde  ya  se  le  conocía  como  sujeto  provocador  de 
desórdenes,  debido  á  su  carácter  instable  y  á  su  pasión  por  las  discu¬ 
siones  políticas  y  filosóficas. 
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Al  día  siguiente  de  cometido  el  delito  se  le  oye  hablar  en  voz  alta 
en  el  calabozo,  respondiendo  á  imaginarios  enemigos  que  le  insultan. 
Al  ser  interrogado  contesta  que  los  anarquistas,  por  enemistad  filosó¬ 
fica  con  el  espiritismo,  le  injurian  y  amenazan  de  muerte,  diciendo 
ver  y  oír  á  los  presuntos  perseguidores.  Al  día  siguiente  declara  vivir 
rodeado  de  olores  pestilenciales,  creyendo  deben  atribuirse  á  bombas 
tiradas  por  sus  perseguidores;  pero  en  vez  de  estar  cargadas  con  dina¬ 
mita  lo  están  con  substancias  fecales. 

Después  de  haberle  dado  algunas  duchas  sin  resultado,  la  simple 
amenaza  de  una  paliza,  acompañada  de  las  órdenes  para  proceder  á 
aplicársela,  basta  para  que  el  espiritista  se  doblegue  á  la  realidad  de 
la  simulación  descubierta. 

OBSERVACIÓN  XXXI.  —  Delirio  celoso  alucinatorio 

N.  N.,  italiano,  casado. 

No  hay  constancia  alguna  desús  antecedentes  hereditarios  é  indivi¬ 
duales.  No  es  alcoholista.  Carácter  instable  y  neuropático. 

Es  un  sujeto  muy  celoso,  por  cuyo  motivo  provoca  frecuentes  re¬ 
yertas  con  su  esposa;  en  una  de  sus  crisis  de  celos,  completamente 
injustificados,  después  de  haber  proferido  repetidas  amenazas  de  muer¬ 
te,  N.  N.  agredió  á  su  esposa  armado  de  un  cuchillo  de  mesa,  infirién¬ 
dole  dos  heridas  de  poca  importancia. 

La  esposa  escapa  á  la  calle,  interviene  la  policía  y  el  heridor  es  ar¬ 
restado  bajo  la  imputación  de  tentativa  de  homicidio;  en  la  Comisaría 
declara  todas  las  causas  y  detalles  de  su  delito,  con  la  mayor  claridad 
y  dando  motivos  lógicos  para  explicar  su  conducta,  como  ser  la  co¬ 
quetería  de  su  esposa  3,  sus  sospechas  de  infidelidad. 

Se  comienza  la  instrucción  del  sumario — de  cuyo  estudio  detenido 
dedujimos  tratarse  de  un  delincuente  pasional — tomándose  declaración 
al  sujeto  cuatro  días  después  de  ocurrido  el  hecho  porque  se  le  pro¬ 
cesa.  En  piesencia  del  juez  niégase  á  declarar;  ante  la  insistencia,  mo¬ 
tivada  por  su  conducta  extraña,  se  limita  á  contestar:  «Sí,  usted  tam¬ 
bién  es  uno  de  los  que  anoche  visitaron  á  mi  mujer».  Su  conversación 
continúa  sobre  ese  mismo  carril,  con  la  verdadera  intención  de  simu¬ 
lar  la  creencia  que  su  mujer  era  continuamente  copulada  por  una  gran 
cantidad  de  personas. 

La  repentina  aparición  de  estos  trastornos  hace  sospechar  la  simu¬ 
lación;  solo  presenta  ideas  delirantes  relacionadas  con  la  continua  y 
múltiple  violación  de  su  esposa,  agregando  que  ella  consiente  gustosa 
esos  hechos,  por  cuyo  motivo  ha  tratado  de  vengar  su  honor.  Agrega 
que  de  noche,  mientras  duerme,  suelen  aparecérsele  muchas  personas 
desconocidas;  se  le  aproximan  riendo  irónicamente,  y  al  llegar  á  su 
oído  gritan:  «¡cornudo!  ¡cornudo!»,  desapareciendo  una  tras  otra. 

Los  fenómenos  parecen  tener  cierto  aspecto  sistematizado  pues  fuera 
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de  las  ideas  y  alucinaciones  indicadas  el  funcionamiento  mental  es 
correcto.  Tiene  buen  apetito,  duerme  con  aparente  tranquilidad,  su 
conducta  es  perfectamente  adaptada  al  ambiente  de  la  prisión,  leyendo 
con  visible  interés  los  diarios  y  libros  que  se  le  ofrecen.  Sus  trastornos 
psicopáticos  parecen  estar  reservados  para  los  momentos  en  que  el 
juez  le  interroga  ó  cuando  cree  conversar  con  algún  empleado  policial. 

Tres  ó  cuatro  días  después  de  aparecida  la  locura,  su  esposa,  sabe¬ 
dora  de  su  estado,  resuelve  perdonarle,  haciéndole  una  piadosa  visita. 
El  presunto  alienado  no  le  manifiesta  ninguna  de  las  ideas  deli¬ 
rantes  que  parecía  reservar  para  la  justicia,  ni  hace  referencia  á  nin¬ 
guna  de  sus  mortificantes  alucinaciones;  se  limita  á  decirle  que  espera 
salir  en  breve,  absuelto,  gracias  á  un  ardid  hábilmente  preparado,  pro¬ 
metiéndole  no  volver  á  celarla  ni  provocar  escenas  de  violencia.  Ante 
esa  actitud  inesperada,  la  esposa  comprendió  que  su  heridor  no  estaba 
luco,  reemplazando  sus  ideas  de  compasión  por  un  justo  sentimiento 
de  defensa  y  aún  de  venganza;  temerosa,  pues,  de  que  le  pusieran  en 
libertad  y  volviera  á  maltratarla  injustamente,  la  víctima  se  apersonó  al 
juez  manifestándole  el  resultado  de  la  entrevista  y  su  certidumbre  de 
que  la  pretendida  locura  era  una  simple  simulación  para  no  ser  con¬ 
denado. 

Al  enterarse  el  heridor  de  las  declaraciones  hechas  por  su  esposa,  en 
vez  de  relacionar  ese  hecho  con  sus  pretendidas  ideas  delirantes,  como 
indudablemente  hiciera  en  su  caso  un  verdadero  alienado,  dió  escape 
á  su  despecho,  desatándose  en  injurias  contra  quien  de  tal  manera  le 
traicionaba.  Esta  actitud,  asumida  impremeditadamente,  le  obligó  á 
desistir  de  su  simulación,  ya  completamente  inútil. 


VI.  El  grupo  de  los  episodios  psicopáticos  simulados  en- 
sancharíase  si  incluyéramos  en  él  los  episodios  alegados; 
diariamente  los  jueces  del  crimen  tropiezan  con  defensores 
que  alegan  un  episodio  psicopático  ocurrido  en  el  momento 
de  cometer  el  delito,  considerándolo  su  determinante  mór¬ 
bida  y  salvando  así  la  responsabilidad  del  procesado.  La 
diferencia  es  fundamental  para  nuestro  caso;  la  alegación 
es  producida  por  el  abogado,  con  la  complicidad  de  la  fami¬ 
lia  y  de  los  testigos,  mientras  que  la  simulación  la  produce 
el  mismo  procesado,  pudiendo  ser  directamente  observada 
por  los  peritos. 

Cabe  otra  diferenciación  de  importancia.  Algunas  veces 
la  simulación  de  episodios  mentales  de  origen  histérico,  epi¬ 
léptico,  amnésico  ó  degenerativo  se  produce  en  individuos 
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verdaderamente  enfermos  de  la  neurosis  cuyas  crisis  simu¬ 
lan:  son  simuladores  de  los  episodios  y  nó  del  estado  neuro- 
pático.  Otras  veces  los  sujetos  simulan  episodios  de  neuro¬ 
sis  que  no  padecen,  no  obstante  ser  más  ó  menos  degene¬ 
rados:  simulan  los  episodios  y  la  neurosis. 

La  rareza  de  estas  formas  de  simulación,  fáciles  y  cómo¬ 
das  como  las  anteriores, debe  atribuirse  á  las  causas  expresa¬ 
das  en  el  parágrafo  anterior,  á  la  inseguridad  de  considerár¬ 
sela  como  causa  de  irresponsabilidad,  y  á  que  puede  prefe¬ 
rirse  la  alegación  de  esos  mismos  episodios. 

OBSERVACIÓN  XXXII.  —  Amnesia  parcial 

N.  N.,  32  años. 

Familia  de  neurópatas  degenerados,  con  alienación,  histeria,  histe- 
roepilepsia,  impulsividad,  en  varios  miembros.  N.  N.  es  un  sujeto  de 
antecedentes  mórbidos;  pedenciero,  impulsivo,  cruel,  prepotente,  es 
mal  querido  por  cuantos  le  conocen.  Si  antes  no  ha  ingresado  á  la  cár¬ 
cel  débese  á  la  posición  social  ocupada  por  su  familia. 

Cediendo  tan  solo  á  su  carácter  amoral  ¿impulsivo  provocó  una  pe¬ 
lea,  dando  muerte  á  un  pacífico  trabajador,  en  un  pueblo  de  la  pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires. 

En  la  comisaría  declaróse  autor  del  hecho,  refiriendo  con  la  más 
serena  indiferencia  todo  cuanto  sabía  acerca  del  crimen  y  de  la  víc¬ 
tima;  la  vista  del  cadáver  y  la  reconstrucción  de  la  escena  no  lo 
emocionaron.  Ilustraba  todos  los  detalles  del  hecho  haciendo  resaltar 
cuanto  pudiera  mostrarle  como  hombre  superior,  también  en  el  crimen; 
asociaba  á  esa  vanidad  criminal  un  sentimiento  de  altivo  desprecio  por 
la  justicia.  Su  inteligencia  está  normalmente  desarrollada,  aunque 
escasea  su  instrucción;  su  moralidad  es  nula,  no  existiendo  sentimien¬ 
tos  sociales  ni  familiares.  Es  un  caso  de  amoralidad  congénita,  un  ver¬ 
dadero  «criminal-nato»,  en  quien  se  cristalizan  perfectamente  todas  las 
características  del  temperamento  criminal. 

Por  esta  misma  razón  la  astucia  no  juega  un  rol  primordial  en  su 
actividad  ofensiva  y  defensiva;  mata  violentamente  y  solo  piensa  es¬ 
capar  á  la  justicia  mediante  la  violencia  ó  el  dinero.  Es  la  fisonomía 
propia  de  la  criminalidad  atávica,  en  contraposición  á  la  evolutiva.  Ni 
por  un  momento  ha  pensado  en  el  ardid  astuto  de  simular  la  locura 
para  eludir  la  represión  penal. 

Sin  embargo,  ocho  días  después  del  crimen  celebró  una  conferen¬ 
cia  con  el  abogado  defensor  nombrádole  por  su  familia;  al  día  siguiente 
es  sometido  á  nuevo  interrogatorio  y  declara  no  recordar  muchos  de 
Jos  detalles  referidos  anteriormente;  el  juez,  creyendo  se  tratase  (Je 
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olvidos  accidentales  y  fugaces,  suspendió  el  interrogatorio  para  el  día 
siguiente. 

Sucedió,  empero,  que  el  número  de  cosas  no  recordadas  fué  mayor. 
Una  nueva  postergación  se  tradujo  por  olvidos  aún  más  graves;  las  se¬ 
siones  siguientes  demostraron  el  olvido  de  cuanto  al  delito  se  refería 
y,  por  fin,  de  la  consumación  del  delito  mismo. 

El  juez  sospechó  fuera  simulada  esta  repentina  pérdida  de  memoria. 
En  efecto,  el  sujeto  jamás  había  revelado  trastornos  psíquicos  de 
esa  ni  de  otra  índole;  no  existía  otra  causa  justificativa  del  hecho;  era 
sorprendente  la  rapidez  con  que  había  evolucionado  la  amnesia,  sin  ser 
acompañada  por  ningún  otro  síntoma  psicopático.  Por  todo  eso  la  sos¬ 
pecha  de  simulación  arraigóse  en  el  espíritu  del  juez. 

Un  escrito  del  abogado  defensor  vino  á  comprobar  esa  sospecha; 
pretendía  que  esa  amnesia  parcial  era  una  manifestación  de  epilepsia 
psíquica,  corroborada  por  los  antecedentes  neuropáticos  da  la  familia  y 
por  el  carácter  habitual  del  procesado.  Consideraba  esos  motivos  sufi¬ 
cientes  para  declararle  irresponsable  del  crimen  cometido  y  pedía  el 
sobreseimiento  del  sumario. 

Herido  el  juez  por  lo  burdo  de  la  comedia  y  apurado  por  los  re¬ 
clamos  de  pronta  justicia,  resolvió  proceder  personalmente  á  la  so¬ 
lución  dal  enigma,  sin  retardar  el  asunto  con  peritajes  innecesarios. 

Hizo  llamar  de  improviso  al  acusado  y  le  comunicó  que,  en  vista  de 
haber  olvidado  todo  lo  ocurrido,  se  le  daría  lectura  de  sus  primeras  de¬ 
claraciones  relativas  al  delito,  para  darle  conocimiento  de  lo  actuado, 
pudiendo  agregar  ó  enmendar  cuanto  quisiera  antes  de  cerrarse  el  su¬ 
mario.  Diósele  en  el  acto  lectura  de  sus  declaraciones,  invirtiendo  en 
sentido  desfavorable  al  acusado  ciertas  circunstancias  sobre  las  cuales 
había  insistido  mucho  al  prestar  declaración,  por  serle  sobremanera  fa¬ 
vorables.  Inmediatamente  de  oír  los  pasajes  cambiados,  y  sin  esperar 
la  terminación  de  la  lectura,  interrumpió  muy  irritado  al  lector,  afir¬ 
mando  que  esa  circunstancia  había  ocurrido  al  revés  de  como  se  afir¬ 
maba,  habiéndose  falseado  su  declaración.  El  juez  lo  hizo  entrar  á  la 
discusión  detallada  del  punto  en  discrepancia  y  terminó  haciéndole 
observar  que  el  recuerdo  preciso  de  todos  esos  hechos  y  detalles  bas¬ 
taba  para  probar  la  falsedad  de  su  pretendida  amnesia. 

Con  ira  del  acusado  y  desesperación  de  su  hábil  patrocinante  fué  me¬ 
nester  renunciar  á  este  recurso  defensivo,  dejando  allanado  el  camino 
para  que  la  justicia  defendiera  á  la  sociedad  de  tan  peligroso  simulador. 

Observación  XXXIII. — Crisis  histéricas 

N.  N.,  27  años,  oriental,  soltero,  protestante  (?),  alfabeto,  hábito  de 
vida  regular,  buen  carácter,  buena  constitución  física  y  estado  de  nu¬ 
trición  satisfactorio. 

Se  ignoran  los  antecedentes  familiares.  En  sus  antecedentes  perso* 
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nales  hay  neuroartrirismo  pronunciado,  onanismo  y  episodios  neuras¬ 
ténicos  diversos. 

Mantenía  relaciones  amorosas  con  una  doncella;  sus  intencio¬ 
nes  eran  aparentemente  honestas.  Un  día,  encontrándose  á  solas 
con  ella,  la  cogió  bruscamente  por  la  cintura  y  sin  decirle  una  sola  pa¬ 
labra  la  derribó  sobre  un  sofá.  Ella  resistió  un  poco  más  de  lo  que  él 
suponía;  se  produjo  un  forcejeo  cuerpo  á  cuerpo,  acudiendo  los  allega¬ 
dos  de  la  joven  que  se  encontraban  en  una  habitación  inmediata. 

Bajo  el  peso  de  testigos  presenciales  no  pudo  N.  N.  negar  el  delito 
cometido,  confesándolo  en  la  instrucción  sumaria  levantada  por  la 
policía.  Pero  dos  días  después  de  ocurrido  el  hecho,  antes  de  haber 
prestado  declaración  ante  el  juez,  sufrió  un  primer  acceso  histeriforme, 
interviniendo  un  médico  de  policía.  En  vano  se  buscó  en  sus  anteceden¬ 
tes  individuales  ninguna  crisis  semejante;  se  trataba  de  una  verdadera 
improvisación  patológica.  En  los  días  siguientes  las  crisis  se  repitieron 
con  frecuencia,  presumiéndose  que  su  origen  fuera  imputable  á  la  in¬ 
tensa  emoción  sufrida  por  el  sujeto. 

Pero  ese  criterio  perdió  toda  autoridad  cuando  el  abogado  defensor 
se  presentó  solicitando  le  declarasen  irresponsable  por  tratarse  de  un 
histérico  con  intensos  trastornos  mentales,  que  había  cometido  el  acto 
durante  una  crisis  histérica  de  carácter  pasional.  Se  pensó  inmedia¬ 
tamente  que  fuese  un  simulador.  El  médico  de  policía  se  valió  de  un 
viejo  pero  eficaz  expediente  para  descubrirlo:  en  presencia  de  N.  N. 
hizo  observar  á  otra  persona  que  en  los  verdaderos  histéricos  esas 
crisis  se  producían  durante  la  noche  con  más  frecuencia  que  durante 
el  día.  El  efecto  fué  inmediato;  desde  ese  momento  las  crisis  fueron 
más  á  menudo  nocturnas  que  diurnas. 

Esta  confirmación  del  diagnóstico  de  simulador  recibió  más  peso 
con  un  dato  inquirido  por  la  familia  de  la  víctima  del  atentado.  En  la 
misma  casa  donde  vivía  N.  N.  se  hospedaba  una  inquilina  que  sufría 
crisis  convulsivas  de  histeria.  Veníase,  pues,  á  conocer  el  caso  que 
servía  de  ejemplo  al  procesado  para  dar  aspecto  de  verdaderos  á  sus 
fingidos  ataques. 

El  examen  físico  y  psíquico  del  sujeto  no  reveló  la  existencia  de 
síntomas  propios  de  la  histeria.  El  campo  visual  presentaba  anormali¬ 
dades;  pero  comprobóse  fácilmente  que  la  perimetría,  así  como  la 
percepción  de  los  colores,  variaba  irregularmente  en  todas  las  obser¬ 
vaciones,  revelando  la  mentira  del  sujeto.  Sus  funciones  orgánicas 
procedían  normalmente;  el  sueño  y  el  apetito  bien  conservados.  Con¬ 
ciencia,  percepción,  atención,  memoria,  imaginación,  asociación  de 
ideas,  normales.  Ni  siquiera  fenómenos  oníricos,  tan  frecuentes  en  los 
sujetos  recién  encarcelados. 

El  médico  de  policía  hízole  desistir  de  sus  falsos  ataques;  el  sumario 
siguió  su  curso  normal,  buscándosele  atenuantes  de  otra  clase.  Pero 
ni  durante  el  curso  del  proceso,  ni  en  la  cárcel,  ni  después  de  haber 
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recuperado  este  sujeto  su  libertad,  volvieron  á  observarse  en  él  ata¬ 
ques  histeriformes  de  esa  índole. 

OBSERVACIÓN  XXXIV. — Locura  menstrual  con  impulsos  cleptómanos 

A.  M.  M.,  32  años,  argentina,  casada,  vive  separada  de  su  esposo. 
Inteligente,  hermosa  y  jovial.  Pertenece  á  una  familia  otrora  en  muy 
buena  posición  económica;  vive  con  lujo  superior  á  su  verdadera  si¬ 
tuación;  su  conducta  es  liviana. 

La  falta  de  recursos  la  induce  á  sugestionar  á  una  joven  huérfana, 
sobrina  suya,  de  23  años,  que  posee  algunas  propiedades  y  está  á  su 
cuidado;  en  poco  tiempo  la  induce  á  hacerle  cesión  total  de  sus  bienes. 

Es  descubierta  por  un  escribano  ante  quien  iba  á  efectuar  la  transfe¬ 
rencia  de  los  títulos  de  propiedad.  Arrestada,  alega  haber  cometido  el 
delito  en  pleno  estado  de  inconsciencia,  debido  á  que  sus  menstrua¬ 
ciones  solían  presentarse  acompañadas  de  serias  perturbaciones  psí¬ 
quicas.  Se  comprueba  que,  efectivamente,  el  delito  ha  coincidido  con 
su  período  menstrual;  pero  no  se  llega  á  conclusiones  concretas 
acerca  de  las  alteraciones  patológicas  alegadas  como  concomitantes 
con  la  menstruación. 

Se  la  mantiene  arrestada  en  su  propio  domicilio,  por  consideración 
á  ciertas  vinculaciones  de  la  procesada;  entre  un  trámite  y  otro  llega 
un  nuevo  período  menstrual;  la  acusada  se  queja  á  todas  horas,  reve¬ 
lando  numerosas  é  inverosímiles  perturbaciones  del  espíritu,  amnesias, 
crisis  irascibles,  algias  diversas,  erotismo,  etc. 

Se  demostró  que  esos  síntomas  eran,  si  no  del  todo,  en  gran  parte 
simulados,  por  su  manera  de  manifestarse  y  por  el  evidente  propósito 
de  la  acusada  de  ponerlos  en  relieve. 

Sin  embargo,  como  la  víctima  no  manifestara  interés  de  pro¬ 
seguir  el  asunto,  sino  más  bien  de  interrumpirlo,  la  causa  fué  so¬ 
breseída. 


VIL  Los  estados  de  confusión  demencial  abarcan  los  casos 
en  que  predominan  los  síntomas  de  confusión  é  incohe¬ 
rencia,  ocupando  un  lugar  secundario  las  alteraciones  de  1a. 
conducta  y  los  fenómenos  delirantes  alucinatorios.  Su  simu¬ 
lación  es  fácil  y  cómoda.  De  parte  de  los  simuladores  mere¬ 
cen  mayor  interés  del  que  actualmente  gozan.  Cuatro  ob¬ 
servaciones. 

OBSERVACIÓN  XXXV. — Confusión  mental 

M.  A.,  argentino,  23  años,  ladrón  profesional,  soltero,  blanco,  anar¬ 
quista  y  espiritista,  hábito  de  vida  muy  irregular,  carácter  frívolo  y 
astuto,  constitución  física  pobre  y  mal  estado  de  nutrición, 
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Ha  sido  jornalero  hasta  los  21  años;  quedó  sin  ocupación,  relacio¬ 
nándose  poco  á  poco  con  individuos  de  baja  ralea,  quienes  le  hi¬ 
cieron  resbalar  insensiblemente  por  el  declive  de  la  pequeña  delin¬ 
cuencia  contra  la  propiedad.  Antes  de  cumplir  un  año  en  su  nueva 
profesión  fué  incluido  en  la  galería  pública  de  ladrones  conocidos. 
Detenido  otra  vez  como  sujeto  peligroso,  se  le  recluyó  en  la  Cárcel  de 
Contraventores  «24  de  Noviembre»,  para  cumplir  una  pena  de  30  días. 

Por  esa  misma  época  un  ladrón  profesional,  atacado  de  melancolía 
acababa  de  ser  trasferido  á  la  Sala  de  Observación  de  Alienados 
(véase  observación  XXXVIII),  de  donde  era  presumible  se  le  pasara  al 
Manicomio.  Con  ese  antecedente  M.  A.  simuló  un  estado  de  confusión 
mental  á  tipo  depresivo,  siendo  pasado  también  á  la  Sala  de  Obser¬ 
vación.  He  aquí  algunos  datos  de  su  historia  clínica. 

En  los  antecedentes  familiares  hay  abuelo  alcoholista,  padre  alcoho- 
lista  y  reumático,  madre  al  parecer  sana  y  un  hermano  muy  nervioso. 
En  los  antecedentes  individuales  hay  varias  enfermedades  infecciosas 
propias  de  la  niñez,  onanismo,  período  de  obtusión  intelectual  al 
atravesar  la  pubertad,  abusos  alcohólicos  en  los  últimos  dos  años,  varias 
blenorragias  y  un  chancro  blando.  En  sus  antecedentes  psicológicos 
se  registran  intensas  y  prolongadas  sugestiones  político-religiosas  que 
lo  hacen  sectario  del  anarquismo  y  del  espiritismo. 

Morfológicamente  es  un  tipo  inferior,  con  ligera  asimetría  facial,  pene 
muy  desarrollado  por  la  masturbación, orejas  en  asa,  mala  implantación 
de  los  dientes  y  anomalías  en  la  distribución  del  sistema  piloso.  Tiene 
bronquitis,  uretritis  blenorrágica  y  sarna. 

Reflejos  tendinosos  exagerados;  cutáneos  y  mucosos  normales;  es¬ 
fínteres  bien.  Las  pupilas  reaccionan  perfectamente  á  la  luz  y  á  la 
acomodación. 

Movimientos  expontáneos  no  hay;  los  voluntarios  son  muy  escasos  y 
perezosos;, los  ordenados  se  efectúan  después  de  mucha  insistencia. 
Kinesia  disminuida,  tonus  muscular  normal;  no  puede  medirse  la  resis¬ 
tencia  á  la  fatiga;  marcha  pesada  y  lenta;  reacciones  eléctricas  nor¬ 
males. 

Sensibilidad  general  y  táctil  muy  disminuida;  térmica  y  dolorosa  lo 
mismo;  la  sensibilidad  muscular  normal,  no  existiendo  perturbaciones 
cenestésicas  bien  caracterizadas. 

El  enfermo  come  poco  y  cediendo  á  la  insistencia  de  los  enfermeros; 
duerme  bien.  Su  aspecto  es  mixto  de  imbecilidad  y  de  tristeza,  man¬ 
teniéndose  aparentemente  ajeno  á  cuanto  ocurre  en  torno  suyo.  Invi¬ 
tado  á  leer  deja  resbalar  el  diario  de  entre  sus  manos:  al  dársele  una 
pluma  para  escribir  la  apoya  lentamente  sobre  el  papel  sin  trazar  una 
sola  línea.  Su  conducta  es  paralela  á  ese  estado  de  confusión  é  inco¬ 
herencia  mental,  á  forma  depresiva. 

Habíamos  notado,  sin  embargo,  ‘un  par  de  veces,  que  M.  A.,  no  obs¬ 
tante  su  inmovilidad  aparente  y  mantener  la  cabeza  baja,  seguía  con 
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movimientos  del  globo  ocular  nuestros  pasos,  llamándonos  también  la 
atención  su  relativa  facilidad  para  dejarse  inducir  á  aceptar  el  ali¬ 
mento,  así  como  la  tranquila  normalidad  de  su  sueño. 

Dos  días  después  de  estar  en  observación,  M.  A.,  vencido  por  la  im¬ 
periosa  necesidad  de  defecar,  y  sin  bastante  resolución  para  hacerlo 
dentro  de  sus  propios  pantalones,  levantóse  lentamente  de  la  silla  en 
que  pasaba  el  día  acurrucado  y,  con  paso  seguro,  dirigióse  á  la  le¬ 
trina;  este  hecho  llamó  la  atención  del  enfermero  pues  contrastaba 
con  su  inercia  habitual,  siendo  sus  únicas  traslaciones  las  que  se  pro¬ 
ducían  de  la  cama  ála  sida  y  vice-versa,  conducido  por  los  enfermeros. 

Este  hecho,  anastomosado  con  los  anteriores,  dió  cuerpo  á  la  sos¬ 
pecha  de  que  fuera  un  simulador.  Se  le  comunicó  entonces  que  no 
sería  remitido  al  Manicomio  antes  de  los  treinta  días  de  prisión  que  le 
correspondían,  los  que  se  le  harían  pasar  en  la  Sala  de  Observación; 
con  ese  motivo  se  le  invitó  á  desistir  de  su  infructuosa  simulación. 

Temeroso,  sin  duda,  de  alguna  represión  más  severa,  M.  A.  no  con¬ 
fesó  abiertamente  su  caso;  pero  se  apresuró  á  curar  en  un  par  de  días 
más,  evitándose  la  prolongación  de  una  molestia  ya  inútil. 

Vuelto  á  su  prisión  manifestó  que  había  tratado  de  pasar  por  loco 
para  ser  enviado  al  Manicomio  y  una  vez  allí  quitarse  la  máscara  y 
obtener  el  alta,  eludiendo  de  esa  manera  la  prisión  de  treinta  días. 
Como  se  ve,  aun  no  tratándose  de  un  procesado,  es  decir  de  un  caso 
específico,  puede  incluirse  en  los  de  esa  clase,  por  cuanto  el  objeto  de 
la  simulación  de  la  locura  es,  aquí  también,  eludir  la  represión  penal. 

OBSERVACIÓN  XXXVI. — Confusión  mental  indefinida 

N.  N.  Persona  de  muy  buenos  antecedentes  de  conducta. 

En  circunstancias  en  que  acompañaba  á  una  joven  por  las  calles  de 
una  ciudad  argentina,  un  grupo  de  compadres  dirigió  á  la  joven  pa¬ 
labras  injuriosas.  No  hizo  caso;  pero  como  continuaran  se  dirigió  hacia 
ellos,  bastón  en  mano,  intimándoles  que  cesaran.  Uno  de  los  sujetos 
le  replicó  agrediéndole,  envalentonado  por  sus  camaradas;  ante  esa  ac¬ 
titud  cobarde  del  grupo,  N.  N.  extrajo  su  revólver  y  disparó  tres  tiros 
hiriendo  de  poca  gravedad  á  dos  de  ellos. 

Arrestado,  pasó  en  la  comisaría  una  noche  insomne  y  agitada,  como 
era  lógico  en  quien  se  encontraba  involuntariamente  envuelto  en  tan 
desagradables  aventuras;  en  la  madrugada  durmió  pocas  horas,  intran¬ 
quilamente.  Al  despertar  se  notó  en  él  una  gran  incoherencia  de  ideas; 
respondía  ineptamente  á  las  preguntas  que  se  le  formulaban  y  daba 
explicaciones  muy  inexactas  acerca  de  los  incidentes  de  la  noche 
anterior. 

En  el  primer  momento  su  estado  de  confusión  mental  conside¬ 
róse  como  una  resultante  transitoria  de  la  intensa  sacudida  psicoló¬ 
gica  recibida,  que  debía  repercutir,  por  fuerza,  sobre  su  cerebro  fun- 
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damentalmente  honesto.  Sin  embargo  esa  situación  se  prolongó  du¬ 
rante  todo  el  curso  del  sumario,  que  fué  relativamente  breve.  El 
aapecto  clínico  de  este  simulador  puede  definirse  por  perturbaciones 
de  la  memoria,  incoherencias  de  los  interrogatorios  y  confusión  mental 
á  tipo  depresivo. 

Como  era  de  esperar  en  un  caso  semejante,  la  defensa,  además  de 
pedir  la  absolución  porque  N.  N.  había  sido  provocado  y  nó  pro¬ 
vocador,  disculpándose  el  exceso  de  defensa  en  consideración  al  nú¬ 
mero  desproporcionado  de  agresores,  la  pedía  por  presentar  signos 
claros  de  alienación  mental  que  lo  hacían  legalmente  irresponsable 
del  delito  cometido. 

Siendo  del  dominio  público  cuanta  razón  asistía  al  heridor,  el  juez 
lo  absolvió  por  el  primero  de  los  motivos  invocados  por  la  defensa, 
absteniéndose  de  admitir  ó  rechazar  la  segunda  causa  de  irresponsa¬ 
bilidad.  Su  temperamento  fué,  sin  duda,  el  más  acertado,  por  cuanto 
N.  N.  recuperó  en  seguida  la  integridad  de  sus  funciones  psíquicas, 
siéndole  innecesario  mantener  su  estado  de  confusión  para  obtener  la 
irresponsabilidad  penal. 

OBSERVACIÓN  XXXVII. — Confusión  mental ,  indeciso 

S.  V.,  argentino,  de  unos  80  años  de  edad,  albañil,  soltero,  lee  y 
escribe,  buena  constitución  física  y  buen  estado  de  nutrición. 

En  sus  antecedentes  de  familia  hay  un  hermano  loco,  que  estuvo  asila¬ 
do  en  el  Manicomio  provincial  de  Melchor  Romero;  su  padre  era  alcoho- 
lista.  Sús  antecedente  patológicos  individuales  no  tienen  importancia. 

Trabajaba  como  peón  albañil  en  un  edificio  en  construcción,  en 
Buenos  Aires.  Un  día  asesinó  al  capataz  de  la  obra,  inesperadamente, 
sin  que  nadie  pudiera  explicarse  los  móviles  del  homicidio.  Desde  su 
primera  declaración  V.  se  mantuvo  muy  silencioso,  hablando  lo  menos 
posible,  aunque  dió  razones  lógicas  y  aceptables,  explicando  el  homi¬ 
cidio  por  resentimientos  personales  é  incidentes  ocurridos  anterior¬ 
mente  entre  él  y  su  víctima.  La  instrucción  del  sumario  no  com¬ 
probó  esas  declaraciones  de  V.;  los  testigos  estaban  contestes  en 
negar  todo  mal  antecedente  entre  ambos  y  en  que  el  acto  cometido 
no  se  encuadraba  dentro  de  la  manera  normal  de  proceder  en  sus  re¬ 
laciones  con  la  víctima. 

Estas  dudas  hicieron  sospechar  á  su  abogado  defensor  que  pudiera 
tratarse  de  un  alienado;  parece  que  al  conversar  con  él — voluntaria  ó 
involuntariamente — le  sugirió  la  idea  de  que,  si  tal  fuera  su  estado, 
seríale  de  mucho  beneficio. 

En  esas  condiciones  solicitó  del  juez  un  examen  pericial  por  los  mé¬ 
dicos  de  tribunales,  proponiendo  se  nos  agregara  á  los  fines  del  peri¬ 
taje;  al  mismo  tiempo  V.  pasó  de  la  cárcel  á  la  seccción  de  alienados 
delincuentes  del  Hospicio  de  las  Mercedes, 
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Allí  le  visitamos.  Presentaba  un  aspecto  estúpido,  poco  expansivo, 
como  de  quien  juega  un  papel  difícil  y  se  considera  inferior  á  Ja  tarea. 
Rehuía  todo  examen  y  trataba  de  exponerse  lo  menos  posible  al  aná¬ 
lisis  crítico  de  los  peritos. 

El  exámen  morfológico  revelaba  caracteres  degenerativos;  psicoló¬ 
gicamente  se  mostraba  triste,  retraído,  con  mala  memoria  y  fingiendo 
no  comprender  fácilmente  cuanto  se  le  decía. 

Su  aspecto  sospechoso  y  su  evidente  recelo  ante  los  otros  peritos  nos 
indujo  á  visitarle  por  separado.  Le  manifestamos  haber  sido  nombrados 
á  pedido  de  su  defensor:  por  consiguiente  debía  confiársenos,  expli¬ 
cándonos  claramente  el  hecho  y  las  causas  determinantes  del  homi¬ 
cidio.  Asi  lo  hizo  el  procesado,  y  nos  informó  con  toda  precisión  de 
dos  incidentes  habidos  con  su  capataz  por  cuestiones  de  trabajo,  se¬ 
guido  el  segundo  de  ellos  por  un  desafío,  ó  algo  parecido,  de  cuya 
realización  resultó  la  muerte  de  su  adversario.  Como  los  incidentes  y  el 
desafío  habían  sido  sin  testigos,  el  homicidio  parecía  inmotivado, 
dando  alas  á  la  sospecha  de  que  estuviese  loco  y  fueran  ilusorias  sus 
explicaciones. 

Esa  entrevista,  en  que  V.  se  mostró  verboso  y  perfectamente  normal, 
y  otra  en  compañía  de  los  médicos  de  tribunales,  nos  permitieron  ase¬ 
gurar  que  V.  no  era  un  alienado,  sino  un  simulador,  indeciso  en  su 
rol,  que  consentía  en  ser  considerado  loco,  adaptando  su  conducta  á 
esa  suposición  nacida  en  el  espíritu  de  quienes  se  la  habían  sugerido. 

Este  sujeto  falleció  poco  tiempo  después,  de  una  enfermedad  inter- 
currente,  antes  de  sentenciarse  la  causa. 

Observación  XXXVIII.—  Demencia  epiléptica 

D.  M.,  uruguayo,  58  años,  militar  retirado,  viudo  de  varios  concubi- 
najes,  mulato,  católico,  sabe  leer  y  escribir,  tiene  hábitos  de  vida  muy 
irregulares;  pobre  constitución  física  y  regular  estado  de  nutrición. 

En  sus  antecedentes  familiares  se  conoce  alcoholismo  crónico  en  su 
padre  y  criminalidad  política  habitual  en  uno  de  sus  cinco  hermanes, 
alcoholista  como  todos  los  demás. 

D.  M.  ha  sido  militar  más  de  veinte  años,  siendo  del  dominio  pú¬ 
blico  sus  hábitos  alcohólicos  y  un  pasado  borrascoso,  en  el  que  figuran 
actos  de  pederastía  activa  contra  sus  soldados,  violaciones  de  menores, 
tendencia  á  la  estafa,  etc.  Ha  sido  siempre  mentiroso,  atrevido,  com¬ 
padre;  indudablemente  ha  cometido  numerosos  delitos  contra  las  per¬ 
sonas  y  contra  la  propiedad,  eficazmente  escudado  por  su  posición 
de  oficial  del  ejército. 

Ha  tenido,  sin  duda,  ataques  de  epilepsia  alcohólica,  aunque  muy 
distantes  entre  sí  y  casi  siempre  consecutivos  á  alguna  intensifi¬ 
cación  de  sus  abusos  de  bebidas.  Esos  fenómenos  epileptiformes 
nunca  tuvieron  repercusión  mental  ni  paralelismo  con  fenómenos  psí* 
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quicos,  conservándose  siempre  lúcida  su  mentalidad,  fuera  de  las  li¬ 
geras  perturbaciones  imputables  al  alcoholismo  crónico  y  á  la  edad 
avanzada. 

Su  conducta  sigue  reflejando  viejos  hábitos  antisociales  adquiridos 
en  el  cuartel;  tiene  la  costumbre  de  aplicar  inhumanos  castigos  á  sus 
sirvientes.  En  una  de  esas  arremetidas  injustificables  infirió  lesiones 
muy  graves  al  esposo  de  su  sirvienta,  que  se  había  atrevido  á  pro¬ 
testar  contra  las  palpaciones  deshonestas  sobre  su  esposa,  á  que 
parecía  singularmente  inclinado  el  viejo.  La  víctima  de  la  agresión  se 
presentó  á  la  justicia,  siendo  arrestado  en  su  propio  domicilio  el  ex¬ 
oficial,  por  haberse  declarado  enfermo. 

Desde  el  primer  momento  simula  un  estado  mental  referible  al  tipo 
clínico  de  la  demencia  senil;  su  defensor,  nombrado  de  oficio,  de¬ 
muestra  fácilmente  que  D.  M.  padece  desde  mucho  tiempo  atrás  de 
epilepsia,  siendo  lógico  inducir  que  ya  se  encuentra  en  período  de- 
mencial,  cuya  llegada  es  más  rápida  por  la  sobreposición  del  alcoho¬ 
lismo  crónico  á  la  neurosis  epiléptica;  de  todo  ello  se  infiere  la  irres¬ 
ponsabilidad  penal  del  acusado. 

Su  situación  especialísima,  por  su  carácter  de  militar  en  retiro  y 
su  avanzada  edad,  impuso  el  sobreseimiento  del  sumario.  Al  día  si¬ 
guiente  D.  M.  pudo  salir  de  su  casa  completamente  curado  de  su  de¬ 
mencia  simulada;  y,  para  ser  lógico  con  sus  precedentes  de  pequeña 
criminalidad  profesional,  embriagó  á  dos  ex-asistentes  suyos,  orde¬ 
nándoles  que  apalearan  al  denunciante.  Con  militar  obediencia  se 
cumplió  la  orden,  resultando  que  la  víctima  necesitó  ir  al  hospital  para 
curarse  de  sus  nuevas  lesiones. 


VIII.  Más  de  una  vez  el  alienista  encuéntrase  en  presencia 
de  un  presunto  alienado,  sobre  el  cual  caen  fundadas  sos¬ 
pechas  de  simulación,  quedando  desconcertado  al  ver,  entre 
sus  antecedentes  individuales,  que  anteriormente  ha  sido 
pensionista  de  un  manicomio.  El  hecho,  sin  embargo,  no 
debe  sorprender;  trátase  de  la  coincidencia  en  un  de¬ 
generado  de  fenómenos  que  germinan  precisamente  sobre 
el  mismo  terremo  de  la  degeneración;  ayer  ha  sido  un  epi¬ 
sodio  psicopático  verdadero,  hoy  un  delito  que  conduce  á  la 
simulación. 

En  general,  según  hemos  señalado,  todos  los  simuladores 
tienen  anomalías  mentales  atípicas  sobre  las  cuales  se 
arraiga  la  simulación  de  una  forma  clínica. 

Estudiando  la  simulación  de  la  locura  por  alienados  ver- 
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daderos  observamos  que,  padeciendo  una  forma  clínica  de 
locura,  pueden  simularse  los  síntomas  de  otra  forma  clínica. 

Ahora  nos  encontramos  en  presencia  de  sujetos  que  ha¬ 
biendo  padecido  una  forma  clínica  determinada  de  alie¬ 
nación,  vueltos  á  su  estado  de  degenerados  con  anomalías 
atípicas,  simulan  una  forma  clínica,  que  puede,  ó  nó,  ser  la 
misma  que  antes  padecieron.  La  tendencia  á  simular  la 
misma  formase  explica  por  dos  razones.  En  primer  lugar  el 
individuo  tiene  en  su  memoria  el  recuerdo  «vivido»  de  lo 
que  va  á  simular;  en  segundo,  por  la  tendencia  al  menor 
esfuerzo, — dominante  en  la  evolución  fisiológica  como  en  la 
patológica, — así  como  la  forma  de  locura  tiende  á  armoni¬ 
zarse  con  el  carácter  anterior  del  sujeto,  la  simulación  tiene 
igual  tendencia.  Bien  es  verdad,  sin  embargo,  que  en  el  caso 
siguiente  solo  actúa  el  primero  de  esos  factores,  pues,  en 
cuanto  al  segundo,  ni  la  locura  ni  la  simulación  guardan  pa¬ 
ralelismo  con  el  carácter  astuto  y  activo  del  sujeto. 

OBSERVACIÓN  XXXIX. — Confusión  mental  melancólica 

A.  B.  (alias:  Ganzo),  francés,  de  36  años  de  edad,  soltero,  blanco, 
irreligioso,  alfabeto,  constitución  física  deficiente  y  regular  estado  de 
nutrición. 

Desde  hace  algún  tiempo  ha  abandonado  su  primitivo  oficio  de  de¬ 
pendiente  para  entregarse  de  lleno  al  robo  profesional;  tiene  catorce 
procesos  por  robos  y  numerosas  entradas  á  la  policía  por  contravención. 

Se  ignoran  sus  antecedentes  hereditarios.  En  los  individuales  se 
registra  reumatismo  articular  agudo  á  los  18  años,  con  localizaciones 
cardíacas,  actualmente  traducidas  por  hipertrofia  cardíaca,  endocarditis 
crónica,  insuficiencia  aórtica,  pulso  de  Corrigan  y  doble  soplo  crural. 
En  1890  tuvo  sífilis,  sometida  á  un  tratamiento  apropiado.  En  1893  llevó 
á  cabo  una  tentativa  de  suicidio,  por  disgustos  de  familia,  disparán¬ 
dose  un  tiro  de  escopeta  cargada  á  munición;  presenta  dos  cicatrices 
deprimidas  bajo  la  tetilla  izquierda  y  una  quincena  de  municiones 
enquistadas  bajo  la  piel.  Tiene  hábitos  alcohólicos  inveterados;  con 
frecuencia  sufre  episodios  transitorios  de  intoxicación  aguda  sobre  su 
fondo  de  degenerado  hereditario  y  alcoholista  crónico. 

Por  una  de  esas  borracheras  es  detenido  y  alojado  en  la  Cárcel  de 
Contraventores.  Allí  se  nota  una  progresiva  depresión  mental,  reu¬ 
niendo  en  un  par  de  días  todos  los  caracteres  de  la  melancolía 
atónita  ó  estuporosa.  Por  indicación  del  médico  de  policía  de  servicio 
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se  le  transfiere  ála  Sala  de  Observación  de  Alienados,  donde  se  cons¬ 
tatan  los  siguientes  datos  físicos  y  psíquicos. 

Estatura  lm60,  circunferencia  craneana  60  centímetros,  índice  cefá¬ 
lico  71  centímetros,  peso  65  kilos.  Tipo  antropológico  inferior,  degene¬ 
rativo.  Numerosos  caracteres  físicos  de  degeneración;  su  mano  pre¬ 
senta  la  forma  que  algunos  autores  han  descrito  en  los  ladrones  pro¬ 
fesionales.  En  su  aparato  circulatorio,  además  de  las  lesiones  y  síntomas 
habituales  en  A.  B.,  se  nota  desproporción  entre  el  ritmo  circulatorio 
y  el  respiratorio,  enfriamiento  de  las  extremidades  por  escasez  de  irriga¬ 
ción.  Su  aparato  visual  no  presenta  lesiones  ó  anomalías  de  ningún  gé¬ 
nero,  pero  su  mirada,  antes  viva  y  movediza,  como  en  casi  todos  los 
-de  su  profesión,  está  ahora  apagada,  fija  en  el  suelo,  como  si  nada  le 
interesara  de  cuanto  ocurre  á  su  alrededor.  Las  reacciones  pupilares 
son  muy  perezosas,  como  ocurre  frecuentemente  en  los  procesos  de 
intoxicación  aguda.  Hipoestesia  generalizada  al  tacto,  al  dolor  y  al 
calor;  su  insensibilidad  á  los  cambios  meteóricos  le  hace  permanecer 
sentado  en  medio  de  un  patio  mientras  llueve,  hasta  que  los  enfer¬ 
meros  lo  trasladan  al  dormitorio.  El  enfermo  no  camina  expontánea  ni 
voluntariamente;  la  marcha  ordenada  es  muy  lenta,  dificultosa,  por 
paresia  psíquica.  Los  reflejos  tendinosos  están  disminuidos  en  los  pri¬ 
meros  días  (?),  más  tarde  exagerados.  Temblor  alcohólico  en  los  dedos 
y  ligero  temblor  fibrilar  de  la  lengua. 

La  actitud  del  enfermo  durante  los  primeros  días  de  su  permanencia 
en  la  sala  es  característica  de  una  melancolía  estuporosa  ó  atónita. 
Permanece  en  la  silla  ó  en  la  cama,  donde  lo  coloquen  los  enfermeros, 
durante  largas  horas,  sin  efectuar  ningún  movimiento  expontáneo,  ni 
levantar  la  cabeza  que  mantiene  inclinada  sobre  el  pecho,  ajeno  á 
cuanto  ocurre  en  torno  suyo.  Esta  situación  de  inmovilidad  estuporosa 
se  prolonga  durante  algunos  días.  El  enfermo  no  prueba  un  solo  bocado 
de  alimento,  ni  pide  líquidos;  pasivamente  se  deja  verter  leche  en  la 
boca  con  una  cuchara.  No  defeca  durante  cinco  ó  seis  días.  Pasa  las 
noches  en  la  misma  situación,  sin  dormir,  en  un  estado  de  hipotaxia 
subconsciente.  Después  de  muy  insistentes  interrogaciones  se  consigue 
arrancarle  respuestas  monosilábicas,  á  menudo  incoherentes  entre  sí. 
Su  estado  mental  corresponde  al  estupor  pasivo  y  nó  á  la  forma  activa 
descrita  por  Baillarger,  no  pues  existe  el  intenso  delirio  interior 
que  la  caracteriza;  sólo  en  ciertos  momentos  murmura  algunas  frases 
incoherentes  ó  delirantes,  en  voz  bajísima,  que  parecen  estar  subor¬ 
dinadas  á  fenómenos  alucinatorios  poco  intensos,  debidos  á  la  misma 
etiología  alcohólica.  Percepción  muy  disminuida,  memoria  inexplorable, 
hipobulia  muy  acentuada.  No  es  posible  hacerle  escribir  una  sola  línea. 
Se  le  diagnostica  episodio  transitorio  de  melancolía  atónita  debido  á 
intoxicación  alcohólica  reciente.  El  enfermo  es  presentado  por  el  pro¬ 
fesor  de  medicina  legal  á  los  alumnos,  en  ese  carácter,  y  como  caso 
interesante  de  psicopatología  forense,  por  la  asociación  de  la  crimina- 
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lidad  con  la  alienación.  Se  le  prescriben  purgantes  salinos  enérgicos, 
reposo  en  cama  é  higiene  terapéutica;  en  dos  días  el  enfermo  está  me¬ 
jorado,  come,  duerme,  contesta  á  las  preguntas  que  se  le  dirigen  y 
todos  sus  síntomas  físicos  de  atonía  comienzan  á  desaparecer.  Los 
médicos  aconsejan  su  internación  en  el  Manicomio.  Transcurren  dos 
días  entre  su  pedido  de  traslado  y  la  traslación  efectiva,  acentuándose 
aún  más  la  convalecencia  en  esas  cuarenta  y  ocho  horas,  todo  lo  cual 
viene  á  confirmar  el  diagnóstico  de  episodio  transitorio  por  intoxi¬ 
cación  alcohólica. 

Al  ser  remitido  al  manicomio  el  estado  mental  del  convaleciente  era 
satisfactorio,  teniendo  ya  conciencia  de  su  situación;  su  intensa  psi¬ 
cosis  tóxica  había  dejado  más  rastros  físicos  que  psíquicos,  por  la  de¬ 
cadencia  orgánica  consecutiva  á  una  semana  de  ayunar,  no  dormir  y 
no  defecar. 

He  aquí  los  datos  recogidos  por  el  médico  de  servicio.  Generali¬ 
dades  y  antecedentes,  más  ó  menos,  como  ya  se  dijo.  Marcha  lenta, 
actitud  indiferente,  peso  60  kilos  (disminución  de  cinco  kilos  en  ocho 
días),  musculatura  regular,  panículo  adiposo  muy  consumido,  temblor 
fibrilar  en  la  lengua,  pupilas  normales,  sensibilidad  normal,  buen  apeti¬ 
to,  sueño  normal,  articula  claramente  las  palabras,  escritura  correcta; 
todos  síntomas  apropiados  á  su  situación  de  convaleciente  y  á  la  evo¬ 
lución  de  su  episodio  tóxico  transitorio. 

Pero  el  estado  mental,  al  ser  examinado  por  el  médico  del  Mani¬ 
comio,  no  resultó  concordante  con  esos  datos:  había  confusión  é  in¬ 
coherencia  mental,  desprovistas  de  unidad  clínica,  que  no  correspondían 
en  manera  alguna  al  diagnóstico  formulado  en  la  observación  previa, 
ni  á  ninguna  forma  clínica  definida.  He  aquí  las  anotaciones  hechas  en 
el  libro  clínico  del  Hospicio:  «responde  con  cierto  retardo,  atención 
disminuida  á  veces,  memoria  mala  en  ciertos  momentos,  incoherente 
á  veces,  trastornos  sensoriales  no  se  constatan,  depresión  y  aspecto 
triste.  Se  observa  á  R.  en  el  lecho  en  un  estado  de  depresión  general, 
notándose  un  aspecto  doloroso  de  su  fisonomía.  Interrogado  responde 
con  cierto  retardo  y  con  voz  apagada.  Manifiesta  experimentar  una 
gran  confusión  en  la  cabeza  y  no  darse  cuenta  de  su  estado.  No  se 
descubren  en  él  ideas  delirantes  de  ninguna  especie,  quejándose  úni¬ 
camente  de  que  su  padre  no  lo  protege.  Confiesa  que  desde  1881  se  ha 
dedicado  al  robo,  sin  poderse  conseguir  de  él  mayores  explicaciones  á 
ese  respecto;  si  se  insiste  asume  una  actitud  estúpida  y  no  contesta. 
Para  explorar  la  memoria  se  le  pregunta  en  que  año  nació  y  contesta 
«en  1865»;  en  que  año  estamos  y  contesta  «en  el  mes  de  julio  de 
1700»;  al  preguntársele  cómo  podíamos  estar  en  1700  si  él  había  nacido 
en  1865,  se  hace  el  tonto  y  repite  «en  1700»,  agregando  otras  incohe¬ 
rencias  y  eludiendo  el  interrogatorio.  Recuerda  con  exactitud  la  tabla 
de  multiplicar,  pero  contesta  que  no  sabe  sumar,  ignorando  cuanto 
suman  2  -j-  2.  Se  le  hace  observar  el  carácter  absurdo  de  ese  detalle  y 
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contesta  que  no  tiene  memoria.  Luego  se  encierra  en  completo  mu¬ 
tismo;  se  suspende  el  examen,  previniendo  al  enfermo  que  será  inútil 
persistir  engañando  al  médico  con  sus  simulaciones,  pues  ese  engaño 
podría  redundar  en  perjuicio  suyo».  Al  día  siguiente  solicitó  hablar 
con  el  médico,  prometiendo  decir  la  verdad.  Escribió  una  amena  y  cu¬ 
riosa  autobiografía,  destinada  á  captarse  la  simpatía  del  médico  por  el 
lado  de  la  jocosidad,  en  la  que  dice:  «en  el  mes  de  agosto  próximo, 
hallándome  enfermo,  materialmente  hablando,  tuve  que  fingir  haber 
perdido  el  uso  de  mis  facultades  mentales  á  fin  de  no  tener  que  ir  por 
20  días  al  depósito  de  contraventores  sin  motivo  ni  causa  justificada». 
Manifiesta  que  desde  hace  dos  años  ha  vuelto  á  la  vida  honesta,  pero 
que  la  policía  no  lo  deja  tranquilo  en  ninguna  parte. 

Evidenciada  así  la  simulación,  el  enfermo  permaneció  durante  pocos 
días  más  en  el  Manicomio,  donde  fué  presentado  á  los  alumnos  de  psi¬ 
quiatría  como  caso  de  simulación.  Se  produjo  una  curiosa  desinteli¬ 
gencia  científica;  al  confesar  que  su  incoherencia  y  confusión  mental 
eran  simuladas,  el  ladrón  dió  á  entender  que  también  lo  habían  sido 
los  trastornos  psicopáticos  que  sufrió  en  la  Sala  de  Observación,  apa¬ 
reciendo  engañado  el  profesor  de  medicina  legal  que  lo  presentó  como 
sujeto  clínico.  El  profesor  de  psiquiatría,  sin  controlar  la  verdad  délo 
que  el  ladrón  afirmaba,  así  lo  presentó  en  clase;  es  de  observar  que 
muchos  de  los  síntomas  somáticos  constatados  en  B.  en  la  sala  de 
observación  pertenecen  al  número  de  los  que  no  pueden  ser  simulados 
(alteración  de  reflejos  pupilares,  disminución  rápida  de  peso,  hipotermia 
de  las  extremidades,  ayuno  de  cinco  días,  constipación  prolongada, 
insomnio  de  cinco  días,  etc.).  Por  otra  parte,  B,  en  la  sala  de  obser¬ 
vación,  no  tenía  motivo  para  simular  y  un  delincuente  astuto  no  si¬ 
mula  en  esa  forma  sin  tener  un  propósito;  estaba  detenido  por  20  días 
como  contraventor,  pena  que  ya  acostumbraba  sufrir,  no  conviniéndole 
el  doloroso  martirio  de  la  simulación  durante  tantos  días  para  eludir 
ese  arresto  insignificante.  Además,  si  hubiese  simulado  con  ese  fin, 
se  habría  guardado  muy  bien  de  mejorar,  como  ocurrió,  pues  hacién¬ 
dolo  se  exponía  á  perder  lo  ganado. 

Otra  cosa  fué  cuando  lo  pasaron  al  Manicomio,  ya  convaleciente  de 
su  intoxicación  alcohólica.  Temió  que  si  le  consideraban  sano,  ó  casi 
sano,  le  conducirían  de  nuevo  á  la  cárcel  de  contraventores  para 
cumplir  los  días  de  pena  eludidos  gracias  á  su  enfermedad;  simuló  en¬ 
tonces,  no  ya  la  melancolía  atónita  con  caracteres  somáticos  y  psí¬ 
quicos  que  acababa  de  sufrir,  sino  una  incoherente  confusión  mental, 
inmediatamente  descubierta  por  el  médico  que  lo  examinó. 

En  este  caso  el  objetivo  de  la  simulación  es  eludirla  represión  penal, 
entrando  por  consiguiente  entre  las  que  llamamos  simulaciones  «especí¬ 
ficas».  Puede  definirse  as í\  simulación  de  la  locura  por  un  degenerado, 
delincuente  profesional ,  convaleciente  de  un  episodio  transitorio  de 
melancolía  atónita  producida  por  intoxicación  alcohólica  reciente. 
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IX.  Estudiando  el  aspecto  clínico  de  la  simulación  de  la 
locura  en  los  delincuentes,  no  es  raro  encontrarse  con  el 
curioso  fenómeno  de  sujetos  francamente  simuladores 
que,  poco  á  poco,  van  incrustando  en  su  personalidad  los 
síntomas  clínicos  que  simulan,  acabando  por  convertirse  en 
verdaderos  alienados.  Diríase  que  para  tales  casos  fué  for¬ 
mulado  un  precepto  clásico  de  la  cabála,  recientemente 
evocado  por  el  novelista  Villiers  DE  1’Isle  Adam,  «¡Cui¬ 
dado!  ¡Fingiendo  el  fantasma  se  llega  á  serlo! »  Y,  en  efecto, 
fingiendo  la  locura  algunos  delincuentes  enloquecen. 

Un  principio  de  fisiología  general  establece  que  todo  acto 
fisiológico  insistentemente  repetido  tiende  expontáneamente 
á  convertirse  en  automático.  Todos  los  actos  que  un  adulto 
realiza  sin  intervención  de  la  conciencia,  han  sido,  en  etapas 
anteriores  de  su  evolución  ontogenética,  actos  voluntarios; 
baste  recordar  cuanto  esfuerzo  voluntario  emplea  el  niño 
para  aprender  á  caminar,  mientras  que  el  adulto  lo  hace  de 
manera  automática. 

Esta  evolución  hacia  el  automatismo,  observada  en  la  on¬ 
togénesis,  es  correspondiente  á  la  que  se  produce  en  la  fi¬ 
logénesis,  pues  los  caracteres  útiles  adquiridos  por  ciertas 
especies  con  mucho  esfuerzo  individual,  son,  por  fin,  trans¬ 
mitidos  con  carácter  congénito  y  en  estado  potencial  á  las 
que  le  siguen. 

En  el  orden  psicológico  ocurre  exactamente  lo  mismo; 
todas  las  formas  de  la  actividad  tienden  á  hacerse  automáti¬ 
cas,  siguiendo  las  vías  de  asociación  establecidas  y  fijadas 
por  la  repetición  frecuente  de  un  mismo  proceso. 

De  esta  manera  se  producen  las  que  podríamos  llamar 
«ilusiones  de  repetición),  en  las  cuales  un  sujeto  que  repite 
conscientemente  la  interpretación  falsa  de  un  hecho,  acaba 
por  hacerlo  automáticamente,  perdiendo  la  conciencia  del 
hecho  real.  Por  este  proceso  llegan  los  mentirosos  á  consi¬ 
derar  ciertas  sus  propias  mentiras,  hecho  que  no  escapó  á 
Venturi  y  Delbrück  en  sus  monografías  sobre  la  psicolo¬ 
gía  de  los  mentirosos.  Y  el  fenómeno  es  tan  frecuente  que 
aún  el  más  superficial  de  los  observadores  encontrará  entre 
sus  conocidos  algunos  mentirosos  con  «ilusiones  de  repetí- 
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ción»:  acaban  por  creer  en  sus  propias  mentiras.  Para 
ellos  decir  la  verdad  sería  mentir. 

Establecido,  como  primer  factor,  que  la  repetición  con¬ 
duce  al  automatismo,  cábenos  registrar  otro  no  menos  im¬ 
portante.  Todo  individuo  recibe  constantemente  sugestiones 
que  influyen  con  más  ó  menos  energía  sobre  su  mentalidad 
total,  sobre  su  personalidad;  algunas  de  ellas  vienen  del  ex¬ 
terior,  las  heterosugestiones,  otras  provienen  de  su  propia 
psique.  La  actividad  de  un  momento  psicológico  dado  sufre 
la  influencia  de  los  momentos  psicológicos  que  le  preceden 
y  ejerce  la  suya  sobre  la  determinación  de  los  siguientes; 
de  esta  manera,  también,  se  llega  á  creer  lo  que  se  simula. 
Ejemplos  podrían  citarse  mil;  baste  recordar  que  la  mayor 
parte  de  los  amantes  comienzan  fingiendo  amarse  y  terminan 
amándose  de  verdad;  igualmente  un  escéptico  que  ocupa 
una  cátedra  universitaria  comienza  fingiéndose  sabio  y  aca¬ 
ba  por  convencerse  de  que  realmente  lo  es. 

La  tendencia  al  automatismo  y  la  autosugestión  complé- 
tanse  por  una  tercera  causa:  el  hábito  de  la  correlación 
entre  los  estados  psíquicos  y  su  forma  de  expresión.  Cada 
estado  afectivo,  cada  emoción,  se  expresa  por  una  forma  de 
actividad  orgánica  especial,  que  en  la  fisonomía  y  el  gesto 
está  representado  por  la  mímica.  Cada  conjunto  mímico  co¬ 
rresponde  habitualmente  en  cada  individuo  á  un  estado  psi¬ 
cológico  ó  emocional  determinado.  Más  aún:  la  adopción 
voluntaria  ó  experimental  de  una  expresión  tiende  á  deter¬ 
minar  un  estado  psicológico  correspondiente;  el  hombre  que 
mima  una  sonrisa  provoca  un  estado  de  bienestar  y  excita¬ 
ción  correspondiente,  así  como  quien  echa  á  llorar  provoca 
un  estado  de  tristeza  y  depresión.  Baste  pensar  en  el  deudor 
que  finge  enojarse  con  el  acreedor  para  no  pagarlo,  y 
cuando  éste  con  su  insistencia  le  obliga  á  prolongar  su  si¬ 
mulación,  acaba  por  enojarse  de  veras:  la  mímica  determina 
el  estado  psicológico  que  le  corresponde.  Más  elocuente  es 
el  ejemplo  de  los  artistas  que  en  las  tablas  acaban  por  tomar 
á  lo  serio  su  papel;  muchos  artistas,  y  nó  de  los  menos 
ilustres,  intentaron  dar  muerte  de  veras  á  otro  perso¬ 
naje,  y>  lo  que  es  es  peor,  algunos  lo  ejecutaron.  ¿  Qué 
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hay,  pues,  de  extrañar  si  el  simulador  de  la  locura,  obli¬ 
gado  á  acomodar  su  conducta  dentro  del  molde  de  su  si¬ 
mulación,  acaba  por  asimilar  esos  síntomas,  convirtiendo 
en  expontáneo  lo  que  era  voluntario? 

Súmanse  en  él,  en  proporción  variable,  la  tendencia  hacia 
el  automatismo  propia  de  todo  fenómeno  psicológico  repe¬ 
tido,  la  autosugestión  del  contenido  psíquico  de  sus  si¬ 
mulaciones  y  el  hábito  de  la  correlación  entre  las  formas  de 
expresión  y  el  estado  mental  concomitante. 

Esos  factores  serían,  quizás,  poco  eficaces  actuando  so¬ 
bre  un  cerebro  normal;  pero  éste  no  es  el  caso  de  los  delin¬ 
cuentes  que  simulan  la  locura.  En  ellos,  en  mayor  ó  menor 
grado,  existen  anomalías  psicológicas  que  suelen  ser,  preci¬ 
samente,  la  condición  necesaria  para  que  la  reacción  de  la 
conducta  individual  se  exteriorice  bajo  la  forma  de  delito. 
Por  eso  mismo  la  locura  es  muchísimo  más  frecuente  entre 
ellos  que  entre  los  honestos:  el  delincuente  es  un  anormal 
predispuesto  á  la  locura.  Hágase  actuar  sobre  él  los  facto¬ 
res  indicados  y  se  verá  que  el  determinismo  de  su  enloque¬ 
cimiento  responde  á  una  lógica  rigurosa. 

Hace  varios  años  este  hecho  parecía  observarse  con  más 
frecuencia  que  hoy;  se  debe  en  parte  al  progreso  en  el  arte 
diagnóstico,  que  permite  descubrir  al  simulador  sin  hacerle 
prolongar  por  mucho  tiempo  su  comedia.  Otrora  la  sos¬ 
pecha  de  simulación  implicaba  adoptar  medios  violentos  de 
diagnóstico,  solo  conseguían  aumentar  la  resistencia  del 
simulador,  empeñándolo  en  una  lucha  que  prolongaba  ó  in¬ 
tensificaba  su  simulación,  hasta  enloquecerlo  de  veras  si 
persistía  á  pesar  de  todo.  Actualmente  el  diagnóstico  dife- 
recial  entre  la  locura  verdadera  y  la  simulación  se  hace  más 
fácilmente,  gracias  á  la  relativa  suficiencia  de  los  modernos 
cuadros  nosológicos,  al  conocimiento  de  muchos  signos  fí¬ 
sicos  que  no  pueden  simularse,  y  á  una  elevación  del  ni¬ 
vel  medio  de  la  cultura  psiquiátrica  de  los  peritos.  Ante 
un  sujeto  supuesto  simulador,  suele  ser  eficaz  la  ironía 
bondadosa  del  perito  ó  el  desprecio  de  la  pretendida 
alienación;  ese  medio  desarma  á  la  gran  mayoría  de  los 
simuladores.  Si  en  cambio,  como  otrora,  se  pretende  hacerle 
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desistir  violentamente,  provocarán  de  su  parte  las  máximas 
resistencias. 

Son  harto  conocidos  los  casos,  citados  por  Magnan,  de 
dos  marineros  franceses  que  estando  presos  sobre  pontones 
ingleses  simularon  estar  alienados  por  espacio  de  seis  me¬ 
ses;  mas  al  recuperar  la  libertad  estaban  ya  verdadera¬ 
mente  alienados.  El  libro  clásico  de  Laurent  reúne  algu¬ 
nos  casos,  publicados  en  su  mayor  parte  en  los  « Anuales 
Médico- Psy  cholo giques» ;  en  las  observaciones  de  Morel  y 
Campagne  llama  la  atención  que  los  simuladores  desistie¬ 
ron  por  sentir  que,  si  prolongaban  su  farsa  un  poco  más, 
terminarían  enloqueciendo  de  veras.  En  cambio  otras  obser¬ 
vaciones  parecen  deber  atribuirse  á  inexacta  apreciación  de 
sus  autores;  así,  aquel  simulador  de  ataques  epilépticos,  re¬ 
ferido  por  P.  Lucas,  que  más  tarde  tuvo  ataques  verdaderos. 
En  ese  caso  trátase  de  un  coincidencia  explicable,  ajena  á 
toda  relación  de  causa  á  efecto. 


X.  Cuanto  acabamos  de  exponer  deja  una  clara  impre¬ 
sión  de  conjunto  acerca  del  aspecto  clínico  de  las  locuras 
simuladas.  (*)  Un  carácter  general  da  fisonomía  propia  á  es¬ 
tos  casos:  la  falta  de  unidad  clínica  de  los  síntomas  presen¬ 
tados  por  el  simulador.  Obsérvese  que  no  suelen  simularse 
las  anomalías  psicológicas  atípicas,  sino  las  formas  clínico- 
jurídicas  de  locura,  es  decir  las  que  en  el  criterio  del  perito 


(1)  Peuta  no  hace  ningún  esquema  ni  clasificación  de  las  formas  clínicas  simula¬ 
das.  Dice: 

«Es  raro  el  delirio  sistematizado,  aunque  algunas  veces  he  podido  encontrarme  en 
presencia  de  simuladores  que  querían  despacharse  por  perseguidos:  en  estos  casos  el 
delirio  de  persecución  no  era  el  fondo  del  cuadro  sino  el  marco,  que  por  otra  parte 
solía  ser  movedizo,  cediendo  su  lugar  á  otras  ideas  delirantes,  ó  bien  desapareciendo 
durante  uno  ó  más  días.  Sin  embargo,  en  un  caso  el  delirio  sistematizado  formaba 
verdaderamente  el  fondo  del  cuadro,  la  base  de  la  locura  y  nó  su  carácter  accesorio». 

«Rara  también,  con  relación  á  otras  formas,  es  la  melancolía,  aunque  es  más  fre¬ 
cuente  que  el  delirio.  lie  observado  tres  casos,  dos  en  mujeres  y  uno  en  hombre». 

La  mayor  parte  «simulan  la  demencia  en  las  formas  más  diversas  y  más  graves,  so¬ 
bretodo  de  completo  estupor  y  de  extraordinaria  incoherencia;  se  debe  atribuirá  que 
en  Nápoles  esta  forma  de  locura  es  la  más  frecuente,  por  cuyo  motivo  es  más  fácil 
de  ver  y  de  imitar,  ó  bien  á  que  ella  está  más  próxima  y  es  afín  á  la  organización 
psíquica  del  delincuente». 

«La  siguen,  por  orden  de  frecuencia,  la  agitación  maníaca  y  la  epilepsia», 
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y  de  la  ley  penal  confieren  la  irresponsabilidad;  esas  for¬ 
mas  son,  precisamente,  las  únicas  que  tienen  valor  noso- 
lógico  serio,  contrastando  con  la  falta  de  unidad  clínica  de 
las  formas  simuladas.  Un  falso  alucinado  duerme  profunda¬ 
mente,  un  falso  megalómano  sistematizado  no  desprecia  al¬ 
gunas  monedas,  un  falso  amnésico  protesta  si  se  falsean  los 
hechos  que  dice  haber  olvidado,  un  falso  melancólico  pide 
alimentos,  etc. 

Estos  datos  clínicos  serán  analizados  detenidamente  en 
en  otro  capítulo,  determinando  la  importancia  etiológica 
y  clínica  de  la  raza,  nacionalidad,  edad,  sexo,  moralidad,  ins¬ 
trucción,  profesión,  temperamento  individual,  influencias  del 
ambiente,  imitación,  sugestión,  etc.  Veremos  también  cuales 
categorías  de  delincuentes  dan  mayor  contingente  de  simu¬ 
ladores,  asunto  ya  tocado  en  otro  capítulo.  Y,  por  fin,  estu¬ 
diaremos  los  factores  determinantes  de  la  forma  clínica  si¬ 
mulada  en  cada  caso:  por  qué  uno  simula  la  manía,  otro  la 
confusión  mental,  otro  la  paranoia. 

El  presente  capítulo  puede  sintetizarse  en  las  siguientes 

CONCLUSIONES 

Los  delincuentes  que  intentan  eludir  la  represión  penal 
simulan  formas  jurídicas  de  alienación  y  no  simples  anor¬ 
malidades  atípicas,  pues  sólo  las  primeras  confieren  la  ir¬ 
responsabilidad  penal. 

Las  formas  simuladas  pueden  referirse  á  cinco  grupos 
de  sindromas:  maníacos,  depresivos,  delirantes  ó  parano i- 
des,  episodios  psicopáticos  y  estados  confuso-demenciales. 

Por  orden  de  frecuencia  encuéntranse  los  fenómenos 
delirantes  ó  paranoicos  (27  °/0),  los  sindromas  maníacos 
(25  %),  los  sindromas  depresivos  (17  %),  los  estados  confu¬ 
so-demenciales  (17  %)  y  los  episodios  psicopáticos  (13  %). 

Suele  excepcionalmente  observarse  la  simulación  de  la 
locura  en  ex-alienados,  así  como  el  enloquecimiento  de  los 
simuladores. 

Las  locuras  simuladas  carecen,  generalmente,  de  unidad 
nosológica, 


CAPÍTULO  XIII 


Caracteres  clínicos  (le  las  locuras  simuladas 


I.  Caracteres  clínicos  analíticos.— II.  Causas  determinantes  de  las  formas  clínicas  si¬ 
muladas.— III  Categoría  á  que  pertenecen  los  delincuentes  simuladores.— IV. 
Conclusiones. 


I.  En  el  desarrollo  sistemático  de  nuestros  estudios  hemos 
podido  precisar  las  condiciones  del  ambiente  jurídico  que 
determinan  la  posibilidad  }r  las  ventajas  de  la  simulación 
de  la  locura  por  los  delincuentes,  como  medio  útil  de  lucha 
por  la  vida.  Analizaremos  ahora  esos  fenómenos  psicopato- 
lógicos  observados  en  los  simuladores,  como  también  la 
psicopatología  de  las  diversas  categorías  de  delincuentes 
con  relación  á  la  locura  simulada. Partiendo  de  esas  premisas 
hemos  planteado  su  observación  puramente  clínica,  procu¬ 
rando  coordinar  en  grandes  grupos  sintomáticos  sus  nume¬ 
rosas  formas.  Antes  de  estudiar  las  cuestiones  relativas 
al  diagnóstico  y  la  profilaxia  definiremos  los  hechos  clí¬ 
nicos  observados,  procurando  determinar  algunos  de  sus 
principales  caracteres. 

Las  cuestiones  que  más  nos  interesa  estudiar  son  tres: 
1.a  Condiciones  individuales  en  que  se  produce  la  simulación 
de  la  locura;  2.a  Causas  determinantes  de  las  formas  clínicas 
simuladas;  3.a  Categoría  á  que  pertenecen  los  delincuentes 
simuladores. 

En  general,  según  vimos,  todo  individuo  adopta  en  la 
lucha  por  la  vida  los  medios  mas  apropiados  á  su  consti¬ 
tución  fisiopsíquica  y  á  las  circustancias  especiales  de  su 
ambiente.  No  extrañará, pues,  siendo  la  simulación  una  fornm 
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de  astucia,  que  las  condiciones  mas  propicias  para  la  locura 
sean  las  propias  del  fraude  en  cualquiera  otra  de  sus  formas; 
simular  es  adaptarse  astutamente  al  medio  donde  se  vive. 

Veamos  cuales  caracteres  clínicos  presentan  nuestras  ob¬ 
servaciones,  analizadas  con  criterio  puramente  estadístico, 
con  relación  á  la  herencia ,  rasa  y  nacionalidad ,  edad ,  sexo, 
instrucción,  educación,  profesión,  estado  civil,  ambiente  y 
carácter  individual. 

No  será  inútil  insistir:  solo  nos  ocupamos  de  los  casos  de 
simulación  «específica».  El  simulador  es  un  delincuente  pro¬ 
cesado  que  persigue  la  irresponsabilidad  á  fin  de  eludir  la 
pena  que  le  corresponde  por  su  delito.  Ascienden,  éstos,  á 
24,  de  la  observación  XVI  á  la  obs.  XXXIX, 

Herencia. — No  siempre  puede  determinarse  con  precisión 
los  antecedentes  hereditarios  de  los  simuladores;  cuando  la 
simulación  ha  ocurrido  en  clínicas  regularmente  organizadas 
se  han  consignado  sus  datos  en  historias  clínicas  especiales; 
así  sucede  en  las  observaciones  recogidas  en  el  Manicomio, 
en  la  Sala  de  Observación  y  en  pocas  más.  Faltan  los  ante¬ 
cedentes  hereditarios  de  los  otros  casos. 

En  la  mayoría  de  ellos  la  herencia  revela  marcadas  ten¬ 
dencias  degenerativas:  padres  y  parientes  neurópatas,  alco- 
holistas,  artríticos,  delincuentes,  etc.  Ese  hecho  es  del 
todo  lógico.  Estos  simuladores  son  delincuentes;  ese  solo 
carácter  nos  explica  sus  intensas  taras  de  herencia,  aparte  de 
que  simulen  ó  nó  la  locura.  Dentro  de  su  cargada  herencia 
mórbida  puede  especificarse  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
se  trata  de  individuos  muy  nerviosos,  de  emotividad  exage¬ 
rada,  impulsivos;  rara  vez  tienen  verdadera  tendencia  orgá¬ 
nica  al  delito:  son,  más  bien,  incapaces  de  resistir  á  él, 
cuando  las  circunstancias  del  ambiente  lo  presentan  á  su 
instable  ponderación  psicológica. 

Las  observaciones  19,  24,  27,  32,  37,  y  38  muestran  en 
toda  su  plenitud  la  herencia  mórbida;  en  3  casos  los  ante¬ 
cedentes  hereditarios  son  menos  intensos;  en  los  restantes 
no  pueden  precisarse. 

Antecedentes  patológicos  individuales. — Suele  encontrarse 
en  los  simuladores  numerosas  enfermedades  propias  de 
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todos  los  degenerados,  lo  mismo  que  en  todos  los  demás  de¬ 
lincuentes  no  simuladores.  Aparte  las  enfermedades  co¬ 
munes  de  la  infancia,  abundan  los  trastornos  psíquicos 
ligados  á  la  pubertad,  el  onanismo,  el  alcoholismo,  la  sífilis, 
las  blenorragias,  etc.  Los  antecedentes  de  neurosis  no  es¬ 
casean.  Los  casos  18,  22  y  33  son  buenos  ejemplos  de  ante¬ 
cedentes  patológicos  graves.  Uno  solo,  el  caso  39,  ha  sufri¬ 
do  una  enfermedad  mental  de  forma  clínica  definida,  es  de¬ 
cir,  es  un  simulador  ex-alienado. 

Rasa. — Hablando  de  la  simulación  como  fenómeno  ge¬ 
neral  observamos  que  la  rasa  es  un  factor  no  indiferente  en 
su  determinación.  Hay  pueblos  más  simuladores  que  otros; 
por  eso  los  delincuentes  de  ciertas  razas  pueden  estar 
más  predispuestos  que  los  de  otras  á  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura.  En  general  podría  establecerse  este  principio:  en  las 
razas  primitivas,  en  que  la  lucha  por  la  vida,  el  delito  y  su 
represión,  revisten  formas  violentas,  ia  simulación  es  escasa, 
mientras  que  en  las  razas  más  civilizadas,  donde  la  lucha  por 
la  vida,  el  delito  y  su  represión  revisten  formas  refinadas  y 
astutas,  la  simulación  es  más  frecuente.  En  efecto,  no  se 
concibe  que  un  indio  Ona  simule  estar  alienado  para  que  no 
le  castigue  el  vecino  á  quien  ha  robado  su  caza  del  día;  per¬ 
tenece  á  un  raza  que,  en  su  evolución  sociológica,  no  ha 
llegado  al  dintel  de  la  civilización. 

En  la  población  criminal  argentina  no  es  posible  diferen¬ 
ciar  grupos  étnicos,  por  cuanto  la  raza  criolla  se  anastomosa 
gradualmente  con  las  inmigradas,  resultando  difícil  toda 
clasificación;  la  raza  negra,  de  que  solo  van  quedando  en  la 
Argentina  reducidos  núcleos  de  población,  da  una  pequeñí¬ 
sima  proporción  á  nuestra  criminalidad.  En  nuestros  24  si¬ 
muladores  encontramos. 


Mulatos .  1 

Criollos .  3 

Europeos . 20 

Total . 24 


No  podemos  establecer  su  paralelo  con  la  población 
criminal,  por  cuanto  las  estadísticas  no  se  llevan  por  razas 
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sino  por  nacionalidades.  En  ese  sentido  las  últimas  (1901) 
estadísticas  de  procesados  publicadas  por  la  Penitenciaría 
Naciona 
revelan: 


sigue. 


de  Buenos  Aires,  dirigida 

por  el  coronel  Fraga, 

Argentinos 

. 371 

Por  ciento:  44 

Italianos  . 

. 267 

»  31 

Españoles 

. 111 

»  13 

Uruguayos. 

•  •  •  •  •  51 

»  6 

Franceses 

. 21 

»  6 

Varios.  . 

. 28 

»  3 

Total 

.  ,  849 

guiadores, 

por  nacionalidad,  (l)  se  reparten  como 

Argentinos. 

....  10 

Por  ciento:  47 

Italianos.  . 

....  5 

»  18 

Españoles 

....  2 

»  8 

Uruguayos . 

....  4 

»  15 

Franceses  . 

....  1 

»  4 

Varios  .  . 

....  2 

»  8 

Total 


24 


La  única  observación  interesante  consiste  en  que  los  ar¬ 
gentinos  y  uruguayos  sumados  dan  un  porcentaje  más  alto 
de  simuladores  (  62  °/0  )  que  de  procesados  (  50  %  );  si  se 
tiene  en  cuenta  la  peculiar  tendencia  á  la  astucia  de  los  de¬ 
lincuentes  de  esas  nacionalidades  quedará  fácilmente  expli¬ 
cada  su  mayor  tendencia  á  la  simulación. 

Edad. — La  edad  influye  sobre  la  frecuencia  de  la  simu¬ 
lación.  No  existe  en  los  niños  pues  en  esa  edad  se  les  con¬ 
sidera  irresponsables  sin  necesidad  de  ser  alienados.  Es 
rara  en  la  vejez  y  la  senectud,  porque  el  organismo  gastado 
no  se  encuentra  en  condiciones  propias  para  simular.  Ade- 


(1)  La  simulación  de  la  locura  en  la  delincuencia  rural  argentina  es  menos  fre¬ 
cuente  que  en  la  urbana.  El  gaucho  rehuye  la  simulación, como  rehuye  el  suicidio, según 
demostró  Ayarragaray.  En  el  poema  criollo  «/;«  Vuelta,  de  Martin  Fierro», de  Hernández, 
el  segundo  hijo  de  Martín  Fierro  cuenta  las  desventuras  del  criollo  pobre,  olvidado  en 
la  cárcel  cuando  no  median  influencias  protectoras  de  caudillos  políticos;  y  refirién¬ 
dose  al  delincuente  italiano  agrega: 

«  el  gringo  es  de  más  discurso, 

«  cuando  mata  se  hace  el  loco  ». 
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más  debe  observarse  que,  tanto  la  delincuencia  precoz  como 
la  senil,  no  constituyen,  por  su  frecuencia  ni  por  su  gra¬ 
vedad  jurídica,  el  núcleo  intenso  de  la  criminalidad;  es 
lógico  que  en  esas  condiciones  su  contingente  al  ejército  de 
simuladores  de  la  locura  sea  excepcional.  La  edad  en  que 
se  señala  el  mayor  número  de  casos  de  simulación  corre 
entre  los  veinticinco  y  los  cuarenta  y  cinco  años.  En  esa 
época  la  libertad  es  más  preciada  y  mayores  sacrificios 
pueden  hacerse  por  ella.  La  psique  humana  ha  alcanzado 
su  mayor  desarrollo,  encontrándose  en  plena  actividad  para 
discernir  todos  los  astutos  refinamientos  útiles  en  la  lucha 
por  la  vida,  sin  que  la  fatiga  y  el  debilitamiento  de  la  vejez 
hayan  hecho  disminuir  el  amor  á  la  libertad,  que  es  el  amor 
á  la  vida  misma. 

Los  23  simuladores  observados  tienen  la  siguiente  edad: 


De  18  á  30 

años.  .  .  . 

9  Por  ciento: 

38 

»  31  »  40 

»  .  .  .  . 

10 

» 

41 

»  41  »  50 

»  .  .  .  . 

0 

» 

0 

.»  51  »  60 

2 

9 

»  61  »  70 

»  .  . 

0 

» 

0 

Se  ignora  . 

3 

» 

12 

Total . 

La  edad  de  849  procesados 

24 

(en 

1901)  se 

divide  como 

sigue: 

De  18  á  30 

años.  .  .  . 

566  Por  ciento: 

68 

»  31  »  40 

»  .  . 

169 

» 

19 

»  41  *  50 

»  .  .  .  . 

88 

» 

10 

»  51  »  60 

»  .  .  .  . 

16 

» 

2 

»  61  »  79 

»  .  .  .  . 

10 

» 

1 

Total . 849 


La  edad  máxima  observada  es  de  59  años  (caso  30),  la 
mínima  es  19  años  (caso  17).  En  este  último  merece  obser¬ 
varse  que  el  simulador  es  todavía  menor  de  edad;  pero  cree 
ser  perfectamente  responsable  de  su  crimen  y  espera  eludir 
la  pena  si  consigue  pasar  por  loco.  El  máximun  de  simula¬ 
dores  se  encuentra  entre  los  20  y  los  40  años,  sucediendo  lo 
mismo  con  los  procesados.  Solo  se  observa  que  entre  éstos 
predominan  los  de  20  á  30  años  de  edad,  mientras  entre  los 
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primeros  el  mayor  porcentage  corresponde  de  30  á  40  años. 
La  edad  no  parece  tener  ninguna  influencia  especial  sobre 
la  forma  clínica  de  locura  simulada. 

Sexo.—  Por  sí  mismo  no  influye  directamente  sobre  la  fre¬ 
cuencia  de  este  fenómeno;  pero  indirectamente  influye  de 
manera  decidida,  diferenciando  por  completo  á  los  dos  sexos 
con  relación  al  fenómeno  estudiado.  En  la  mujer  la  delin¬ 
cuencia  es  más  escasa  que  en  el  hombre,  por  razones  de 
ambiente  y  porque  la  prostitución  es  un  equivalente  del  deli¬ 
to  en  la  mujer,  sirviendo  el  burdel  como  derivativo  de  la  cár¬ 
cel.  Habiendo  menos  mujeres  delincuentes  es  natural  que  la 
simulación  específica  sea  más  rara  entre  ellas;  pero  á  ese 
factor  se  agregan  otros  más:  la  educación  desigual  de  ambos 
sexos,  la  falta  de  conocimiento  de  las  disposiciones  legales 
sobre  la  imputabilidad,  la  existencia  de  otros  medios  más  có¬ 
modos  de  eludir  la  pena,  etc.  Los  autores  que  se  ocuparon 
de  la  materia  nada  dicen  de  la  simulación  en  mujeres  delin¬ 
cuentes;  nosotros  nos  limitamos  á  constatar  la  posibilidad 
del  hecho,  reconociendo  que  es  poco  frecuente. 

En  nuestras  observaciones  las  mujeres  ocupan  una  pro¬ 
porción  no  despreciable. 


Mujeres .  3  Por  ciento:  12.5 

Hombres . 21  »  »  85.5 


Total  ....  24 

Es  de  advertir  que  la  proporción  de  hombres  y  mujeres 
en  nuestra  población  criminal  dá  porcentages  aproximada¬ 
mente  iguales  á  esos. 

¿Hay  una  relación  entre  el  sexo  de  los  simuladores  y  la 
forma  clínica  simulada?  Evidentemente  sí.  De  tres  mujeres 
dos  revisten  la  forma  melancólica,  una  de  ellas  con  ideas 
religiosas,  d)  La  tercera  simula  una  forma  de  locura  episó¬ 
dica  estrictamente  relacionada  con  la  función  mas  propia  de 
su  sexo:  la  menstruación;  verosímilmente  conocía  casos  de 
mujeres  que  durante  el  período  menstrual  sufrían  trastornos 
psíquicos  transitorios. 


(1)  Penta,  de  tres  casos  de  melancolía  simulada,  encontró  dos  en  mujeres. 
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Instrucción. — Más  importante  factor  es,  sin  duda,  la  ins¬ 
trucción]  y  no  tanto  la  cultura  general  como  la  «instrucción 
legal»,  es  decir  el  conocimiento  que  el  delincuente  tenga  de 
las  condiciones  establecidas  por  la  ley  para  ser  responsable 
ó  irresponsable.  Evidentemente  la  simulación  específica  no 
es  posible  en  quien  ignore  que  la  locura  exime  de  responsa¬ 
bilidad  y  de  pena.  Esta  inducción  teórica  se  confirma  por  to¬ 
dos  los  hechos  observados:  siempre  el  procesado  simulador 
busca  en  la  locura  una  eximente  de  pena  y  de  castigo.  La 
instrucción  general,  por  otra  parte,  aumenta  la  posibilidad 
de  la  simulación;  especialmente  la  «semicultura»,  tan  perju¬ 
dicial  á  los  individuos  y  de  tan  funestas  consecuencias  para 
la  sociedad,  como  justamente  observaron  Lombroso  y  otros. 

Por  su  grado  de  instrucción  general  nuestros  23  casos 
se  dividen: 


Analfabetos  .... 

.  2 

Por 

ciento: 

8 

Alfabetos  semicultos  . 

.  16 

» 

» 

67 

»  cultos .  .  . 

.  5 

» 

» 

21 

Se  ignora . 

Total  .... 

.  1 

.  24 

:> 

4 

22  de  ellos  sabían  que  la  locura  exime  de  responsabilidad 
penal;  2  simularon  por  indicación  agena. 

Más  de  10  conocían  el  aspecto  clínico  de  la  locura  que 
simulaban,  por  haber  visto  algún  caso  semejante. 

En  la  población  criminal  de  Buenos  Aires  los  procesa¬ 
dos  dan: 

*  Alfabetos .  670  Por  ciento:  80 

Analfabetos  ....  179  »  »  20 

Total  ....  849 

Entre  los  simuladores  hay,  pues,  menos  analfabetos  que 
entre  los  procesados;  el  número  de  sujetos  de  cultura  su¬ 
perior  á  la  mediana  es,  en  cambio,  mayor.  Una  forma  es¬ 
pecial  de  cultura,  relativa  á  las  proyecciones  jurídicas  de  la 
simulación  y  á  la  manera  de  simularla,  favorece  singular¬ 
mente  al  simulador;  baste  citar  el  caso  16,  cuya  simulación 
prepárase  con  anticipación  al  delito  y  la  forma  clínica  simu¬ 
lada  es  técnicamente  estudiada  por  el  simulador. 
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Educación. — -Ejerce  influencias  diversas  y  contradictorias. 
En  realidad  ella  es  una  acumulación  de  sugestiones  ten¬ 
dentes  á  orientar  la  conducta  del  individuo  en  un  sentido 
dado.  Algunas  sugestiones  llevan  á  odiar  la  mentira,  la  si¬ 
mulación,  el  fraude;  otras  tienden  á  mostrarlos  como  útiles 
en  la  lucha  por  la  vida.  Las  unas  hacen  aceptar  la  pena  co¬ 
mo  una  justa  expiación  del  delito  y  las  otras  hacen  temer 
la  cárcel;  las  hay  que  infunden  el  respeto  á  la  ley,  ó  bien 
inducen  á  violarla.  Es  un  engranaje  complejo,  variable  en 
cada  individuo  y  en  cada  ambiente;  en  ciertos  casos  será  un 
estímulo  para  la  simulación  de  la  locura  y  en  otros  será  un 
freno  poderoso  á  esa  idea,  si  asomara  á  la  mente  del  cri¬ 
minal. 

La  educación  familiar  puede  favorecer  ú  obstaculizar  los 
hábitos  de  mendacidad,  siendo  éstos  un  factor  no  despre¬ 
ciable  para  la  formación  del  carácter  y  la  orientación  de  sus 
tendencias.  La  educación  escolar  y  religiosa  no  parecen 
tener  influencia  alguna  sobre  las  formas  revestidas  por  la  si¬ 
mulación,  ni  sobre  la  tendencia  á  simular.  Baste  decir  que 
en  ciertos  simuladores  hay  el  precedente  de  una  óptima 
educación,  mientras  que  en  otros  ha  sido  pésima;  los  hay 
influenciados  por  insistentes  sugestiones  religiosas,  muchas 
veces  católicas  y  anarquistas,  pocas  veces  espiritistas  y 
protestantes.  Solo  en  un  caso,  que  no  publicamos  por  ser 
controvertido,  hemos  visto  á  un  sujeto  de  educación  religio¬ 
sa  excesiva,  que  después  de  cometer  un  homicidio  por  pa¬ 
sión,  perfectamente  justificado,  presentó  síntomas  de  delirio 
sistematizado  religioso,  siendo  para  algunos  un  loco  y  para 
otro  un  simulador;  en  cualquiera  de  los  dos  casos  seguía 
el  camino  de  su  precedente  educación  religiosa. 

Profesión.  —  Influye  de  manera  notable  sobre  el  delin¬ 
cuente,  predisponiéndolo  ó  nó  á  la  simulación.  Los  indi¬ 
viduos  de  cada  profesión  tienen  rasgos  psicológicos  colec¬ 
tivos,  comunes  á  todos  ellos;  hay  una  psicología  del  militar, 
como  la  hay  del  peluquero,  del  médico,  del  literato,  del  den¬ 
tista  ó  del  cómico.  Algunas  profesiones  solo  requieren  el 
desarrollo  de  ciertas  aptitudes  físicas  ó  la  especialización  en 
determinados  movimientos  mecánicos:  el  virtuoso  pianista, 
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el  carpintero,  el  peluquero;  otras  requieren  la  intensificación 
de  las  aptitudes  imaginativas,  que  están  más  relacionadas 
con  la  astucia  y  con  la  simulación:  el  dentista,  el  come¬ 
diante,  el  abogado.  Es  de  presumir  que  en  estos  últimos  el 
hábito  de  la  astucia  y  la  fraudulencia  hará  más  probable  la 
simulación  si  llegan  á  encontrarse  en  pugna  con  el  ambiente 
jurídico,  d) 

Pero  la  característica  profesional  de  los  simuladores  es  la 
instabilidad  de  sus  ocupaciones,  lo  que  se  explica  por  tra- 
tarae,  en  buena  parte,  de  sujetos  anormales.  De  los  24  solo  5 
son  jornaleros,  3  empleados,  1  comerciante,  1  sirviente;  los 
demás  son,  en  su  casi  totalidad,  parásitos  sociales  de  ocu¬ 
pación  indefinida,  entre  los  cuales  se  pueden  especificar  1 
músico,  1  ex-militar,  1  delincuente  electoral,  1  prostituta,  3 
ladrones  profesionales  y  7  parásitos  de  actividad  polimorfa. 
Desde  el  punto  de  vista  profesional  son  sujetos  dotados  de 
mucha  versatilidad,  lo  que  les  facilita  la  simulación. 

Estado  civil. — Un  prejuicio  muy  común  entre  sociólogos 
y  moralistas  hace  creer  que  el  matrimonio  es  un  freno  al 
delito,  pretendiendo  demostrarlo  con  la  estadística  criminal; 
se  comete,  sin  embargo,  el  grave  error  de  interpretar  el 
efecto  como  causa.  Los  delincuentes  suelen  ser  sujetos  anor¬ 
males,  inadaptados  al  ambiente  social;  por  eso  mismo  se  en¬ 
cuentran  en  las  condiciones  más  difíciles  para  contraer  ma¬ 
trimonio,  que,  en  cambio,  reemplazan  muy  frecuentemente 
con  el  concubinato  ó  el  proxenetismo.  Luego:  los  anorma¬ 
les,  predispuestos  al  delito,  se  casan  menos.  Y  nó:  «los  ca¬ 
sados  delinquen  menos». 


(1)  «Es  así  que  entre  mis  simuladores  más  insistentes  y  habitnales  de  tales  recursos, 
he  encontrado  tres,  dos  de  los  cuales  habían  sido  cómicos  muchas  veces,  y  el  otro,  un 
hábil  ebanista  que  por  cuatro  veces  hizo  deferir  el  debate  de  su  proceso,  simulando 
diversas  formas  de  locura,  y  que  al  ser  enviado  al  manicomio  Criminal  de  Aversa  mo¬ 
deló  con  miga  de  pan,  además  de  una  figura  de  Masaniello,  con  sus  amplios  brazos  y 
gestos  de  costumbre,  una  lindísima  figura  de  simulador  con  el  chaleco  de  fuerza,  re¬ 
produciendo  en  gran  parte  á  sí  mismo,  sus  dolores  y  sus  sufrimientos  durante  las  di¬ 
versas  simulaciones.  Asi  también  Pelman  (Archivos  de  Neurología,  1898)  cuenta  el  caso 
de  un  joven  que  al  ser  llevado  al  manicomio,  después  de  su  arresto,  tenía  un  aspecto 
estúpido  y  pretendía  ser  Rafael.  Sometido  á  fuertes  corrientes  farádicas,  cambió  en 
seguida  de  actitud,  recuperando  su  lucidez,  su  conciencia-  Y  bien:  este  joven  no  tenía 
ningún  motivo  para  simular  y  fué,  sin  duda,  dice  Pelman,  su  profesión  de  comediante 
lo  que  le  indujo  á  enmascararse  de  ese  modo».  Pe.nta.  página  147-148. 
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La  proporción  entre  los  procesados  es  ésta: 


Solteros  609  Por  ciento:  73. — 

Casados  219  »  »  24.5 

Viudos  21  »  »  2.5 


849 


Entre  los  simuladores : 


Solteros  17  Por  ciento: 


71 

21 

4 

4 


Casados  5  »  » 

Viudos  1  »  » 

Se  ignora  1  »  » 


24 


La  proporción  en  los  procesados  y  en  los  simuladores 
es  la  misma.  La  única  particularidad  digna  de  notarse  la 
ofrece  el  caso  27,  sujeto  que  se  permitió  el  lujo  de  la  tri¬ 
gamia,  dándose  á  sí  mismo  razones  absurdas  cada  vez  que 
decidía  deshacerse  de  una  cónyuge. 

Ambiente. — Cada  pueblo,  cada  ciudad,  cada  barrio,  y 
hasta  diremos  cada  familia,  tiene  un  ambiente  propio  que 
determina  sensibles  diferencias  en  las  ideas,  los  sentimientos 
y  las  voliciones  de  los  individuos.  En  un  ambiente  de  farsa 
el  individuo  crecerá  más  propenso  á  simular  la  locura,  si  lle¬ 
ga  á  delinquir,  que  si  se  hubiera  educado  en  un  ambiente  de 
sinceridad  ó  candidez.  En  una  prisión  donde  se  sepa  que  los 
médicos  no  toman  en  cuenta  á  los  procesados  locos,  es  pro¬ 
bable  que  ninguno  simule  la  locura;  en  cambio  la  simula¬ 
ción  se  verá  con  frecuencia  donde  esos  fenómenos  sean  to¬ 
mados  inmediatamente  en  consideración. 

En  nuestras  observaciones  no  hemos  podido  constatar 
ninguna  particularidad  que  ponga  de  relieve  la  influencia 
especial  de  ciertas  condiciones  del  medio;  ni  podemos 
asegurar  que  el  ambiente  criminal  argentino  presente  con¬ 
diciones  especialmente  favorables  ó  desfavorables  á  la  si¬ 
mulación.  d) 


(1)  P.  S. — PEiNTA  explica  extensamente  los  factores  que  determinan  la  frecuencia  de 
la  simulación  entre  los  presos  de  las  cárceles  de  Ñapóles.  Sus  observaciones  son  de 
verdadero  interés  y  no  resistimos  á  la  tentación  de  transcribirlas: 


338  CARACTERES  CLÍNICOS  DE  LAS  LOCURAS  SIMULADAS 

Carácter  individual. — En  la  psicología  de  los  individuos 
existen  caracteres  predisponentes  á  la  simulación  en  gene¬ 
ral,  y,  por  consiguiente,  de  la  locura,  si  llegan  al  delito.  Es 
indudable  que  los  delincuentes  fumistas  ó  mentirosos,  por 
ejemplo,  deben  estar  singularmente  predispuestos  á  con¬ 
vertirse  en  simuladores,  no  solamente  de  la  locura,  sino  de 
otras  enfermedades,  etc. 

El  carácter  es,  pues,  de  la  mayor  importancia.  En  general 
un  sujeto  violento  tiende  á  revelarse  tal  en  todos  los  actos 
de  su  vida:  en  su  manera  de  luchar  por  la  existencia,  de  de¬ 
linquir,  de  reaccionar  contra  la  represión  del  ambiente  jurí¬ 
dico;  un  sujeto  astuto  lo  será  en  todas  las  circunstancias.  El 
violento  tratará  de  estrangular  al  centinela,  romperá  los 


«Esta  frecuencia  debía  sorprenderme,  induciéndome  á  buscar  sus  causas.  He  aquí, 
sumariamente,  lo  que  he  podido  establecer. 

«l.°  Ante  todo  hay  motivo  para  creer  que  mi  presencia  en  la  cárcel,  con  el 
carácter  de  alienista,  lia  debido  aumentar  el  número  de  simuladores,  puesto  que  es 
creencia  vulgar  que  los  alienistas  consideran  loco  á  todo  el  mundo.  En  segundo  lu¬ 
gar  las  modernas  teorías  sobre  la  naturaleza  del  delito,  que  los  profanos  entienden 
arrevesadamente,  así  como  los  frecuentes  y  fáciles  peritajes,  las  insinuaciones  de  los 
abogados,  el  hecho  mismo  de  que  por  las  anomalías  de  su  psique  criminal  sean  llama¬ 
dos  «locos»  por  sus  compañeros,  el  tener  algo  que  ganar  y  nada  que  perder,  han  sido 
y  son  buenos  motivos  para  que  los  detenidos  simulen  la  locura  con  mayor  frecuencia. 

«2.°  Pero  hay  razones,  diré  así,  locales  é  intrínsecas,  que  sustentan  verdaderamente 
el  fenómeno  y  dan  de  él  una  explicación  más  general-  El  hecho  de  que  las  2'3  partes 
de  los  delincuentes  de  las  cárceles  de  Nápoles  está  afiliado  á  la  .camorra;  la  simula¬ 
ción,  el  fraude,  el  engaño,  lo  mismo  que  el  «argot»,  están  en  el  carácter  del 
camorrista,  que  bajo  apariencias  de  caballerosidad  es  un  botarate  que  explota  cí¬ 
nicamente  á  las  mujeres,  simulando  una  virtud  que  enmascara  un  triste  egoísmo. 
Parece  amigo,  expansivo,  y  en  cambio  acuerda  protección  con  fines  de  utilidad  perso¬ 
nal.  Busca  una  distinción  de  maneras  que  no  posee,  cayendo  en  ridículo  por  la  exage¬ 
ración.  Para  hacerse  respetar  se  dá  aires  de  petulancia,  braceando  con  grandes  gestos 
en  el  aire,  para  asumir  un  continente  y  una  fisonomía  que  no  le  son  propios,  pero  que 
el  camorrista  imita  quizás  de  los  recuerdos  lavoritos  de  esa  literatura  caballeresca  y 
altisonante  que  nutre  la  mente  íantasista  del  bajo  pueblo  napolitano. 

«3.°  Después,  ó  junto  con  las  causas  citadas,  merece  mencionarse  la  influencia  de  la 
tradición  que  se  lia  formado  lentamente  en  las  cárceles  de  Nápoles,  á  propósito  de  la  si¬ 
mulación  de  la  locura;  pero  esa  tradición  ha  debido  tener,  sin  duda, su  período  de  forma¬ 
ción,  y  aunque  ahora  sea  una  de  las  causas  que  hacen  frecuente  la  locura  simulada,  bien 
merece  que  se  expliquen  su  origen  y  sus  causas  en  el  pasado- 

«4.°  Tanto  la  tradición  como  la  camorra  se  han  formado  en  medio  del  pueblo  napoli¬ 
tano  y  son  una  solemne  expresión  suya,  debiendo  considerarse  que  la  simulación,  espe¬ 
cialmente  de  la  locura,  siendo  tan  frecuente  y  característica,  debe  también  ser  una  de 
las  características  psicológicas  del  pueblo  napolitano  Con  razón  decía  Conolly,  en  el 
diccionario  de  Hake-Tuke,  que  las  diversas  condiciones  del  ambiente  social  hacen  más  ó 
menos  fáciles  y  comunes  las  tendencias  á  la  simulación,  y  que  por  eso,  en  los  diversos 
pueblos,  por  razones  puramente  étnicas,  podemos  encontrar  con  más  ó  menos  frecuencia 
los  casos  de  simulación  de  la  locura». 
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barrotes  de  su  celda,  participará  de  un  motín  de  presos;  el 
fraudulento  escapará  vestido  de  mujer,  tratará  de  enredar 
el  sumario  ó  simulará  la  locura.  Los  actos  de  cada  delin¬ 
cuente,  lo  mismo  que  de  los  demás  individuos,  son  hijos  in¬ 
variables  de  su  carácter,  cuando  circunstancias  accidentales 
no  influyen  en  su  determinación. 

En  nuestras  observaciones  clínicas,  al  lado  de  una  peque¬ 
ña  minoría  de  sujetos  normales,  de  buen  carácter,  de  activi¬ 
dad  social  coordinada  y  fecunda,  hemos  observado  una  in¬ 
mensa  mayoría  de  desequiIibrados3  sujetos  de  la  «zona  in¬ 
termedia»,  presentando  los  diversos  matices  deesas  grada¬ 
ciones  de  la  degeneración  del  carácter  que  señala  Morselli 
con  los  nombres  de  insuficientes,  débiles,  incompletos,  irre¬ 
gulares,  instables,  irreflexivos  é  impulsivos.  En  la  minoría, 
de  caracteres  normales,  encontramos  sujetos  como  los  casos 
16  y  36,  verdaderamente  ejemplares,  delincuentes  de  ocasión 
ó  pasionales;  entre  los  degenerativos  vemos  caracteres  de 
una  instabilidad  excepcional,  como  el  18,  el  28  y  el  34;  excita¬ 
dos,  como  el  30; petulantes, como  el  22;  emotivos  como  el  19. 

¿El  carácter  del  delincuente  simulador  influye  de  una  ma¬ 
nera  netamente  definida  sobre  la  forma  clínica  simulada? 
En  general,  sí.  Pero  obsérvese  que  es  una  influencia  gene¬ 
ral,  pudiendo  oponérsele  muchas  excepciones,  debidas  á 
otros  factores  diversos  que  intervienen  en  la  determinación 
de  la  forma  de  locura  simulada.  Así  en  el  caso  31  encon¬ 
tramos  un  sujeto  de  carácter  muy  celoso  que  al  simular  lo 
hace  siguiendo  la  vía  natural  de  sus  inclinaciones  verdade¬ 
ras:  la  simulación  exagera  el  carácter.  Pero  otras  veces, 
como  en  el  caso  25,  un  sujeto  de  carácter  activo  y  jovial  si¬ 
mula  una  forma  clínica  depresiva,  la  melancolía:  la  simula¬ 
ción  contradice  el  carácter. 

Duración. — Oscila  entre  límites  muy  amplios,  desde  po¬ 
cas  horas  hasta  muchos  meses.  Son  numerosos  los  factores 
determinantes  de  la  duración,  predominando  la  aptitud  del 
perito  para  descubrirla,  los  medios  empleados  con  ese  fin, 
el  sitio  donde  se  produce,  los  resultados  del  sumario,  etc. 
Pero  dos  hechos,  por  lo  general,  fijan  el  límite  de  una  locura 
simulada:  su  descubrimiento  ó  el  fallo  de  la  causa. 
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Para  considerar  mejor  la  duración  debemos  establecer 
tres  grupos.  l.°  Simuladores  que  desisten  en  seguida  de  ser 
descubiertos.  2.°  Simuladores  que  prolongan  su  simulación 
durante  algún  tiempo.  3.°  Simulaciones  interrumpidas  por 
una  solución  favorable  de  la  causa  ó  por  accidente. 

En  el  primer  grupo  tenemos  nueve  simuladores;  7  simulan 
menos  de  una  semana  y  los  2  restantes  desisten  en  el  curso 
de  una  semana  á  un  mes. 

En  el  segundo  grupo  figuran  5  simuladores;  3  son  descu¬ 
biertos  en  la  primera  semana,  1  al  declinar  la  segunda,  1  des¬ 
pués  de  un  mes.  Todos  ellos  prolongan  su  simulación  des¬ 
pués  de  ser  descubiertos,  por  un  espacio  de  tiempo  variable 
entre  8  y  30  días. 

En  el  tercer  grupo  encontramos  los  casos  de  mayor  du¬ 
ración.  Tres  terminaron  con  declaración  de  irresponsabili¬ 
dad  penal  y  sobreseimiento  definitivo  (obs.  16,  17  y  18),  du* 
rando,  respectivamente,  7  meses,  más  de  4  meses,  3  semanas. 
Uno  terminó  en  10  ó  15  días  por  haberse  suspendido  la  for¬ 
mación  del  sumario  (obs.  23),  en  consideración  á  su  estado 
mental.  Otro  (obs.  28)  después  de  varios  meses,  fugando  el 
simulador  de  la  cárcel.  Cuatro  desistieron  de  la  simulación 
por  haberse  fallado  su  causa  favorablemente  para  ellos, 
prescindiendo  de  que  estuvieran  ó  nó  alienados;  2  duraron 
un  par  de  semanas  (obs.  36  y  38),  otros  dos  varios  meses 
(obs.  27  y  34).  Por  fin  uno,  indeciso  (obs.  37),  reconocido  ya 
como  simulador  por  los  peritos,  continuó  simulando  y  fa¬ 
lleció  de  una  enfermedad  intercurrente  pocos  meses  después 


de  cometido  el  delito. 

Resumiendo  tenemos  este  cuadro  de  duración. 

De  1  á  8  días .  7 

id.  id.  prolongada  después  de  descubierta  3 

De  8  á  30  días .  6 

id.  id.  prolongada  después  de  descubierta  2 

De  1  mes  á  8  meses .  6 


Total  ....  24 

La  menor  duración  se  encuentra  en  los  casos  inmediata¬ 
mente  descubiertos;  la  mayor  corresponde  á  los  casos  coro¬ 
nados  por  éxito  del  simulador. 
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Terminación. — En  el  parágrafo  precedente  señalamos  la 
diferencia  entre  los  casos  terminados  repentinamente  y 
los  resueltos  por  un  proceso  de  lenta  mejoría  simulada:  es 
decir,  por  crisis  y  por  tisis,  empleando  términos  de  pato¬ 
logía  general. 

Ahora  nos  toca  ver  cuales  resultados  suele  tener  la  simu¬ 
lación  para  los  delincuentes  simuladores. 

Los  casos  de  las  observaciones  16,  17  y  18  se  coronaron 
por  la  atribución  de  irresponsabilidad;  el  déla  13  por  una 
suspensión  del  sumario;  el  de  la  28  por  fuga  del  simulador. 
En  otro  capítulo,  estudiando  la  importancia  médico-legal  de 
la  simulación,  analizaremos  la  causa  de  cada  uno  de  estos 
éxitos  de  los  simuladorses  contra  los  peritos. 

La  mujer  infanticida  de  la  obs.  2  desistió  expontánea- 
mente  de  su  melancolía  simulada,  ante  la  necesidad  de  des- 
ahogar  la  angustia  provocada  por  su  delito. 

Los  simuladores  descubiertos,  de  las  obs.  19,  20,  21,  22, 
24,29,30,31,  32,  33,  35  y  39,  siguieron  la  marcha  normal 
del  sumario. 

Cuatro  fueron  absueltos  ó  sobreseídos  definitivamente;  su 
simulación  no  fué  creída  ni  influyó  sobre  la  marcha  del  pro¬ 
ceso:  obs.  27,  34,  36  y  38. 

El  último,  ya  descubierto,  continuaba  su  simulación  cuan¬ 
do  le  sorprendió  la  muerte  (obs.  37),  y  habría  sido  condena¬ 
do  sin  que  su  simulación  se  tomara  en  cuenta. 

En  resúmen: 


Declarados  irresponsables . 4 

Suspendido  el  sumario . 1 

Fugó . 1 

Descubiertos  y  condenados . 13 

Desistió  expontáneamente . 1 

Sobreseídos  ó  absueltos  (nó  por  su  alie¬ 
nación) . 4 

Falleció  antes  de  la  sentencia,  ya  descu¬ 
bierto  . 1 

Total . 24 


Los  primeros  5  fueron  considerados  locos;  en  los  19  res¬ 
tantes  se  descubrió  la  simulación. 
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II.  Las  locuras  simuladas  pueden  referirse  á  diversos  tipos 
clínicos  que,  como  hemos  visto,  no  corresponden  á  enti¬ 
dades  nosológicas  definidas — con  etiología,  sintomatología 
y  evolución  unitaria — sino  á  estados  sintomáticos  más  ó  me¬ 
nos  comparables  con  la  manía,  la  melancolía,  la  paranoia,  el 
episodio  psicopático  y  la  demencia.  Nos  corresponde,  ahora, 
analizar  los  factores  que  determinan  la  realización  de  esas 
formas  clínicas  por  los  simuladores,  en  diverso  grado  de 
frecuencia,  y  la  exclusión  de  otras  formas,  jamás  simuladas. 

Simular  la  locura  implica  adoptar  una  forma  de  conducta 
disconforme  con  la  actividad  del  individuo,  mediante  un 
complicado  vaivén  de  acciones  y  reacciones  psicológicas. 
La  simulación  es,  en  suma,  la  resultante  de  un  complicado 
engranaje  de  factores  que  actúan  sobre  la  psique  del  simu¬ 
lador.  Hacer  el  análisis  de  esas  causas  determinantes  de  una 
manifestación  de  la  conducta  es,  en  cualquier  caso,  un  pro¬ 
blema  imposible  de  resolver  en  absoluto;  debemos  conten¬ 
tarnos  con  un  análisis  relativo,  limitado  á  las  causas  mas  ge¬ 
nerales  é  intensas  que  influyen  para  la  determinación  de 
esta  forma  de  actividad  psicológica. 

El  delincuente,  como  los  otros  individuos  de  la  especie 
humana,  en  todas  las  aplicaciones  de  su  actividad  á  la 
lucha  por  la  vida  tiende  á  obtener  un  máximum  de  utilidad 
con  un  mínimun  de  esfuerzo.  Este  hecho  es  una  simple  apli¬ 
cación,  al  caso  especial  de  esta  forma  de  actividad  psicoló¬ 
gica  consciente,  del  principio  de  la  evolución  general  en  el 
sentido  de  la  menor  resistencia,  formulado  por  Spencer,  en 
cuya  virtud  todo  fenómeno  tiende  á  realizarse  con  el  menor 
gasto  posible  de  energía.  El  delincuente,  dada  su  particular 
posición  jurídica,  persigue  la  irresponsabilidad  que  le  exime 
de  pena,  pero  trata  de  conseguirla  mediante  el  menor  es¬ 
fuerzo  posible.  Por  eso  cada  delincuente  tiende  á  simular 
aquella  forma  de  locura  que  le  representa  un  gasto  menor  de 
actividad,  de  energía. 

En  esas  condiciones  el  carácter  individual  de  los  simula¬ 
dores  debe  jugar  un  papel  no  despreciable  en  la  determi¬ 
nación  de  la  forma  simulada.  En  igualdad  de  circunstancias 
es  presumible  que  cada  simulador  debería  adoptar  la  forma 
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mas  conforme  á  su  carácter,  pues,  como  en  otro  capítulo 
hacíamos  notar,  los  diversos  tipos  de  locura  representan  la 
exageración  mórbida  de  tipos  psicológicos  normales:  el  me¬ 
lancólico  del  triste,  el  maníaco  del  bochinchero,  el  perse¬ 
guido  del  misántropo,  el  megalómano  del  vanidoso,  etc. 
Pero,  como  vimos  en  el  parágrafo  anterior,  la  influencia  de¬ 
terminante  del  carácter  no  es  tan  pronunciada  como  pu¬ 
diera  presumirse,  debido  á  la  coexistencia  de  otros  factores 
que  intervienen  en  la  determinación  psicológica  del  simu¬ 
lador. 

En  primer  lugar  debe  tenerse  en  cuenta  la  vulgarización 
de  las  diversas  formas  de  alienación;  algunas  son  por  todos 
conocidas,  otras  lo  son  apenas  por  los  especialistas.  La  ma¬ 
sa  de  los  delincuentes  considera  la  locura  como  una  pertur¬ 
bación  total  de  la  conduta.  Para  algunos  el  loco  es  un 
individuo  que  dice  ó  hace  toda  clase  de  «locuras»,  en 
el  sentido  de  no  adaptar  las  ideas  que  expresa  á  la  reali¬ 
dad  objetiva  de  los  hechos,  ni  su  conducta  á  las  condiciones 
del  ambiente  en  que  vive;  «hay  hechos  en  los  anales  de  la 
patología  mental — dice  Ramos  Mejía — que  colman  la  medida 
de  lo  inesperado  para  la  ingenua  curiosidad  del  vulgo;  de¬ 
mostrando  una  vez  más  que  el  patrón  del  loco  que  ha  for¬ 
jado  en  su  imaginación  caliente,  no  sirve  para  ninguno  de 
los  que  realmente  lo  son  en  el  concepto  de  la  ciencia».  Con 
esa  falsa  idea  de  la  locura  muchos  simuladores  recurren  á 
una  incoherente  confusión  demencial,  adornada  por  actos  y 
palabras  incongruentes.  Otros  criminales  saben  que  la  lo¬ 
cura  puede  revestir  formas  excitadas  ó  depresivas;  atribuyen 
á  las  primeras  los  caracteres  de  la  agitación,  la  furia,  la  inco¬ 
herencia  y  la  acometividad  impulsiva;  á  las  segundas  la  in¬ 
movilidad,  el  estupor,  la  tendencia  al  mutismo  y  la  insensi¬ 
bilidad.  Son  los  simuladores  de  estados  maníacos  y  inelan- 
cólicos.Pocos  saben  que  la  locura  puede  estar  circunscrita  á 
un  grupo  de  ideas  delirantes,  generalmente  de  grandezas  ó 
de  persecución;  y,  entre  los  que  tal  saben,  pocos  están  se¬ 
guros  de  que  los  delirios  parciales  gozan  del  privilegio  de 
la  irresponsabilidad  penal.  Por  fin,  casi  todos  los  delin¬ 
cuentes  conocen  la  existencia, y  aún  el  aspecto  clínico,  de  los 
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episodios  psicopáticos  aparecidos  en  el  curso  de  las  neu¬ 
rosis;  más  aún,  muchos  son  verdaderos  neurópatas  y  les 
sería  fácil  simular  los  accesos  episódicos;  pero  la  irrespon¬ 
sabilidad  de  las  neurosis  es  discutida,  y  los  delincuentes  no 
tienen  seguridad  de  que  simples  crisis  epilépticas  ó  histéri¬ 
cas,  independientes  del  delito,  basten  para  salvarlos  de  la 
represión  penal.  En  una  palabra:  la  idea  que  tiene  el  de¬ 
lincuente  acerca  de  la  locura  influye  muchísimo  sobre  la  de¬ 
terminación  del  sindroma  simulado. 

La  imitación  es  una  causa  determinante  no  despreciable. 
No  pocos  delincuentes  simuladores  han  visto  alienados 
verdaderos;  algunos  han  podido  observar  de  cerca,  entre 
sus  parientes  ó  amigos  íntimos,  el  aspecto  clínico  y  las 
consecuencias  jurídicas  de  la  locura.  Además  la  simula¬ 
ción  es  más  frecuente  en  las  cárceles  consecutivamente  á 
la  producción  de  casos  verdaderos  de  locura.  Entre  los  pro¬ 
cesados  suele  presentarse  poco  después  de  algún  caso  de  si¬ 
mulación,  sospechado  ó  descubierto,  que  haya  preocupado 
á  la  opinión  pública,  llegando  á  conocimiento  de  la  pobla¬ 
ción  criminal  por  medio  de  la  prensa.  Este  factor,  por  otra 
parte,  no  actúa  solamente  sobre  la  frecuencia  ó  la  forma  de 
este  fenómeno,  sino  sobre  todos  los  relacionados  con  la  cri¬ 
minalidad:  clase  de  delitos,  manera  de  cometerlos,  modo  de 
transgredir  la  ley,  etc. 

En  nuestras  observaciones  varios  sujetos  tuvieron  ami¬ 
gos  ó  parientes  alienados;  muchísimos  habían  visto  ya 
algún  loco  antes  de  delinquir;  algunos  lo  vieron  estando 
ya  presos,  (Obs.  XXXIV).  En  muchos  casos  la  influencia 
de  la  imitación  sobre  la  forma  simulada  es  bien  mani¬ 
fiesta. 

Otras  veces,  cuando  el  simulador  no  lo  es  por  iniciativa 
propia  sino  por  sugestión  del  abogado  defensor,  de  sus  pa¬ 
rientes  ó  de  otras  personas  interesadas  por  él,  es  clara  la 
influencia  de  la  sugestión  sobre  la  forma  de  la  locura  simu¬ 
lada.  El  delincuente  es  instruido  sumariamente  acerca  de  su 
cometido  y  todo  procede  según  el  plan  acordado  (Obs.  XVII). 
Se  refiere  que  en  algunos  casos  la  instrucción  del  simulador 
ha  sido  hecha  por  peritos  alienistas;  es  preferible  no  creer 
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esta  especie,  no  habiéndose  producido  en  ninguno  de  nues¬ 
tros  casos. 

Otros  factores  influyen,  sin  duda,  en  cada  uno;  pero  su 
mismo  carácter  particular  hace  superflua  toda  mención  es¬ 
pecial. 


III.  Para  hacer  más  preciso  y  comprensible  el  resultado 
de  las  observaciones  de  este  parágrafo  nos  atendremos,  ex¬ 
clusivamente,  á  la  clasificación  de  los  delincuentes  propuesta 
por  Ferri:  natos  (caracterizados  por  la  ausencia  congénita 
de  sentido  moral),  locos  (afectados  de  una  forma  clínico-ju¬ 
rídica  de  locura  y  nó  de  simples  anomalías  psicológicas, 
constatables  en  las  demás  categorías),  pasionales  (el  nombre 
los  caracteriza),  de  ocasión  (los  factores  externos  predominan 
en  la  determinación  del  delito)  y  habituales  (de  ocasión 
adaptados  á  la  vida  criminal  por  influencias  especiales  del 
ambiente  criminoso).  Los  delincuentes  locos  quedan,  de 
hecho,  excluidos  de  este  análisis,  pues  solo  excepcional¬ 
mente  simulan  y  los  hemos  estudiado  especialmente  en  el 
cap.  IX. 

La  observación  16  nos  presenta  un  sujeto  sin  tendencias 
criminales,  de  honestísimos  antecedentes;  por  venganza 
mata  al  seductor  de  su  hermana,  quien  además  de  infamarla 
hasta  el  suicidio,  hacía  pública  gala  de  su  conducta.  No  cabe 
sospecharle  delincuente  nato,  no  es  habitual,  ni  loco;  su 
clasificación  se  impone  entre  los  ocasionales  ó  pasionales. 
Es  un  pasional;  su  pasión  es  la  venganza,  fundada  sobre  el 
sentimiento  del  honor  ofendido,  producto  del  medio  social 
donde  vive,  excitado  por  la  conducta  de  su  víctima.  La 
pasión  llega,  en  este  caso,  á  adquirir  toda  la  fuerza  irresis¬ 
tible  de  una  idea  obsédante. 

J.  S.,  de  la  observación  17,  es  un  delincuente  de  ocasión. 
Está  con  un  amigo,  le  ofrece  su  ayuda  en  una  pelea,  pero 
es  abandonado  por  él  en  los  momentos  difíciles  y  le  hieren 
gravemente.  Poco  tiempo  después  encuentra  al  amigo  des¬ 
leal  y  tras  un  cambio  de  palabras  lo  reta  á  duelo,  sin  graves 
consecuencias.  Es  un  compadre,  á  quien  el  ambiente  ha  in- 
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fundido  ideas  de  valor  y  la  noción  de  solidaridad  para  con 
sus  amigos  en  los  casos  de  peligro;  no  busca  la  pelea,  no 
anhela  la  venganza.  Su  primera  pelea,  así  como  la  segunda, 
son  simple  producto  de  la  ocasión  y  del  medio. 

Tendencias  indudables  al  delito,  debidas  á  ausencia  con- 
génita  de  sentido  moral,  presenta  el  homicida  de  la  obser¬ 
vación  18.  Es  un  degenerado,  alcoholista,  peleador;  mata  por 
cuestiones  políticas  que  no  le  apasionan.  En  la  cárcel  no 
piensa  simular  la  locura;  ese  recurso  astuto  de  lucha  por  la 
vida  le  es  sugerido  por  sus  defensores.  Es  un  delincuente 
nato. 

El  caso  19  tenía  promesa  de  casamiento  con  una  joven 
que  amaba  apasionadamente,  con  el  calor  de  la  primera  ju¬ 
ventud.  Un  día  ella  se  compromete  con  otro  individuo  que 
le  ofrece  una  posición  económica  más  desahogada.  El  des¬ 
preciado  insiste  sin  éxito;  su  novia  se  casa  con  el  otro.  La 
pasión  le  ciega  y  arma  su  brazo:  la  mata  de  un  tiro  de  re¬ 
vólver. 

Delincuente  habitual  es  el  de  la  observación  20;  sin  ser 
todavía  un  profesional,  comienza  á  asociarse  con  otros  de¬ 
lincuentes  que  ya  lo  son,  habiéndolos  conocido  en  la  cárcel, 
donde  entró  por  primera  vez  siendo  ocasional.  Se  dedica 
al  delito  fraudulento  yen  toda  su  conducta  se  refleja  su  ca¬ 
rácter  astuto. 

El  simulador  de  la  observación  21  es  un  procesado  por 
estafa;  ésto  aleja  de  suponerle  delincuente  nato,  sabiéndose 
con  certeza  que  no  es  delincuente  habitual  ó  profesional.  No 
siendo  la  estafa  una  manifestación  propia  de  la  delincuencia 
pasional,  debe  inducirse  que  este  procesado  es  delincuente 
de  ocasión. 

De  la  misma  categoría  es  el  simulador  de  la  observación 
siguiente.  Es  un  neurópata,  vive  en  un  medio  semidelictuoso, 
como  es  el  del  «compadre»  criollo,  cuya  psicología  en  mu¬ 
cho  se  asemeja  á  la  del  «camorrista»  napolitano.  Jamás  ha 
cometido  delitos,  no  obstante  sus  treinta  y  ocho  años  y  el 
ambiente  en  que  vive;  es  un  degenerado,  pero  no  tiene 
tendencias  criminales.  La  ocasión  de  una  disputa  le  arrastró 
á  inferir  dos  heridas  leves  á  su  adversario. 
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De  rara  astucia  es  el  simulador  correspondiente  á  la  ob¬ 
servación  23.  Es  un  joven  inteligente,  instruido,  simpático; 
se  desligó  de  su  familia  por  disgustos  domésticos.  Las  nece¬ 
sidades  de  la  vida  errante  le  asociaron  á  malos  compañeros 
y,  ocasionalmente,  le  hicieron  participar  de  robos;  su  astucia 
nativa  encontró  un  halagador  campo  de  acción  en  la  crimi¬ 
nalidad  fraudulenta,  contra  la  propiedad  de  los  estúpidos, 
convirtiéndose  al  poco  tiempo  en  habilísimo  ladrón  profe¬ 
sional. 

La  joven  simuladora  de  melancolía  religiosa,  observación 
24,  es  una  víctima  de  su  propio  padre,  que  comienza  á  pros¬ 
tituirla  por  dinero  á  la  edad  de  14  años  y  sigue  haciéndolo 
hasta  que  ella  huye  de  su  lado,  después  de  haber  sido  víctima 
de  dos  abortos  criminales.  Vive  con  un  joven,  á  quien  ama 
intensamente,  hasta  que  él  la  abandona  prefiriendo  una  de 
sus  propias  amigas.  Sobrevienen  escenas  de  celos,  rematadas 
por  un  impulso  pasional,  infiriendo  lesiones  graves  á  su  falsa 
amiga.  Delito  de  amor,  de  la  más  vulgar  pasionalidad. 

Un  sujeto  normal,  de  óptimos  antecedentes,  vemos  en  la 
observación  25;  su  único  vicio,  el  juego,  le  arrastra  á  abusos 
de  confianza  en  la  casa  de  comercio  donde  era  cajero. 
Sobreviene  inesperadamente  un  arqueo  y  el  jugador  va  ála 
cárcel.  Es  un  apasionado  por  el  juego,  pero  nó  un  delin¬ 
cuente  pasional;  su  delito  es  más  bien  referible  á  los  de 
ocasión. 

Con  buenos  antecedentes  de  conducta  y  moralidad,  la 
sirvienta  de  la  observación  26  llega  á  tener  amores  extrale¬ 
gales  con  un  sujeto  que  la  abandona  en  estado  interesante. 
Le  sugieren  insistemente  la  idea  del  aborto;  más  ella  la  re¬ 
chaza  decididamente, rehuyendo  de  cuanto  pueda  ser  crimen. 
Llega  la  hora  del  parto,  en  medio  de  una  desesperación  in¬ 
mensa.  La  partera  se  retira;  la  parturienta  queda  á  solas  con 
la  criatura,  meditando  sobre  su  estado;  por  fin,  en  un  raptus 
de  desesperación,  comete  el  infanticidio.  Simula  el  estado 
melancólico  durante  veinticuatro  horas,  hasta  que  el  dolor 
la  vence,  estallando  en  crisis  de  llanto  desesperado.  En  casos 
como  éste  el  delito  es  imputable  á  la  posición  moral  de  la 
mujer  en  la  sociedad  contemporánea,  así  como  á  los  pre- 
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juicios  sobre  el  honor  sexual,  etc.,  que  presentan  la  materni¬ 
dad  ilegítima  como  la  mayor  de  las  desventuras. 

En  la  observación  27  nos  encontramos  ante  un  fronte¬ 
rizo,  degenerado  mental  hereditario,  cuya  instabilidad  psí¬ 
quica  le  lleva  á  la  trigamia.  No  es  «delincuente  loco» 
pues  sus  anormalidades  psíquicas  no  se  encuadran  en  una 
forma  clínico-jurídica  que  lo  haga  considerar  legalmente  irres¬ 
ponsable;  por  ese  motivo  se  vé  obligado  á  simular  otros  fe¬ 
nómenos  delirantes  para  conseguir  lairresponsabilidad  penal 
que  necesita.  No  carece  de  sentido  moral  en  la  forma  que 
ocurre  en  los  delincuentes  natos,  ni  tiene  tendencias  antiso¬ 
ciales  que  lo  relacionen  con  ellos.  No  es  pasional,  sino  neu¬ 
rópata;  todas  las  ocasiones  le  encarrilan  á  cometer  delitos 
fraudulentos  y  sus  anomalías  diversas  de  la  conducta  lo  ha¬ 
cen  poco  adaptado  á  la  vida  en  sociedad. 

La  venganza  pasional  es  el  móvil  del  homicidio  consu¬ 
mado  por  el  simulador  de  la  observación  28.  Pero  es  una 
venganza  con  premeditación  y  alevosía,  acompañada  de 
robo;  por  muchos  conceptos  parece  revelar  amoralidad 
congénita  del  sujeto.  Puede  interpretarse  como  delito  pa¬ 
sional  cometido  por  un  delincuente  nato. 

Las  condiciones  del  ambiente  han  hecho  del  caso  29  un 
predispuesto  al  delito.  La  miseria  fisiológica  y  el  alcoho¬ 
lismo  constituyen  el  fondo  sobre  el  cual  siémbranse  ino¬ 
portunamente  ideas  sectarias;  el  desgraciado  las  acoje  y 
exajera  sin  comprenderlas.  Insistentes  y  prolongadas  suges¬ 
tiones  anarquistas  determinan  en  él  ese  «estado  mental» 
propio  de  los  sectarios,  que  tiene,  á  la  vez,  caracteres  de 
pasión  política,  de  fobia  contra  los  adversarios  y  de  delirio 
razonante,  pudiendo  conducir  á  la  criminalidad  mórbida.  En 
esas  condiciones  apersonase  al  dueño  de  un  taller  cuyos 
obreros  estaban  de  huelga  y  lo  apuñalea  alevosamente,  cre¬ 
yendo  realizar  un  acto  en  harmonía  con  la  doctrina  anárqui¬ 
ca.  Es  un  caso  de  homicidio  por  pasión  política  obsédante. 

Otro  sectario  sugestionado,  pero  esta  vez  espiritista,  ve¬ 
mos  en  la  observación  30.  Discute  sus  doctrinas  con  otro 
sectario;  el  conflicto  ideológico  se  resuelve  por  una  contro¬ 
versia  á  puñaladas.  Es  la  psicología  de  los  sectarios. 
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Un  pasional  celoso  es  el  caso  31.  En  una  de  tantas 
crisis  de  celos  injustificados  agredió  á  su  esposa  armado  de 
un  cuchillo  de  mesa,  infiriéndole  dos  heridas  de  poca  im¬ 
portancia. 

Grave  herencia  degenerativa,  impulsividad,  crueldad,  mal 
carácter,  insensibilidad,  todo  ello  pesa  sobre  el  simulador 
del  caso  32,  revelando  plenamente  sus  tendencias  mórbidas 
al  delito  y  su  falta  de  sentido  moral.  Inmotivadamente,  ce¬ 
diendo  á  su  carácter  antisocial,  provoca  á  un  pacífico  cam¬ 
pesino,  dándole  muerte  á  tiros.  Refiere  su  crimen  con  salvaje 
frialdad,  ilustrando  todos  sus  detalles,  mezclando  á  su  va¬ 
nidad  criminal  cierto  desprecio  por  la  justicia.  No  es  astuto, 
sino  violento;  la  idea  astuta  de  simular  la  locura  para  eludir 
la  pena  no  asoma  expontáneamente  á  su  cerebro;  espera 
que  sus  defensores  le  sugieran  la  línea  de  conducta  á  seguir, 
mas  no  consigue  hacerlo  con  la  habilidad  necesaria  para  con¬ 
seguir  su  propósito.  Es  un  delincuente  nato. 

Tentativa  de  violación  por  causa  pasional  es  la  observa¬ 
ción  33.  Sujeto  joven,  enamorado  de  su  prometida,  queda 
un  día  á  solas  con  ella  y  la  idea  de  poseerla  cruza  como  un 
relámpago  por  su  imaginación;  sin  reflexionar  si  la  prome¬ 
tida  comparte  su  deseo  y  olvidando  la  proximidad  de  los 
padres  de  la  señorita,  se  arroja  sobre  ella  y  trata  de  consu¬ 
mar  su  propósito.  Es  un  episodio  común  y  explicable  en 
todos  los  amantes  apasionados  é  irreflexivos. 

La  mujer  de  la  observación  34  es  una  dama  joven  y  her¬ 
mosa;  vive  separada  de  su  marido.  Tiene  todas  las  frivoli¬ 
dades  de  una  burguesa  inteligente  que  no  puede  disfrutar 
del  bienestar  económico  á  que  hasta  entonces  estuviera 
acostumbrada.  Vive  con  una  sobrina  huérfana,  la  cual  posee 
algunos  bienes.  Su  crítica  situación  económica  la  induce  á 
usurpar  los  haberes  de  su  sobrina;  la  sugestiona  lentamente 
y  la  decide,  por  fin,  á  hacerle  una  cesión  de  cuanto  posee.  La 
intervención  de  terceros  hace  fracasar  sus  planes,  al  consu¬ 
marlos.  Las  condiciones  ambientes  determinan  este  delito; 
la  autora  desempeña  el  papel  de  delincuente  ocasional. 

El  caso  35  ha  sido  buen  jornalero  hasta  los  veinte  años;  ca¬ 
rácter  frívolo,  astuto,  con  hábito  de  vida  irregular,  pero  sin 
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tendencias  criminales.  A  la  edad  indicada  pierde  su  empleo  y 
no  consigue  encontrar  trabajo;  se  relaciona,  poco  á  poco, 
con  individuos  que  viven  en  el  ambiente  criminal,  resbalan¬ 
do  insensiblemente  por  la  pendiente  de  la  pequeña  delin¬ 
cuencia  contra  la  propiedad.  Es  un  ocasional  convertido  en 
habitual. 

Ocasional  típico  es  el  simulador  de  la  observación  36. 
Tiene  inmejorables  antecedentes.  Al  acompañar  por  la  calle 
á  una  joven  distinguida  es  insultado  y  provocado  por  un 
grupo  de  sinvergüenzas  y  compadres.  Tolera  al  principio; 
los  otros  insisten  hasta  que  él  vuelve,  bastón  en  mano,  á 
imponerles  silencio.  Uno  del  grupo,  con  la  complicidad  de 
los  demás,  le  agrede,  viéndose  el  provocado  en  la  necesidad 
de  sacar  su  revólver  y  hacer  tres  disparos,  hiriendo  de  poca 
gravedad  álos  provocadores. 

El  simulador  de  la  observación  37  tiene  fuerte  herencia 
degenerativa;  por  resentimientos  personales  dá  muerte  al 
capataz  de  la  obra  donde  trabaja  como  albañil.  Este  sujeto 
es  de  muy  escasa  sensibilidad  moral:  nos  hizo  la  impresión 
de  un  criminal  nato  que  ha  conducido  vida  honesta  por  no 
haber  encontrado  en  el  curso  de  su  vida  la  ocasión  para 
exteriorizar  sus  tendencias  criminales.  No  pensó  simular  hasta 
que  su  abogado,  voluntaria  ó  involuntariamente,  le  dejó 
comprender  que  en  caso  de  considerársele  loco  su  delito 
no  era  punible.  No  obstante  esa  sujestión  fué  siempre 
un  simulador  indeciso,  careciendo  de  plan  y  de  iniciativa 
en  su  simulación. 

El  ambiente  profesional  determina  las  tendencias  antiso¬ 
ciales  del  militar  delincuente,  de  la  observación  38.  Ha  lle¬ 
vado  la  vida  borrascosa  propia  de  los  militares  en  países 
semicivilizados,  entregados  al  caudillaje  de  políticos  profe¬ 
sionales  apoyados  por  un  militarismo  semibárbaro,  como 
ocurre  en  muchas  pequeñas  repúblicas  sud-americanas.  Su 
conducta  ha  sido  siempre  antisocial,  aunque  jamás  le  ha 
alcanzado  la  represión  de  la  ley.  Viejo  ya,  se  permite  hacer 
palpaciones  deshonestas  á  una  sirvienta  en  presencia  de  su 
propio  marido;  la  protesta  del  cónyuge  no  se  hace  esperar, 
pero  el  ex-militar  le  arremete  furiosamente  produciéndole 
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varias  lesiones.  Es  un  delincuente  habitual  cuya  crimina¬ 
lidad  es  producto  de  su  medio. 

El  simulador  de  la  observación  39  es  un  delincuente  pro¬ 
fesional;  ha  comenzado  su  carrera  siéndolo  de  ocasión.  Con 
él  termina  nuestro  examen  analítico,  base  para  investi¬ 
gar  el  tipo  criminológico  de  los  delincuentes  simuladores. 

En  resumen,  las  siete  observaciones  núm.  16, 19, 24,  29,  30, 
31,  33,  se  refieren  á  delincuentes  pasionales;  los  números 
17,  21,  22,  25,  26,  27,  34,  36,  á  delincuentes  de  ocasión;  los 
números  20,  23,  35,  37,  39,  son  delincuentes  primitivamente 
ocasionales  convertidos  en  delincuentes  habituales;  los  nú¬ 
meros  28  y  37  han  cometido  delitos  por  venganza,  más  ó 
menos  pasional,  pero  por  sus  caracteres  psicológicos  de 
amoralidad  se  aproximan  á  los  delincuentes  natos;  los  nú¬ 
meros  18  y  32  son,  netamente,  dos  delincuentes  natos.  En 


suma: 

Pasionales . 7 

Ocasionales . 8 

Ocasionales  convertidos  en  habituales  .  .  5 

Delitos  pasionales  cometidos  por  delin¬ 
cuentes  natos . 2 

Delincuentes  natos . 2 

Total . 24 


Digamos,  para  terminar  este  capítulo,  que  los  delincuentes 
natos  simuladores  de  la  locura  son  todos  homicidas  y  nin¬ 
guno  de  ellos  ha  simulado  expontáneamente  la  locura,  más 
obedeciendo  á  sugestiones  de  sus  defensores.  Esto  vendría 
á  comprobar  nuestro  principio:  los  delincuentes  violentos 
luchan  por  la  vida  contra  el  medio  jurídico  penal  mediante 
la  violencia;  la  simulación,  siendo  un  medio  astuto  de  lucha, 
no  forma  parte  de  su  actividad  defensiva  normal. 

Clasificando  los  casos  según  el  predominio  de  los  factores 
orgánicos  ó  sociales  en  la  determinación  del  delito  tenemos: 

Delincuentes  á  predominio  de  tendencias 

orgánicas . 4 

Delincuentes  á  predominio  de  las  causas 
ambientes . 20 

Total 


24 
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Estos  hechos  de  observación,  serena  y  concienzudamente 
analizados,  autorizan  á  inducir  las  afirmaciones  doctrinarias 
expuestas  en  el  cap.  XI,  al  estudiar  la  psicopatología  de  los 
delincuentes  en  sus  relaciones  con  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura. 


IV.  Conclusiones: 

Las  locuras  simuladas  presentan  algunas  particularida¬ 
des,  aunque  rió  de  significación  clínica  muy  caracterís¬ 
tica,  al  estudiarlas  con  relación  á  la  herencia,  los  ante¬ 
cedentes  patológicos  individuales,  la  raza,  la  edad,  la 
instrucción,  el  sexo,  la  educación,  el  estado  civil,  la  pro¬ 
fesión,  el  ambiente  social  y  el  carácter  individual. — Sobre 
las  modalidades  clínicas  de  las  locuras  simuladas  influyen  la 
tendencia  al  menor  esfuerzo,  el  carácter,  la  vulgarización  de 
las  formas  simuladas,  la  imitación,  la  sugestión  y  otros  fac¬ 
tores  de  menor  importancia. — Los  delincuentes  simuladores 
pertenecen  en  su  gran  mayoría  (83.3  0/o)  á  las  categorías 
en  que  predominan  los  factores  externos  ó  sociales  en  la  de¬ 
terminación  del  delito;  los  delincuentes  natos  dan  una  redu¬ 
cida  minoría  de  simuladores  (16.6  %),  y  no  tienen  tenden¬ 
cias  expontáneas  á  la  simulación. 


CAPÍTULO  XIV 


Caracteres  del  delito  en  los  alienados 
y  en  los  simuladores  de  8a  loenra 


diagnóstico:  datos  de  la  clínica  criminológica 


I.  Interpretación  científica  del  «alienado  delincuente».  —  II.  Caracteres  generales  del  de¬ 
lito  en  los  alienados  y  en  los  simuladores.  —  III.  Caracteres  particulares  del  de¬ 
lito  según  las  diversas  formas  de  locura  verdadera  y  simulada.— IV.  Conclu¬ 
siones. 


I.  El  diagnóstico  de  la  locura,  por  sí  mismo,  suele  á  me¬ 
nudo  constituir  una  grave  preocupación  para  el  alienista, 
sea  por  las  dificultades  de  fijar  un  límite  entre  la  salud  y  la 
locura,  que  autorice  la  secuestración  del  alienado,  sea  por 
la  imposibilidad  de  encuadrar  en  una  forma  clínica  precisa 
los  síntomas  psicopáticos,  no  siempre  homogéneos,  obser¬ 
vados  en  cada  caso  especial. 

Pero  más  delicado,  y  aún  diremos  más  grave,  es  el  pro¬ 
blema  del  diagnóstico  cuando  los  síntomas  de  locura  se 
observan  en  un  delincuente ,  pues  la  opinión  pericial  del  alie¬ 
nista  adquiere  fundamental  importancia  para  la  imputabilidad 
del  procesado;  el  diagnóstico  de  la  locura  involucra  la  de¬ 
claración  de  irresponsabilidad  y  exime  al  delincuente  de  la 
represión  penal. 

Podríamos  plantear  aquí,  una  vez  más,  la  debatida  cues¬ 
tión  de  las  relaciones  entre  el  delito  y  la  locura,  haciendo 
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gala  de  fácil  y  exuberante  erudición;  baste  recordar  el  nom¬ 
bre  de  los  autores  que  con  más  competencia  se  ocuparon 
de  los  alienados  delincuentes;  Esquirol,  Marc,  Brierre 
de  Boismont,  Dally,  Tardieu,  Legrand  du  Saulle,  Bai- 

LLARGER,  LOMBROSO,  FERRI,  MAUDSLEY,  NlCHOLSON,  PENTA, 

Krafft-Ebing,  Tamassia,  Dagonet,  Marro,  Benedikt, 
North,  Solari,  Sergi,  Marandon  De  Montiel,  Hammond, 
Magnan,  Lucas,  Lentz,  Angiolella,  Morselli,  Pactet, 
Colín,  Antonini,  Mandalari,  De  Mattos,  Korn,  Gauster, 
Emminghaus,  Allaman,  Forel,  Schager,  Tamburini,  etc. 
Tan  rica  bibliografía  nos  exime  de  analizar  las  opiniones 
sostenidas  por  los  autores;  un  entero  volumen  sería  escaso 
para  ese  objeto.  Sobre  el  «delincuente  loco»  y  el  «loco  de¬ 
lincuente»,  en  general,  poco  debemos  cambiar  á  los  párra¬ 
fos  siguientes,  escritos  desde  el  aula  universitaria,  analizando 
sus  relaciones;  Io  con  la  degeneración;  2o  con  la  criminolo¬ 
gía;  y  3o  con  la  psiquiatría. 

l.°  El  delincuente  no  alienado  y  el  alienado  no  delincuen¬ 
te,  en  sus  formas  bien  definidas,  son  generalmente  referibles 
á  la  degeneración  congénita  ó  adquirida;  los  alienados  de¬ 
lincuentes,  asociando  ambas  manifestaciones  antisociales  de 
la  conducta, no  están  excluidos  de  esa  misma  influencia  etio- 
lógica.  Sintetizando  las  opiniones  más  autorizadas,  decíamos 
lo  siguiente  d); 

Sergi,  con  clarovidencia  poco  común,  ha  abordado  el 
análisis  del  fenómeno  degenerativo,  concluyendo  que  «son 
degenerados  todos  aquellos  seres  humanos  que  aún  sobre¬ 
viviendo  en  la  lucha  por  la  vida  son  débiles  y  llevan  los  es¬ 
tigmas  más  ó  menos  marcados  de  su  debilidad,  tanto  en  las 
formas  físicas  como  en  la  manera  de  actuar,  y  sobreviven  en 
condiciones  inferiores,  siendo,  además,  poco  aptos  para  las 
luchas  siguientes». 

Esta  definición,  como  oportunamente  observara  Tonni- 
Nl,  es  incompleta,  pues  prescinde  del  numeroso  contingente 
de  degenerados  vencedores  en  las  luchas  por  la  existen¬ 
cia,  en  quienes,  lejos  de  realizarse  la  selección  depurativa 


(1)  Dos  Páginas  de  Psiquiatría  Criminal ,  Buenos  Aíres,  1899,  página  15. 
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con  eliminación  de  los  malos  elementos  y  conservación  de 
los  buenos,  realízase  la  selección  invertida,  la  selección  de¬ 
generativa;  por  ello  propuso  substituir  á  la  definición  de 
Sergi  esta  otra  más  clara  y  definida:  «el  degenerado,  en 
general,  es  un  individuo,  vencido  ó  vencedor  en  la  lucha 
por  la  existencia,  que  por  las  imperfecciones  innatas  ó  por 
la  desintegración  adquirida  del  carácter  ó  de  la  restante 
funcionalidad  psíquica,  resulta  improductivo  ó  nocivo  á  la 
sociedad».  Esta  definición  responde  igualmente  á  las  exi¬ 
gencias  del  criterio  antropológico  y  á  las  del  criterio  socio¬ 
lógico. 

Pretender  la  determinación  de  un  degenerado-tipo  es 
absurdo;  ello  hace  injustificable  la  objeción  hecha  por 
Feré  á  Lombroso  y  su  escuela,  de  no  haber  sabido  distin¬ 
guir  al  delincuente  nato  del  degenerado  común;  como  si  hu¬ 
biera  un  degenerado-tipo  con  el  cual  pudieran  confrontarse 
el  epiléptico,  el  loco,  el  delincuente,  y  más  bien  no  fueran 
estos  degenerados  los  que  constituyen  el  edificio  de  la  de¬ 
generación,  cu}^os  pisos  y  secciones  deben  precisamente  es¬ 
tudiarse  en  los  individuos;  así  como  no  hay  una  locura  sino 
locos,  como  no  hay  delincuencia  sino  delincuentes,  así  no 
existe  degeneración  sino  degenerados  que  deben  estudiar¬ 
se  para  ser  distinguidos  entre  sí,  y  no  distinguidos  de  un  ti¬ 
po  abstracto,  edificado  en  el  aire,  como  dice  Tonnini:  un 
tipo  «sine-materia». 

Así  entendida  la  degeneración,  que  á  Morel  cupo ?la  hon¬ 
ra  de  sintetizar  con  intuición  genial,  cuantos  se  han  ocupa¬ 
do  con  criterios  positivos  de  la  materia  concuerdan  en  que 
ella  puede  revestir  cuatro  modalidades  distintas.  Pero  nó  en 
en  un  sentido  absoluto,  que  por  demasiado  simplicista  ó  es¬ 
quemático  conduciría  á  la  más  evidente  inexactitud,  mas  en¬ 
tendiendo  que  las  formas  aberrantes  de  la  individualidad 
humana  se  agrupan  de  preferencia  en  torno  de  cuatro  tipos 
dotados  de  caracteres  genéticos  y  morfológicos  que  permi¬ 
ten  su  diferenciación.  Así  puede  hablarse  de  «degeneracio¬ 
nes  hereditarias»,  «degeneraciones adquiridas»,  «regresiones 
atávicas» — diferenciables  en  anacrónicas  y  anatópicas — y 
«monstruosidades»,  derivadas  de  un  proceso  de  neogenesis 
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ó  paragenesis;  éstas  entran,  junto  con  las  monstruosidades 
atávicas,  en  el  campo  de  estudio  de  la  teratología. 

Es  necesario  sobreponerse  á  las  disidencias  entre  las  es 
cuelas  francesa,  italiana  y  alemana,  que,  en  detalle,  dan  de 
la  degeneración  distintas  interpretaciones,  aunque  girando 
siempre  en  torno  de  la  identidad  fundamental  del  concepto, 
siguiendo  las  huellas  luminosamente  trazadas  de  Morel  á 
Magnan,  de  Lombroso  á  Tonnini,  de  Krafft-Ebing  á  Schü- 
le,  respectivamente;  el  campo  escabroso  de  esas  divergen¬ 
cias  merecería  investigarse  atentamente,  con  más  tiempo  y 
mayor  espacio. 

Para  nuestro  objeto  actual  basta  señalar  que  la  locura 
y  la  criminalidad  tienen  su  ubicación  en  el  ramillete  mórbi¬ 
do  de  la  degeneración.  De  la  primera, — remitiéndonos  á  la 
monografía  sintética  de  Saury, — podemos  afirmar  que  las 
relaciones  entre  hereditariedad  y  locura  no  suelen  faltar, 
pues  los  neurones,  si  no  están  convenientemente  predis¬ 
puestos,  son  tan  poco  aptos  para  crear  un  delirio  como  la 
tierra  para  producir  sin  semilla;  al  mismo  tiempo  es  de  regla 
encontrar  clínicamente  en  su  etiología  los  factores  de  la  de¬ 
generación  adquirida.  De  la  criminalidad  puede  afirmarse  lo 
mismo, sin  temor  de  equivocarse, máxime  después  de  los  tra¬ 
bajos  demostrativos — debidos,  principalmente,  á  la  escuela 
italiana — que  muestran  los  caracteres  de  la  atipia  atávica  y 
de  la  degeneración  hereditaria  en  los  criminales  del  tipo 
congénito,  y  los  de  la  degeneración  adquirida  en  los  res¬ 
tantes;  de  mayor  ó  menor  grado  á  medida  que  se  desciende 
de  los  delincuentes  por  predisposición  orgánica  intensa  á 
los  habituales,  ocasionales  y  por  pasión. 

Si  la  degeneración  no  reviste  en  todos  ellos  caracteres  so¬ 
máticos  y  psíquicos  igualmente  señalados,  ésto  no  autoriza  á 
restringir  á  un  núcleo  reducido  la  calificación  de  degenera¬ 
dos,  en  lugar  de  extenderla  generosamente  á  cuantos  poseen 
en  su  personalidad  psíquica  caracteres  que  impidan  adap¬ 
tarse  á  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida;  esa  pléyade  de 
individuos  que  se  agitan  dolorosamente  entre  la  neurastenia 
y  las  intoxicaciones  profesionales,  entre  el  alcohol  y  la  in¬ 
suficiente  nutrición  del  organismo,  constituye  la  vanguardia 
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degenerativa  de  las  generaciones  inmediatas,  si  una  «viri- 
cultura»  apropiada,  como  dirían  De  Molinari  ó  Tarde  no 
consolida  la  salud  en  sus  organismos  empobrecidos  y  fatal¬ 
mente  condenados  á  ser  disidentes  perjudiciales  en  su  me¬ 
dio  social. 

Y  si  reconocemos  en  la  locura  y  la  criminalidad  dos 
frondas  maléficas  del  árbol  de  las  degeneraciones  humanas, 
cabe  pensar  que  también  los  alienados  delincuentes  son  re¬ 
toños  del  mismo  tronco  patológico.  Psiquiátricamente  con¬ 
siderados  aparecen  como  orgánicamente  anormales  á  causa 
de  su  locura;  criminológicamente  evidénciase  en  ellos  el  pre¬ 
dominio  de  la  morbosidad  orgánica  sobre  los  factores  ex¬ 
ternos,  como  en  los  delincuentes  natos  ó  locos  morales. 

2.°  En  el  estudio  criminológico  de  los  delincuentes  se  di¬ 
señan  dos  grandes  grupos  fundamentales,  según  que  en  la 
determinación  del  delito  predomen  los  factores  biológicos, 
(anomalías  fisiopsíquicas  congénitas  ó  adquiridas),  ó  los  fac¬ 
tores  mesológicos,  (propios  del  ambiente  cósmico  y  social 
que  influye  sobre  el  delincuente). 

Pero  en  cuanto  la  clasificación  de  la  escuela  positiva  ita¬ 
liana — hasta  ahora  la  más  aceptable,  cómoda  y  racional — 
nos  presenta  al  primer  grupo  de  criminales,  los  orgánicos, 
subdivididos  en  criminales  por  morbosidad  congénita  (epi- 
leptoides,  locos  morales,  criminales-natos  y  psicosis  congé¬ 
nitas)  y  por  morbosidad  adquirida  (causas  patológicas,  psi¬ 
cosis  adquiridas)  la  clasificación  resulta  deficiente  ante  el 
examen  realizado  desde  el  punto  de  vista  psico-antropoló- 
gico,  con  prescindencia  de  sus  aplicaciones  jurídico-penales. 
La  figura  del  «delincuente  loco»  aparece  desprovista  de  la 
unidad  necesaria  para  constituir  un  tipo  criminal. 

En  verdad  no  se  explica  cómo  Ferri  ha  podido  reunir  en 
un  solo  grupo,  en  su  excelente  trabajo  sobre  el  homicidio, 
todos  los  delincuentes  locos;  confundidos  los  hereditarios 
con  los  adquiridos  mal  pueden  sacarse  conclusiones  cientí¬ 
ficas  aplicables  á  entrambos.  Los  «locos  delincuentes»  por 
causa  hereditaria,  degenerados  congénitos,  están  más  próxi¬ 
mos  del  epileptoide,  del  loco  moral  y  del  criminal  nato,  que  . 
de  los  «locos  delincuentes»  por  causa  adquirida.  ¿Y,  cómo 
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podrían  determinarse  las  fronteras  entre  los  cuatro  tipos  de 
criminales  congénitos?  ¿Y,  ahora  que  Lombroso  sostiene, 
con  argumentación  no  desdeñable,  la  identidad  del  epilep- 
toide,  el  loco  moral  y  el  delincuente  nato,  cual  criterio  se¬ 
ñalaría  la  diferencias  entre  el  tipo  delincuente  resultante  de 
esa  fusión  y  el  delincuente  loco?  ¿Y  dónde  clasificar  al  en¬ 
fermo  de  locura  epiléptica,  que  suele  ser,  con  frecuencia,  un 
criminal  impulsivo  de  los  más  peligrosos?  ¿Basta  acaso  sos¬ 
tener  como  factor  diferencial  la  existencia  ó  ausencia  de 
alucinaciones  ó  ideas  delirantes?  Este  criterio  puede,  en  la 
práctica,  ser  suficiente  para  el  criminalista;  pero  no  puede 
satisfacer  al  psiquiatra.  Al  mismo  tiempo  demuestra  la  in¬ 
suficiente  exactitud  científica  de  la  clasificación  de  Ferri.  El 
loco  congénito  y  el  adquirido  no  pueden  fundirse  en  un  tipo 
único:  en  el  primero  la  psique  está  alterada  desde  el  naci¬ 
miento,  mientras  que,  en  el  segundo,  la  psique,  primitiva¬ 
mente  sana,  se  ha  enfermado.  Estos  últimos  son  tan  «locos 
delicuentes»  como  los  otros;  sin  embargo  no  pueden  unifi¬ 
carse  en  un  mismo  grupo.  Los  primeros  realizan  el  delito 
por  ausencia  ó  escasez  de  los  centros  inhibidores,  mientras 
que  en  los  segundos  es  la  resultante  de  la  desviación  de  esa 
función  de  control,  antes  existente;  la  ausencia  ó  la  escasez 
de  los  primeros  se  constata  en  los  segundos,  pero  es  pro¬ 
pia  también  de  los  delincuentes  natos. 

Por  esos  motivos, y  por  otros,  el  «delincuente  loco»,  como 
tipo  criminal,  responde  á  las  necesidades  prácticas  de  la  cla¬ 
sificación  criminológica,  de  la  medecina  legal  y  del  derecho 
penal,  pero  su  unidad  no  puede  sostenerse  científicamente, 
ni  cabe  su  diferenciación  precisa  de  los  otros  criminales  por 
anormalidad  congénita. 

3.°  Si  el  tipo  del  «delincuente  loco»  es  difícil  de  precisar 
en  criminología,  el  del  «loco  delincuente»  no  lo  es  menos 
en  clínica  psiquiátrica. 

El  alienista  que  medita  sobre  esta  materia, aléjase,  cada  día 
más,  de  admitir  entre  los  alienados  comunes  la  existencia  de 
un  grupo  especial,  caracterizado  por  modalidades  comunes 
bien  definidas,  que  pueda  considerarse  como  especialmente 
condenado  al  delito.  Los  alienados  delincuentes  son  simples 
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alienados  comunes  que,  bajo  la  influencia  de  condiciones 
propias  de  su  ambiente  social,  exteriorizan  su  conducta  de 
manera  más  ó  menos  antisocial,  incurriendo  en  acciones  an¬ 
tijurídicas.  Locura  y  delito  son  dos  formas  antisociales  de 
actividad  individual  florecidas  sobre  un  mismo  fondo  de 
anormalidad  psíquica;  pueden  germinar  por  separado,  pero 
pueden  también  germinar  simultáneamente.  Angiolella 
tiene  una  frase  clara  y  sintética:  «si  es  verdad,  pues,  que  no 
todos  los  delincuentes  son  locos,  lo  es  también  que  ellos 
pueden  enloquecer,  y,  en  efecto,  enloquecen  en  proporción 
mayor  que  los  hombres  honrados;  de  igual  manera,  si  bien 
no  todos  los  locos,  por  el  hecho  de  serlo,  son  delincuentes, 
la  verdad  es  que  á  menudo  los  locos  delinquen». 

No  satisface,  en  manera  alguna,  al  criterio  científico  del 
psiquiatra  la  división  de  los  alienados  delincuentes  según 
las  relaciones  que  existen  entre  el  acto  delictuoso  y  el  con¬ 
tenido  psicológico  de  sus  trastornos  mentales.  Es  puramente 
práctico  y  se  funda  en  un  hecho  cuya  posibilidad  es  inde¬ 
pendiente  del  estado  mental  del  alienado:  la  comisión  del 
delito.  Con  ese  criterio  pueden  hacerse  tres  grupos: 

a)  Individuos  cuyo  delito  es  resultante  directa  de  su  anor¬ 
malidad  psicológica,  ya  por  las  manifestaciones  sintéticas 
de  su  personalidad  (imbecilidad,  manía,  demencia),  ya  por 
trastornos  parciales  de  su  actividad  psíquica  (obsesiones, 
paranoias,  impulsos).  En  rigor  éstos  serían  los  verdaderos  y 
únicos  alienados  delincuentes:  el  delito  es  determinado  por 
la  locura. 

b )  Individuos  ya  alienados  cuyo  delito  obedece  á  móviles 
comunes,  independientemente  de  sus  trastornos  psíquicos. 
Aunque  á  los  fines  de  la  responsabilidad  penal  se  equiparan 
á  los  precedentes,  desde  el  punto  de  vista  de  la  psicología 
criminal  difieren  de  ellos,  equiparándose  á  los  delincuentes 
no  alienados:  el  delito  y  la  locura  coexisten  en  un  mismo 
individuo,  pero  el  uno  no  es  determinado  por  la  otra. 

61)  Individuos  no  alienados  que  cometen  su  delito  en  las 
condiciones  comunes  á  los  demás  delincuentes  de  su  misma 
categoría,  sobreviniendo  más  tarde  el  trastorno  mental.  La 
locura  tiene  tanta  relación  con  el  delito,  como  con  el  saram- 
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pión  ó  la  diarrea  infantil;  son  manifestaciones  independien¬ 
tes  y  consecutivas  de  una  misma  psique  degenerada,  sin  que 
el  delito  pueda  depender  de  la  locura  que  es  posterior. 

La  legislación  penal  contemporánea  reúne  en  un  mismo 
grupo  á  esos  tres  tipos  de  alienados  completamente  hetero¬ 
géneos,  confiriéndoles  el  privilegio  de  la  irresponsabilidad 
penal.  Pero  los  psicopatólogos  científicos  no  pueden  subor¬ 
dinarse  á  erradas  prácticas  forenses,  y  deben  afirmar  que  to¬ 
dos  los  estudios  hasta  hoy  publicados  sobie  alienados  de¬ 
lincuentes  son  inexactos  y  carecen  de  valor  científico ,  por 
haberse  llevado  á  cabo  sobre  material  heterogéneo.  En  efecto, 
en  los  manicomios  criminales,  lo  mismo  que  en  las  cár¬ 
celes,  están  confundidos  los  verdaderos  alienados  delin¬ 
cuentes  con  los  alienados  que  han  delinquido  independien¬ 
temente  de  su  alienación,  y  con  los  delincuentes  comunes 
que  han  enloquecido  posteriormente  á  su  delito.  En  cambio 
faltan  todos  los  alienados  que  cometen  ó  intentan  cometer 
un  delito  bajo  la  influencia  de  su  locura,  pero  siendo  inme¬ 
diatamente  reconocidos  como  alienados,  son  recluidos  en  el 
manicomio  como  alienados  comunes,  sin  intervención  de  la 
iusticia  penal. 

Nuestra  práctica  psiquiátrica  en  la  internación  de  más  de 
600  alienados, perturbadores  del  orden  ó  de  la  seguridad  pú¬ 
blica,  nos  autoriza  á  afirmar  que  más  de  la  mitad  de  los  alie¬ 
nados  comunes  son  verdaderos  alienados  delincuentes ,  pues 
han  cometido  (ó  intentaron  cometer)  actos  francamente  de¬ 
lictuosos,  generalmente  contra  las  personas  y  bajo  la  influen¬ 
cia  directa  de  sus  perturbaciones  mentales. 

Los  estudios  hechos  hasta  ahora  sobre  «alienados  de¬ 
lincuentes»,  en  los  manicomios  y  cárceles,  carecen  de  valor 
científico,  pues  no  abarcan  todos  los  «alienados  delin¬ 
cuentes»  y  en  cambio  comprenden  á  muchos  que  no  lo  son. 

Si  desde  el  punto  de  vista  jurídico  no  hay  delincuente 
mientras  no  se  intenta  realizar  el  delito,  para  el  psicopatólo- 
go  existe  la  tendencia  antisocial  aunque  el  delito  no  haya  in¬ 
tentado  cometerse.  Nos  limitaremos  á  ilustrar  lo  que  ante¬ 
cede  con  dos  casos  observados  personalmente. 

Un  sastrecillo  italiano  es  acusado  criminalmente  por  estafa 
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de  una  plancha,  cuyo  valor  asciende  á  15  ó  20  pesos.  Se  le 
inicia  el  sumario,  durante  el  cual  da  muestras  de  conducta 
irregular;  se  ordena  su  reconocimiento  médico  y  resulta  ser 
paralítico  general.  Es  enviado  al  Hospicio  de  las  Mercedes 
en  calidad  de  «alienado  delincuente».  (Caso  Tallarico). 

Un  alcoholista  crónico,  en  uno  de  sus  períodos  de  exci¬ 
tación,  debido  á  nuevos  abusos  de  su  veneno,  exige  de  su 
madre  una  suma  de  dinero  que  ella  no  puede  darle;  ante  la 
negativa  se  arma  de  un  cuchillo  y  la  agrede,  no  consiguiendo 
cometer  su  crimen  debido  á  la  intervención  de  terceras  per¬ 
sonas.  Es  conducido  á  la  policía  y  por  simple  trámite  admi¬ 
nistrativo  se  le  interna  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes  en 
calidad  de  «alienado  común».  (Caso  Ferreyra). 

Estos  dos  casos,  en  que  intervenimos  personalmente,  son 
de  excepcional  elocuencia.  Un  infeliz  paralítico  que  roba 
una  plancha  es  «alienado  delincuente»;  el  alcoholista  que, 
cuchillo  en  mano  y  bajo  la  acción  de  su  alcohol,  trata  de 
asesinar  á  su  propia  madre  es  «alienado  común».  El  error 
nace  de  considerar  alienados  delincuentes  á  los  alienados 
procesados ,  y  solamente  á  ellos. 

Podemos  cerrar  este  largo  pero  interesante  paréntesis  di¬ 
ciendo  que,  científica  y  psicológicamente,  solo  deben  estu¬ 
diarse  como  alienados  delincuentes  los  individuos  cuyo 
delito  es  determinado  por  su  alienación,  aunque  la  legis¬ 
lación  actual  los  englobe  con  otros  sujetos  para  extender 
á  éstos  la  irresponsabilidad  penal. 

Ante  un  procesado  que  presenta  signos  de  alienación 
mental  el  perito  comenzará  excluyendo  su  posible  simu¬ 
lación.  En  otras  palabras:  antes  de  dirigirse  al  diagnóstico 
especial  de  la  forma  clínica  de  locura,  debe  resolver  el  diag¬ 
nóstico  general  de  locura  ó  simulación. 

Como  acabamos  de  decir,  á  los  fines  de  la  irresponsabi¬ 
lidad  penal  la  ley  reúne  el  verdadero  alienado  delincuente 
con  el  loco  que  delinque  á  pesar  de  serlo  y  el  delincuente 
que  enloquece.  Los  tres  son  igualmente  irresponsables.  De 
manera  que  la  simulación  de  la  locura  á  los  fines  de  obtener 
la  irresponsabilidad  penal  puede  revestir  tres  formas  l.°  El 
delito  es  la  resillante  de  la  locura  simulada.  2.°  El  delito  ha 
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ha  sido  cometido  por  un  sujeto  que  simula  estar  ya  alie¬ 
nado,  aunque  no  es  resultante  de  su  alienación,  3.°  La  lo¬ 
cura  simulada  aparece  después  del  delito  y  suspende  la  res¬ 
ponsabilidad  del  procesado. 

En  los  tres  casos  se  elude  la  represión  penal. 

El  perito  puede,  pues,  encontrarse  entre  dos  cuestiones 
diversas:  1.a  establecer  las  relaciones  entre  el  delito  come¬ 
tido  y  la  locura  actual;  2.a  establecer  la  realidad  y  la  evolu¬ 
ción  de  la  presente  locura. 

De  cuatro  elementos  de  juicio  dispone  el  psiquiatra. 

a)  Caracteres  generales  del  delito  de  los  alienados  delin¬ 
cuentes. 

b)  Relaciones  especiales  entre  las  formas  de  delito  y  las 
formas  clínicas  de  locura. 

c)  Análisis  semeiológico  del  cuadro  clínico. 

d)  Proceso  evolutivo  en  la  transformación  de  la  perso¬ 
nalidad  del  alienado. 

Las  dos  primeras  determinaciones  se  pueden  reunir  en  un 
grupo  común:  estudio  de  los  caracteres  generales  y  espe¬ 
ciales  de  los  delitos  cometidos  por  alienados.  Las  dos  últimas 
en  otro:  caracteres  semeiológicos  y  evolutivos  de  las  formas 
de  locura  simulables. 

Dejando  la  parte  psiquiátrica  para  el  capítulo  siguiente, 
nos  ocuparemos  en  éste  de  la  parte  criminológica:  caracteres 
de  la  criminalidad  en  los  alienados  verdaderos  y  su  diferen¬ 
ciación  con  los  delitos  cometidos  por  delincuentes  simu¬ 
ladores. 

El  análisis  del  acto  delictuoso  es  rico  de  datos  é  indi¬ 
caciones.  Algunos  criminólogos  consideran  debe  practicár¬ 
sele  con  plena  prescindencia  de  sus  relaciones  con  la  forma 
clínica  de  locura,  como  hace  Ferri;  muchos  psiquiatras  solo 
consideran  interesante  el  estudio  del  delito  con  relación  á  las 
formas  clínicas  de  locura,  como  hace  Krafft-Ebing.  No¬ 
sotros  consideramos  unilaterales  á  ambos,  pues  el  estudio  del 
delito  de  los  locos  revela  datos  generales,  mientras  que  su 
relación  con  las  formas  clínicas  proporciona  datos  espe¬ 
ciales,  igualmente  útiles. 

Los  delitos  de  los  alienados  tienen  algunos  caracteres 
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comunes,  señalados  por  los  estudiosos;  mas  esos  caracteres 
no  tienen  el  valor  absoluto  que  se  ha  pretendido  asignarles. 

Casper-Liman,  citados  por  Strassmann-C arrara,  enun¬ 
cian  seis  datos  reveladores  de  alienación  en  el  autor  de  un 
delito.  l.°  El  hecho  delictuoso  es  único  en  la  vida  del 
autor,  siendo  inesperado.  2.°  Se  admite  como  carácter  del 
acto  de  un  alienado  la  ausencia  de  motivos,  particularmente 
cuando  el  delito  realízase  con  extraordinaria  ferocidad,  3.°  La 
falta  de  plan  delictuoso.  4.°  La  no  ocultación  del  delito  y  la 
despreocupación  por  el  castigo  después  de  consumado  el 
acto.  5.°  La  falta  de  arrepentimiento.  6.°  La  amnesia.  Estos 
seis  caracteres,  con  pocas  variantes,  han  corrido  por  todos 
los  tratados  como  propios  de  la  criminalidad  de  los  alie¬ 
nados.  Algunos  autores  agregan  la  falta  de  conciencia  del 
acto  cometido  ó  de  su  naturaleza  delictuosa;  este  mismo  cri- 
terio  domina  en  muchos  códigos  penales  que  hacen  de  «la 
inconciencia  del  acto  ó  de  su  criminalidad»  una  causa  exi¬ 
mente  de  pena,  d) 

Ferri,  en  «L’Omicidio»,  estudió,  mejor  que  todos,  los  ca¬ 
racteres  generales  del  delito  en  los  alienados,  reuniendo  una 
casuística  excelente  á  través  de  las  obras  de  centenares  de 
alienistas;  nosotros,  en  más  de  400  alienados  delincuentes 
estudiados  en  el  Manicomio  y  en  la  Sala  de  Observación,  he¬ 
mos  comprobado  muchas  de  sus  conclusiones,  rectificado 
otras  y  repudiando  algunas  no  concordantes  con  los  hechos 
clínicos  observados.  Pero  antes  de  entrar  á  ese  análisis  con¬ 
viene  recordar  someramente  las  causas  psicológicas  de  las 
anomalías  de  la  conducta  del  alienado  en  sus  relaciones  con 
la  criminalidad. 

Sobre  el  valor  semeiológico  de  las  manifestaciones  de  la 
conducta  nadie  ha  escrito  páginas  más  metódicas  que  Mor- 
SELLI,  cuyas  opiniones  seguimos.  En  relación  con  la  unidad 
sistemática  de  las  tendencias  («dispraxias  generales»)  pue¬ 
den  producirse  alteraciones  de  la  actividad  psicomotnz  (hi- 
perpraxias,  hipopraxias  y  dispraxias),  anomalías  y  morbosi¬ 
dades  del  carácter,  predominio  mórbido  de  determinadas 
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tendencias  (impulsos).  En  relación  con  las  tendencias  parti¬ 
culares  del  alienado  se  producen  trastornos  especiales  de  la 
conducta  («dispraxias  en  particular»),  manifestándose  rela¬ 
tivamente  á  la  conservación  de  la  propia  integridad  orgá¬ 
nica,  á  las  funciones  de  reproducción  de  la  especie,  á  la 
conservación  material  del  individuo  dentro  del  agregado 
social,  al  sentimiento  religioso  y  estético,  y,  por  fin,  á  las  re¬ 
laciones  afectivas  del  individuo  con  el  agregado  social. 

Estas  últimas  anomalías  de  la  conducta  dan  el  mayor  con¬ 
tingente  á  la  criminalidad  de  los  alienados.  En  las  relaciones 
domésticas  los  trastornos  afectivos  suelen  ser  la  vía  de  en¬ 
trada  al  delito;  en  las  relaciones  sociales  los  sentimientos 
mórbidos  imprimen  á  los  actos  un  decidido  carácter  anti¬ 
social.  Además  el  alienado  pierde  el  sentido  de  la  adap¬ 
tación  al  ceremonial  propio  del  ambiente  en  que  vive 
— ésto  le  lleva  á  transgedir  normas  *  y  costumbres  que 
son  verdaderas  leyes  sociales, — modificándose  en  él  los 
sentimientos  altruistas  que  son  el  freno  psicológico  del 
delito. 

El  sentimiento  de  simpatía  ó  benevolencia,  escaso  ó  defi¬ 
ciente  en  todos  los  degenerados,  muéstrase  disminuido  ó 
abolido  en  los  alienados;  desaparece  el  instinto  natural  de 
asociación,  la  misantropía  aparece  en  toda  plenitud,  los  sen¬ 
timientos  antipatéticos  predominan  sobre  los  simpatéticos, 
cuando  no  aparecen  simpatías  y  generosidades  mórbidas,  ó 
bien  se  exagera  patológicamente  la  sugestibilidad  indivi¬ 
dual.  Todas  esas  condiciones  pueden,  evidentemente,  arras¬ 
trar  el  alienado  al  delito. 

El  sentimiento  de  piedad — que  junto  con  el  de  probidad 
constituye  la  clave  psicológica  de  la  honestidad  y  la  crimi¬ 
nalidad  naturales  —  se  modifica  intensamente  en  los  alie¬ 
nados.  Cuando  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  ausencia  con- 
génita  constituye  la  «locura  moral»,  justamente  identificada 
por  Lombroso  con  la  tendencia  congénita  al  delito,  especí¬ 
fica  del  «delincuente  nato».  En  las  perturbaciones  adqui¬ 
ridas  relacionadas  con  las  diversas  formas  clínicas  de  alie¬ 
nación,  la  decadencia  del  sentimiento  de  piedad  y  la  insensi¬ 
bilidad  moral  determinan  la  tendencia  al  delito  contra  las 


EL  DELITO  EN  LOS  ALIENADOS  Y  EN  LOS  SIMULADORES  365 


personas,  llenando  con  páginas  siniestras  la  foja  criminal 
de  los  alienados. 

El  desequilibrio  del  sentimiento  de  justicia  manifiéstase 
bajo  tres  formas  antijurídicas.  La  intensificación  del  egoísmo 
suele  conducir  á  diversas  manifestaciones  del  parasitismo 
social;  otras  veces  lleva  al  desconocimiento  de  los  intereses 
y  derechos  ajenos,  manifestándose  bajo  los  diversos  aspec¬ 
tos  de  la  calumnia,  el  robo  y  las  manías  destructivas;  por  fin, 
en  algunos  casos,  existe  una  exageración  mórbida  de  los 
propios  derechos  é  intereses,  que  se  manifiesta  bajo  forma 
de  reclamaciones,  protestas,  persecuciones  activas,  proce- 
somanía. 

Los  sentimientos  de  solidaridad  social  pueden  desaparecer 
ó  exagerarse,  llegando  á  determinar  la  criminalidad  política, 
social  ó  religiosa,  cuya  principal  manifestación  contempo¬ 
ránea  es  el  delito  anarquista,  consecutivo  á  obsesiones  y 
delirios  larvados  de  reforma  social  que  impiden,  á  quienes 
los  cometen,  la  comprensión  del  carácter  inútil  ó  perjudicial 
del  acto  para  los  fines  que  se  pretende  alcanzar.  En  estos  ca¬ 
sos  debe  recordarse  que  el  estado  de  alienación  de  sus  auto¬ 
res,  así  como  el  carácter  delictuoso  de  sus  actos,  es  relativo 
á  las  condiciones  sociológicas  y  psicológicas  del  momento 
histórico  en  que  se  producen;  así  explica  Venturi  que  un 
mismo  acto,  v.  gr.,  un  regicidio,  sea  un  rasgo  de  heroísmo 
cuando  interpreta  los  sentimientos  y  las  necesidades  polí¬ 
ticas  de  una  época,  ó  una  simple  manifestación  de  locura  ó 
criminalidad  cuando  no  expresa  sentimientos  y  necesidades 
colectivas. 

Sobre  la  sólida  base  de  este  criterio  científico  para  inter¬ 
pretar  el  «alienado  delincuente»,  y  reseñadas  ya  las  pertur¬ 
baciones  psicológicas  que  determinan  en  el  alienado  mani¬ 
festaciones  delictuosas  de  la  conducta,  podemos  entrar  con 
pie  firme  al  estudio  de  los  caracteres  diferenciales  entre  el 
delito  de  los  alienados  verdaderos  y  el  delito  de  los  delin¬ 
cuentes  que  simulan  la  locura,  fijando  el  valor  clínico  del  de¬ 
lito  como  medio  para  el  diagnóstico  diferencial  de  los  casos 
sospechosos  de  simulación.  En  materia  tan  controvertida  no 
conviene  afirmar  sino  demostrar. 
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II.  Se  ha  dicho — y  muchos  códigos  confirman  ese  error — 
que  el  alienado  suele  carecer  de  la  « conciencia  del  acto  ó  de 
su  criminalidad»  y  que  su  delito  es  involuntario.  Este  ca¬ 
rácter  no  tiene  ningún  valor,  pues  no  es  general  (Morselli). 
En  ciertos  delitos  los  alienados  tienen  completa  conciencia  y 
voluntad  de  cometerlos:  tal  un  perseguido  cualquiera  al  ven¬ 
garse  de  sus  presuntos  perseguidores.  Otras  veces  hay 
conciencia  del  acto  y  de  su  criminalidad,  aunque  escape 
completamente  á  la  voluntad,  dependiendo  de  tendencias 
ideomotrices  irresistibles:  las  obsesiones  y  los  impulsos  ho¬ 
micidas.  En  otros  casos,  por  fin,  los  actos  delictuosos  son 
completamente  involuntarios  é  inconscientes:  ello  ocurre 
con  todos  los  delitos  cometidos  en  estados  de  agitación, 
alucinatorios,  de  ausencia  psíquica,  etc. 

En  cambio,  la  conciencia  y  la  voluntariedad  criminal  pue¬ 
den  faltar  en  delincuentes  pasionales  y  de  ocasión.  Un  ma¬ 
rido  celoso,  en  un  raptus  de  celos,  pierde  completamente  la 
conciencia  y  mata  á  su  esposa;  un  médico  asaltado  por  un 
loco  le  mata  de  un  pistoletazo.  Ni  el  uno  ni  el  otro  han  te¬ 
nido  conciencia  y  voluntariedad  de  su  delito;  son  procesos 
psicológicos  inferiores,  donde  se  borra  transitoriamente  la 
personalidad,  bajo  la  influencia  de  una  obsesión  fugaz  ó  de 
un  impulso  reflejo.  Prueba  de  ello  tenemos  en  el  arrepenti¬ 
miento  por  el  delito  cometido,  muy  general  entre  los  delin¬ 
cuentes  pasionales  y  de  ocasión. 

En  una  palabra,  la  falta  de  conciencia  y  voluntariedad  en 
la  realización  del  delito,  cuando  existe,  tiene  un  valor  relativo 
en  favor  de  ciertas  formas  de  alienación:  estados  maníacos, 
confusionales,  etc.;  pero  hará  sospechar  la  simulación  cuando 
se  presente,  por  ejemplo,  en  perseguidos,  ya  sean  para¬ 
noicos  ó  melancólicos. 

En  los  delincuentes  no  alienados  que  simulan  la  locura 
la  investigación  de  este  dato  solo  tiene  valor  negativo;  casi 
todos  los  simuladores  han  cometido  su  delito  con  plena  con¬ 
ciencia  y  voluntad  de  cometerlo.  Exceptúanse  algunos  de¬ 
lincuentes  pasionales,  como  por  ejemplo  la  infanticida 
(obs.  xxvi)  que  delinque  en  un  raptus  obsesivo.  Los  demás 
cometieron  su  delito  dándose  perfecta  cuenta  de  la  naturaleza 
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del  acto,  aunque  arrastrados  á  él  por  causas  complejas  á  las 
que  no  podían  substraerse.  Luego  cuando  el  acto  es  incons¬ 
ciente  ó  involuntario  puede  presumirse  que  su  autor  es  un 
alienado  verdadero;  en  el  caso  contrario  puede  ser,  indis¬ 
tintamente,  alienado  ó  simulador. 

El  estudio  del  génesis  psicológico  del  acto  delictuosos  es, 
en  cambio,  de  mayor  importancia.  En  sus  estudios  sobre  la 
psicopatología  del  homicidio,  Ferri,  analizó  detenidamente 
el  «momento  deliberativo  del  homicidio»,  distinguiendo  dos 
tipos  generales,  según  que  la  determinación  al  delito  se  pro¬ 
duzca  por  un  proceso  de  invasión  lenta  y  reflexiva  (obsesión) 
ó  bien  por  una  reacción  repentina  que  desborda  precipita¬ 
damente  de  la  percepción  del  acto  delictuoso,  (impulso)  Esta 
división  puede  generalizarse  al  origen  psicológico  de  las  di¬ 
versas  clases  de  delitos. 

a)  Para  Magnan  la  obsesión  es  un  modo  de  actividad  ce¬ 
rebral  en  que  una  palabra,  un  pensamiento,  una  imagen, 
se  impone  al  espíritu,  fuera  de  la  acción  de  la  voluntad,  con 
una  ansiedad  dolorosa  que  la  hace  irresistible.  Otra  defini¬ 
ción  más  precisa  dieron  recientemente  Pitres  y  Regís:  la 
obsesión  es  un  sindroma  mórbido  caracterizado  por  la  apa¬ 
rición  involuntaria  y  ansiosa,  en  la  conciencia,  de  sentimien^ 
tos  ó  de  ideas  parasitarias  que  tienden  á  imponerse  al  yo, 
evolucionando  á  su  lado,  no  obstante  todos  los  esfuerzos 
por  rechazarlos,  creando  así  una  variedad  de  disociación 
psíquica  cuyo  último  término  es  el  desdoblamiento  cons¬ 
ciente  de  la  personalidad. 

Este  sindroma  emotivo  parecería  separar  á  las  ideas  fijas 
de  las  obsesiones,  pues  ellas  han  sido  consideradas  gene¬ 
ralmente  como  un  sindroma  de  la  esfera  intelectual;  pero  no 
debe  olvidarse  que,  como  ya  decía  Spencer,  los  estados 
emotivos  contienen  siempre  un  elemento  intelectual  y  vice¬ 
versa. 

P ierre  Janet,  en  su  magistral  análisis  del  contenido  psi¬ 
cológico  de  las  obsesiones,  establece  cinco  grupos:  obsesión 
al  sacrilegio,  al  crimen,  al  pudor  de  sí  mismo,  al  pudor  cor¬ 
poral,  á  la  hipocondría.  Las  obsesiones  al  crimen  pueden  ser 
con  tendencia  á  la  ejecución  (obsesiones  de  acción)  y  con 
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tendencia  á  la  autoculpabilidad  (obsesiones  de  reflexión). 
Las  de  acción  pueden  arrastrar  al  homicidio,  al  suicidio,  al 
robo,  á  los  delitos  genitales,  á  las  fugas,  á  la  dipsomanía,  á 
resistir  el  cumplimiento  de  los  deberes. 

Pero  la  cuestión  esencial  para  nosotros  es  la  siguiente: 
¿el  origen  obsesivo  de  un  delito  es  exclusivamente  propio 
de  los  alienados?  Sería  grave  error  afirmarlo,  como  hace  la 
mayoría  de  los  autores.  La  obsesión  puede  producirse  en 
cualquier  neurópata,  en  cualquier  degenerado  hereditario, 
en  cualquier  «psicasténico»  para  usar  el  término  compren¬ 
sivo  de  Janet.  ¿Todos  los  psicasténicos  son  alienados? 
Nadie  osará  afirmarlo.  La  cuestión  de  las  anormalidades  psi¬ 
cológicas  intermedias,  aquí,  como  doquier,  dificulta  la  deter¬ 
minación  precisa  de  los  hechos.  El  mismo  Ferri,  en  una 
nota  de  su  libro  sobre  el  homicidio,  reconoce  que  la  ob¬ 
sesión  puede  ocurrir  en  no  alienados:  «también  en  los  hom¬ 
bres  normales  pueden  verificarse  obsesiones  transitorias  de 
una  idea  criminosa  ó  inmoral;  de  estos  casos  á  los  de  ob¬ 
sesión  mórbida  irresistible  el  paso  es  gradual,  sin  poder 
separarse  en  absoluto  al  hombre  cuerdo  del  loco». 

Dallemagne,  Magnan,  Ladame,  Lentz,  se  ocuparon  de 
los  delitos  de  origen  obsesivo  en  los  alienados.  La  idea  de 
delinquir  entra  subrepticiamente  en  sus  cerebros,  se  instala 
insensiblemente,  gracias  á  un  trabajo  lento,  persistente,  sin 
que  en  su  elaboración  influyan  para  nada  el  deseo  ó  la  re¬ 
sistencia  que  el  enfermo  pueda  oponerle.  Más  aún,  muchas 
veces  los  alienados  piden  ser  secuestrados  para  evitar  la 
consumación  del  delito  cuya  idea  les  obsesiona,  temerosos  de 
no  poder  resistir  á  su  insistente  solicitación;  Parant  dedica 
á  estos  desgraciados  un  capítulo  de  sus  estudios  sobre  la 
persistencia  de  la  razón  en  la  locura.  Nosotros  examinamos 
una  pobre  histérica,  madre  de  familia,  viuda,  con  dos  niños 
de  seis  y  ocho  años  respectivamente,  que  pidió  á  la  policía 
la  separara  de  sus  hijos  pues  temía  darles  muerte;  la  obse¬ 
sión  asaltábala  todos  los  días  cuando  los  niños  regresaban 
de  la  escuela;  al  verlos  comparecer  sentía  la  necesidad  de 
matarlos:  desde  varios  meses  no  tenía  en  su  habitación  nin¬ 
gún  cuchillo,  ni  de  mesa,  como  medida  precaucional. 
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Pero  esta  previsión  salvadora  no  es  el  término  habitual  de 
las  obsesiones  criminales;  generalmente  la  idea  obsesiva 
vence  todas  las  resistencias,  ya  harto  escasas  en  los  cerebros 
tarados  por  la  degeneración  congénita  ó  adquirida.  Ejemplo 
típico  es  el  referido  por  Blanche,  trascrito  por  muchos  au¬ 
tores.  Tratábase  de  un  sujeto  que  solía  reñir  con  su  esposa; 
compró,  accidentalmente,  un  par  de  pistolas  de  ocasión,  sin 
propósito  definido;  dos  ó  tres  meses  después  de  la  compra 
pensó  que  era  posible  usarlas  contra  su  esposa;  más  tarde 
sintió  deseos  de  matarla,  pero  comprendió  que  faltábanle  de¬ 
cisión  y  valor  para  hacerlo;  después  la  ideafuése  arraigando 
poco  á  poco,  hasta  hacerse  huésped  habitual  de  su  cerebro; 
al  fin  solo  pensaba  en  cometer  el  delito.  Una  noche,  en 
efecto,  dióle  muerte,  y  en  seguida  á  una  hijita  suya,  subrep¬ 
ticiamente,  mientras  dormían,  cumpliendo  el  acto  como 
quien  se  libra  de  un  íncubo. — Otro  caso  interesantísimo  pu¬ 
dimos  seguir  en  su  evolución  psicológica;  más  digno  de 
mención  por  tratarse  de  un  médico  que  no  pudo  resistir  ásu 
obsesión  criminal.  Encontrándose  en  su  propio  consultorio 
en  compañía  de  una  joven  que  le  otorgaba  complacientes 
favores  sexuales,  vió  un  bisturí  sobre  el  escritorio  y  pensó 
que  podría  herir  á  su  amiga.  La  idea  de  herirla  se  repitió  en 
las  siguientes  entrevistas,  con  mayor  insistencia  cada  vez,  á 
punto  de  que  el  colega  dejó  de  recibir  á  la  joven  en  su 
consultorio.  Era  ya  tarde;  doquier  se  encontraba  con  ella 
repetíase  la  obsesión  sádica,  acompañada  por  sensación  de 
necesidad  angustiosa.  Por  fin  satisfizo  el  colega  su  obsesión, 
exigiendo,  á  la  vez,  que  su  amiga  le  infiriera  heridas  en 
los  brazos  y  los  muslos,  chupándose  recíprocamente  la 
sangre  que  manaba  de  las  incisiones.  En  tal  estado  de  co¬ 
sas,  el  colega,  justamente  alarmado,  nos  consultó  sobre  su 
caso,  pidiéndonos  consejo  sobre  la  manera  de  inhibir  la  ob¬ 
sesión  que  le  dominaba;  como  único  remedio  le  impusimos 
la  suspensión  definitiva  de  las  relaciones  con  su  amante.  Así 
lo  hizo. 

Las  obsesiones  en  los  alienados  suelen  tener  por  base 
ideas  delirantes  ó  alucinaciones,  debiendo,  por  tanto,  dis¬ 
tinguir  las  obsesiones  puras  ó  simples,  observables  en 
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cualquier  psicasténico  no  alienado,  de  las  obsesiones  deli¬ 
rantes  ó  alucinatorias,  específicas  de  los  alienados.  Tal  era 
el  caso  de  un  perseguido-perseguidor,  con  alucinaciones 
dobles,  diferentes  en  ambos  oídos,  que  examinamos  en  la 
Sala  de  Observación;  por  un  oído  tenía  alucinaciones  de 
perseguidores  que  le  amenazaban,  mientras  por  el  otro  una 
voz  le  incitaba  á  asesinar  á  determinada  persona.  Estas  in¬ 
citaciones  acabaron  por  obsesionarlo;  cierto  día  no  resistió  á 
la  necesidad  de  agredir  al  designado. 

Con  estos  elementos  puede  juzgarse  el  valor  diferencial  de 
las  obsesiones  delictuosas  en  los  alienados  y  en  los  simu¬ 
ladores.  En  aquellos  el  delito  puede  ser  el  resultado  de  una 
obsesión  delirante  ó  alucinatoria,  como  nunca  sucede  en  los 
segundos;  en  cambio  la  obsesión  simple  puede  producirse 
en  ambos,  dado  el  fondo  degenerativo  propio  de  los  delin¬ 
cuentes  simuladores.  Así  en  varias  observaciones  (xvi,  XIX, 
xxiv,  xxix,  etc.)  el  proceso  psicológico  es  perfectamente 
obsesivo;  pero  siempre  se  trata  de  obsesión  simpje,  manifes¬ 
tación  de  una  emotividad  mórbida  que  reacciona  mal  á  la 
acción  de  estimulantes  verdaderos,  pero  en  cuya  determi¬ 
nación  no  intervienen  fenómenos  delirantes  ó  alucinatorios. 

b)  Cuando  Esquirol  describió  las  «monomanías  impul¬ 
sivas»  tuvo  presentes  los  casos  de  impulso  criminal.  Una 
rica  bibliografía  ha  tratado  extensamente  el  tema,  sin  arribar, 
empero,  á  conclusiones  definitivas. 

Magnan  y  Legrain,  en  sus  estudios  sobre  los  degene¬ 
rados,  definen  la  impulsión  patológica  como  un  sindroma 
mórbido  caracterizado  por  una  acción  ó  una  serie  de  ac¬ 
ciones  ejecutadas  por  un  sujeto  lúcido  y  consciente,  sin  la 
intervención  de  la  voluntad  ó  á  pesar  de  ella;  traduciéndose 
su  impotencia  por  angustia  y  sufrimiento  moral  intenso. 
Regís  es  más  breve  en  la  definición:  es  la  tendencia  irresis¬ 
tible  á  la  realización  de  un  acto.  Pitres  y  Regís,  tras  prolijo 
examen,  sintetizan  así:  la  impulsión  mórbida  es,  en  el  do¬ 
minio  de  la  acción  voluntaria,  la  tendencia  imperiosa  y  fre¬ 
cuentemente  irresistible  hacia  la  actividad  puramente  refleja. 

Según  Morselli  las  impulsiones  se  caracterizan  por  ser 
endógenas,  incoercibles,  aberrantes,  á  menudo  conscientes 
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é  involuntarias.  Las  impulsiones  son  de  índole  diversa  en 
cuanto  á  su  origen  (motrices  puras,  psicomotrices,  y  psí¬ 
quicas)  y  en  cuanto  á  su  manifestación  (actos  inútiles,  ab¬ 
surdos,  tontos,  repugnantes,  ambulatorios,  eróticos,  homi¬ 
cidas,  destructivos,  rapaces,  etc.)  La  mayor  parte  délos  actos 
impulsivos  implican  una  transgresión  á  las  condiciones  de 
lucha  por  la  vida  y  constituyen  actos  antisociales,  fenóme¬ 
nos  delictuosos. 

El  origen  impulsivo  de  un  delito,  lo  mismo  que  las  obse¬ 
siones,  no  es  exclusivo  de  la  locura;  por  el  contrario,  encuén- 
traselo  tan  frecuentemente  en  los  delincuentes  cuerdos  como 
en  los  alienados.  La  impulsividad  es  común  á  muchos  dege¬ 
nerados  inferiores,  cuya  actividad  se  desarrolla  de  manera 
casi  animal,  puramente  refleja.  Mientras  en  la  obsesión  hay 
convergencia  falsa  de  la  actividad  psíquica  en  torno  de  la 
idea  delictuosa,  en  el  impulso  hay  ausencia  de  proceso  psí¬ 
quico  superior  que  sirva  de  intermediario  entre  las  excita¬ 
ciones  sensitivo-sensoriales  y  las  exteriorizaciones  de  la 
conducta.  Usando  el  lenguaje  de  Grasset  diríamos  que 
son  actos  «poligonales»,  del  automatismo  superior  ó  psi- 
quismo  inferior. 

En  nuestra  clínica  observamos  un  caso  típico  de  impulsión 
homicida,  momentánea  y  repetida.  Un  delincuente  profe¬ 
sional,  pasando  junto  á  un  guardián,  le  salta  al  cuello  y  trata 
de  estrangularlo,  sin  mediar  ningún  incidente;  refiere  que  la 
vista  del  guardián  le  provocó  esa  crisis.  Olvida  el  hecho; 
mas  pasados  diez  ó  quince  días  ve  nuevamente  al  guardián 
y  se  repite  la  inmotivada  tentativa  de  estrangulamiento.  En 
este  sujeto  la  percepción  de  la  imagen  retiniana  determina  el 
impulso  homicida  reflejo.  Dagonet  cita  el  interesantísimo 
caso  de  una  mujer,  epiléptica  y  alcoholista.  Una  mañana,  al 
levantarse,  enciende  el  brasero  como  de  costumbre;  repen¬ 
tinamente  ve  á  su  hija  de  tres  años  en  el  lecho,  la  toma  y  la 
arroja  entre  las  llamas,  sin  mediar  entre  la  vista  de  la  niña  y 
su  acción  ningún  acto  psicológico  superior  al  simple  reflejo 
poligonal,  ageno  por  completo  al  psiquismo  superior. 

En  los  alienados  los  impulsos  delictuosos  suelen  guardar 
relación  con  las  ideas  delirantes  ó  las  alucinaciones.  En  los 
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alcoholistas  con  delirio  de  persecuciones  alucinatorio  es 
frecuente  el  impulso  homicida;  hemos  visto  repetidamente 
que  individuos  de  este  grupo,  mientras  van  por  la  calle,  creen 
ser  insultados  por  un  transeúnte,  dándole  por  tal  motivo  de 
puñaladas,  sin  mediar  más  tiempo  que  el  necesario  para  rea¬ 
lizar  el  acto. 

En  conclusión,  el  carácter  impulsivo  de  un  acto  delictuoso 
no  basta  para  autorizar  un  diagnóstico  diferencial  entre  el 
alienado  y  el  simulador.  Hay  impulsos  criminales  en  los 
locos,  como  los  hay  en  los  degenerados  que  no  lo  son,  figu¬ 
rando  entre  éstos  los  delincuentes.  Pero,  en  general,  los 
delitos  de  los  simuladores  no  son  impulsivos,  sino  pasionales 
ó  fraudulentos.  Cuando  hay  verdadera  impulsividad  ella  se 
encuadra  en  las  formas  que  llamaremos  simples:  son  reac¬ 
ciones  automáticas,  desproporcionadas  á  excitaciones  ver¬ 
daderas;  en  los  alienados  la  impulsividad  mórbida  suele  estar 
subordinada  á  fenómenos  delirantes  ó  alucinatorios,  siendo 
el  exponente  de  una  receptividad  mórbida  que  mueve  los  en¬ 
granajes  de  la  actividad  refleja  superior  ó  poligonal. 

Los  autores  suelen  dar  mucha  importancia  al  estudio  de 
los  móviles  del  delito ,  como  elemento  de  juicio  para  dife¬ 
renciar  el  alienado  verdadero  del  simulador  de  la  locura; 
veremos  en  seguida  que  esos  elementos  analíticos  sólo  tienen 
valor  relativo,  pues  si  la  anormalidad  de  los  móviles  prueba 
mal  funcionamiento  psíquico,  su  normalidad  está  lejos  de 
probar  que  el  delincuente  no  es  alienado. 

La  ausencia  de  motivos  suele  señalarse  como  carácter 
propio  del  delito  de  los  alienados.  Esa  afirmación,  tomada 
en  sentido  general,  es  falsa;  la  mayor  parte  de  los  alienados 
criminales  delinque  motivadamente.  En  verdad  hay  ex¬ 
cepciones:  el  delito  del  maníaco,  del  imbécil  ó  del  demente, 
suele  ser  inmotivado;  ni  puede  decirse  que  hay  deliberación 
de  motivos  en  muchos  impulsos  cuyo  delito  se  produce  por 
vía  refleja,  sin  intervención  del  psiquismo  superior. 

Característica  de  la  alienación  es  la  existencia  de  motivos 
falsos  ó  ilógicos;  el  alienado  cree  exactos  sus  motivos  erró¬ 
neos,  ya  sean  delirantes  ó  alucinatorios.  El  proceso  psicoló¬ 
gico  que  le  arrastra  al  delito  se  hace  por  falsas  asociaciones 
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de  ideas;  constituyen  lo  que  Griesinger  llamaba  justifi¬ 
cación  de  los  actos  delirantes,  representando  formas  di¬ 
versas  de  la  lógica  mórbida;  otras  veces  llégase  al  delito 
por  la  introspección  ó  la  extrospección  delirantes,  nacidas 
de  un  análisis  mental  mórbido,  ó  bien  por  esos  procesos 
que  Vaschide  y  Vurpas  han  llamado  «silogismo  mórbido», 
«emoción  mórbida»,  «creación  intelectual  mórbida».  Hemos 
observado  el  caso  característico  de  un  alcoholista  que  le¬ 
sionó  gravemente  á  un  niño,  dándole  de  puntapiés,  creyendo 
haberse  convertido  en  burro  y  por  ende  obligado  á  cocear. 
No  es  menos  absurda  la  lógica  del  desequilibrado  simulador, 
(Obs.  xxvil) ,  que  justificaba  el  abandono  de  su  segunda 
esposa  por  «la  excesiva  longitud  de  su  clítoris»  y  por  «la 
presencia  de  un  lunar  sobre  el  labio  superior  que  le  impedía 
besarla». — Es  harto  conocido  el  caso  de  aquel  idiota  que 
mató  á  un  hombre  para  satisfacer  su  curiosidad  de  sentir  la 
detonación  del  arma. 

La  insuficiencia  de  los  motivos  no  tiene  gran  valor  para 
el  diagnóstico  diferencial.  Muchos  alienados  interpretan  fal¬ 
samente  ciertas  acciones  de  los  individuos  que  les  rodean, 
reaccionando  de  manera  desproporcionada  á  los  estímulos 
percibidos.  Pero  el  mismo  hecho  se  produce  en  los  delin¬ 
cuentes  natos,  ya  sea  porque  la  escasez  de  sentido  moral 
impide  una  crítica  ecuánime  del  acto,  ya  por  las  tendencias 
impulsivas  que  impiden  inhibir  las  reacciones  reflejas  des¬ 
proporcionadas  á  la  excitación. 

La  normalidad  de  los  motivos  no  excluye  que  el  delin¬ 
cuente  pueda  ser  alienado.  Mientras  en  algunos  alienados  el 
delito  es  una  resultante  directa  de  su  anormalidad  psicoló¬ 
gica,  en  otros  se  produce  obedeciendo  á  móviles  comunes, 
independientemente  de  sus  trastornos  psíquicos.  En  nuestra 
Obs.  IX,  un  alienado  «sobresimula»  para  vengarse  impune¬ 
mente  de  otro  enfermo  que  perjudicó  sus  intereses.  Y  quien 
haya  tenido  á  su  cargo  una  clínica  psiquiátrica  puede  citar, 
fácilmente,  numerosísimos  casos  de  enfermos  que  preme¬ 
ditan  y  realizan  atentados  contra  las  personas  que  les  ro¬ 
dean,  para  vengar  una  ofensa,  fugarse,  etc.;  estos  motivos, 
perfectamente  normales,  no  sorprenden  á  ningún  alienista  y 
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contribuyeron  á  inspirar  la  monografía  de  Parant  sobre  la 
razón  en  la  locura. 

Por  fin  en  ciertos  casos  el  delito  tiene  por  móvil  el 
deseo  del  suicidio  y  la  incapacidad  de  llevarlo  á  cabo.  Lom- 
BROSO,  Ferri,  Legrand  du  Saulle  y  otros,  señalaron  este 
interesante  fenómeno  psicológico.  Hemos  visto  una  histé¬ 
rica  con  melancolía  religiosa  que  deseaba  morir  para  pagar 
sus  pecados,  oyendo  voces  que  la  inducían  á  abandonar 
sus  miserables  despojos  humanos;  no  teniendo  valor  de 
suicidarse,  resolvió  matar  á  su  sirvienta  para  que  asila  jus¬ 
ticia  la  matara  de  segunda  mano.  La  tentativa  de  homicidio 
falló;  la  angustiosa  desesperación  de  la  enferma  aumentó 
al  ser  internada  en  una  casa  de  salud  donde  procuraban 
curarla  en  vez  de  darle  muerte.  En  muchos  casos  los  alie¬ 
nados  son  incapaces  de  cometer  un  delito,  pero  simulan  ha¬ 
berlo  cometido  buscando  la  pena  capital;  son  los  alienados 
autoacusadores,  que  tanto  preocuparon  á  los  médicos- 
legistas  y  psiquiatras  en  los  recientes  congresos.  Merece 
citarse  el  caso  clásico  referido  porBRiERRE  DE  BoiSMONT; 
un  comerciante  de  Londres,  alienado,  se  constituyó  preso 
confesando  ser  asesino  de  su  propia  sirvienta,  desaparecida; 
mientras  se  le  instruía  el  sumario  reapareció  la  sirvienta  y  el 
comerciante  declaró  que  su  propósito  era  hacerse  condenar 
á  muerte,  pues  deseaba  morir  y  carecía  de  valor  para  suici¬ 
darse. 

Desde  Esquirol  hasta  Garofalo  se  ha  repetido,  errónea¬ 
mente,  que  en  los  delincuentes  el  delito  es  un  medio,  mien¬ 
tras  que  en  los  alienados  es  un  fin;  es  decir,  el  delincuente 
se  vale  del  delito  con  otro  objeto  (venganza,  robo,  odio), 
mientras  el  alienado  comete  el  delito  por  el  delito  mismo. 
Este  pretendido  carácter  diferencial  es  falso.  Por  una  parte 
ciertos  delincuentes  natos  matan  sin  propósito  ulterior, 
lo  mismo  que  algunos  delincuentes  locos;  por  otra  muchos 
delincuentes  locos,  (la  mayor  parte),  matan  con  otro  fin,  ab¬ 
surdo  si  se  quiere,  pero  ya  preconcebido  en  su  espíritu. 
Ferri  insistió  sobre  la  poca  importancia  de  este  pretendido 
carácter  diferencial.  En  el  manicomio  conocimos  un  enfer¬ 
mo  que  hurtaba  á  uno  de  los  médicos  papel  y  sobres,  para 
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comerciarlos  con  otros  alienados  en  cambio  de  tabaco  ó  de 
dinero;  el  fin  ulterior  de  este  delito  no  puede  ser  más  utilita¬ 
rio.  En  cambio  el  simulador  de  la  obs.  xxn  es  un  perfecto 
delincuente  nato;  mata  á  su  víctima  sin  motivo  ulterior:  rea¬ 
liza  «homicidio  scopo  a  sé  stesso.» 

En  nuestros  veinticuatro  simuladores  los  móviles  del  de¬ 
lito  son,  generalmente,  lógicos.  En  muchos  delincuentes  por 
pasión  el  móvil  es  la  venganza;  en  los  ocasionales  depende 
de  circunstancias  externas  bien  determinadas;  en  los  habi¬ 
tuales  el  móvil  es  el  hurto.  En  dos  casos  (obs.  XVII  y  xxxvil) 
el  delito  carece  de  móviles  suficientes,  consiste  en  un  ho¬ 
micidio  y  su  autor  es  delincuente  nato. 

Nuestras  conclusiones  sobre  el  valor  diagnóstico  de  los 
móviles  del  delito  son  tres  y  pueden  formularse  como  sigue: 

1. °  La  comprobación  de  móviles  falsos,  absurdos,  iló¬ 
gicos,  prueban  anormalidad  del  funcionamiento  psíquico, 
haciendo  presumir  la  locura  del  delincuente;  su  ausencia  no 
excluye  la  alienación. 

2. °  La  ausencia  ó  insuficiencia  de  los  móviles  no  prueba 
la  locura  del  delincuente,  pues  esos  caracteres  son  comu¬ 
nes  á  los  delincuentes  natos. 

3. °  Motivos  normales,  lógicos,  utilitarios,  pueden  deter¬ 
minar  el  delito  en  los  delincuentes  alienados,  lo  mismo  que 
en  los  demás;  su  comprobación  no  excluye  la  locura. 

Tres  caracteres,  dice  Ferri,  completan  la  fisonomía  del 
delito  de  los  alienados,  refiriéndose  á  las  víctimas  elegidas 
por  ellos. 

A  menudo  los  alienados  realizan  sus  delitos  contra  per¬ 
sonas  que  estiman,  sin  mediar  razón  especial  de  odio  ó 
venganza,  ni  motivo  ocasional  alguno.  Una  madre,  vimos, 
que  intentó  dar  muerte  á  sus  hijos  para  librarlos  del  peso 
de  la  lucha  por  la  existencia.  Un  alcoholista  en  plena  crisis 
maníaca,  agredió  cuchillo  en  mano  á  su  esposa  que  inten¬ 
taba  calmarlo,  infiriéndole  heridas  leves;  curado  de  su  crisis 
no  sabía  explicarnos  cómo  había  cometido  semejante  ten¬ 
tativa  de  homicidio.  Fué  tal  su  vergüenza,  su  arrepentimien¬ 
to,  que  abandonó  para  siempre  sus  hábitos  alcohólicos. 

Otros  cometen  delitos  sobre  personas  hasta  entonces  en- 
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teramente  desconocidas  ó  indiferentes.  Un  alcoholista  con 
alucinaciones  del  oído  detuvo  á  un  militar  en  una  plaza  pú¬ 
blica,  pidiéndole  explicaciones  por  insultos  que  sólo  existían 
en  sus  centros  auditivos  enfermos;  el  militar  echó  á  reír  del 
loco,  que  extrajo  un  revólver  para  castigar  los  imaginarios 
ultrajes,  evitando  una  desgracia  la  intervención  de  otros 
transeúntes. 

El  número  de  víctimas  tiene  alguna  importancia  cuando  la 
agresión  extiéndese  á  personas  no  relacionadas  entre 
sí,  ni  han  tratado  de  oponerse  á  los  actos  antisociales  del 
delincuente.  Otro  alcoholista,  que  tuvimos  en  observación 
simultáneamente  con  el  anterior,  descendió  una  mañana  del 
carro  que  usaba  para  el  reparto  de  pasto,  y  armado  de  la 
horquilla  profesional  la  emprendió  á  golpes  contra  cuantos 
pasaban  cerca  de  él,  siendo  necesario  herirlo  para  contener 
sus  desahogos  alucinatorios.  Delasiauve  menciona  á  un 
loco  que  hirió  mortalmente  á  diez  y  siete  personas, muriendo 
doce  de  ellas.  Lombroso  y  Bianchi  estudiaron  el  caso  del 
soldado  Misdea,  quien  hizo  en  el  cuartel  cincuenta  y  dos  dis¬ 
paros  de  fusil,  hiriendo  á  trece  compañeros  de  servicio  y 
matando  á  siete. 

Taylor  considera  que  la  multiplicidad  del  número  de 
víctimas  no  constituye  una  prueba  de  locura;  peroFERRi 
hace  notar  que  no  se  trata  del  número  aislamente,  sino  de  la 
falta  de  relación  délas  víctimas  entre  sí  y  con  el  victimario, 
faltando  motivos  lógicos  para  que  el  delito  sea  múltiple;  un 
homicida  nato  puede  matar  á  varias  personas  en  una  misma 
aventura  criminal,  si  ello  le  es  útil  para  evitar  que  lo  descu¬ 
bran,  para  huir,  para  saquear  una  casa,  etc.  Podemos  citar 
un  caso  de  tentativa  de  homicidio  múltiple  en  un  delincuente 
obseso  por  justa  pasión.  Un  distinguido  traductor,  (caso  Cam- 
panelli),  enamorado  locamente  de  una  joven  que  le  corres¬ 
pondía,  penetró  subrepticiamente  á  la  casa  de  la  familia,  que 
oponíase  tenazmente  al  matrimonio,  emprendiéndola  á  ba¬ 
lazos  contra  las  cinco  ó  seis  personas  allí  reunidas.  Aquí 
todas  las  víctimas  guardaban  una  relación  familiar  y  estaban 
unidas  ante  el  victimario  por  el  antagonismo  pasional. 

Los  delincuentes  simuladores  suelen  hacer  una  sola 
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víctima;  ésto  ocurre  en  todas  nuestras  observaciones.  En  la 
bibliografía  se  menciona  algún  caso  de  simulador  procesado 
por  delito  con  víctimas  múltiples;  pero  existe  entre  las  vícti¬ 
mas  y  el  victimario  una  razón  que  explica  la  multiplicidad. 
Ninguno  de  nuestros  veinticuatro  simuladores  ha  victimado 
á  personas  que  le  fueron  muy  queridas,  sin  motivos  suficien¬ 
temente  explicativos  del  hecho.  Así  uno  mató  á  su  novia 
(obs.  xix)  porque  ésta  contrajo  matrimonio  con  otro  preten¬ 
diente  más  rico;  la  joven  que  hirió  á  una  amiga  íntima 
(obs.  xxix)  lo  hizo  porque  ella  sedujo  ásu  querido;  la  madre 
infanticida  (obs.  XXVI)  comete  su  delito  en  la  inconsciencia 
de  un  momento  de  terrible  desesperación;  el  marido  hiere  á 
su  esposa  (obs.  XXXI)  obedeciendo  al  impulso  de  celos  exa¬ 
gerados;  el  novio  intenta  violar  á  su  prometida  (obs.  XXXlli) 
siguiendo  el  impulso  natural  de  tendencias  humanas,  dema¬ 
siado  humanas.  Las  víctimas  de  los  otros  simuladores  son, 
siempre,  sus  enemigos  ó  individuos  con  quienes  tuvieron 
incidentes  ocasionales. 

En  suma,  cuando  la  víctima  es  una  persona  querida,  ó 
accidentalmente  sindicada,  es  verosímil  presumir  la  locura 
del  delincuente,  como  también  cuando  el  número  de  víctimas 
es  múltiple  sin  resultar  ello  lógicamente  de  las  condi¬ 
ciones  en  que  el  delito  ha  sido  consumado.  La  ausencia  de 
esos  caracteres  no  excluye  la  alienación. 

Que  un  alienado  premedite  y  prepare  cuidadosamente 
su  delito  es  un  hecho  difícilmente  comprendido  por  quie¬ 
nes  creen  que  la  psique  del  alienado  es  incapaz  de  nin¬ 
gún  trabajo  mental  ordenado  y  coherente.  Parant  considera 
la  premeditación  como  la  mejor  prueba  de  buen  juicio  que 
puede  ofrecer  un  alienado;  para  su  posibilidad  requiérese 
noción  del  fin  á  alcanzar,  poder  dirijirse  por  motivos  determi¬ 
nados,  tener  voluntad  de  alcanzar  el  fin  y  saber  adoptar  los 
medios  de  llegar  á  él. 

El  hecho  de  la  premeditación  criminal  en  los  locos  no  pasó 
desapercibido  á  Esquirol.  En  1849  publicó  AuBANELen  los 
«Annales  Medico  -  Psychologiques»  interesantes  páginas 
acerca  de  la  premeditación  en  la  locura  homicida,  ilustrando 
la  doctrina  con  historias  clínicas  de  los  casos  sensacio- 
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nales  de  Biscarrat  y  Moulinard,  dos  alienados  que  mataron 
con  premeditación.  Igual  doctrina  sostuvieron  Brierre  de 
Boismont,  Morel,  Billod,  Moreau  y  otros;  Maudsley, 
Tardieu,  Schüle,  Legrand  du  Saulle,  Krafft-Ebing,  De 
Mattos,  la  aceptaron,  contribuyendo  á  desvirtuar  el  injusti¬ 
ficado  prejuicio  que  pretendía  sentar  antagonismo  entre  los 
dos  términos:  premeditación  y  locura,  tan  frecuentemente 
asociados  en  la  realidad. 

Contra  la  opinión  atrasada  de  Taylor  ha  reunido  Ferri. 
como  suele  hacer,  una  cantidad  respetable  de  hechos  que 
prueban  la  premeditación.  Podríamos  repetir  cuanto  dijimos 
al  tratar  déla  disimulación  de  la  locura  por  algunos  temi¬ 
bles  alienados.  Pero  más  curioso  y  demostrativo  es  el  si¬ 
guiente  hecho;  tras  su  apariencia  insignificante  nos  mostró 
cuanta  premeditación  y  constancia  pueden  poner  los  alie¬ 
nados  en  los  preparativos  de  un  delito.  Un  joven  culto, 
afectado  de  delirio  múltiple  sobre  fondo  degenerativo 
hereditario,  creía  al  médico  combinado  con  su  familia  para 
prolongar  la  internación;  resolvió  matar  al  médico,  envene¬ 
nándole,  para  cuyo  objeto  cuidóse  de  obtener  algún  tósigo 
eficaz.  No  pudiendo  obtenerlo  decidió  emplear  el  ácido 
fórmico,  confiando  proverse  de  una  dosis  suficiente  ca¬ 
zando  las  hormigas  que  entraran  por  casualidad  á  su  habi¬ 
tación.  Así  lo  hizo  durante  ocho  días,  llenando  de  ellas  una 
caja;  pero  cometió  la  imprudencia  de  comunicar  su  propó¬ 
sito  á  un  asistente,  valiéndole  el  decomiso  de  su  caza  clan¬ 
destina. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  como  en  el  que  acabamos 
de  recordar,  el  trabajo  de  premeditación  gira  sobre  un  falso 
ejeideativo;  en  efecto,  cazar  las  hormigas  era  perfectamente 
inútil  careciendo  de  los  conocimientos  y  aparatos  nece¬ 
sarios  para  la  extracción  del  ácido  fórmico.  Pero  este  núcleo 
falso  de  la  premeditación  no  es  un  hecho  absoluto;  el  caso 
de  la  obs.  IX,  recordado  á  propósito  de  los  móviles  crimino¬ 
sos  normales  en  los  alienados,  evidencia  que  la  premedita¬ 
ción  puede  fundarse  en  razones  exactísimas  y  lógicas.  Por 
eso,  ha  medio  siglo,  Brierre  de  Boismont  pudo  obser¬ 
var  en  los  asilos  innumerables  alienados  que  hurtaban  y 
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escondían  objetos,  con  una  premeditación  y  habilidad  su¬ 
periores  á  la  más  escrupulosa  vigilancia. 

Entre  los  muchos  casos  á  elegir  en  la  bibliografía  médico- 
legal,  merece  recordarse  el  estudiado  por  Dufour  (en 
los  «Ann.  Med.  Psych»)  y  citado  por  Kirn  en  el  tratado  de 
Maschka.  Un  tal  Gay  es  procesado  por  el  triple  asesinato 
de  los  cónyuges  C.  y  uno  de  sus  hijos.  En  la  noche  de  na¬ 
vidad,  mientras  los  hijos  asistían  á  la  misa  de  media  noche, 
se  introdujo  en  el  dormitorio  de  los  cónyuges,  dando  á  am¬ 
bos  de  martillazos  en  la  cabeza.  La  esposa  pidió  socorro; 
acudió  el  hijo,  que  llegaba  en  ese  momento,  y  corrió  igual 
suerte,  cayendo  herido  con  diversas  cuchilladas.  Había  pre¬ 
meditado  su  delito  durante  cuatro  ó  cinco  años,  pues  tenía 
ideas  de  persecución,  creyendo  que  constantemente  intenta¬ 
ban  envenenarle;  pensaba  robar  á  sus  víctimas  y  con  su  di¬ 
nero  emigrar  á  América.  Había  comprado  un  martillo  y  dos 
cuchillas  con  ese  objeto;  la  noche  del  crimen  se  ocultó  en 
un  granero,  acechando  desde  allí  la  salida  de  sus  hijos.  Para 
evitar  se  le  reconociera  habíase  embetunado  la  cara  y  cu¬ 
bierto  con  un  guardapolvo  del  cual  habría  podido  deshacer¬ 
se  fácilmente,  caso  de  mancharlo  con  sangre. 

La  premeditación  ó  impremeditación  no  tiene,  pues,  gran 
valor  diferencial  para  el  diagnóstico  de  la  locura  ó  la  simu¬ 
lación  en  los  delincuentes:  debe  disiparse  la  superstición  de 
creer  al  loco  incapaz  de  premeditar  sus  delitos. 

En  cambio  la  conducta  y  declaraciones  del  alienado  y 
del  simulador  sobre  la  premeditación  del  delito  tienen 
grandísima  importancia  para  distinguir  al  uno  del  otro.  El 
alienado  verdadero  suele  decribir  y  detallar  todo  el  proceso 
de  su  premeditación  criminal,  mientras  el  simulador  procura 
ocultarlo  cuidadosamente,  alegando  no  explicarse  cómo 
pudo  cometer  el  delito  de  que  está  acusado,  disimulando  los 
móviles  verdaderos  de  su  acto  antisocial  y  callando  acerca 
del  proceso  psicológico  de  su  premeditación  y  preparación. 
De  ello  surge  el  siguiente  criterio,  de  mucha  importancia 
práctica:  en  un  acusado  que  confiesa  y  detalla  su  premedita¬ 
ción  puede  presumirse  la  locura  verdadera. 

En  cuanto  á  la  importancia  de  la  premeditación  para  el 
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diagnóstico  diferencial  la  conclusión  es  completamente 
negativa;  delincuentes  alienados  premeditan  y  delincuentes 
de  otras  categorías  no  premeditan. 

El  aislamiento  del  alienado  que  delinque  pasa,  también, 
por  ser  uno  de  sus  caracteres  mejor  definidos.  Ya  señalamos 
(cap.  VIH)  la  tendencia  de  los  alienados  al  aislamiento;  según 
Morselli  la  locura  debilita,  embota  y  borra  el  instinto 
natural  de  asociación  que  hace  de  la  especie  humana  una 
de  las  más  sociables  de  todo  el  reino  animal;  los  alienados 
viven  largo  tiempo  en  los  asilos  sin  contraer  amistad,  no 
simpatizando  jamás, malgrado  la  afinidad  de  su  desventura  y 
la  semejanza  de  costumbres  y  tendencias  nacida  en  la 
uniforme  disciplina  á  que  están  sujetos.  Y  así  como  no  se 
asocian  para  la  vida,  tampoco  se  asocian  para  el  delito.  El 
alienado  medita  su  crimen  en  la  soledad,  desconfiando  de 
cuantos  le  rodean,  viendo  un  traidor  ó  un  enemigo  en  quien 
podría  llegar  á  ser  su  cómplice. 

Entre  algunos  centenares  de  alienados  que  cometieron 
acciones  delictuosas,  rarísimas  veces  pudimos  compro¬ 
bar  la  existencia  de  cómplices;  en  esos  casos  tratába¬ 
se  de  algún  degenerado  fácilmente  sugestionable,  nó 
verdadero  cómplice,  sino  súcubo  del  alienado.  Solo  entre 
los  delincuentes  epilépticos  hemos  comprobado  la  ten¬ 
dencia  á  la  asociación  delictuosa;  pero  estos  sujetos,  no 
obstante  equipararse  á  los  alienados  para  los  efectos  de  la 
irresponsabilidad,  no  son  verdaderos  alienados,  sino  simples 
locos  morales,  vecinos  de  los  amorales  congénitos,  que 
Lombroso  considera  delincuentes  natos.  Su  tendencia  á  la 
á  la  asociación  sería,  según  el  mismo  Lombroso,  una  prueba 
más  de  la  identidad  entre  ambos  tipos.  En  Buenos  Aires 
conocemos  el  caso  de  un  complot  organizado  por  media 
docena  de  epilépticos  contra  un  grupo  de  asistentes  del  Hos¬ 
picio  de  las  Mercedes,  revistiendo,  sino  la  magnitud,  por  lo 
menos  el  encarnizamiento  de  una  batalla  campal. 

Si  en  los  alienados  es  rara  la  asociación  delictuosa,  dista 
de  ser  frecuente  entre  los  simuladores.  Un  gran  factor  deter¬ 
mina  ese  fenómeno.  La  ausencia  de  cómplices,  según  Ferri, 
es  una  característica  de  los  delincuentes  locos  y  de  los  de- 


EL  DELITO  EN  LOS  ALIENADOS  Y  EN  LOS  SIMULADORES  381 


lincuentes  pasionales;  buena  parte  de  los  simuladores  son, 
precisamente,  pasionales,  quedando  en  ellos  excluida  la  pro¬ 
babilidad  de  tener  cómplices.  En  los  delincuentes  de  ocasión 
la  complicidad  no  su^le  ser  la  regla;  ellos,  con  los  pasio¬ 
nales,  forman  la  gran  mayoría  de  los  simuladores.  En  cambio 
los  delincuentes  habituales  y  natos,  más  propensos  á  aso¬ 
ciarse  para  delinquir,  representan  un  pequeño  porcentaje 
en  la  simulación.  Sólo  en  una  de  nuestras  veinticuatro 
observaciones  se  constátala  asociación  delictuosa  (obs.  xx); 
no  se  trata  de  homicidio,  sino  de  robo  en  gavilla,  siendo  el 
simulador  un  delincuente  de  ocasión  convertido  en  habitual. 

No  conocemos  casos  de  «simulación  á  dos»,  es  de¬ 
cir  de  dos  cómplices  que  hayan  simulado  la  locura  al 
mismo  tiempo;  acaso  exista  alguno  en  la  bibliografía  mé¬ 
dico-forense.  Hemos  mencionado  (cap.  viii)  el  caso  de  una 
joven  que  simuló  la  locura  para  no  separarse  de  su  her¬ 
mana,  verdaderamente  loca.  Merece  recordarse  que  el  he¬ 
cho  de  tener  cómplices  indujo  á  sospechar  la  simulación 
de  muchos  delincuentes;  entre  otros  casos  señalaremos  los 
de  Venturi,  Lombroso,  Falret,  Laccassagne,  etc. 

Puede,  en  conclusión,  afirmarse  que  la  falta  de  cómplices 
carece  de  valor  como  elemento  de  diagnóstico  entre  un  de¬ 
lincuente  alienado  y  un  delincuente  simulador,  pues  en  am¬ 
bos  es  poco  frecuente  la  asociación  delictuosa;  en  cambio 
la  existencia  de  cómplices,  salvo  circunstancias  muy  excep¬ 
cionales,  aleja  la  probabilidad  de  la  alienación  verdadera 
y  obliga  á  pensar  en  la  simulación. 

La  manera  de  consumar  el  delito  basta  muchas  veces  para 
imponer  el  diagnóstico  de  locura.  Suele  haber  despropor¬ 
ción  entre  el  fin  perseguido  y  los  medios  empleados  pa¬ 
ra  alcanzarlo;  se  intenta  un  homicidio  con  un  cuchillo  de 
mesa  desafilado,  se  suministra  una  dosis  pequeña  de  medi¬ 
camentos  mortales  á  grandes  dosis,  ó  bien  se  excede  en  sen¬ 
tido  contrario. 

En  muchos  locos  delincuentes  cométese  el  delito  en  plena 
agitación, con  inconsciencia  ó  subconsciencia  del  acto, expli¬ 
cándose  así  ciertos  ensañamientos,  de  otro  modo  incompren¬ 
sibles.  Muchas  veces  el  delito  extiéndese  inmotivadamente  á 
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personas  no  vinculadas  con  la  primera  víctima  ni  con  el  vic¬ 
timario.  El  ensañamiento  criminal  innecesario  es  buen  ele¬ 
mento  de  juicio;  pero  no  debe  olvidarse  que  también  se 
encuentra  en  los  criminales  natos,  siendo  exponente  de  una 
ausencia  de  sentido  moral  y  sentimiento  de  piedad.  Ha 
muy  poco  tiempo  un  viejo  perseguido  alcoholista,  ya  en 
vísperas  de  la  demencia,  apuñaleó  repetidamente,  con  saña 
innecesaria,  á  un  almacenero  de  quien  era  cliente  y 
amigo,  sin  mediar  provocación  alguna;  el  desgraciado  per¬ 
siguió  su  víctima  á  golpes  de  puñal  y  hubiera  continuado 
indefinidamente  á  no  mediar  terceras  personas.  Al  interro¬ 
garle,  en  el  Manicomio,  encontrárnosle  completa  insensibi¬ 
lidad  moral,  asentada  sobre  una  demencia  que  avanzaba  á 
paso  rápido.  Conocimos  una  mujer  alienada  que  tomó  á  su 
criatura  de  pocos  meses  por  los  pies*  y  la  estrelló  contra  el 
suelo,  haciéndole  pedazos  el  cráneo.  Otro  alcoholista,  en  un 
acceso  de  manía  aguda,  mató  á  un  pobre  campesino  con  su 
revólver;  cargó  dos  veces  más  su  arma  y  disparó  otros  doce 
tiros  sobre  el  cadáver  tendido  á  sus  pies.  Cien  casos  más 
podríamos  citar  en  que  la  manera  de  llevar  á  cabo  el  delito 
denuncia,  á  las  claras,  la  alienación  del  delincuente. 

En  los  simuladores  no  se  encuentran  jamás  esas  formas 
extrañas  de  consumar  el  crimen.  Dada  la  enorme  mayoría  de 
delincuentes  por  pasión  y  ocasionales,  los  delitos  no  suelen 
revestir  caracteres  demasiado  trágicos.  En  algunos  se  en¬ 
cuentra  la  ofuscación  en  el  momento  de  delinquir,  pero 
nunca  el  ensañamiento  propio  de  los  alienados  verdaderos 
y  de  algunos  delincuentes  natos. 

Ferri,  cuyo  plan  conviene  seguir  en  este  parágrafo,  seña¬ 
la  otros  caracteres  propios  del  delito  de  los  alienados.  En 
ciertos  casos  son  actos  de  antropofagia  que  acompañan  el 
crimen,  necrofilomanía,  ultrajes  al  cadáver,  etc.;  estos  he¬ 
chos  se  cuentan  ya  por  centenares.  En  nuestra  observación 
personal  recordamos  un  perseguido  que  después  de  dar 
muerte  á  su  víctima,  en  un  sitio  solitario,  se  detuvo  á  orinar 
sobre  el  cadáver  ensangrentado,  en  señal  de  ofensa,  sin 
pensar  que  esa  pérdida  de  tiempo  debía  ser  el  motivo  de  su 
arresto.  Un  caso  análogo  ocurrió  en  el  cementerio  de  un 
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pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  un  individuo,  en 
quien  se  diagnosticó  degeneración  mencal  con  delirio  poli¬ 
morfo,  se  dirigía  todos  las  tarde  al  cementerio  é  intentaba 
defecar  sobre  la  tumba  de  un  comerciante  á  quien  atribuía 
la  ruina  económica  y  moral  de  su  familia. 

Rasgos  de  esta  naturaleza  difícilmente  se  encuentran  en 
los  delitos  de  los  simuladores;  su  presencia  autoriza  á  pre¬ 
sumir  la  locura.  En  ninguno  de  nuestros  24  simuladores  ob¬ 
servamos  hechos  de  esa  índole. 

Es  creencia  generalizada,  especialmente  éntrelos  profanos 
de  estos  estudios,  que  en  los  alienados  la  conducta  conse¬ 
cutiva  ala  realización  del  detito  es  siempre  anormal  é  ilógica; 
diríase  que  la  criminalidad  de  los  alienados  sólo  fuera  entre¬ 
vista  á  través  de  un  prisma  fantástico,  más  propio  para 
forjar  cuentos  extraordinarios,  dignos  de  PoE,  que  para  ser¬ 
vir  de  material  á  la  constitución  de  doctrinas  científicas.  Sin 
embargo  esa  no  es  la  regla.  Muchos  alienados,  después  de 
cometer  un  delito,  proceden  como  los  demás  delincuentes; 
intentan  huir,  se  defienden  si  tienen  conciencia  de  su  peli¬ 
grosa  posición  jurídica,  dan  una  explicación  justificativa  de 
su  delito,  etc.  El  alienado  que  practica  el  coito  en  la  herida 
humeante  después  de  inferirla,  el  que  se  sienta  sobre  el  ca¬ 
dáver  para  descansar  satisfecho  de  su  tarea  homicida,  el  que 
le  arranca  el  corazón  ó  lo  despedaza,  el  que  sale  á  gritar 
por  las  calles  su  justicia  por  fin  cumplida,  son  dolorosas 
excepciones  en  ese  trágico  capítulo.  Por  cada  mil  delin¬ 
cuentes  internados  por  cometer  actos  delictusos  sólo  po¬ 
drían  citarse  diez  ó  veinte  verdaderamente  interesantes  para 
dar  tema  á  novelas  sensacionales. 

En  cambio  es  frecuente  encontrar  muchos  caracteres  de 
semejanza  con  los  delincuentes  natos  en  su  conducta  con¬ 
secutiva  al  delito;  ésto  se  explica  por  la  ausencia  de  sen¬ 
tido  moral  en  muchos  locos  que  delinquen.  Ferri,  con  cu¬ 
yas  observaciones  coinciden  las  nuestras,  en  ésto,  divide 
los  alienados  en  dos  tipos,  según  su  manera  de  comportarse 
después  del  delito;  l.°:tipo  semejante  al  de  los  delincuentes 
natos;  2.°:  tipo  disemejante.  Le  seguiremos  en  el  análisis  de 
los  caracteres  estudiados,  no  obstante  considerar  excesiva 
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la  importancia  que  les  atribuye  para  diagnosticar  la  locura 
del  delincuente. 

l.°  La  calma  y  la  diferencia  consecutiva  á  la  consumación 
del  delito  suele  verse  en  muchos  casos;  Ferri  la  considera 
más  frecuente  en  los  criminales  locos,  observación  que  no  he¬ 
mos  confirmado.  Hay  en  ésto  un  error  de  Ferri  y  de  cuan¬ 
tos  se  ocuparon  de  la  cuestión:  hacer  de  los  delincuentes 
locos  un  grupo  uniforme,  de  igual  psicología,  cuyas  reac¬ 
ciones  psicológicas  se  producen  siempre  según  un  mis¬ 
mo  tipo.  Estudiándola  emotividad  de  los  alienados  delin¬ 
cuentes  señalamos  la  persistencia,  y  aún  la  exageración,  de 
su  sensibilidad  moral  consecutivamente  al  delito;  y  pudimos 
citar  algunos  alienados  que,  en  seguida  de  delinquir,  fue¬ 
ron  presa  de  tan  honda  desesperación  que  apelaron  al 
suicidio. — Fácil  le  ha  sido  á  Ferri  coleccionar  numerosos 
casos  en  la  bibliografía.  Es  de  los  más  característicos  el  pu¬ 
blicado  por  Beaume;  un  carpintero,  de  conducta  moderada 
y  honesta,  mata  un  día  á  su  esposa  y  sus  hijos  para  sustraer¬ 
los  á  la  miseria.  «Después  de  eso  llenó  pacíficamente  su 
pipa,  rodeado  por  un  mar  de  sangre.  Al  siguiente  día  los 
transeúntes  le  encontraron  sentado  en  la  puerta  de  su  casa, 
fumando  todavía,  pareciendo  salir  de  un  terrible  íncubo: 
«Pueden  entrar,  les  dijo,  ellos  están  allí;  comencé  á  las  10  y 
á  las  10  1/4  todo  había  terminado.» — Tuvimos  en  observación 
un  perseguido  que,  mientras  cenaba,  creyó  oír  alucinacio¬ 
nes  insultantes  en  la  habitación  contigua;  hizo  un  disparo 
de  revólver  contra  la  habitación  sospechosa  y  continuó 
comiendo  con  la  mayor  tranquilidad,  mientras  fugaban  los 
vecinos  ante  la  inesperada  agresión. 

Los  simuladores,  no  siendo  casi  nunca  delincuentes  na¬ 
tos,  como  hemos  demostrado,  jamás  adoptan  una  actitud 
semejante  después  de  cometer  el  delito.  Por  ser  delincuentes 
de  ocasión  ó  pasionales,  á  menudo  intentan  huir  ú  ocultar 
su  crimen,  no  desperdiciando  recurso  para  ponerse  fuera  del 
alcance  de  la  ley.  Su  simulación  de  la  locura  no  suele  so¬ 
brevenir  en  el  momento  inmediato  al  crimen,  sino  después 
de  muchas  horas  y  aún  de  varios  días.  La  actitud  indife¬ 
rente  consecutiva  al  delito  no  prueba,  pues,  que  se  trate  de 
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un  alienado  verdadero,  por  encontrarse  en  algunos  delin¬ 
cuentes  natos;  la  falta  de  ese  hecho  no  revela  que  se  trate  de 
un  simulador,  no  siendo  constante  en  todos  los  alienados. 

La  calma,  cuando  existe,  puede  ser  duradera  y  persistir  en 
el  momento  del  arresto;  pero  carece  de  valor  diferencial  por 
las  razones  anteriormente  indicadas. 

La  apatía,  la  indiferencia  durante  el  proceso,  se  observa 
con  frecuencia  en  los  alienados.  Es,  en  cambio,  rarísima 
entre  los  simuladores, pues  viven  ’en  estado  de  preocupación 
permanente;  por  una  parte  anhelan  no  fracasar  en  su  simu¬ 
lación, por  otra  se  encuentran  bajo  el  íncubo  de  los  peritajes 
médicos  y  de  las  cuestiones  capciosas  que  la  justicia  les 
plantea.  Cabe  agregar  el  temor  de  un  veredicto  contrario  que 
determine  la  aplicación  de  la  pena  en  toda  su  plenitud, 
agravada  moralmente  por  la  simulación.  Uno  de  nuestros 
simuladores  aumentaba  ó  disminuía  sus  síntomas  de  locura 
según  las  peripecias  del  sumario;  cuando  se  anunciaba  un 
peritaje  aparecían  las  alucinaciones  más  inverosímiles,  cal¬ 
mándose  después  del  reconocimiento. 

También  les  es  común  con  los  delincuentes  natos  la  indi¬ 
ferencia  que  suelen  afectar  ante  el  cadáver  de  sus  propias 
víctimas;  este  carácter,  como  observa  Ferri,  no  tiene  el  va¬ 
lor  diferencial  antiguamente  atribuídole  por  los  médicos  le¬ 
gistas,  pues  á  menudo  se  observa  en  los  delincuentes  natos, 
como  demostraron  ampliamente  Lombroso,  Marro,  Vir¬ 
gilio,  Zucarelli  y  otros.  Podría  sacarse  una  conclusión 
ambigua,  diciendo  que  estos  últimos  son  locos  morales  y, 
por  consiguiente,  entran  en  el  principio  general.  Mas  no 
siendo  ese  el  criterio  de  la  legislación  penal  vigente  fuerza  es 
limitarse  á  reconocer  el  escaso  valor  diagnóstico  de  la  indi¬ 
ferencia,  disminuido  todavía  por  la  insensibilidad  normal,  y 
aún  exagerada,  de  muchos  alienados,  principalmente  los  de 
formas  ansiosas  ó  episódicas.  Su  presencia  tiene  valor  diag¬ 
nóstico  negativo  para  excluir  la  sospecha  de  simulación, 
pues  los  simuladores  suelen  reclutarse  entre  los  delincuentes 
de  ocasión  y  pasionales. 

La  misma  ambigüedad  existe  sobre  el  valor  de  la  falta 
de  remordimiento;  por  una  parte  no  se  la  constata  en 
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todos  los  alienados  y  por  otra  se  la  observa  en  muchos  de¬ 
lincuentes  no  alienados,  por  ejemplo  en  los  natos.  Cuando 
existe  en  un  sospechoso  de  simulación,  el  diagnóstico  inclí¬ 
nase  hacíala  locura  verdadera.  Uno  de  nuestros  delincuentes 
locos  se  mostraba  satisfecho  de  haber  muerto  á  su  víctima, 
considerando  justísimo  el  acto  realizado  por  ser  el  cum¬ 
plimiento  de  una  orden  divina;  esperaba  recibir  el  pre¬ 
mio  de  su  acción  después  de  la  muerte,  aunque  en  vida  los 
hombres  no  comprendieran  y  estimaran  su  misión  trascen¬ 
dental. 

La  falta  de  remordimiento  acompáñase,  en  ciertos  casos, 
de  disgusto  por  haber  fracasado,  ó  de  satisfacción  por  el 
éxito  del  delito.  Un  degenerado,  alcoholista  con  delirio  de 
las  persecuciones,  nos  escribió  una  larga  carta  quejándose 
por  haberse  intensificado  sus  persecuciones  después  de 
una  tentativa  de  homicidio  contra  su  presunto  persegui¬ 
dor;  manifestábase  afligido  por  no  haber  asestado  con 
precisión  á  su  enemigo  el  golpe  de  puñal,  pues  mientras  no 
se  librara  definitivamente  de  él  seríale  imposible  toda  feli¬ 
cidad.  Este  desagrado  por  el  fracaso  del  delito  suelen  ma¬ 
nifestarlo,  abiertamente,  los  locos.  Así  un  enfermo  de  la 
sección  de  agitados  del  manicomio  aproximóse  una  mañana, 
subrepticiamente,  á  un  colega  con  quien  pasábamos  visita; 
su  actitud  agresiva  hizo  que  los  asistentes  le  detuvieran,  en¬ 
contrándosele  un  fierro  afilado  con  el  cual  pretendía  ha¬ 
cerse  justicia,  suponiendo  que  el  médico  retenía  algunos  de 
sus  documentos  particulares,  en  complicidad  con  sus  perse¬ 
guidores.  Durante  varios  días  mostróse  triste  por  haber 
fracasado  su  propósito  de  vengarse;  fué  necesario  hacerle 
objeto  de  vigilancia  especial  para  evitar  se  repitiera  la  agre¬ 
sión.  Estos  hechos  prueban  que  los  sentimientos  del  aliena¬ 
do  son  inarmónicos  con  los  de  su  ambiente  social,  impi¬ 
diéndoles  comprender  que  sus  actos  contradicen  los  senti¬ 
mientos  de  sus  contemporáneos. 

Los  simuladores,  en  general,  no  son  delincuentes  natos; 
conservan,  en  medio  de  su  simulación, una  honda  é  invencible 
repugnancia  por  ese  cinismo  criminal.  Les  desagrada  toda 
manifestación  que  los  muestre  más  inmorales  de  cuanto  son. 
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Al  mismo  tiempo  sus  sentimientos,  más  ó  menos  honestos, 
les  inclinan  á  considerar  tanto  mayores  las  probabilidades 
de  conquistar  la  simpatía  y  la  benevolencia  de  los  jueces  ó 
peritos  que  le  escuchan,  cuanto  más  delicados  sean  sus  sen¬ 
timientos  de  moralidad.  Ningún  simulador  empéñase  en  pa¬ 
recer  excesivamente  malvado. 

Lo  mismo  que  los  delincuentes  natos,  los  locos  suelen 
estar  propensos  á  describir  detalladamente  su  crimen,  com¬ 
placiéndose  en  ser  elocuentes,  minuciosos.  Una  enferma 
con  locura  de  la  duda,  presentada  á  sus  alumnos  de  Psico¬ 
logía  Clínica  y  Experimental  por  el  profesor  Piñero,  tu¬ 
vo  en  cierto  momento  proyectos  criminales,  llevando  un  dia¬ 
rio  en  que  anotaba,  minuto  por  minuto,  el  desenvolvimiento 
psicológico  de  sus  ideas  homicidas,  así  como  los  detalles 
preparatorios  del  acto  delictuoso. 

En  los  simuladores  que  hemos  observado  existe,  en  cam¬ 
bio,  marcada  tendencia  á  eludir  las  conversaciones  relativas 
al  delito,  prefiriendo  conversar  acerca  de  sus  falsas  ideas  de¬ 
lirantes  ó  referir  sus  pretendidas  alucinaciones.  Con  mayor 
frecuencia  todavía  los  simuladores  alegan  no  recordar,  ó  re¬ 
cordar  vagamente,  los  detalles  y  aún  las  circunstancias  prin¬ 
cipales  del  delito. 

Finalmente,  en  otro  carácter  psicológico  coinciden  nues¬ 
tras  observaciones  con  las  de  Ferri,  acerca  del  contenido 
de  la  actividad  mental  consecutivamente  al  delito.  Los  alie¬ 
nados,  algunas  veces,  muestran  marcada  preocupación  por 
cosas  exentas  de  importancia.  Un  loco  homicida,  al  día  si¬ 
guiente  de  su  crimen,  durante  un  interrogatorio  casi  solemne, 
nos  manifestaba  su  disgusto  por  obligársele  á  vivir  sin  cha¬ 
leco,  considerando  que  esa  prenda  de  vestir  era  esencial, 
pues  poseía  cuatro  bolsillos.  Más  significativo  es  un  caso 
citado  por  Blanche;  un  fratricida,  pocas  horas  después  del 
crimen,  pidió  un  naipe  para  entretenerse  jugando  al  soli¬ 
tario. 

La  actividad  mental  del  simulador  refiérese,  generalmente, 
al  delito  cometido  y  á  la  preocupación  de  eludir  la  acción 
judicial.  Baste  recordar  el  intenso  arrepentimiento,  la  preo¬ 
cupación,  el  dolor  desesperante,  de  muchos  de  nuestros  si- 
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muladores,  después  de  cometer  el  delito  (obs.  xix,  xxvi, 
xxxvi,  etc.) 

2.°  El  tipo  disemejante  de  los  delincuentes  natos  tiene  al¬ 
gunos  caracteres  psicológicos  propios;  no  obstante  su  escasa 
difusión  tienen  mucha  importancia  diagnóstica.  Su  presen¬ 
cia  inclina  mucho  más  que  los  anteriores  en  favor  de  la  lo¬ 
cura;  éstos  eran  comunes  á  los  delincuentes  natos,  los  que 
vamos  á  analizar  son  más  peculiares  á  los  alienados. 

En  casos  publicados  por  diversos  autores,  principalmente 
por  Maudsley,  Griesinger,  Motet,  Ferri,  Legrand  du 
Saulle,  Krafft-Ebing,  se  constata  la  existencia  de  crisis 
patológicas  de  sueño,  consecutivamente  al  delito,  en  los 
alienados.  Sin  embargo  el  fenómeno  sólo  ha  sido  compro¬ 
bado  en  corto  número  de  formas  clínicas:  locura  epiléptica, 
crisis  maníacas,  alcoholismos  sobreagudos.  Esa  crisis  mór¬ 
bida  es,  evidentemente,  una  manifestación  del  agotamiento 
consecutivo  á  una  hiperactividad  cerebral  prolongada,  cu¬ 
ya  última  expresión  es  el  acto  delictuoso. 

Ferri  la  atribuye  á  la  descarga  producida  en  los  centros 
nerviosos  congestionados,  seguida  por  su  agotamiento  re¬ 
pentino  y  acompañada  por  un  grado  mayor  ó  menor  de  in¬ 
consciencia,  llegando  en  ciertos  casos  á  la  supresión  com¬ 
pleta  de  todo  recuerdo  consciente. Esa  interpretaciónvendría 
á  revelar  que  en  psicopatología  es  verdadera  aquella  ley  de 
Herzen,  relativa  á  los  fenómenos  de  conciencia,  por  la  cual 
esta  última  no  acompañaría  nunca  la  integración  ó  reinte¬ 
gración  de  los  elementos  nerviosos  acompañando  solamente 
su  desintegración. 

En  algunos  casos  de  epilepsia  psíquica  la  crisis  de  sueño, 
consecutiva  al  delito,  es  la  única  manifestación  déla  enfer¬ 
medad  y  permite  encarrilar  el  diagnóstico.  Este  sueño,  como 
arguye  Ferri,  difiere  del  observado  en  delincuentes  natos. 
En  éstos  es  un  sueño  normal,  como  de  un  obrero  que  des¬ 
cansa  de  su  trabajo;  en  los  alienados  es  una  crisis  patológica 
de  sueño  destinada  á  reparar  un  agotamiento  también  mór¬ 
bido.  Es  característica  nuestra  obs.  XI,  de  un  verdadero  alie¬ 
nado  y  además  simulador,  que  después  de  cometer  su  delito 
se  metió  en  una  garita  próxima,  quedándose  profundamente 
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dormido.  En  ese  estado  le  encontró  la  policía;  nada  recor¬ 
daba  de  su  delito  y  sólo  al  saber  la  causa  de  su  arresto  ocu- 
rriósele  sobresimular  los  síntomas  de  una  disparatada  inco¬ 
herencia  mental,  para  eludir  la  pena  que  su  resto  de  razón 
dejábale  entrever  como  consecuencia  del  delito. 

En  ninguna  de  nuestras  observaciones  de  simuladores 
constatamos  la  producción  de  esta  crisis  mórbida  de  sueño 
inmediatamente  después  del  crimen.  En  nuestras  investiga¬ 
ciones  bibliográficas  no  hemos  comprobado  que  ninguno  de 
los  simuladores  estudiados  por  otros  alienistas  haya  sufrido 
fenómenos  de  esa  especie;  se  explica,  pues  suelen  ser  delin¬ 
cuentes  pasionales  ó  de  ocasión.  Comprobando  que  una  de 
esas  crisis  hípnicas  ha  seguido  al  delito,  aléjase  la  sospecha 
de  simulación  y  presúmese  la  locura  verdadera. 

Legrand  du  Saulle  llamó  la  atención  sobre  las  tenta¬ 
tivas  de  suicidio  realizadas  por  numerosos  alienados  en  se¬ 
guida  de  consumar  su  delito,  citando  algunos  casos  ante¬ 
riormente  publicados  por  otros  autores.  Ferri  ha  reunido 
á  ese  respecto  una  casuística  ricaé  interesante.  DÉMattos, 
Lentz,  Morselli,  Krafft-Ebing,  Audiffrent,  Lombroso, 
contribuyeron,  con  su  opinión,  á  vigorizar  la  creencia  de 
que  este  carácter  es  general  en  los  alienados  delincuentes. 
— Que  el  hecho  se  observa  muchas  veces  es  indudable.  En 
nuestra  clínica  privada  asistimos  á  un  alcoholista  con  de¬ 
lirio  de  persecuciones  y  crisis  de  epilepsia  alcohólica,  que 
suponíase  víctima  de  las  maquinaciones  de  su  esposa;  acabó 
por  creer  en  nuestra  complicidad,  denunciando  á  la  policía 
como  terribles  venenos  los  inocentes  medicamentos  que  le 
recetamos,  y,  no  atendiéndose  la  denuncia  como  deseaba, 
regresó  á  su  casa,  armóse  de  una  filosa  cuchilla  y  degolló  á 
su  esposa,  suicidándose  en  seguida.  En  su  breve  agonía  la¬ 
mentaba  no  haber  tenido  á  mano  el  médico  y  sus  propios 
hijos,  para  completar  la  obra  de  venganza  y  de  exterminio. 
Entre  los  delincuentes  por  pasión  la  tentativa  de  suicidio 
después  del  homicidio  es  tan  frecuente,  y  quizás  más,  que 
entre  los  alienados.  Ese  hecho  disminuye  su  valor  diagnós¬ 
tico.  Solo  pueden  ser  útiles  ciertas  formas  especiales 
de  suicidio  propias  exclusivamente  de  los  alienados;  pero, 
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además  de  ser  raros,  los  casos  descritos  de  suicidios  bi¬ 
zarros  pocas  veces  siguieron  á  la  comisión  del  delito.  El 
alienado  delincuente,  si  se  suicida,  lo  hace  con  la  misma 
arma  con  que  último  á  su  víctima  y  con  procedimientos  ex¬ 
peditivos.  La  falta  de  datos  estadísticos  exactos  impide  con¬ 
firmar  numéricamente  la  mayor  frecuencia  del  suicidio  en  los 
pasionales  que  en  los  locos.  Podestá  y  Solari,  examinan¬ 
do  á  un  homicida  presunto  alienado,  señalan  la  ilogicidad 
de  las  ideas  suicidas  cuando  el  delito  pretende  ser  expresión 
directa  del  delirio:  «No  se  comprende  por  un  lado  la  ostenta¬ 
ción  de  que  ha  sido  elegido  por  Dios  para  escarmentar  á  los 
malos  con  actos  que  importan  un  delito  que  tiene  para  su 
conciencia  esa  justificación,  y  luego  más,  la  convicción  y  la 
santidad  del  poder  del  taumaturgo;  y  por  otro,  el  desaliento 
del  ser  afectivo  y  sociable,  cuyos  horizontes  limitan  los  mu¬ 
ros  de  una  cárcel  y  que  piensa  en  el  suicidio  como  una  sal¬ 
vación  á  sus  padecimientos  reales  y  ocasionados  por  otras 
causas  reales  también». 

Algunos  alienados  delincuentes  manifiéstanse  aliviados 
después  de  cometer  el  delito,  como  quien  se  libra  de  un  ín¬ 
cubo  molesto,  de  un  peso  ó  de  un  fastidio.  Pero  esta  sen¬ 
sación  puede  encontrarse  en  muchos  delincuentes  pasiona¬ 
les,  obsedidos  por  su  pasión;  el  delito  es,  para  ellos,  un 
necesario  derivativo  de  su  agitación  mental.  En  muchos  otros 
delincuentes  prodúcese  un  estado  psicológico  semejante, 
determinado  por  la  satisfacción  de  efectuar  la  venganza  lar¬ 
gamente  deseada. 

La  amnesia  del  delito  obsérvase  á  menudo  entre  los  alie¬ 
nados  verdaderos;  es  uno  délos  síntomas  que  suelen  simu¬ 
larlos  falsos.  En  los  epilépticos,  maníacos,  histéricos,  epi¬ 
sodios  agudos  intercurrentes,  alcoholistas  sobreagudos,  la 
amnesia  del  delito  es  frecuentísima,  por  la  inconsciencia  del 
delincuente  al  cometer  el  acto  antisocial.  En  nuestras  obser¬ 
vaciones  constátase  con  frecuencia  la  amnesia  simulada,  por 
ejemplo  en  el  trígamo  histérico  (obs.  XXXíi).  En  otros  casos 
toda  la  simulación  se  limita  á  completa  amnesia  del  delito  y 
sus  antecedentes;  el  homicida  citado  (obs.  xxxn)  perdió  la 
memoria  varios  días  después  «del  crimen,  comenzando  por 
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declarar  que  no  recordaba  algunos  detalles  y  aumentando 
progresivamente  el  área  de  su  amnesia,  hasta  hacerla  com¬ 
pleta. 

Otros  caracteres  menos  importantes  han  sido  señalados; 
no  nos  detendremos  en  su  análisis  prolijo.  Su  valor  es  se¬ 
cundario  y  muy  relativo,  no  autorizando  ninguna  conclusión 
positiva  acerca  del  diagnóstico  diferencial  entre  los  alienados 
y  los  simuladores. 

De  gran  utilidad  será  estudiar,  en  cada  caso,  la  conducta 
posterior  del  delincuente.  Como  veremos  en  otro  capítulo,  los 
simuladores  tienen  un  rasgo  común,  suficiente  las  más  de 
las  veces  para  despertar  la  sospecha  de  simulación:  el  tiempo 
que  tardan  en  aparecer  los  trastornos  psicopáticos  después 
del  delito.  Este  carácter  no  se  relaciona  con  el  delito  mismo, 
sino  con  la  evolución  de  la  enfermedad  mental;  correspon¬ 
de,  pues,  al  diagnóstico  psiquiátrico  y  nó  al  criminológico. 

Ante  la  justicia  de  instrucción,  en  las  prisiones  ó  en  los 
asilos,  es  fácil  distinguir  si  la  actitud  del  delincuente,  con 
relación  á  su  delito,  es  verdadera  ó  simulada.  Ya  Esquirol 
había  observado  que  algunos  locos  protestaban  no  serlo, 
sin  comprender  que  ello  perjudicaba  notablemente  su  po¬ 
sición  jurídica.  Laségue  y  Despine,  Falret  y  Legrand  du 
Saulle,  Krafft-Ebing  y  Schüle  hicieron  resaltar,  también, 
ese  hecho.  Brierre  de  Boismont  le  atribuyó  especial  im¬ 
portancia;  Ferri  sintetizó  la  cuestión  en  pocas  líneas,  pre¬ 
cisas.  El  alienado  razonante  se  apresura  á  declarar  que  no 
está  loco,  disimulando,  en  lo  posible,  los  trastornos  psicopá¬ 
ticos  que  considera  pueden  llamar  la  atención  de  quienes  le 
rodean.  Se  considera  delincuente,  mas  le  horroriza  ser  teni¬ 
do  por  alienado,  sin  reparar  en  que  su  empeño  agrava  mu¬ 
chísimo  su  posición  jurídica.  Justifica  su  delito  con  ideas  de¬ 
lirantes  ó  con  ilusiones,  inventa  sofismas  de  justificación, 
alega  la  legítima  defensa  de  su  persona,  sostiene  que  su 
delito  era  útil  ó  inevitable;  á  lo  sumo  se  encierra  en  una  acti¬ 
tud  de  reserva  desconfiada.  Si  sus  defensores  pretenden  de¬ 
mostrar  su  alienación,  él  los  cree  cómplices  desús  enemigos 
y  acaba  por  complicarlos  en  la  intrincada  red  de  sus  deli¬ 
rios, 
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Los  simuladores,  en  cambio,  tienen  el  mayor  empeño  en 
convencer  de  su  locura  á  cuantos  le  rodean.  Algunos,  de 
palabra,  dicen  no  estar  locos,  pero  lo  dicen  dejando  adi¬ 
vinar  su  deseo  de  no  ser  creídos.  Pero  más  que  las  palabras 
dice  la  conducta,  cuyas  anormalidades  son  empeñosamente 
exhibidas,  cuidándose  la  exteriorización  de  la  locura  simu¬ 
lada  en  todo  momento  y  aún  fuera  de  propósito.  Así  uno  de 
nuestros  simuladores  (obs.  XXVII)  suele  preocuparse  de 
recordar  á  los  asistentes  que  su  deber  más  importante  es  re¬ 
ferir  al  médico  todos  los  fenómenos  anormales  observados 
en  los  enfermos,  llegando,  en  cierta  ocasión,  á  amonestar  á 
uno  de  ellos  porque  olvidó  contar  al  médico  algunas  de  sus 
alucinaciones  simuladas;  en  otra  ocasión  llamó  al  médico  y 
le  comunicó  que  sentía  una  serie  de  trastornos  psicopáticos, 
ya  desde  muchos  años  antes,  pues  se  consideraba  loco 
desde  la  infancia. 

En  general,  tratándose  de  alienados  razonantes  ó  cons¬ 
cientes  de  su  posición  médico-legal,  la  tendencia  es  á  disi¬ 
mular  más  bien  que  á  simular;  en  cambio  los  simuladores 
son  verdaderos  exhibicionistas  de  su  fingida  locura. 

Se  ha  señalado  en  los  alienados  delincuentes  la  presen¬ 
tación  expontánea  á  la  justicia  ó  el  descuido  de  eludir  la  re¬ 
presión.  Este  hecho  no  ocurre  en  los  simuladores. 

Algunas  veces  los  alienados  conservan  noción  clara  de 
su  posición  jurídica,  creada  por  el  delito,  pero  no  tienen 
conciencia  de  su  alienación;  cre}^éndose  responsables  de  su 
delito  pueden  recurrir  á  la  locura  simulada,  para  cobijarse 
bajo  la  irresponsabilidad  que  ella  confiere:  son  los  aliena¬ 
dos  delincuentes  «sobresimuladores»,  recordados  en  el  ca¬ 
pítulo  ix;  presentamos  la  historia  clínica  de  un  alcoholista 
crónico,  en  vías  de  entrar  á  la  demencia,  quien  después  de 
cometer  un  homicidio  inmotivado  simuló  ideas  incoherentes 
de  grandeza  y  otros  síntomas  ruidosos  de  locura,  conformes 
al  criterio  vulgar  de  las  enfermedades  mentales. 

La  importancia  de  la  confesión  ó  negación  del  delito  pa- 
récenos  poco  importante  para  distinguir  á  los  alienados  de  los 
simuladores.  Estos  suelen  ser  sujetos  reconocidos  como  au¬ 
tores  de  un  crimen  y  nó  simplemente  presuntos  autores;  en 
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esas  condiciones  no  cabe  negar  el  delito.  Además  la  fre¬ 
cuencia  de  las  amnesias,  verdaderas  ó  simuladas,  quita  su 
valor  psicológico  á  la  confesión. 

Hay  otros  elementos  de  juicio,  cuya  presencia  es  incons¬ 
tante,  debiendo  investigarse  prolijamente  en  cada  caso.  Mu¬ 
chas  veces,  por  ejemplo,  en  el  lenguaje  del  alienado  en- 
cuéntranse  frases  especiales,  neologismos,  palabras  simbó¬ 
licas,  relacionadas  con  el  delito  ó  con  las  víctimas,  que  en 
los  simuladores  no  se  encuentran.  En  otros  casos  el  alienado 
incurre  en  autoacusaciones  delirantes,  relacionadas  con  sus 
víctimas.  Un  alcoholista  demente,  encausado  por  tentativa  de 
homicidio,  sobre  su  hija  de  9  años,  acusábase  de  haber  vio¬ 
lado  habitualmente  á  la  víctima,  justificando  el  delito  con  su 
promesa  de  no  reincidir;  esa  autoacusación  era  inexacta.  Se 
refieren  casos  de  alienados  que,  después  de  cometer  un  delito, 
se  declaran  autores  de  otros  más,  no  cometidos;  algunos  ma¬ 
nifiestan  proyectos  de  realizar  nuevos  crímenes  que  conside¬ 
ran  indispensables  para  completar  su  obra;  en  ciertos  casos 
agregan  premeditaciones  imaginarias  que  sólo  podrían  agra¬ 
var  su  posición  jurídica. 

Hechos  de  esta  índole  no  suelen  observarse  en  los  simu¬ 
ladores. 


III.  Es  opinión  muy  arraigada  entre  muchos  psiquiatras  y 
médicos-legistas  que  las  diversas  formas  clínicas  de  aliena¬ 
ción  tienen  manifestaciones  delictuosas  diferentes  y  especí¬ 
ficas  de  cada  una,  pudiendo  llegarse  al  diagnóstico  clínico 
estudiando  la  manera  de  cometer  el  delito;  es  decir, 
habría  una  forma  de  delito  propia  del  maníaco,  otra  del 
paranoico,  otra  del  alcoholista,  etc.  Otros,  los  ménos,  consi¬ 
deran  que  no  existe  esa  relación;  llegan  algunos,  como 
Ferri  en  «L’Omicidio»,  á  no  dedicar  una  sola  palabra  á  este 
astuto,  merecedor,  por  cierto,  de  alguna  atención.  Tomadas 
en  sentido  absoluto  ambas  opiniones  extremas  son  inexac¬ 
tas.  Yerran  los  clínicos  cuando  pretenden  adaptar  todas  las 
manifestaciones  del  delito  á  los  moldes  de  sus  clasificaciones; 
pero  más  yerran  los  psicopatólogos  cuando  creen  posible 
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prescindir  de  la  clínica  y  resolver  todas  las  cuestiones  por  el 
simple  estudio  analítico  de  la  psicopatología  individual. 

La  observación  serena  de  los  hechos  permite  constatar 
en  ambas  opiniones  parte  de  error  y  de  verdad.  Innegable¬ 
mente,  en  muchas  formas  clínicas  de  alienación  los  delitos 
tienden  á  revestir  modalidades  determinadas,  verdadera¬ 
mente  específicas;  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la 
manera  de  cometer  el  delito  no  es  la  expresión  especial  de 
una  forma  nosológica  determinada. 

Por  ésto,  después  de  haber  analizado  los  caracteres  pro¬ 
pios  del  delito  de  los  alienados  con  prescindencia  de  las  for¬ 
mas  clínicas,  siguiendo  principalmente  las  huellas  de  Ferri, 
estudiaremos  ahora  los  caracteres  del  delito  según  las  formas 
clínicas  de  locura;  sin  olvidar  las  excelentes  opiniones  de 
Krafft-Ebing,  que  ha  dilucidado  con  perspicacia  esta  inte¬ 
resante  cuestión,  señalaremos  la  importancia  que  los  hechos 
estudiados  pueden  tener  para  el  diagnóstico  diferencial 
entre  la  locura  verdadera  y  la  simulada. 

En  los  estados  maníacos  la  tendencia  al  delito  es  diversa 
según  la  intensidad  de  los  síntomas.  En  la  simple  excitación 
suelen  producirse  desórdenes,  contravenciones,  incidentes 
personales,  etc.  En  las  manías  agudas  los  delitos  propia¬ 
mente  dichos  son  raros,  no  obstante  las  apariencias  ruidosas 
de  este  sindroma.  El  maníaco  delinque  en  plena  inconscien¬ 
cia,  su  delito  carece  de  motivos  lógicos,  es  impremeditado, 
accidental,  simple  resultante  de  la  actividad  psicomotriz 
morbosamente  exagerada,  acompañándose  con  caracteres  de 
impulsión  ciega  é  irreflexiva.  No  elige  sus  víctimas,  ni  dis¬ 
tingue  á  las  personas  de  las  cosas;  por  eso  sus  tendencias 
destructivas  pocas  veces  llegan  á  constituir  un  peligro  para 
la  vida  de  quienes  le  rodean.  Sus  violencias  contra  las  per¬ 
sonas  son  una  reacción  contra  los  esfuerzos  y  tentativas 
hechas  para  reducirlo  ó  para  impedir  que  destruya  objetos 
del  medio  donde  vive.  Por  otra  parte,  como  los  maníacos 
no  disimulan  sus  síntomas,  desde  el  primer  momento  suele 
impedírseles  que  perjudiquen  á  sus  semejantes,  ya  sea  en  su 
persona  ó  en  sus  bienes. 

En  nuestros  seis  casos  de  simulación  de  estados  maníacos 
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el  delito  no  presentaba  ninguno  de  esos  caracteres;  un  ho¬ 
micidio  es  resultante  de  vulgar  pelea  entre  agentes  electo¬ 
rales  (obs.  xviii),  otro  es  debido  á  venganza  pasional  (obs. 
xix),  dos  hurtos  son  cometidos  por  delincuentes  profesio¬ 
nales  (obs.  XX  y  XXlli),  resultan  de  una  pelea  las  heridas  del 
quinto  (obs.  xxn)  y,  del  restante,  se  ignora  la  clase  de  delito 
cometido  (obs.  xxi). 

En  los  melancólicos  los  actos  delictuosos  pueden  nacer, 
según  Krafft-Ebing,  de  tres  causas  diversas. 

1. °  de  sentimientos  dolorosos  ó  ideas  fijas. 

2. °  de  estados  afectivos  propios  del  período  ansioso. 

3. °  de  ideas  delirantes  ó  fenómenos  alucinatorios. 

El  suicidio  es  uno  de  los  tristes  privilegios  criminosos  de 
los  melancólicos;  éstos  son,  siempre,  candidatos  al  suicidio, 
suicidas  en  potencia.  Su  ansiedad  dolorosa  les  hace  temer 
el  porvenir,  tanto  ó  más  que  el  presente,  arrastrándoles  á 
buscar  solución  definitiva  á  tanto  dolor  y  tanta  pena.  Como 
hicimos  notar,  en  muchos  casos  el  melancólico  no  tiene  el 
valor  de  suicidarse  y  busca  la  muerte  cometiendo  un  crimen: 
es  el  suicidio  indirecto.  El  mismo  proceso  psicológico  se 
opera  en  el  interesante  grupo  de  los  autoacusadores. — 
Charcot  pudo  decir  con  razón  que,  en  la  Edad  Media,  á 
muchos  tímidos  que  deseaban  el  suicidio  bastábales  acu¬ 
sarse  como  poseídos  ó  demoníacos,  pues  con  ello  corría  su 
ejecución  por  cuenta  del  fanatismo  religioso  de  la  época. 
Otras  veces  el  melancólico  intenta  actos  destructivos  contra 
las  personas  y  las  cosas,  para  convencerse  de  que  aún 
es  capaz  de  querer  y  obrar;  ésto  suele  arrastrarle  á  actos 
destructivos,  incendiarios,  á  lesiones  contra  personas  dé¬ 
biles  ó  indefensas,  etc.  En  los  melancólicos  con  ideas  fijas 
los  actos  de  violencia  no  son  raros,  pudiendo  influir  como 
causas  ocasionales  la  imitación,  el  contagio  ú  otras  formas 
de  sujestión.  Por  lo  general  estos  delitos  son  realizados  con 
extraordinaria  sangre  fría  y  oportuna  elección  de  procedi¬ 
mientos.  El  agente  no  suele  obedecer  á  planes  egoístas, 
sino  á  fines  de  consuelo  y  alivio  moral  relacionados  con  su 
estado  mental.  Los  delitos  cometidos  en  estados  ansiosos  ó 
en  crisis  impulsivas  propias  de  esos  estados,  suelen  ser  im- 
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pulsivos,  irresistibles  y  á  menudo  inconscientes.  En  general 
el  melancólico  suele  creerse  autor  de  sus  propios  males; 
ese  motivo  le  arrastra  á  actos  de  violencia  contra  sí  mismo, 
nó  contra  los  demás. 

De  los  tres  simuladores  de  nuestra  estadística  sólo  uno 
cometió  su  delito  en  condiciones  que  pudieran  hacerlo  refe¬ 
rir  á  la  forma  de  locura  simulada:  es  la  parturiente  que  en 
un  momento  de  desesperación  dá  muerte  á  su  hijo,  simulan- 
en  seguida  una  melancolía;  por  las  circunstancias  que  la 
acompañaron  podía  presumirse  de  origen  puerperal  (obs. 
xxvi).  Ese  delito  era  lógico  dentro  de  su  simulación.  No  así 
los  otros  dos  casos;  en  uno  la  autora  infiere  lesiones  ó  heri¬ 
das  peleándose  con  su  rival  amorosa  (obs.  xxiv);  en  otro  la 
apropiación  de  fondos  de  la  caja  confiada  á  su  custodia  no 
guarda  relación  alguna  con  la  melancolía  persecutoria  (obs. 
xxv). 

En  los  estados  delirantes  agudos ,  de  origen  tóxico,  los 
delitos  revisten  caracteres  parecidos  á  los  observados  en  los 
maníacos.  Algunas  intoxicaciones,  según  su  carácter  agudo 
ó  crónico,  determinan  diferentes  anormalidades  de  conducta. 
La  más  común  es  el  alcoholismo.  En  las  formas  iniciales  y 
terminales  el  delito  presenta  los  caracteres  propios  de  los 
estados  maníacos  y  confuso-demenciales.  En  los  alcoholis- 
tas  crónicos  el  exponente  de  criminalidad  elévase  muchísi¬ 
mo;  viven  en  inminencia  de  delinquir,  expuestos  á  que  cual¬ 
quier  pequeño  abuso  de  veneno  haga  rebalsar  la  copa,  harto 
llena,  de  su  intoxicación.  Según  Krafft-Ebing  el  alcoholis¬ 
mo  crónico  hace  que  estos  individuos  caigan  en  la  imbeci¬ 
lidad  moral  é  intelectual,  alimentando  sus  deseos  inmorales 
y  egoístas,  haciéndolos  á  menudo  incapaces  de  dominarse  y 
de  resistir  la  irrupción  de  sus  pasiones  violentas  y  desorde¬ 
nadas:  hurtos,  peculados,  falso  juramento,  actos  libidinosos, 
brutalidad,  lesiones  personales,  homicidios,  rebelión  á  las 
leyes,  son  las  formas  comunes  de  su  criminalidad.  Otras  po¬ 
sibilidades  criminosas  resultan  de  las  alucinaciones  y  deli¬ 
rios.  pues  muestran  con  tintes  sombríos  el  ambiente  donde 
viven,  bajo  el  prisma  harto  siniestro  de  las  persecuciones; 
los  accesos  de  ansiedad,  el  delirio  celoso,  les  arrastran  á 
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violentos  actos  impulsivos  contra  las  personas  y  las  cosas. 
En  el  delirium  tremens  el  delito  realízase  en  plena  incons¬ 
ciencia;  muchas  veces  no  queda  recuerdo  de  él,  confundido 
entre  las  continuas  reacciones  psicomotrices  que  imprimen 
fisonomía  particular  á  la  conducta  del  enfermo. 

Gracias  á  Charcot,  Legrand  du  saulle,  Richer,  Lasé- 
gue,  Falret,  Briere  de  Boismont  y  otros  la  criminalidad 
específica  de  la  histeria  ha  sido  minuciosamente  estudiada. 

En  el  carácter  histérico  domina,  soberana,  la  tendencia  al 
fraude  en  todas  sus  formas;  todos  los  delitos  que  pueden  ser 
fruto  de  la  intriga,  la  mentira,  el  engaño,  pertenecen  á  estos 
sujetos.  En  general  no  suelen  ser  graves.  Son,  en  cambio, 
peligrosos  algunos  delirios  eróticos,  por  los  ruidosos  escán¬ 
dalos  que  determinan,  así  como  los  estados  de  agitación 
mental  y  las  formas  alucinatorias  terroríficas.  De  serias  con¬ 
secuencias  para  el  orden  público  pueden  ser  los  episodios 
extáticos  asociados  á  la  manía  de  reforma  política  y  religio¬ 
sa,  pues  conmueven  á  esa  masa  de  neurópatas  y  desequili¬ 
brados  que  vive  en  todos  los  agregados  sociales,  acechando 
la  levadura  mórbida  que  la  convierta  en  multitud  delirante  ó 
delincuente.  La  vagancia,  la  estafa,  las  difamaciones  son, 
también,  patrimonio  de  estos  enfermos. 

El  violador  que  simuló  crisis  histéricas  (obs.  XXXili)  no 
puso  en  relación  el  delito  con  la  forma  clínica  simulada;  más 
verosímil  es  la  simulación  de  episodios  de  locura  menstrual 
sobre  fondo  histérico  en  la  procesada  por  tentativa  de  estafa 
(obs.  xxxiv).  Merece  señalarse  que  el  trígamo  (obs.  xxvil) 
simulador  de  delirios  múltiples  es  un  histérico,  con  su  ca¬ 
rácter  típico,  siendo  su  forma  de  delincuencia  perfectamente 
lógica  dentro  de  la  neurosis. 

Los  delirios  sistematizados  ó  paranoias  dan  fuerte  contin¬ 
gente  á  la  criminalidad  de  los  alienados,  figurando  después 
de  los  epilépticos  en  la  estadística  de  sangre.  Legrand  du 
Saulle,  Tanzi  y  Riva,  Krafft-Ebing,  Krapelin,  Kirn,  han 
dado  las  mejores  contribuciones  al  estudio  de  la  psicopato- 
logía  de  los  paranoicos  que  delinquen.  Los  delirios  de  per¬ 
secución  constituyen,  sin  duda,  la  forma  de  locura  que  más 
ocupa  á  los  médicos-legistas.  Marandon  de  Montyel  los 
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estudió  detenidamente.  Pueden  dividirse  en  tres  grupos,  con 
relación  á  sus  reacciones  criminales:  Io  Los  que  no  reac¬ 
cionan  contra  sus  perseguidores;  2o  los  que  reaccionan  con¬ 
tra  sí  mismos;  3o  los  que  reaccionan,  para  defenderse,  con¬ 
tra  sus  perseguidores. 

Los  segundos  son  pocos  y  van  al  suicidio;  los  últimos  son 
más  frecuentes  y  van  al  homicidio.  El  proceso  psicológico 
que  los  lleva  al  delito  es,  por  lo  general,  una  obsesión.  El 
perseguido  justifica  su  delito  como  un  simple  acto  de  legíti¬ 
ma  detensa;  no  huye,  pues  cree  estar  en  su  derecho.  Junto  á 
esta  paranoia  figura  el  delirio  de  infidelidad  conyugal,  que 
suele  provocar  lesiones,  maltratamientos  y  aún  el  uxori¬ 
cidio.  Los  querulantes  producen  delitos  de  falsedad;  los  de¬ 
lirantes  de  reforma  política  ó  social  van  al  delito  político; 
los  paranoicos  religiosos  producen  daños  corporales  ó  alte¬ 
ran  el  orden  público;  los  erotómanos  incurren  en  delitos 
contra  las  buenas  costumbres. 

El  homicida  que  preparó  su  simulación  de  delirio  de  las 
perscuciones  anticipadamente  al  delito  (obs.  xvi),  supo  en¬ 
cuadrarlo  perfectamente  en  la  locura  simulada;  igualmen¬ 
te  bien  se  encuadran  las  heridas  del  cónyuge  en  la  simu¬ 
lación  de  paranoia  celosa  (obs.  XXXI)  y  las  inferidas  tras 
un  altercado  entre  sectarios  en  la  simulación  de  un  delirio 
persecutorio  á  base  de  ideas  sectarias  (obs.  XXX).  En  cam¬ 
bio  no  guardan  ninguna  relación  las  heridas  en  pelea  con  la 
megalomanía  (obs.  xvn),  el  homicidio  con  la  megalomanía 
(obs.  XXVIII),  y  el  homicidio  con  el  delirio  polimorfo  (obs. 
XXIX). 

Las  relaciones  del  delito  con  la  epilepsia  constituyen  uno 
de  los  temas  que  más  apasionan  á  los  psiquiatras  y  criminó- 
logos  de  todos  los  países.  No  hay  uniformidad  en  la  inter¬ 
pretación  clínica  de  esta  neurosis;  algunos  pretenden  res¬ 
tringirla  á  sus  formas  francamente  accesuales  (motrices,  sen¬ 
soriales  y  psíquicas),  mientras  otros  pretenden  generalizarla 
abarcando  todos  los  fenómenos  mórbidos  que  para  Morel 
constituían  la  degeneración.  A  Lombroso  débense  estas 
exageraciones  que  pretenden  exhibir  como  formas  de  epi¬ 
lepsia  la  amoralidad  congénita  del  delincuente  nato  y  el 
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estro  creador  del  genio.  Pero  la  crítica  le  obliga  á  ser  menos 
absoluto  y  generalizado^  encontrándose  mejor  y  más  acom¬ 
pañado  en  la  concepción  degenerativa  de  todos  los  fenóme¬ 
nos  de  anormalidad  psicológica,  que  en  su  primitiva  teo¬ 
ría  «panepiléptica». 

Prescindiendo  de  toda  discusión, superfina  aquí, dejaremos 
de  lado  las  epilepsias  latentes,  larvadas  ó  simplemente  pre¬ 
sumidas,  sin  otras  manifestaciones  que  las  anomalías  del  sen¬ 
tido  moral  y  del  carácter,  limitándonos  á  señalar  las  formas 
netamente  clínicas  de  epilepsia  relacionables  con  el  delito. 
Por  otra  parte  son  éstas  las  formas  simulables,  siendo  las 
únicas  que  confieren  irresponsabilidad  según  la  legislación 
penal  contemporánea.  La  locura  epiléptica  puede  acompa¬ 
ñarse  de  todas  las  formas  de  delito,  así  como  el  carácter  epi¬ 
léptico.  Las  crisis  psíquicas  ó  psicomotrices  intercurrentes 
pueden  determinar  delitos  impulsivos,  irresistibles,  incons¬ 
cientes,  con  supresión  del  funcionamiento  délos  centros  in¬ 
hibidores,  lanzando  desenfrenadamente  á  la  bestia  humana 
sobre  los  rieles  déla  más  salvaje  criminalidad,  cual  máquina 
desprovista  de  frenos  y  conductores.  Una  amnesia  completa 
ó  parcial  suele  seguir  al  delito,  precedida  algunas  veces  por 
profundo  sueño,  del  cual  sale  el  epiléptico  sin  recordar  abso¬ 
lutamente  nada  del  pavoroso  drama  en  que  fué  siniestro 
protagonista.  En  ninguna  otra  forma  de  alienación  mental 
suelen  constatarse  esos  caracteres;  muchas  veces  esa  amne¬ 
sia  es  la  única  guía  del  perito  hacia  el  diagnóstico  de  una  epi¬ 
lepsia  ignorada.  Actos  gravísimos  de  violencia  prodúcense 
en  las  formas  persecutorias  de  la  locura  epiléptica.  Legrand 
du  Saulle,  Motet,  Charcot,  Krafft-Ebing,  Venturi, 
Tonnini,  Lombroso  y  otros  han  señalado  los  delitos  y  con¬ 
travenciones  propios  de  la  vagancia  y  el  parasitismo  social, 
frecuente  patrimonio  de  los  epilépticos  afectados  de  automa¬ 
tismo  ambulatorio. 

En  nuestras  observaciones  de  locuras  simuladas  no  figura 
la  simulación  de  accesos  convulsivos  ni  la  alegación  de  un 
episodio  psicopático  en  el  momento  de  cometer  el  delito.  La 
razón  es  obvia:  los  primeros  fenómenos  no  confieren,  según 
la  legislación  presente,  la  irresponsabilidad  penal;  los  según- 
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dos  son  alegados,  nó  simulados.  El  lesionador  que  simuló 
demencia  epiléptica  con  episodios  impulsivos  (obs.  xxxvm) 
constituye  un  caso  de  simulación  verdadera;  simula  el  esta¬ 
do  demencial,  aunque  el  origen  epiléptico  es  simplemente 
alegado.  El  delito,  en  ese  caso,  encuádrase  dentro  de  la 
forma  clínica  simulada. 

Los  actos  delictuosos  cometidos  por  los  imbéciles  son  de¬ 
terminados,  según  Krafft-Ebing,  por  trastornos  afectivos 
que  los  arrastran  á  cometer  homicidios,  lesiones  personalas 
y  otros  actos  violentos  de  exterminio,  ó  bien  por  fuertes  de¬ 
seos  orgánicos  ó  sexuales,  irresistibles  por  la  falta  de  ideas 
morales  que  les  sirvan  de  eficaz  contrapeso.  Son  incapaces 
de  premeditación,  no  tienen  conciencia  de  la  criminalidad 
de  sus  actos  delictuosos.  Los  frenasténicos,  en  general, 
suelen  servir  de  instrumento  para  la  criminalidad  agena;  por 
sí  mismos  sólo  son  capaces  de  contravenciones  determina¬ 
das  por  su  inadaptación  al  ambiente  social,  hurtos  de  me¬ 
nor  cuantía,  atentados  á  las  buenas  costumbres,  delitos  por 
imprudencia,  etc. 

Las  frenastenias  no  se  simulan,  pues  su  característica  es 
ser  congénitas  ó  precozmente  adquiridas;  las  formas  homo¬ 
logas  simuladas  por  adultos  se  engloban  en  los  estados  con- 
fuso-demenciales. 

En  la  parálisis  general  progresiva  ex iste,  como  carácter 
general,  la  exclusión  de  los  delitos  de  sangre  y  la  tendencia 
á  los  delitos  fraudulentos  ó  inmorales.  El  primer  período  de 
la  enfermedad  se  caracteriza,  precisamente,  por  la  propen¬ 
sión  á  delinquir.  Las  más  de  las  veces  trátase  de  hurtos  co¬ 
metidos  con  indiferencia  é  infantilidad;  suelen  ser  hurtos 
innecesarios.  Muchos  paralíticos  abandonan  su  hogar,  en¬ 
tregándose  á  la  vagancia  ó  á  la  mendicidad;  llama  siempre 
la  atención  la  conformidad  y  la  placidez  con  que  se  adaptan 
á  esa  nueva  posición,  hasta  que  su  extraña  actitud  mo¬ 
tiva  el  arresto.  Con  frecuencia  cometen  delitos  comerciales, 
negocios  falsos,  estafas,  debidas  á  su  naciente  delirio  de 
grandezas  que  les  hace  concebir  proyectos  de  grandes  em¬ 
presas.  Con  toda  imprevisión  suelen  cometer  delitos  contra 
las  costumbres,  actos  de  exhibicionismo,  tocamientos  desho- 
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nestos,  injurias  eróticas,  sin  respetar  siquiera  á  las  personas 
íntimas,  á  su  propia  familia.  La  simulación  de  la  parálisis  ge¬ 
neral  no  se  produce,  por  las  razones  señaladas  en  el  cap.  xni. 

La  criminalidad  de  los  dementes  es  muy  parecida  á  la  de 
los  paralíticos  generales,  aunque  menos  frecuente  y  de  me¬ 
nor  importancia. 

Los  delitos  cometidos  por  los  delincuentes  que  simularon 
estados  confuso-demenciales  no  guardan  ninguna  relación 
con  la  forma  clínica  simulada.  En  dos  casos  son  hurtos  astu¬ 
tamente  cometidos  por  ladrones  profesionales  (obs.  xxxv  y 
XXXIX),  otro  es  un  homicida  delincuente  nato  (obs.  xxxvil)  y 
el  cuarto  es  un  delincuente  de  ocasión  que  infirió  heridas  en 
legítima  defensa  (obs.  xxxvi). 

En  resumen,  en  muchos  alienados  delincuentes  la  manera 
de  cometer  el  delito  guarda  relación  con  la  forma  clínica 
de  alienación;  pero  el  hecho  no  es  general,  pues  los  aliena¬ 
dos,  lo  mismo  que  los  cuerdos,  pueden  delinquir  obedecien¬ 
do  á  las  causas  comunes  de  criminalidad. 

El  delito  de  los  simuladores  sólo  excepcionalmente  es 
lógico  dentro  de  la  forma  de  locura  simulada;  la  locura  no 
suele  simularse  como  causa  del  delito,  sino  como  fenómeno 
sobrevenido  en  el  delincuente  después  de  iniciado  el  su¬ 
mario.  En  esos  casos  debe  confiarse  en  el  examen  pura¬ 
mente  psiquiátrico  del  presunto  alienado,  con  independencia 
de  las  condiciones  en  que  el  delito  se  cometió.  El  verdadero 
alienado  suele  serlo  desde  antes  de  delinquir;  el  simulador 
parece  tal  después  de  cometido  el  delito. 

Con  lo  dicho  creemos  haber  presentado,  en  síntesis  clara 
y  cómoda,  todos  los  datos  que  el  alienista  necesita  conocer 
para  aprovechar  el  estudio  del  acto  delictuoso  en  favor  del 
diagnóstico  diferencial  entre  la  locura  verdadera  y  la  simu¬ 
lación  de  la  locura  por  delincuentes.  Sobre  la  guía  de  los 
maestros  que  estudiaron  estas  cuestiones  hemos  encarrilado 
los  datos  recogidos  en  nuestras  observaciones,  que,  como 
dijimos,  se  extienden  á  más  de  300  alienados  que  han  come¬ 
tido  actos  delictuosos  y  al  rico  material  de  simuladores  cons¬ 
tituido  por  nuestras  24  observaciones  clínicas,  minuciosa  y 
concienzudamente  analizadas. 
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IV.  Conclusiones. 

Actualmente  se  llama  «alienados  delincuentes»  á  indivi¬ 
duos  psicológicamente  heterogéneos,  unificándolos  jurídica¬ 
mente  por  su  irresponsabilidad  penal;  los  verdaderos  alie¬ 
nados  delincuentes  son  aquellos  cuyo  delito  es  una  resultante 
de  su  locura. — La  mayor  parte  de  los  alienados  comunes  han 
cometido  actos  delictuosos;  solo  figuran  en  los  estudios  so¬ 
bre  «alienados  delincuentes»  los  que  han  sido  procesados , 
sin  reparar  en  que  sean  más  ó  menos  delincuentes  que  los 
alienados  comunes,  no  procesados. — El  delito  de  los  aliena¬ 
dos  suele  presentar  caracteres  especiales,  que  permiten  una 
relativa  presunción  diagnóstica  sobre  el  estado  mental  del 
agente;  pero  ningún  signo  diferencial  posee  valor  absoluto, 
permitiendo  afirmar  la  simulación.— El  delito  de  algunos  alie¬ 
nados  tiene  caracteres  bien  definidos  según  la  forma  clínica 
de  locura;  en  los  simuladores  esa  relación  es  muy  excep¬ 
cional. — Por  el  simple  estudio  de  los  caracteres  del  acto 
delictuoso  es  posible  descubrir  la  simulación  de  la  locura  en 
algunos  delincuentes;  pero  esa  posibilidad  no  tiene  valor  de 
certidumbre,  ni  es  generalizable  á  todos  los  casos. 
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Caracteres  diferesieiales  entre 
la  locura  verdadera  y  la  simulación  de  la  locura 


diagnóstico:  datos  de  la  clínica  psiquiátrica 


I.  Valor  de  estos  elementos  para  el  diagnóstico.— II.  Datos  del  examen  nosológico.— III. 
Datos  del  examen  somático.— IV.  Datos  psicológicos  sintéticos.— V.  Datos  psi¬ 
cológicos  analíticos.— VI.  Conclusiones. 


I.  Estudiando  el  grupo  heterogéneo  de  los  alienados  de¬ 
lincuentes,  restringimos  esa  designación  á  aquellos  alienados 
cuyo  delito  es  una  resultante  de  su  locura,  y  no  un  simple 
fenómeno  coexistente  ó  sobreagregado.  Sin  embargo,  para 
la  legislación  penal  contemporánea  la  posición  jurídica  es 
semejante,  ya  sea  el  delito  determinado  por  la  locura,  ya  sea 
independiente  de  ella,  ó  bien  aparezca  la  locura  posterior¬ 
mente  al  delito,  durante  el  proceso;  la  consecuencia  legal  es 
la  misma:  la  irresponsabilidad  penal. 

Por  eso,  decíamos,  —  y  repetirlo  no  es  superfluo  —  el 
perito  llamado  á  resolver  un  caso  de  locura  ó  simulación  en 
un  delincuente,  puede  encontrarse  con  dos  cuestiones  di¬ 
versas:  l.°  relacionar  el  delito  cometido  con  el  estado  men¬ 
tal;  2.°  establecer  la  realidad  del  presente  estado  de  locura. 
Para  ello,  dijimos,  dispone  de  cuatro  elementos  de  juicio. 
Los  dos  primeros,  estudiados  en  el  capítulo  anterior,  analizan 
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los  caracteres  generales  del  delito  de  los  alienados  y  las  re¬ 
laciones  particulares  ente  las  formas  clínicas  de  locura  y  la 
clase  de  delitos.  Los  dos  segundos,  que  estudiaremos  en  el 
presente  capítulo,  estudian  la  semeiología  y  la  evolución  de 
las  formas  de  locura  simulables.  En  otras  palabras,  agotados 
los  datos  de  la  clínica  criminológica,  estúdianse  los  propios 
de  la  clínica  psiquiátrica. 

Cuando  el  sujeto  es  alienado  con  anterioridad  al  delito, 
siendo  su  acto  una  resultante  de  la  locura,  el  estudio  crimi¬ 
nológico  es  de  gran  valor;  pero  es  de  importancia  negativa 
si  se  trata  de  simuladores.  En  cambio,  cuando  la  alienación 
ha  sobrevenido  después  de  cometido  el  delito,  el  estudio 
psiquiátrico  resulta  de  valor  secundario  tratándose  de  alie¬ 
nados  verdaderos  pero  suministra  grandes  elementos  de 
juicio  tratándose  de  simuladores.  Esto  último  ocurre  casi 
siempre;  baste  decir  que  de  nuestros  veinticuatro  simuladores 
específicos,  en  veintitrés  sobrevino  la  locura  simulada  des¬ 
pués  de  cometido  el  delito,  precediéndolo  solamente  en  uno, 
la  obs.  xvi:  el  delincuente  preparó  de  antemano  la  coartada. 

Es  imposible  prefijar  las  reglas  invariables  para  dis¬ 
tinguir  la  locura  de  la  simulación;  todo,  en  realidad,  redúcese 
á  saber  diagnosticar  la  locura.  Laurent,  en  su  libro,  resume 
los  tratados  de  clínica  mental,  señalando  los  síntomas  de 
cada  clase  de  locura;  no  le  seguiremos  en  ese  terreno,  pues 
debe  suponerse  que  quien  va  á  dilucidar  un  caso  de  pre¬ 
sunta  simulación  conoce  la  sintomatología  de  las  enferme¬ 
dades  mentales  verdaderas. 

En  síntesis  el  perito  sospechará  ó  descubrirá  más  fácil¬ 
mente  una  simulación  cuanto  mayor  sea  su  cultura  psiquiá¬ 
trica.  La  etiología  y  la  aparición  de  la  psicosis  le  darán  útilí¬ 
simas  indicaciones.  El  cuadro  sintomático  presente  le 
revelará  la  homogeneidad  ó  heterogeneidad  clínica  del 
padecimiento.  La  evolución  será,  en  último  término,  la  clave 
explicativa  de  cada  caso. 

El  examen  de  un  delincuente  que  presenta  síntomas  de 
locura,  verdaderos  ó  simulados,  después  de  cometer  su  delito, 
constará  de  cuatro  partes.  La  primera  estudia  la  evolución; 
las  tres  trestantes  la  semeiología  del  sujeto. 
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1. °  Datos  del  examen  nosológico. 

2. °  Datos  del  examen  somático. 

3. °  Datos  psicológicos  sintéticos. 

4. °  Datos  psicológicos  analíticos. 

Siendo  el  método  la  primera  cualidad  requerida  para  el 
éxito  de  toda  observación,  convendrá  seguir  las  normas 
metodológicas  indicadas  por  Morselli  en  su  magnífico  tra¬ 
tado  de  semeiología  psiquiátrica.  En  el  estudio  diferencial  de 
las  locuras  verdaderas  las  simuladas  seguiremos  su  mé¬ 
todo,  hasta  hoy  el  más  preciso  y  completo. 


II.  Es  muy  variable  la  importancia  de  los  elementos  histó- 
rico-genéticos  para  el  diagnóstico  diferencial  entre  los  de¬ 
lincuentes  alienados  y  los  delincuentes  simuladores. 

Los  datos  sobre  her editar iedad  no  son  decisivos,  ni  mucho 
menos.  En  nuestros  simuladores  la  herencia  muestra  mar¬ 
cados  caracteres  degenerativos,  lo  que  se  explicaría  por  su 
simple  rango  de  delincuentes.  Si  los  simuladores  se  reclu¬ 
taran  entre  los  delincuentes  natos,  la  mayor  ó  menor  here- 
ditariedad  degenerativa  no  tendría  absolutamente  ninguna 
importancia,  pues  ellos,  lo  mismo  que  los  delincuentes  alie¬ 
nados,  son  ramas  primordiales  del  mismo  tronco  degenera¬ 
tivo,  como  han  demostrado  centenares  de  estudios  consecu¬ 
tivos  á  la  obra  clásica  de  Morel.  Pero  los  simuladores 
suelen  reclutarse  entre  los  delincuentes  pasionales  y  de 
ocasión,  en  quienes  la  herencia  degenerativa  es  mucho  menos 
intensa  que  en  los  alienados  y  en  los  delincuentes  natos;  por 
eso,  en  general,  la  degeneración  hereditaria  está  más  acen¬ 
tuada  en  los  alienados  verdaderos  que  en  los  delincuentes 
pasionales  y  de  ocasión  simuladores.  Esta  es  una  obser¬ 
vación  general;  en  la  práctica  no  tiene,  por  sí  sola,  gran  im¬ 
portancia.  Baste  recordar  que  los  simuladores  de  nuestras 
observaciones  xix,  xxiv,  xxy^ii,  xxxn,  xxxvn,  y  xxxviii, 
tienen  herencia  degenerativa  intensísima,  á  la  vez  que  mu¬ 
chos  alienados  verdaderos,  con  psicosis  adquiridas,  no  la 
revelan. 

La  anamnesis  general  del  delincuente  puede  ofrecer  algún 
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dato  para  el  diagnóstico. — Ciertas  formas  clínicas  guardan 
una  relación  no  despreciable  con  el  sexo  de  quienes  las 
sufren;  una  mujer  con  delirio  de  reforma  política  ó  con  pará¬ 
lisis  general  progresiva,  es  excepcional.  En  la  bibliografía 
figura  el  caso  de  Learnist:  una  mujer  acusada  de  hurto  tuvo 
la  pésima  idea  de  simular  ataques  francamente  epilépticos, 
imitando  á  su  propio  hermano  que  los  sufría  de  verdad;  la 
poca  verosimilitud  de  una  epilepsia  repentina,  en  una  mujer 
que  nunca  había  tenido  fenómenos  de  esa  ni  de  otra  neu¬ 
rosis,  hizo  sospechar  la  simulación.  Sin  embargo,  casos  como 
el  citado  son  excepcionales;  en  general  las  mujeres  delin¬ 
cuentes  simulan  las  formas  clínicas  más  propias  de  la  locura 
femenina:  melancolías  (obs.  XXIV),  episodios  relacionados 
con  las  funciones  sexuales  (obs.  xxxill),  con  el  embarazo 
ó  la  maternidad  (obs.  xxxiv),  etc. —  La  edad  sería  de 
importancia  si  la  simulación  representara  entidades  nosoló- 
gicas  y  nó  simples  conjuntos  sintomáticos;  pero  casi  todos 
los  sindromas  son  posibles  en  las  diversas  edades,  aún  va¬ 
riando  la  etiología  y  la  entidad  nosológica.  —  Los  datos 
acerca  de  la  evolución  psicofisiológica  de  la  pubertad  serán 
provechosos;  muchos  alienados  delincuentes  han  tenido  una 
pubertad  borrascosa,  cuando  nó  francamente  psicopática. 
Esas  crisis  mórbidas  son  más  frecuentes  en  los  demás  dege¬ 
nerados,  en  los  que  van  al  delito  sin  caer  en  la  locura,  in¬ 
clusive  los  mismos  delincuentes  natos.  En  los  simuladores, 
que  suelen  ser  pasionales  ó  de  ocasión,  la  pubertad  ha  sido, 
frecuentemente,  normal. 

Los  antecedentes  patológicos  individuales  revelan  mayor 
proporción  de  enfermedades  nerviosas  y  toxiinfecciosas  en 
los  alienados  delincuentes  que  en  los  delincuentes  simula¬ 
dores.  Lo  mismo  decimos  de  las  perversiones  sexuales,  con 
este  interesante  detalle:  el  alienado  no  se  preocupa  mucho 
de  ocultar  sus  vicios  juveniles,  dada  su  frecuente  dismi¬ 
nución  del  pudor,  mientras  los  delincuentes  simuladores 
suelen  ocultarlos  cuidadosamente,  obedeciendo  al  sentimien¬ 
to  de  pudor  que  en  ellos  persiste  con  frecuencia. — El  «tem¬ 
peramento  alocado»  de  Maudsley,  «fronterizo»  de  Cullere, 
«mattoide»  de  Lombroso,  es  muy  común  en  los  antece- 
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dentes  del  alienado  delincuente;  no  es  común  entre  los  si¬ 
muladores,  aunque  es  posible  encontrarle  (obs.  XXVII,  tí¬ 
pica). 

Las  transformaciones  del  carácter ,  anteriores  á  la  época 
del  peritaje,  son  de  mucho  valor;  en  ciertos  casos  preludian 
la  locura  y  son  el  único  elemento  para  presumir  el  diagnós¬ 
tico.  Recordamos  un  alienado  verdadero,  sospechado  de  si¬ 
mulación  por  haber  exteriorizado  su  delirio  de  las  persecu¬ 
ciones  pocos  días  después  de  intentar  herir  á  su  propia 
esposa;  el  elemento  de  juicio  que  impuso  el  diagnóstico  de 
locura  verdadera  fué  la  constatación  de  que,  algunos  meses 
antes,  el  sujeto  había  cambiado  profundamente  de  carácter, 
volviéndose  taciturno  y  receloso,  de  jovial  y  confiado  que 
era.  Hirió  á  su  esposa,  después  de  un  pequeño  incidente  de 
celos;  se  le  creyó  simulador  por  la  aparición  repentina  de  su 
delirio,  en  seguida  de  ejecutar  el  delito.  La  simulación  se 
excluyó  al  conocerse  la  profunda  transformación  anterior 
de  su  carácter. 

La  anamnesis  etiológica  del  trastorno  mental  tiene  valor  en 
ciertos  casos.  No  hay  locura  sin  causas;  la  dificultad  estriba 
en  buscarlas.  Solamente  los  simuladores  pueden  presentar 
locura  sin  preexistir  causas  degenerativas  ó  toxiinfecciosas 
(obs.  xxxvi  y  otras).  De  un  astuto  delincuente  profesional, 
sometido  á  nuestra  observación  por  una  crisis  verdadera 
de  manía  aguda,  sospechamos  fuese  simulador;  más  pudo 
comprobarse  que  el  sujeto,  un  degenerado,  días  antes  de 
enloquecer  había  cometido  grandes  abusos  de  bebidas  al¬ 
cohólicas.  Ese  dato  nos  indujo  á  alejar  la  sospecha  de  simu¬ 
lación. 

En  los  alienados  verdaderos  demuéstrase  frecuentemente 
la  existencia  de  un  período  prodrómico  ó  de  incubación,  du¬ 
rante  el  cual  se  ha  resentido,  aunque  sea  levemente,  la  con¬ 
ducta  del  sujeto  en  su  adaptación  al  ambiente  social.  Por  lo 
menos  suelen  preexistir  cambios  de  carácter,  como  en  el  caso 
citado.  En  los  simuladores  no  hay  período  prodrómico;  sola¬ 
mente  en  la  observación  xvi  el  simulador  prepara  hábil¬ 
mente  su  locura  anticipadamente  al  delito. 

La  aparición  de  los  síntomas  en  los  simuladores  caracterí- 
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zase  por  dos  datos  de  muchísimo  valor  diagnóstico:  es  re¬ 
pentina  y  consecutiva  al  delito.  La  locura  es  precedida  por 
pródromos;  la  simulación  aparece  sin  ellos.  El  simulador 
suele  completar  su  cuadro  clínico  desde  el  primer  momento; 
el  alienado  suele  llegar  gradualmente  á  la  algidez  de  su  psi¬ 
cosis.  Pero  más  importante  que  el  modo  clínico  de  la  apa¬ 
rición  es  el  tiempo  transcurrido  entre  ella  y  el  delito  consu¬ 
mado.  Los  límites  de  tiempo  en  que  puede  aparecer  la  simu¬ 
lación  «específica»  varían  tanto  como  la  duración  del  proceso. 
En  el  primer  momento  la  simulación  evita  dar  curso  á 
sumario  judicial,  limitando  todo  á  la  instrucción  sumaria;  á 
última  hora,  aún  en  vísperas  de  sentenciar,  la  simulación 
puede  suspender  la  sentencia  misma,  con  sobreseimiento 
provisorio  ó  definitivo  de  la  causa. 

Uno  solo  de  nuestros  simuladores  presentaba  síntomas  de 
locura  antes  de  delinquir;  muchos  inmediatamente  después 
de  cometer  el  delito  y  en  los  primeros  días  consecutivos; 
pocos,  tres  ó  cuatro,  comenzaron  á  simular  después  de 
transcurrir  más  de  ocho  días  de  cometido  el  delito. 

Puede  observarse,  en  ciertos  casos,  una  transformación 
de  la  personalidad  en  delincuentes  pasionales,  cuando  co¬ 
mienzan  repentinamente  á  explicar  su  delito  en  sentido  deli¬ 
rante.  Podestá  y  Solari,  estudiando  un  caso  ya  citado, 
dicen:  «Nos  encontramos  así  en  presencia  de  una  doble 
personalidad  que  converge  al  delito  por  caminos  opues¬ 
tos:  el  hombre  que  se  cree  perjudicado  en  sus  intereses 
y  en  su  fama,  ante  quien  se  abre  el  abismo  del  descrédito,  de 
la  miseria  y  de  la  deshonra;  y  el  hombre  que  aparece  después 
en  la  Penitenciaría,  como  instrumento  de  Dios  para  castigar 
á  los  culpables,  sin  que  haya  revelado  á  la  justicia  la  in¬ 
fluencia  que  ha  ejercido  en  el  acto  delictuoso  esta  inter¬ 
vención  que  asigna  á  la  Providencia». 

La  evolución  clínica  de  las  locuras  simuladas  suele  pre¬ 
sentar  sorpresas  abiertamente  contradictorias  con  la  evolu¬ 
ción  de  la  locura  verdadera.  Laurent  hacía  notar  que 
muchas  veces  un  sindroma  simulado  puede  ser  repentina¬ 
mente  sustituido  por  otro;  un  falso  maníaco  pasa,  sin  motivo 
alguno,  á  simular  una  melancolía.  Billod  ha  referido  el  caso 
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de  un  desequilibrado  que,  durante  su  simulación,  repartía  su 
tiempo  entre  un  delirio  parcial  persecutorio  y  un  estado 
de  agitación  delirante  compleja.  Garnier  insiste  sobre  este 
dato  y  Krafft-Ebing  lo  cita  como  de  importancia  muy  es¬ 
pecial,  si  llega  á  comprobarse  d)-  Como  casos  de  frecuente 
variabilidad,  merecen  señalarse  los  simuladores  de  nuestras 
observaciones  XXVII  y  XXIX.  En  ciertos  casos  el  delincuente 
se  permite  descansos,  vencido  por  la  fatiga  física  (obs.  xviii); 
otras  veces  alterna  su  simulación  con  intensos  estados 
emotivos  verdaderos  (obs.  xxix);  algunos  solo  presentan  su 
locura  en  forma  de  accesos  al  ser  examinados  por  los  peritos 
(obs.  XXi);  otro,  más  curioso,  se  muestra  demente  cuando 
le  examinan  los  médicos  forenses,  siendo  normal  cuando 
conversa  con  los  peritos  de  la  defensa  (obs.  XXXVll);  por  fin, 
algunos  actúan  en  contradicción  con  la  forma  de  locura  que 
simulan,  como  la  melancólica  preocupada  por  las  comodi¬ 
dades  de  su  internación  en  calidad  de  pensionista  (obs.  XXIV). 

En  cuanto  á  la  evolución  remota  de  las  simulaciones,  debe 
recordarse  que  solo  es  posible  apreciar  los  casos  descu¬ 
biertos,  cuya  duración  oscila  entre  pocas  horas  y  ocho  meses, 
siendo  excepcional  que  pase  de  treinta  ó  sesenta  días.  Ese 
tiempo  es  demasiado  breve  para  que  pueda  seguirse  la  evo¬ 
lución  clínica  de  las  diversas  formas  de  locura  verdadera, 
exceptuados  los  episodios  psicopáticos  de  los  hereditarios  y 
las  psicosis  tóxicas  agudas. — La  terminación  está  subor¬ 
dinada  al  éxito  jurídico  ó  al  descubrimiento;  es  un  dato  que 
no  se  posee  hasta  después  de  hecho  el  diagnóstico. 


III.  El  examen  somático  del  presunto  alienado  ó  simu¬ 
lador  puede  suministrar  datos  de  probabilidad  para  el  diag¬ 
nóstico  diferencial,  pero  nó  datos  de  certidumbre. 

Así  como  la  herencia  degenerativa  suele  ser  más  intensa 
en  los  verdaderos  alienados  que  en  los  simuladores,  los 
estigmas  morfológicos  de  la  degeneración  suelen  mostrarse 
más  frecuentemente  en  los  primeros  que  en  los  segundos. 


(1)  Penta  cita  un  par  (le  observaciones  propias,  con  este  carácter- 
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En  los  alienados  delincuentes  su  número  es  aproximada¬ 
mente  igual  que  en  los  delincuentes  natos,  y  mucho  mayor 
que  en  los  demás  tipos  criminales  y  en  los  alienados  no 
delincuentes.  Lombroso  afirma  que  su  número  de  estigmas 
es  mayor  que  el  de  los  delincuentes  natos.  Ferri  lo  consi¬ 
dera  un  poco  menor.  Entre  esas  dos  opiniones  oscilan  las 
de  Marro,  Raggi,  Tamburini,  Corre,  Morselli,  Nichol- 
son,  Havelock  Ellis,  Knecht,  Bianchi,  Del  Greco,  Na- 
cke,  Camuset,  Virgilio,  Maupaté,  Laccassagne,  Sola- 
ri,  Dallemagne,  Lentz,  Angiolella;  casi  todos  se  fundan 
en  datos  estadísticos  que  tenemos  á  la  vista.  Pero,  en  gene¬ 
ral,  concuerdan  en  asignar  á  los  delincuentes  un  número  de 
estigmas  morfológicos  de  degeneración  mayor  que  el  de  los 
alienados  no  delincuentes. 

En  cambio  cuantos  estudiaron  la  biología  de  los  delin¬ 
cuentes  ocasionales,  pasionales  y  habituales,  encontraron 
que  su  número  de  estigmas  degenerativos  suele  ser  menor, 
aproximándose  más  al  hombre  normal  que  al  alienado  ó  el 
criminal  nato. 

La  causa  de  esa  diferencia  es  sencilla:  en  el  delincuente 
nato  y  en  el  delincuente  loco  predominan  los  factores  orgá¬ 
nicos  en  la  determinación  del  delito,  mientras  que  en  los  pa¬ 
sionales  y  de  ocasión  predominan  los  factores  sociales.  En 
los  unos  existen,  pues,  los  «estigmas  biológicos»,  mientras 
que  en  los  otros  se  encuentran  los  «estigmas  sociológicos», 
para  decirlo  con  los  términos  usados  por  Dallemagne. 

La  conclusión  es  sencilla:  en  general,  los  caracteres  mor¬ 
fológicos  degenerativos  son  más  frecuentes  en  los  alienados 
que  en  los  simuladores,  por  ser  éstos,  en  su  mayoría,  delin¬ 
cuentes  pasionales  ó  de  ocasión. 

Los  caracteres  fisiopatológicos  son  de  interés  para  algunos 
diagnósticos  diferenciales.  La  locura,  exceptuando  ciertos 
delirios  parciales,  no  es  una  enfermedad  de  exclusiva  loca¬ 
lización  cerebral,  sino  generalizada  á  toda  la  personalidad 
del  sujeto.  Por  eso  la  psiquiatría  no  puede  ser  una  rama  de 
la  psicología  independiente  de  la  clínica,  sino  subordinada  á 
ella.  Todas  las  funciones  del  organismo  humano  pueden 
alterarse,  y  lo  hacen  de  maneras  especiales,  según  las  di- 
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versas  formas  clínicas.  Más  aún,  algunas  formas  se  acom¬ 
pañan  siempre  de  ciertos  síntomas  fisiopatológicos,  cuya 
ausencia  es  uno  de  los  mejores  elementos  de  juicio  para 
descubrir  la  simulación. 

Las  funciones  circulatorias  dan  pocos  síntomas.  Henrique 
Roxo  ha  demostrado  que  ciertas  formas  clínicas  de  locura 
se  acompañan  de  especiales  trastornos  de  la  actividad  car¬ 
díaca;  puede  en  algunos  casos  diagnosticarse  la  forma  clíni¬ 
ca  estudiando  los  caracteres  del  pulso  del  alienado.  En  los 
tratados  de  psiquiatría  se  hace  notar  el  aumento  ó  dismi¬ 
nución  del  número  é  intensidad  de  las  pulsaciones  en  los 
estados  maníacos  ó  melancólicos;  esas  alteraciones  no  se 
encuentran  jamás,  permanentemente,  en  los  simuladores, 
pero  muchas  veces  faltan  también  en  los  verdaderos  alie¬ 
nados.  Uno  de  nuestros  simuladores  (observación  XXII),  con 
un  falso  estado  maníaco,  presentaba  al  examen  hasta  ciento 
cinco  pulsaciones  por  minuto,  durante  sus  momentos  de 
agitación;  pero  en  los  intervalos  de  descanso,  y  durante  el 
sueño,  el  número  de  pulsaciones  tornábase  normal.  En  cam¬ 
bio  hemos  observado  maníacos  sin  aumento  del  número  de 
pulsaciones.  Los  datos  serán  más  significativos  tratándose 
de  melancólicos;  un  pulso  normal  podrá  ser  sospechoso  si 
acompaña  á  estados  depresivos  muy  intensos. 

Igual  valor  tienen  las  alteraciones  funcionales  del  aparato 
respiratorio.  En  los  estados  de  agitación  ó  ansiedad  la  res¬ 
piración  es  superficial  y  frecuente,  mientras  que  en  los  de¬ 
primidos  es  lenta  y  profunda.  En  los  simuladores  de  sin- 
dromas  agitados  la  respiración  imita  á  la  de  los  alienados 
verdaderos,  por  la  fatiga  física;  en  los  de  sindromas  depri¬ 
midos  la  respiración  se  mantiene  normal,  siendo  éste  un 
signo  sospechoso.  El  valor  de  esos  datos  es  muy  relativo.  En 
cambio  hemos  observado  un  detalle  muy  frecuente  en  los 
simuladores,  no  señalado  hasta  hoy  por  ningún  autor:  la 
irregularidad  voluntaria  del  ritmo  respiratorio,  principal¬ 
mente  en  las  horas  de  silencio,  antes  de  dormir.  Hemos  cons¬ 
tatado  ese  detalle  en  tres  casos  (observación  XXII,  XXVII  y 
XXXV)  y  pudimos  observar  que  la  irregularidad  del  ritmo 
respiratorio  cesaba  al  dormirse  el  sujeto.  Esta  prueba,  no 
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obstante  su  sencillez,  es  de  gran  importancia;  se  acuesta  al 
presunto  simulador  en  la  misma  habitación  en  que  lo  hace 
el  médico  y  se  espía  el  ritmo  de  su  respiración,  antes  y  du¬ 
rante  el  sueño. 

Son  ilustrativos  los  trastornos  del  aparato  digestivo.  Las 
perversiones  del  gusto  en  los  simuladores  son  intencionales 
y  traicionan  al  sujeto;  el  simulador  selecciona  las  substan¬ 
cias  no  comestibles  que  ingiere,  y  solamente  las  come  cuan¬ 
do  sabe  que  es  visto  por  sus  custodios.  La  sitofobia  de  algu¬ 
nos  simuladores  suele  ser  compensada  por  ocultos  desayu¬ 
nos;  Kautzener,  para  descubrir  á  uno  de  ellos,  dejó  junto  á 
su  cama  numerosos  pedazos  de  pan,  previamente  contados, 
y  constató  que  durante  la  noche  su  número  había  dismi¬ 
nuido.  La  sitofobia  intencional  no  puede  prolongarse  más 
allá  de  dos  ó  tres  días;  así,  en  dos  casos  (observaciones  XX  y 
XXII),  la  simulación  fué  descubierta  porque  el  simulador  no 
pudo  prolongar  más  de  cuarenta  y  ocho  horas  su  obstinado 
rechazo  de  los  alimentos.  La  retención  de  substancias  fecales 
puede  simularse  durante  poco  tiempo;  la  invencible  necesi¬ 
dad  de  defecar  obligó  á  salir  de  la  inmovilidad  á  un  falso 
deprimido  que  no  se  atrevió  á  fecalizar  su  único  par  de  cal¬ 
zoncillos  (observación  xxxv).  Otros  simuladores  son  menos 
escrupulosos  de  su  higiene  personal  y  simulan  el  gatismo; 
sin  embargo,  muchas  veces,  ese  sucio  detalle  no  aparece 
justificado  por  la  forma  clínica  de  locura  simulada  (observa¬ 
ción  xx).  La  sialorrea,  propia  de  algunas  formas  nosológicas, 
es  difícilmente  simulable. 

En  muchas  formas  agitadas  las  secreciones  cutáneas  au¬ 
mentan  la  cantidad  y  toxicidad,  pero  lo  mismo  sucede  en  los 
simuladores  á  causa  de  la  fatiga  física.  En  cambio  la  presen¬ 
cia  de  anhidrosis  ó  hiperhidrosis  generalizadas,  en  un  de¬ 
primido,  inclinarán  á  favor  del  diagnóstico  de  locura  ver¬ 
dadera. 

Algunas  alteraciones  generales  del  organismo  son  impor¬ 
tantes.  Desde  Esquirol  se  sabe  que  el  peso  del  cuerpo  dis¬ 
minuye  durante  el  período  agudo  de  la  locura,  aumentando 
cuando  ella  evoluciona  hacia  la  sanación  ó  la  cronicidad.  De 
ese  hecho  sirvióse  Lombroso,  en  su  juventud,  para  sospe- 
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char  la  simulación  en  un  individuo  que  aumentó  de  peso 
durante  el  período  de  invasión  de  la  locura,  y  disminuyó  du¬ 
rante  el  período  de  curación.  En  ciertas  formas  clínicas  el 
estudio  de  la  temperatura  puede  ser  provechoso.  Los  deli¬ 
rios  agudos,  de  aparición  rápida,  suelen  acompañarse  de 
manifestaciones  febriles,  pues  la  auto  ó  heterointoxicación 
general  que  los  determina,  intoxica  también  á  los  centros 
termógenos,  reguladores  de  la  temperatura;  los  delirios  agu¬ 
dos  de  los  simuladores  son,  en  cambio,  atérmicos.  Algunos 
autores  refieren  haber  descubierto  la  simulación  en  melan¬ 
cólicos,  al  constatar,  en  ellos,  un  aumento  de  temperatura;  el 
hecho  es  de  escaso  valor  diagnóstico,  pues  cualquier  me¬ 
lancólico  puede,  al  mismo  tiempo,  encontrarse  en  las  con¬ 
diciones  patogénicas  necesarias  para  la  determinación  de 
una  temperatura  febril.  Si  en  un  supuesto  simulador  se  cons¬ 
tatara  desigualdad  de  la  temperatura  en  ambos  lados 
del  cuerpo,  como  se  ha  observado  en  algunos  alienados, 
debería  excluirse  en  seguida  el  diagnóstico  de  simulación; 
á  menos  que  se  tratara  de  un  verdadero  histérico  que  fuera, 
á  la  vez,  simulador  de  un  sindroma  psicopático  cualquiera. 

Los  nuevos  estudios  sobre  los  coeficientes  tóxicos  de  la 
orina  en  algunas  enfermedades  mentales,  ponen  un  precioso 
recurso  clínico  en  manos  del  alienista;  pero  su  valor  es  re¬ 
lativo,  pues  si  no  hay  alteraciones  de  esos  coeficientes  tó¬ 
xicos  no  puede  excluirse  la  posibilidad  de  la  locura  verda¬ 
dera. 

El  estudio  del  sueño  es  de  la  mayor  importancia.  El  simu¬ 
lador  agitado  suele  mantenerse,  durante  una  ó  dos  noches, 
intranquilo,  pero  la  tercera  noche  le  vence  la  fatiga  y  se  en¬ 
trega  á  un  sueño  profundo;  en  cambio  el  alienado  verdadero 
puede  prolongar  durante  muchos  días,  y  aún  semanas,  el 
insomnio,  resistiendo  á  todos  los  hipnóticos  y  sedantes.  Esa 
desigual  necesidad  del  sueño  se  explica  por  la  diversa  resis¬ 
tencia  á  la  fatiga;  la  agitación  del  loco  es  automática  ó  sub¬ 
consciente,  mientras  que  la  del  simulador  es  consciente  y 
voluntaria:  la  una  fatiga  poco,  la  otra  agota.  Además  de  la 
necesidad  y  la  intensidad  del  sueño,  puede  observarse  su 
carácter  continuo  y  tranquilo;  las  alucinaciones  oníricas 
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son  frecuentes  en  los  alienados  verdaderos  y  suelen  inte¬ 
rrumpir  ó  agitar  su  sueño. 

El  estudio  de  los  sueños  en  general  y  particularmente  en 
los  alienados,  debido  á  los  trabajos  de  Brierre  de  Bois- 
MONT,  MOREAU  DE  TOURS,  De  SANCTIS,  VASCHIDE  y  PlERON 
Chaslin,  Griesinger,  Regís,  Liepmann,  Morselli  y  otros, 
ha  puesto  de  relieve  que  algunas  formas  de  alienación  men¬ 
tal  acompáñanse  de  sueños  especiales;  el  epiléptico  no 
sueña  como  el  perseguido,  ni  el  imbécil  como  el  melancó¬ 
lico  religioso.  En  algunos  casos  la  simple  narración  de  un 
sueño  puede  inclinar  en  favor  de  cierto  diagnóstico,  como 
puede  inducir  la  sospecha  de  la  simulación;  así,  en  un  caso 
(observación  XXVil),  el  simulador  narraba  al  médico,  como 
propios,  algunos  sueños  terroríficos  que  le  había  referido  un 
alcoholista  perseguido,  sin  reparar  que  ese  sueño  no  guar¬ 
daba  relación  con  las  amnesias  simuladas. 

El  estado  de  los  reflejos  solo  es  útil  en  casos  excepciona¬ 
les;  su  exageración  ó  su  ausencia  es  rara  en  algunas  formas 
é  inducirá  á  suponer  la  simulación  si  coincidiera  con  ellas; 
son  síntomas  que  el  simulador  ignora  y  que  escapan  al  con¬ 
trol  de  su  conciencia.  Así,  en  la  falsa  histérica  con  episodios 
psicopáticos  menstruales  (observación  xxxvi),  llamó  justa¬ 
mente  la  atención  la  presencia  del  reflejo  faríngeo,  pues 
suele  faltar  en  las  histéricas. 

Según  Morselli,  mediante  el  electrodiagnóstico  pueden 
constatarse  determinadas  modificaciones  de  la  excitabilidad 
en  ciertas  formas  clínicas;  su  ausencia  podría  hacer  sos¬ 
pechoso  al  delincuente  que  se  presume  alienado.  Descono¬ 
cemos  la  importancia  práctica  de  este  dato. 

Los  trastornos  de  la  motilidad  en  los  simuladores  suelen 
tener  por  característica  su  ilogismo;  la  motilidad  exagerada 
de  los  estados  maníacos  verdaderos  tiene  una  fisonomía  es¬ 
pecial,  tiene  su  lógica  dentro  de  la  fisiopatología.  No  sucede 
así  con  la  del  simulador;ésta  demuestra  la  preocupación  de 
ser  más  visible  que  real,  revelándose  consciente  en  ciertos 
detalles.  Debe  también  señalarse  que  casi  todos  los  simula¬ 
dores  de  estados  confuso-demenciales  se  creen  obligados  á 
acompañarlos  con  agitación  maníaca. 
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La  sensibilidad  general  suele  mostrarse  inopinadamente 
alterada  en  los  simuladores.  Fingen  anestesias  ó  hiperes¬ 
tesias  generales,  sin  que  ello  concuerde  con  la  forma  de  lo¬ 
cura  simulada.  Así  vemos  un  falso  maníaco  simulando  hi- 
poestesia  (observación  xxn),  como  un  falso  melancólico 
(observación  xxv)  y  un  falso  confuso  mental  (observación 
xxxv).  El  violador  que  simula  ser  histérico  (observación 
xxxiii)  no  presenta  anestesia  faríngea  ni  zonas  anestésicas 
cutáneas,  ocurriendo  lo  mismo  con  la  falsa  histérica  con 
episodios  menstruales  (observación  xxxiv).  En  cambio,  el 
trígamo,  simulador  polimorfo  (observación  xxvil),  que  es  un 
histérico  verdadero,  presenta  anestesia  faríngea  y  zonas 
irregulares,  transitorias,  de  hipoestesia  y  anestesia  cutánea. 
Uno  de  los  falsos  perseguidos  acusaba  percibir  diversamente 
una  misma  excitación,  no  dejando  dudas  acerca  de  su 
propósito  de  mistificar. 

Frecuentemente  los  simuladores  fingen  no  percibir  pala¬ 
bras  ó  ruidos  que  se  producen  en  torno  suyo,  aunque  su 
conducta  revela  que  todo  lo  oyen  atentamente.  En  más  de  un 
caso  conseguimos  hacer  comentar  por  los  simuladores  pa¬ 
labras  que  habían  fingido  no  oír.  Un  perseguido  (observa¬ 
ción  xxx),  en  plena  agitación,  parece  no  oír  lo  que  se  dice 
en  torno  suyo;  pero  se  calma  y  desiste  de  su  simulación 
cuando  oye  dar  órdenes  para  apalearle.  Nigún  dato  especial 
hemos  observado  acerca  del  valor  diagnóstico  de  las  per¬ 
turbaciones  olfativas  y  del  gusto. 

Muchos  otros  síntomas  absurdos,  propios  de  cada  caso, 
se  observan  en  las  locuras  simuladas.  Preverlos  es  imposible, 
como  también  lo  sería  pretender  fijar  reglas  para  descubrir¬ 
los.  Repetimos,  simplemente,  que  la  ilustración  y  la  inteli¬ 
gencia  del  perito  son  los  únicos  factores  propicios  para 
poner  en  jaque  la  astucia  del  simulador,  partiendo  de  un 
simple  detalle  clínicamente  absurdo  ó  sospechoso. 


IV.  Morselli  estudia  la  expresión  de  los  estados  psíqui¬ 
cos,  fundándose  en  estos  dos  principios:  l.°  Todo  acto  psí¬ 
quico  tiene  por  antecedente  un  estímulo  exterior  ó  interior 
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( estesia )  y  por  resultante  un  movimiento  ( ergasia ):  este  últi¬ 
mo  viene  á  ser,  respecto  del  estado  psíquico  cuya  transfor¬ 
mación  representa,  «un  hecho  de  expresión».  2.°  Todo  he¬ 
cho  de  expresión  se  produce  necesariamente  en  una  direc¬ 
ción  determinada  de  la  organización  fisiopsíquica,  general  ó 
filogenética  en  la  especie,  particular  ú  ontogenética  en  el 
individuo.  De  manera  que  la  «expresión  de  los  estados  psí¬ 
quicos»  tiene  mayor  significación  mayor  que  la  atribuídale 
generalmente,  comprendiendo  todos  los  efectos  transitorios  ó 
constantes  de  reacción  en  que  se  transforma  ó  deja  rastros 
todo  cambio  funcional  de  los  centros  psíquicos,  pudiendo 
ser  accesibles  á  nuestro  examen.  Todos  estos  datos  son  dis¬ 
tribuidos  por  Morselli  en  tres  grandes  grupos  fenoménicos; 
aunque  imprecisos  del  punto  de  vista  psicológico,  se  adaptan 
á  las  necesidades  prácticas:  aspecto,  lenguaje  y  conducta. 

Los  medios  de  expresión  de  los  estados  psíquicos  suelen 
perturbarse  en  los  alienados,  existiendo  rasgos  propios  de  cier¬ 
tas  enfermedades, cuya  presencia  confirmará  el  diagnóstico  de 
locura  verdadera;  su  ausencia  dará  á  sospechar  la  simulación* 

La  indumentaria  de  algunos  alienados  suele  ser  caracte¬ 
rística,  en  el  conjunto  ó  en  sus  detalles.  En  ciertos  casos  al- 
téranse  el  orden  y  propiedad  de  las  ropas;  otras  veces  cons- 
tátanse  atributos  simbólicos  ó  decorativos  relacionados  con 
el  contenido  psicológico  de  la  locura.  En  los  simuladores 
pueden  existir  ambos  fenómenos,  pero  en  forma  que  permite 
descubrir  su  naturaleza  consciente  y  voluntaria.  El  desorden 
indumentario  del  simulador  es  intencional;  el  del  alienado  es 
espontáneo.  En  la  simulación  hay  un  «desorden  ordenado». 
Uno  de  nuestros  falsos  maníacos  (obs.  XXII)  se  desgarró  todo 
el  traje,  pero  respetó  su  integridad  en  los  sitios  donde  recu¬ 
bría  las  partes  genitales.  En  casi  todos  los  simuladores  de 
estados  maníacos  se  constata  que  los  golpes  que  se  dan  con¬ 
tra  el  suelo,  ó  contra  las  paredes  ó  muebles,  son  prudente¬ 
mente  calculados,  de  manera  que  no  resultan  jamás  lesiones 
graves  para  el  maníaco  d).  En  cuanto  á  las  particularidades 


(1)  Penta  hace  notar  que  las  tentativas  de  suicidio  de  los  simuladores  se  producen 
siempre  en  una  forma  análoga:  incisiones  paralelas  en  la  piel  de  los  antebrazos,  ge¬ 
neralmente  inferidas  con  fragmentos  de  vidrio  (página  61). 
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y  atributos  de  traje  conviene  recordar  que  ciertos  detalles 
decorativos  son  propios  de  algunas  formas  clínicas  é  im¬ 
propios  de  otras.  Así  un  simulador  que  imitaba  á  los  aliena¬ 
dos  que  le  rodeaban,  colgó  una  mañana  en  sus  ropas 
algunos  distintivos  de  color,  como  hacía  un  excitado  ma¬ 
níaco  ambicioso;  invitado  á  explicar  la  presencia  de  sus  ex¬ 
traños  atributos,  solo  atinó  á  decir  que  debían  habérselos 
colgado  imaginarios  perseguidores,  sin  comprender  que,  clí¬ 
nicamente,  el  hecho  resultaba  absurdo  (obs.  xxvil). 

La  actitud  de  los  alienados  es  típica  en  ciertas  formas  clí¬ 
nicas.  La  hiperactividad  continuada  del  maníaco  no  puede 
ser  sostenida  por  el  simulador;  por  eso  la  agitación  del  alie¬ 
nado  es  continua,  mientras  que  la  del  simulador  es  remitente 
ó  intermitente,  exacerbándose  cuando  él  se  cree  observado 
y  atenuándose  al  creerse  solo.  Hemos  podido  constatar  tres 
formas:  la  agitación  intermitente,  con  períodos  de  reposo 
(obs.  xix);  la  agitación  por  accesos,  repetidos  al  aparecer 
los  peritos  (obs.  XXI);  la  agitación  decreciente  por  la  fatiga 
(obs.  xxil).  La  pasividad  de  los  melancólicos  y  la  apatía  de 
algunos  dementes  suelen  ser  características;  su  simulación 
es  más  fácil  de  prolongar  que  la  de  estados  maníacos,  pues 
no  requiere  el  enorme  desgaste  fisiológico  que  quiebra  la 
voluntad  del  simulador. Nuestras  observaciones  de  falsos  me¬ 
lancólicos  revelan  que  es  posible  conservar  una  actitud  pasi¬ 
va,  concordante  con  la  enfermedad  simulada,  durante  varios 
días.  Los  sujetos  descritos  como  simuladores  de  estados  de 
imbecilidad  ó  idiotismo,  difícilmente  habrán  podido  dará  sus 
fisonomías  esa  «expresión  sin  expresión»  propia  de  los  idio¬ 
tas  verdaderos.  La  actitud  de  muchos  paranoicos,  especial¬ 
mente  de  los  megalómanos  y  los  perseguidos,  suele  tener 
caracteres  particulares  que  escapan  á  la  habilidad  del  si¬ 
mulador. 

La  posición  de  los  simuladores  y  los  alienados  puede 
servir  para  el  diagnóstico  diferencial.  Como  acabamos  de  ver, 
los  simuladores  maníacos  se  dan  momentos  de  reposo,  sen¬ 
tándose  ó  acostándose  con  ese  fin.  Hemos  recordado  tam¬ 
bién  un  falso  deprimido,  quien  después  de  permanecer  en 
inmovilidad  prolongada  se  levantó  tranquilamente  de  su 
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silla,  no  pudiendo  resistir  las  solicitaciones  de  su  intestino 
que  reclamaba  ser  evacuado.  Es  tan  impropio  de  maníacos 
sentarse  á  descansar,  como  de  melancólicos  caminar  para 
dar  cumplimiento  á  necesidades  orgánicas  que  pueden  sa¬ 
tisfacerse  in  situ.  La  observación  de  la  marcha  puede,  en 
algunos  casos,  contribuir  á  desenmascarar  un  simulador.  In¬ 
dudablemente,  para  el  ojo  experto  del  alienista  que  fre¬ 
cuenta  una  clínica,  la  manera  de  caminar  del  maníaco,  del 
melancólico,  del  perseguido,  del  megalómano,  del  demente, 
pueden  tener  una  modalidad  especial;  muchas  veces,  viendo 
pasar  un  enfermo,  se  presume  el  diagnóstico  de  su  enfer¬ 
medad.  Posiblemente  la  aplicación  del  método  gráfico  al 
estudio  de  la  marcha  permitiría  establecer  caracteres  propios 
de  algunos  tipos  y  enseñaría  á  diferenciar  esas  anormalida¬ 
des  expontáneas  de  las  intencionales;  la  disbasia  del  simu¬ 
lador  es  consciente,  calculada,  mientras  que  la  del  alienado 
es  refleja  ó  reactiva,  diferencia  que  podría  traducirse  por 
desigualdades  en  trazados  de  la  marcha. 

La  importancia  de  la  mímica  fisionómica — ya  sea  emotiva 
ó  convencional — es  muy  grande  para  el  diagnóstico,  si  es 
observada  por  un  hábil  psicólogo.  Un  surco,  una  desviación 
ó  una  contractura,  que  no  coincidan  con  las  ideas  ó  senti¬ 
mientos  expresados  por  las  palabras,  pueden  denunciar  al 
simulador.  Un  falso  perseguido  no  podrá  dar  jamás  á  su  fi¬ 
sonomía  la  mueca  recelosa  que  encrespa  el  labio  del  per¬ 
seguido  verdadero,  aún  del  que  desea  disimular  sus  delirios, 
involuntariamente  traicionados  por  su  mímica  sospechosa. 

Uno  de  los  elementos  fundamentales  en  la  expresión  de  la 
fisonomía  es  la  mirada;  en  los  alienados  tiene  fama  de  ser 
característica  ó,  por  lo  menos,  anormal.  Laurent  le  atribuyó 
mucha  importancia  para  el  diagnóstico  de  los  simuladores, 
considerándola  esencial  y  hasta  suficiente  por  sí  sola.  La 
apreciación  de  ese  dato  es  muy  subjetiva,  y  por  ende  no 
puede  atribuírsele  un  valor  absoluto.  Pero  en  verdad,  sin 
perderse  en  sutilezas  de  diagnóstico,  la  mirada  es  uno  de 
los  medios  más  poderosos  de  expresión  de  que  dispone  el 
hombre;  eso,  en  la  conciencia  colectiva,  está  sintetizado  en 
muchos  modismos  usuales:  «hablar  con  la  mirada», «ojos  elo- 
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cuentes»,  etc.  Una  sala  de  enfermos  de  la  vista,  ó  de  ciegos, 
produce  la  impresión  de  un  depósito  de  enfermos  sin  vida. 
Un  distinguido  profesor,  que  daba  buenas  lecciones,  no 
podía  explicarse  la  deserción  de  sus  alumnos;  era  mal  psi¬ 
cólogo  y  no  comprendía  que  el  único  motivo  era  su  cos¬ 
tumbre  de  no  levantar  jamás  la  vista  del  suelo  para  mirar  á 
su  auditorio.  Si  ese  medio  de  expresión  es  tan  poderoso  en 
los  individuos  normales,  las  perturbaciones  psíquicas  inten¬ 
sas  deben  traducirse  por  caracteres  especiales  de  la  mirada, 
difícilmente  imitables  por  el  simulador.  En  vano  se  buscará 
en  éste  la  mirada  fija,  penetrante  y  vidriosa  del  maníaco,  ni 
el  velado  apagamiento  de  la  mirada  del  melancólico,  ó  la 
inexpresión  del  imbécil,  con  su  «mirada  que  no  dice  nada», 
ni  la  satisfecha  exuberancia  del  megalómano,  ni  la  «paráli¬ 
sis  de  la  mirada»  del  estuporoso;  todo  ello  tiene  que  esca¬ 
par,  necesariamente,  al  simulador,  pues  está  subordinado 
á  estados  psíquicos  cuya  expresión  es  una  resultante  de 
causas  demasiado  complejas  y  delicadas.  Garnier,  Magnan, 
Venturi,  supieron  analizar  la  importancia  de  la  mirada  del 
alienado  ó  del  simulador;  será,  en  muchos  casos,  la  base 
para  sospechar  la  simulación. 

En  un  caso  (obs.  xxxv)  el  sujeto,  manteniéndose  en  es¬ 
tado  estuporoso,  con  aparente  inmovilidad  y  la  cabeza  baja, 
seguía  con  la  mirada  los  pasos  del  perito  que  pasaba  junto 
á  él;  la  constatación  de  ese  detalle  nos  puso  en  guardia.  La 
mirada  del  simulador  suele  denunciar  la  constante  inquietud 
de  su  espíritu;  el  falso  melancólico  vigila,  subrepticiamente 
pero  con  atención,  el  medio  que  le  rodea;  el  falso  maníaco 
no  mira  fijamente  en  el  vacío,  más  trata  de  leer  en  la  fiso¬ 
nomía  del  perito  la  impresión  producida  por  sus  farsas;  lo 
mismo  acaece  en  los  falsos  dementes  ó  delirantes. 

Nunca  se  olvidará  el  estudio  de  las  manifestaciones  mími¬ 
cas  ó  fonéticas  del  lenguaje,  que  en  los  verdaderos  alienados 
suelen  acompañar  á  las  alteraciones  de  su  contenido  psico¬ 
lógico.  En  el  simulador  no  suelen  encontrarse  las  dislalias, 
disartrias,  disfrasias  y  disfasias  que  caracterizan  á  algunas 
formas  clínicas  de  locura.  En  la  demencia  ó  la  imbecilidad 
simuladas  falta  esa  lentitud  de  dicción  que  separa  las  sílabas 
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y  las  palabras;  los  simuladores  se  limitan  á  pronunciar  pocos 
vocablos,  tienden  al  silencio,  pero  las  palabras  pronuncia- 
ciadas  lo  son  normalmente,  sin  escandir  las  sílabas.  En  ma¬ 
teria  de  disartrias  es  difícilmente  imitable  la  tartamudez  con- 
génita  de  ciertos  imbéciles,  la  pseudotartamudez  de  algu¬ 
nos  dementes,  como  también  las  disartrias  funcionales  de  los 
paralíticos  progresivos  y  de  muchos  alcoholistas  crónicos. 
La  ecolalia  del  maníaco  no  se  encuentra  en  los  simuladores. 
La  monofrasia  del  verdadero  delirante  es  muy  rara  en  los 
falsos;  en  los  primeros  revela  cierta  expontaneidad  cuya  au¬ 
sencia  se  advierte  en  los  segundos.  La  sordera  verbal  de  los 
verdaderos  deprimidos  ó  atónitos  no  se  acompaña  de  nin¬ 
guna  reacción  mímica;  lo  contrario  suele  verse  en  algunos 
simuladores  empeñados  en  demostrar  con  su  juego  fisionó- 
mico  la  imposibilidad  de  comprender  cuanto  oyen.  Sin  em¬ 
bargo  la  orden  de  aplicar  violencias  corporales  los  con¬ 
mueve  (obs.  XXX)  y  la  sugestión  engañadora  de  síntomas 
falsos  es  aceptada  de  prisa  (obs.  XXXIII).  En  algunos  casos 
el  simulador  presenta  ceguera  verbal  cuando  se  le  invita  á 
leer  una  noticia  relacionada  con  su  delito  (obs.  XXIX),  pero 
lee  otras  noticias,  en  seguida,  con  el  objeto  de  distraerse. 
Casi  todos  los  simuladores  de  estados  maníacos,  melancóli¬ 
cos  ó  confuso-demenciales,  ofrecen  el  síntoma  de  la  impo¬ 
tencia  material  de  escribir,  la  agrafía;  puesta  la  pluma  en  sus 
manos,  la  dejan  caer,  la  rompen  ó  la  mantienen  inmóvil,  cla¬ 
vando  la  punta  en  el  papel  (obs.  XXXV).  Los  simuladores  de 
estados  depresivos  ó  melancólicos  suelen  guardar  un  silencio 
próximo  al  mutismo  de  muchos  melancólicos  verdaderos  y 
análogo  al  mutismo  histérico;  pero  en  estos  casos,  como  han 
demostrado  Griesinger,  Charcot,  Raymond,  Gilles  de 
la  Tourette,  Pierre  Janet  y  otros,  el  melancólico  ó  el  his¬ 
térico  suelen  poder  escribir,  y  muchos  dan,  en  sus  escritos, 
la  prueba  material  de  su  melancolía  ó  de  su  instabilidad  psí¬ 
quica.  En  cambio  el  mutismo  de  los  simuladores  (obs.  XXIV, 
XXV,  XXVI,  etc.)  complícase  siempre  de  falsa  agrafía.  Las  hi- 
perfasias,  observadas  á  menudo  en  el  simulador,  suelen  pro¬ 
ducirse,  de  preferencia,  ante  el  perito;  las  verbigeraciones 
incoherentes  de  los  alienados  revisten  el  carácter  de  solilo- 


DIFERENCIAS  CLÍNICAS  ENTRE  ALIENADOS  Y  SIMULADORES  421 


quios.  El  primero  se  interesa  en  que  el  perito  constate  su  lo¬ 
gorrea;  los  segundos  tienden,  muchas  veces,  á  disimu¬ 
larla.  Las  alucinaciones  verbales  referidas  por  algunos  si¬ 
muladores  no  se  relacionan  con  la  lógica  mórbida,  ni  con  las 
demás  perturbaciones  sensoriales,  como  ocurre  en  los  alie¬ 
nados.  La  manera  de  confeccionar  las  frases  puede  descu¬ 
brir  á  un  simulador  de  estados  confuso-demenciales;  sus 
desatinos  son  exteriorizados  mediante  frases  lógicamente 
construidas;  resultan  «desatinos  correctos»,  si  se  permite 
la  expresión,  constituyendo  un  testimonio  irrecusable  de  la 
lucidez  mental  del  pretendido  demente;  cuando  un  enfermo 
se  encuentra  de  veras  en  ese  estado,  á  punto  de  no  enten¬ 
der  á  su  interlocutor,  no  conserva  la  aptitud  de  coordinar 
inteleligentemente  sus  respuestas  absurdas.  El  enfermo  (obs. 
XI)  que  simulaba  un  estado  de  confusión  mental,  no  com¬ 
prendiendo  la  palabras  dirigídasle  por  el  perito,  se  permitió, 
sin  embargo,  hacer  ingeniosos  juegos  de  palabras  para  cap¬ 
tar  sus  simpatías  provocándole  á  reír.  En  los  simuladores  de 
estados  delirantes  pueden  encontrarse  errores  gramaticales 
en  la  dicción,  pero  tienen  carácter  inconstante  é  irregular; 
en  los  verdaderos  paranoicos  tienden  á  sistematizarse,  refi¬ 
riéndose  siempre  á  determinadas  palabras  ó  frases,  cuya 
equivocación  se  produce  constantemente  de  igual  manera. 
La  incoherencia  del  verdadero  alienado  se  caracteriza  por  su 
ilogismo  inconsciente  é  involuntario,  diverso  de  la  llamativa 
incoherencia  de  lenguaje  del  simulador,  quien  atribuye  á  sus 
efectos  de  contraste  ideológico  valor  de  prueba  convincente 
de  la  locura  que  simula.  Frases  especiales  pueden  encon¬ 
trarse  en  algunos  simuladores  (obs.  XXVIII),  parecidas  á  las 
de  alienados,  pero  no  son  sistemáticas;  no  polarizan,  por  de¬ 
cirlo  así,  una  manera  ó  significación  especial  del  pensamien¬ 
to.  Magnan  y  Kraepelin  han  evidenciado  que  las  expresio¬ 
nes  verbales  de  los  estados  delirantes  y  psicasténicos  tienen 
rasgos  característicos,  aún  en  las  formas  larvadas  ó  atenua¬ 
das  de  delirios  fugaces,  constatables  en  los  degenerados  he¬ 
reditarios  y  los  neurasténicos  cerebrales.  El  neologismo  suele 
ser  representación  simbólica  ó  expresión  sintética  del  análi¬ 
sis  mental  mórbido;  cuando  se  constatan  neologismos  en  los 
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simuladores,  lo  que  es  raro,  no  se  justifica  lógicamente  su 
existencia,  mientras  que  en  el  alienado  responden  siempre 
á  cierto  fin.  El  neologismo  tiene  su  génesis  y  su  evolución 
bien  definida  dentro  de  la  lógica  mórbida.  Finalmente,  como 
observa  MORSELLI,  ciertas  palabras  especiales  se  encuentran 
solamente  en  determinados  estados  psicopáticos,  y  su  pre¬ 
sencia  tiene  valor  casi  patognomónico;  nunca  se  observan 
en  los  simuladores. 

El  estudio  de  los  escritos  de  alienados  y  simuladores  pue¬ 
de  revelar  datos  útiles  para  el  diagnóstico  diferencial.  En  el 
lenguaje  escrito  ocurre  lo  mismo  que  en  el  hablado;  los  er¬ 
rores  de  redacción  del  simulador  son  diferenciables  de  los 
del  alienado.  El  contenido  ideológico  denuncia  la  lógica 
mórbida  del  enfermo  ó  la  incoherencia  intencional  del  ab¬ 
surdo  voluntario,  siempre  ruidoso  y  llamativo.  Las  alteracio¬ 
nes  de  la  ejecución  material  de  la  escritura  son  característi¬ 
cas  en  algunas  formas  de  locura.  El  demente  que  se  dis¬ 
pone  á  escribir  y  no  lo  consigue,  á  pesar  de  desearlo  viva¬ 
mente,  es  inolvidable;  jamás  se  constata  nada  parecido  en 
los  simuladores.  No  es  menos  característica  la  decisión  con 
que  comienzan  á  escribir  los  excitados,  así  como  la  irresolu¬ 
ción  de  los  deprimidos.  Los  extensos  memoriales  de  algunos 
paranoicos,  las  cartas  subrepticias  de  los  perseguidos,  los 
manifiestos  ó  proclamas  de  los  ambiciosos,  tienen  también  su 
sello  especial.  El  simulador  lo  desconoce  y  no  escribe  en 
esa  forma,  ni  en  otra  alguna,  por  lo  general.  Y  si  produjera 
escritos  de  esa  índole,  olvidaría,  sin  duda,  que  existen  rasgos 
caligráficos  especiales  que  un  análisis  grafológico  podría 
poner  de  relieve;  las  mayúsculas  frecuentes,  las  grandes 
espirales  que  inician  y  terminan  ciertas  palabras,  las  letras 
de  adornos  intercaladas  en  el  texto,  rara  vez  faltan  en  el  pa¬ 
ranoico  megalómano.  El  maníaco  hará  su  escrito  con  irre¬ 
gularidades,  borrones,  tropiezos  de  la  pluma,  renglones  en¬ 
trecortados  y  sin  paralelismo;  el  melancólico  escribirá  en  lí¬ 
neas  descendentes,  á  veces  curvas,  con  frases  brevísimas  ó 
escribiendo  toda  una  carta  sin  puntuación  ni  interrupciones; 
un  auto  acusador  escribirá  con  letra  pequeña  y  líneas  apre¬ 
tadas,  como  si  quisiera  reflejar  en  el  papel  la  vergüenza  de 
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su  espíritu  al  pensar  en  las  culpas  de  que  se  acusa.  Muchos 
paranoicos,  de  diversa  categoría,  escriben  primero  á  lo  largo 
y  luego  á  través,  aprovechan  oblicuamente  las  márgenes  del 
papel,  desenvuelven  el  sobre  para  escribir  dentro  y  fuera 
de  él,  continuando  sin  ningún  orden  topográfico  el  desarro¬ 
llo  mórbido  de  sus  concepciones  delirantes.  Nada  de  eso  re¬ 
velan  los  escritos  del  simulador;  éste,  si  escribe,  suele  limi- 
mitarse  á  hilvanar  incoherencias  dirigidas  á  los  peritos  (obs. 
XXVil),  ó  bien  alguna  carta  normalísima  á  su  familia  ó  á  sus 
defensores  (obs.  XXXVil).  Es  superfluo  recordar  la  discine- 
siografia,  casi  específica,  del  paralítico  general,  pues  la  simu¬ 
lación  de  la  locura  no  suele  presentar  caracteres  que  hagan 
sospechar  ese  diagnóstico. 

Los  dibujos  de  los  alienados,  cuando  los  hay,  tienen  ca¬ 
racteres  especiales,  como  han  demostrado  Tardieu,  Lom- 
BROSO,  Morselli,  SéGLAS  y  otros.  Esos  dibujos  pretenden 
ser  lógicos,  tienen  casi  siempre  valor  simbólico,  reflejando 
toda  la  morbosidad  del  estado  mental  que  expresan:  son  ló¬ 
gicamente  absurdos.  Los  simuladores  no  dibujan,  pues  creen 
que  los  locos  no  pueden  dibujar;  si  lo  hicieran,  en  este  modo 
de  expresión  como  en  otras  formas  del  lenguaje,  la  incohe¬ 
rencia  y  el  absurdo  de  los  dibujos  revelarían  claramente  su 
carácter  intencional  y  consciente.  Esto  se  observó  en  algu¬ 
nos  monigotes  dibujados  por  el  único  simulador  que  dió 
rienda  suelta  á  su  fantasía  por  medio  del  lápiz  y  la  pluma 
(obs.  XXVII). 

La  conducta,  entendida  con  Spencer  como  la  «adaptación 
activa  del  organismo  á  las  circunstancias  del  ambiente  don¬ 
de  se  lucha  por  la  vida»,  es  uno  los  más  importantes  elemen¬ 
tos  de  juicio  para  diferenciar  los  alienados  de  los  simulado¬ 
res.  No  es  menos  importante  el  estudio  de  las  transformacio¬ 
nes  de  la  conducta  actual,  es  decir,  la  incoherencia  entre  la 
conducta  actual  y  las  manifestaciones  habitúales  de  su  pre¬ 
cedente  personalidad. 

Como  ya  demostramos,  el  delincuente  simulador  lucha  por 
la  vida  contra  el  ambiente  jurídico-penal,  de  donde  surge  la 
necesidad  de  adaptar  su  conducta  á  las  condiciones  propias 
de  ese  ambiente.  En  esa  tarea  el  simulador  suele  exceder, 
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en  forma  nunca  constatada  en  los  verdaderos  alienados;  pe¬ 
ro  ésto  es  inevitable,  dado  su  propósito  de  exhibir  ruidosa¬ 
mente  la  locura  que  debe  franquearle  las  puertas  de  la  cár¬ 
cel  mediante  la  atribución  de  irresponsabilidad.  El  loco  no 
se  preocupa  de  demostrar  que  lo  es,  ni  de  hacer  resaltar  que 
el  delito  fué  una  consecuencia  de  su  locura;  el  simulador  in¬ 
curre  algunas  veces  en  esa  debilidad  que  le  traiciona.  En 
un  caso  que  observamos  largo  tiempo,  diversamente  inter¬ 
pretado  por  varios  peritos,  la  sospecha  de  que  fuese  simula¬ 
dor  se  presentaba  con  fuerza  oyéndole  hablar  constante¬ 
mente  de  su  proceso  por  homicidio,  tratando  de  relacionarlo 
con  todos  sus  delirios,  falsos  ó  verdaderos,  haciendo  con¬ 
verger  la  diversas  manifestaciones  de  su  personalidad  á  la 
demostración  de  «lo  anormal  de  su  caso»,  y  á  la  necesidad 
de  «quedar  fuera  de  la  acción  de  la  justicia  humana»,  perte¬ 
neciendo  á  la  divina.  Esa  conducta  no  es,  por  lo  general,  la 
del  verdadero  alienado;  éste  no  teme  á  la  justicia  humana,  ó 
la  teme  enfermizamente;  en  verdaderos  alienados  delincuen¬ 
tes  es  más  común  la  disimulación. 

Hemos  estudiado,  también,  la  conducta  de  los  alienados 
verdaderos  y  de  los  simuladores  consecutivamente  al  delito 
y  en  presencia  de  la  justicia.  Ante  el  perito  y,  en  general, du¬ 
rante  la  observación,  el  simulador  subordina  su  conducta  á 
la  de  quienes  le  vigilan;  la  del  alienado  es  irregularmente 
anormal.  A  menudo  se  mantiene  sereno  y  tranquilo  en  pre¬ 
presencia  de  quienes  espían  su  conducta,  entregándose  á 
incoherentes  devaneos  cuando  cree  no  ser  visto.  Ocurre  lo 
inverso  en  el  simulador. 

Las  dificultades  que  éste  encuentra  para  adaptar  su  con¬ 
ducta  á  las  condiciones  especialísimas  de  su  lucha  por  la 
la  vida  contra  el  ambiente  jurídico  penal  son  inmensas  y 
suelen  exigir  perseverancia  verdaderamente  excepcional. 
Krafft-Ebing  las  describe  en  el  siguiente  párrafo: 

«Basta  suponer,  dice,  por  un  momento,  que  uno  se  en¬ 
cuentra  en  el  traje  del  simulador,  para  comprender  las  difi¬ 
cultades  del  papel  á  que  debe  amoldar  su  conducta.  Se  pa- 
parece  á  un  comediante;  pero  mientras  á  éste  se  le  designa 
su  papel  para  que  lo  estudie  y  lo  archive  cómodamente  en 
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la  memoria,  el  simulador  está  obligado  á  ser  actor  y  autor  al 
mismo  tiempo;  más  aún:  debe  ser  un  permanente  improvisa¬ 
dor.  El  que  simula  debe  estar  sin  tregua  en  el  escenario  pues 
la  simulación  es  continua;  el  comediante  puede,  á  ratos, 
salir  del  escenario  y  descansar.  Además  el  simulador  no  tiene 
un  público  de  profanos,  sino  de  peritos,  que  critican  cuida¬ 
dosamente  su  papel  sin  dejarse  distraer  por  efectos  escéni¬ 
cos.  A  pesar  de  estas  ventajas  del  comediante  sobre  el  si¬ 
mulador,  aquél,  después  de  recitar  algunas  horas  su  rol, 
queda  fatigado;  y  ésto  explica  por  qué  la  simulación  muy  pro¬ 
longada  puede  acabar  por  acarrear  al  simulador  verdaderos 
trastornos  mentales.  Sin  embargo  otra  desventaja  tiene  el 
simulador:  es  un  profano  de  la  ciencia  y  solo  consigue  crear 
una  caricatura  de  la  alienación,  como  la  mayoría  de  novelis¬ 
tas  y  dramaturgos.  Su  conducta  es  un  entrevero  de  los  fenó¬ 
menos  exteriores  más  desordenados  de  la  alienación,  mise¬ 
rablemente  exagerados.  Como  desconoce  el  original  imita¬ 
do,  suele  creer  que  la  locura  consiste  en  decir  disparates  .sin 
sentido,  en  agitarse  delirando,  en  fingirse  imbécil;  y  se  da  por 
satifecho  recitando  un  delirio  barroco  y  contradictorio  en  sus 
partes,  saltando  y  cabriolando  inmoderadamente,  de  la  ma¬ 
nera  más  tonta  que  puede  ocurrírsele.  En  suma,  se  torna 
teatral  y  burdo  en  el  delirio,  su  locura  carece  de  método  y 
es  desmentida  por  el  conjunto  de  hechos  que  constituyen  la 
conducta». 

En  cuando  á  esta  última,  en  sus  relaciones  con  los  senti¬ 
mientos  de  conservación  de  la  propia  personalidad,  las  alte¬ 
raciones  del  instinto  de  nutrición,  del  sentimiento  de  integri¬ 
dad  corporal  y  del  instinto  de  actividad,  propias  de  algunas 
formas  clínicas  de  locura,  difícilmente  pueden  ser  simuladas 
de  manera  sostenida  ó  intensa.  La  falsa  tentativa  de  suicidio 
del  simulador  no  está  relacionada  con  los  fenómenos  psico¬ 
páticos  simulados  ó  lo  está  de  manera  ilógica;  la  sitofobia 
verdadera  no  es  frecuente  en  los  simuladores  y  su  duración 
rara  vez  pasa  de  dos  ó  tres  días;  la  vulnerabilidad  analgésica 
y  la  autovulnerabilidad  de  algunos  falsos  maníacos  están  li¬ 
mitadas  por  la  resistencia  normal  al  dolor;  la  preocupación 
de  adaptarse  á  las  condiciones  del  ambiente  físico  es  gene- 
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ral  entre  los  simuladores,  contrastando  á  menudo  con  sus 
palabras.  Uno  de  nuestros  casos  decía,  sistemáticamente, 
que  el  baño  frío  estaba  tibio,  pero  dejaba  descubrir  su  pre¬ 
dilección  por  el  baño  verdaderamente  tibio. 

Aunque  pocos,  algunos  datos  podrán  obtenerse  del  estu¬ 
dio  de  la  conducta  en  relación  con  las  funciones  destinadas 
á  la  conservación  de  la  especie.  Las  anomalías  y  perversio¬ 
nes  del  instinto  sexual,  observadas  con  relativa  frecuencia  en 
los  alienados,  pueden  constatarse  también  en  algunos  simu¬ 
ladores;  pero  en  éstos  la  proporción  es  mucho  menor,  dado 
el  escaso  coeficiente  degenerativo  individual  de  los  delin¬ 
cuentes  pasionales  y  de  ocasión.  Hay,  sin  embargo,  un  buen 
elemento  de  juicio  para  el  diagnóstico  diferencial:  es  la  fre¬ 
cuente  integridad  del  pudor  en  los  simuladores,  opuesto  al 
fácil  exhibicionismo  ó  la  simple  impudencia  de  muchos  alie¬ 
nados.  En  un  caso  (obs.  XXII),  el  falso  maníaco  se  desgar¬ 
raba  las  ropas, respetándolas  solamente  donde  recubrían  sus 
partes  genitales. 

Existe,  finalmente,  otro  detalle  en  la  conducta  de  algunos 
simuladores  que  puede,  en  ciertos  casos,  encaminar  á  descu¬ 
brirlos:  es  su  tendencia  á  juntarse  con  otros  asilados,  para 
distraer  los  ocios  de  la  reclusión  (obs. XVII,  XXVií,  XXIX,XXXIII 
xxxiv),  violando  una  ley  psicológica,  sintetizada  por  Tarde 
en  la  frase  ya  recordada:  la  folie  est  Visoloir  de  Vdme.  Este 
detalle  llamó  la  atención  de  Venturi,  quien  no  cree  deber 
atribuirlo  á  verdadero  sentimiento  de  sociabilidad  sino  á  la 
imposibilidad  material  de  conservar  el  mutismo  y  el  aisla¬ 
miento,  ó  bien  á  la  vanidad  criminal  que  arrastra  al  simula¬ 
dor  á  jactarse  de  su  propia  astucia  ante  sus  codetenidos. 


V.  Esos  caracteres  diferenciales,  fáciles  de  recoger  me¬ 
diante  el  exámen  sintético  de  las  funciones  psíquicas  del  su¬ 
jeto,  en  la  triple  manifestación  de  su  aspecto,  su  lenguaje 
y  su  conducta  pueden  ser  enriquecidos  por  otros  datos  cons¬ 
tatabas  en  el  examen  analítico  de  las  perturbaciones  psico¬ 
lógicas  del  simulador.  Todos  los  fenómenos — cuyo  estudio 
puede  agruparse  en  manifestaciones  intelectuales,  afecti- 
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vas  y  volitivas, — se  disocian  ó  pervierten  según  leyes  psico¬ 
lógicas  cuya  determinación  científica  cada  día  es  más  pre¬ 
cisa. 

El  examen  de  la  conciencia  en  el  alienado  ó  en  el  simula- 
lador  puede  comprender,  según  Morselli,  cinco  operacio¬ 
nes  indagatorias:  intensidad,  claridad,  extensión,  integración 
y  continuidad  unitaria. 

El  examen  de  la  intensidad  determina  el  estado  de  la  aten¬ 
ción,  es  decir,  la  aptitud  necesaria  para  enfocar  la  mente  al 
objeto  que  se  desea  observar.  Muchas  enfermedades  men¬ 
tales  se  acompañan  de  notable  descenso  del  poder  de 
atención;  v.  gr.  los  dementes,  los  estados  de  confusión  men¬ 
tal,  muchos  degenerados  psicasténicos,  idiotas,  estados  me¬ 
lancólicos,  estados  maníacos,  etc.  Los  simuladores  de  esas 
formas  psicopáticas  tienen,  en  cambio,  muy  exagerado  ese 
poder;  la  desatención  simulada  descúbrese  fácilmente.  En 
un  caso  de  falso  delirio  persecutorio,  en  individuo  que  fingía 
no  prestar  atención  á  cuanto  decíase  en  torno  suyo,  fué 
suficiente  ordenar,  en  alta  voz,  le  apaleasen,  para  que  la  in¬ 
timidación  produjera  todo  el  efecto  buscado,  demostrando 
que  el  sujeto  prestaba  atención  (obs.  xxxj.En  cambio,  nunca 
hemos  podido  constatar  en  los  simuladores  la  atención  an¬ 
siosa  ó  expectante,  ni  otras  de  sus  formas  mórbidas,  estudia¬ 
das  complementariamente  por  Ribot  en  su  monografía  so¬ 
bre  el  mecanismo  psicológico  de  esta  forma  de  la  actividad 
mental. 

El  desarrollo  rapidísimo  de  los  estudios  psicométricos 
permite  perfeccionar  los  métodos  psicológicos  generales  y 
determinar,  en  cifras,  la  actividad  psíquica  elemental  de  los 
sujetos  examinados.  Pero  los  conocimientos  científicos  defi¬ 
nitivamente  adquiridos  no  autorizan  todavía  ninguna  induc¬ 
ción  utilizable  para  el  diagnóstico  diferencial.  No  debe  olvi¬ 
darse  que  mientras  las  formas  generales  de  alienación  se 
acompañan  de  retardo  ó  impotencia  para  la  ejecución  de  los 
actos  psíquicos  elementales,  otras  formas  de  locura,  princi¬ 
palmente  las  parciales  y  sistematizadas,  pueden  no  ofrecer 
alteraciones  al  examen  psicométrico. 

El  estudio  de  la  claridad,  extensión,  integración  y  conti- 
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nuidad  unitaria  déla  concienciaos  difícil  en  los  simuladores, 
pues  se  funda  en  datos  subjetivos,  obtenidos  del  simulador 
mismo,  y  es  evidente  su  propósito  de  engañar  al  perito  en  la 
exposición  de  esos  fenómenos  subjetivos;  sus  contradiccio¬ 
nes  y  sus  olvidos  son  los  mejores  elementos  de  control. 

En  el  orden  intelectual  pueden  diferenciarse  las  ilusiones 
del  alienado  y  las  del  simulador;  las  del  primero  son  resul¬ 
tante  de  su  estado  mental  y  tienen  cierta  lógica  mórbida  au¬ 
sente  en  las  del  segundo.  Bástenos  recordar  aquel  simula¬ 
dor  á  quien  se  mostró  su  propio  retrato  é  hizo  una  mueca 
de  sorpresa,  declarando  no  conocer  la  persona  retratada; 
como  se  insistiera  en  decirle  que  la  conocía,  afirmó  que  era 
Garibaldi.  Tratándose  de  un  italiano,  mostrósele  un  retrato 
de  Victor  Manuel  II,  contestando  reconocer  en  esa  figura 
al  rey  de  Portugal.  Por  fin  decía  no  conocer  al  secretario 
del  juez,  quien  le  había  examinado  detenidamente;  pero,  ante 
la  insistencia  del  médico,  declaró  ser  otra  persona  (obs. 
xxix).  Estas  ilusiones  no  tenían  explicación  clínica,  dados  los 
otros  síntomas  simulados. 

Numerosos  estudios,  consecutivos  á  los  trabajos  de  So- 
llier  y  Ribot,  han  puesto  en  claro  las  manifestaciones  y 
el  mecanismo  psicológico  de  los  trastornos  de  la  memoria. 
Así  como  su  evolución  é  integración  siguen  leyes  determi¬ 
nadas,  su  regresión  y  desintegración  no  se  producen  capri¬ 
chosamente.  Todas  las  amnesias,  sean  generales  ó  parciales, 
repentinas  ó  progresivas,  como  también  las  paramnesias,  se 
presentan  y  evolucionan  de  una  manera  especial,  cuyo  co¬ 
nocimiento  permite  descubrir  las  falsas  amnesias  de  los  si¬ 
muladores.  Este  carácter  psicológico  no  suele  faltar  en  los 
delincuentes  simuladores;  pocos  hablan  de  su  delito  y  pre¬ 
tenden  relacionarlo  con  sus  ideas  delirantes:  solamente  seis 
casos  sobre  veinticuatro  observaciones.  Las  amnesias  de  los 
simuladores  pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos:  l.°las 
parciales,  localizadas  al  delito  y  las  circunstancias  que  lo 
acompañaron;  2.°  las  generales,  extendidas  á  todo  el  pasado 
del  simulador.  En  algunos  la  perturbación  de  la  memoria  es 
simple  epifenómeno  de  los  estados  maníacos  ó  melancó¬ 
licos  simulados  (obs.  xvn  á  xxvi);  en  otros  se  limita  al  olvido, 


DIFERENCIAS  CLINICAS  ENTRE  ALIENADOS  Y  SIMULADORES  429 


más  ó  menos  completo,  del  delito  cometido  (obs  xvily  xviii). 
Los  errores  de  la  memoria  suelen  referirse,  de  manera  ge¬ 
neral,  á  todo  el  pasado  del  sujeto  (obs.  xxvn  y  xxxix).  Un 
carácter  común  á  todas  estas  amnesias  simuladas  es  la  re- 
pentinidad  de  su  aparición,  sin  pródromos,  como  si  el  delito 
cometido  fuese  la  causa  de  la  amnesia;  ese  carácter,  nota¬ 
do  ya  por  Laurent,  Wille,  Magnan,  Krafft-Ebing,  Lon- 
gard,  Venturi,  Snell,  constituye,  en  ciertos  casos,  una 
prueba  incontrastable  de  que  el  pretendido  alienado  es  un 
simple  simulador  (obs.  XXXII). 

Comunmente  los  simuladores  de  amnesia  tienden  á  re¬ 
cordar  mal  los  hechos  antiguos,  conservando  mejor  recuer¬ 
do  de  los  recientes;  este  dato,  cuando  se  constata,  es  de 
mucho  valor,  pues  las  amnesias  generales  progresivas  se 
producen  en  sentido  inverso,  del  olvido  de  los  hechos  re¬ 
cientes  al  de  los  más  antiguos,  como  ha  demostrado  en  su 
monografía  Ribot,  confirmando  el  concepto  general  de 
Sergi  sobre  la  estratificación  de  los  procesos  psicológicos 
en  la  evolución  ontogenética. 

De  los  procesos  imaginativos  mórbidos,  los  más  interesan¬ 
tes  de  estudiar  son  las  alucinaciones.  En  realidad,  en  ninguno 
de  nuestros  casos  hemos  visto  al  simulador  en  la  «actitud 
alucinatoria»,  característica  del  alienado  que  ve  ú  oye  sus 
alucinaciones;  éstas  son  simplemente  «referidas»  por  el  su¬ 
jeto.  Ese  dato  es  importante;  será  sospechoso  un  sujeto  que 
refiera  alucinaciones  de  los  sentidos,  sin  que  su  observa¬ 
ción  cuidadosa  permita  sorprenderle  nunca  en  «actitud  alu¬ 
cinatoria».  Las  alucinaciones  descritas  pueden  corresponder 
al  estado  de  sueño  ó  de  vigilia;  si  son  oníricas  (obs.  xxvi) 
contrastará  con  ellas  la  hipnosis  profunda  y  tranquila  del 
simulador;  si  son  en  vigilia,  además  de  la  ausencia  de  acti¬ 
tudes  características,  podrá  ser  útil  el  análisis  del  contenido 
psicológico  de  la  alucinación  en  sus  relaciones  con  la  forma 
clínica  simulada.  Sin  embargo  ésto  es  de  poco  valor  diag¬ 
nóstico,  pues  cuando  existen  alucinaciones  suelen  encua¬ 
drarse  bien  dentro  de  la  falsa  enfermedad;  una  melancó¬ 
lica  religiosa  refiere  á  su  confesor  imaginarias  conferencias 
con  personajes  de  la  corte  celestial  (obs.  xxvi);  un  megaló- 
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mano  conversa  con  su  padre,  que  es  monarca  y  papa 
(obs.  xxviii);  un  perseguido  oye  y  ve  á  sus  enemigos,  que  le 
amenazan  é  insultan  (obs.  xxx);  un  delirante  celoso  dice 
reconocer  á  las  personas  que  durante  la  noche  se  han  in¬ 
troducido  en  su  lecho  para  cohabitar  con  su  esposa,  y  mien¬ 
tras  duerme  numerosas  personas  se  le  acercan  gritando  á 
su  oído  los  más  crueles  apostrofes  de  la  desgracia  conyugal 
(obs.  XXXI).  En  pocos  casos  las  alucinaciones  no  son  bien 
precisadas  por  los  simuladores  (obs.  xxv);  es  excepcional 
que  las  falsas  alucinaciones  sean  á  la  vez  oníricas  y  en 
vigilia,  y  tengan  un  contenido  psicológico  disparatado 
(obs.  xxvi). 

El  estudio  comparativo  de  la  ideación  en  los  alienados  y 
los  simuladores  conduce  á  constatar  grandes  diferencias 
en  la  manera  de  concebir,  juzgar  y  razonar.  Predominan  en 
los  simuladores  dos  órdenes  de  fenómenos:  las  asociaciones 
falsas  y  la  falta  de  lógica,  bases  de  los  procesos  psicológicos 
fundamentales  en  las  locuras  simuladas:  la  incoherencia 
mental  y  el  delirio. 

En  la  concepción  del  simulador  puede  estar  alterada  la 
capacidad  de  comparar,  como  ocurre  á  menudo  en  los  ver¬ 
daderos  alienados;  pero  en  el  simulador  suele  evidenciarse 
la  intención  de  contestar  desatinos.  Uno  decía  poseer  pa¬ 
lacios  más  grandes  que  una  pulga,  pedía  diez  centavos  para 
comprar  una  escuadra  y  narraba  haber  visto  á  una  mujer 
que  esgrimía  un  miembro  viril  de  cinco  varas  (obs.  xi);  esos 
no  son  síntomas  de  locura,  sino  desatinos  intencionales. 
Otras  veces  está  perturbada  la  capacidad  de  asociación.  Se 
trata,  en  ciertos  casos,  de  errores  de  asociación  inmediata 
de  los  estados  presentativos  y  representativos,  como  sucede 
en  el  italiano  que  viendo  el  retrato  de  Víctor  Manuel  dice 
que  es  el  rey  de  Portugal,  asociando  mal  las  imágenes  ópti¬ 
cas  con  las  verbomotrices  (obs.  XXIX);  en  otros  casos  las  aso¬ 
ciaciones  erróneas  prodúcense  entre  dos  estados  represen¬ 
tativos,  como  el  simulador  de  confusión  mental  incapaz  de 
multiplicar  dos  por  dos  (obs.  xxxix).  En  esos  casos  el  error 
asociativo  contrasta  con  la  conversación  de  otros  actos  psi¬ 
cológicos  semejantes.  Por  fin,  el  tiempo  empleado  en  la 
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asociación  es  variable  y  está  subordinado  á  la  forma  de  lo¬ 
cura  simulada.  Algunos  simuladores  asocian  incoherente¬ 
mente  después  de  un  tiempo  de  asociación  muy  breve:  es 
un  desatino  intencional  asociado  con  toda  facilidad;  en  cam¬ 
bio  la  incoherencia  verdadera  suele  seguir  á  un  tiempo  de 
asociación  largo,  durante  el  cual  el  demente  parece  buscar 
la  respuesta.  La  capacidad  de  generalizar  y  abstraer  no  dá 
elementos  especiales  de  diagnóstico  diferencial,  pues  los  si¬ 
muladores  no  muestran  ante  el  perito  manifestaciones  abs¬ 
tractas  de  la  actividad  mental.  En  favor  de  la  locura  verda¬ 
dera  se  computan  los  simbolismos  verbales,  el  delirio  meta- 
físico  (ó  extropección  delirante  del  ambiente  cósmico),  etc. 

A  propósito  de  esas  incoherencias  de  la  asociación  en  los 
simuladores,  recordaremos  algunos  de  tantos  diálogos  ha¬ 
bidos  con  ellos;  en  verdad  la  mayoría  no  se  muestran 
muy  amigos  de  conversaciones  detenidas.  Más  simulan 
con  su  conducta  que  con  sus  charlas;  ésto  corresponde  al 
gran  predominio  de  estados  maníacos,  depresivos  y  confu- 
so-demenciales,  que  no  dan  lugar  á  grandes  diálogos,  esca¬ 
seando  la  simulación  de  las  locuras  llamadas  «razonantes». 
En  la  observación  de  Morel,  sobre  el  simulador  Derozier, 
figura  un  diálogo  entre  ambos,  destinado  á  poner  de  mani¬ 
fiesto  el  carácter  absurdo  y  llamativo  de  las  incoherencias, 
como  si  con  ellas  quisiera  el  simulador  demostrar  la  grave¬ 
dad  de  su  fingida  locura;  diálogos  semejantes  son  citados 
en  las  monografías  ó  artículos  de  Laurent,  Magnan,  Mit- 
tenzweig,  Krafft-Ebing,  Garnier  y  otros.  He  aquí  un 
diálogo  con  un  simulador  de  excitación  maníaca  (obs.  xxn) 
que  desataba  la  lengua  sin  dificultad,  siguiendo  el  hilo  del 
diálogo  en  todos  sus  desatinos: 

— ¿Qué  tal,  amigo? 

— ¡Déjeme  tranquilo! 

— ¿Cómo  se  llama? 

—¡Infames!  La  virgen  no  tiene  nombre. 

— ¿Usted  es  la  virgen? 

— Seré  virgen  del  cu..,  pero  usted  ni  de  allí. 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— No  sé. 
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- — ¡Conteste,  pues,  amigo! 

— Sí,  tengo  doscientos  años,  quince  días,  tres  meses,  qué 
le  importa,  diez  mil  años. 

— ¿En  qué  se  ocupa? 

— ¡En  comer,  en  comer,  en  comer,  en  comer,  y  en  cag..! 

Y  al  decir  esa  frase  intentó  desasirse  con  violencia  de  los 
asistentes  que  le  tenían  en  cama,  promoviendo  una  escena 
de  pugilato  y  escándalo. 

Otro  simulador  descuidaba  á  menudo  el  hilo  de  la  con¬ 
versación,  contestando  desatinos  «á  piacere»  (obs.  XXVII). 

— ¿Ha  dormido  bien? 

— Cuarenta  kilos. 

— ¿Cuántos? 

— Diez  años. 

— No  se  haga  el  tonto,  converse  bien. 

— La  luna  es  blanca  de  día  y  colorada  de  noche. 

— ¿Ha  soñado  mucho? 

— El  delirio  de  las  persecuciones,  la  dinamita,  Ravachol, 
el  doctor  Aráoz . 

Una  carcajada  ruidosa  se  atraviesa  en  la  conversación  y 
luego  continúa: 

— ¿Usted  es  el  médico  ó  es  Dios? 

— El  médico. 

— Vale  doscientos  pesos. 

— ¿Qué  cosa? 

— Me  duelen  las  botas. 

Y  así  de  continuo. 

En  algunos  predomina  el  contraste  entre  las  frases  suce¬ 
sivas.  Véase  el  caso  de  falsa  confusión  mental  melancólica 
(obs.  xxxix) ,  que  era, al  mismo  tiempo,  un  ladrón  profesional. 

— ¿Usted  ha  sido  ladrón? 

— Sí  señor. 

— ¿Desde  que  año? 

—No  sé. 

—¿Desde  1881? 

—Así  debe  ser. 

Se  le  piden  más  datos  y  se  encierra  en  un  mutismo  estu- 
poroso. — Se  continúa: 
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— ¿En  qué  año  nació? 

—En  1865. 

— ¿En  qué  fecha  estamos? 

— En  julio  de  1  700. 

— ¿Cómo  puede  estar  en  1700  si  ha  nacido  en  1865? 

Responde  con  actitud  estúpida: 

—En  1 700,  en  1 700. 

— ¿Cuánto  son  5  por  5? 

— Veinticinco. 

— ¿4  por  8? 

— Treinta  y  dos. 

— ¿2  más  2? 

—No  sé .  7 . 5 . 3 . 

— ¿Cómo  sabe  multiplicar  y  no  sabe  sumar? 

— No  tengo  memoria . 

Y  en  seguida  vuelve  á  un  completo  mutismo. 

Pero— lo  repetimos — los  simuladores  que  se  entregan  á 
diálogos  incoherentes  son  los  menos;  los  más  se  callan  ó 
hablan  lo  menos  posible,  temerosos  de  comprometerse,  pues 
quien  mucho  habla  mucho  yerra. 

Pueden  los  simuladores  juzgar  erróneamente,  imitando 
los  errores  de  síntesis  mental  tan  frecuentes  en  los  aliena¬ 
dos.  Estos  juicios,  intencionalmente  falsos,  se  condenan  por 
su  propia  exageración  y  extemporaneidad.  El  trígamo 
(obs.  xxvil)  encontraba  que  uno  de  los  médicos,  robusto  y 
con  barba,  era  «el  fiel  retrato  de  su  segunda  esposa». 

El  raciocinio  de  ciertos  alienados  presenta  caracteres 
propios,  que  constituyen  la  lógica  mórbida.  En  los  simula¬ 
dores  es  raro  encontrar  una  falsa  lógica  delirante;  prefieren, 
como  digimos,elmutismo  ó  la  amnesia.  Sin  embargo  algunos 
llegan  hasta  coordinar  su  razonamiento  mórbido  de  manera  á 
justificar  el  delito  cometido;  un  megalómano  (obs.  xxviii)  se 
decía  hijo  del  Czar  de  todas  las  Rusias,  Papa  á  su  vez  de  la 
«religión  católica  pura»,  explicando  su  delito  por  ser  la  víc¬ 
tima  jefe  de  los  conspiradores  polacos,  enemigos  del  poder 
y  de  la  religión  encarnados  en  su  padre;  al  matarle  había 
cumplido  con  un  deber  de  familia.  Es  todo  el  engranaje  de 
un  delirio  sistematizado,  arrastrando  al  delito,  perfectamente 
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simulado.  Otras  veces,  en  la  lógica  de  algunos  simuladores 
encuéntranse  sofismas  de  justificación;  así  un  trígamo 
(obs.  XXVII)  justificaba  el  abandono  de  sus  caras  mitades  por 
«la  excesiva  longitud  del  clítoris  de  su  esposa»  y  por  «la 
presencia  de  un  lunar  sobre  el  labio  superior,  que  le  impe¬ 
día  besarla».  Pero  estos  hechos  son  excepcionales.  General¬ 
mente  los  simuladores  no  presentan  manifestaciones  de  ló¬ 
gica  mórbida. 

Pasando  al  estudio  analítico  de  las  funciones  de  la  esfera 
afectiva,  en  general,  su  valor  para  el  diagnóstico  diferencial 
está  subordinado  á  la  escasez  de  delincuentes  natos  entre 
los  simuladores;  además,  como  en  muchos  alienados  verda¬ 
deros  la  esfera  afectiva  está  conservada,  ó  aún  exagerada, 
tenemos  reducido  á  muy  poca  cosa  el  valor  del  análisis  de 
los  sentimientos  del  loco  y  del  simulador.  En  general  conven¬ 
drá  recordar  que  algunasformas  clínicas  suelen  acompañarse 
de  alegría  ó  tristeza,  de  expansividad  ó  recogimiento;  las 
emociones  afectivas  mórbidas,  propias  de  ciertas  locuras, 
faltan  en  los  simuladores. 

Siendo,  en  su  mayoría,  delincuentes  pasionales  ó  de  oca¬ 
sión,  sus  sentimientos  fundamentales  suelen  persistir  normal¬ 
mente:  los  afectos  de  familia.  En  ninguno  ha  desaparecido 
el  amor  conyugal  ó  filial,  pudiendo  las  entrevistas  familiares 
ser  la  piedra  de  toque  para  descubrir  á  los  simuladores.  En 
el  caso  de  un  marido  con  paranoia  celosa  (obs.  xxxi)  la 
persistencia  del  afecto  conyugal  hizo  descubrir  la  simu¬ 
lación. 

Explícase  la  conservación  de  la  afectividad  normal  en  los 
delincuentes  pasionales  y  de  ocasión  que  simulan  la  locura; 
los  sentimientos  familiares  están  más  arraigados  en  el  espí¬ 
ritu  del  hombre  que  el  sentimiento  de  defensa  jurídica  de¬ 
terminante  de  la  simulación.  Los  sentimientos  de  familia  es¬ 
tán  grabados  en  la  psique  al  través  de  muchos  miles  de  ge¬ 
neraciones  humanas,  existiendo  ya  en  las  especies  zoológi¬ 
cas  superiores;  su  filogenia  psicológica  puede  reconstruirse 
á  través  del  reino  animal.  Siendo  así,  es  fácil  comprender 
que  no  desaparezcan  bajo  el  influjo  transitorio  del  interés 
jurídico  del  simulador;  y,  salvo  casos  muy  especiales,  es  ló- 
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gico  se  regocije  ó  conmueva  cuando  la  vista  de  personas 
queridas  ofrece  un  paréntesis  de  consuelo  á  sus  tormentosas 
fatigas  de  la  cárcel  ó  del  manicomio. 

El  análisis  de  los  actos  volitivos  presenta,  en  los  simula¬ 
dores,  una  característica  general:  el  aumento  del  poder  de 
inhibición  sobre  los  actos  reflejos,  automáticos  é  instintivos, 
que  dominan  la  actividad  de  nuestra  conducta  ordinaria. 
El  simulador  está  siempre  vigilándose  á  sí  mismo  para  no 
realizar  acto  alguno  que  pueda  traicionarle:  una  constante 
frenación  subordina  al  control  psíquico  gran  cantidad  de 
manifestaciones  de  la  conducta  que,  generalmente,  suelen 
estar  fuera  del  campo  de  la  conciencia.  Si  se  insulta  á  un 
perseguido  verdadero,  este  cometerá  una  agresión  inme¬ 
diata  ó  complicará  al  insultador  en  sus  delirios  sucesivos; 
un  simulador,  en  igualdad  de  condiciones,  prefiere  dejarse 
insultar,  ridiculizar,  pinchar,  inhibiendo  las  reacciones  que 
serían  lógicas  en  él  á  pesar  de  su  delirio.  Pero  quien  vive 
simulando  es  prudentísimo  en  todos  sus  actos,  poniendo  vi¬ 
goroso  freno  de  voluntad  á  las  reacciones  naturales  de  su 
temperamento,  temeroso  de  comprometer  el  éxito  de  su  si- 
’simulación. 


VI.  Conclusión. 

Los  numerosos  elementos  que  ofrece  la  clínica  psiquiá¬ 
trica  para  establecer  el  diagnóstico  diferencial  entre  los 
delincuentes  simuladores  y  los  alienados  delincuentes, 
agréganse  á  los  datos  obtenidos  estudiando  al  delito  en 
sus  relaciones  con  la  locura  ó  la  simulación,  y  constituyen 
un  conjunto  de  factores  útiles  para  llegar  al  diagnóstico;  pero 
su  valor  es  siempre  relativo,  nó  absoluto.  Por  eso  el  perito 
puede  verse  necesitado  á  recurrir  á  medios  especiales,  diri- 
jidos  directamente  á  descubrir  la  simulación. 


CAPITULO  XVI 


Recursos  especióles  para  descubrir  la  simulación 

«le  la  locura 


diagnóstico:  datos  especiales 


I.  Simuladores  y  peritos.— II.  Recursos  astutos  para  descubrir  la  simulación.— III.  Me¬ 
dios  coercitivos.— IV.  Agentes  tóxicos.— V-  Inaplicabilidad  de  la  pletismograña. 
—VI-  Síntesis  del  diagnóstico  diferencial— VII.  Conclusiones. 


I.  Cuando  el  psiquiatra  ha  terminado  el  estudio  escrupu¬ 
loso  de  los  caracteres  del  delito  cometido  por  el  presunto 
simulador  y  el  análisis  de  todas  las  manifestaciones  psicopa- 
tológicas  de  la  locura  simulada,  suele  encontrarse  habilitado 
para  juzgar  acerca  de  la  verdadera  mentalidad  del  sujeto  que 
observa.  Mas  no  siempre  el  espíritu  del  psiquiatra  queda 
exento  de  dudas,  ni  tampoco  le  es  posible  demostrar  objeti¬ 
vamente  la  exactitud  de  su  convicción;  sabe  que  el  sujeto 
es  un  simulador,  pero  le  faltan  elementos  de  prueba  para  ha¬ 
cerle  desistir  de  su  comedia, ó  para  llevar  al  espíritu  del  juez 
la  certidumbre  del  hecho, 

El  delincuente  simulador  localiza  en  la  persona  del  perito 
su  lucha  por  la  vida  contra  el  ambiente  jurídico.  Cuando  se 
encuentra  en  su  presencia,  toda  su  energía  converge  hacia 
la  perfecta  ejecución  del  difícil  papel  que  desempeña;  del 
éxito  depende  la  libertad  de  toda  su  vida,  cuando  nó  la  vida 
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misma  en  ciertos  países  que  conservan  la  pena  de  muerte. 
La  simple  enunciación  del  altísimo  interés  que  guía  los  actos 
del  simulador  basta  para  revelar  la  intensificación  á  que  pue¬ 
de  llegar  su  tarea. 

Por  su  parte  el  perito  está  obligado  á  desplegar  todas  sus 
aptitudes,  impulsado,  como  lo  está,  por  dos  grandes  fuerzas 
que  le  impelen  y  sostienen.  En  primer  lugar  el  deber  profe¬ 
sional  y  forense  le  impone  tutelar  la  seguridad  social, 
impidiendo  que  un  sujeto  antisocial  vuelva  ásu  seno,  predis¬ 
puesto  á  recidivar  en  sus  tendencias  delictuosas;  en  segundo 
el  amor  propio  del  hombre  de  ciencia,  que  ve  su  reputación 
puesta  en  peligro  por  las  mañas  astutas  del  simulador. 

Así  acaecen  esos  duelos  tenaces  y  prolongados  entre  pe¬ 
ritos  concienzudos  y  simuladores  inteligentes,  donde  el  inge¬ 
nio  y  la  astucia  crúzanse  con  ardor,  sembrando  dudas  en  el 
ánimo  del  perito  y  desesperación  en  el  espíritu  del  simulador. 

Estos  casos  no  son — y  bien  lo  prueban  nuestras  observa¬ 
ciones  clínicas — muy  frecuentes  en  la  práctica;  dijimos  ya  las 
razones  que  contribuyen  á  hacer  cada  vez  menos  intensa  y 
prolongada  la  simulación  de  la  locura.  En  la  literatura  mé¬ 
dica  son  célebres  algunos  casos  descritos  por  Morel,  Mag- 
nan,  Krafft-Ebing,  Tardieu,  Legrand  du  Saulle,  Dela- 
siauve,  Tamassia,  Venturi,  Virgilio  y  muchos  otros,  que 
nos  limitamos  á  citar,  sin  analizarlos,  por  razones  de  breve¬ 
dad.  En  un  caso  recientemente  publicado  por  Kautzener, 
el  simulador  extremó  su  conducta  hasta  lo  inverosímil;  simu¬ 
laba  un  estado  estupuroso,  con  mutismo  é  inmovilidad  com¬ 
pletos.  Permanecía  en  decúbito  dorsal,  como  si  estuviera  in¬ 
animado,  cayendo  rápidamente  en  completa  miseria  fisioló¬ 
gica  y  apareciéndole  escaras  necrósicas  en  la  región  sacra. 
Se  resistía  á  tomar  alimentos  y  hubieron  de  dársele  con  la  son¬ 
dado  bebía  ni  denunciaba  sed, sus  conjuntivas  oculares  aca¬ 
baron  por  inflamarse,  llenándose  de  úlceras,  en  virtud  de  la 
acción  combinada  de  la  inmovilidad  y  las  secreciones  sanio¬ 
sas.  ú)  Debemos,  sin  embargo,  repetirlo:  estos  casos  son  ex- 


(1)  Penta,  al  citar  este  mismo  caso  de  Kautzener,  agrega  varias  observaciones 
personales  y  ,1111a  en  compañía  de  Virgilio. 
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cepcionales  y  pocos  peritos  llegan  á  encontrarse  en  la  dis¬ 
yuntiva  de  ser  culpables  de  la  condena  de  un  alienado  ó  ser 
burlados  con  la  absolución  de  un  delincuente. 

Fuera  de  los  datos  clínicos  de  la  criminología  y  la  psiquia¬ 
tría,  el  perito  dispone  de  recursos  especiales  que  podrían 
cooperar  al  éxito  de  sus  investigaciones.  Esos  recursos  diví- 
dense  en  cuatro  grupos,  según  su  naturaleza  astuta,  coerci¬ 
tiva,  tóxica  ó  científica. 

Un  breve  examen  nos  dirá  su  valor  para  el  diagnóstico  di¬ 
ferencial  de  la  locura  verdadera  y  la  simulada,  así  como  los 
inconvenientes  prácticos  de  su  aplicación,  juzgados  según  el 
clásico  primum  non  nocere. 


II.  Los  recursos  astutos  complementan,  en  cierto  modo,  el 
examen  del  sujeto,  constituyendo  el  mejor  reactivo  psicoló¬ 
gico  de  la  simulación.  Su  empleo  y  sus  modalidades  no  si¬ 
guen  leyes  predeterminadas:  varían  en  cada  caso,  despren¬ 
diéndose  de  la  conducta  del  simulador.  Su  utilidad  está  en 
razón  directa  de  la  inteligencia  del  perito  y  en  razón  inversa 
de  la  astucia  del  simulador.  Señalaremos  algunos  de  los  trucs 
más  usados  por  los  psiquiatras,  mencionando  los  casos  en 
que  fueron  empleados  con  éxito  para  descubrir  á  los  delin¬ 
cuentes  de  nuestras  observaciones. 

Uno  de  los  medios  usados  más  frecuentemente,  con¬ 
siste  en  hablar  con  una  tercera  persona,  en  presencia  del  si¬ 
mulador,  fingiendo  admitir  su  locura  como  verdadera,  pero 
extrañando  la  ausencia  de  cierto  síntoma  absurdo  que  de¬ 
biera  ser  característico  para  completar  el  cuadro  clínico.  A 
menudo  el  simulador  aboca  el  anzuelo  y  después  de  pocos 
días  presenta  el  síntoma'sugerido,  revelando  á  las  claras  que 
su  producción  es  intencional.  Este  procedimiento  fué  usado 
ya  por  Manteggia,  según  refiere  Ball;  le  atribuye  mucho 
valor  Roncoroni,  á  cuya  opinión  se  adhiere  Lombroso.  Han 
pasado  á  ser  clásicos  los  resultados  obtenidos,  gracias  á  él, 
por  Jessen  y  Jacobi  en  sus  observaciones  relativas  á  los  cé¬ 
lebres  asuntos  Ramke  y  Reiner  Stockhausen,  citados  por 
Krafft-Ebing,  Nuestro  simulador  de  crisis  histéricas  (obs. 
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xxxm)fué  descubierto  diciendo  á  otra  persona,  en  su  presen¬ 
cia,  que  esas  crisis  se  producían  durante  la  noche  con  más 
frecuencia  que  durante  el  día  en  los  verdaderos  histéricos; 
el  efecto  fué  inmediato:  desde  ese  momento  las  crisis  fue¬ 
ron  de  preferencia  nocturnas. 

No  es  menos  interesante  el  astuto  descubrimiento  del  si¬ 
mulador  de  una  amnesia  parcial  relativa  al  delito  (obs.xxxil). 
El  juez  le  llamó  de  improviso,  comunicándole  que  en  vista 
de  haber  olvidado  los  hechos  ocurridos,  daríasele  lectura  de 
sus  primeras  declaraciones  concernientes  al  delito,  para  que 
tomara  conocimiento  de  lo  actuado  y  agregara  ó  enmendase 
lo  que  quisiera,  antes  de  cerrar  el  sumario.  Leyéronsele  sus 
declaraciones,  invirtiendo  en  sentido  desfavorable  al  acu¬ 
sado  ciertas  circunstancias  en  que  había  insistido  por  creer¬ 
las  ventajosas;  el  procesado  protestó  y  rectificó  los  datos 
tergiversados,  probando  que  era  simple  simulador  y  nó 
amnésico  verdadero. 

En  muchos  casos  basta  que  el  psiquiatra  asuma  una  acti¬ 
tud  resuelta  y  convencida  para  desarmar  al  sujeto;  así  desa¬ 
parecen  una  incoherencia  maníaca  (obs.  XIX),  una  excitación 
maníaca  transitoria  (obs.  XX),  una  excitación  incoherente 
(obs.XXli),  una  locura  polimorfa  (obs.  XXIX)  y  una  confusión 
mental  melancólica  (obs.  XXXIX),  con  solo  afirmar  severa¬ 
mente  que  la  simulación  ha  sido  descubierta,  y  que  es  inútil 
prolongarla. 

Suele  ser  útil  provocar  contradicciones  dentro  del  cuadro 
clínico  simulado.  Para  este  ensayo  psicológico  se  usan  las 
operaciones  aritméticas:  los  simuladores  incurren  en  con¬ 
tradicciones  absurdas  agenas  á  la  lógica  de  su  delirio.  Es  fá¬ 
cil,  muchas  veces,  sugerirle  la  simulación  de  nuevos  detalles, 
mediante  la  simple  sugestión  verbal;  á  uno  de  nuestros  ob¬ 
servados  dijimos  parecemos  débil  su  memoria,  debilidad  in¬ 
mediatamente  admitida  por  él,  simulándola  en  los  días  si¬ 
guientes.  Otro  simulador  presentaba  completa  incoherencia 
mental  (obs.  XXVli);  fué  colocado  en  la  misma  habitación 
con  un  perseguido,  después  de  haberle  insinuado  prudente¬ 
mente  que  los  alienados  pueden  razonar;  esta  insinuación 
fué  comprobada  por  él  en  su  compañero  y  al  día  siguiente 
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creyó  oportuno  mostrarse  menos  incoherente,  pero  acentuó 
sus  ideas  delirantes. 

Puede  emplearse,  pero  no  conviene  abusar  de  este  medio, 
la  intimidación.  No  se  olvidará  que  muchos  alienados,  bajo 
la  acción  de  amenazas,  disimulan  su  locura,  aunque  sea  tran¬ 
sitoriamente;  ésto  puede  inducir  á  condenar  á  un  alienado 
considerándole  simulador.  Foderé  refiere  un  caso  que  ha 
llegado  á  ser  clásico,  citándolo  todos  los  autores.  Una  joven, 
ladrona  reincidente,  simulaba  una  manía;  el  médico  ordenó 
al  conserje,  en  su  presencia,  que  si  al  día  siguiente  no  estaba 
tranquila,  le  aplicara  un  fierro  candente  entre  las  espaldas; 
la  enferma  amaneció  enteramente  tranquila.  En  el  espiritista 
que  simulaba  un  delirio  de  las  persecuciones  (obs.  xxx)  bastó 
la  simple  amenaza  de  una  paliza,  acompañada  de  las  órde¬ 
nes  para  proceder  á  aplicársela,  para  descubrir  la  simulación; 
el  ladrón  profesional  que  simulaba  confusión  mental  (obs. 
xxxv)  desistió  de  su  comedia  al  comunicársele  que  conti¬ 
nuándola  agravaría  la  represión  penal. 

Por  fin,  uno  de  los  buenos  medios  de  poner  á  prueba 
ciertos  simuladores  es  obligarlos  á  reír,  mediante  espirituali¬ 
dades  ó  socarronerías  apropiadas  á  su  modalidad  psicológi¬ 
ca  individual.  Es  un  procedimiento  cuya  eficacia  también 
hemos  comprobado,  repetidamente,  para  descubrir  á  los  si¬ 
muladores  del  sueño  y  otros  fenómenos  hipnóticos. 


III.  Los  medios  coercitivos,  de  todo  punto  de  vista  conde¬ 
nables,  tuvieron  su  época  de  prestigio  como  medio  de  elec¬ 
ción  para  descubrir  á  los  simuladores.  Los  resultados  no  han 
sido  siempre  encomiables.  Muchos  alienados  verdaderos  de¬ 
sistirían  «aparentemente»  de  sus  concepciones  delirantes  si 
se  les  sometiera  á  esos  procedimientos  inquisitoriales.  Feliz¬ 
mente  ya  no  se  los  emplea;  un  interés  puramente  informativo 
nos  induce  á  recordarlos.  Krafft-Ebjng,  además  de  incier¬ 
tos,  inhumanos  y  peligrosos,  los  considera  como  un  certifi¬ 
cado  de  impotencia  para  el  saber  y  el  arte  del  perito  que  los 
adopta. 

La  serie  es  completa.  Comienza  con  el  abuso  de  duchas 
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frías,  prolongadas  y  frecuentes,  que  muchos  autores,  desde 
Laurent  hasta  Tigges,  recomiendan  calurosamente;  seme¬ 
jante  abuso  puede  ser  en  sumo  grado  peligroso, tanto  para  un 
simulador  como  para  un  alienado  verdadero:  en  la  bibliogra¬ 
fía  se  registran  casos  de  muerte  por  congestión  pulmonar, 
debidos  al  abuso  de  duchas  frías  en  pleno  invierno.  Perso¬ 
nalmente  hemos  visto  fallecer  por  esa  causa  á  un  maníaco, 
sometido  á  tal  tratamiento  por  un  colega  poco  experto.  Por 
otra  parte  la  eficacia  de  este  método  para  descubrir  á  los  si¬ 
muladores  es  bastante  problemática;  en  el  único  de  nuestros 
casos  en  que  fué  aplicado — nó  por  médicos — no  surtió  efec¬ 
to  alguno  (obs.  xxx). 

Algunos  autores  han  podido  aconsejar  la  inflicción  de 
ayunos  prolongados  ó  dietas  muy  simplificadas:  pan  y  agua, 
por  ejemplo.  Schlager,  en  el  tratado  de  Mascka,  es  más 
moderado,  aconsejando  privar  al  supuesto  simulador  del 
confort  común  á  los  otros  alienados:  es  una  tortura  en  dosis 
homeopáticas.  La  eficacia  de  este  medio  es  discutible;  he¬ 
mos  recordado  simuladores  que  ayunaron  durante  muchos 
días,  empeñándose  los  peritos  para  conseguir  alimentarlos 
con  sonda.  La  rendición  por  hambre  es  frecuente,  sin  em¬ 
bargo,  cuando  los  delincuentes  simulan  expontáneamente  la 
sitofobia,  siendo  corta  su  resistencia  al  ayuno. 

Se  ha  recomendado  colocar  á  los  supuestos  simuladores 
en  las  secciones  de  maníacos  ó  epilépticos.  Anzouy  y 
Chambert  dicen  haber  obtenido  buenos  resultados.  Este 
medio  no  está  exento  de  peligros;  solo  podría  disculparse  si 
una  rigurosa  vigilancia  asegurase  la  integridad  física  del  su¬ 
jeto:  pero  en  ese  caso  la  eficacia  del  procedimiento  sería 
nula. 

Algunos  alienistas  han  creído  ser  más  científicos  some¬ 
tiendo  los  sospechosos  á  la  acción  de  intensas  corrientes 
eléctricas;  si  bien  es  cierto  que,  en  ciertos  casos,  el  dolor  ha 
desenmascarado  á  algún  simulador,  no  lo  es  menos  que  esa 
misma  causa  puede  inducir  á  un  verdadero  alienado  á  disi¬ 
mular  su  locura,  como  indicamos  hablando  de  la  intimi¬ 
dación. 

La  aplicación  permanente  y  continuada  de  la  camisa  de 
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fuerza  á  los  simuladores  ha  sido,  también,  recomendada.  No 
es  peligrosa,  pero  es  ineficaz.  Muchos  falsos  maníacos  de¬ 
searían  ser  encerrados  en  ella  para  descansar  más  justifica¬ 
damente.  Por  otra  parte  en  las  modernas  clínicas  psiquiá¬ 
tricas  no  existe  ese  antiguo  instrumento  de  contención. 

TomEllini  cita  un  caso,  tomado  de  Marc,  en  que  los  peri¬ 
tos  Brachet,  Bienyy  Favre, aplicaron,  con  toda  crueldad,  á un 
sujeto,  cauterizaciones,  en  momentos  que  lo  hacían  provo¬ 
car  á  pelea  por  un  asistente;  á  esos  delicados  procedimientos 
agregaron  algunas  drogas  y  se  preparaban  á  colocarle  un 
sedal  en  la  nuca,  cuando  el  sujeto  manifestó,  por  primera 
vez,  algún  desagrado  y  resistencia,  acabando  por  salir  de  su 
mutismo.  Triunfos  de  esta  naturaleza  no  honran,  sin  duda,  á 
quienes  los  obtienen,  ni  constituyen  un  elogio  para  el  diag¬ 
nosticados 

Corresponde,  sin  embargo,  á  Zacchías  el  triste  mérito  de 
haber  descollado  en  esta  página  obscura  de  la  medicina 
legal.  A  los  ayunos,  duchas,  intimidaciones,  etc.,  agrega  se¬ 
renamente  el  consejo  de  aplicar  fuertes  palizas,  de  cuya  efi¬ 
cacia  parece  no  dudar.  Blumenstock,  en  el  diccionario  de 
Eulemburg,  trata  de  justificar  á  Zacchías,  pretendiendo 
atribuir  á  sus  palabras  un  significado  irónico,  creyendo  que, 
en  el  fondo,  desaprobaba  esos  métodos.  Sea  como  fuere, 
aparte  de  las  incorrecciones  que  Zacchías  pueda  haber  co¬ 
metido  personalmente,  la  mayor  culpa  son  sus  palabras  pues 
han  constituido  una  justificación,  cuando  nó  un  estímulo, 
para  los  peritos  poco  escrupulosos. 

Se  han  prescrito  vomitivos,  medicaciones  nauseosas,  ve¬ 
sicantes  y  revulsivos  diversos.  Corre  por  los  tratados  el  caso, 
referido  por  Ladreit,  de  Lyon,  de  un  simulador  en  estado 
estuporoso  con  mutismo,  en  quien  los  peritos  usaron  como 
piedra  de  toque  las  cauterizaciones  con  termocauterio  en  la 
planta  de  los  piés,  cediendo  el  sujeto  después  de  siete  se¬ 
siones. 

La  lista  de  semejantes  recursos  inquisistoriales  es,  nece¬ 
sariamente,  incompleta,  pues  cada  perito  ha  cometido  sus 
deslices  de  manera  personal;  muy  pocos  habrán  tenido  el 
valor  de  confesar  públicamente  sus  errores, 
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Merece  recordarse  un  episodio  ocurrido  á  mediados  del 
siglo  XIX  en  Buenos  Aires,  pues  píntala  situación  de  las  re¬ 
públicas  sudamericanas  durante  ese  período  caótico  de  su 
constitución  social  y  política.  Es  uno  de  los  datos  más  cu¬ 
riosos  que  hemos  recogido  sobre  la  historia  de  los  procedi¬ 
mientos  judiciales  en  esa  época  de  la  historia  argentina, 
transmitido  por  referencias  orales,  ya  que  un  mal  entendido 
pudor  literario  ha  obstado  á  su  publicación.  Un  alto  funcio¬ 
nario  de  la  «mazhorca»,  institución  de  criminalidad  colectiva 
que  en  esa  época  representaba  la  alta  policía  política,  orde¬ 
nó  que  en  el  edificio  del  viejo  Cabildo  de  Buenos  Aires  se 
diera  «un  becerro  de  20  hombres»  á  un  adversario  político 
que  «se  está  haciendo  el  loco  para  que  no  lo  fusilen»;  el 
propósito  de  tal  orden  era  descubrir  si  era  loco  verda¬ 
dero  ó  simple  simulador,  «pues  si  está  loco  lo  va  á  aguan¬ 
tar  con  gusto,  mientras  que  si  se  hace  el  loco  no  los  va  á 
poder  aguantar  á  todos».  El  desgraciado,  que  probablemen¬ 
te  era  simulador,  resistió  el  terrible  tratamiento  de  prueba, 
pero  al  día  siguiente  tuvo  la  dicha  de  tener  un  arma  al  al¬ 
cance  de  su  mano,  quitándose  de  una  vez  la  vida  ya  ago¬ 
nizante.  Según  crónicas  de  esa  época  la  aplicación  de  este 
curioso  tratamiento  no  constituyó  un  caso  aislado. 

Como  hemos  dicho,  los  medios  coercitivos  pierden  día  á 
día  los  restos  de  su  pasado  prestigio  para  descubrir  á  los 
simuladores.  Todos  los  alienistas  modernos  los  repudian;  en 
términos  enérgicos  son  condenados  en  las  monografías  y 
observaciones  de  Strassmann,  Lombroso,  Venturi,  Krafft 
-Ebing,  Ball,  Marandon  de  Montyel,  Regís,  Garnier, 
Laurent,  Spillmann,  Schlager,  Magnan,  Carrara,  Ron- 
coroni,  Venturi,  Tamassia,  Legrand  du  Saulle,  Siemens, 
etc.  Es  posible  que  todavía  algunos  psiquiatras  los  empleen 
silenciosamente  en  sus  clínicas  para  solucionar  algún  caso 
difícil;  en  el  prudente  silencio  con  que  rodean  esos  actos 
está  la  mejor  condena  del  sistema  (1). 


(1)  Punta  condena  también  el  empleo  de  medios  coercitivos:  todos  sus  simuladores 
lian  cedido  á  la  fuerza  de  su  voluntad,  á  su  energía  y,  más  que  todo,  á  su  larga  ex¬ 
periencia. 
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IV.  No  están  unánime  la  condenación  de  otros  métodos, 
no  más  científicos  que  los  precedentes,  aunque  sí  más  perju¬ 
diciales:  el  empleo  de  drogas  hipnóticas  y  anestésicas,  funda¬ 
do  en  la  creencia  pueril  de  que,  durante  la  narcosis,  el  alie¬ 
nado  verdadero  continuará  delirando  y  el  simulador  olvidará 
su  comedia.  Algunos  autores  lo  han  empleado  para  sorpren¬ 
der  al  sujeto  mientras  despierta  de  su  sueño  artificial. 

Ningún  médico  tiene  derecho  de  suministrar  medica¬ 
mentos  con  otro  propósito  que  el  de  obtener  un  efecto  cu¬ 
rativo.  Sólo  podría  violarse  ese  precepto  tratándose  de  me¬ 
dicamentos  inofensivos,  como  hay  tantos  en  nuestras  com¬ 
plicadas  farmacopeas;  pero  en  tal  caso  no  tendría  ninguna 
utilidad  su  empleo  en  los  simuladores.  Los  medios  farma¬ 
céuticos  ó  narcóticos,  empleados  antes  de  ahora,  implican 
una  verdadera  intoxicación  general  del  organismo  que  el 
médico  no  tiene  derecho  de  producir  en  ninguno  de  sus  se¬ 
mejantes. 

Monteggia  usó  el  opio  á  altas  dosis  en  un  caso  dudoso;  el 
simulador  cedió  cuando  comenzaron  á  intensificarse  los 
efectos  del  envenenamiento  tebaico.  Marc,  comentando  ese 
caso,  opina  que  el  sujeto  era,  probablemente,  un  alienado 
verdadero  y  que  Monteggia  creyó  y  sostuvo  que  fuese 
simulador  para  disculparse  ante  sí  mismo  y  ante  la  sociedad... 

El  insigne  Morel  tuvo  la  debilidad  de  emborrachar  á  su¬ 
puestos  simuladores  con  el  propósito  de  descubrir  su  en¬ 
gaño;  el  eminente  alienista  ha  publicado  algún  caso  en  que 
tal  expediente  le  dió  resultado,  mas  no  puede  excluirse  que 
lo  haya  empleado  en  muchos  otros  con  resultado  negativo  ó 
perjudicial;  por  supuesto  habrá  tenido  la  prudencia  de  no 
publicarlos.  Algunos  autores  antiguos  permitiéronse  reco¬ 
mendar  el  empleo  de  la  belladona  y  el  estramonio,  consejo 
imprudentemente  ensayado  por  pocos  peritos.  MOREAU  DE 
Tours  empleó  el  haschich  con  resultados  igualmente  nega¬ 
tivos. 

Al  mismo  Morel  se  debe  la  viciosa  práctica  de  las  intoxi¬ 
caciones  por  el  éter,  cuyo  valor  se  ha  discutido  durante 
mucho  tiempo,  sin  aportar  jamás  en  su  favor  la  prueba  de 
hechos  bien  observados;  su  propio  informe  sobre  el  célebre 
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simulador  Derozier  nada  prueba  en  favor  de  la  eterización. 
Laurent,  siguiendo  sus  huellas,  cree  que  en  ciertos  casos 
debe  recurrirse  á  ella.  En  algunos  países  los  reglamentos  de 
la  sanidad  militar  la  aconsejan  como  medio  eficaz  de  des¬ 
cubrir  á  los  reclutas  que  simulan  para  eludir  el  servicio 
militar. 

Actualmente  las  opiniones  son,  por  lo  general,  desfavo¬ 
rables  á  la  pretendida  utilidad  de  este  procedimiento.  Sauvet, 
después  de  ensayar  la  eterización  sobre  sí  mismo,  declaró 
(Ann.  Med.  Psych.,  1847)  que  á  pesar  del  envenenamiento 
y  del  delirio  que  le  produjo,  conservaba  cierto  resto  de 
conciencia  suficiente  para  no  haber  revelado  ningún  secreto 
que  le  hubiera  interesado  guardar. 

La  generalización  del  empleo  del  cloroformo  en  calidad 
de  anestésico  general  ha  agregado  esta  forma  de  envene¬ 
namiento  á  la  anterior;  en  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  ha 
sido  ensayado  repetidamente,  pero  en  ninguna  parte  dió 
resultados  positivos  y  constantes.  Los  defensores  del  sis¬ 
tema  han  publicado  algunos  casos,  muy  pocos,  de  simula¬ 
dores  así  descubiertos;  pero  olvidaron  publicar  sus  centena¬ 
res  ó  millares  de  cloroformizaciones  infructuosas.  Dupon- 
CHEL,  como  también  Bucknil  y  Tucke,  y  otros  más,  practi¬ 
caron  estudios  experimentales  sobre  la  acción  del  cloroformo 
en  los  alienados,  demostrando  que  muchos  de  ellos,  al  ini¬ 
ciarse  el  sueño  clorofórmico,  parecen  volverse  razona¬ 
bles  (?).  Estas  experiencias  hacen  todavía  más  hipotética 
la  conveniencia  ya  dudosa  de  emplear  la  anestesia  general 
como  medio  de  diagnóstico  diferencial  entre  los  alienados  y 
los  simuladores. 

Tardieu  combate  enérgicamente  su  empleo,  negando  al 
perito  el  derecho  de  oponer  medios  de  esa  índole  á  la 
astucia  del  simulador;  sigue  en  ésto  las  huellas  de  Boisseau. 
Por  considerar  inconcluyentes  los  resultados  de  la  anestesia 
clorofórmica  la  condena  Krafft-Ebing;  en  ello  le  acom¬ 
pañan  Schlager,  Strassmann,  Ferri,  Bellini,  Ball,  Ven- 
turi,  RoNCORONIy  otros.  Magnan  ensayó  la  eterización  en 
el  difícil  caso  del  simulador  Loisier,  creyendo  que  podría 
arrancarle  de  su  mutismo  en  momentos  de  salir  de  la  acción 
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del  éter;  el  resultado  fué  enteramente  negativo,  á  punto  de 
que  Magnan  trata  de  justificarsu  conducta  con  explicaciones 
reticentes,  terminando  por  declarar  que,  en  principio,  recha¬ 
za  terminantemente  el  empleo  de  todos  los  medios  seme¬ 
jantes,  pues  pueden  ser  peligrosos  á  la  salud  del  sujeto. 

Igualmente  contrario  es  Lombroso.  A  esa  opinión  adhe¬ 
rimos,  satisfechos  de  no  haber  puesto  á  prueba,  ni  una  sola 
vez,  la  inutilidad  de  tales  intoxicaciones. 


V.  En  última  instancia  los  únicos  métodos  de  diagnóstico 
verdaderamente  científicos  parecen  limitarse  al  estudio  dete¬ 
nido  del  sujeto  desde  el  doble  punto  de  vista  criminólogico 
y  psiquiátrico.  Sin  embargo  Lombroso,  desde  ha  muchos 
años,  preconiza  .el  empleo  de  procedimientos  técnicos 
objetivos  y  precisos,  entre  los  cuales  da  especial  im¬ 
portancia  á  la  pletismografía  aplicada  al  estudio  de  las 
reacciones  psicológicas.  En  su  clásico  «L’Uomo  Delinquen- 
te»  (V.a  edición,  Turín,  1896,  Vol.  I,  pág.  413  á  420)  Lom¬ 
broso  refiere  sus  estudios  experimentales  sobre  las  modifi¬ 
caciones  del  trazado  esfigmográfico  determinadas  sugiriendo 
á  los  delincuentes  emociones  agradables  ó  desagradables: 
corrientes  eléctricas  dolorosas,  exhibición  de  una  pistola, 
halagos  á  la  vanidad  criminal,  presentación  del  cuerpo  del 
delito,  de  un  puñal,  una  calavera,  mujeres,  audiciones  musi¬ 
cales,  conversaciones  acerca  del  delito  cometido,  etc.  Pero 
en  algunos  delincuentes  el  pulso  arterial  fué  tan  débil  que 
Lombroso  prefirió  tomar  el  «pulso  total»  de  un  miembro  y 
nó  el  pulso  arterial,  empleando  con  ese  fin  el  pletismógrafo  de 
Mosso.  El  profesor  de  Turín  declara  que,  no  obstante  haber 
repetido  sus  experiencias  durante  un  año,  no  le  es  posible 
dar  ninguna  conclusión  segura,  siendo  harto  complejas  las 
causas  que  influyen  sobre  esta  reaccción  vasal.  Solo  en¬ 
cuentra  bien  marcada  la  falta  de  reacción  á  las  excitaciones 
dolorosas,  mientras  considera  exageradas  las  reacciones 
psicológicas  consecutivas  al  temor  del  juez,  la  vileza,  la 
vanidad,  el  vino  ó  las  mujeres;  en  conclusión,  los  delincuen¬ 
tes  natos  le  parecen  más  sensibles  á  algunas  pasiones,  como 


RECURSOS  PARA  DESCUBRIR  LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA  417 


el  orgullo  ó  la  venganza,  que  á  los  dolores  físicos.  «Me  ha 
parecido — agrega — que  los  más  inteligentes  y  los  simula¬ 
dores  dan  reacciones  más  claras,  especialmente  cuando  se 
alude,  en  pro  ó  en  contra,  á  su  simulación;  y  por  ésto  pare¬ 
cería  ser  el  pletismógrafo  un  precioso  medio  de  diagnóstico 
de  las  simulaciones,  así  como  de  diagnóstico  diferencial  para 
los  delincuentes  de  ímpetu,  que  ofrecerían  reacciones  seme¬ 
jantes  y  aún  más  vivas  que  los  normales.»  (pág.  422,  vol.  I). 
En  otra  parte  agrega:  Los  simuladores  «al  pletismógrafo  dan 
reacciones  evidentes  cuando  se  habla  del  juez,  de  su  delito, 
y  especialmente  de  su  locura;  ésto  no  sucede  en  los  alie¬ 
nados,  aunque  se  manifiestan  insensibles  á  otras  excitacio¬ 
nes  de  orden  psicológico,  para  ellos  menos  interesantes» 
(pág.  341,  vol.  II). 

El  valor  de  la  pletismografía  como  medio  de  diagnóstico 
diferencial  entre  los  delincuentes  simuladores  y  los  alienados 
delincuentes  dependería,  según  Lombroso,  de  este  hecho: 
los  simuladores  dan  reacción  emotiva  bajo  ciertos  excitantes 
de  su  sensibilidad  moral,  mientras  que  en  los  alienados  ver¬ 
daderos  falta  esa  reacción.  Analicemos  el  procedimiento  y 
sus  conclusiones. 

El  método  se  reduce  á  estudiar  la  intensidad  de  la  reacción 
emotiva  producida  excitando  la  sensibilidad  moral  del  sujeto, 
mediante  los  estimulantes  psicológicos  que  más  le  afectan; 
esa  intensidad  mídese  registrando  las  alteraciones  circulato¬ 
rias  reflejadas  sobre  el  trazado  del  esfigmógrafo  ó  del  pletis¬ 
mógrafo,  siendo  éstas  un  exponente  de  la  reacción  emotiva 
misma. 

Las  condiciones  sine  qua  non  para  que  el  método  tenga 
valor  diferencial,  serían  dos:  1.a  Que  en  los  delincuentes  no 
alienados  se  produzca  siempre  una  reacción  emotiva,  tradu¬ 
cida  por  una  alteración  del  trazado:  sería  el  exponente 
de  su  sensibilidad  moral.  2.a  Que  en  los  alienados  delin¬ 
cuentes  no  se  produzca  nunca  esa  reacción  emotiva:  impli¬ 
caría  su  sensibilidad  moral. 

Esas  dos  proposiciones  son  inexactas.  Es  falso  que  los 
delincuentes  tengan  siempre  sensibilidad  moral  y  que  los 
alienados  nunca  tengan.  No  es  posible  englobar  á  todos  los 


448  RECURSOS  PARA  DESCUBRIR  LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA 

delincuentes  en  un  solo  grupo  de  psicología  uniforme  y  á 
los  alienados  en  otro  homogéneo. 

Hay  delincuentes  cuyas  anormalidades  psicológicas  son 
escasas,  sujetos  arrastrados  al  delito  por  factores  propios 
del  ambiente  social:  son  los  delincuentes  ocasionales  y  por 
pasión,  los  criminaloides;  tienen  sensibilidad  moral  semejan¬ 
te  á  los  normales  y  en  muchos  casos  exagerada,  determi¬ 
nando  intensas  alteraciones  del  trazado  pletismográfico 
correlativas  á  sus  fuertes  reacciones  emotivas.  Ha}7  otros,  en 
cambio,  cuyas  anormalidades  psicológicas  son  intensas,  pre¬ 
dominando  especialmente  en  la  esfera  de  los  sentimientos, 
déla  moralidad:  esas  perturbaciones  pueden  ser  congénitas 
(delincuentes  natos)  ó  adquiridas  (delincuentes  habituales). 
La  insensibilidad  moral  es  la  característica  de  estos  delin¬ 
cuentes,  principalmente  de  los  amorales  congénitos,  á 
punto  de  que  Lombroso  los  ha  identificado  con  los  «locos 
morales»,  precisamente  por  su  ausencia  congénita  de  sentido 
moral;  en  estos  delincuentes  las  reacciones  emotivas  conse¬ 
cutivas  ála  excitación  de  la  sensibilidad  moral  deben  ser  in¬ 
feriores  á  las  normales  ó  enteramente  nulas. 

En  los  alienados  la  sensibilidad  moral  y  las  reacciones 
emotivas  no  son  menos  heterogéneas.  Los  hay  cuya  insensi¬ 
bilidad  moral  es  completa  y  sus  reacciones  á  los  estímulos 
son  escasas  ó  nulas,  como  en  los  delincuentes  natos  y  en 
muchos  habituales.  Pero  en  otros  la  sensibilidad  moral  persis¬ 
te,  estando  exagerada  en  muchos.  Basta  observar  á 
un  degenerado  con  un  episodio  delirante  acompañado  de 
obsesiones  pirómanas  ú  homicidas;  desahogada  la  obsesión 
delictuosa  el  desgraciado  cae  en  la  más  intensa  desespera¬ 
ción  por  el  delito  cometido  y  su  sensibilidad  moral  no  sola¬ 
mente  se  traducirá  por  intensas  reacciones  emotivas  regis¬ 
trabas  con  el  pletismógrafo,  sino  que  le  arrastrará  hasta  el 
mismo  suicidio:  caso  que  no  ignora  quien  haya  leído  el  más 
elemental  tratado  de  psiquiatría.  Además  de  esas  formas  clí¬ 
nicas  hay  muchas  otras  acompañadas  de  persistencia  ó  exa¬ 
geración  de  la  sensibilidad  moral,  en  cuyo  caso  el  recuerdo 
del  delito  y  de  sus  principales  circunstancias  determinará 
intensas  emociones  que  harán  oscilar  enérgicamente  el  tra- 


RECURSOS  PARA  DESCUBRIR  LA  SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA  449 


zado  pletismográfico,  de  la  mismísima  manera  que  en  los  de¬ 
lincuentes  pasionales  y  de  ocasión. 

Siendo  falsas  las  dos  proposiciones  fundamentales,  es  ló¬ 
gico  que  también  lo  sea  la  conclusión  que  Lombroso  de¬ 
searía  sacar  de  ellas  para  el  diagnóstico  diferencial  de  la 
simulación  de  la  locura  y  la  locura  verdadera.  Si  hay  reac¬ 
ción  emotiva  puede  tratarse  de  un  alienado  ó  de  un  delin¬ 
cuente  pasional  ó  de  ocasión;  si  no  la  hay  puede  ser  un  alie¬ 
nado  ó  un  delincuente  nato  ó  habitual.  No  es  posible,  pues, 
el  diagnóstico  diferencial  por  ese  método. 

En  sus  presunciones  científicas  sobre  este  punto,  Lombroso 
ha  incurrido  en  una  de  sus  frecuentes  generalizaciones  pre¬ 
maturas,  fundándose  en  observaciones  escasas  é  inexactas 
que  están  en  contradicción  con  todos  nuestros  conocimien¬ 
tos, — de  observación  y  experimentales, — sobre  la  psicopato- 
logía  de  los  delincuentes  y  de  los  alienados  d). 


VI.  El  análisis  de  todos  los  elementos  utilizables  para  lle¬ 
gar  al  diagnóstico  diferencial  entre  un  delincuente  simula¬ 
dor  de  la  locura  y  un  verdadero  alienado  delincuente,  nos 
muestra  que  el  estudio  del  delito  mismo,  de  la  locura  simu¬ 
lada,  de  las  relaciones  entre  ambos  fenómenos,  y,  principal¬ 
mente,  el  estudio  detenido  de  la  personalidad  fisiopsíquica 
del  sujeto  y  sus  transformaciones,  dan  los  elementos  esen¬ 
ciales  que  encaminan  á  descubrir  la  simulación  de  la  locura, 
siendo  los  únicos  medios  verdaderamente  científicos  de  lle¬ 
gar  al  diagnóstico  diferencial. 

Los  medios  coercitivos  y  tóxicos  no  deben  emplearse  en 
ningún  caso;  su  valor  diagnóstico  es  casi  nulo,  comparado 


(1)  El  Dr.  Silvio  Tatti,  de  Buenos  Aires,  comunicó  á  la  «Sociedad  Médica  Argen¬ 
tina»,  en  Julio  de  1902,  los  resultados  de  la  repetición  de  esas  viejas  experiencias  de 
Lombroso,  llegando  á  afirmaciones  completamente  idénticas ;  ello  no  obstante,  el  método 
y  las  conclusiones  fueron  presentados  como  un  descubrimiento  personal-  Solo  hay  entre 
ambos  una  diferencia  en  la  técnica  empleada.  Lombroso  usa  el  pletismógrafo  de 
Mosso,  óptimamente  perfeccionado  por  Patrizi,  para  registrar  en  la  mano  la  in- 
lluencia  de  las  reacciones  emotivas  sobre  el  trazado  del  «pulso  total»;  Tatti  usa  un 
aparato  rudimentario  é  imperfecto  para  registrar  el  «pulso  total»  del  pié,  observa¬ 
do  por  Piegú  hace  más  de  medio  siglo.  Tatti  repite  los  errores  afirmados  diez  años 
antes  por  Lombroso- 
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con  el  de  los  procedimientos  clínicos  enunciados.  La  ple- 
tismografía,  aconsejada  por  Lombroso,  no  tiene  ni  puede 
tener  la  aplicación  que  impremeditadamente  se  ha  supuesto. 

Los  conocimientos,  cada  día  más  perfectos,  de  las  clínicas 
criminológica  y  psiquiátrica,  así  como  de  las  modalidades 
propias  de  la  psicopatología  criminal  de  los  delincuentes  y 
los  alienados,  hacen  cada  día  más  difícil  el  éxito  de  los  si¬ 
muladores  de  la  locura. 

Pero  esa  creciente  improbabilidad  del  éxito  está,  todavía, 
muy  lejos  de  implicar  la  imposibilidad  del  éxito  mismo.  Por 
una  parte  se  tiene  la  deficiente  cultura  psiquiátrica  y  crimi¬ 
nológica  de  muchas  personas  llamadas  á  ser  peritos  en  los 
casos  de  locura  que  se  presentan  en  delincuentes;  por  otra 
la  falta  de  un  elemento  específico  para  el  diagnóstico  dife¬ 
rencial.  Algunas  de  nuestras  observaciones  prueban  la  im¬ 
portancia  de  la  primera  de  esas  causas;  en  cuanto  á  la  se¬ 
gunda  podríamos  citar  el  caso  de  un  presunto  simulador, 
sometido  á  numerosos  y  divergentes  peritages,  que  después 
de  varios  años  de  observación  sigue  manteniendo  dividida  la 
opinión  de  los  peritos,  por  faltar  la  prueba  objetiva  é  incon¬ 
trastable  de  que  es  ó  nó  simulador. 

Esta  opinión  coincide  con  la  de  Ball:  «es  raro  que  un  si¬ 
mulador  sometido  á  una  larga  y  paciente  observación,  y  co¬ 
locado  en  condiciones  variadas,  no  acabe  por  traicionarse. 
Pero  quedan,  siempre,  casos  dudosos,  y  se  ven  simuladores 
dotados  de  rara  energía  que  despistan  todas  las  tentativas 
hechas  para  sorprenderlos.  Cuando  el  sujeto  se  encierra  con 
perseverancia  en  un  mutismo  obstinado,  es  casi  imposible 
formular  un  juicio  definitivo». 

Y  si  dejara  alguna  duda  esa  opinión  de  Ball,  baste  ob¬ 
servar  que  cualquier  alienista  podría  simular  con  toda  co¬ 
modidad  un  delirio  parcial,  confiando,  con  plena  certidum¬ 
bre,  en  la  imposibilidad  de  probar  que  se  trata  de  un  caso 
de  simulación. 


VII.  Conclusiones. — Los  medios  especiales,  de  índole  as¬ 
tuta,  empleados  para  descubrir  á  los  simuladores,  varían  en 
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cada  caso  y  pueden  ser  provechosos.  Los  medios  coerci¬ 
tivos  y  tóxicos  no  deben  emplearse  jamás.  La  pletismografía 
no  es  aplicable  al  diagnóstico  diferencial  entre  la  locura  y 
la  simulación. 

Cada  día  es  más  difícil  el  éxito  de  los  delincuentes  simu¬ 
ladores  de  la  locura;  pero  no  puede  afirmarse  su  imposibi¬ 
lidad,  dado  el  carácter  relativo  de  nuestros  elementos  de 
diagnóstico  y  la  falta  de  un  solo  carácter  diferencial  «.pato- 
gnomónico». 


CAPÍTULO  XVII 


Posición  médico-legal  de  la  simulación 

de  la  locura 


I-  Importancia  en  psicopatología  forense-— II.  Dificultades  prácticas  para  descubrir  la 
simulación.— III,  Relatividad  de  la  opinión  pericial  y  causas  del  éxito  de  los  si¬ 
muladores.— IY.  Circunstancias  jurídicas  que  favorecen  la  simulación.— V.  Con¬ 
clusiones. 


1.  Por  la  contradicción,  tantas  veces  señalada  en  el  curso 
de  esta  monografía,  entre  el  criterio  científico  de  los  alienis¬ 
tas  y  el  criterio  metafísico  que  sirve  de  base  á  la  legislación 
penal  contemporánea,  la  medicina  legal  délos  alienados  de¬ 
lincuentes  involucra  las  más  arduas  cuestiones  periciales;  la 
misma  ley  pone  en  manos  del  perito  la  represión  punitiva 
aplicable  al  delincuente  y  le  confía  la  protección  que  la  soli¬ 
daridad  social  otorga  al  alienado. 

Ante  un  simulador  el  alienista  no  siempre  podrá  confirmar 
objetivamente  su  convicción.  En  esas  circunstancias  créa¬ 
sele  una  terrible  disyuntiva,  debiendo  á  menudo  salir  de  ella 
apresuradamente,  solicitado  por  la  justicia,  que  le  exige  rapi¬ 
dez  en  sus  diagnósticos  y  una  esquemática  apreciación  de  la 
imputabilidad  ó  responsabilidad  del  delincuente.  El  perito  no 
siempre  atrévese  á  eludir  ese  formulismo  simplicista  y  peli¬ 
groso;  algunos  se  acogen  al  cómodo  estribillo  de  la  «respon¬ 
sabilidad  parcial  ó  atenuada»,  forma  vergonzante  de  promis¬ 
cuar  el  espíritu  científico  con  la  tradición  metafísica. 

Pero  en  los  casos  sospechosos  de  simulación  el  perito  se 
vé  precisado  á  resolver  dos  cuestiones:  l.°  Si  los  síntomas 
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psicopáticos  observados  en  el  sujeto  son  reales  ó  simu¬ 
lados;  2.°  La  apreciación  de  las  anormalidades  psicológicas 
que  verdaderamente  existan  detrás  de  las  simuladas  y  su  im¬ 
portancia  para  atenuar  la  responsabilidad  del  sujeto.  La  si¬ 
mulación,  según  hemos  visto,  puede  ocurrir  en  verdaderos 
delincuentes  alienados;  además  casi  todos  los  simuladores 
presentan  las  anomalías  psicológicas  que  les  son  propias  co¬ 
mo  delincuentes. 

La  importancia  médico-legal  del  diagnóstico  de  simula¬ 
ción  resultará  mayor  si  se  tienen  presentes  las  estadísticas 
de  reincidencia  criminal  (para  cuando  un  simulador  eluda  la 
pena)  y  las  numerosas  monografías  relativas  á  alienados  des¬ 
conocidos  y  condenados  sin  reparo  alguno  (para  cuando 
se  considere  simulador  á  un  alienado  verdadero). 

Los  tres  capítulos  precedentes,  dedicados  á  analizar  con 
minuciosidad  todos  los  elementos  utilizables  para  el  diagnós¬ 
tico  diferencial  de  la  locura  verdadera  y  la  simulada,  bastan 
para  probar  que  en  ciertos  casos  puede  ser  tarea  harto  difí¬ 
cil,  no  siendo  imposible  el  éxito  de  un  hábil  simulador.  La 
falta  de  observación  clínica  justifica  la  opinión  difundida  en¬ 
tre  los  médicos  no  alienistas  acerca  de  la  facilidad  para  diag¬ 
nosticar  la  locura;  este  criterio  inexacto  predomina,  además, 
entre  los  jueces,  siendo  fácil  calcular  sus  funestas  conse¬ 
cuencias,  precisamente  cuando  es  mayor  la  dificultad  para 
los  mismos  psiquiatras. 

Fácil  es,  en  efecto,  el  diagnóstico  de  la  manía  ó  de  la 
melancolía;  tan  fácil  como  el  de  la  diarrea  ó  la  ictericia. 
Pero  ni  la  manía  ni  la  diarrea  son  enfermedades,  sino  sim¬ 
ples  síntomas  comunes  á  enfermedades  diversas,  pudiendo 
derivar  de  las  más  variadas  etiologías.  En  la  clínica  psiquiá¬ 
trica,  como  en  las  otras  clínicas,  es  fácil  el  diagnóstico  del 
síntoma  llamativo,  pero  pueden  ser  difíciles  el  de  la  for¬ 
ma  nosológica  y  el  de  su  etiología.  Si  los  médicos  no  alienis¬ 
tas  rehúsan  importancia  á  las  dificultades  del  diagnóstico 
psiquiátrico,  débese  á  la  relativa  escasez  de  consecuencias 
del  error  sobre  la  salud  del  enfermo.  En  efecto,  siendo  mu¬ 
chos  tratamientos  medicamentosos  de  las  enfermedades  men¬ 
tales  tan  inocuos  como  ineficaces,  el  error  del  diagnóstico 
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tiene  consecuencias  poco  graves  en  los  alienados,  con  rela¬ 
ción  á  la  mayor  ó  menor  terapéutica  que  se  les  aplique.  En 
los  casos  curables,  lo  mismo  que  en  los  incurables,  casi  todo 
el  tratamiento  activo  se  reduce  á  la  higiene  terapéutica;  la  te¬ 
rapéutica  especial  solo  se  dirige  contra  los  síntomas  y  suele 
aplicarse  con  prescindencia  del  diagnóstico  nosológico  y 
etiológico.  Pero  cuando  el  alienado  incurre  en  un  delito  y  se 
trate  de  aplicarle  ó  nó  la  pena,  la  cuestión  cambia;  si  el  diag¬ 
nóstico  no  tiene  proyecciones  terapeúticas,  las  tiene,  y  muy 
serias,  de  orden  legal.  Por  eso  el  médico  no  alienista  puede, 
en  rigor,  asistir  á  un  alienado;  pero  es  peligroso  que  sea  pe¬ 
rito  ante  la  justicia,  porque  si  lo  primero  es  de  consecuen¬ 
cias  leves,  lo  segundo  puede  tenerlas  gravísimas. 

Hemos  señalado,  en  otros  capítulos,  las  dificultades  diag¬ 
nósticas;  Morselli,  con  su  metodicidad  habitual,  observa 
que  todas  ellas  nacen  de  múltiples  dificultades  de  doble  ín¬ 
dole,  «científica»  y  «práctica»,  que  se  presentan  en  el  exámen 
clínico  del  alienado.  Por  una  parte — dice — está  la  falta  de 
concepto  definitivo  sobre  la  naturaleza  de  las  lesiones  ínti¬ 
mas  de  la  células  cerebrales  en  la  locura;  la  indeterminación 
de  los  conocimientos  de  la  psicología  normal,  aún  en  forma¬ 
ción,  y  que  debería  ser  el  término  comparativo  para  las  ob¬ 
servaciones  de  psicopatología;  la  falta  de  concepto  unitario 
de  la  personalidad  humana  normal  obliga,  en  cada  caso,  á 
tener  que  comparar  al  alienado  con  su  propia  individualidad 
precedente,  difícil  de  precisar  en  muchos  casos;  la  ausencia 
de  síntomas  patognomónicos;  la  ausencia  de  síntomas  cere¬ 
brales  directos,  pues  no  podemos  observar  el  órgano  mismo 
de  la  actividad  psíquica  sino  sus  manifestaciones  funciona¬ 
les;  la  imposibilidad  de  someter  á  un  control  absoluto  las  al¬ 
teraciones  psicológicas,  enteramente  subjetivas,  cuando  no 
se  manifiestan  por  signos  exteriores;  el  carácter  latente  de 
muchos  síntomas,  su  variabilidad,  su  alteración,  la  posibili¬ 
dad  de  exagerarlos  intencionalmente  y  la  de  disimularlos; 
por  fin  la  fisonomía  particular  asumida  por  una  misma  forma 
clínica  en  cada  uno  de  estos  enfermos,  según  su  persona¬ 
lidad  psicológica  precedente,  con  lo  que  la  clínica  psiquiá¬ 
trica  confirma  el  precepto  general  de  que  no  hay  enfer- 
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medades  sino  enfermos.— Las  dificultades  prácticas  para  el 
estudio  del  alienado  consisten  á  menudo  en  la  complejidad 
atípica  de  la  sintomatología;  la  ignorancia  que  tiene  el  en¬ 
fermo  de  su  propia  enfermedad,  en  lugar  de  llevarle  á 
consultar  al  médico — -como  sucede  en  las  demás  clínicas — 
le  induce  á  poner  toda  clase  de  trabas,  astutas  ó  violentas, 
al  perito,  que  si  no  le  parece  enemigo  le  hace  siempre  la 
impresión  de  un  intruso;  las  resistencias  de  la  familia,  empe¬ 
ñada  en  ocultar  antecedentes  individuales  ó  hereditarios 
que  considera  demigrantes,  ó  bien,  víctima  de  absurdos  pre¬ 
juicios,  refiere  datos  que  complican  el  caso  y  su  etiología  no 
obstante  la  buena  intención  de  ilustrarlo. 

A  esas  dificultades  agrégase  otra  no  menos  seria.  Algunos 
delincuentes,  verdaderamente  alienados,  horrorizándose  de 
su  propio  crimen,  no  solo  intentan  disimular  su  locura  sino 
que  alegan  haberla  simulado  para  encontrar  en  la  última 
pena  la  única  salvación  de  sus  remordimientos  patológicos. 
Una  de  nuestras  observaciones  presenta  este  carácter,  aun¬ 
que  retrospectivamente  (obs.  xxxix);  es  un  ladrón  que  des¬ 
pués  de  sufrir  una  confusión  melancólica  de  origen  alcohó¬ 
lico,  convaleciente  ya,  simula  un  estado  de  incoherencia  y 
al  ser  descubierto  pretende  hacer  creer  que  también  su  lo¬ 
cura  verdadera  fué  simulada.  Otro  alienado,  delincuente,  al- 
coholista  crónico  con  paranoia  celosa,  sabiendo  que  nuestro 
informe  le  exponía  á  ser  declarado  insano,  nos  llamó  en  se¬ 
creto  y  nos  confesó  que  sus  ideas  delirantes  eran  simuladas 
para  atemorizar  á  su  esposa,  prefiriendo  la  pena  que  le  co¬ 
rrespondía  por  el  delito  de  lesiones  graves  á  la  delaración 
de  insania  que  amenazaba  matarle  civilmente;  fácil  fué  com¬ 
prender  que  simulaba  ser  simulador ,  siendo  verdadero  alie¬ 
nado. 


II.  En  la  práctica  de  la  medicina  forense,  tal  como  está 
organizada  en  los  países  civilizados,  con  leves  diferencias, 
las  dificultades  naturales  del  diagnóstico  de  la  locura  simu¬ 
lada  auméntanse  por  algunas  disposiciones  de  procedimien¬ 
to  que  se  diría  destinadas  á  impedir  el  éxito  del  perito  en  sus 
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tareas.  Las  dificultades  mayores  son  tres:  l.°  El  sitio  de  ob¬ 
servación  de  los  presuntos  alienados;  2.°  La  discontinuidad 
de  la  observación  pericial;  3.°  El  tiempo  limitado  por  las  ne¬ 
cesidades  judiciales  impide  seguir  la  evolución  clínica  del 
sujeto  sospechoso. 

En  nuestras  observaciones  la  mayor  parte  de  los  casos 
de  simulación  se  han  producido  y  desarrollado  en  reparti¬ 
ciones  policiales  ó  en  cárceles;  generalmente  un  criterio  em¬ 
pírico  ha  presidido  la  observación  de  los  sujetos  y  el  descu¬ 
brimiento  de  la  simulación  debióse  á  razones  poco  técnicas. 
En  cambio  los  casos  de  simulación  hábil  y  prolongada  no 
fueron  descubiertos  en  la  policía  ó  la  cárcel;  solamente  en  el 
manicomio  se  sospechó  el  engaño.  El  procedimiento  más 
provechoso  consistiría  en  internar  á  todo  delincuente  sos¬ 
pechado  de  locura  ó  simulación  en  una  clínica  psiquiátrica 
regularmente  organizada.  Las  cárceles  suelen  carecer  de 
medios  materiales  y  personal  técnico  para  asistir  y  vigilar 
á  un  loco  ó  supuesto  simulador;  esas  ventajas  solo  pueden 
encontrarse  reunidas  en  una  clínica  psiquiátrica.  Se  ha  ob¬ 
jetado  que  existe  el  peligro  de  que  el  delincuente  huya  del 
manicomio  general,  burlándose  de  las  autoridades  que  allí 
lo  remitan  en  observación.  Ese  argumento  cae  si  se  consi¬ 
dera  que  casi  todos  los  países  tienden  á  fundar  «manicomios 
criminales»  ó  «secciones  especiales  para  alienados  delin¬ 
cuentes»  dentro  de  los  manicomios  comunes  ó  en  las  cár¬ 
celes;  la  observación  de  los  presuntos  simuladores  debe  ha¬ 
cerse  siempre  en  clínicas  psiquiátricas  de  esa  naturaleza. 
Podría  también  organizarse  «Salas  de  Observación  de  alie¬ 
nados»,  pero  á  condición  de  que  en  ellas  se  observaran  á 
todos  los  alienados  procesados,  antes  de  resolver  su  in¬ 
ternación  en  los  Asilos. 

En  verdad,  dada  la  presente  organización  penal,  las  ac¬ 
tuales  secciones  y  manicomios  criminales  están  lejos  de  ser 
un  desiderátum  científico,  pues  no  suelen  utilizarse  para  la 
custodia  de  los  «alienados  peligrosos»,  sino  para  hospedar  á 
los  alienados  que  tienen  cuentas  pendientes  con  la  justicia, 
como  procesados,  sobreseídos  ó  condenados:  son  simples 
«depósitos  judiciales  de  alienados»  y  no  «secciones  para 
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alienados  peligrosos»,  como  exigen  los  modernos  estudios 
de  psiquiatría  aplicada  y  como  sería  el  desiderátum  de  la  cri¬ 
minología  científica.  En  comprobación  de  cuanto  acabamos 
de  exponer  sobre  la  utilidad  de  trasladar  á  una  clínica  psi¬ 
quiátrica  á  todo  sospechoso,  basta  recordar  dos  observa¬ 
ciones  harto  elocuentes.  Un  simulador  de  incoherencia  ma¬ 
níaca  (obs.  xix)  sostuvo  durante  más  de  una  semana  su 
simulación  en  la  cárcel,  sin  sospecharse  de  su  conducta; 
transferido  al  manicomio  fué  sospechado  en  las  primeras  24 
horas  y  obligado  á  cesar  su  comedia  en  las  24  siguientes. 
Otra  simuladora,  diagnosticada  de  melancolía  religiosa,  pudo 
jugar  su  comedia  en  la  cárcel  durante  más  de  quince  días; 
transferida  al  manicomio,  bastó  un  detalle  absurdo  para  que 
se  la  descubriera  en  un  par  de  días  (obs.  XXIV).  Algunos  si¬ 
muladores  prolongaron  su  simulación  estando  en  el  mani¬ 
comio;  pero  seguían  esa  conducta  no  obstante  haber  sido  ya 
descubiertos. 

La  discontinuidad  de  la  observación  pericial  es  otro  de  los 
inconvenientes  de  la  organización  contemporánea  de  la  me¬ 
dicina  forense.  Un  perito  ageno  al  establecimiento  donde  se 
aloja  el  supuesto  simulador  encuentra  dificultades  al  organi¬ 
zar  su  plan  para  descubrirle;  está  obligado  á  darle  tiempo  pa¬ 
ra  descansar  de  su  agitación  y  para  seguir  la  línea  de  con¬ 
ducta  que  más  le  conviene,  limitándose  su  control  á  los  bre¬ 
ves  momentos  que  suele  durar  una  visita  diaria.  Así  se  explica 
que  un  simulador  de  delirio  sistematizado  (obs.  xvn)  haya 
podido  inducir  en  error  á  peritos  que  solo  pudieron  dedicarle 
un  par  de  visitas  de  pocos  minutos.  Casos  semejantes  son 
inconcebibles  cuando  el  perito  es  médico  de  la  clínica  donde 
se  observa  el  simulador;  allí  puede  tomar  disposiciones  espe¬ 
ciales,  encargar  la  observación  de  detalles  minuciosos,  ins¬ 
truir  especialmente  al  personal  subalterno,  sorprender  repe¬ 
tidamente  al  simulador  durante  el  día  ó  la  noche,  etc.  En 
suma  el  simulador  debe  ser  observado  en  una  clínica  psi¬ 
quiátrica,  cuyo  médico  debe  ser  perito  del  caso. 

La  tercera  y  no  menor  dificultad  nace  de  limitar  el  tiempo 
de  observación  del  presunto  simulador.  Los  errores  de  esta 
índole  provienen  á  menudo  de  la  urgencia  para  informar  so- 
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bre  casos  que  motivan  dudas.  Ei  juez  solicita  al  perito  y  fija 
un  plazo  mas  ó  menos  breve  y  perentorio,  pues  necesita  co¬ 
nocer  las  conclusiones  periciales  antes  de  condenar  al 
sujeto  ó  declararle  irresponsable.  Algunos  simuladores  no 
ceden  sino  después  de  una  resistencia  tenaz  y  prolongada; 
recuérdense  los  casos  de  Derozier  y  Loisier,  ya  citados.  En 
otros  casos  la  evolución  anormal  déla  locura  simulada  sería 
el  mejor  criterio  para  descubrirla.  De  este  valioso  recurso 
priva  la  ley  al  perito,  aunque  una  prudente  espera  es  la 
única  conducta  sensata  en  los  casos  dudosos.  Se  infiere  que 
una  de  las  mejores  prácticas  médico-legales  para  evitar  el 
éxito  de  los  simuladores  es  someterlos  á  observación  por 
tiempo  indefinido, sin  tener  en  cuenta  solicitaciones  que  solo 
respondan  á  la  pronta  conclusión  del  proceso  (*)• 

En  síntesis,  deberían  introducirse  en  la  práctica  médico-le¬ 
gal  estas  tres  reformas:  l.°  á  todo  delincuente  supuesto  alie¬ 
nado  debe  observársele  en  una  clínica  psiquiátrica;  2.°  deben 
ser  peritos  los  médicos  de  la  clínica;  3.°  el  plazo  para  la  ob¬ 
servación  será  indeterminado. 


III.  El  peritaje  médico-legal  sobre  un  caso  de  simulación 
de  la  locura  es  la  simple  expresión  del  parecer  personal  del 
perito;  no  es  una  «prueba»,  sino  una  «opinión».  Por  eso  los 


(1)  P-  S.— «Es  necesario  que  el  delincuente  enloquecido  sea  larga  y  continuamente 
observado,  espiado,  interrogado;  es  necesario  poder  conocer  sus  precedentes,  sus  con¬ 
fidencias,  sus  diversos  actos,  la  aparición  déla  locura,  el  momento  preciso  en  que  esta¬ 
lló  y  el  cambio  de  carácter  del  individuo.  Estas  diversas  investigaciones,  especialmen¬ 
te  en  algunos  casos  que  ofrecen  dificultades,  solo  puede  llevarlos  á  cabo  un  alienista 
que  tenga  su  servicio  especial  y  bien  organizado;  pero  un  perito  extraño,  aunque  sea 
muy  hábil,  difícilmente  podrá  realizarlas,  á  menos  que  solicite  la  cooperación  del  mé¬ 
dico  del  establecimiento,  ó  baga  transferir  al  desgraciado  á  un  manicomio.  Privado  de 
esos  medios  el  perito  extraño,  si  no  en  todos  los  casos  de  simulación,  en  muchos  podrá 
equivocarse.  Sería  pues  necesario  que  se  organizara  regularmente  ese  servicio,  como 
valían  pedido  Flint,  Goodall,  Taty,  Allison,  etc.,  y  como  ya  existe  en  Bélgica,  por 
ejemplo;  en  todo  caso,  como  ha  indicado  el  profesor  Biancbi,  sería  de  desear  que  los 
médicos  de  las  cárceles  fuesen  alienistas.— Además  sería  necesario  que  entre  los  alie¬ 
nistas  de  las  cárceles  y  la  justicia  existiesen  relaciones  continuas,  puntos  de  contacto 
numerosos,  mayores  intercambios  de  ideas,  mayor  confianza  y  estimación  recíprocas:  el 
uno  dando  sus  observaciones  á  la  justicia  y  ésta  favoreciendo  las  investigaciones  del 
alienista,  mediante  la  indagación  de  todos  los  datos  acerca  del  delito  y  del  delincuente 
observado».  Penta,  pág.  89  á  91- 
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jaeces  se  reservan,  prudentemente,  el  derecho  de  aceptar  ó 
nó  las  conclusiones  periciales,  encontrándose  muchas  veces 
en  disidencia  con  ellas.  El  hecho  no  sorprende  si  se  consi¬ 
dera  la  profunda  diversidad  de  criterios  en  que  ambos  in¬ 
forman  su  fallo;  pero  es  más  singular  el  hecho,  bastante  fre¬ 
cuente,  de  la  disidencia  entre  los  mismos  peritos  alienistas. 

En  ciertos  casos,  realmente  dudosos,  las  divergencias  se 
producen  según  la  desigualdad  de  circunstancias  en  que  los 
peritos  han  entrevistado  al  simulador.  Otras  veces  es  nece¬ 
sario  admitir  que  la  mentalidad  del  perito,  consciente  ó  in¬ 
conscientemente,  estaba  orientada  en  un  sentido  más  bien 
que  en  otro.  Siendo  el  perito  un  hombre  como  los  demás,  es 
susceptible  de  sentimientos  simpatéticos  ó  antipatéticos 
hacia  el  delincuente  ó  hacia  la  víctima;  en  esas  condiciones, 
y  dado  un  cúmulo  de  pruebas  y  contrapruebas  equivalente, 
unos  se  convencerán  de  que  el  sujeto  es  alienado  y  otros  de 
que  es  simulador.  A  este  respecto  un  médico-legista  enemigo 
del  matrimonio  nos  decía,  risueñamente,  que  él  estaba  pre¬ 
dispuesto  á  opinar,  siempre,  en  contra  de  los  maridos  y  en 
favor  de  los  amantes  y  las  mujeres  adúlteras;  nos  parecería 
igualmente  verosímil  que  un  médico-legista,  desgraciado  en 
el  matrimonio,  estuviese  predispuesto  en  favor  de  los  ma¬ 
ridos  y  en  contra  de  los  amantes  y  las  adúlteras. 

Muchas  veces  el  interés  de  parte,  la  complacencia  y  otros 
factores  poco  científicos,  hacen  parecer  mas  intensos  ó 
menos  importantes  los  síntomas  anormales  observados.  En 
estas  divergencias  han  incurrido,  en  toda  época,  aún  los 
más  eminentes  alienistas;  muchas  veces  por  simple  emula- 
lación  ó  adversidad  personal. 

En  tales  casos,  mientras  un  perito  suele  atenerse  al  ver¬ 
dadero  concepto  legal  de  la  alienación,  á  lo  que  hemos  lla¬ 
mado  el  concepto  «clínico-jurídico»  de  la  locura,  el  otro  se 
empeña  en  demostrar  que  el  sujeto  presenta  anomalías  inne¬ 
gables  en  su  funcionamiento  psicológico  y  rastros  fisiopsí- 
quicos  de  degeneración;  con  este  último  criterio  podrían  sal¬ 
varse  casi  todos  los  delincuentes,  sobre  todo  los  más  peli¬ 
grosos. 

Ha  poco  tiempo  prodújose  en  Buenos  Aires  uno  de  los 
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casos  más  ruidosos  de  disidencia  pericial.  Tratábase  de  un 
homicida,  cuyo  delito  no  era,  en  manera  alguna,  la  expresión 
de  un  estado  mental  delirante,  sino  una  venganza  por  razo¬ 
nes  de  interés.  Poco  después  de  cometido  el  delito  apareció 
un  delirio  religioso  sistematizado.  Se  sospechó  la  simulación. 
El  juez  nombró  seis  peritos,  tres  propuestos  por  la  defensa  y 
tres  por  la  parte  contraria.  Los  tres  peritos  de  la  defensa  in¬ 
formaron  unánimemente  que  el  homicida  era  alienado  desde 
antes  de  cometer  su  delito  y  absolutamente  irresponsable  del 
acto  cometido;  los  tres  peritos  de  la  parte  contraria  informa¬ 
ron  que  no  era  alienado  y  que  su  acto  obedecía  á  la  más  vul¬ 
gar  de  las  lógicas  del  delito:  la  pasión  y  el  interés  económi¬ 
co.  Pero  ellos  mismos  no  estuvieron  de  acuerdo;  quien  lo  di¬ 
jo  francamente  simulador  y  quien  se  limitó  á  negar  su  locura, 
pronosticando  que  acaso  el  procesado  llegara  á  enloquecer 
de  veras.  Desconcertado  el  juez  por  la  heterogeneidad  de 
esas  opiniones  de  los  peritos,  nombró  en  comisión  á  los 
médicos  de  tribunales,  quienes  informaron  ser  un  caso  de 
locura  verdadera.  Pero  el  juez  no  acertó  á  convencerse  defi¬ 
nitivamente  y  proveyó  la  internación  del  sujeto  en  el  Hos¬ 
picio  de  las  Mercedes  y  el  sobreseimiento  provisorio  del  su¬ 
mario,  temiendo  que  el  alienado  sanara  si  sobreseía  defi¬ 
nitivamente. 

Este  caso,  citado  con  el  simple  propósito  de  evidenciarla 
posibilidad  de  las  diferencias  periciales,  aún  entre  alienistas 
distinguidos,  explica  la  falibilidad  de  la  «opinión»  pericial, 
que  no  tiene  el  valor  de  «prueba»  objetiva. 

¿Debemos,  de  ésto,  inducir  que  los  éxitos  de  los  simula¬ 
dores  son  frecuentes?  Todo  lo  contrario.  En  una  clínica  psi¬ 
quiátrica,  á  cargo  de  un  alienista,  es  sumamente  difícil  que 
un  simulador  consiga  ser  declarado  loco.  Decimos  difícil  y 
nó  imposible;  además  de  nuestros  dos  casos,  interesantes 
(obs.  XVI  y  xvn),  podríamos  referir  el  de  un  enfermo,  de  la 
clínica  privada  del  Dr.  Anselmo,  que  en  Italia  simuló  con 
éxito  un  delirio  de  las  persecuciones,  siendo  observado  por 
tres  peritos,  uno  de  los  cuales  fué  el  ilustre  Lombroso.  Ade¬ 
más,  los  simuladores  que  logran  engañar  al  alienista  se  guar¬ 
dan  muy  bien  de  comunicárselo;  y,  aunque  lo  hicieran,  éste 
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no  se  apresuraría  á  publicar  el  caso,  prefiriendo  desestimar 
la  verdad  de  la  confesión. 

En  cambio  la  simulación  en  las  cárceles  y  en  las  secciones 
de  policía  puede  realizarse  fácilmente  y  obtener  buen  éxito, 
dada  la  impericia  de  los  llamados  á  resolver  el  punto. 

De  nuestros  24  casos  de  simulación  solamente  5  consi¬ 
guieron  pasar  por  locos  verdaderos  (obs.  XVI,  XVII,  XVIII, 
XXIII  y  XXVIII). 

El  primero  es  un  caso  producido  ha  muchos  años,  cuando 
la  cultura  psiquiátrica  era  deficiente.  Se  trata  de  un  individuo 
bien  educado,  inteligente,  que  prepara  de  antemano  la  si¬ 
mulación  de  una  locura  parcial,  con  anterioridad  al  delito 
que  premedita;  este  último  detalle  aleja  la  sospecha  de  si¬ 
mulación.  Su  posición  moral  como  delincuente  es  casi  sim¬ 
pática  y  todas  las  circunstancias  del  ambiente  donde  simula 
convergen  á  su  éxito.  Es  un  caso  excepcional. 

El  segundo  caso  de  éxito  justifícase  por  el  escaso  tiempo 
empleado  por  los  peritos  en  formular  su  diagnóstico.  Merece 
señalarse  que  el  alienado  no  sabía  como  simular,  siendo  los 
mismos  peritos  quienes  le  sugirieron,  involuntariamente,  el 
delirio  de  grandezas  simulado  durante  su  estadía  en  el  ma¬ 
nicomio. 

En  el  tercer  caso  el  éxito  explícase  por  las  circunstancias 
del  ambiente  donde  se  produce:  una  comisaría  de  campo, 
con  la  complicidad  del  comisario  y  de  un  médico  que  certi¬ 
fica  la  realidad  de  la  manía  simulada.  No  es  una  simulación 
verdadera,  sino  una  simple  farsa  en  que  el  médico-perito 
desempeña  el  más  triste  papel. 

La  cuarta  simulación  seguida  de  éxito  ocurrió  en  la  comi¬ 
saría  de  un  pueblo  donde  no  hay  alienistas;  la  observación 
se  hizo  empíricamente  en  la  comisaría  y  el  médico  se  apre¬ 
suró  á  zafar  del  caso  declarándolo  alienado  sin  mayores  in¬ 
dagaciones.  El  éxito  se  debe  á  las  malas  condiciones  de  ob¬ 
servación  y  á  la  inexperiencia  del  perito. 

El  último  caso,  terminado  por  la  fuga  del  sujeto,  se  debe 
á  la  ausencia  de  médico  alienista  en  las  cárceles:  el  delin¬ 
cuente  consigue  ser  tranferido  á  una  enfermería,  en  vista  de 
su  alienación,  y  de  allí  fuga.  Este  significativo  detalle  no  in- 
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fluye  sobre  la  convicción  de  sus  custodios,  que  recomiendan 
especialmente  su  captura  en  vista  de  que  el  fugitivo  es 
alienado.  El  azar  hace  descubrir  este  caso  de  simulación. 

De  esos  cinco  casos  uno  solo  tiene  valor  presente  como 
éxito  del  simulador:  es  el  de  la  obs.  xvn,  observado  en  un 
manicomio  durante  un  tiempo  suficiente,  sin  que  los  peritos 
ni  el  médico  de  la  clínica  sospecharan  tratarse  de  simula¬ 
ción.  El  primer  caso  es  excepcional;  podría  repetirse  en  cual¬ 
quier  momento  sin  que  nadie  lo  sospechara.  Los  tres  restan¬ 
tes  solo  prueban  la  necesidad  de  no  confiar,  en  ningún  caso, 
los  peritages  á  médicos  sin  conocimientos  psiquiátricos  y 
de  no  realizar  la  observación  en  sitios  inadecuados  al  objeto. 


IV.  Las  dificultades  médico-legales  enunciadas,  los  incon¬ 
venientes  objetivos  para  descubrir  á  los  simuladores  y  la 
frecuencia  misma  de  las  disidencias  entre  los  peritos  cuando 
un  caso  difícil  es  sometido  á  su  observación,  son  causas  su¬ 
ficientes  para  reforzar  en  el  espíritu  de  algunos  delincuentes 
astutos  sus  simpatías  por  este  sistema  de  defensa.  Los  jueces, 
por  su  parte,  atormentados  por  la  inútil  preocupación  de  la 
«responsabilidad»  ó  «irresponsabilidad»,  fantasma  que  per¬ 
turba  el  funcionamiento  de  la  justicia  penal,  acaban  por  no 
condenar  al  sujeto;  en  los  casos  menos  peores  refúgianse 
en  el  recurso  de  sobreseer  provisoriamente  el  sumario. 

Así,  mientras  por  una  parte  el  aumento  de  la  cultura  psi¬ 
quiátrica  dificulta  la  simulación,  por  otra  los  actuales  siste¬ 
mas  y  métodos  de  producir  los  peritages  influyen  para  ha¬ 
cerla  provechosa.  Este  es,  lo  repetiremos  cien  veces,  el  es¬ 
collo  de  la  psicopatología  forense.  Su  desarrollo  científico  y 
sus  inducciones  aplicables  á  la  criminología  serán  estériles 
mientras  los  sistemas  de  represión  se  encastillen  en  la  idea 
de  castigar  la  perversidad,  las  intenciones,  ó  la  conciencia 
de  los  que  delinquen.  Persistiendo  esa  antimonia  entre  la  ley 
y  la  ciencia,  los  peritajes  psiquiátricos  tendrán  escasa  efi¬ 
cacia.  Dos  ejemplos  recientes  ilustrarán  plenamente  esta 
opinión. 

En  un  caso  trátase  del  homicida  Juan  B.  Passo;  dá  muerte 
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á  otro  sujeto  en  circunstancias  gravísimas.  El  juez  nombra 
dos  peritos,  á  propuesta  de  ambas  partes  interesadas.  El  uno 
informa  que  Passo  es  responsable;  el  otro  que  es  irrespon¬ 
sable.  El  primero  interpreta  la  responsabilidad  tal  como  está 
sobreentendida  en  el  espíritu  de  los  códigos,  afirmando,  con 
razón,  que  Passo,  no  obstante  ser  un  degenerado  moral,  no 
es  clínica  ni  jurídicamente  un  alienado:  por  lo  tanto  lo  con¬ 
sidera  responsable  de  sus  actos.  El  segundo  perito  se  colo¬ 
ca  en  el  terreno  científico,  prescindiendo  del  criterio  jurídi¬ 
co,  y  niega  que  pueda  existir  en  Passo  ninguna  responsa¬ 
bilidad  de  su  homicidio,  que  considera  la  resultante  de  un 
complejo  determinismo  biológico  y  social,  también  le  reco¬ 
noce  degenerado  moral,  y  además  le  atribuye  una  hipotéti¬ 
ca  epilepsia  larvada  ó  latente.  En  suma,  el  primer  perito 
buscaba  la  condena  de  Passo  por  ser  un  individuo  «respon¬ 
sable»:  nó  por  su  peligroso  carácter  de  degenerado  moral, 
sino  á  pesar  de  él;  en  cambio  el  segundo  pretende  deducir 
de  la  temible  degeneración  moral  un  elemento  demostrati- 
tivo  de  su  «irresponsabilidad»,  cuya  consecuencia  debía  ser 
la  absolución. 

La  crítica  del  sistema  está  toda  en  ese  caso:  la  ley  con¬ 
dena  al  sujeto  por  no  ser  peligroso  ó  lo  absuelve  si  com¬ 
prueba  que  es  peligrosísimo;  es  singular  que  estas  reflexio¬ 
nes  no  germinen  en  la  mente  de  cuantos  creen  que  los  sis¬ 
temas  penales  contemporáneos  tienen  por  objeto  defenderla 
sociedad  contra  la  actividad  de  los  delincuentes.  Passo  fué 
condenado.  Más  nó  porque  se  aceptaran  su  degeneración  y 
su  pretendida  epilepsia  psíquica,  que  lo  presentaban  como 
irresponsable  y  muy  peligroso;  sino  porque  se  deshecho  esa 
hipótesis,  considerándosele  responsable  y  por  ende  menos 
peligroso. 

Otro  caso  reciente — también  interesó  vivamente  á  la  opi¬ 
nión  pública — fué  el  del  sargento  Funes,  que  dió  muerte  á 
uno  de  sus  superiores,  al  parecer  justificadamente.  Los  de¬ 
fensores  no  encontraron  mejor  argumento  para  pedir  su  ab¬ 
solución  que  demostrar  su  calidad  de  epiléptico  y,  por  lo 
tanto,  su  irresponsabilidad  por  el  homicidio.  No  cruzó  por 
su  espíritu  la  idea  de  que  tal  defensa  involucraba  la  más 
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grave  condena  del  defendido,  pues  los  epilépticos  impulsi¬ 
vos  son  los  más  peligrosos  de  todos  los  homicidas.  Pero  el 
tibunal  se  colocó  á  la  altura  del  sistema  penal  y  le  condenó 
á  una  pena  gravísima  por  no  considerarle  epiléptico  y  sí  res¬ 
ponsable  de  sus  actos.  Es  decir  lo  condenó  porque  excluyó 
que  fuese  peligrosísimo,  como  son  todos  los  epilépticos  con 
impulsos  homicidas. 

Es  evidente  que  en  el  caso  del  homicida  Passo  no  se  ha¬ 
brían  producido  discrepancias  periciales  si  el  juez,  en  lugar 
de  pedir  datos  sobre  su  «responsabilidad»,  hubiese  pedido 
se  determinara  cuanto  peligro  presentaba  su  permanencia 
en  el  seno  de  la  sociedad.  Ambas  partes,  en  efecto,  coinci¬ 
dieron  en  constatar  su  intensa  degeneración  moral;  si  á  al¬ 
guien  podía  ocurrírsele  la  hipótesis  de  una  epilepsia  latente 
ó  larvada,  no  habría  sido,  con  seguridad,  al  perito  de  la  de¬ 
fensa.  Y  para  un  degenerado  moral,  peligroso  por  su  ausen¬ 
cia  de  sentimientos  sociales,  nadie  habría  sabido  pedir  la 
absolución,  lo  creyeran  responsable  ó  nó.  Idéntico  criterio 
pnede  aplicarse  al  caso  Funes.  Y,  como  esos  dos,  podría¬ 
mos  citar  otros  cien.  Ese  falso  criterio,  que  señalamos,  turba 
al  perito  cada  vez  que  debe  determinar  el  grado  de  «res¬ 
ponsabilidad»  penal  de  un  simulador.  Detrás  de  la  locura 
simulada  están  las  anomalías  psíquicas  propias  de  los  de¬ 
lincuentes;  algunas  veces  surge  la  dificultad  de  determinar 
cuanto  hay  de  anomalía  real  debajo  del  complejo  sindroma 
simulado.  Y,  en  la  duda,  se  opta  por  la  «responsabilidad 
atenuada»,  que  además  de  ser  científicamente  absurda,  po¬ 
dría  en  rigor  extenderse  á  todos  los  delincuentes  intensa¬ 
mente  degenerados,  es  decir  á  los  más  peligrosos. 

Haciendo  á  un  lado  esas  cuestiones  y  encarando  la  posi¬ 
ción  jurídica  presente  de  los  simuladores  de  la  locura,  pue¬ 
den  establecerse  estos  preceptos  generales.  l.°  Si  existe 
una  forma  clínica  de  locura  verdadera  se  declarará  al  suje¬ 
to  irresponsable.  2.°  Si  la  forma  clínica  es  simulada  se  le 
declarará  responsable.  3.°  Si  detrás  de  la  locura  simulada 
se  encuentran  simples  anomalías  psicológicas,  sin  carácter 
clínico  determinado,  se  considerará  al  sujeto  como  delin¬ 
cuente  común,  es  decir  responsable,  pues  esas  anomalías  son 
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propias  de  la  psicología  de  los  delincuentes,  con  prescin- 
dencia  de  la  locura,  entendida  en  el  concepto  «clínico-jurí¬ 
dico»  que  hemos  determidado. 

Desde  el  punto  de  vista  médico-legal  la  locura  «alegada» 
tiene  una  importancia  equivalente  á  la  simulada.  La  alega¬ 
ción  es  una  simulación  indirecta.  Tiene  dos  caracteres  fun¬ 
damentales;  es  puramente  anamnéstica  y  retrospectiva.  El 
individuo  no  imprime  á  su  conducta  presente  ninguna  mani¬ 
festación  que  le  haga  aparecer  como  alienado;  sus  defenso¬ 
res  se  encargan  de  coordinar  los  datos  anamnésticos,  remo¬ 
tos  y  cercanos,  para  probar  que  el  sujeto  estaba  alienado  en 
el  momento  de  cometer  el  delito  y  era  irresponsable  de  sus 
actos.  En  tales  condiciones  los  mejores  elementos  para  el 
dignóstico  diferencial  se  refieren  al  estudio  del  delito  en  sus 
relaciones  con  la  forma  de  locura  alegada.  En  estos  casos, 
como  en  los  de  simulación,  las  dificultades  médico-legales 
nacen  de  la  determinación  de  la  «responsabilidad»,  que  de¬ 
biendo  ser  retrospectiva  presenta  aún  mayores  dificultades. 


V.  Conclusión. 

Las  dificultades  médico -legales  que  presentan  los  casos 
de  simulación  de  la  locura  en  los  delincuentes  son  determi¬ 
nadas  por  las  deficiencias  de  concepto  y  de  procedimiento 
inherentes  á  los  sistemas  penales  contemporáneos.  En  la 
práctica  de  la  psicopatología  forense  son  indispensables 
tres  reformas:  l.°  á  todo  delincuente  supuesto  alienado  debe 
observársele  en  una  clínica  psiquiátrica  debidamente  orga¬ 
nizada;  2.°  deben  ser  peritos  los  médicos  de  la  clínica;  3.° 
el  plazo  para  la  observación  será  indeterminado.  La  presen¬ 
te  posición  jurídica  de  los  simuladores  de  locura  es  la  de 
los  delincuentes  comunes,  no  atenuada  ni  agravada  por  la 
simulación. 


CAPITULO  XVIII 


l*i*oíilaxia  jurídica  de  la  simiilaciÓBi  «le  la  locura 


I.  La  utilidad  de  la  simulación  de  la  locura,  para  los  delincuentes,  es  determinada  por 
el  ambiente  jurídico.— II-  Sus  causas  residen  en  el  criterio  de  la  «responsabili¬ 
dad»  que  preside  á  la  aplicación  de  la  pena.— III.  Ese  criterio  es  anticientífico 
y  no  defiende  á  la  sociedad  contra  el  delincuente.— IV.  La  defensa  social  debe 
fundarse  en  la  temibilidad  del  delincuente. — V.  Deben  adaptarse  las  medi¬ 
das  represivas  á  las  diversas  categorías  de  delincuentes.— VI.  Implantado  el  cri¬ 
terio  de  la  temibilidad ,  la  simulación  de  la  locura  será  inútil  ó  perjudical  á  los  delin¬ 
cuentes ,  desapareciendo  de  la  psicopatolocjia  forense. — VIL  Conclusiones. 


I.  ¿Prevenir  ó  curar?  Este  problema  preocupa  á  los  médi¬ 
cos  ante  las  enfermedades;  también  agita  el  espíritu  de  los 
sociólogos,  llamados  á  ser  médicos  de  las  enfermedades  que 
minan  el  organismo  social  contemporáneo.  Y  no  hay  dos 
opiniones  entre  los  inteligentes:  prevenir  es  más  sensato  que 
curar. 

Este  criterio,  trasladado  analógicamente  al  terreno  de  la 
psiquiatría  criminal  y  puesto  al  servicio  deja  legislación  pe¬ 
nal,  nos  induce  á  plantear  en  forma  nueva  y  científica  el  pro¬ 
blema  de  suprimir  la  simulación  de  la  locura.  En  pocas  pa¬ 
labras:  ¿Debemos  esperar  que  se  produzca  para  descubrirla 
y  reprimirla  con  los  medios  clínicos  y  penales  que  están  á 
nuestro  alcance?  O  bien:  ¿Debemos  evitarla,  haciéndola  no¬ 
civa  para  los  individuos  que  recurren  á  ella  con  un  fin  jurí¬ 
dico  determinado? 

Esta  segunda  solución  no  ha  sido  señalada  antes  de  aho¬ 
ra,  ni  siquiera  prevista,  por  los  numerosos  autores  que  tra¬ 
taron  este  punto  de  psicopatología  forense. 
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Evidentemente  el  ideal  no  es  descubrir  ni  remediar  la  si¬ 
mulación,  sino  prevenirla;  además  la  primera  solución,  sobre 
ser  mala,  no  es  la  más  segura.  Hemos  estudiado,  en  efecto, 
en  tres  largos  capítulos,  todos  los  medios, — clínicos,  empí¬ 
ricos,  científicos  y  violentos, — de  que  disponen  el  psiquiatra 
y  el  criminólogo  para  impedir  la  ocultación  del  delincuente 
tras  la  locura  simulada,  para  eludir  la  reacción  defensiva  de 
la  sociedad,  sintetizada  en  su  ley  penal;  y  constatamos  que, 
no  obstante  la  constancia  é  inteligencia  puestas  al  servicio 
del  peritaje,  no  hay  certidumbre  absoluta  de  que  un  simula¬ 
dor  no  pueda  engañar  á  sus  peritos,  burlándose  de  la  justi¬ 
cia.  Fuerza  es  confesar  la  relatividad  de  nuestros  medios  de 
defensa  contra  los  simuladores. 

Es  visible,  pues,  la  conveniencia  de  aplicar  á  este  caso 
particular  el  criterio  general,  prefiriendo  la  profilaxia  á  la 
medicación. 

Lo  esencial  para  las  aplicaciones  profilácticas  es  conocer 
la  etiología  del  fenómeno;  deben  determinarse  las  causas 
para  poderlas  suprimir  ó  evitar.  Volvamos,  pues,  la  mirada 
á  la  etiología  de  la  simulación  de  la  locura,  seguros  de  en¬ 
contrar  la  clave  para  determinar  las  medidas  preventivas 
más  eficaces. 

La  causa  fundamental  de  que  algunos  delincuentes  simu¬ 
len  la  locura  reside  en  la  deficiente  organización  de  los  ac¬ 
tuales  sistemas  de  represión  penal,  según  demostramos  en 
un  largo  capítulo,  con  minuciosidad  escrupulosa;  en  otras 
palabras,  el  hecho  surge  de  condiciones  propias  del  ambien¬ 
te  jurídico  contra  el  cual  lucha  por  la  vida  el  delincuente. 
No  será  superfluo  seguir  el  hilo  conductor  de  nuestras  de¬ 
mostraciones. 

Los  fenómenos  de  simulación,  en  todos  los  seres  vivos, 
son  un  medio  de  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de  lu¬ 
cha  por  la  vida.  Esta  lucha  se  caracteriza,  en  los  delincuen¬ 
tes,  por  ser  esencialmente  antisocial.  La  sociedad  reacciona 
contra  los  delincuentes,  sintetizando  esa  reacción  en  las  le¬ 
yes  penales  que  forman  parte  de  su  ambiente  jurídico.  El 
delincuente,  en  su  lucha  contra  la  represión  social,  encuen¬ 
tra  ventajas  en  aprovechar  las  deficiencias  de  organización 
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del  ambiente  jurídico.  Esa  deficiencia,  ese  locus  minoris 
resistentiae  consiste,  precisamente,  en  el  criterio  de  la  res¬ 
ponsabilidad  puesta  como  base  esencial  para  la  represión 
del  delincuente.  De  ese  criterio  nace,  para  éste,  la  utilidad 
jurídica  de  ser  confundido  con  el  alienado. 

Si  estas  inevitables  repeticiones  hicieran  claro  y  convin¬ 
cente  nuestro  concepto,  nos  disculparíamos  la  insistencia, 
demasiado  didáctica  quizás,  con  que  repetimos  algunas  ideas 
fundamentales.  En  suma:  la  simulación  de  la  locura  por  los 
delincuentes  es  un  fenómeno  que  tiene  un  fin  netamente  ju¬ 
rídico  y  su  posibilidad  débese  á  deficiencias  propias  de  las 
instituciones  penales  contemporáneas. 


II — Determinada  la  etiología  jurídica  del  fenómeno,  esta¬ 
mos  encaminados  para  inquirir  los  medios  preventivos  que 
lo  imposibiliten  jurídicamente;  descartamos  la  indagación  de 
un  problemático  «síntoma  patognomónico»  que  permita  di¬ 
ferenciar  los  delincuentes  alienados  y  los  delincuentes  simu¬ 
ladores  de  la  locura. 

Si  la  causa  reside  en  ventajas  que  el  ambiente  jurídico 
ofrece  al  delincuente  simulador,  la  profilaxia  debe  tender, 
exclusivamente,  á  suprimir  esas  ventajas  que  la  simulación 
reporta  al  sujeto.  Y  si,  como  hemos  establecido,  esas  ven¬ 
tajas  resultan  del  criterio  de  la  responsabilidad  ó  irresponsa¬ 
bilidad  que  preside  á  la  aplicación  ó  exención  de  la  pena, 
debe,  naturalmente,  procurarse  reemplazar  el  criterio  abs¬ 
tracto  é  impreciso  de  la  responsabilidad,  por  otro  que  no 
pueda  ser  explotado  en  beneficio  del  delincuente  cuya  re¬ 
presión  se  persigue. 

Con  esos  criterios  profilácticos  puede  suprimirse  la  simu¬ 
lación  de  la  locura  por  delincuentes,  previniéndola.  En  ver¬ 
dad  ellos  implican  una  reforma,  ab  imis ,  de  la  legislación 
penal  vigente,  pero  ella  es  impuesta  por  los  adelantos  de  la 
sociología  y  la  psicopatología  aplicadas  al  estudio  científico 
de  la  criminalidad  y  de  los  criminales. 

En  ese  sentido  nos  limitamos  á  involucrar  una  cuestión 
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particular  de  psicopatología  forense,  dentro  de  la  cuestión 
jurídica  general. 

Por  todos  los  penalistas,  clásicos  y  modernizantes,  reco¬ 
nócese  la  necesidad  permanente  de  transformar  las  institu¬ 
ciones  penales;  sería  absurdo  pretender  que  el  Derecho 
eludiera  la  ley  de  evolución  que  abarca  todos  los  fenóme¬ 
nos  del  mundo  orgánico  y  superorgánico.  El  derecho  penal 
necesita  transformarse.  Todos  reconocen  la  ventaja  y  la  in¬ 
minencia  de  su  reforma:  es  cuestión  de  más  ó  menos.  Algu¬ 
nos  creen  que  basta  aumentar  la  penalidad;  otros  se  atreven 
á  pedir  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  la  reforma  carce¬ 
laria,  leyes  contra  el  juego  ó  reformas  de  procedimiento; 
otros,  por  fin,  ven  más  lejos  y  desean  la  transformación  del 
derecho  penal  en  sus  mismos  fundamentos.  La  diferencia 
es  de  grado,  pero  todos  los  penalistas  son  reformistas.  Co¬ 
mo  mejor  prueba  de  ello,  los  datos  científicos  van  infiltrán¬ 
dose  poco  á  poco  en  las  legislaciones  modernas,  y  la  orga¬ 
nización  de  los  nuevos  establecimientos  penales  tiene  muy 
en  cuenta  las  ideas  recientemente  emitidas  por  los  sociólo¬ 
gos  y  los  psiquiatras. 

El  engranaje  de  la  justicia  penal  contemporánea  está  mo¬ 
hoso;  podemos  afirmarlo  así  los  que  visitamos  diariamente  á 
la  multitud  que  marchita  su  vida  en  las  cárceles,  víctima  de 
sistemas  absurdos  en  teoría  y  contraproducentes  en  la  prác¬ 
tica.  Los  juristas  de  antaño  vieron  en  el  delito  un  fenómeno 
jurídico  abstracto;  los  modernos, que  han  bebido  en  las  fuen¬ 
tes  de  la  sociología  y  la  psiquiatría,  demuestran  la  necesi¬ 
dad  de  estudiarlo  como  fenómeno  concreto,  subordinado  á 
un  complejo  determinismo  biológico  y  social. 

Siguiendo  las  huellas  trazadas  por  la  Escuela  Positiva  Ita¬ 
liana — actualmente  más  compleja  y  precisa  que  las  primitivas 
intuiciones  de  Lombroso — señalaremos,  en  primer  término, 
las  deficiencias  científicas  y  prácticas  del  presente  sistema 
de  represión  penal.  En  seguida  sintetizaremos  los  criterios 
científicos  que  debieran  presidir  á  su  reorganización.  Deter¬ 
minaremos,  luego,  la  posición  jurídica  de  las  diversas  cate- 
gorias  de  delincuentes  ante  el  nuevo  criterio  de  defensa 
social.  Y,  por  fin,  induciremos  nuestras  conclusiones  pena- 
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les  acerca  de  la  relación  entre  la  reforma  del  ambiente 
jurídico-penal  y  la  profilaxia  de  la  simulación  de  la  locura. 


III.  El  conflicto  fundamental  entre  el  espíritu  metafísico 
y  el  espíritu  científico,  que  durante  larga  serie  de  siglos  ha 
apasionado  á  los  filósofos  con  los  inagotables  pro  y  contra 
el  esplritualismo,  tuvo  en  el  siglo  XIX  una  solución  defini¬ 
tiva.  El  determinismo  evolucionista,  que  invadió  toda  la  ór¬ 
bita  de  los  conocimientos  científicos,  ha  gravitado  también, 
con  su  peso  formidable,  sobre  la  interpretación  de  la  acti¬ 
vidad  funcional  del  espíritu  humano.  Los  modernos  conoci¬ 
mientos  de  psicología  científica  han  reducido  á  una  simple 
ilusión  del  espíritu  el  clásico  concepto  del  libre  albedrío;  su 
consecuencia  lógica  fué  poner  en  tela  de  juicio  los  funda¬ 
mentos  mismos  del  derecho  de  castigar,  asentado  sobre  él. 

Poco  puede  agregarse  á  lo  escrito  en  el  último  cuarto  de 
siglo  sobre  esta  cuestión,  ampliamente  analizada  y  dilucidada 
en  las  obras  de  Ferri,  Bombarda,  Hamon  y  otros.  Una 
breve  síntesis  hace  Angiolella  en  los  términos  siguien¬ 
tes:  «Creemos  que  nosotros  mismos  nos  determinamos  en 
un  sentido  ó  en  otro;  cuando  nos  hemos  determinado  de 
cierta  manera  creemos  que  podríamos  habernos  determi¬ 
nado  en  sentido  opuesto;  de  la  misma  manera  creemos 
que  la  humanidad  habría  podido  y  podría  desarrollarse  de 
distinta  manera  de  como  se  ha  desarrollado  y  se  desarro¬ 
lla,  si  la  voluntad  y  la  actividad  de  los  individuos  que  la 
componen  se  hubiese  exteriorizado  en  cierto  sentido  más 
bien  que  en  otro. 

«En  cambio,  así  como  en  la  vida  de  los  pueblos  y  de  las 
naciones  todos  los  acontecimientos  son  determinados  por 
leyes  de  causalidad  á  las  que  no  podría  substraerlos  ninguna 
voluntad  individual  ni  colectiva,  de  igual  manera  todos  los 
actos  de  la  vida  individual  están  determinados  por  un  en¬ 
granaje  de  causas  imposibles  de  eludir.  Cada  uno  de  nues¬ 
tros  actos  psíquicos  es  un  fenómeno  reflejo,  y  sólo  difiere 
de  los  reflejos  motores  por  su  mayor  complicación;  siempre 
es  determinado  por  motivos,  y  se  efectúa  en  uno  ú  otro  sen- 
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tido  según  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  un  motivo  sobre 
otro;  la  diversidad  de  la  conducta  individual  frente  á  exci¬ 
tantes  análogos  sólo  debe  atribuirse  á  la  diversa  intensidad 
que  algunos  motivos  y  sentimientos  asumen  con  preferen¬ 
cia  á  otros  en  los  distintos  organismos.  Estos  son  principios 
de  psicología  general  y  los  damos  por  demostrados,  no  pu- 
diendo  engolfarnos  en  otras  digresiones. 

«El  caso  de  los  delincuentes  es  un  caso  especial,  una 
aplicación  de  esos  principios  generales;  los  actos  delictuo¬ 
sos  son  algunos  de  los  actos  que  un  hombre  puede  realizar; 
entran,  pues,  en  esa  ley  general.  La  psicología  criminal  es 
capítulo  de  esa  psicología  que  se  ocupa  de  demostrarnos 
cuales  son  los  motivos  particulares,  las  condiciones  y  los 
mecanismos  psíquicos  determinantes  de  aquellos  actos  que 
la  sociedad  considera  como  delitos;  y  ha  encontrado  que 
los  delincuentes  .poseen  una  constitución  psíquica  que, — 
por  causas  en  parte  congénitas  y  en  parte  adquiridas,  en 
presencia  de  estimulantes  exteriores  más  ó  menos  fuertes  y 
poderosos  según  las  diversas  categorías  de  delincuentes  y 
de  delitos, — necesaria  é  inevitablemente  reaccionan  con 
esos  actos  criminales.  Frente  á  esas  verdades,  la  responsa¬ 
bilidad  legal,  fundada  sobre  la  conciencia  y  la  libertad  de 
los  propios  actos,  no  puede  invocarse  para  los  delincuentes, 
pues  si  sus  actos  pueden  ser — y  son,  las  más  de  las  veces 
— conscientes,  no  por  ello  son  libres,  como  no  es  libre  nin¬ 
guna  acción  humana.  Cae,  pues,  el  concepto  de  la  respon¬ 
sabilidad,  por  lo  menos  en  el  sentido  que  le  daba  la  vieja 
escuela  y  las  leyes  vigentes,  y  con  él  cae  el  concepto  anti¬ 
guo  de  la  pena  y  la  manera  actual  de  aplicarla.» 

Ante  el  criterio  del  determinismo  psicológico,  que  es  el 
único  criterio  científico,  nadie  es  libre  ni  responsable  de  sus 
actos:  no  lo  es  el  hombre  cuerdo  ni  el  demente,  no  lo  es  el 
delincuente  ni  el  idiota.  Es  tan  poco  libre  el  hombre  de  ge¬ 
nio  cuando  inventa  ó  descubre,  como  el  criminal  cuando 
mata  ó  estupra;  el  primero  no  puede  evitar  el  invento  como 
el  segundo  no  puede  prescindir  de  cometer  su  delito:  un 
complicado  determinismo — combinación  de  causas  biológi¬ 
cas  y  mesológicas — impone  el  acto,  que  es  su  resultante,  no 
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pudiendo  ser  diverso  de  como  es,  dada  la  identidad  de  los 
componentes.  En  verdad  esta  concepción  determinista  es 
poco  halagadora  para  la  vanidad  de  los  espíritus  inferiores, 
que  creen  es  mengua  para  sus  fueros  humanos  el  estar  so¬ 
metidos  á  las  mismas  leyes  naturales  que  presiden  toda  la 
compleja  actividad  universal,  desde  sus  manifestaciones  in¬ 
finitamente  grandes,  admirables  á  través  del  telescopio,  has¬ 
ta  las  infinitamente  pequeñas,  que  palpitan  bajo  el  miscro- 
copio. 

No  incurriremos,  pues,  en  una  nueva  refutación  del  libre 
albedrío.  Bástenos  recordar  la  genial  ironía  de  Nietzche,  en 
«más  alia  del  bien  y  del  mal»:  «De  una  teoría  no  es,  sin  duda, 
el  atractivo  menor,  el  de  poder  ser  refutada;  precisamente 
por  eso  halaga  á  los  espíritus  más  sutiles.  Parece  que  la  teo¬ 
ría,  cien  veces  refutada,  del  «libre  albedrío»  solo  subsiste 
por  la  fuerza  de  ese  atractivo: — hay  siempre  algún  recien 
llegado  que  se  siente  con  fuerzas  para  refutarla». 

Caen  junto  con  el  libre  albedrío,  los  fundamentos  de  la 
responsabilidad,  que  es  su  corolario,  y  con  la  responsabili¬ 
dad  cae,  á  su  vez,  el  sistema  penal  sobre  ella  asentado. 

La  Escuela  Positiva  ha  podido  demostrar  que  la  pena, 
como  venganza  colectiva  contra  el  responsable  del  daño 
causado,  es  una  manifestación  de  moralidad  social  inferior, 
á  la  vez  que  injusta,  por  admitir  falsamente  en  quien  delin¬ 
que  la  conciencia  y  libre  voluntad  de  delinquir.  Por  otra 
parte,  como  intimidación  preventiva  del  delito,  es  absolu¬ 
tamente  ineficaz.  Y  como  medio  de  corrección  del  crimi¬ 
nal  es  contraproducente;  baste  ojear  los  interesantes  capí¬ 
tulos  que  Ferri  dedica  á  la  crítica  de  los  presentes  sistemas 
correccionales  en  su  «Sociología  Crimínale». 

Espíritus  estrechos  ó  misoneístas  han  podido  creer  que  las 
nuevas  teorías  científicas  tendrían  como  resultado  benefi¬ 
ciar  á  los  criminales  en  perjuicio  de  la  sociedad;  tan  infan¬ 
til  error  es  patrimonio  de  una  parte  del  vulgo — especialmente 
del  vulgo  ilustrado,  que  es  el  peor  de  los  vulgos — inducien¬ 
do  como  consecuencia  de  la  negación  déla  responsabilidad 
la  liberación  inmediata  de  todos  los  criminales  pasados  y 
presentes,  así  como  la  impunidad  legal  de  los  venideros. 
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Como  se  verá  en  seguida,  otras  son  las  conclusiones  de 
las  nuevas  doctrinas. 

IV.  Demostrar  la  irresponsabilidad  del  delincuente  y  la  in¬ 
eficacia  de  la  pena  no  significa  desconocer  al  agregado  so¬ 
cial  el  derecho  de  reaccionar  contra  la  actividad  antisocial 
de  los  delincuentes,  que  pone  en  peligro  la  existencia  de  los 
miembros  del  agregado  social.  Solamente  se  quiere  reempla¬ 
zar  las  bases  anticientíficas  del  actual  sistema  punitivo  por 
otras  científicas  y  racionales  que  llenen  satisfactoriamente 
la  función  defensiva  del  agregado  social  contra  los  actos  de¬ 
lictuosos.  La  pena,  deprimida  por  la  idea  de  venganza  ó 
de  castigo  que  se  le  asocia,  debe  ceder  su  puesto  á  un  cri¬ 
terio  amplio  y  seguro  de  defensa  social,  que  será  la  mani¬ 
festación,  en  el  mundo  superorgánico,  del  instinto  de  conser- 
servación  propio  de  todos  los  seres  orgánicos.  Ese  instinto 
es  la  fuerza  poderosa  que  impulsa  los  seres  vivos  á  la  se¬ 
gregación  ó  eliminación  de  cuanto  puede  dificultar  ó  poner 
en  peligro  la  existencia  ó  la  integridad  de  la  individualidad 
orgánica;  la  conservación  de  la  propia  vida  es  tendencia  fun¬ 
damental  de  todo  sér  vivo.  La  amiba  elimina  la  partícula  in¬ 
orgánica  que  por  error  ha  absorbido,  creyéndola  alimenticia; 
de  idéntica  manera  el  agregado  social  trata  de  eliminar  to¬ 
dos  aquellos  elementos  que  considera  perjudiciales  á  su  vi¬ 
talidad  y  evolución. 

Por  esas  razones — dice  Lombroso  en  la  última  edición  de 
su  «Medicina  Legal» — la  Escuela  Positiva  «reconociendo 
que  el  delito  es  un  fenómeno  patológico  estrictamente  rela¬ 
cionado  con  la  organización  del  individuo,  abandona  el  ter¬ 
reno  de  la  responsabilidad  y  de  la  pena,  que  aún  conserva 
el  sello  de  la  antigua  venganza,  cruel  é  ineficaz;  en  cambio 
intenta  la  enmienda  del  individuo  si  aún  fuere  posible,  la  re¬ 
paración  de  los  perjuicios  por  él  causados,  ó  bien  se  limita, 
simplemente,  á  defender  la  sociedad  de  esos  elementos  per¬ 
turbadores.  La  defensa  social ,  es,  pues,  la  base  racional,  de 
un  sistema  punitivo  científico,  exclusivamente  proporciona¬ 
do  á  la  temibilidad  del  delincuente». 
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Al  proceder  de  esa  manera,  la  nueva  escuela  está  lejos  de 
guiarse  por  un  estéril  prurito  de  innovación,  como  observa 
De  Mattos;  tiende,  más  bien,  á  hacer  efectiva  la  defensa 
contra  el  delito,  puramente  nominal  hasta  ahora.  Ferri  ha 
podido  demostrar  que  la  idea  de  una  defensa  colectiva, como 
justificativo  de  la  represión  penal,  aunque  enmascarada  du¬ 
rante  largo  tiempo  por  las  especulaciones  de  los  filósofos  y 
juristas,  ha  persistido  siempre,  de  manera  bien  clara,  en  la 
conciencia  popular.  La  frase  «combatir  contra  el  delito», 
usada  por  los  mismos  correccionalistas  ocupados  en  la  tarea 
sentimental  de  acortar  las  penas,  confirma  el  concepto  de 
Ferri,  según  el  cual  la  sociedad  lesionada  en  sus  intereses 
reacciona  contra  la  agresión,  venga  de  donde  viniere  y  bajo 
cualquier  forma. 

Esa  reacción  está  representada  por  los  medios  complejos 
de  que  disponen  los  agregados  sociales  para  la  defensa  co¬ 
lectiva,  pudiendo  pertenecer  al  orden  profiláctico  ó  al  orden 
represivo.  La  Escuela  Positiva  los  agrupa  y  clasifica  en  cua¬ 
tro  categorías: 

1. a  Los  medios  preventivos:  destinados  á  evitar  todas  las 
causas  que  pudieran  determinar  la  exteriorización  de  las 
tendencias  mórbidas  en  un  sentido  delictuoso;  son  los  que 
Ferri  llamó  «substitutivos  penales»,  con  frase  mas  afortu¬ 
nada  que  exacta. 

2. a  Los  medios  reparadores:  destinados  á  indemnizar  las 
víctimas  del  delito  y  á  disminuir  las  fuertes  cargas  que  impli¬ 
ca,  para  el  estado,  la  lucha  contra  el  delito. 

3. a  Los  medios  represivos:  penas  variables  en  cada  caso, 
según  las  condiciones  del  delincuente,  edad,  sexo,  profe¬ 
sión,  sistema  de  vida,  etc. 

4. a  Los  medios  eliminadores:  destinados  á  impedir  la  reci¬ 
diva:  pena  de  muerte  (?),  deportación,  reclusión  perpetua 
apropiada  á  las  condiciones  especiales  del  criminal,  y  otras 
secundarias.  • 

Este  programa  de  defensa  social,  completo  y  científico,  ha 
sido  formulado  desde  hace  varios  años,  lo  que  hace  injusti¬ 
ficable  su  desconocimiento,  ó  su  tergiversación,  por  parte 
de  los  adversarios  de  la  Escuela. 
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V.  Tal  manera  de  encarar  la  represión  de  la  criminalidad, 
en  sentido  de  organizar  la  defensa  del  agregado  social  con¬ 
tra  los  elementos  antisociales  que  viven  en  su  seno,  necesita 
complementarse  con  un  nuevo  criterio  de  aplicación  que  ex¬ 
cluya  todo  apriorismo  en  la  proporcionalidad  de  la  pena, 
desde  el  punto  de  vista  cualitativo  y  cuantitativo.  Siendo 
su  objeto  impedir  al  delincuente  ejercitar  de  nuevo  sus  ten¬ 
dencias  antisociales  contra  los  individuos  del  agregado  so¬ 
cial  en  que  vive,  su  consecuencia  lógica  es  que  la  pena  no 
debe  adaptarse  al  delito — considerado  abstractamente— sino 
al  delincuente  considerado  como  una  realidad  peligrosa 
concreta. 

Para  que  la  defensa  social  sea  eficaz  es  necesario,  en  cada 
caso,  hacer  el  diagnóstico  psicopatológico  del  delincuente; 
en  este  sentido  no  pueden  ser  más  eficaces  las  demostra¬ 
ciones  que  hace  Kowalewsky  en  sus  brillantes  estudios 
sobre  ese  tópico.  A  las  consideraciones  jurídicas  debe  subs¬ 
tituirse  el  estudio  rigurosamente  clínico  de  los  delincuentes, 
para  establecer  á  cual  categoría  pertenece  el  sujeto  estudia¬ 
do,  cuan  peligrosa  es  su  convivencia  en  el  agregado  social, 
y  si  es  susceptible  de  modificarse  en  el  sentido  de  una  mejor 
adaptación  al  medio. 

Así  determinada  la  posición  clínica  del  delincuente,  se 
procederá, en  cada  caso,  á  ponerle  en  condiciones  de  no  po¬ 
der  perjudicar,  siguiendo  el  principio  de  la  correlación  entre 
la  reactividad  defensiva  y  la  categoría  del  sujeto,  con  las 
variantes  sugeridas  por  la  psicología  personal  de  cada  uno. 

No  hacemos  aquí  un  resumen  de  los  diversos  medios  re¬ 
presivos  aconsejados  por  la  criminología  científica  para  ca¬ 
da  categoría  de  delincuentes.  Sólo  haremos  una  observa¬ 
ción  de  conjunto,  suficiente  para  completar  la  plataforma 
que  necesitamos  para  estudiar  la  profilaxia  jurídica  de  la  si¬ 
mulación  de  la  locura  por  los  delincuentes. 

La  posición  de  éstos  cambia  sensiblemente  si  se  funda  la 
represión  penal  en  su  temibilidad  y  nó  en  su  responsabili¬ 
dad.  He  aquí  nuestra  manera  personal  de  formular  el  pro¬ 
blema. 

La  represión  más  severa  corresponde  á  aquellos  delin- 
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cuentes  cuyo  delito  es  una  resultante  de  factores  psicopato- 
lógicos  de  carácter  permanente,  expresión  de  un  estado  or¬ 
gánico  irremediable.  Esas  anormalidades  definitivas  del  fun¬ 
cionamiento  psicológico  pueden  reflejarse  de  manera  predo¬ 
minante  sobre  la  esfera  de  los  sentimientos,  de  la  inteligencia 
ó  de  la  voluntad;  suelen  ser  congénitas,  pero  pueden,  tam¬ 
bién,  ser  adquiridas  de  una  manera  definitiva.  Forman  parte 
de  este  grupo  los  amorales  congénitos  y  adquiridos  (delin¬ 
cuentes  natos  ó  locos  morales  y  delincuentes  habituales  con 
intensa  degeneración  psicológica,  ya  irremediables);  los  alie¬ 
nados  delincuentes,  ya  sea  congénita  su  locura  ó  adquirida 
de  una  manera  estable  (frenosis  congénitas,  incurables  ó  re¬ 
cidivantes);  los  disbúlicos  intensos  y  permanentes  (epilépti¬ 
cos,  alcoholistas  crónicos  impulsivos). 

Pertenecen  al  segundo  grupo, y  deben  someterse  á  una  re¬ 
presión  de  severidad  mediana,  los  delincuentes  cuyo  delito 
es  consecuencia  de  la  combinación  mixta  de  factores  biológi¬ 
cos  y  sociales,  siendo  la  expresión  de  un  estado  psicopato- 
lógico  transitorio  y  reparable.  Tenemos,  por  una  parte,  á  los 
amorales  adquiridos,  cuya  degeneración  mental  es  escasa, 
predominando  los  factores  sociales  en  la  determinación  de 
su  conducta  delictuosa  (delincuentes  habituales  modificables); 
junto  á  ellos  encontramos  á  los  sufren  una  perturbación  tran¬ 
sitoria  de  la  inteligencia  (psicosis  transitorias)  y  á  los  desfa¬ 
llecidos  de  la  voluntad,  todavía  remediables  (impulsivos  con 
inhibición  educable). 

En  el  tercer  grupo  figuran  los  delicuentes  accidentales, 
los  criminaloides,  en  cuyos  delitos  prevalece  francamente  el 
determinismo  de  los  factores  externos,  siendo  los  orgánicos 
poco  importantes;  el  delito  es,  en  ellos,  el  exponente  de  una 
alteración  psicológica  fugaz,  siendo  acreedores  á  una  repre¬ 
sión  penal  mínima,  pues  su  profilaxia  está  en  los  substitutivos 
penales.  Encontramos  aquí  á  los  delincuentes  ocasionales, 
los  por  ímpetu  pasional,  los  que  delinquen  en  un  momento 
fugaz  de  obnubilación  de  su  inteligencia,  y,  por  fin,  los  que 
cometen  delitos  por  ignorar  el  carácter  delictuoso  de  ciertos 
actos. 

He  aquí  un  esquema  que  facilitará  la  compresión  del  punto: 
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REPRESIÓN  DE  LOS  DELINCUENTES  SEGÚN  SU  TEMIBILIDAD 

(Delincuentes  natos  ó  locos  morales;  delincuentes  habitua¬ 
les  irremediables. 

nupi-csiuu  nraAiiu»  ,  Alienados  delincuentes  con  psicosis  congénitasó  perma- 

jnentemente  adquiridas,  incurables  ó  recidivantes. 

[  Epilépticos,  alcoholistas  crónicos  impulsivos. 

f  Delincuentes  habituales  modificables. 

Kcprcsióii  mediana  <  Delincuentes  con  psicosis  transitorias. 

{  Impulsivos  cuya  inhibición  es  educable. 

/  Criminaloides. 

\  Ocasionales. 

It«|..es¡..n  mínima  J  Estallos  ps¡cop4ti(,os  fugaces. 

f  Claudicaciones  accidentales  de  la  voluntad. 

Este  esquema,  en  relación  con  las  cinco  categorías  de  cri¬ 
minales  aceptadas  en  la  clasificación  de  la  Escuela  Positiva 
(natos,  locos,  habituales,  pasionales,  de  ocasión)  nos  muestra 
lo  siguiente.  Los  delincuentes  natos  y  locos  están  sometidos 
á  mayor  represión;  los  habituales  á  mayor  ó  mediana,  según 
su  grado  de  degeneración  psicológica;  lss  ocasionales  y  pa¬ 
sionales  son  objeto  de  represión  mínima. 

Después  de  esta  paciente  enumeración  de  las  premisas, 
llegamos  á  la  conclusión,  al  nudo  vital  de  nuestro  problema: 
la  profilaxia  jurídica  de  la  simulación  de  la  locura. 


VI.  La  aplicación  de  esos  nuevos  criterios  científicos  en 
reemplazo  del  actual  engranaje  metafísico  del  derecho  penal, 
resuelve  el  problema  que  nos  planteamos  al  comenzar  este 
capítulo;  la  simulación  de  la  locura  pierde  toda  utilidad 
para  el  delincuente  simulador ,  pues  desaparece  la  atribución 
de  la  irresponsabilidad  penal  y  la  consiguiente  exención  de 
pena.  Analicemos,  ahora,  con  método  y  precisión  las  venta¬ 
jas  ó  desventajas  que  la  simulación  déla  locura  reporta  á  los 
delincuentes  de  las  diversas  categorías.  Si  en  ningún  caso  la 
simulación  es  ventajosa  y  si  es  francamente  perjudicial  en  la 
mayoría  de  los  casos,  podremos  decir  que  este  medio  de  lu¬ 
cha  por  la  vida  contra  el  ambiente  jurídico-penal  desapare¬ 
cerá  del  arsenal  defensivo  usado  por  los  delincuentes. 

Comencemos  por  establecer  el  grado  de  represión  penal 
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que  corresponde  á  los  delincuentes  alienados.  En  este  grupo 
se  confunden  dos  clases  de  individuos:  l.°  Los  que  tienen 
psicosis  congénitas,  ó  adquiridas  de  manera  permanente 
ó  redicivantes;  2.°  Los  que  cometen  su  delito  bajo  la  influen¬ 
cia  de  trastornos  mentales  transitorios.  Para  los  primeros  la 
represión  es  máxima,  para  los  segundos  mediana. — Pero  la 
simulación  se  refiere  á  estados  permanentes,  continuados 
posteriormente  al  delito,  que  persisten,  por  lo  menos,  durante 
todo  el  tiempo  que  dura  la  investigación  pericial;  los  trastor¬ 
nos  mentales  transitorios  son  alegados  por  los  defensores 
del  delincuente:  no  son  fenómenos  presentes  en  el  peritaje, 
sino  datos  histórico -genéticos.  La  simulación  de  la  locura 
coloca,  pues,  al  delincuente  simulador  en  condición  de  ser 
objeto  de  una  represión  máxima . 

Siendo  mínima  la  represión  que  corresponde  á  un  delin¬ 
cuente  pasional  ó  de  ocasión  (agréguense  á  éstos  los  habi¬ 
tuales  é  impulsivos  modificables),  es  evidente  que  ninguno 
de  ellos  simulará  la  locura,  pues  al  confundírseles  con  alie¬ 
nados  delincuentes  serían  objeto  de  represión  máxima. 

El  delincuente  nato,  el  delincuente  habitual  y  el  impulsivo 
tampoco  obtendrán  ventaja  alguna  en  ser  confundidos  con 
los  alienados  delincuentes;  para  todos  ellos  la  represión  pe¬ 
nal  es  máxima,  dada  su  alta  temibilidad.  Pero  la  locura,  agre¬ 
gada  á  la  criminalidad  por  intensa  degeneración  psicológica, 
implica  necesariamente  mayor  temibilidad  del  sujeto;  de  ma¬ 
nera  que,  aun  para  ellos,  la  simulaciones  desventajosa. 

Nuestras  observaciones  clínicas,  así  como  las  inducciones 
psicopatológicas  más  severas,  nos  han  demostrado  que  la  si¬ 
mulación  de  la  locura  es  más  frecuente  entre  los  criminales 
de  ocasión  y  pasionales;  éstos,  en  un  ambiente  jurídico  plas¬ 
mado  en  moldes  científicos,  además  de  no  encontrar  utilidad 
ninguna,  serían  gravemente  perjudicados  por  la  simulación 
de  la  locura.  Los  mismos  delincuentes  natos  sólo  pueden 
perjudicarse  simulando,  d) 


(1)  Penta  considera  la  simulación  de  la  locura  como  una  característica  del  delin¬ 
cuente  nato;  aunque  así  fuera  no  habría  que  cambiar  una  palabra  á  este  criterio  pro¬ 
filáctico,  pues  la  simulación  no  beneficia  al  nato,  aunque  más  perjudica  al  pasional  y 
de  ocasión. 
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La  conclusión  es  obvia:  No  habrá  delincuentes  que  simu¬ 
len  cuando  la  simulación  los  perjudique.  Entonces  podrá  ser 
una  verdad  clínica  la  frase  espiritual  de  Laségue:  «Es  nece¬ 
sario  estar  alienado  para  ser  simulador»,  constituyendo  sim¬ 
ples  casos  de  «sobresimulación»,  clínicamente  interesantes 
pero  exentos  de  interés  jurídico  y  médico-legal. 

Y  cuando  las  reformas  científicas  transformen  el  derecho 
penal  en  ese  sentido,  podrá  comentarse  la  simulación  de  la 
locura  como  un  absurdo  curioso,  felizmente  disipado  bajo 
nuestro  moderno  aforismo: 

La  locura  no  es  causa  eximente  de  responsabilidad  sino 
agravante  de  la  temibilidad  del  que  la  sufre  y  determina 
un  aumento  de  la  represión  defensiva. 

CONCLUSIONES 

Demostrado  que  la  simulación  de  la  locura  por  los  delin¬ 
cuentes  nace  del  criterio  jurídico  que  aplica  la  pena  según 
la  responsabilidad,  su  profilaxia  debe  consistir  en  una  refor¬ 
ma  jurídica  que  convierta  la  simulación  en  nociva  para  el  si¬ 
mulador.  Reemplazado  el  criterio  de  la  responsabilidad  del 
delincuente  por  la  aplicación  déla  defensa  social  proporcio¬ 
nalmente  á  su  temibilidad,  la  simulación  de  la  locura  tórna¬ 
se  perjudicial  para  los  simuladores,  desapareciendo  de  la 
psicopatología  forense. 


CAPÍTULO  XIX 


Leyes  y  fases  evolutivas  «le  la  siaimlaei«>ii  «le 

la  Soeura 


I.  Las  leyes  biológicas  del  mimetismo  son  aplicables  á  la  simulación  de  la  locura.— 
II.  Las  transformaciones  del  ambiente  jurídico  y  de  la  simulación  son  correla¬ 
tivas,  en  el  pasado,  en  el  presente  y  en  el  porvenir.— III.  Conclusiones 


I.  Volviendo  la  mirada  á  las  consideraciones  sobre  la 
simulación  como  medio  de  lucha  por  la  vida,  expuestas 
en  la  parte  general  (Cap.  I)  tócanos  establecer  el  parale¬ 
lismo  entre  los  caracteres  de  la  simulación  en  el  mundo 
biológico  (mimetismo:  cap.  II)  y  de  la  simulación  de  la 
locura  por  los  delincuentes;  ambos,  como  hemos  demos¬ 
trado  detenidamente,  son  medios  de  mejor  adaptación  á 
las  condiciones  en  que,  respectivamente,  se  plantea  la  lucha 
por  la  vida. 

Existe  una  marcada  equivalencia  entre  las  leyes  de 
Wall  ACE  sobre  la  producción  de  los  fenómenos  miméti- 
cos  y  las  circunstancias  en  que  se  produce  la  simulación 
de  la  locura  por  los  delincuentes.  Para  mostrar  esa  equi¬ 
valencia  nos  bastará  tener  presente  que  los  simuladores 
representan  la  especie  mimante ,  mientras  que  los  alienados 
delincuentes  representan  la  especie  mimada. 

Dicen  las  leyes  de  Wallace: 

a)  La  especie  mimante  se  presenta  en  la  misma  región 
y  ocupa  los  mismos  sitios  que  la  especie  mimada. 

Los  «simuladores»  sólo  existen  en  aquellos  ambientes 
jurídicos  donde  los  «alienados  delincuentes»  constituyen 
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legalmente  especie  aparte  entre  los  delincuentes,  disfru¬ 
tando  el  privilegio  de  la  irresponsabilidad. 

b)  La  especie  mimante  es  siempre  más  pobre  en  medios 
de  defensa. 

Los  «simuladores»  apelan  á  la  simulación  por  carecer 
de  otros  medios  eficaces  para  defenderse  de  la  represión 
penal;  en  cambio  los  «alienados  delincuentes»  están  ópti¬ 
mamente  defendidos  por  la  irresponsabilidad  penal  que 
disfrutan. 

c)  La  especie  mimante  cuenta  menos  individuos. 

El  número  de  «simuladores»  es  menor  que  el  de  ver¬ 
daderos  «alienados  delincuentes». 

d)  Difiere  del  conjunto  de  sus  aliados. 

Los«simuladores»,  por  su  posición  jurídica  difieren,  fun¬ 
damentalmente,  de  los  «alienados  delincuentes»;  los  unos 
son  punibles  y  los  otros  no  lo  son. 

e)  La  simulación,  por  detallada  que  sea,  es  exterior  y 
visible  solamente,  no  extendiéndose  jamás  á  los  caracteres 
internos  ni  á  aquellos  que  modifican  el  aspecto  exterior. 

Es  evidente;  y  la  ausencia  de  caracteres  fisiopatológicos 
verdaderos  en  los  «simuladores»  es  uno  de  los  mejores 
elementos  para  hacer  su  diagnóstico  diferencial  con  los 
«alienados  delincuentes». 

La  correlación  es  el  hecho  general,  la  regla;  es  lógico 
suponer  que  puedan  encontrársele  excepciones. 


II.  Del  mismo  modo  que  evoluciona  la  simulación  como 
medio  de  lucha  por  la  vida  en  el  orden  biológico  y  en  el 
orden  sociológico,  siguiendo  las  transformaciones  del  am¬ 
biente  en  que  se  desenvuelve  la  lucha  por  la  vida,  así 
también  evoluciona  la  simulación  de  la  locura  por  los  de¬ 
lincuentes,  paralelamente  á  las  transformaciones  del  am¬ 
biente  jurídico. 

Pueden  distinguirse  tres  grandes  fases  de  esta  evolu¬ 
ción. 

1.a  En  todo  tiempo  ciertas  formas  de  locura  fueron  con¬ 
sideradas  como  atenuantes  de  la  culpabilidad  de  ciertos  de- 
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lincuentes;  sin  embargo  no  hubo  un  criterio  general  uni¬ 
forme  ni  reglas  fijas  al  respecto.  En  las  sociedades  medioe¬ 
vales  el  alienado,  fuera  ó  nó  delincuente,  fué  conceptuado 
como  un  individuo  más  antisocial  que  el  delincuente  no 
alienado;  á  éste  se  le  consideró  intencionalmente  malo, 
mientras  al  alienado  se  le  reputó  inevitablemente  malo,  cre¬ 
yéndosele  poseído  por  el  demonio  ó  víctima  de  irremediables 
sortilegios.  En  un  ambiente  social  y  jurídico  dominado  por 
esa  clase  de  prejuicios  la  simulación  de  la  locura  habría  sido 
sumamente  perjudicial  para  cualquier  delincuente.  Este,  en 
su  calidad  de  tal,  podía  ser  objeto  de  una  represión  penal 
más  ó  menos  grave;  pero  simulando  la  locura  tenía  la  certi¬ 
dumbre  de  morir  en  la  hoguera  ó  en  el  cadalso.  Era  más 
ventajoso  ser  delincuente  cuerdo  que  alienado  delincuente. 

2. a  La  evolución  del  criterio  jurídico  tendió  á  reconocer 
y  generalizar  la  existencia  de  causas  que  irresponsabilizan  de 
sus  delitos  á  algunos  delincuentes;  entre  ellas  la  alienación 
mental.  El  estudio  de  los  alienados  demostró  que  ellos  no  son 
endemoniados  sino  enfermos  del  espíritu,  sin  capacidad  para 
discernir  el  bien  del  mal  y  sin  libertad  de  guiar  sus  propios 
actos:  surgió,  naturalmente,  el  concepto  de  la  irresponsabili¬ 
dad  penal  de  los  alienados.  Estos  quedan  en  mejor  posición 
jurídica  que  los  no  alienados;  para  los  unos  no  hay  represión 
penal  y  para  los  otros  sí.  Entonces  los  delincuentes  comunes 
encuentran  útil  la  simulación  de  la  locura  para  ser  conside¬ 
rados  irresponsables  y  eludir  la  represión  penal. 

En  la  actualidad  los  países  civilizadas  poseen  leyes  que  los 
colocan  en  este  período.  La  difusión  de  los  conocimientos 
sobre  la  locura  facilita  su  simulación  á  los  individuos  astutos, 
pudiendo  éstos  elejir  formas  clínicas  simulables  con  poco 
esfuerzo  físico  y  mental;  en  cambio  la  cultura  psiquiátrica  de 
los  peritos,  cada  día  más  refinada,  obstaculiza  el  éxito  de 
los  simuladores. 

En  esta  segunda  etapa  es  más  ventajoso  ser  alienado  de¬ 
lincuente  que  delincuente  cuerdo. 

3. a  El  estudio  científico  de  las  causas  biológicas  y  socia¬ 
les  que  determinan  la  criminalidad,  así  como  de  las  anorma¬ 
lidades  psicológicas  de  los  alienados  y  los  delincuentes,  re- 
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voluciona  los  fundamentos  del  derecho  represivo.  El  criterio 
de  la  responsabilidad  penal  es  desterrado  por  falso.  Como 
base  de  la  reacción  defensiva  de  la  sociedad  contra  la  acti¬ 
vidad  antisocial  de  los  delincuentes,  surge  el  criterio  de  la 
temibilidad  individual  del  delincuente.  El  alienado  delin¬ 
cuente  será  considerado  muy  peligroso;  tanto  como  el  delin¬ 
cuente  nato  y  mucho  más  que  los  delincuentes  de  otras  ca¬ 
tegorías.  Ninguno  de  éstos  encontrará  ventajas  jurídicas 
en  la  simulación  de  la  locura;  eso  determinará  su  desapari¬ 
ción  como  fenómeno  jurídico. 

Será  más  ventajoso  ser  delincuente  cuerdo  que  alienado 
delincuente. 


CONCLUSIONES 

Las  leyes  de  la  simulación  en  el  mundo  biológico  (mime¬ 
tismo)  se  comprueban  también  en  la  simulación  de  la  locura 
por  delincuentes. — Existe  un  estrecho  paralelismo  entre  las 
transformaciones  del  ambiente  jurídico  y  la  evolución  de  la 
simulación  de  la  locura. — Fué  desventajosa  cuando  la  posi¬ 
ción  de  los  alienados  ante  la  ley  penal  era  mas  grave  que  la 
de  los  delincuentes;  pasó  á  ser  ventajosa  cuando  se  reco¬ 
noció  la  irresposabilidad  penal  de  los  alienados  delincuen¬ 
tes;  será  nuevamente  desventajosa  cuando  se  reconozca  su 
mayor  temibilidad  y  sobre  ésta  se  funde  la  represión  penal. 


CONCLUSIONES  SINTÉTICAS 


I.— LA  SIMULACIÓN  EN  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA 


^  Donde  hay  «lucha  por  la  vida», — entendiéndola  en  el 
sentido  amplio  y  figurado  que  le  atribuyó  Darwin, — sea  en 
el  mundo  inorgánico,  en  el  orgánico  ó  en  el  superorgánico, 
la  naturaleza  ha  dotado  á  todos  los  seres  de  medios  espe¬ 
ciales  de  ofensa  y  defensa.  Entre  esos  medios  de  lucha  la 
simulación  es  uno  de  los  más  importantes,  siendo  un  resul¬ 
tado  de  la  adaptación  á  las  condiciones  especiales  del  am¬ 
biente  donde  se  desarrolla  la  lucha  por  la  vida. 

+  En  el  mundo  biológico  generalízanse  la  simulación  y 
la  disimulación,  representadas  por  los  fenómenos  de  homo- 
cromia  y  mimetismo.  Siendo  inconsciente  la  lucha  por  la 
vida  en  el  reino  vegetal,  lo  es  también  la  simulación;  en  los 
animales  llegan  á  ser  conscientes  y  voluntarios  ambos  fenó¬ 
menos,  encontrándose  simulaciones  activas  y  utilitarias. 
Sean  activos  ó  pasivos,  selectivos  ó  nó,  conscientes  ó  in¬ 
conscientes,  voluntarios  ó  accidentales,  los  fenómenos  de 
simulación  constatados  en  el  mundo  biológico  son  un  medio 
de  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la 
vida. 

4  En  las  sociedades  humanas  la  lucha  por  la  vida  revis¬ 
te  múltiples  aspectos  individuales  y  colectivos;  á  cada  forma 
de  lucha  el  hombre  adapta  modalidades  correspondientes 
de  simulación  y  disimulación,  existiendo  un  franco  parale¬ 
lismo  entre  las  formas  de  lucha  y  las  simulaciones  adaptati- 
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I  • 

vas.  Para  la  muchedumbre  anónima  «saber  vivir»  equivale, 
en  gran  parte,  á  «saber  simular»;  algunos  individuos  pue¬ 
den  vivir  inadaptados  al  ambiente,  eludiendo  la  simulación. 
Los  hombres  adáptanse  tanto  mejor  al  medio  en  que  lu¬ 
chan  por  la  vida  cuanto  más  desarrollada  tienen  la  aptitud 
para  simular. 

4  La  psicología  de  los  simuladores  es  compleja.  En  la 
vida  social  existen  sujetos  que  luchan  intensamente  por  la 
vida,  los  «característicos»,  psicológicamente  diferenciados 
de  la  multitud  amorfa,  compuesta  por  la  masa  infinita  de  in¬ 
diferentes.  La  intensidad  mayor  de  la  lucha  por  la  vida  im¬ 
plica  una  intensificación  creciente  de  los  medios  de  lucha 
empleados  por  los  característicos.  Entre  los  medios  fraudu¬ 
lentos  encontramos  la  simulación;  todos  los  hombres  son 
simuladores  en  mayor  ó  menor  grado;  pero  la  tendencia  á 
simular  constituye  la  nota  dominante  en  el  carácter  de  cier¬ 
tos  individuos,  constituyendo  el  tipo  del  «simulador  carac¬ 
terístico»,  el  prototipo  del  simulador. — Existen  dos  grupos 
de  factores  determinantes  de  este  carácter:  los  congénitos 
y  los  adquiridos,  predominando  en  los  unos  los  factores  or¬ 
gánicos  y  en  los  otros  la  influencia  del  medio  social;  en  al¬ 
gunos  casos  la  etiología  se  arraiga  sobre  terreno  mórbido. 
Por  la  combinación  del  carácter  fundamental  con  otros  se¬ 
cundarios,  los  simuladores  pueden  clasificarse  en  tres  grupos 
y  seis  tipos:  mesológicos  (astutos  y  serviles),  por  ten¬ 
dencia  orgánica  (fumistas  y  disidentes),  patológicos  (psicó¬ 
patas  y  sugestionados). — Para  la  masa  común  de  los  morta¬ 
les  la  simulación  es  el  medio  de  mejor  adaptación  individual 
á  las  condiciones  de  lucha  por  la  existencia;  solamente  los 
individuos  superiores,  psicológicamente  más  diferenciados, 
pueden  sustraerse  á  las  imposiciones  de  la  adaptación  al 
medio. 

^  Las  simulaciones  de  estados  patológicos  se  encuadran 
dentro  del  principio  común  á  todos  los  fenómenos  de  simu¬ 
lación,  siendo  simples  medios  adaptativos  á  las  condiciones 
ambientes  de  lucha  por  la  vida.  La  simulación  de  la  locura, 
estudiada  en  la  segunda  parte  de  la  obra,  es  uno  de  tantos 
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fenómenos  de  este  grupo,  nace  de  causas  análogas  y  obe¬ 
dece  á  los  mismos  principios. 

4-  La  simulación,  como  medio  de  lucha  por  la  vida  en  los 
agregados  humanos,  evoluciona  en  sentido  de  aumentar 
progresivamente,  pues  los  medios  astutos  reemplazan  á  los 
violentos.  En  el  curso  de  la  evolución  su  aumento  ha  sido 
absoluto  mientras  predominó  el  sentimiento  de  antagonismo 
en  la  lucha  por  la  vida;  disminuirá  en  el  futuro  por  el  pre¬ 
dominio  del  sentimiento  de  solidaridad  social,  nacido  de  la 
asociación  para  la  lucha  contra  la  naturaleza.  Del  salvagis- 
mo  hasta  la  civilización  atenúase  la  violencia  y  se  intensifica 
el  fraude,  una  de  cuyas  formas  es  la  simulación.  En  el  por¬ 
venir,  á  través  de  las  complejas  formas  venideras  de  orga¬ 
nización  social,  la  simulación  evolucionará  regresivamente 
gracias  á  la  atenuación  gradual  de  la  lucha  por  la  vida. 

II.— SIMULACIÓN  DE  LA  LOCURA 
a) — en  general 

★  Las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  la  lucha  por 
la  vida  en  el  ambiente  social  civilizado  pueden  hacer  indi¬ 
vidualmente  provechosa  la  simulación  de  la  locura,  como 
forma  de  mejor  adaptación  á  las  condiciones  de  lucha;  ya 
sea  directamente,  favoreciendo  al  simulador,  ya  indirecta¬ 
mente,  disminuyendo  las  resistencias  que  el  ambiente  opo¬ 
ne  al  desarrollo  y  expansión  de  su  personalidad. 

b) — por  alienados  verdaderos 

^  La  persistencia  de  la  razón  en  los  alienados  y  la  in¬ 
consciencia  de  su  verdadero  estado  mental  mórbido,  les 
permite  comprender  las  ventajas  que  reporta  la  simulación 
de  la  locura  en  diversas  circunstancias  de  la  lucha  por 
la  vida,  determinando  el  fenómeno  déla  «sobresimulación», 
ó  simulación  de  la  locura  por  alienados  verdaderos.  En  cam¬ 
bio,  toda  vez  que  el  alienado  es  consciente  de  su  locura  ó 
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comprende  las  desventajas  que  ésta  le  produce  en  la  lucha 
por  la  vida,  «disimula»  su  alienación,  equivaliendo  este  fe* 
nómeno  á  la  simulación  de  la  salud,  subordinada  al  mismo 
criterio  utilitario. 


c ) — por  los  delincuentes 

La  simulación  de  la  locura  por  los  delincuentes  está 
subordinada  á  circunstancias  propias  de  la  legislación  penal 
contemporánea.— Los  delincuentes,  además  de  luchar  por  la 
vida  como  los  demás  hombres,  luchan  contra  el  ambiente 
jurídico-penal  de  la  sociedad  en  que.  viven. — Ese  ambiente 
jurídico,  concretado  en  leyes  penales,  condena  al  delincuen¬ 
te  castigándole  por  la  ejecución  del  acto  cuya  responsabi¬ 
lidad  le  imputa;  en  cambio  no  condena  al  delincuente  alie¬ 
nado,  considerándole  irresponsable  de  su  delito. — El  delin¬ 
cuente,  en  su  lucha  por  la  vida  contra  el  ambiente  jurídico, 
simula  ser  alienado  para  eludir  la  responsabilidad  del  acto 
delictuoso  y  ser  eximido  de  pena. 

La  falta  de  criterio  uniforme  para  interpretar  la  simula¬ 
ción  de  la  locura  explica  las  opiniones  divergentes  de  los 
autores  acerca  de  su  frecuencia  y  su  interpretación  clínica. 
Las  estadísticas  publicadas  no  pueden  compararse  entre  sí; 
carecen  de  valor  científico  por  estar  levantadas  en  condicio¬ 
nes  heterogéneas  y  por  haberse  apreciado  de  diversos  mo¬ 
dos  las  relaciones  entre  las  verdaderas  anomalías  psicoló¬ 
gicas  de  los  delincuentes  simuladores  y  la  locura  simulada. 
— Subordinándose  la  simulación  de  la  locura  por  los  delin¬ 
cuentes  á  circunstancias  propias  de  la  legislación  penal 
contemporánea,  el  verdadero  criterio  para  su  interpretación 
debe  ser  «clínico-jurídico».  La  locura  representa  formas  clí¬ 
nicas  definidas  que,  en  el  concepto  de  la  ley  penal,  confie¬ 
ren  la  irresponsabilidad;  las  anomalías  psíquicas  de  los  simu¬ 
ladores  no  corresponden  al  concepto  clínico  y  jurídico  de 
la  locura  como  causa  eximente  de  pena.  El  delincuente  si¬ 
mulador  no  simula  por  sus  anomalías  psíquicas  verdaderas, 
sino  á  pesar  de  ellas;  contra  lo  afirmado  hasta  ahora  por  los 


CONCLUSIONES  SINTÉTICAS 


489 


autores  que  se  ocuparon  de  esta  materia. — Los  delincuentes 
simuladores  presentan  las  anomalías  propias  de  las  diver¬ 
sas  categorías  de  delincuentes;  pero  como  ellas  no  confie¬ 
ren  irresponsabilidad,  simulan  formas  «clínico-jurídicas»  de 
locura,  siendo  éstas  las  únicas  que  eximen  legalmente  de  la 
responsabilidad  penal. 

^  En  las  diversas  categorías  de  delincuentes  las  anorma¬ 
lidades  psicológicas  se  presentan  con  desigual  intensidad  y 
con  modalidades  diversas.  Contra  las  ideas  predominantes 
en  la  actualidad,  debe  considerarse  que  la  posibilidad  de 
simular  la  locura  para  eludir  la  represión  penal  es  en  abso¬ 
luto  independiente  de  esas  anormalidades  psicológicas;  los 
delincuentes  más  anormales  son  los  menos  aptos  para  usar 
de  este  medio  defensivo  en  su  lucha  por  la  vida.  La  posibili¬ 
dad  de  la  simulación  está  en  razón  inversa  del  grado  de 
degeneración  psíquica  del  delincuente. 

Los  delincuentes  que  intentan  eludir  la  represión  pe¬ 
nal  simulan  formas  «clínico -jurídicas»  de  alienación  y  nó 
simples  anormalidades  atípicas,  pues  solo  las  primeras  con¬ 
fieren  la  irresponsabilidad  penal  —  Las  formas  simuladas 
pueden  referirse  á  cinco  grupos  de  sindromas:  maníacos, 
depresivos,  delirantes  ó  paranoicos,  episodios  psicopáticos 
y  estados  confuso-demenciales.  Por  orden  de  frecuencia 
encuéntranse  los  fenómenos  delirantes  ó  paranoicos  (27  %), 
los  sindromas  maníacos  (25  %),  los  sindromas  depresivos 
(17  %),  los  estados  confuso-demenciales  (17  °/0)  y  los  epi¬ 
sodios  psicopáticos  (í3°/o). — Suele,  excepcionalmente,  ob¬ 
servarse  la  simulación  de  la  locura  en  ex-alienados,  como 
también  el  enloquecimiento  de  los  simuladores. — Las  locu¬ 
ras  simuladas  carecen,  generalmente,  de  unidad  nosológica. 

4-  El  estudio  de  las  locuras  simuladas  con  relación  á  la 
herencia,  antecedentes  patológicos  individuales,  raza,  edad, 
instrucción,  sexo,  educación,  estado  civil,  profesión,  ambien¬ 
te  social  y  carácter  individual  de  los  simuladores,  revela  al¬ 
gunas  particularidades  especiales,  aunque  nó  de  significación 
clínica  muy  característica. — Sobre  las  modalidades  clínicas 
de  las  locuras  simuladas  influyen  la  tendencia  al  menor  es- 
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fuerzo,  el  carácter,  la  vulgarización  de  las  formas  simuladas, 
la  imitación, la  sugestión  y  otros  factores  de  menor  importan¬ 
cia. — Los  delincuentes  simuladores  pertenecen,  en  su  gran 
mayoría  (83.3  °/0),  á  las  categorías  en  que  predominan  los 
factores  externos  ó  sociales  en  la  determinación  del  delito; 
los  delincuentes  natos  dan  una  reducida  minoría  de  simula¬ 
dores  (16  °/0)  y  no  tienen  tendencias  expontáneas  á  la  si¬ 
mulación. 

4.  Actualmente  llámase  «alienados  delincuentes»  á  indi¬ 
viduos  psicológicamente  heterogéneos,  unificándolos  jurídi¬ 
camente  por  su  irresponsabilidad  penal;  los  verdaderos  «alie¬ 
nados  delincuentes»  son  aquellos  cuyo  delito  es  una 
resultante  de  su  locura. — La  mayoría  de  los  alienados  co¬ 
munes  han  cometido  actos  delictuosos;  en  los  estudios  so¬ 
bre  «alienados  delincuentes»  solo  figuran  los  procesados , 
sean  más  ó  menos  delincuentes  que  los  alienados  comunes 
no  procesados. — -El  delito  de  los  locos  suele  presentar  ca¬ 
racteres  especiales,  que  permiten  una  relativa  presunción 
diagnóstica  sobre  el  estado  mental  del  agente;  pero  ningún 
signo  diferencial  posee  valor  absoluto  que  permita  afirmar 
la  simulación. — El  delito  de  algunos  alienados  tiene  carac¬ 
teres  bien  definidos  según  la  forma  clínica  de  locura;  en 
los  simuladores  esa  relación  es  muy  excepcional. — Por  el 
simple  estudio  de  los  caracteres  del  acto  delictuoso  es  posi¬ 
ble  descubrir  la  simulación  de  la  locura  en  algunos  delin¬ 
cuentes;  pero  esa  posibilidad  no  tiene  valor  de  certidumbre, 
ni  es  generalizable  á  todos  los  casos  observables  en  la  prác¬ 
tica  de  la  medicina  forense. 

^  Los  numerosos  elementos  que  ofrece  la  clínica  psi¬ 
quiátrica  para  establecer  el  diagnóstico  diferencial  entre  los 
delincuentes  simuladores  y  los  alienados  delincuentes,  agré- 
ganse  á  los  datos  obtenidos  estudiando  el  delito  en  sus  re¬ 
laciones  con  la  locura  ó  la  simulación,  y  constituyen  un 
conjunto  de  factores  útiles  para  llegar  al  diagnóstico;  pero 
su  valor  es  siempre  relativo,  nó  absoluto.  Por  eso  el  perito 
puede  verse  precisado  á  recurrir  á  medios  especiales,  diri¬ 
gidos  directamente  á  desenmascarar  la  simulación. 
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^  Los  recursos  especiales  de  índole  astuta  empleados 
para  descubrir  á  los  simuladores  son  variables  en  cada  caso 
y  pueden  ser  provechosos.  Los  medios  coercitivos  y  tóxicos 
no  deben  emplearse  jamás.  La  pletismografía  no  es  aplica¬ 
ble  al  diagnóstico  diferencial  entre  la  locura  y  la  simulación. 
Cada  día  es  más  difícil  el  éxito  de  los  simuladores;  pero  no 
puede  afirmarse  su  imposibilidad,  dada  la  relatividad  de 
nuestros  elementos  de  investigación  y  la  falta  de  un  solo  ca¬ 
rácter  diferencial  «patognomónico». 

Las  dificultades  médico-legales  que  presentan  los  ca¬ 
sos  de  simulación  de  la  locura  por  los  delincuentes  son  de¬ 
terminadas  por  las  deficiencias  de  concepto  y  de  procedi¬ 
miento  inherentes  á  los  sistemas  penales  contemporáneos. 
En  la  práctica  de  la  psicopatología  forense  son  indispensa¬ 
bles  tres  reformas:  1.a  á  todo  delincuente  supuesto  alienado 
debe  observársele  en  una  clínica  psiquiátrica  debidamente 
organizada;  2.a  deben  ser  peritos  los  médicos  de  la  clínica; 
3.a  el  plazo  para  la  observación  será  indeterminado. — -La 
presente  posición  jurídica  de  los  simuladores  es  la  de  los 
delincuentes  comunes,  no  atenuada  ni  agravada  por  la  simu¬ 
lación. 

^  Demostrado  que  la  simulación  de  la  locura  por  los  de¬ 
lincuentes  nace  del  criterio  jurídico  que  aplica  la  pena  se¬ 
gún  la  responsabilidad  é  irresponsablilidad  del  sujeto,  su 
profilaxia  debe  consistir  en  una  reforma  jurídica  que  lacón- 
vierta  en  nociva  para  el  simulador.  Reemplazado  el  criterio 
de  la  irresponsabilidad  del  delincuente  por  la  aplicación  de 
la  defensa  social  proporcionalmente  á  su  temibilidad,  la  si¬ 
mulación  de  la  locura  tórnase  perjudicial  para  los  simulado¬ 
res,  desapareciendo  de  la  psicopatología  forense. 

4^  Las  leyes  de  la  simulación  en  el  mundo  biológico  (mi¬ 
metismo)  se  comprueban  también  en  la  simulación  de  la  lo¬ 
cura  por  los  delincuentes. — Existe  un  estrecho  paralelismo 
entre  las  transformaciones  del  ambiente  jurídico  y  la  evolu¬ 
ción  de  la  simulación  de  la  locura. — Fué  desventajosa  cuan¬ 
do  la  posición  de  los  alienados  ante  la  ley  penal  era  más 
grave  que  la  de  los  delincuentes;  pasó  á  ser  ventajosa  cuan- 
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do  se  reconoció  la  irresponsabilidad  penal  de  los  alienados 
delincuentes;  será  nuevamente  desventajosa  cuando  se  re¬ 
conozca  su  mayor  temibilidad  y  sobre  ésta  se  funde  la  re¬ 
presión  penal. 


CONCLUSIONS  SYNTHÉTIQUES 


I.— LA  SIMULATION  DANS  LA  LUTTE  POUR  LA  VIE 


★  La  oú  il  y  a  «lutte  pour  la  vie» — prise  dans  le  sens  lar- 
ge  et  figuré  que  lui  attribua  Darwin — soit  dans  le  monde  inor- 
ganique,  organique  ou  super-organique,  la  nature  a  doué 
tous  les  étres  de  moyens  spéciaux  de  défense  et  d’offense. 
Parmi  ces  moyens  de  lutte,  la  simulation  en  est  un  des  plus 
importants,  étant  un  resultat  de  l’adaptation  aux  conditions 
spéciales  du  milieu  ou  se  produit  la  lutte  pour  la  vie. 

★  La  simulation  et  la  dissimulation  se  généralisent  dans 
le  monde  biologique,  représentées  par  les  phénoménes  d’ 
homochromie  et  mimétisme.  La  lutte  pour  la  vie  étant  in¬ 
consciente  dans  le  régne  végétal,  la  simulation  Test  égale- 
ment.  Ces  deux  phénoménes  deviennent  conscients  et  vo- 
lontaires  chez  les  animaux,  et  il  y  a  méme  des  simulations 
volontaires  et  utilitaires;  tant  actifs  que  passifs,  sélectifs  ou 
non,  conscients  ou  inconscients,  volontaires  ou  accidentéis, 
les  phénoménes  de  simulation  constatés  dans  le  monde  bio¬ 
logique  sont  un  moyen  de  meilleure  adaptation  aux  condi¬ 
tions  de  la  lutte  pour  la  vie. 

^  Dans  les  sociétés  humaines  la  lutte  pour  la  vie  revét 
de  múltiples  aspects,  individuéis  et  collectifs;  á  chaqué  for¬ 
me  de  lutte  l’homme  adapte  des  modalités  correspondantes 
de  simulation  et  dissimulation;  un  franc  parallélisme  existe 
entre  les  formes  de  lutte  et  les  simulations  adaptatives.  Pour 
la  multitude  anonyme,  «savoir  vivre»  équivaut,  en  grande 
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partie,  á  «savoir  simuler»;  quelques  individus  peuvent  vivre 
inadaptés  au  milieu,  éludant  la  simulation.  Les  hommes 
s’adaptent  d’autant  mieux  au  milieu  dans  lequel  ils  luttent 
pour  la  vie,  qu’ils  ont  plus  developpée  l’aptitude  á  simuler. 

La  psychologie  des  simulateurs  est  complexe.  II  existe 
dans  la  vie  sociale  des  sujets  qui  luttent  intensément  pour 
la  vie,  les  «caractéristiques»,  psychologiquement  différents 
de  la  foule  amorphe,  composée  de  la  masse  infinie  des 
indiíférents.  La  plus  grande  intensité  de  la  lutte  pour  la  vie 
implique  une  intensification  croissante  des  moyens  de  lutte 
employés  par  les  caractéristiques.  Entre  les  moyens  fraudu- 
lents  nous  trouvons  la  simulation.  Tous  les  hommes  sont  si¬ 
mulateurs  á  un  degré  plus  ou  moins  grand;  mais  la  tendence 
á  simuler  forme  la  note  dominante  dans  le  caractére  de  cer- 
tains  individus,  constituant  le  type  du  simulateur.  II  existe 
deux  groupes  de  facteurs  déterminants  de  ce  caractére:  les 
congénitaux  et  les  acquis,  les  facteurs  organiques  prédomi- 
nant  chez  les  uns,  et  Finfluence  du  milieu  social  chez  les 
autres;  dans  quelques  cas  Féthiologie  se  greffe  sur  un  ter- 
rain  morbide.  Par  la  combinaison  du  caractére  fondamental 
avec  d’autres  secondaires,  les  simulateurs  peuvent  étre  cla- 
ssifiés  en  trois  groupes  etsixtypes:  mésologiques  (fourbes  et 
serviles),  par  tendence  organique  (fumistes  et  dissidents), 
pathologiques  (psychopathes  et  suggestionnés).  Pour  la 
foule  des  mortels  la  simulation  est  leur  maniere  de  meilleu- 
re  adaptation  individuelle  aux  conditions  de  la  lutte  pour 
l’existence;  seuls  les  individus  supérieurs, psychologiquement 
plus  diíférenciés,  peuvent  se  soustraire  aux  impositions  de 
l’adaptation  au  milieu. 

Les  simulations  d’états  pathologiques  rentrent  dans  le 
principe  commun  á  tous  les  phénoménes  de  simulation, 
étant  de  simples  moyens  adaptatifs  aux  conditions  ambian- 
tes  de  lutte  pour  la  vie.  La  simulation  de  la  folie,  étudiée 
dans  la  seconde  partie  du  présent  ouvrage,  est  un  des  nom- 
breux  phénoménes  de  ce  groupe;  il  nait  de  causes  analogues, 
et  obéit  aux  mémes  principes. 

4-  La  simulation,  comme  moyen  de  lutte  pour  la  vie  dans 
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les  agrégats  humains,  évolue  dans  le  sens  d’une  augmenta¬ 
ron  progressive,  car  les  moyens  frauduleux  remplacent  les 
violents.  Dans  le  cours  de  l’évolution,  Faugmentation  a  été 
absolue  tant  qu’a  prédominé  le  sentiment  d’antagonisme  dans 
la  lutte  pour  la  vie;  elle  diminuera  ensuite  par  la  prédomi- 
nance  du  sentiment  de  solidarité  sociale,  né  de  l’association 
pour  la  lutte  contre  la  nature.  De  l’état  sauvage  jusqiF  á  la 
civilisation,  la  violence  s’atténue,  et  la  fraude, — dont  la  simu- 
lation  est  une  des  formes, — s’intensifie.  A  l’avenir,  á  travers 
les  futures  formes  complexes  d’organisation  sociale,  la  simu- 
lation  évoluera  regressivement,  par  l’atténuation  graduelle 
de  la  lutte  pour  la  vie. 

II.—  SIMULATION  DE  LA  FOLÍE 
a)  en  general 

★  Les  conditions  dans  lesquelles  se  développe  la  lutte 
pour  la  vie  dans  le  milieu  social  civilisé  peuvent  rendre  indivi- 
duellement  profitable  la  simulation  de  la  folie,  comme  manie¬ 
re  de  meilleure  adaptation  aux  conditions  de  lutte,  soit  favo- 
risant  directement  le  simulateur,  soit  indirectement,  dimi- 
nuant  les  résistences  que  le  milieu  oppose  au  développement 
et  á  l’expansion  de  sa  personnalité. 

b)  par  des  vrais  aliénés 

^  La  persistance  de  la  raison  chez  les  aliénés, et  Fincons- 
cience  de  leur  véritable  état  mental  morbide,  leur  permet 
de  comprendre  les  avantages  que  rapporte  la  simulation  de 
la  folie  en  certaines  circonstances  de  la  lutte  pour  la  vie,  et 
détermine  le  phénoméne  de  la  «sursimulation»,  ou  simula¬ 
tion  de  la  folie  par  des  vrais  aliénés.  De  méme,  lorsque 
l’aliéné  est  conscient  de  sa  folie  ou  comprend  les  désa- 
vantages  que  celle-ci  lui  procure  dans  la  lutte  pour  la  vie,  il 
dissimule  son  aliénation;  ce  phénoméne  est  égal  á  la  si¬ 
mulation  de  la  santé,  subordonné  au  méme  critérium  utili- 
taire. 
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c)  par  les  délinquants 

4-  La  simulation  de  la  folie  par  les  délinquants  est  su- 
bordonnée  á  des  circonstances  inhérentes  á  la  législation  pé¬ 
nale  contemporaine.  Les  délinquants,  en  plus  de  lutter  pour 
la  vie  comme  les  autres  hommes,  luttent  contre  le  milieu 
jurídique-pénale  de  la  société  oú  ils  vivent.  Ce  milieu  juri- 
dique,  concrétée  en  lois  pénales,  condamne  le  délinquant 
en  le  punissant  pour  l’éxécution  de  l’acte  dont  il  est  respon¬ 
sable ;  en  revanche,  il  ne  condamne  pas  le  délinquant  alié- 
né,  qu’il  considére  irresponsable  de  son  délit.  Le  délin¬ 
quant,  dans  sa  lutte  pour  la  vie  contre  le  milieu  juridique, 
simule  l’aliénation  afin  d’éluder  la  responsabilité  de  l’acte 
délictueux  et  se  soustraire  au  chátiment. 

★  Le  manque  d’un  critérium  uniforme  pour  interpréter  la 
simulation  de  la  folie  explique  les  opinions  divergentes  des 
auteurs  au  sujet  de  sa  fréquence  et  son  interprétation  clini- 
que.  Les  statistiques  publiées  ne  peuvent  étre  comparées  en¬ 
tre  elles;  elles  manquent  de  valeur  scientifique  ayant  été 
dressées  dans  des  conditions  hétérogénes  et  pour  avoir 
diversemént  compris  les  relations  entre  les  véritables 
anomalies  psychologiques  des  délinquants  simulateurs 
et  la  folie  simulée.  La  simulation  de  la  folie  étant  subordo- 
née  par  les  délinquants  a  des  circonstances  relevant  de  la 
législation  pénale  contemporaine,  le  vrai  critérium  pour 
T  interpréter  doit  étre  clinique-juridique.  La  folie  repré¬ 
sente  des  formes  cliniques  définies  qui,  dans  le  concept  de 
la  loi  pénale,  conférent  Tirresponsabilité;  les  anomalies  psy- 
chiques  des  simulateurs  ne  correspondent  pas  au  concept 
clinique  et  juridique  de  la  folie,  comme  cause  soustrayante 
au  chátiment.  Le  délinquant  simulateur  ne  simule  pas  en 
vertu  de  ses  anomalies  psychiques  véritables,  mais  bien  mal- 
gré  elles,  contre  l’affirmation  jusqu’  á  present  admise  parles 
anteurs  qui  ont  traité  la  matiére.  Les  délinquants  simulateurs 
présentent  les  anomalies  propres  des  diverses  catégories 
de  délinquants;  mais  comme  elles  ne  conférent  pas  l’irres- 
ponsabilité,  ils  simulent  les  formes  cliniques-juridiques  de 
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la  folie,  les  seules  qui  comportent  légalement  l’irresponsa- 
bilité  pénale. 

^  Dans  les  diverses  catégories  de  délinquants  les  anor- 
malités  psychologiques  se  présentent  avec  inégale  intensité, 
avec  des  particularités  diverses.  A  l’encontre  des  idées  ac- 
tuellement  prédominantes,  il  faut  considérer  que  la  possibi- 
lité  de  simuler  la  folie  pour  éluder  le  répression  pénale  est 
absolument  indépendante  de  ces  anormalités  psychologi¬ 
ques;  les  délinquants  les  plus  anormaux  sont  les  moins  ap- 
tes  pour  user  de  ce  moven  défensif  dans  leur  lutte  pour  la 
vie.  La  possibilité  de  la  simulation  est  en  raison  inverse  du 
degré  de  dégénération  psychique  du  délinquant. 

Les  délinquants  qui  cherchent  á  éluder  le  répression 
pénale  simulent  des  formes  cliniques-juridiques  d’aliénation 
et  non  de  simples  anormalités  atypiques,  car  seules  les  pre¬ 
mieres  conférent  l’irresponsabilité  pénale.  Les  formes  simu- 
lées  peuvent  se  rapporter  á  six  groupes  de  syndromes: 
maniaques,  dépressifs,  délirants  ou  paranoiques,  épisodes 
psychopathiques  et  états  confuso-démentiels.  Par  ordre  de 
fréquence  on  trouve  les  phénoménes  délirants  on  paranoi¬ 
ques  (27  °/0),  les  syndromes  maniaques  (25  °/0),  les  syndro¬ 
mes  dépressifs  (17  °/0),  les  états  confuso-démentiels  (17  °/0), 
et  les  épisodes  psychopathiques  (13  °/0).  On  peut,  exceptio- 
nnellement,  observer  la  simulation  de  la  folie  chez  des  ex- 
aliénés,  ainsi  qui  Feclosion  de  la  folie  chez  des  simulateurs. 
Les  folies  simulées  manquent,  généralement,  d’unité  noso- 
logique. 

.  4  L’étude  des  folies  simulées  dans  leurs  rapports  avec 
l’hérédité,  antécédents  pathologiques  individuéis,  race,  age, 
instruction,  sexe,  éducation,  état  civil,  profession,  milieu  so¬ 
cial  et  caractére  individuel  des  simulateurs,  révéle  quelques 
particularités  spéciales,  quoique  pas  tres  caractéristiques 
dans  leur  signification  clinique. 

Les  particularités  cliniques  de  la  folie  simulée  sont  in- 
fluencées  par  la  tendance  au  moindre  effort,par  le  caractére, 
la  vulgarisation  des  formes  simulées,  Timitation,  la  sugges- 
tion,  et  autres  facteurs  de  moindre  importance.  Les  délin- 
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quants  simulateurs  appartiennent,  en  grande  majorité 
(83.3  %),  aux  catégories  dans  lesquelles  prédominent  les 
facteurs  externes  ou  sociaux  dans  la  déterminaison  du  délit; 
les  criminéis  nés  donnent  une  petite  minorité  de  simulateurs 
(16  °/0)  et  n’ont  pas  des  tendances  spontanées  á  la  simula- 
don. 

On  appelle  actuellement  «aliénés  criminéis»  des  indivi- 
dus  psychologiquement  hétérogénes,  en  les  unifiant  juridi- 
quement  par  leur  irresponsabilité  pénale;  les  véritables  alie- 
nés  criminéis  sont  ceux  dont  le  crime  est  la  résultante  de 
leur  folie.  Le  majorité  des  aliénés  communs  ont  commis  des 
actes  délictueux;  dans  les  études  sur  les  aliénés  délinquants 
il  n’y  figure  que  les  poursuivis  en  justice ,  fussent-ils  plus  ou 
moins  délinquants  que  les  aliénés  communs,  non  pour¬ 
suivis.  Le  délit  des  fous  offre  parfois  des  caractéres  spé- 
ciaux  qui  permettent  une  relative  présomption  diagnostique 
sur  l’état  mental  de  l’agent;  mais  il  n’existe  pas  de  signe  di- 
fférentiel  possédant  une  valeur  absolue  qui  permette  d’affir- 
mer  la  simulation.  Le  délit  de  quelques  aliénés  revét  des 
caractéres  bien  définis  d’aprés  la  forme  clinique  de  folie: 
chez  les  simulateurs  cette  relation  est  tres  exceptionnelle.  Par 
la  simple  étude  des  caractéres  de  l’acte  délictueux  il  est 
possible  de  découvrir  la  simulation  de  la  folie  chez  quelques 
délinquants;  mais  cette  possibilité  n’a  pas  valeur  de  certitu- 
de;  elle  n’est  méme  pas  généralisable  á  tous  les  cas. 

^  Les  nombreux  éléments  qu’offre  la  clinique  psychia- 
trique  pour  établir  le  diagnostic  différentiel  entre  les  crimi¬ 
néis  simulateurs  et  les  aliénés  criminéis,  s’ajoutent  aux 
renseignements  fournis  par  l’étude  du  délit  dans  ses  relations 
avec  la  folie  ou  la  simulation,  et  constituent  un  ensemble  de 
facteurs  útiles  á  l’établissement  du  diagnostic;  mais  leur  va¬ 
leur  est  toujours  relative,  non  pas  absolue.  C’est  pourquoi 
le  praticien  peut  parfois  se  voir  forcé’  á  recourir  á  des  mo- 
yens  spéciaux,  tendant  directement  á  démasquer  la  simula¬ 
tion. 

^  Les  ruses  spéciales  pour  découvrir  les  simulateurs  sont 
variables  pour  chaqué  cas,  et  peuvent  étre  profitables.  Les 
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moyens  coercitifs  et  toxiques  ne  doivent  jamais  étre  em- 
ployés.  La  plétismographie  n’est  pas  applicable  au  diagnos- 
tic  différentiel  entre  la  folie  et  la  simulation. — Le  succés  des 
simulateurs  est  de  jour  en  jour  plus  difficile;  mais  on  ne  peut 
affirmer  son  impossibilité,  vu  la  relativité  de  nos  éléments 
d’investigation  et  la  manque  d’un  seul  caractére  différen¬ 
tiel  <Npatognomonique». 


4-  Les  difficultés  médico-légales  que  présentent  les  cas 
de  simulation  de  folie  par  les  délinquants  sont  déterminées 
par  les  insuffisances  de  concept  et  de  procédés  inhérents 
aux  systémes  pénaux  contemporains.  Trois  réformes  sont 
indispensables  dans  la  pratique  de  la  psychopathologie  ju- 
diciaire:  l.°tout  délinquant  suspect  d’aliénation  doit  étre 
observé  dans  une  clinique  ps3^chiatrique  dúment  organisée; 
2.°  les  médecins  de  la  clinique  doivent  étre  les  experts;  3.°  le 
délai  pour  l’observation  sera  indéterminé.  La  situation  juridi- 
que  actuelle  des  simulateurs  est  celle  des  criminéis  com- 
muns,  ni  atténuée  ni  aggravée  par  la  simulation. 


^  Etant  démontré  que  la  simulation  de  la  folie  par  les 
délinquants  puise  son  origine  dans  le  critérium  juridique 
qui  applique  le  peine  suivant  la  responsabilité  ou  irrespon- 
sabilité  du  sujet,sa  prophylaxie  doit  consister  en  une  réforme 
juridique  qui  la  rende  nuisible  au  simulateur.  Lorsque  le  crité¬ 
rium  de  la  responsabilité  du  délinquant  será  remplacé  par 
l’application  de  la  défense  sociale  proportionnellement  au 
degré  de  danger  que  représente  le  criminel,  la  simulation  de 
la  folie  deviendra  nuisible  aux  simulateurs,  et  disparaitra  de 
la  psychopathologie  judiciaire. 

^  Les  lois  de  la  simulation  dans  le  monde  biologique 
(mimétisme)  se  trouvent  confirmées  dans  la  simulation 
de  la  folie  par  les  criminéis.  II  existe  un  étroit  parallélisme 
entre  les  transformations  du  milieu  juridique  et  l’évolution 
de  la  simulation  de  la  folie.  Elle  fut  désavantageuse  quand 
le  position  des  aliénés  devant  la  loi  pénale  était  plus  grave 
que  celle  des  délinquants;  elle  devint  avantageuse  quand 
rirresponsabilité  pénale  des  aliénés  délinquants  fut  recon- 
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nue;  elle  sera  á  nouveau  désavantageuse  lorsqu’  on  reconnai- 
tra  sa  plus  grande  témibilité,  et  que  la  répression  pénale 
se  basera  sur  celle-ci. 


Dr.  JOSÉ  INGEGNIEROS 
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